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    A mi hijo, Manuel, por motivarme para ser un buen ejemplo para él; y a mi marido, Pedro, por ser el primero en creer en mí en cuanto le conté que quería publicar un libro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Todos en esta vida nos cegamos en algún momento. Aunque los más allegados nos digan que lo que estamos viviendo no está bien, no lo vemos. Desaprovechamos el tiempo con algo que no es bueno para nosotros ni para nadie, pero es que tú… lo ves distorsionado, con una visión diferente, piensas que llevas la razón. 
 
    Nos creemos libres de hacer, pensar y vivir lo que queramos, aunque en realidad se nos están prohibiendo cosas, imponiendo normas que no son recíprocas. 
 
    Hay momentos de una escasa lucidez en los que observamos desde otro punto de vista, vemos cosas que no nos gustan, pero nos autoconvencemos de que son puntuales y permitimos que se continue con ese trato. 
 
    Pero, de verdad, debemos despertar porque a veces no es un sueño y… la realidad es que estás viviendo en una pesadilla constante. 
 
    Ese despertar es muy difícil, sí, pero cuando lo consigues, descubres que no estás sola, hay mucha gente a tu alrededor que te ayudará a salir del agujero y alejarte de las sombras. 
 
    La oscuridad desaparecerá, dejando paso a un sol radiante con trazos de esperanza en el horizonte. 
 
    A partir de ese momento tienes que luchar por cuidarte, amarte, hablarte… Es muy importante crecer como persona, pero más importante es crecer en amor propio. 
 
    NUNCA PIERDAS TU ESENCIA, POR NADIE NI POR NADA. 
 
    Y no tengas duda de lo siguiente: 
 
    ¡SALDRÁS ADELANTE! Eres más fuerte de lo que piensas, rebusca, porque está en tu interior. 
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    Capítulo 1 
 
    Huida 
 
    Nunca pensó que algo así le pasaría a ella, decidió huir en el primer momento en que le marcaban la piel. Aunque lo físico sanase, dudaba que lo que sentía se escapase de su mente y su corazón a corto plazo. Se sentía menospreciada por el que pensaba que la iba a cuidar, aunque lo cierto era que no sentía que fuese el amor de su vida. Haciendo memoria, nunca lo sintió. Alguien a quien su corazón no olvidaba ya se lo había advertido en el pasado y ella no lo creyó. 
 
    Mientras subía las escaleras, con las pocas pertenencias que había podido rescatar, buscaba la mejor manera de explicar lo que le estaba ocurriendo. Aunque quisiese maquillarlo, las marcas de la cara y el cuerpo la iban a delatar. 
 
    Con el dedo índice posado en el timbre, Susana respiró hondo antes de llamar. Desde dentro alguien gritó un «voy» y a los pocos segundos la puerta se abrió con lentitud. En primer momento hubo un grito de alegría. Elisa, su mejor amiga, corrió a abrazarla, pero se separó al instante, cogiéndola de los hombros y observándola de arriba abajo: 
 
    —¿Qué coño te ha pasado? —preguntó, cambiando de la alegría a la furia en un segundo. 
 
    La hizo pasar, dejar las cosas que traía en la entrada y sentarse en el sofá que estaba a la izquierda. 
 
    —Haré café. —Se fue a la cocina al notar el mutismo de su amiga.  
 
    Después de la alegría de encontrarla en su puerta, se había quedado de piedra al notar las marcas que le cubrían la cara y las muñecas. No sabía si tendría más, ya que llevaba una chaqueta larga que le tapaba el cuerpo. 
 
    Nada más posar las dos tazas del café humeante sobre la mesa del centro de estilo vintage, se sentó junto a su amiga. No la forzaría a hablar hasta que estuviese preparada. Se mantuvieron en silencio durante más de veinte minutos que a Elisa se le hicieron eternos. Miraba a su amiga con disimulo, le observaba una fea hinchazón en el ojo derecho, la piel enrojecida en el pómulo izquierdo y el labio partido. Las muñecas mostraban el rastro de un forcejeo. ¿La habrían atacado por la calle? O quizás… ¿habría sido Juan? Si ese era el culpable, no sabía si podría contenerse, no era una persona que le cayese precisamente bien. 
 
    —Yo… —Susana se paró porque empezó a sollozar. 
 
    —¿Qué te ha ocurrido? —La miró apenada. 
 
    —Me fui… —balbuceaba—… y lo dejé allí tirado… 
 
    —¿A quién, cariño? 
 
    —Fue en defensa propia…, no quería golpearle tan fuerte… 
 
    Elisa se estaba poniendo nerviosa, si su amiga no se tranquilizaba y le explicaba mejor las cosas, no iba a entender nada. Se le acercó y la abrazó, en ese momento Susana rompió a llorar a mares. Se mantuvieron en esa postura varios minutos hasta que notó que se tranquilizaba y se quedaba dormida. La tumbó bien en el sofá y la tapó con una manta. Cuando se despertase podría contárselo mejor. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Desde que estaba en casa no paraba ni un momento; estaba acostumbrada a un alto nivel de trabajo, pero desde que se quedó sin su puesto no sabía en qué ocupar las horas. Su jefe había hecho malas inversiones y había perdido la empresa que con tanto esfuerzo había levantado de la nada, dejando sin trabajo a treinta personas, entre ellos, Susana. De eso hacía ya dos meses en los cuales había mandado más de cincuenta veces su currículum sin ningún éxito, por el momento.  
 
    No estaba muy preocupada, porque entre los meses de paro que le correspondían y el sueldo de su pareja salían del paso. Pero ella necesitaba una rutina, unas obligaciones. No era de las que se quedaban quietas. Juan llevaba tiempo diciéndole que podía dejar su empleo, que con el sueldo de él habría suficiente para los dos, pero no era algo que Susana se plantease en un futuro cercano. A ella le encantaba su trabajo, tratar con los clientes; conversar con sus compañeros…, no era de las que salían mucho con ellos, pero en el trabajo se relacionaba y la apreciaban por su gran amabilidad y disposición para ayudar a los demás. 
 
    En su pareja llevaba tiempo notando un comportamiento diferente hacia ella. Quizás antes no se había dado cuenta, pero desde que estaba en casa Juan se había vuelto controlador, posesivo y a veces se mostraba un poco agresivo, pero solo en la intimidad del hogar. En esos dos meses no salió muchas veces con sus amigas; a veces la que no tenía ganas era ella, pero otras el que mostraba una actitud negativa era él, oponiéndose a que hiciese planes. Tendrían que hablar, porque no quería perder a sus amigas y su pareja no era quién para prohibirle verlas. Además, en la última cena en casa con sus hermanos, Juan los había invitado a marcharse. En primer momento se quedó sorprendida, pero él alegó que tenía que acabar un proyecto importante que debía entregar dos días después. En ese momento, así lo dejó. 
 
    Ese día, mientras tendía la ropa en la terraza, oyó un fuerte estruendo en la entrada y se asustó. Se asomó con lentitud hacia el interior y vio a Juan tambalearse, recogiendo los trozos de un jarrón que estaban repartidos por el suelo. Había tierra y flores por todo el espacio, así que corrió a coger la escoba y el recogedor a la cocina. 
 
    Nada más salir, le pidió a su novio que se apartase para que no se hiciese ninguna herida. Lo veía ebrio, más de lo normal. Ya era costumbre desde hacía unos meses, pero no tanto como esa tarde. 
 
    —Quita —le ordenó con malos modales. 
 
    —Espera, que te vas a cortar, lo recojo yo. 
 
    —¿Tú? Pero si eres una inútil que no sirve para nada —recriminó, mirándola con un gesto que nunca le había visto. 
 
    —Pero… —Se quedó bloqueada—. ¿Qué dices? ¿Qué te pasa conmigo últimamente? 
 
    Juan se levantó del suelo y con rapidez se situó frente a ella, con mirada colérica y los ojos enrojecidos y con las pupilas dilatadas. La sujetó por las muñecas con fuerza y apretó, haciéndole un daño atroz. Gritando, Susana se intentaba soltar, pero no podía. Al notar cómo trataba de zafarse, molesto, la tiró contra el sofá. Se golpeó la cara contra la pieza de madera que sobresalía del respaldo. 
 
    —Eres una zorra —escupió las palabras con odio. 
 
    Susana, al sentirse liberada, se llevó las manos hacía el rostro. Le dolía muchísimo el ojo derecho, pero al momento Juan se abalanzó sobre ella, golpeándole varias veces en la cara, el costado y los brazos. Ella intentó defenderse como pudo de ese inesperado ataque. No sabía qué hacer, sentía dolor en todas las partes del cuerpo. Con las pocas fuerzas que le quedaban, se separó unos centímetros y lo empujó hacia atrás. La cabeza de Juan dio contra el pico de la mesa de centro, dejándolo inconsciente en el suelo; la sangre brotaba de la herida. 
 
    En ese momento, viendo el cuerpo inmóvil de su pareja, no supo reaccionar.  
 
    A los pocos minutos, se agachó y le buscó el pulso con dedos temblorosos. Tenía, así que se tranquilizó un poco. Le dio miedo que se despertara y volviera a atacarla, por lo que decidió marcharse de allí. No podía permitir ese comportamiento de alguien que decía amarla.  
 
    Fue hacia su habitación para coger una mochila con algo de ropa y alguna cosa que pudiera. Al pasar por el pasillo, miró hacia el baño. Cuando vio su reflejo en el espejo se quedó paralizada: tenía el rostro hinchado, con el ojo derecho cerrado por completo y el labio partido. Su ropa estaba manchada de gotas de sangre y se revisó por todas partes, pero solo pertenecía al labio. El cuerpo le dolía horrores, le estaban empezando a salir moratones y le costaba un poco respirar por los golpes que había recibido en el costado. 
 
    Se cambió de ropa con dificultad y se dispuso a salir de la habitación cuando recordó el rosario de su abuela. Corrió a la mesita y lo guardó en el bolsillo pequeño de la mochila. Lo demás era prescindible si no podía volver a recoger sus cosas, pero eso que le había regalado su desaparecida abuela hacía años, no. 
 
    Esquivando el cuerpo de su pareja, que empezaba a recuperar la consciencia, cogió las llaves de su Volvo XC40 del salón y salió corriendo de casa, cerrando la puerta a su paso. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Elisa, preocupada por su amiga, estaba sentada en una silla; no había avisado a nadie todavía. No sabría ni qué explicar. Esperaría a que despertase, ya llevaba dormida una hora. Un momento después notó movimiento y un quejido, Susana abrió los ojos y miró a su amiga con tristeza y dolor.  
 
    —¿Te molesta algo? 
 
    —Me duele bastante el costado. 
 
    Elisa se acercó a ella y le pidió que se incorporase y le enseñase la zona. 
 
    —Dios mío —exclamó—. Debemos ir al hospital, pero ya —ordenó al observar lo dañada que estaba. El costado tenía un color morado casi ennegrecido que la asustó. Por lo que pudo ver, tenía más hematomas por el cuerpo. 
 
    Susana no opuso resistencia y se dejó guiar por su amiga. Bajaron en ascensor hasta el portal y de ahí salieron a la calle. Antes de bajar había llamado a un taxi que ya las esperaba en doble fila. Elisa indicó que las llevase a urgencias del Hospital de la Paz, el que tenían más cerca era ese. Para darle ánimos, la agarró de la mano. Susana la miró y con expresión de desconcierto agradeció el gesto. 
 
    A los pocos kilómetros el taxista paró en la puerta de urgencias. Elisa pagó con rapidez, salió y ayudó a su amiga a levantarse. Con su ayuda pudo entrar a la espera de que la examinasen. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Denuncia 
 
    La demora en la sala de espera la estaba matando, todavía no la habían atendido. Había pedido a Elisa que no avisase a nadie de su familia aún. Ya los llamaría una vez estuviese de nuevo en casa de su amiga. Durante el tiempo que estuvieron allí, se había sincerado —aunque omitiendo varios detalles— con su amiga, que la miraba cada vez más sorprendida. Si no tuviese la mandíbula anclada a la cara, habría estado por los suelos. Tenía los ojos tan abiertos que ni pestañeaba y se le marcaban las uñas en las palmas de las manos al haberlas cerrado con fuerza, formando dos puños que tenía sobre las rodillas. 
 
    Tras veinte minutos apareció una enfermera llamándola. El examen médico fue más rápido de lo esperado y a las dos horas ya estaba tumbada en la cama de invitados de Elisa. El médico le aconsejó reposo, ya que le vieron una pequeña fisura en una de las costillas. Por lo demás, solo tenía moratones que irían sanando poco a poco. También la había visitado una patrulla de policía en el box, alertados por los médicos. La asustaron en primer momento, pero solo querían explicarle sus derechos, interesarse por ella y aconsejarle que denunciase en la comisaría en cuanto se recuperase. Ella les narró lo que sucedido y el agente avisó a un superior para ponerle al corriente de la situación. Le informaron de que irían esa misma noche por su domicilio, pero solo podrían comprobar el estado en el que se encontrara su pareja; hasta no tener denuncia no podrían arrestarlo. 
 
    Pensando en ello estaba, ya de vuelta en casa de su amiga, cuando su móvil empezó a vibrar. Pensó en Juan, que no se había puesto en contacto con ella todavía, pero sintió alivio al ver un número de una centralita, supuso que sería el agente. Justo antes de irse del box le había solicitado su número para poder llamarla si averiguaban algo. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Es usted Susana López Movellán? —preguntó un hombre con voz grave.  
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Soy el agente Fernández, estuve con usted en el hospital hace unas horas —se presentó y continuó—. Hemos ido al domicilio que nos indicó, pero nadie nos abría. Como me explicó, su vecina nos dejó la llave para inspeccionar dentro. Lo único que vimos fue el jarrón en el suelo, los muebles movidos y la sangre cerca de la mesa de centro, pero su pareja no estaba. 
 
    Susana suspiró aliviada al saber que no estaba muerto, pero con preocupación, porque igual la estaba buscando. 
 
    —Le aconsejo que venga cuanto antes a comisaría para poner la denuncia. Sin ella no podremos buscar a su pareja y, por tanto, ponerla a salvo a usted. Lo que ha hecho esta persona es muy grave. 
 
    —Mañana mismo iré —confirmó sin ninguna duda y se despidió, quedándose pensativa. 
 
    En cuanto colgó empezó a oír voces en el salón y la puerta de la habitación se abrió dando paso a sus hermanos, Julio y Lucas. El primero, su mellizo, era totalmente diferente a ella, de ojos azulados con una tonalidad muy parecida a la de su abuela, mentón marcado, pelo castaño con mechitas rubias naturales hasta los hombros y siempre con su barba de dos días bien arreglada. El segundo, cuatro años mayor que sus hermanos, era el que más se parecía a ella, sobre todo en carácter, también de ojos azules, pero la tonalidad más grisácea, cara afinada, barba poblada y pelo corto, moreno con unas cuantas canas, peinado con un poco de tupé. 
 
    Se fueron acercando mientras su hermana se apoyaba en el respaldo para ponerse más cómoda, tapándose casi hasta el cuello. Se miraron, preocupados al verle los golpes de la cara. Se sentaron uno a cada lado de la cama y se mantuvieron en silencio hasta que fue ella quien habló. 
 
    —Ho… Hola chicos. —Se le quebró la voz, no sabía cómo iba a explicarles lo que le había sucedido. Estarían dispuestos a ir en busca de Juan, pero no les quería ocultar nada. Siempre habían tenido una relación muy cercana, a pesar de los últimos años, en los que ella se había alejado por culpa de aquel hombre. «¿Por qué lo he permitido?», pensaba. 
 
    —Hola, canija ¿Cómo te encuentras? —preguntó el mayor. 
 
    —Vaya susto nos has pegado —dijo el mediano cogiéndola de la mano, acto gracias al cual se dio cuenta también de las marcas de la muñeca, mostrando más angustia de la que ya presentaba—. ¿Puedes explicarnos qué ha pasado? 
 
    Su hermana pequeña se mantuvo pensativa hasta que empezó a narrarles todo lo ocurrido. Eso hizo que fuera desarmando sus barreras, abriendo la caja de Pandora. Les contó casi todo lo que llevaba pasando en casa con su novio desde hacía unos meses. Mientras ella hablaba, ellos se mantuvieron callados, cada vez más furiosos. Julio paseaba por la habitación cual pantera atrapada en su jaula y Lucas se aguantaba la cabeza, negando todo el rato, culpándose por no darse cuenta primero, con todas las señales que habían estado viendo. Pero alguien que no quiere verlas, aunque se las digas y se las demuestres, no las va a ver. 
 
    —Joder, lo voy a matar ¿Cómo te ha podido hacer algo así? —gritó Lucas, sobresaltando a Susana. 
 
    —Tranquilízate, Luc. ¿No ves que la has asustado? Ahora necesita nuestro apoyo —le exigió Julio; siempre fue el más calmado de los tres. Fijando la mirada en su hermana la preguntó—: Lo vas a denunciar, ¿verdad? Esto no puede quedar así. 
 
    —Sí, voy a ir mañana, ahora no me encuentro tan bien como para levantarme de aquí, me duele un poco el costado —les dijo—. Por cierto, no se lo digáis todavía a mamá y papá; se asustarían y prefiero contárselo yo, pero cuando desaparezcan las marcas, sobre todo las de mi cara. 
 
    Los dos hermanos le dieron un beso y la dejaron descansar. Julio se ofreció a ir con ella a poner la denuncia, ya que él trabajaba de tarde y su otro hermano por la mañana no podía. 
 
    A la mañana siguiente Susana se despertó con más dolores de los que se imaginaba que iba a tener. Elisa le pidió que no se levantase, pero no quería dejar lo de la denuncia sin hacer, así que con la ayuda de su amiga se vistió y esperó a que su hermano llegase a por ella. 
 
    En comisaría preguntaron por el agente Fernández, que no tardó en llegar. Les informó que los acompañaría junto a sus compañeras que se encargaban de ese tipo de agresiones, que pertenecían a la UFAM, la Unidad de Atención a la Familia y a la Mujer. Se sentaron donde les indicó y enseguida llegó una agente vestida de paisano. La denuncia se redactó con rapidez, adjuntando el informe médico y las fotos que había realizado en el domicilio Fernández la noche anterior como pruebas. Juan estaría en búsqueda para testificar. De momento, empezarían los primeros trámites.  
 
    Cuando acabaron fueron directos al piso de Elisa, necesitaba descansar. Susana se quedaría allí, ya lo había hablado con su amiga, además, sus hermanos no tenían sitio: Julio compartía piso y Lucas vivía con su mujer, Lola, y sus dos hijas en un piso de dos habitaciones. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    La cena 
 
    Habían pasado cinco semanas ya y Susana se encontraba mucho mejor, aunque estaba intranquila porque no habían podido localizar todavía a Juan. Tampoco había intentado llamarla, algo que agradecía porque no pensaba hablar con él. Con la ayuda de sus hermanos, su cuñada y su amiga, había ido a recoger todas las cosas del piso y dejado las llaves en el mueble de la entrada antes de salir por última vez de esa casa. Ya que no tenían nada en común, no tendrían que hablar para repartir ni arreglar ningún asunto. A ella solo le importaba que lo encontrasen para que le comunicasen la orden de alejamiento que tenía a su nombre y que nunca más se acercase a ella, algo así entendió en la comisaría. 
 
    Todo lo que había recogido lo guardaría en el trastero de Elisa, que era bastante grande y no le molestaba. Su amiga insistía en que se quedara con ella todo el tiempo que quisiese, tenía una habitación vacía, ya que su anterior compañera de piso se había ido fuera a trabajar y todavía no se había puesto a buscar una nueva. Los alquileres en Madrid no eran baratos, por lo que vivir sola era impensable para ambas. Estaban en una zona apacible, alejada del bullicio del centro, y a Susana esa tranquilidad le venía de lujo. 
 
    —Susana, mi hermana me está diciendo que nos quiere invitar a una cena este finde en su casa, ¿le digo que sí? —gritó Elisa desde la cocina. 
 
    —Eh… Vale, sí, dile que iremos. —Dudó un poco, pero sería divertido. Además era en casa de su hermano, por lo que no tendría que dar explicaciones a nadie más. Esperaba que no sacasen el tema y poder hablar de otras cosas. 
 
    —Perfecto —canturreó su amiga. 
 
    Se sentía nerviosa, hacía mucho que no se preparaba para una cena fuera de casa, pero bueno, era con sus familiares. Se puso una blusa blanca con volantes en las mangas y una falda de tubo con abertura en la pierna derecha, dejando ver sus medias color verde botella, a conjunto con sus botines. Se miró al espejo y se encontró sexy. «¿Igual es excesivo para la cena?». Pero se lo quitó de la cabeza. 
 
    —Madre mía, estás guapísima. 
 
    —Tu tampoco te quedas atrás —le dijo a su amiga, que la esperaba en el salón con un vestido minifaldero estilo ochentero con estampado violeta y amarillo, escote en uve, manga larga con hombreras y cinturón violeta liso. 
 
    —Esta noche ligamos. 
 
    —No estoy yo para ligoteos. Además, vamos a casa de mi hermano y tu hermana, allí no va a haber nadie más para ligar —dijo guiñándole un ojo. 
 
    Fueron las primeras en llegar. No sabía quién más iría, suponía que también habrían invitado a Julio. La verdad era que ni había preguntado, dijo que sí y nada más. Lo único que sabía era que las niñas dormían con los abuelos paternos. 
 
    —¿Queréis una copa de vino blanco? —ofreció Lola desde la cocina. 
 
    —Si tuvieseis tinto, lo preferiría —pidió Susana desde el salón. 
 
    —Yo sí, hermanita —anunció Elisa desde el sofá. Nada más entrar se había agenciado el mando de la tele y estaba haciendo zapping. 
 
    A los pocos minutos Lola salió de la cocina con las dos copas de vino que entregó a cada una y dio media vuelta para acabar de preparar la cena junto a su marido. 
 
    —¿Le has dicho a tu hermana quién viene a cenar? ¿Y a él que viene ella? 
 
    —Ostras, no —reaccionó Lucas de repente—. Estaré atento a la puerta para abrir yo. 
 
    El timbre sonó al momento y Lucas corrió como Flash, detalle que no pasó desapercibido a las invitadas del salón, que se miraron entre ellas con expresión interrogante. Al abrir y ver que era su hermano, lo hizo pasar al salón y le ofreció algo de beber; quiso una cerveza. Lucas y Lola se enfrascaron en la cocina con los últimos detalles y no se dieron cuenta de que llamaban de nuevo a la puerta. Como Elisa y Julio estaban sentados en el sofá, riéndose con un programa de First Dates, fue Susana la que se acercó a la entrada. 
 
    En cuanto abrió la puerta su cara tomó un tono blanquecino y se quedó bloqueada: frente a ella estaba Gustavo. Le parecía más alto con el pelo corto, con mechones rebeldes, tan moreno como siempre y con sus ojos grandes de un verde amarronado que cambiaba según les diese la luz.  
 
    Su expresión también fue de sorpresa. No esperaba encontrarse ahí a Susana, la chica que había permanecido en su cabeza desde aquel verano inolvidable. A ella le sucedía igual, él nunca había abandonado sus pensamientos, pero se sentía traicionada por lo que le hizo. En ese momento sus mentes volaron a aquella época, a todos esos recuerdos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Aquel verano 
 
    15 años antes (agosto) 
 
    —¡Chicas, voy a la carpa un rato a sentarme, a ver si encuentro alguna silla libre! —gritó Susana a sus tres amigas.  
 
    Desde que habían llegado a la fiesta horas antes, no habían parado ni un minuto. Le encantaban las fiestas del pueblo donde veraneaba todos los agostos para visitar a sus abuelos. Ese era el día de la patrona y al día siguiente sería el fin de fiestas, con el concurso de disfraces. 
 
    —Vale, pero vuelve enseguida —canturreó Paula mientras seguía bailando. 
 
    Susana observó a la gente que bailaba al son de la música de la orquesta Malassia. Era prácticamente nueva, pero era buenísima, por lo que había visto esa noche. Mientras miraba distraída a sus amigas, un par de ojos la observaban desde la barra del bar de la comisión. Gustavo llevaba toda la noche pendiente de sus movimientos, no podía apartar los ojos de ella, no sabía qué le pasaba aquel verano. Tenía que disimular, era la hermana de su amigo Lucas y seguro que, con lo protector que era con ella, se enfadaría. 
 
    Gustavo, a sus dieciocho años, era todo un rompecorazones de melena larga. Tenía locas a varias chicas del pueblo y él, que lo sabía, lo aprovechaba. Cada verano solía estar con una de las chicas que venían a veranear. Susana disimulaba su interés por él, ya que, nunca se iba a fijar en ella por ser más pequeña, solo lo veía con chicas más mayores. Para él, Susana siempre había sido la hermana pequeña de su mejor amigo, pero ese verano todo había cambiado. Nada más verla llegar a Galizano, algo en su interior se activó, dejándolo desconcertado, pero no quiso darle demasiada importancia hasta que llegaron las fiestas. 
 
    —Madre mía, qué guapa está hoy Lola —les decía Lucas a sus amigos—. A ver si esta noche me hace caso, porque lleva una semana sin hablarme —se quejó. 
 
    —Pero nos habías dicho que te vio cuando besabas a Mariana —dudó Carlos, mirando directamente al interesado, que afirmaba con la cabeza con expresión triste. 
 
    —Sí, pero es que yo no fui el que inició el beso, ¡fue ella! —puntualizó—. Es que me sorprendió y no me aparté hasta que Lola apareció por la parada —se defendió—. Espero que no se piense que estoy con ella, pero cada vez que me acerco a hablar, se va para otro sitio. 
 
    En ese momento Lucas miró a Gustavo. Llevaba toda la noche muy callado y sin hacerles caso, mirando hacia la gente que bailaba. 
 
    —¿Qué te pasa, tío? —preguntó a su amigo, que no le prestaba atención—. ¡Gus! —lo llamó y, para que le hiciese caso, le golpeó en el costado. 
 
    —¡Au! —se quejó—. ¿Tú eres tonto o qué te pasa? Me has hecho daño. 
 
    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado hoy? —quiso saber Lucas, mirando a su derecha porque Lola estaba pasando por su lado con sus amigas. 
 
    —Eh... Nada, estaba pensando en unas cosas mías —disimuló, sin percatarse de que Susana caminaba hacia ellos. 
 
    Se había levantado y andaba hacia la barra del bar, necesitaba un poco de agua y, como allí estaba su hermano, no había dudado en ir hacia ellos; seguro que él la invitaría. Pocos segundos después ya se había situado detrás de este. 
 
    —Lucas, ¿podrías comprarme un botellín de agua? Me muero de sed —preguntó tocándole en el brazo. Él se giró, pero antes de que pudiera decir nada, Gustavo contestó por él. 
 
    —Ya te invito yo —se ofreció. 
 
    —¿A qué viene eso, tío? —preguntó Lucas con cara de sorpresa. 
 
    Ignorándolo para no dar explicaciones, se giró hacia la barra. Pidió la consumición a Tomás, uno de sus amigos que organizaban la fiesta. Nada más pagarla, la cogió y se la entregó con una sonrisa boba a Susana. Ella se sonrojó, aceptando el botellín. 
 
    —Gra… Gracias —contestó, nerviosa, mientras se giraba y volvía junto a sus amigas. 
 
    Gustavo, que se había dado cuenta de las miradas interrogantes de sus amigos, decidió escabullirse aprovechando que pasaba por allí Alicia, uno de sus rollos de verano sin compromiso. 
 
    Desde ese momento Susana estuvo pendiente de él. Le había notado raro, nunca se había dirigido a ella y ahora hacía aquello. Le hacía pensar que igual podría sentir algo por ella. Sin embargo, nada más imaginar eso lo vio besándose con Alicia, por lo que esa idea descabellada se le fue de la cabeza de un plumazo. «Claro que no se va a fijar en mí, qué ilusa soy», pensó. Estaba distraída y no se dio cuenta de que a su lado se encontraban su hermano Julio con su amigo Héctor. 
 
    —Enseguida nos tendremos que ir, hermanita —comentó, dándole un beso en la mejilla. 
 
    —¿Ya? Me gustaría estar un poco más. 
 
    —Nos dijo mamá que fuésemos a las dos como muy tarde, recuerda. 
 
    —¿Y por qué nosotros nos tenemos que ir tan pronto y Lucas se puede quedar hasta que acabe? —preguntó con un puchero, señalando a su hermano mayor. 
 
    Los dos miraron hacia Lucas, que se acercaba a Lola, la hermana mayor de Elisa, amiga de Susana. Le vieron hablar con ella y se extrañaron por verlos mover los brazos como… ¿discutiendo? Hasta que al rato Lucas se lanzó a darle un beso y Lola no se apartó. Los hermanos se miraron sonriendo: había ligado. 
 
    —Vale, nada, ya sé que Lucas es mayor y le deja quedarse más. Además, por lo que hemos visto, va a estar entretenido un rato —rio—. ¿Nos vemos en la entrada en media hora? —preguntó mirando su reloj. 
 
    —Sí. Adiós, enana.  
 
    Susana se despidió sacándole la lengua; no le gustaba que la llamase ninguno de los dos así, pero, claro, ellos le sacaban una cabeza y a su lado sí que era más chiquitina. 
 
    Susana aprovechó que le quedaba poco tiempo para irse y se puso a bailar como loca junto a Elisa, Lucía y Paula. Al día siguiente habían quedado para ir a la playa por la mañana y después de comer acabarían su disfraz para el concurso. En cuanto vio que era la hora, se fue hacia la entrada, tropezando por el camino con alguien. 
 
    —Perdona… —empezó a decir mientras se giraba—. Gustavo, no te había visto. —Acabó sonrojándose. 
 
    —Nada, tranquila ¿Ya te vas? Es pronto —dijo; él la había visto ir hacia la salida y provocó el encontronazo. 
 
    —Sí, me está esperando Julio en la entrada. Nuestra madre nos dijo que no llegásemos más tarde de las dos. 
 
    —Ah, vaya, qué pena. —A Susana le sorprendió el comentario—. ¿Mañana te vas a disfrazar? 
 
    —Sí, me disfrazo en grupo con las chicas. ¿Y vosotros os vais a disfrazar? Creo haber oído a Lucas decir algo por casa. —Nunca había hablado tanto con él, pero se sentía cómoda. 
 
    —Pues nos queda mucho por hacer, espero que lo acabemos a tiempo. 
 
    Susana vio a su hermano llamarla con la mano desde la entrada y se despidió de Gustavo. 
 
    —Hasta mañana, Sus, nos vemos. —Le guiñó el ojo, haciendo que se sonrojara. 
 
    A la mañana siguiente, al despertarse, notó la casa más tranquila de lo habitual. Cuando entró en la cocina vio solo a su abuelo Paco limpiando una de las cámaras de su colección antigua. A ella le apasionaba, mientras que sus hermanos pasaban del tema. Corrió a darle un achuchón y un beso, la devoción que sentían el uno por el otro era mutua. 
 
    —Hola, abuelo. ¿Dónde están todos? —preguntó separándose de él y sentándose a su lado. 
 
    —Hola, tesoro; pues tu madre fue con la abuela a la compra, tu padre está detrás, en la huerta, y tus hermanos todavía están durmiendo —le enumeró y continuó sonriendo—. Lucas llegó hace nada. 
 
    Susana miró la hora en el reloj de la cocina y vio que ya llegaba tarde, había quedado a las once. Desayunó y subió corriendo a ponerse el bikini y coger la mochila. 
 
    —Abuelo, me voy, di a mamá que vengo a comer sobre las dos. 
 
    —Se lo digo, cariño. Diviértete y ponte crema, que los otros días te has quemado un poco. —Su abuelo, siempre pendiente de ella. 
 
    —Sí, abuelo, tranquilo —respondió sacándole la lengua y saliendo a toda prisa para coger su bici. 
 
    Al llegar a la playa estaba un poco sofocada del calor que empezaba a hacer. Le puso el candado a la bici y se dirigió al sitio de siempre, donde encontró a Lucía y Paula tumbadas bocabajo en las toallas. No se dieron cuenta de su presencia, por lo que se tiró encima de ellas, asustándolas. 
 
    —Quita, que me aplastas. 
 
    —Susi, quita, anda. 
 
    —¿No ha llegado Elisa todavía? —preguntó mientras se levantaba y extendía su toalla al lado de Paula. 
 
    —Supongo que llegue pronto. Por cierto, tenemos que comprar alguna cosilla para acabar el disfraz. 
 
    —Creo que solo falta cuerda y algo de pintura; ya bajo yo después de comer a la ferretería de Julián y podemos quedar sobre las cinco para acabar, si os parece bien —se ofreció Lucía. 
 
    —Sí, perfecto, se lo comentamos a Elisa en cuanto llegue. 
 
    —¿Qué me tenéis que decir? —preguntó la susodicha, sobresaltando a las tres amigas, que no la habían visto llegar. 
 
    Después de quedar para acabar el disfraz, corrieron al agua a bañarse. En cuanto llegaron a la orilla se pararon en seco, se miraron a los ojos y, cogiéndose de las manos, corrieron saltando las olas hasta que, después de pasar la sexta, se tiraron metiendo la cabeza dentro de la siguiente ola que llegaba. Empezaron a hacer esa entrada en el mar a principios de ese mes y habían decidido que iba a ser su ritual todos los veranos. Estuvieron cerca de una hora en el agua, unas veces subidas sobre sus espaldas y otras haciéndose aguadillas hasta que a Susana la alcanzó el balón de unos chicos que estaban jugando a lanzárselo. Al golpearla cayó de espaldas, introduciéndose en el agua. Cuando salió sus amigas se alarmaron. 
 
    —Vaya golpetazo —se quejó mientras escupía el agua que había tragado. 
 
    —Tu nariz… Vamos a donde los socorristas ahora mismo. 
 
    Con rapidez Paula la cogió del brazo para salir del agua mientras las otras las seguían. 
 
    —Pero ¿qué haces? —preguntó resistiéndose, que empezaba a notar un sabor metálico en la boca—. ¿Qué me pasa? 
 
    Se tocó la cara. Cuando se miró la mano y vio sangre, se asustó y corrieron hacia el puesto de socorrismo. Allí le taponaron un poco la nariz, pero le comentaron que tendría que ir al médico. La cara le empezaba a doler y notaba que se estaba hinchando por momentos, así que recogió sus cosas, aunque impidió a sus amigas que la acompañasen, ellas podrían disfrutar un poco más hasta la comida. Decidió dejar allí la bicicleta, prefirió ir andando, a ver si se encontraba a alguno de sus hermanos por el camino y la acompañaban a casa. 
 
    A la altura del súper de Chuchi, chocó con alguien. Levantó la mirada y se encontró con la de Gustavo, que salía del establecimiento. 
 
    —Perdona, no te había visto. 
 
    —¿Qué te ha pasado en la cara? —Se preocupó, a pesar de que ella intentaba taparse como podía. 
 
    —Es una historia larga… Bueno, no es tan larga —rectificó—. Resumiendo, cuando estaba en la playa en el agua unos chicos que jugaban al balón pensaron que mi cara era la portería —intentó restarle importancia. 
 
    —Te dolerá mucho, supongo. —Había posado la mano en la mejilla de Susana, que se ruborizó al momento. 
 
    —Sí, un poco. Iba para mi casa a ver si mis padres me llevan al médico. 
 
    —Tengo ahí detrás la moto, vamos y te acerco a casa —propuso señalando con la mano libre, dándose cuenta de que la otra seguía en la mejilla de Susana.  
 
    La apartó con más brusquedad de la que pretendía y le tocó sin querer la nariz hinchada. 
 
    —¡Au! 
 
    —Perdón, perdón, no quería darte —se disculpó. 
 
    —Tranquilo, no pasa nada, pero me duele mucho más de lo que pensaba. 
 
    —Ven, que te acerco a tu casa —insistió. La cogió del brazo y la llevó hacia su Aprilia SR50—, así tus padres te pueden llevar a urgencias, quizá la tengas rota. 
 
    —¿Rota? —Enmudeció, tambaleándose por un momento. 
 
    Gracias a Gustavo, que se dio cuenta de su color, no cayó. El chico la llevó hacia un banco. Estuvieron allí unos minutos que a Susana le parecieron horas sin saber que a él también. Había una clara tensión entre ellos, aunque ninguno de los dos se percatara. No decían nada, parecía que les hubiera comido la lengua el gato. 
 
    —Ayer bailaste mucho —susurró Gustavo. Enseguida se arrepintió de haber dicho eso, no quería que pensase que la estuvo observando.  
 
    —Eh… —Susana volvió a sonrojarse. No sabía que decirle, fue cuando se dio cuenta de que sí que la había estado mirando—. Sí, es que me gusta mucho.  
 
    «Pero ¿qué me pasa?», se dijo. Notaba que se le secaba la garganta, no sabía qué contestar a aquello. 
 
    —Por cierto, gracias por el botellín, no ten… 
 
    No pudo continuar hablando, él se había acercado a ella, le sujetó la barbilla y delicadamente se agachó para darle un pequeño beso en los labios. Se separó, asombrada, y se levantó de un salto. 
 
    —Me voy a casa —anunció. Nunca se hubiese imaginado que él la besaría y no sabía cómo reaccionar. Anduvo en sentido contrario a la moto de él. 
 
    —No, ¡espera, que te llevo! —gritó, preguntándose qué demonios le había llevado a hacer aquello—. Perdóname, no sé qué me ha pasado. Mejor lo olvidamos, no tenía que haber ocurrido —continuó, aunque en el momento en que dijo esa última frase se arrepintió. Vio cómo a Susana le cambiaba la cara de susto a decepción. Lo que ella no sabía era que él había dicho eso no porque no quisiese que pasase, sino porque no quería que sucediese así. 
 
    —Claro, porque no te gusto—murmuró Susana, haciendo imposible que se enterase él. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Nada, nada. Sí, que no tenía que haber ocurrido —matizó con un poco de enfado—. Me voy a casa. 
 
    —Espera, de verdad que quiero acercarte, no es ninguna molestia. —Suavizó el tono para convencerla. Le apetecía mucho llevarla, quería saber si sentiría algo teniéndola de paquete en la moto, con sus cuerpos rozándose. 
 
    —Bueno…, vale —cedió. Ella también tenía ganas de ir con él, aunque no quería hacérselo ver. 
 
    Sin cogerla de la mano, la guio hacia su moto, esa que había podido comprar el año pasado gracias al trabajo de verano que le había encontrado su tío Javier. Cuando llegaron hasta la Aprilia, él le cedió su casco, ya que no tenía el otro que solía llevar. Como eran solo unas calles hasta la casa de ella, esperaba que no pasase nada. Se lo puso con mucho cuidado de no tocarle de nuevo la nariz. Una vez se montó, la ayudó a subir y arrancó. 
 
    —Te puedes sujetar a las asas que ves detrás de ti o, si lo prefieres, también te puedes aguantar a mi espalda. 
 
    Susana no sabía muy bien qué hacer, pero finalmente decidió sujetarse a los salientes de la moto. Empezó a moverse, pero al cabo de unos segundos, cogieron un bache y con el brinco se asustó y cambió de sujeción, agarrándose a Gustavo. A él le gustó la sensación, pero intentó quitársela de la cabeza pasados unos minutos. Eso no podía ser, Lucas lo mataría.  
 
    Tardaron poco en llegar al patio de la casa de Susana. La chica se bajó y, sin mirar atrás, entró, dejando a Gustavo completamente desconcertado. No se esperaba haber estado tan cómodo llevándola y menos notar una corriente recorriéndole el cuerpo en cuanto ella se agarró a su espalda. Se alejó unos metros y esperó. Vio a los padres de Susana llevársela en coche y se marchó tranquilo. Esperaría a la noche para hablar con ella, si iba a la fiesta. 
 
    Por la noche Susana se preparó junto a sus amigas en el garaje de la casa de Lucía. En el médico le dijeron que la nariz no estaba rota, así que le dieron unos analgésicos para el dolor; la hinchazón bajaría en unos días. Sus amigas, que ya se habían enterado, le dijeron que descansase por la tarde y que se reuniese con ellas por la noche para disfrazarse, ellas se encargarían de acabar. Por lo que allí estaban, vistiéndose y maquillándose para salir hacia la plaza del pueblo; tenían que llegar, como tarde, a las once y media de la noche si querían apuntarse, el concurso empezaba a las doce. 
 
    Ese año habían escogido ir de carrusel. De una sombrilla grande, sujeta a un soporte al que le habían colocado unas rueditas, colgaban cuatro figuras: Elisa era un caballito de mar, Lucía era una nube, Paula era un oso panda y Susana era una estrella. Las normas estaban muy claras: se podía participar en grupo o individualmente y el disfraz no podía ser comprado. 
 
    Cuando llegaron a la plaza ya había mucha gente disfrazada, casi todos del pueblo, aunque también venían de los de alrededor. Cada año participaba más gente y con disfraces muy currados. Susana buscó con la mirada a Gustavo, pero entre tanta gente no lo divisó. 
 
    —Chicas, voy a apuntarnos, que ya es tarde —se ofreció Paula. 
 
    —Oye, ¿qué nombre ponemos? —preguntó Lucía. 
 
    —Es verdad, si no lo habíamos pensado. —Paula se detuvo y las miró. 
 
    Estuvieron las cuatro pensando algunos nombres, descartaron varios hasta que Susana sugirió uno. 
 
    —¿Carrusel de la Galiferia? 
 
    A todas les gustó, así que Paula fue a apuntarlas en el concurso. Mientras tanto, las otras tres se quedaron cerca del escenario; con el armatroste de la sombrilla de momento no iban a poder moverse mucho, pero en cuanto acabase el concurso ya lo dejarían en una esquina para poder bailar hasta la hora de marcharse a casa. Esa noche a Susana le dejaban más tiempo, por ser el concurso tarde y por tratarse del último día de fiesta. Le molestaba la nariz, así que se cuidó de que nadie le golpease la zona.  
 
    A la media hora empezó el concurso. Había varios disfraces muy chulos; unos náufragos, unos Power Rangers, unas Tortugas Ninja, ladrones y policías, una caja de doce cervezas, unas piezas de Lego…; todas ideas muy originales. 
 
    Pero solo podía haber un ganador y el premio se lo llevó la caja de cervezas. Ese año el premio quedó en casa, uno de los integrantes del grupo era Julio, con varios amigos, así que Susana y sus tres amigas fueron a felicitarlos. La verdad era que les había quedado genial. 
 
    Muchos de los que conocían a Susana se habían interesado por el golpe, algunos lo sabían, pero otros desconocían lo que le pasado. Ella se encontraba un poco mejor, por lo menos la hinchazón había disminuido y no era tan escandalosa como por la mañana. 
 
    —Hola —saludó alguien a su espalda, tocándole el hombro. 
 
    Susana reconoció la voz de inmediato. Al girarse vio una tortuga ninja. 
 
    —Anda, eras una de las tortugas. —Gustavo iba con la cara verde, el pelo recogido en un moño bajo y llevaba una cinta naranja en los ojos y otra en la cintura. Toda la ropa era verde y amarilla y tenía el caparazón a la espalda—. Os ha quedado genial. 
 
    —Gracias. El vuestro también está muy bien, es muy original. —Y acercándosele al oído, susurró—: La estrella es la mejor de todas. 
 
    Ese último comentario provocó que un escalofrío le recorriera el cuerpo. Sin que los demás se dieran cuenta, Gustavo la agarró de la mano y la guio hasta la salida. No se percataron de que alguien los había observado en todo momento y lo que vio no le había gustado nada. 
 
    Fueron hacia las escuelas. El corazón de Susana iba a mil por hora, sin dejarle pensar en lo que estaba pasando. Gustavo no se detuvo hasta llegar allí, pero se le veía algo nervioso, cosa poco habitual en él. En cuanto llegaron a uno de los laterales, se paró y miró a los ojos a Susana. En la mirada de los dos había una mezcla de nerviosismo y deseo. No se decían nada, el único movimiento era el circular que la mano de Gustavo contra la de ella. 
 
    Soltó el agarre y subió las manos hacia la cara de Susana sin dañarle la nariz. Le tocó suavemente la mejilla, notó cómo se ruborizaba, pero le mantenía la mirada. Eso le gustó, era tan tierna, pero a la vez decidida. Desde hacía semanas no podía dejar de observarla. Era muy familiar, siempre con una sonrisa, dispuesta a ayudar a todos. Había algo en ella que lo atraía como un imán, pero él sentía que no era bueno para ella y que debía alejarse. Además, si su amigo se enteraba no creía que le gustase lo más mínimo. En el pueblo ya se lo veía como un mujeriego y eso tampoco le agradaba. Aunque a su edad no iba a ennoviarse ya, dudaba un poco de estar allí con ella. Cuando se enrollaba con alguna chica era porque le gustaba en ese momento, pero no para más. Con Susana… sentía que era alguien más especial y no podía hacer lo de siempre. 
 
    Sin pensarlo más se inclinó hacia ella y, agarrándole la cintura con las manos, posó sus húmedos labios sobre los de ella. Al principio le impidió entrar, hasta que, abriéndolos, le dio acceso a su lengua para iniciar un baile que duró bastante rato. Susana, nerviosa, se apartó de él y lo miró con sorpresa. La pared le impedía dar marcha atrás y se escabulló por el lado. Gustavo se había quedado bloqueado por las sensaciones que aquel contacto le había provocado. «¡Vaya beso!», pensó. Cuando se dio cuenta, Susana estaba caminando hacia la fiesta. Corrió para detenerla. 
 
    —Espera —pronunció, girándola. 
 
    —Tengo que volver. 
 
    —Susana, yo… 
 
    Estuvieron unos segundos mirándose sin decir nada. Se oía de fondo la música de la macrodiscoteca, pero Susana solo percibía el sonido de su propio corazón que amenazaba con salírsele del cuerpo. Gustavo alzó la mano y limpió un poco de pintura verde del pómulo y los labios de la chica. Eso les provocó una sacudida a ambos, que se mantuvieron la mirada hasta que Susana la apartó por vergüenza. 
 
    Gustavo, consciente de su nerviosismo, la cogió de la mano la acompañó a la entrada de la fiesta, pero antes de separarse y cada uno ir con su grupo, se agachó y le susurró: 
 
    —Mañana me gustaría quedar contigo. —La miró, esperando su reacción, ella asintió con la cabeza, inquieta—. Podemos quedar sobre las cinco, te paso a recoger en el [image: ]callejón de la casa de tus abuelos. —Se despidió con un breve beso y, sonriendo, se alejó.  
 
    Susana se obligó a reaccionar. Estuvo dispersa el resto de la noche. Sus amigas le preguntaron dónde había estado y ella mintió, diciendo que había ido a hacer pis y se entretuvo con unos vecinos de sus abuelos. No se lo creyeron mucho, pero lo dejaron estar para seguir disfrutando de la música; en ese momento comenzó a sonar Played-A-Live, de Safri Duo, así que se olvidaron por completo del asunto y empezaron a bailar como locas.  
 
    La semana que quedaba para que acabase el verano en el pueblo la pasaron juntos, a escondidas de todos. Ni ella se lo dijo a sus amigas ni él a los suyos. Una de las últimas tardes, él le confesó que desde que la vio llegar ese año se había sentido atraído por ella, pero se había obligado a olvidarse de esos sentimientos porque era la hermana de Lucas y estaba seguro de que no lo vería bien. Susana, a su vez, le confesó que a ella también le gustaba, pero desde hacía ya varios años, aunque nunca se lo había reconocido a nadie. 
 
    Gustavo le enseñó su sitio favorito, fueron hasta allí en la moto. Ya se estaba acostumbrando a sentirla tras la espalda, sujetándolo por la cintura. Al llegar, Susana se quedó alucinada, nunca había estado allí. Era la zona de los acantilados de uno de los pueblos cercanos. Se sentaron en uno de los bancos que se situaban a la orilla, desde donde se podía ver sin obstáculos el baile que hacían las olas sobre las rocas salientes. Se maravilló de ese sitio, sin saber, en ese momento, que se convertiría para siempre también en su lugar favorito a pesar de los recuerdos que le trajera. Se quedaron abrazados, en silencio, disfrutando del sonido que les transmitía tanta serenidad. Se creó así el momento más especial que ambos recordarían. 
 
    La última tarde que Gustavo fue a recoger a Susana, en vez de la chica, se presentó allí alguien que había sospechado algo desde la fiesta, la persona que los había visto desaparecer juntos. Discutieron hasta que le dijo a Gustavo que debía mentirle, que no podían continuar juntos o ella sufriría estando con alguien como él. Eso lo decepcionó, sobre todo de la persona de quien venía. Nunca pensó que podría obligarle a hacer algo así. Pero al final accedió, a regañadientes, y se fue dejando plantada a Susana. Cuando apareció, esperó más de una hora hasta que, disgustada, se fue a casa de nuevo. «¿Le habrá pasado algo? ¿Se habrá olvidado?». Ella no tenía móvil todavía para poder localizarle y no podía llamar a su casa tampoco; a saber qué le diría la madre de Gustavo si contestaba ella. 
 
    [image: ]La decepción completa llegó en forma de carta a la mañana siguiente. Su abuelo había encontrado un sobre a la atención de su nieta que le entregó en cuanto la vio por la mañana. Ella estaba absorta en las maletas para irse ese mismo día y vio que su abuelo dejaba algo encima de la mesa de su habitación. El hombre desapareció por la puerta después de darle un sonoro beso en la mejilla, abrió la solapa y sacó una hoja de cuaderno con unas breves palabras escritas a mano.  
 
     
 
    Sus, 
 
    Perdóname por lo que te voy a decir, porque no me gustaría verte triste, pero es un error seguir conociéndonos. Tú te vas a ir y yo me quedo aquí. 
 
    No quiero una relación a distancia con nadie y tampoco me gustas tanto como para respetarla. 
 
    Espero que podamos llegar a ser amigos cuando nos volvamos a encontrar. 
 
    G. 
 
      
 
    En cuanto terminó de leerla, la arrugó y la tiró lejos; en sus manos esa carta quemaba. Las lágrimas recorrían sus enrojecidas mejillas y le temblaba todo el cuerpo. Algo en su interior se había roto. No entendía qué había pasado, su primer amor la había dejado sin más, la había tirado como una colilla. Una de las frases la había matado: «tampoco me gustas tanto». Se le iba a quedar clavada durante mucho tiempo. Todos los recuerdos tan bonitos que había fabricado durante esa semana tomaron una tonalidad grisácea que iba a tardar en olvidar. Se prometió no contárselo a nadie, por lo menos por un tiempo. Se sentía ridícula, utilizada. «¿Cómo he podido creer que él se sentía atraído por mí? Estaría jugando, como con todas». Todo el mundo lo veía todos los veranos, pero ella nunca se había fijado en eso… hasta ese preciso momento. A partir de entonces, algo en ella cambió por completo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    El reencuentro 
 
    Susana se dio cuenta de que estaba en medio y, apartándose a un lado, lo dejó pasar. Se saludaron con un movimiento de cabeza, no tenía fuerzas para hacerlo de otra manera y él estaba impactado por tenerla delante, algo que no se esperaba. Cuando su amigo le invitó a esa cena no lo comentó, aunque él no preguntó tampoco si iba a haber más invitados. Llevaban unos seis años sin verse, desde la boda de Lucas con Lola… o quizá se vieron más adelante, no recordaba con exactitud cuánto llevaban sin encontrarse. Susana le indicó que su hermano estaba en la cocina y volvió al salón un poco nerviosa. Al entrar, Elisa levantó la cabeza, la notó rara; se sentó en la mesa sin decir palabra. Al rato, Gustavo entró al salón con una cerveza en la mano, entonces entendió el estado de su amiga. El tema Gustavo era una espinita en su corazón. Años atrás le confesó solo a ella lo que le había ocurrido en el verano de los quince años y flipó en colores. Incluso empezó a verlo con otros ojos, no con cariño precisamente. 
 
    Lucas les comentó desde la cocina que se fuesen sentando, iban a ir llevando los primeros platos. Como Susana ya estaba sentada en una de las esquinas de la mesa, Gustavo se sentó al otro extremo, Elisa ocupó el sitio al lado de su amiga y Julio flanqueó el otro lado, en una de las cabeceras.  
 
    La tensión se cortaba con un cuchillo. Desde que se habían sentado a la mesa. Los cuatro invitados no habían intercambiado más de cinco palabras mientras Lola y Lucas servían la cena. Cuando ya estuvieron todos sentados, para intentar disminuir esa tensión, Elisa les comentó lo que estaba pasando en su oficina. Era agente inmobiliaria en una empresa familiar, varios de los empleados eran parte de una misma familia mientras que otros tantos eran externos a ellos. 
 
    —Bueno, no sabéis lo que ha ocurrido hace unas semanas en la oficina —comenzó a narrar. Todos levantaron su cabeza del plato y la prestaron atención—. Ya sabéis que mi jefe, el jefazo, no está mucho por la ofi porque suele estar revisando pisos o casas para ofertar en la inmobiliaria y que su mujer trabaja en uno de los departamentos. Más bien es jefa de departamento, el de administración. Siempre han tenido una relación de lo más normal, pero mi jefe llevaba semanas haciéndole detalles porque sí. —Se detuvo para tomar un poco de vino de su copa y, al ver que estaban atentos, continuó—: Hasta aquí me diréis que no es nada raro. 
 
    —¡Uf!, me estoy oliendo que hay algo que no le va a gustar mucho a la mujer, ¿no? —aventuró Julio. 
 
    —Efectivamente. Una mañana apareció una mujer rubia, con el pelo ondulado largo hasta la cintura, de unos cuarenta y cinco años, siliconada hasta los dientes, la típica Barbie de revista. Preguntó por Úrsula, la mujer del jefazo, y por Raúl, el jefazo. Pensábamos que sería una amiga, porque ellos nunca hablan juntos con un cliente. Vimos que se metían en el despacho de él y cerraban. Todo normal, ¿verdad? Lo siguiente que escuchamos fueron cosas rompiéndose en el suelo y gritos. La secretaria del jefazo entró y se encontró al matrimonio discutiendo y a la rubia con cara de satisfacción. Resulta que mi jefe le había estado poniendo los cuernos con ella y, cuando le vio las orejas al lobo y se sintió mal por lo que hacía porque quería a su mujer, intentó dejar a la rubia y esta amenazó con contárselo —acabó. 
 
    —Madre mía. Qué culebrón, hermanita, no habías contado nada. —Lola fue la primera en hablar. 
 
    —Ya, la verdad es que no me acordé el otro día de comentártelo; las pequeñas se hacen las dueñas del lugar cuando llego a casa de los papis. 
 
    —Supongo que cuando Raúl empezó a hacerle esos detalles fue cuando intentaba dejar a la rubia —comentó Lucas—. Ahí se sentía ya culpable el capullo de tu jefe. 
 
    —Pues sí. Ahora hay un ambiente en la oficina que flipáis. Cada uno de la familia posicionándose con uno de ellos. Y los externos nos mantenemos fuera del asunto, a ver si vamos a peligrar. Allá ellos con sus cosas de pareja —explicó. 
 
    —¿Y peligra la empresa por ese tema? —preguntó Gustavo, introduciéndose en la conversación. 
 
    —No creo. Lo que sí peligra es su matrimonio… y con razón. 
 
    Susana todavía no había participado en la conversación, pero poco a poco se sentía más cómoda. Lo ignoraría y listo. Cada vez que se lo encontraba siempre acababa hablándole de malos modos, aunque en el fondo los dos querrían saber más del otro. 
 
    —Gus, ¿qué tal el nuevo puesto? —preguntó Lucas a su mejor amigo. 
 
    —Pues desde que ascendí a inspector todo son papeleos, ya no me toca patrullar, solo salgo si hay algún caso que se complica, y tener a cargo un personal está siendo más duro de lo que pensaba. El departamento de delitos informáticos es más exigente de lo que imaginé cuando me ofrecieron el puesto. Muchas reuniones con los superiores y después con el equipo, para hablar de todos los casos que tenemos abiertos, pero por lo demás, genial —explicó sin mucho detalle. Tampoco podía informar de nada referente a su trabajo más de lo que había dicho. 
 
    —Todo es acostumbrarse, llevas poquito de inspector —comentó Lola. 
 
    Al enterarse de su nuevo puesto, Susana, que no lo sabía, lo felicitó: 
 
    —Enhorabuena, no sabía que te habían ascendido. —Había dejado la cuchara en la mesa y lo miraba fijamente 
 
    —Gracias. Fue hace unos meses, por esa razón me he trasladado a Madrid —dejó sutilmente ese dato en el aire. 
 
    No le habían dicho nada de su traslado. Desde que había pasado aquello, intentaba no saber nada de él, a menos que oyese algo a su hermano mayor, algo que era casi inevitable. Lo único que sabía era que había estado saliendo con la odiosa de Mariana, una de las peores personas a las que había conocido jamás. No sabía cómo podía estar con una persona así, pero él vería con quien quería compartir la vida. A ella ya se lo había dejado claro aquel verano. 
 
    Después de la historia de Elisa, el ambiente se suavizó un poco, pudiendo charlar de más cosas. Julio habló sobre sus compañeros de piso, que eran un desastre; todo lo dejaban tirado, él parecía la madre de todos ellos, ya que odiaba el desorden. Hasta se había planteado ir buscando piso solo, pero lo veía imposible con los alquileres de la zona centro. 
 
    —Oye, en el piso donde vivo hay una habitación libre, por si te interesa —ofreció Gustavo—. El piso era de la abuela de la chica con la que vivo, Paola, que se lo dejó en vida antes de morir hace unos años, según lo que me explicó hace poquito. Pero te aviso de que está un poco loca, aunque lo de la limpieza lo lleva a rajatabla. —Ese dato a Julio le sonó a perfección, significaba que se llevarían de lujo—. Yo estoy poquito en casa, por mis turnos un poco locos de curro, y ella, dependiendo del turno que le toque en el pub donde trabaja; coincidimos lo justo —explicó. 
 
    A Julio le gustó la idea. Gustavo le habló de lo que pagaba de alquiler y de las normas que tenían establecidas en casa. Se intercambiaron los teléfonos para así comentarle si Paola estuviese interesada en alquilarle la habitación.  
 
    A Susana no le gustó mucho la idea, pero no se iba a meter, no era nadie para imponerle nada a su hermano, y menos dónde vivir. Alguna vez le había visitado en su actual piso y de verdad sus compañeros eran desastrosos. Si el cambio era para vivir mejor y más tranquilo, pues que así fuese, aunque vivir con Gustavo significaba que quizá lo vería más veces si iba de visita. Bueno, tampoco sabía si la chica aceptaría a Julio, por lo que se olvidó del tema.  
 
    —Por cierto, ¿y Mariana? —curioseó Elisa. 
 
    —Lo dejamos antes de mi traslado —comenzó el aludido—, no quería mudarse a Madrid y, por lo que vi, no teníamos una relación tan fuerte como para cambiarlo todo por la otra persona. —Bajó un poco el tono porque de repente se avergonzó de hablar de eso delante de Susana.  
 
    —Claro, lo de las relaciones a distancia no va contigo —soltó ese dardo sin pensar. Elisa y Gustavo la miraron sorprendidos, pero no dijeron nada. De lo que no se percataron estos tres era de que todos los que estaban en esa mesa sabían más de lo que aparentaban. 
 
    Julio y Elisa cambiaron de tema al ver que la atmósfera estaba calentita, comentando algo sobre una serie de Netflix que Susana no había visto. Los otros dos sí, así que se unieron a la conversación, comentando teorías de lo que ocurriría en los próximos capítulos, por lo que la chica se levantó para ayudar a su cuñada al verla ir hacia la cocina para traer el postre. 
 
    —Te echo una mano —se ofreció. 
 
    —Ah, genial. 
 
    Cuando llegaron a la cocina, que estaba al fondo del pasillo, Lola se interesó por los sentimientos de su cuñada. 
 
    —¿Hace cuánto que no le veías? 
 
    Susana se giró y pensó en esa pregunta. Lo cierto era que en varias ocasiones se habían encontrado, siempre en ocasiones especiales de sus vidas. Siempre había un tercero en la ecuación. 
 
    —Me parece que la última vez fue en tu boda. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    La boda 
 
    6 años antes (mayo) 
 
    Todos los detalles para el gran evento en el pueblo estaban preparados, al día siguiente se casaban Lucas y Lola tras nueve años de noviazgo. Lola era una persona muy dulce, siempre con una sonrisa en su cara de porcelana, que aún parecía una niña a sus veintiséis años. Desde el primer momento congenió superbién con Susana, y ella estaba encantada con que se convirtiese en su cuñada oficial. 
 
    Los novios habían preparado una cena preboda a la que estaban invitados sus hermanos y varios amigos de ambos, entre ellos, por supuesto, Gustavo. En total, serían unas treinta personas. Susana ya sabía que le tendría que ver, sería difícil no haber coincidido. 
 
    Ella había iniciado hacía pocos meses una relación con un chico llamado Juan. Se habían conocido en la facultad de Economía, pero hasta unos años después no comenzaron la relación. Su hermano lo había invitado a la boda, por lo que él también asistía. No se lo había presentado a nadie, así que fue algo un poco forzado. A Susana le gustaba el chico, aunque a veces hacía cosas que la desconcertaban y no sabía cómo comentárselo. Era bastante controlador con todo lo que hacía: cuando salían a algún sitio se metía con lo que llevaba puesto, aunque pocas veces le había hecho caso, porque su cuerpo y su ropa lo decidía ella; además, a todas horas la estaba llamando si no estaban juntos. Susana quería pensar que era porque la echaba de menos, no por algo obsesivo-compulsivo hacia su persona. Esos pensamientos se los quería quitar de la mente para seguir con su relación, a ver cómo iba pasando el tiempo. 
 
    Ambos llegaron de la mano y muy acaramelados a La General, uno de los restaurantes del pueblo. Cuando estaban en público siempre era superatento con ella, a veces demasiado, en alguna ocasión había llegado a agobiarse con todas esas atenciones. Divisó al fondo a la derecha, en los sillones rojos, a Julio y Elisa junto a algún amigo de Lucas y se acercaron hacia allí. Fue el momento de las presentaciones. Se encontraba muy nerviosa porque, aunque les había hablado de él, quería que se cayesen bien. El que llegó más tarde fue Gustavo. Al entrar al local buscó con la mirada a sus amigos y se dirigió hacia donde estaban. A mitad de camino divisó a Susana de la mano de un chico. Lucas le había comentado que su hermana salía con uno de la uni, pero verla en esa actitud con él le revolvió el estómago. No sabía por qué reaccionaba así, ya habían pasado unos nueve años desde el momento en el que desaprovechó su oportunidad por ser gilipollas y no defender su opinión; por guiarse por la cabeza en vez de por el corazón. Pero era verla y algo se removía en su interior, no sabía explicárselo ni él mismo. 
 
    A los pocos minutos los novios les hicieron pasar al salón privado que tenía el establecimiento, lo habían decorado con globos de color dorado y plata junto a algún cartel que ponía «recién casados», «la última noche» y «¡vivan los novios!». Algunos fueron sentándose en la mesa rectangular. Gustavo, el último en llegar, miró el único sitio que quedaba libre: entre su amigo Carlos y Susana. «¡Qué casualidad!», pensó. Ella, por su parte, no se había dado cuenta, pero al girarse después de notar movimiento a su lado y verlo sentado a un palmo de distancia, se puso nerviosa. Le susurró un «hola» y en toda la cena no le volvió a dirigir la palabra. 
 
    Cuando se acabaron lo que los camareros les habían servido, subieron a una zona diáfana que utilizaban los del bar como improvisada pista de baile, donde ponían música a través de los altavoces que habían instalado hacía poco. Gustavo se estaba poniendo de mala hostia. No tenía que meterse, pero veía cómo Juan no dejaba ni un segundo sola a Susana y eso no era buena señal. Cada vez que ella se levantaba, él iba detrás. Le veía ponerse tenso cuando se acercaba alguno de sus amigos a hablar con ella. Eran señales de que en esa relación había algo obsesivo por parte de él y, aunque ahora era leve, si continuaba podría llegar a unos malos tratos psicológicos o incluso físicos. Lo había visto varias veces por su trabajo y no era algo agradable de tratar. «¿Cómo aguanta algo así? ¿No se da cuenta?», se preguntó. 
 
    Aprovechando que la vio bajar, supuso que al baño, por fin sola, fue en la misma dirección para ver si lograba hablar con ella un poco. Hacía mucho tiempo que no lo hacían, no habían coincidido en muchas ocasiones y ella no le dejaba casi nunca entablar conversación, así que no sabía cómo se tomaría lo que quería tratar. 
 
    Al llegar a la puerta cerrada del baño, esperó a que se abriese y apareciese. Se quedó apoyado en la pared con la mirada fija por donde tenía que salir.  
 
    Susana dentro, mientras se lavaba las manos, no dejaba de pensar en él. No habían coincidido casi ninguno de los veranos que ella había vuelto al pueblo y cuando lo hacían no quería mediar palabra. Y ahora que se habían encontrado en esa ocasión, ella no se atrevía a hablar con él. Al mirarlo seguía sintiendo las mismas mariposas de siempre, pero debía pensar en Juan, no en Gustavo. Además, no sabía si él tendría pareja. Cuando se dispuso a salir para reunirse de nuevo con su novio y los demás, se tropezó con alguien. Al levantar la vista, se paralizó al ver esos ojos que tanto le habían gustado en el pasado. «¿Me dejarás de gustar?», se preguntó, pero se lo quitó de la mente. 
 
    —Perdón, no te había visto. 
 
    —No pasa nada, Susana. 
 
    —Bueno…, pues adiós. 
 
    Gustavo la sujetó con suavidad de la muñeca para que siguiera con la mirada fija en él. 
 
    —Espera, no te vayas, quiero hablar contigo de una cosa. 
 
    Susana, extrañada, se dispuso a protestar, pero él continuó hablando: 
 
    —¿Qué tal estás? 
 
    —Bien —contestó cortante. 
 
    —A ver, a lo que me refiero es si estás bien con Juan —se atrevió a preguntar. 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? ¿Y a ti qué te importa? 
 
    Gustavo no sabía cómo enfrentarse a esa conversación con alguien que le importaba tanto. 
 
    —Mira, voy a ser directo contigo porque veo detalles que no me gustan y quiero saber si tú los identificas. 
 
    —¿Detalles? No te sigo. 
 
    Gustavo se dio cuenta de que ya llevaban tiempo ahí y no quería que Juan ni nadie se acercase y los interrumpiese. La pared que separaba la barra del bar de los baños les daba un poco de privacidad, pero enseguida alguien podría aparecer por allí y verlos.  
 
    —Veo que Juan hace cosas para cortar tu libertad —fue directo. 
 
    Susana se quedó de piedra, pero ¡¿qué estaba diciéndole?! 
 
    —Pero ¿de qué vas? Eso no es cierto. Yo hago lo que quiero, pero, si sé que algo le molesta intento no hacerlo, nada más. 
 
    —¿Y crees que eso es hacer lo que tú quieres? Lo que yo veo es que se molesta si hablas con alguien que él no conoce y no te deja ni un momento sola. Entiende que eso no es normal, Sus. 
 
    —No me llames Sus, para ti soy Susana —le exigió. Odiaba que se tomase las diligencias de llamarla así. Empezó a hacerlo en aquellos bonitos días que el tiró a la basura y cada vez que se encontraban insistía en usar ese diminutivo que a ella tanto le dolía.  
 
    —Vale, perdona. 
 
    —Lo que dices seguro que es porque es la primera vez que viene y no conoce a nadie, nada más. Además, tú no le conoces de nada. 
 
    —Intento cuidar de ti y ayudarte. 
 
    —Ya dejaste muy claro hace tiempo que no querías saber nada de mí, así que aléjate y olvídame, como quisiste hace años —exclamó furiosa, mirándole a los ojos. 
 
    Él se dio cuenta en ese instante de que había sido un error utilizar aquellas palabras. 
 
    —A ver, Susana, te lo estoy diciendo porque te aprecio y no quiero que nadie te haga daño. Además, es lo que veo, y créeme, porque casos así vi varias veces en mi trabajo y no es muy agradable. Incluso son señales de posibles malos tratos en un futuro. 
 
    —Chorradas…, solo dices chorradas. —Intentó irse para subir hacía la zona de baile, estaba harta, pero él la detuvo, juntándola más a su cuerpo. El olor de su colonia se le introdujo en la nariz y la dejó noqueada. 
 
    —Sé que es difícil darse cuenta de esas cosas, y más cuando eres la persona que lo está viviendo, pero créeme cuando te digo que ese chico no es trigo limpio. Por lo que he visto, no te trata tan bien como crees. 
 
    —Déjame, no quiero seguir hablando de esto contigo. —Despertó del ensoñamiento momentáneo. 
 
    Gustavo la soltó de inmediato. Por nada del mundo quería hacerle daño con esas palabras, pero necesitaba que se diera cuenta. Puede ser que no fuese en ese momento, pero algún día seguro que sí. Solo esperaba que, cuando lo hiciese, no fuese demasiado tarde. La vio alejarse y esperó un poco más para que nadie se diese cuenta de que habían estado juntos, pero no se percataron de alguien que los había visto salir de la zona de los baños. Cuando llegó donde estaba sentado su grupo, se situó junto a Lola, la que sería al día siguiente mujer oficial de su amigo. 
 
    —¿Qué tal está la futura novia? 
 
    —Pues bastante nerviosa, pero me lo estoy pasando de lujo hoy, seguro que mañana nos lo pasaremos igual. 
 
    —Eso tenlo claro, nunca hemos coincidido todos en una boda. Vosotros sois los primeros que se casan del grupo. 
 
    —Ya, es verdad. ¿Tú crees que estos se desmadrarán mucho? 
 
    —Pues, conociéndolos, supongo que sí. —Los dos rieron imaginándolo. 
 
    El grupo de su futuro marido era un poco cabra loca y en cada fiesta montaban alguna. En el último viaje en el que coincidieron varios del grupo en el puente de Semana Santa, mientras estaban todos en el hotel, dos abrieron varias de las habitaciones y descargaron los extintores de esa planta. El dueño no sabía qué hacer con ellos después del enfado inicial, y con razón. Por poco no los habían echado a mitad de la estancia, pero los demás se ofrecieron a pagar los desperfectos y prometieron que no volverían a armar ninguna. 
 
    —Bueno, creo que por hoy yo me voy a desmarcar —comunicó Gustavo—. Voy a despedirme de tu futuro maridito. —Se agachó para darle un último beso en la mejilla—. Mañana seguro que estarás guapísima. —Lola le sonrió desde su posición mientras le veía caminar hacia Lucas. 
 
    A los pocos minutos, Gustavo abandonó el local. Susana se percató de ello, por lo que respiró un poco más tranquila. No se dio cuenta de que había estado siguiéndolo con la mirada hasta que Juan se acercó. 
 
    —Hola, amor. 
 
    —Ay, qué susto —se sobresaltó. 
 
    —¿Te lo estás pasando bien? —preguntó de buenas maneras, pero con una ira contenida en su interior que ella no se imaginaba. 
 
    —Sí, aunque ya estoy un poco cansada —empezó a decir y continuó—: igual nos podríamos ir ya, mañana madrugo bastante para ir a la peluquería. 
 
    —Vale, por mí sin problema. —Se acercó para darle un beso, pero avanzó hasta su oreja—. ¿Quién era ese al que mirabas tanto? —A Susana se le erizó el vello. 
 
    —No sé de qué me hablas —disimuló. 
 
    —Sí, claro que sí, ese con el que te vi salir del baño —dejó caer ese dato para desconcierto de su novia. Se le notaban los celos, aunque los intentaba disimular. 
 
    —Ah, antes en el baño. Pues me encontré allí con Gustavo, es un amigo de mi hermano Lucas, un chico de aquí, del pueblo. Cuando yo salía de mi baño, él salía del de hombres —mintió. No quería darle motivos para que se enfadase.  
 
    —Chicos, yo me voy a ir ya. ¿Os acerco a casa? —Julio los había interrumpido y Susana aprovechó para dejar ese molesto tema. 
 
    —Sí, perfecto, ya nos íbamos a ir andando —dijo, ignorando un poco a su novio. 
 
    Al llegar a casa, lo primero que hizo Susana fue meterse a uno de los dos baños a desmaquillarse. Tardó más de la cuenta para evitar seguir hablando de lo mismo. Necesitaba olvidarse del tema, del encontronazo y de Gustavo. En su habitación de la infancia, Juan estaba tumbado en el lado derecho de la cama, mirando contra la pared. Supuso que ya estaba dormido y se tranquilizó. Cuando habían llegado esa tarde al pueblo, su abuelo le había dicho que podían compartir habitación, aunque a sus padres no les gustó mucho la idea. El octogenario les dijo que si eran novios también podían dormir juntos y que no fueran unos carcas de padres, momento en que su nieta, con una sonrisa se lo agradeció. La idea de compartir habitación ya no le gustaba tanto, se sentía rara. Estar cerca de Gustavo le nublaba la mente. 
 
    La mañana siguiente fue una locura, las primeras en despertarse fueron Susana y su madre para ir a la peluquería a peinarse y maquillarse. Cuando volvieron a las dos horas, los chicos se acababan de levantar e iban a desayunar, por lo que aprovecharon para hacerlo juntos. Juan se acercó y besó a su novia con amor y sin remordimientos. Eso parecía a vistas de la familia y de Susana, aunque Juan escondía más de lo que decía, siempre le había pasado. Era muy hábil ocultando su malestar. 
 
    Llegó el momento de arreglarse, quedaba media hora para que llegase el fotógrafo y todos debían estar vestidos para la ocasión. La primera en estar preparada fue Susana, con un vestido precioso corte imperio, con corsé beige y falda de tul rosa palo. Lo acompañó con unos pendientes en oro rosa y unas sandalias doradas de tacón fino que le estilizaban la figura. Se ofreció a ayudar a su hermano a vestirse con su madre. Iba a abandonar su habitación cuando se fijó en Juan, peleándose con la corbata. 
 
    —¿Por qué no le dices a mi padre o a mi abuelo que te ayuden? —Se acercó para darle un pequeño beso en los labios. 
 
    —Me las apaño con un tutorial de YouTube —comentó un poco borde, sin centrar la vista en ella.  
 
    Susana salió decepcionada. Ni siquiera se había fijado en cómo estaba arreglada. No era habitual que se acicalase más de la cuenta y se había visto bellísima en la imagen que devolvía el espejo. «Lo importante es cómo me vea yo», pensó. Cuando llegó a la habitación de su hermano, la que compartía con Julio, le vio intentar atarse los puños de la camisa con unos preciosos gemelos de plata circulares con su inicial grabada que ella misma le había regalado. 
 
    —Ven, canija, ayúdame a ponerme estas cosas —indicó nada más notar su presencia, riéndose al ver la expresión de su hermana por llamarla de esa manera. 
 
    —Anda, que no será tan difícil. 
 
    Pero fue más de lo que imaginaba, estuvieron un rato peleando con el accesorio hasta que finalmente pudieron colocarlos correctamente en su sitio. 
 
    —Madre mía, lo que ha costado. No me figuré que fuese algo tan complicado de poner —se quejó ella. 
 
    —Ya te digo. Ahora ayúdame con la chaqueta. 
 
    Lucas se giró para mirarse en el espejo de la pared y al ver su reflejo junto al de su hermana pequeña la miró y le dio un beso sonoro. 
 
    —Estás muy guapa, hermanita. 
 
    —Gracias, tú tampoco estás nada mal. 
 
    Le encantaba la relación que tenía con sus hermanos. Aunque Lucas era un poco más gruñón que Julio, pocas veces se habían enfadado entre ellos. Le apenó un poco separarse de él, ya que, cuando volviesen del viaje de novios se irían a vivir al piso que habían alquilado en el centro, bastante lejos de su barrio, aunque por lo menos en la misma ciudad. Ella se quedaría en casa de sus padres de momento, porque no estaba lejos de su universidad, y a Julio le pasaba igual. 
 
    Su madre llegó junto al fotógrafo cuando ya estaban los dos listos y riéndose en la habitación. Había tardado más de la cuenta con su infernal pero precioso vestido rojo, cuerpo de encaje a media manga, con falda de seda a tres alturas, dejando los pies al descubierto con unas sandalias plateadas. Se había perdido el poder ayudar a su primogénito y, además, el primero que se casaba. Al igual que a su hija pequeña, la envolvía una mezcla de tristeza y alegría por la marcha de uno de ellos, pero era ley de vida, todo evolucionaba y no se podían estancar en el tiempo. 
 
    —Mami, estás guapísima —la piropeó su hijo mediano entrando por la puerta—, se ha debido caer una estrella del cielo esta mañana antes del amanecer. —Su hermana puso los ojos en blanco, a veces le salía la vena zalamera y no le aguantaba. 
 
    Empezaron todo el ritual de las fotos de familia: el novio solo, el novio con la madrina, los tres hermanos con Susana en medio, los hermanos con los padres y algunas en las que incluyeron con la familia a Juan. Las últimas fotos fueron con el patriarca de la familia. El abuelo Paco entró haciéndose notar con su porte y su traje, que hasta le rejuvenecía. Lo acompañaba con su boina, pero no la de diario, esta era una nueva que se había comprado para la gran ocasión; aunque a su hija no le hacía ninguna gracia que apareciera en la boda con aquel complemento, era su sello de identidad. Paco estaba esa mañana un poco melancólico. Hacía unos años que había perdido al amor de su vida, su mujer, Josefa. Murió una mañana cuando estaba en el baño aseándose. Un ataque fulminante al corazón se la llevó. Le apenaba que se perdiera la boda de su primer nieto. 
 
    Se repartieron en dos coches para ir hacia la iglesia. En uno, un BMW Serie 6 Gran Coupé Sport prestado por Gustavo, iban el novio, la madrina y Julio conduciendo. En el otro, el de Juan, iban los cuatro miembros restantes de la casa. El coche de Gustavo llevaba desde por la mañana en casa de su abuelo, Susana agradeció estar en ese momento en la peluquería para no haber visto a primera hora a aquel que se había metido en su vida la noche anterior. 
 
    Fueron los primeros en llegar y poco a poco saludaron a los invitados que iban apareciendo. La novia llegó con diez minutos de retraso, todos los invitados ya estaban sentados en los bancos, por lo que al empezar la marcha nupcial se levantaron y se giraron para verla entrar. Llevaba un vestido precioso estilo sirena con un velo largo que sobresalía de la cola. Tenía el cabello recogido en un moño bajo con varios mechones sueltos. Estaba guapísima. 
 
    La ceremonia fue muy emotiva, hubo varios discursos muy divertidos, de amigos de ambos. Después de que el cura finalizara la misa, todos los invitados fueron a felicitar a los recién casados. Lucas estaba pletórico y a Lola ya se le habían olvidado los nervios, alojados en lo más profundo de su estómago. 
 
    Después de las fotos con los familiares y varios amigos en el altar, se prepararon para la salida de la iglesia, donde tiraron pétalos de rosa, arroz, garbanzos y hasta un saco entero de arroz de perro, que se le había ocurrido a Tomás —amigo de Lucas—, manchando de polvo blanquecino a todos los que estaban alrededor. 
 
    Durante la ceremonia y el convite, Susana estuvo todo el rato al lado de su novio. Gustavo no se atrevió a acercarse, pero algo en él le gritaba que debía hablar con ella. La oportunidad llegó en el momento en que empezó la música. Todos bailaban con las canciones más marchosas, había un ambiente genial y todo el mundo se lo estaba pasando de lujo. Al cambiar a un registro más lento de canción y divisar a Juan en la barra del bar, hablando con el novio y varios primos, Gustavo se acercó a la pista, cogió de la mano a Susana y, aprovechando su desconcierto se puso a bailar pegados al son de Vivir mi vida, de Marc Anthony. 
 
    —¿Qué coño crees que estás haciendo? —pronunció Susana a la defensiva después de la confusión de los primeros segundos. Estaba flipando de estar bailando con él… y de lo bien que se desenvolvía haciéndolo. Los nervios empezaron a nacer en lo más profundo de su ser. 
 
    —Bailar contigo —susurró muy cerca de su oído, como si nada, provocando que se le erizase la piel, mientras por el rabillo del ojo revisaba que su novio no les prestase atención—. Ha sido difícil encontrarte sola, tu novio no te deja ni a sol ni a sombra. 
 
    —¿Y a ti eso qué te importa? —preguntó, mirándole a los ojos con enfado y consiguiendo que se pusiese nervioso. 
 
    —Me importa porque me importas tú —susurró sin que Susana le quisiese escuchar.  
 
    Mirando hacia la barra divisó a Juan, que intentaba localizarla. Al estar cerca de una columna los movió detrás, donde pasaban desapercibidos a ojos de los demás. Mientras, empezaba a sonar Caminando por la vida, de Melendi, y todos empezaban a bailar dando palmas y cantando a todo pulmón el estribillo. 
 
    —¿Qué…? 
 
    La pregunta se vio interrumpida por los labios húmedos de Gustavo. Se había acercado a ella en un acto improvisado para los dos, no pretendía hacer algo así. Los primeros segundos fueron de aturdimiento, hasta que Susana se dio cuenta de lo que estaba pasando y le empujó para alejarle. 
 
    —¿Estás mal de la cabeza? 
 
    —Perdona, no pretendía hacerlo. De verdad, créeme. 
 
    —Pero ¿de qué vas? Que tengo novio, joder —escupió enfadada. 
 
    —Tienes razón. Perdona, no sé qué me pasó.  
 
    Se alejó de ella y no se volvió a acercar en lo que duró la boda. Sí sabía qué le había pasado, seguía sintiendo algo por ella y le dolía mucho que estuviese con alguien como Juan. Pero él se lo había buscado hacía ya años. No sabía si su relación alguna vez tendría un futuro o aquello del pasado lo había fastidiado todo.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Noticia inesperada 
 
    Lola sabía que verle removía su interior, aunque no lo reconociese. Entre las dos sacaron los seis platos con tarta de queso al horno, la favorita de los tres hermanos. Aunque, si hubiese habido de chocolate Susana no tendría ninguna duda de cuál elegiría. Cuando llegaron al salón los demás seguían hablando de lo mismo. 
 
    —A ver, chicos, dejad ya de hablar de esa dichosa serie —pidió Lola, que ya odiaba hasta el nombre. 
 
    —Vale, cielo, ya sé que no te gusta. —Lucas le sacó la lengua y le dio un beso en el cuello, a sabiendas de que era su lugar favorito y con el que olvidaba los enfados. 
 
    Mientras los seis saboreaban la tarta, Lucas miró nervioso a su mujer. Ya lo habían estado hablando, pero no sabían si sería el momento, después de lo que le había sucedido a su hermana. No se la veía mal, sobre todo de aspecto físico. En su cara las marcas habían desaparecido, solo quedaban unas pequeñas sombras de las que, si no sabías lo que le había ocurrido, ni te dabas cuenta. 
 
    —Os queremos anunciar algo —dijo de sopetón, provocando que todos sin excepción levantasen la cabeza del plato. 
 
    —Llevamos unas semanas para comentároslo, pero cuando pasó lo de Susana decidimos esperar un poco —Lola se justificó, pero no cayó en que en esa mesa había alguien que desconocía lo sucedido. Lucas se adelantó a contar la noticia para que no se sacase el tema en cuestión en la mesa y no molestar a su hermana. 
 
    —¡Lola está embarazada!  
 
    De repente, todos los que estaban mirando a Susana giraron la cabeza hacia el matrimonio, que, eufóricos, esperaban la reacción de sus invitados. La primera en levantarse a abrazarlos fue Elisa, que corrió a los brazos de su hermana; después la siguieron los demás.  
 
    —Madre mía, hermanita, que alegría ¿De cuánto estás? 
 
    —¿Desde cuándo lo sabéis? —preguntó Susana mientras avanzaba para felicitar a su cuñada. 
 
    —Qué calladito lo teníais. —Julio se acercó a su hermano a la vez que llegaba a ellos también Gustavo. 
 
    —A ver, por partes —empezó a hablar Lola después de acabar el abrazo con su cuñada—. Pues estoy ya de catorce semanas, ya hemos pasado el riesgo del primer trimestre y tuvimos la cita para la primera ecografía en el hospital. —Se acercó al mueble del salón y de un cajón sacó la imagen de la eco. Todos la miraron con atención—. Y ¿saberlo? Desde mi primera falta. Me pareció raro, porque yo soy muy regular, y me hice la prueba para descartar. La sorpresa vino cuando no se podía descartar nada —rio. 
 
    —Pero ¿lo estabais buscando? —se interesó Gustavo para aprovechar e introducirse en la conversación. 
 
    —Pues la verdad es que no. Con las dos niñas en casa de momento teníamos el cupo cerrado, pero así ha venido y nos alegramos un montón —explicó Lucas. 
 
    —Por cierto, ya sabemos el sexo del bebé. ¿Queréis saberlo? —les preguntó Lola con expresión risueña. Tenía muchas ganas de poder desvelar el secreto. En la consulta se lo habían confirmado casi al noventa por ciento de probabilidad.  
 
    Todos se quedaron expectantes, diciéndole que sí con la cabeza mientras Elisa y Susana daban algunos saltitos y aplaudían 
 
    —Se lo dejo a mi maridito. —Señaló a Lucas y le lanzó un beso. 
 
    —¡Es un niño! —gritó, entusiasmado, abrazando a su mujer y regocijándose en la alegría de todos—. Ya no voy a estar en minoría en casa con estas tres fierecillas, ¡tendré un aliado! Aunque todavía no ganaremos las votaciones. —Se movió esquivando una colleja de su mujer. 
 
    La noticia inesperada hizo que Susana se olvidase por un rato de lo sucedido con Juan y la ausencia de noticias sobre su paradero. A Elisa le había mentido sobre cómo se encontraba. Unos días antes de la cena habían estado charlando en el sofá. Le había confesado, a cuentagotas, cómo era su vida en casa desde hacía meses, pero que hasta el día que se fue Juan nunca le había puesto la mano encima. Eso que le dijo era verdad, pero cuando su amiga le preguntó qué tal estaba ella en ese momento, mintió para que no se preocupase. Quería estar mejor, pero la realidad era que todas las noches soñaba con ese día y lo poco que había salido a la calle esas semanas lo hacía insegura y con miedo de que apareciese su ex. Aunque Susana se esforzó por dar una versión y poner una expresión positiva, su amiga no la creyó, a pesar de lo que pensaba la otra. Susana no sabía que Elisa entraba todas las noches en la habitación para tranquilizarla porque había empezado a gritar en sueños. 
 
    Gustavo en todo momento había estado de mero observador de todo. Había felicitado a sus amigos, pero en su cabeza se había clavado a fuego un dato. «¿Qué le ha ocurrido a Susana?», se preguntaba. No se veía capaz de molestarla preguntando algo que, sin duda, diría que no le interesaba; después de la relación tan rara que había entre ellos, dudaba que se lo confesase justo a él. Aprovechó que Lucas recogía los platos vacíos para llevarlos a la cocina y se disculpó alegando ir al baño. Nada más salir del salón, en vez de girar a la derecha, siguió a su amigo sin que nadie se diese cuenta. 
 
    En cuanto entró a la cocina cerró la puerta para que no oyesen lo que iban a hablar. Lo interrogó, aunque Lucas, reacio a contárselo, dudó durante unos segundos que a Gustavo le parecieron horas, hasta que le contó todo lo que él sabía. Se le desencajó el rostro. En el fondo nunca pensó que finalmente pasaría lo que años atrás le advirtió. Al momento se sintió culpable, se había prometido vigilar la actitud de Juan, pero desde la boda de Lucas ya no había vuelto a ver a Susana junto a su novio, solo había coincidido una vez más con ella. Muchas veces esa gente daba una cara fuera de casa y dentro era otra cosa muy distinta. Con aquel tema debía ir con mucho tacto, no quería dañarla más de lo que ya estaría. 
 
    Volvieron al salón por separado, simulando que no venían del mismo sitio. Cuando llegaron, los demás seguían hablando del embarazo. Lola les estaba contando que las niñas estaban contentísimas y que no sabían cómo habían podido guardar el secreto tanto tiempo. Al día siguiente les dejarían contárselo a los abuelos ellas mismas, así se sentían protagonistas del embarazo junto a sus padres. 
 
    En todo momento Gustavo se mantuvo alejado de Susana. Estaba muy pensativo, lo que había descubierto no le había gustado nada, pero saber que por lo menos había denunciado era un gran paso. Lo que le asustaba más era que estaba desaparecido. Podría ser por dos cosas: o se sentía mal consigo mismo y había huido, o estaba preparando algo para aparecer de nuevo y volverla a dañar. Esperaba que fuese la primera opción, pero su experiencia le decía que dudaba que fuese tan sencillo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Vergüenza 
 
    A la mañana siguiente, los tres hermanos, Lola y Elisa aparecieron en casa de los padres de Susana. Les había pedido que la acompañasen, ya que quería confesárselo y ponerles sobre aviso, ya había tardado mucho. Al llegar, en la casa se respiraba vida, las mellizas daban una luz especial a esa familia. Los adultos no habían llamado y habían entrado sigilosamente, gracias a la copia de llaves que poseían. Se asomaron por la puerta del salón sin hacer ruido y los vieron a los cuatro sentados en la mesa del comedor jugando al parchís. Las niñas adoraban ese juego y podían estar horas entretenidas, raro en criaturas de su edad, que no prestaban atención a un mismo juego mucho tiempo.  
 
    —Esa ficha es mía, no la toques —recriminó Carla a su hermana Aroa—, eres una tamposa. —Ponía pucheros para que la viese su abuelo. 
 
    —Niñas, ya vale, a ver si podemos jugar tranquilos por un día. —El abuelo Nicolás intentó calmar el ambiente. 
 
    —Yo no soy una tamposa. 
 
    —Si lo edes, estabas moviendo mi ficha. 
 
    Los que permanecían en el pasillo, sin haber sido descubiertos, hicieron señas entre ellos para darles un pequeño susto y a los pocos minutos entraron sobresaltando a los allí presentes. 
 
    —¡Tito Juliooo! —gritaron las niñas, saltando de las sillas corriendo a dar un abrazo a su tío favorito. Los demás lo entendían perfectamente, Julio era el tío molón, pero no dudaban del cariño hacia los demás. 
 
    —Y ¿a vuestras tías no las saludáis? —preguntó Elisa, poniendo un puchero, señalándose a sí misma y a Susana. Las niñas se separaron y se apresuraron hacia ellas.  
 
    Susana siempre se sorprendía del amor que transmitían aquellas dos rubitas tan parecidas a su madre, y eso que ella no había estado mucho tiempo con ellas. Pero eso iba a cambiar: nunca más admitiría separarse de su familia. Después de los primeros saludos, Lola se acercó a sus hijas y al oído les dijo que lo podían decir. Contentas, corrieron adonde los abuelos y sincronizadas les anunciaron la llegada de un nuevo hermanito. Fue un momento de locura donde la alegría inundó el hogar, pero poco después una noticia emborronaría el ambiente. 
 
    —Pequeñajas, ¿qué os parece si vamos un poquito al parque? —preguntó Lola mirando hacia su cuñada y trasmitiéndole ánimos. 
 
    —¡Sí! —gritaron al unísono. 
 
    En cuanto salieron por la puerta, Susana pidió a sus padres que se sentaran en el sofá, los demás lo hicieron en la mesa del comedor. Sus hermanos y Elisa estaban ahí para ayudarla si lo necesitaba, pero debía ser ella la que contase lo sucedido. Ver a su hija tan seria de repente los asustó, no se suponían lo que llegaría a continuación. Susana respiró hondo y soltó lentamente el aire. Poco a poco, les fue narrando lo que había vivido meses atrás en su hogar. Cuando llegó al momento de la agresión física, Elisa se levantó y se sentó al lado de su amiga para darle ánimos. Lucas y Julio hicieron lo mismo, pero quedándose de pie detrás de ellas, apoyados con las manos en el respaldo. 
 
    La expresión de sus padres era de tristeza y de rabia al mismo tiempo.  
 
    —Siento tanta vergüenza por haber admitido ese comportamiento tanto tiempo… Es verdad que no me había pegado nunca, pero llevaba una temporada tratándome como una basura con sus palabras. No lo vi hasta que ya fue tarde —se lamentó. 
 
    —Tú no tienes que sentirte avergonzada por algo que no depende de tu comportamiento. Aquí el culpable es ese… ese… por actuar de esa manera. El amor te ciega en muchas ocasiones, piensas que la persona que está a tu lado te va a cuidar tanto como la cuidas tú, pero a veces no es recíproco. —Elisa trató de calmarla. 
 
    —Cariño, tú no te tienes que sentir culpable, el responsable es Juan —remarcó su padre eso último con rotundidad. 
 
    —Además, nosotros también hemos estado ciegos y no nos hemos dado cuenta —alegó Julio, pero lo pensaron todos—. En el amor no todo es válido. 
 
    —Sí habíamos visto alguna actitud rara de Juan, pero no nos podíamos meter… —se lamentó Lucas. 
 
    —Hace tiempo una persona me lo advirtió y no quise creerlo. —Todos miraron interrogantes a Susana hasta que les explicó que se refería a Gustavo.  
 
    Los hermanos se miraron, tendrían que hablar con él. 
 
    —Siempre me ha parecido que ese chico sentía algo por ti —susurró Belén al oído de su hija cuando se levantó a darle un abrazo fuerte.  
 
    Ese gesto la llenó de vida, pero lo que le dijo le erizó la piel de todo el cuerpo. Susana les comentó que debían estar atentos todos, porque quizá Juan se ponía en contacto con ellos para preguntarles por ella. Que no hubiera aparecido la tenía intranquila. No sabía si se habría ido o seguiría por ahí. No tenía familia, ya que a los diecinueve años perdió a sus padres y su única hermana por un escape de gas en su casa mientras dormían cuando él estaba en un viaje de estudios. Quizás esa historia la unió más a él y, a la vez, la fue separando a ella de su mundo. Ahora mismo, no le retenía nadie más en esa comunidad, pero dudaba que fuese tan fácil que olvidase ese tema, por lo que, al igual que les había advertido a ellos, seguiría atenta a cualquier detalle insignificante. 
 
    —¿Y ahora te quedas aquí con nosotros? —quiso saber Belén. 
 
    —No, mamá. Me voy a quedar una temporada con Elisa, me lo ofreció y me pareció buena idea —explicó y continuó—. Ahora tengo que buscar trabajo para pagarle el alquiler, no quiero convertirme en una okupa. 
 
    —Oye, no digas tonterías, tú nunca serás una okupa en mi casa. Yo estoy encantada de tenerte junto a mí —recalcó su amiga. Se lo iba a demostrar todo el tiempo que decidiese quedarse allí. 
 
    —Para cuando quieras, ya sabes que tienes aquí tu casa.  
 
    Nicolás se acercó y le dio un beso cariñoso. Adoraba a su hija y se sentía fatal por verla sufrir por aquel que pensó que cuidaba de ella. 
 
    —Claro que lo sé, papá, os lo agradezco a los dos. —Los miró, cogiéndoles de las manos—. Pero entended que es difícil volver con vosotros cuando ya me he acostumbrado a vivir fuera de casa. —La casa de sus padres siempre sería la suya, eso lo pensaban los tres por igual. 
 
    —¿Queréis comer aquí? —preguntó Belén mirando a los cuatro—. No tengo nada preparado todavía, pero puedo hacer una tortilla de patatas y una ensalada y poner un poco de jamón y queso, por ejemplo. ¿Qué os parece?  
 
    Nada más oír hablar de la tortilla de patatas de Belén, todos sin excepción dijeron que sí.  
 
    —Perfecto, pues ya ayudo yo a vuestra madre a prepararlo todo. Id a avisar a las chicas y podéis ir a tomar algo al bar de Mariano, yo luego me escapo a tomar un vino antes de comer. —Eso último se lo dijo más bajo, guiñándoles el ojo y haciendo sonreír a todos. 
 
    Al final el día había resultado divertido; después del mal rato de haber contado lo que le sucedía, Susana se tranquilizó y disfrutó junto a todos sus seres queridos. La comida estuvo deliciosa y no quedó nada de esa tortilla, hasta hubo una lucha de titanes por el último trozo entre Julio y Lucas, siempre pasaba igual. 
 
    En la comida surgió el tema del piso compartido de Julio, a su madre le gustó mucho la idea de que se fuera de allí. Y cuando le dijeron que Gustavo le había ofrecido vivir con él, le gustó mucho más, aunque lo de vivir con una chica no sabía cómo iba a acabar. Julio la tranquilizó, todavía no sabía si ella aceptaría, pero si lo hacía seguro que se llevarían muy bien, porque era muy metódica para las normas de la casa y eso le gustaba, aunque le hubiese avisado de que estaba un poco loca. 
 
    Cuando se despidieron todos, Susana prometió que les visitaría más a menudo, así sus padres se quedarían más tranquilos sabiendo que estaba bien. Se alegraban de que su hija tuviese una amiga tan buena como era Elisa, desde que se conocieron en el pueblo se habían convertido en inseparables y saber que iban a vivir juntas les hacía felices. 
 
    Lucas, Lola y las niñas se fueron a casa y Julio llevó a las otras dos a la suya. Ya en el piso, Susana se puso el pijama y se tumbó un rato en el sofá, cogiendo el mando de la televisión para hacer un poco de zapping y ver si encontraba algo interesante mientras Elisa se pegaba una ducha; seguro que alguna peli encontraría para ver juntas. 
 
    —¿Sabes qué peli empieza en diez minutos en AXN? —preguntó Susana en el momento en que la otra salía del baño en dirección a su habitación con la toalla puesta. 
 
    —Sorpréndeme. 
 
    —La matanza de Texas. 
 
    —¡Genial! Pero será la del 2003, ¿no? 
 
    —Sí, tranquila. Si hubiese sido la del 74 ni te aviso, que es un bodrio. 
 
    A las dos les encantaban las películas de terror, aunque odiaban las que tenían que ver con espíritus, sobre todo Susana. Ahora iban a tener mucho tiempo juntas para disfrutar de momentos como aquel. Aunque siempre estaban mutuamente para cuando se necesitasen, la verdad es que Susana se había separado de sus amigas más de la cuenta desde hacía unos años. Todo eso iba a cambiar de un plumazo. 
 
    Al volver de la habitación, su compañera de piso se dejó caer en el sofá, agotada, con el pijama puesto. Cogió una de las mantas que tenía en el respaldo y le pasó la otra a Susana. Después de un par de anuncios, la película empezó y se metieron de lleno en ella. 
 
    A la mitad, Susana se puso a llorar sin poder parar. Elisa se asustó y la apoyó hasta que se tranquilizó un poco. Cuando las lágrimas cesaron, le confesó con más detalle el detonante del otro día, todo lo ocurrido con Juan durante años y que se había callado ante los demás. Con Elisa se podía desahogar y así lo hizo. Su amiga era un gran apoyo y así se lo había demostrado, como siempre decían «en lo bueno y en lo malo». No dudaba que con sus hermanos, sus padres o incluso sus otras amigas pudiese hablar, pero con Elisa era diferente. Con una mirada ya sabían cómo se encontraban, por esa razón esos años se había distanciado de ella. Susana no era ciega, sí que se había dado cuenta de varios detalles, pero los pasaba por alto. Ya los últimos sucesos no se podían permitir, nadie los tendría que admitir de otra persona, por lo que fue inevitable alejarse. Debía recuperar su vida, debía volver a cómo era antes de Juan. Poco a poco la había ido anulando como persona y ella se sentía fatal por permitirlo. 
 
    Estuvieron hablando largo y tendido de la situación que se había generado alrededor de la pareja. Elisa le recomendó que hablase con profesionales, se sentiría más cómoda para poder soltar todo lo que tenía retenido dentro. Esa persona le podría dar consejos para encontrarse mejor. Siguieron hablando un rato más, y como Susana se sentía un poco mal por estar acaparando toda la conversación y, sobre todo hablando del tema de los últimos días, prefirió cambiar a otro que le taladraba también la cabeza. 
 
    —Por cierto, ¿qué sabes de las chicas? Hace ya tiempo que no se habla nada por el grupo de WhatsApp. —Sabía por qué no se hablaba en ese grupo, o por lo menos por su parte, que había dejado de hablar y había perdido la conexión con las demás. 
 
    —Pues Lucía sigue viviendo en el pueblo, trabajando en la floristería de la madre entre semana y los findes en el bar —explicó Elisa. Ella sí mantenía el contacto con ellas activamente—, y Paula está en París. Lleva ya tres meses por un proyecto que le solicitó su empresa y tiene que estar todavía seis más.  
 
    A Susana le sorprendió ese dato, pero se alegró por su amiga. París era una de las ciudades que más le gustaban en el mundo y siempre deseó vivir allí una temporada. 
 
    —Es hora de retomar el contacto en el grupo, un día de estos lo hago. 
 
    —¿Por qué no lo haces ahora? 
 
    Susana se quedó pensativa, miró el reloj de pared, que marcaba la una de la madrugada, pero sacando su móvil abrió la app de la mensajería. Buscó el nombre del grupo de las chicas, «Las de siempre» y pensó un rato qué decir después de tanto tiempo: 
 
      
 
    Susana:  
 
    Hola, chicas. Os echo de menos.  
 
    Os necesito más que nunca. 
 
    Elisa: 
 
    Aquí la petarda de vuestra  
 
    amiga está sentada en el sofá junto a mí. 
 
      
 
    Pasaron diez largos minutos y la primera en contestar fue Paula: 
 
      
 
    Paula: 
 
    Ojos que te leen…, madre mía,  
 
    cuánto tiempo. ¿Ha pasado algo? 
 
      
 
    Al momento, Lucía también se unió a la conversación. 
 
      
 
    Lucía: 
 
    Susiiiiii ♥♥♥♥ 
 
    Hola, mis chicas. ¿Qué tal estáis? 
 
    Susana: 
 
    Pues, si os digo la verdad,  
 
    no estoy en mi mejor momento. 
 
      
 
    Las reacciones no se hicieron esperar y en la pantalla del móvil de las dos aparecieron las palabras «videollamada entrante». La había iniciado Paula desde París. Después de los saludos de las cuatro, se empezó a hablar del tema en cuestión. Las otras dos amigas se quedaron a cuadros, rombos y octaedros. Vamos, que fliparon en colores con lo que les estaba contando. Después de poner a Juan a bajar de un burro, se interesaron por su amiga. Les preocupó saber que no lo habían encontrado y temían que apareciese para hacer más daño. 
 
    —Me alegro tanto de que estés ahí con Elisa. 
 
    —Sí, es una suerte tenerla aquí—reconoció la aludida. 
 
    —La verdad es que en cuanto me sucedió, en la primera que pensé de las personas que más cerca tengo, fue en ella. No acudí a mis hermanos o a mis padres por no asustarles tanto. 
 
    —Y susto fue ello —recordó su amiga. 
 
    —Uf, no quiero ni imaginármelo, pero debes mirar adelante y no fijarte en el pasado —pronunció Paula. 
 
    —Ahora debo pensar qué hacer con mi vida, esto no me puede parar. 
 
    —Esa es la actitud, amiga —la felicitó Lucía. 
 
    —Igual te vendría bien para desahogarte ir a terapia, te podrán dar mejores consejos que cualquiera de nosotras y que incluso tu familia. 
 
    —Quizá tengas razón, Paula. Me lo pensaré. 
 
    Era muy tarde y decidieron acabar la conversación, ya que tres de ellas madrugaban al día siguiente. La única que de momento no tenía obligaciones de horarios era Susana, algo que tendría que cambiar pronto. Quedaron en mantener de nuevo el contacto por el grupo y, además, hacer una videollamada a la semana para contarse las novedades. Tendría que ser entre semana, ya que Lucía trabajaba hasta tarde los fines de semana en el bar. 
 
    —Os quiero, chicas —reconoció Susana con lágrimas en los ojos. 
 
    —Y nosotras a ti, petarda —dijeron a la vez Lucía y su prima. 
 
    —Ven aquí, tocha. —Elisa abrió los brazos para estrujarla con cariño. 
 
    La conversación con sus amigas fue un chute de energía para Susana. Decidió hacerles caso y buscar apoyo profesional, además de intentar poco a poco cambiar todo lo que por Juan había modificado en su vida.  
 
    Esa noche en cuanto se tumbó en la cama se quedó plácidamente dormida, logrando por primera vez desde hacía unas semanas descansar. El día había sido agotador, entre la conversación con sus padres y por la noche con las chicas. Soltar todo había sido parte de la medicina que necesitaba.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Parte 2 
 
    Amor propio 
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    Capítulo 9 
 
    Las búsquedas 
 
    Después de unos días medio embajonada, Susana decidió que esa situación no la iba a hundir. Debía ser la dueña de su vida y no vivir con miedo al «qué pasará». Aunque notaba cerca la amenaza de volver a encontrarse con Juan y no sabía qué ocurriría entonces. Dudaba que se hubiese ido muy lejos y que dejara el tema así como así. 
 
    Lo primero que hizo fue buscar un buen profesional con el que poder desahogarse aprovechando el anonimato, aunque después de contarle toda su vida, la conocería más que su familia y sus amigas. Lo segundo, buscar un trabajo. Siempre había trabajado en oficinas, con miles de papeles por todos lados y hablando por teléfono a todas horas. A pesar de que era algo que le gustaba, ya que era una persona muy organizada, ahora quería algo diferente; su vida iba a cambiar y lo mejor era que todo lo iba a decidir por sí misma. Pero todavía no sabía qué tipo de empleo elegir. Tenía claro que no quería ser una aprovechada en la casa de Elisa, debía contribuir en los gastos de alquiler y el piso si quería permanecer allí. 
 
    Las sábanas la tenían secuestrada en la cama, no la dejaban abandonarla. A los diez minutos, por fin, logró levantarse. Ducharse le sentaría de lujo. Al desnudarse frente al espejo se fijó en las casi inapreciables marcas de su cuerpo. Los moratones habían desaparecido casi por completo y la piel iba recuperando su color habitual. Dudaba que las heridas que tenía en su interior sanasen tan rápido, pero lo iba a intentar, eso por supuesto. 
 
    Sentada en la mesa del salón, delante de una humeante taza de café, oyó un grito procedente de la habitación de Elisa. Le extrañó, porque ella ya tendría que estar en la inmobiliaria, a los pocos segundos la vio salir corriendo hacia la ducha. 
 
    —¡MIERDA! ¡Me he dormido! 
 
    Susana le preparó el desayuno, así cuando saliese del baño ya arreglada, podría tomárselo e irse pronto. 
 
    —Qué bien tenerte en casa, me hubiese ido sin desayunar —agradeció Elisa a su amiga, saliendo del baño con una blusa blanca de volantes ceñidos al cuello, una americana verde, un pantalón de pata acampanada beige y sus botines marrones de tacón cuadrado y peinada con una coleta baja. 
 
    —Hija mía, qué guapísima que estás, y eso que vas a toda prisa. ¿Has avisado a alguien de que llegarás más tarde? 
 
    —Sí, he mandado un mensaje por el grupo de WhatsApp de los compis, ellos me cubren con los jefes. —Le mostró su móvil con el chat abierto—. Y esta ropa es porque la había preparado ya anoche, que si no igual iba en chándal. —Rio contagiando a Susana. 
 
    —No creo que te digan nada, eres de las indispensables. 
 
    —Para los jefes no hay nadie indispensable. O por lo menos eso dicen, aunque sí que después vienen solo a donde unos pocos a pedirnos que hagamos ciertos informes o tareas de las que otros siempre se libran —explicó, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Bueno, eso suele pasar en muchos sitios. 
 
    Recordó a su último jefe, un impresentable que les hacía quedarse más tiempo del obligatorio a varios compañeros y a ella para sacar adelante el trabajo que él no hacía hasta que lo despidieron. 
 
    Cuando acabó de tomarse el café y las dos tostadas con margarina y mermelada que su amiga le había preparado, Elisa entró de nuevo al baño a lavarse los dientes y maquillarse. Cogió al poco rato su bolso del sofá y antes de salir por la puerta preguntó: 
 
    —¿Te has decidido ya? 
 
    —¿Cómo? —respondió despistada Susana mientras fregaba una de las tazas. 
 
    —Lo de ir a terapia. 
 
    —Sí, justo me he levantado pensando en empezar la búsqueda para ir. 
 
    —Me parece genial, para eso están los psicólogos. Si nos duele una muela, vamos al dentista y si nos molesta la uña del dedo gordo, vamos al podólogo, ¿no? Pues esto es igual. 
 
    —Eso es y, además, voy a empezar a echar currículums, que tengo que encontrar trabajo para no ser una gorrona. 
 
    —Pero qué tocha eres, tú no eres ninguna gorrona, la habitación la tenía muerta de risa ahí y sabes que me encanta tenerte aquí. 
 
    —Ya, pero me sentiré más cómoda si me cobras un alquiler y contribuyo a los gastos comunes de casa. 
 
    —Bueno…, ya lo hablaremos; ahora me piro, que voy muy tarde. Te veo sobre las siete, que hoy tenemos reunión a las cinco y a saber a qué hora nos sueltan. Luego me cuentas novedades en las búsquedas. 
 
    Susana despidió con la mano a la puerta, porque Elisa salió y cerró en menos de un segundo. Continuó fregando y recogió la casa, de momento con eso iba contribuyendo. Se sentía mejor haciéndolo y así su amiga no tendría que venir del trabajo y ocuparse de las tareas del hogar. 
 
    Se sentó delante de su ordenador portátil y empezó a buscar psicólogos por la zona. Encontró una muy cerca de allí, solo a tres calles del piso de Elisa, por lo que llamó a ver si le daban cita pronto. Se sorprendió de la rapidez, al día siguiente a las cuatro y media de la tarde había un hueco, por lo que aceptó sin ninguna duda. 
 
    Lo que quedaba de mañana lo dedicó a la búsqueda de trabajo, que le resultó más complicado de lo que pensaba. No encontraba nada que le entusiasmase, al final tendría que mandar el currículum le gustase o no la opción. Fue anotando en un cuaderno los datos de las empresas a las que lo enviaría, pero antes de hacerlo tendría que revisar que estuviera actualizado. 
 
    La tarea se vio interrumpida por el sonido del móvil, que anunciaba un mensaje. Se levantó y fue a la mesita de noche, donde lo había dejado hacía horas para cargarlo. Era un mensaje de Julio: 
 
      
 
    Julio: 
 
    Hermanita, ¿estás ocupada? 
 
    Susana: 
 
    Estoy libre, ¿qué necesitas? 
 
    Julio: 
 
    Genial, te invito a comer  
 
    y te cuento una noticia. 
 
    Susana: 
 
    ¿Me vas a dejar así? ¡Dímelo ya! 
 
    Julio: 
 
    Te esperas. Paso por ahí a las 12:30.  
 
    No tardes, enana. 
 
    Susana: 
 
    Vale… A esa hora estoy abajo, en el portal. 
 
      
 
    Miró el reloj de la pared del salón y vio que faltaban veinticinco minutos para que llegase su hermano. Corrió a su cuarto y se cambió el chándal por un vaquero, una camisa a rayas blancas y negras, un jersey gris y las Nike blancas. Fue al baño a peinarse, se soltó la melena de la coleta y la moldeó para que quedase natural. Por último, se dio un poco de colorete, rímel en las pestañas y se pintó los labios de rosa pastel. Lo que reflejó el espejo le gustó. 
 
    A las doce y media estaba como un clavo, con su chaqueta de cuero negra en el brazo y su mochila a la espalda, esperando en el portal a que apareciese Julio. A los pocos segundos oyó el claxon de un coche y, al mirar en la dirección por donde venía el bocinazo, vio a su hermano saludándola desde el asiento del conductor. Corrió hacia él y se sentó a su lado. 
 
    —Buenos días, hermanito. 
 
    Julio, aunque era su mellizo, siempre decía que, como nació minutos antes que ella, era el mayor de los dos y por eso entre los hermanos la llamaban enana o canija y a él le trataban como el mediano. Entre ellos no se parecían en nada, ni en aspecto ni en carácter. Susana se parecía mucho más a Lucas. 
 
    —¿Qué tal estás hoy? —se interesó él. Llevaba días muy preocupado por ella, presentía que algo malo iba a suceder. 
 
    —Bien, hoy al despertarme he tomado varias decisiones. 
 
    —¡Ah! A ver, cuenta, cuenta.  
 
    Julio se incorporó a la carretera y tomó rumbo hacia donde quería llevarla a comer. 
 
    —La primera ha sido gracias a Elisa y las chicas. He decidido ir a terapia y hoy ya he encontrado una psicóloga muy cerca de casa. Además, ya he llamado y me han dado cita para mañana por la tarde. 
 
    —Eso es fantástico, te va a venir de lujo. 
 
    —Y la segunda es que estoy buscando trabajo, aunque no he visto nada que me motive, pero, de todas formas, mandaré el currículum a todas las ofertas que encuentre, a ver qué surge. 
 
    —Bueno, como dice el abuelo siempre: «el ‘no’ ya lo tienes». 
 
    —Exacto. Por cierto, ¿dónde vamos a comer? 
 
    —Ya lo verás, es una sorpresa —susurró, misterioso. 
 
    Salieron de la ciudad y se encaminaron hacia el oeste, varios minutos después entraban en Boadilla del Monte.  Susana no había estado allí nunca, así que no conocía ningún restaurante. Al poco rato, su hermano estacionó en un aparcamiento subterráneo y la guio hasta el restaurante que había elegido. Se llamaba Trattoria Piccolo Mio. Qué bien la conocía su hermano, le encantaban los italianos, y más probar nuevos. 
 
    —¿Sorprendida? —Miró a Susana, sabía que le encantaba esa clase de comida y quería que disfrutase. 
 
    —Sí, la verdad es que me encanta. Ya estoy salivando —rio. 
 
    Se sentaron en la mesa que les indicó el camarero y ojearon la carta. El camarero les tomó nota y se dirigió a la cocina. 
 
    —¿Me vas a contar ya el porqué de esta comida? 
 
    —¿No puedo comer con mi enana favorita? —preguntó, pícaro, sacando la lengua. 
 
    —Mira que eres pelmazo. —Puso los ojos en blanco. Aunque siempre hacía como que le molestaba, en el fondo le encantaba que usasen ese apelativo cariñoso y el de «canija» que Lucas utilizaba—. A ver no te vayas por las ramas y desembucha, que me dijiste antes que tenías una noticia. 
 
    —Vale…, pero más bien quería saber que no te iba a incomodar en un futuro. 
 
    —¿Incomodarme? —se extrañó, la tenía perdida por completo. 
 
    —¿Recuerdas lo del piso que comentó Gustavo el otro día en la cena? —Julio notó cómo la cara de su hermana cambiaba de expresión, pero decidió continuar, sería como quitar una tirita. Sabía que lo referente a Gustavo hacía años que le escocía—. Anoche me llamó y me dijo que Paola quería conocerme. Estuve esta mañana con ellos en casa y, después de explicarme todo el funcionamiento de las normas que tienen allí, hemos decidido entre los tres intentar la convivencia. 
 
    —Eh… Pues… bien —contestó pensativa. 
 
    No era nadie para impedir nada a su hermano, pero no dejaba de darle vueltas en la cabeza a que iba a tener a Gustavo hasta en la sopa. Era el mejor amigo de su hermano Lucas y además iba a vivir con su hermano Julio.  
 
    —Es una chica muy maja, o eso me ha parecido. Es un poco loca, como dijo Gustavo. Por lo menos vistiendo, no sé las locuras que hará, lo iré comprobando poco a poco. Va a ser divertido —dijo de carrerilla para ver si su hermana cambiaba la expresión. Sabía que no le iba a gustar mucho la idea. 
 
    —Tendré que conocerla, seguro que me caerá bien. 
 
    —Eso seguro. Podrías venir el viernes conmigo, voy a ir llevando alguna cosilla de mi piso actual. —Vio que su hermana dudaba, entonces aclaró—: Tranquila solo va a estar Paola, Gustavo se marcha mañana de viaje y está fuera hasta el domingo. 
 
    —¿Qué más me da a mi lo que haga Gustavo? —repuso a la defensiva.  
 
    La pregunta se quedó en el aire, interrumpida por el camarero, que traía su comida. En cuanto estuvo en la mesa se lanzaron a por la ensalada, estaba deliciosa. La pizza no era menos y los raviolis tenían mucho sabor. Era de lo mejorcito que habían probado en mucho tiempo. Mientras acababan la pizza, Susana recibió una llamada de un número desconocido, pero al ver que era un numero largo, contestó: 
 
    —¿Sí, dígame? 
 
    —Hola. ¿Susana López? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Soy el agente Fernández. 
 
    —Sí, le recuerdo, dígame ¿Saben algo de Juan? 
 
    —No, por eso precisamente la llamaba. No hemos tenido noticias de él ni de dónde puede estar y queríamos saber si usted ha recibido alguna llamada o ha notado algo raro. —Susana se puso un poco nerviosa por el desconocimiento y su hermano se lo notó.  
 
    —No, nada. 
 
    —De acuerdo, no se preocupe. Siga vigilante y si tiene cualquier problema no dude en llamarnos a cualquier hora. 
 
    —Les llamaré con cualquier novedad. 
 
    —Insisto, de verdad, puede llamarnos o llamarme a cualquier hora si pasa cualquier cosa. 
 
    —Gracias, así lo haré. 
 
    —Perfecto, que pase buena tarde —se despidió finalizando la comunicación. 
 
    Se quedó unos segundos con el auricular en la oreja, aun habiendo terminado la llamada. De repente los nervios afloraron en lo más profundo de su estómago. El no saber nada de dónde estaba Juan la tenía muy intranquila. Julio, que lo había notado, preguntó: 
 
    —¿Estás bien, hermanita? 
 
    —¿Cómo? —preguntó, ya que estaba ensimismada. 
 
    —Te preguntaba si estás bien. 
 
    —Sí, tranquilo. Era el policía que fue al hospital y que nos atendió cuando puse la denuncia para informarme de que no saben nada de Juan y preguntarme si se había puesto en contacto conmigo. 
 
    —Bueno, aunque no hayan encontrado nada, por lo menos se preocupan de saber que tú estás bien. 
 
    —Ya. No sé si tienen la obligación o no, nunca estuve en una situación similar. 
 
    —También tienes razón, yo tampoco tuve una situación en la que la policía se tuviese que interesar por mí. 
 
    De nuevo, la conversación se vio interrumpida por el camarero, que venía a preguntarles si querían postre mientras retiraba los platos vacíos. Susana, sin dudarlo, escogió tiramisú y Julio se decantó por panna cotta. El muchacho no tardó nada en traérselo y, cuando se fue, atacaron sus respectivos platos. Mientras Julio comía su postre, miraba de reojo a su hermana. Tenía que confesarle algo, pero no se atrevía y ese día no creía que fuese el más apropiado. 
 
    Cuando pagaron la cuenta decidieron ir a ver a sus sobrinas, un rato con ellas los llenaría de alegría. A sus tres años y medio, las mellizas eran pura vida y no paraban quietas ni un momento. Nada más llegar a casa de Lucas, saltaron a los brazos de su tito Julio, pero acto seguido hicieron lo mismo con su tía Susi, como la llamaban. Las niñas se quedaron jugando en el salón con Julio mientras Susana iba con su hermano mayor y su cuñada a la cocina, allí les contó lo que había hecho esa mañana. Ellos se alegraron de saber que al día siguiente empezaría con la terapia. 
 
    Al volver al salón, Susana se quedó petrificada por una pregunta de Aroa: 
 
    —¿Va a venir el tío Juan? —Lo había preguntado directamente a su tía nada más entrar por la puerta. 
 
    —No, cariño, él va a estar de viaje una larga temporada —inventó Julio para ayudar a su hermana, que se había quedado parada junto a la mesa, agarrada a una silla. La tez se le ponía cada vez más blanquecina. Al escucharle se desbloqueó y agradeció con un movimiento de cabeza. 
 
    A partir de ese momento se centraron en jugar con ellas. Con Pin y Pon, Nenuco, al parchís, a la oca… y a varios juegos más, pero de los que enseguida las dos querían variar porque se aburrían. Un rato pintando, otro leyendo y algún cuento hasta que llegó el momento de empezar la rutina del baño, cena y a la cama. Susana y Julio decidieron marcharse para no molestar y para que estuviesen las pequeñas tranquilas, ya que al día siguiente tenían colegio. 
 
    Volviendo en el coche, Susana le propuso a su hermano que subiera a cenar. Podrían pasar un rato divertido los tres, supuso que Elisa ya había llegado del trabajo, pero Julio declinó la invitación. 
 
    —No puedo, he quedado. 
 
    —Ah, ¿sí? —contestó su hermana con una mirada pícara—. Y seguro que no me vas a contar con quién. 
 
    —Acertaste —rio.  
 
    Para sus relaciones era muy hermético, no soltaba nunca prenda. Hacía años se le habían conocido dos novias, la última Elisa, que siempre estuvo enamorada de él. No acabaron bien en su momento, no se supo qué les pasó porque no contaron nada a nadie, pero ahora su relación era muy buena. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Un gran peso 
 
    Había llegado la hora de la consulta y Susana estaba muy nerviosa. Nunca había necesitado acudir a una sesión de terapia, pero se sentía con ganas de soltar todo lo que tenía dentro. A su familia y sus amigas les había maquillado bastante la historia, sobre todo el antes de la agresión; eso último era muy evidente y difícil de ocultar. Suponía que con una persona que no la conocía y que se guardaría todo lo que ella soltase por la boca, sería mucho más fácil sincerarse. 
 
    Antes de salir por la puerta empezó a sonar el teléfono fijo, que estaba en el mueble de la entrada, aunque Susana no le había dado el numero a nadie y sabía que no sería para ella, lo cogió, por si era algo importante para su amiga. Al otro lado de la línea no se oía nada. Varias veces repitió «dígame», pero no respondió nadie, así que colgó sin más, imaginando que sería alguna compañía telefónica. Salió andando en dirección a la consulta de la doctora Ramos. Caminaba con paso lento, mirando a todos lados. Se sentía nerviosa por ir a un lugar al que nunca había asistido. «¿Se dará cuenta la gente de adónde voy?», pensaba, pero acto seguido se decía: «¿y qué más da lo que piensen?». 
 
    Al llegar a la calle, se iba fijando en los números de los edificios. Cuando se topó con el 43 se fijó en que estaba en la acera equivocada, por lo que se dirigió al paso de cebra. Cruzó cuando el semáforo se puso en verde y por fin encontró el portal 42 a los pocos minutos. 
 
    Una chica de unos treinta y pico años abrió la puerta. Al preguntarle el nombre, le indicó que pasase a la sala de espera hasta que la llamase. La habitación era enorme, con varios sofás pegados a las paredes y una mesa central con varias revistas. Decidió coger alguna para entretenerse, aunque todas eran de cotilleos y no era muy fan. Había cuatro personas más. Si solo había una psicóloga, la espera iba a ser considerable. 
 
    Pasados unos quince minutos, volvió la chica avisando de que era su turno. Se levantó y se dejó guiar, un poco extrañada, hasta la puerta de la consulta. Pasaron por varias puertas con carteles diferentes: un endocrino pediátrico, una dermatóloga, una alergóloga, un traumatólogo. Al momento se dio cuenta de que era una consulta compartida, seguro que en el portal había un cartel que lo indicaba y no se había ni fijado. Llegaron a la última puerta y la chica indicó que entrase, cerrando a su paso la puerta. 
 
    —Buenas tardes. ¿Susana López? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Siéntate, por favor, soy Carolina Ramos. —Indicó la butaca de una plaza que estaba frente a ella y le ofreció la mano a modo de saludo. 
 
    —Gracias. —No supo qué más decir, seguía nerviosa.  
 
    La psicóloga la observaba como queriendo saber todo lo que haría hasta que tomara asiento. Susana se sintió un poco incómoda. 
 
    —Es la primera vez que vienes conmigo, ¿verdad? —se interesó. 
 
    —Sí, es la primera vez. Bueno, en verdad, es mi primera vez en general —reconoció bajando un poco la cabeza. 
 
    —Pues bien, cuéntame. —Susana levantó de golpe la cabeza, no esperaba una petición así, como quitando una tirita sin pensar. 
 
    Durante un minuto, que a ella le pareció eterno, mantuvo la vista fija en la psicóloga, pensando cómo empezar. La psicóloga permanecía en el sillón de en frente sin decir nada más. Susana supuso que sería para no presionarla, que estaría acostumbrada a que no hablasen así como así de un problema. Decidió empezar por lo que le rondaba en ese momento la cabeza. 
 
    —Hace unas semanas, mi pareja me agredió físicamente. Me fui de casa en ese momento, le he denunciado. Ahora no aparece y, si te digo la verdad: tengo miedo, aunque no se lo haya reconocido a nadie más con estas mismas palabras —explicó de carrerilla.  
 
    La psicóloga anotó algo y la miró de nuevo.  
 
    —De acuerdo, vamos a ir por partes —comenzó—. ¿Era la primera vez que te agredía? 
 
    —Sí…, pero… —notó que se le humedecían las mejillas se humedecían y la doctora le pasó una caja de pañuelos. Cogió uno y le agradeció el gesto—, llevaba mucho tiempo aguantando agresiones verbales. Puede que siempre estuviesen ahí y que no me diera cuenta, pero los últimos meses se agravaron por la pérdida de mi empleo. 
 
    —Entiendo… ¿Cómo reaccionabas tú en esas agresiones verbales? 
 
    —Pues… a veces me callaba, otras le contestaba, otras veces ni me daba cuenta de que eran agresiones… No sé, igual lo veía como algo normal en una pareja, aunque poco a poco, después de lo que pasó, me estoy dando cuenta de más cosas. Hasta una pers… —Se calló en ese momento. 
 
    La psicóloga notó que se ponía más nerviosa, por lo que no quiso presionarla para que le contase lo que quería haber dicho, esperaría a otro momento. Debía ser ella la que soltase todo lo que tenía dentro, bloqueando el poder continuar con su vida. 
 
    —¿Podrías explicarme alguna de esas agresiones verbales? 
 
    —Algunas veces eran insultos puntuales en momentos de discusiones; otras veces me gritaba, molestándose porque hacía algo mal; me humillaba delante de algunas personas. Y había algunas cosas que hacía de las que no me había dado ni cuenta hasta que las he ido pensando, como prohibir que me pusiera alguna prenda de ropa cuando iba a salir con mis amigas o con sus amigos. En ese momento lo aceptaba y me ponía otras cosas. 
 
    —¿Eso último lo aceptabas sin más? 
 
    —En ese momento me cambiaba de ropa para evitar una nueva discusión. Me arrepiento tanto de haber aceptado algo así…, visto desde fuera es algo horrible. ¿Cómo pude soportar esas vejaciones sin más? 
 
    —Nadie tiene derecho a decir lo que otra persona se debe poner o no, debe decir o no, o si debe actuar de una determinada manera o de otra. Hay personas que se creen con esos derechos hacía otras, pero no se dan cuenta nunca de que está mal hecho —explicó. Susana reconocía que tenía toda la razón—. Supongo que lo aceptabas en ese momento porque venía de una persona que lo era todo para ti, pero no estaba bien, claro está. 
 
    »Cuando una persona acepta ese tipo de actitudes de su pareja, le está dando el pistoletazo de salida, como si de una carrera se tratase. Les abre las puertas a más agresiones, al principio verbales, pero que al final casi todas acaban de la misma manera.   
 
    »Pero los responsables de esas agresiones son los que las realizan, aunque en todo momento hagan sentir culpables a las personas que las reciben. 
 
    —Hace años una persona me lo advirtió —reconoció, ahora sí, ante la doctora. Ella la instó para que continuase—. Mi pareja y yo llevábamos poco tiempo juntos y acudimos a la boda de mi hermano mayor. Fue él quien invitó a mi pareja, aunque a mí me parecía que era un poco pronto para algo tan serio como una boda de un familiar directo. El día antes de la boda se celebraba una cena preboda en un restaurante del pueblo de mi abuelo. Allí coincidí con un antiguo… ligue, podría llamarlo. Él se me acercó en un momento de la noche, cuando salía del baño, y me comentó que había detalles que él identificaba, pero que creía que yo no. Efectivamente, en ese momento no lo hacía, así que rechacé su consejo de malas maneras. También creo que fue porque con esa persona tengo un pasado y me sentó mal que se inmiscuyese en mi relación como si nada cuando él fue quien rompió la relación conmigo. Bueno, aunque todavía no la habíamos iniciado, jope, no sé. —La doctora la notó más alterada cuando hablaba de esa persona. 
 
    —¿Has vuelto a ver a ese chico? 
 
    —Sí, hace muy poco, en una cena que organizaba mi hermano mayor. Siempre nos hemos ido encontrando en momentos especiales. Él es el mejor amigo de mi hermano Lucas y, claro, es evidente que no le voy a perder de vista fácilmente, aunque durante mucho tiempo lo estuve esquivando. Pero de ahí a creerse con el derecho a decirme nada sobre mi relación hay un gran paso. Lo perdió cuando rompió nuestra posible relación con una nota en un sobre —dijo, totalmente ofendida por ese recuerdo. 
 
    —¿Sigues sintiendo algo por él? 
 
    Esa pregunta la dejó descolocada. Aunque no quisiese reconocerlo, en el fondo sí que sentía algo por Gustavo. Era ese amor que nunca se olvida, el primero. 
 
    —A ver…, pues… aquello pasó hace quince años. Yo ahora no quiero pensar en amores, bastante tengo con todo lo que me está pasando. —Se detuvo pensativa—. Pero creo que nunca le he olvidado y por eso reacciono siempre a la defensiva con él. 
 
    —Creo que el episodio que tuvisteis juntos no lo has olvidado. Incluso por la manera en la que me dijiste que te dejó, se quedó a medias, sin finalizar, y por eso se mantiene ese sentimiento en tu corazón. 
 
    La doctora intentó que hablasen de más temas: le preguntó por su familia, sus amistades, su búsqueda de empleo, el lugar donde vivía ahora. Susana reconoció que por culpa de su relación con Juan había dejado un poco de lado a todas las personas que la querían, pero que, ahora que lo estaba pasando mal, sin excepción habían acudido en su ayuda. No pudieron hablar de mucho más, ya que se acababa la hora y media que tenía de consulta fijada. Quedaron en volverse a ver una vez a la semana. De deberes se llevaba unas hojas que contenían una especie de cuestionario. Antes de despedirse, la psicóloga la había felicitado por haber tomado la decisión de denunciar la agresión física a la primera, era algo que requería de mucha valentía. 
 
    Susana se sentía agotada de tanto hablar, pero a la vez algo liberada por soltar parte de lo que llevaba dentro. Que no se centrase la conversación en la agresión la había ayudado a liberarse de cosas que no creía que la fastidiasen tanto. Se marchó a casa con la sensación de haberse quitado un gran peso de los hombros, aunque todavía quedase mucho camino para sanar su corazón y su mente. 
 
    Al salir del portal se dio de bruces con un enorme cartel indicando los cinco especialistas que compartían la consulta donde acababa de estar. Con lo nerviosa que llegaba, ni se había percatado de su existencia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Una nueva… ¿amiga? 
 
    Al despertarse en un nuevo día, Susana miró el reloj de la mesita y se dio cuenta de que había dormido más de nueve horas seguidas, la primera vez desde hacía casi dos meses. Se sentía descansada y con mucho ánimo. Cuando salió de la habitación y avanzó por el pasillo hasta el salón, en casa no había nadie, esta vez Elisa se había ido a su hora a trabajar.  
 
    Después de tomar su desayuno viendo una serie de Netflix en el salón, no sabía qué hacer una mañana de jueves. Una idea le vino a la cabeza: a unas calles de allí había visto un gimnasio, quizá se podría pasar a preguntar por alguna clase de defensa personal. De esa forma se sentiría más segura, sabiendo defenderse si en algún momento aparecía Juan. No las tenía todas con ella de que él la dejara finalizar la relación tan a la ligera. Para ella llevaba tiempo rota, pero, claro, eso no lo habían dicho con palabras. Se vistió corriendo con lo primero que pescó en el armario y, cogiendo las llaves y el bolso, cerró la puerta a su paso. 
 
    Al salir se dio cuenta de la vida que había entre semana en esas calles. Estaban concurridas, ya que había bastantes tiendas de ropa, joyerías, un banco… El ruido de los coches rompía la tranquilidad del momento. Todo en la ciudad era movimiento a esas horas de la mañana. Se dirigió adonde quería llegar, pero se equivocó de calle y tuvo que preguntar para poder encontrar su destino. A los pocos minutos ya estaba entrando por la puerta del gimnasio, aprovechando que salía una persona con el pelo mojado y su mochila al hombro. 
 
    Avanzó hasta el mostrador, más bien una mesa baja con una chica tapada por una enorme pantalla de ordenador. Para poder hablarle tuvo que mirarla por un lado de esta. 
 
    —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó de muy buenas maneras.  
 
    Al momento le dio buenas vibraciones. Se la veía simpática, desde que había llegado no había dejado de sonreír, pero esas sonrisas reales, no las fingidas que podrías poner a un cliente pesado.  
 
    —Hola, quería preguntaros si tenéis clases de defensa personal. 
 
    —No, defensa personal no tenemos. Lo más parecido podría ser body combat. —Ese nombre a Susana no le sonó de nada y la chica, dándose cuenta, explicó—: Es una clase en la que se hacen movimientos de boxeo con un adversario imaginario en diferentes coreografías. También disponemos de un saco de boxeo con el que perfeccionar los golpes para darlos correctamente. 
 
    —Parece divertido. 
 
    —Todos los que asisten salen muy contentos. Si te interesa —dijo pasándole un calendario de clases—, la dan los lunes, miércoles y viernes por la mañana, de once a doce, y por las tardes, de cinco a seis. También tenemos spinning, GAP y aquagym. Todas las clases están incluidas en la cuota del gimnasio, que está indicada en la hoja que te acabo de entregar. Este mes tenemos oferta y no cobramos cuota de matriculación. A parte de las clases, también podrías acudir a la sala de máquinas. ¡Ah!, se me olvidaba. La única clase en la que hay que reservar plaza es spinning, ya que, no disponemos de más de quince bicicletas. 
 
    —Tiene buena pinta. 
 
    —Si dispones de tiempo, podría enseñarte las instalaciones. 
 
    —Sí, genial. 
 
    La chica abrió el rodillo que bloqueaba la entrada pulsando un botón y la hizo pasar. Le fue enseñando las instalaciones. Le estaban gustando, hacía mucho que no entraba en un gimnasio y tenían un poco de todo. Lo único raro fue que se sintió un poco observada en la sala de máquinas por los chicos que estaban con las pesas, pero los ignoró. 
 
    Cuando se marchó quedó en volver para apuntarse. Preguntó si podría probar un mes y la chica había contestado que sin problema, por lo que la semana siguiente se presentaría ya preparada para apuntarse y tener la primera clase del boxeo, esa con rival imaginario, que ya no recordaba su nombre. 
 
    Se fijó que era ya la hora de comer, no pensó que hubiera estado tanto tiempo allí, pero, claro, había ido un poco tarde. Cogió comida para llevar en el bar de al lado de casa y subió a su piso. Pasaría la tarde viendo alguna peli o leyendo algún libro para entretenerse un rato. Casi por la noche, cuando ya estaba cenando con Elisa, recibió un mensaje de Julio confirmando que al día siguiente se verían y le enseñaría el nuevo piso. Quedaron en que la recogería sobre las once de la mañana a la altura de su portal. 
 
    Preparándose para salir, sonó el telefonillo y corrió a contestar, pero nadie respondía y supuso que sería el cartero, al que otro vecino ya habría abierto. Cogió el bolso y el móvil y bajó a la calle a esperar a su hermano; se había adelantado unos minutos, pero supuso que ya estaría. Como tardaba, se sentó en uno de los bancos de la acera mirando el móvil. No se percató de que alguien, no muy lejos de ella, la observaba. 
 
    Cuando apareció su hermano ni aparcó, esperó en doble fila a que Susana subiera. 
 
    —Buenos días, hermanita, ¿qué tal estas? 
 
    —Bien, bien… ¿Sabes qué? —preguntó, pero no le dejó ni contestar—. Ayer fui a un gimnasio de la zona a preguntar por las clases que tenían. Quizá me apunte un mes para probar, la chica era majísima y me dijo que no habría problema. 
 
    —Oye, pues me parece una idea muy buena. —Se alegraba de notar a su hermana un poco más animada que las últimas semanas—. ¿Qué tal con la psicóloga? —se interesó mientras arrancaba, encaminándose hacía su nuevo piso. 
 
    —Pues, la verdad, no estuvo mal. Lo único que al principio me sentí un poco incómoda, porque me estuvo observando fijamente, como queriendo ver todo lo que hacía hasta que empecé a hablar. 
 
    —Igual es algo normal, pero no te sé decir, que yo no fui nunca a una. 
 
    La circulación a esas horas era poco fluida y tardaron más de la cuenta en llegar a la calle donde iba a vivir su hermano. Aparcó en el único sitio que vieron libre y anduvieron hacia el edificio. Era bastante moderno, para la zona donde estaban, las puertas del portal eran enteras de cristal. Al entrar había dos ascensores, uno a cada lado, y se dirigieron al del fondo a la derecha. Una vez dentro del cubículo, Julio marcó el número siete y empezaron a subir a los pocos segundos. Ya en la planta séptima se dirigieron al fondo del pasillo, que se iba iluminando a su paso, y pararon en una de las puertas de la derecha, la numero siete. «Qué casualidad», pensó Susana. Se extrañó que su hermano llamase al timbre y que no abriese. 
 
    —Todavía no tengo llaves —explicó, como leyéndole la mente, con lo que Susana solo afirmó con la cabeza. 
 
    —Por cierto, ¿no te habían comentado que la chica solía dormir muchas mañ…? —La pregunta se quedó interrumpida. 
 
    Nada más abrirse la puerta apareció una chica menuda, con piel un poco bronceada y con el pelo azul, detalle que sorprendió a Susana. Le quedaba francamente bien. Vestía con mucho estilo, pero además iba en consonancia con el tono de su cabello.  
 
    —Hoy trabajo de tarde —explicó como si nada, respondiendo a la pregunta que había escuchado a través de la puerta y continuó—. Hola, tú debes de ser Susana. —Paola le plantó dos besos, haciendo reír a Julio. Él ya se había dado cuenta de que era bastante espontánea y, por lo poco que la conocía, con poco filtro también. 
 
    —Sí, soy la hermana de este petardo de aquí. Por lo tanto, tú debes ser Paola. Encantada. —Se contagió enseguida por la alegría de la chica. Debía ser más joven que ellos, pero no mucho. 
 
    —Sí, esa soy yo. Esperemos llevarnos bien, ¿eh, rubiales? 
 
    —Pues claro, eso ni lo dudes, el que peor va a llevar nuestras rarezas será Gustavo. 
 
    Susana hizo una mueca, pero no dijo nada mientras le enseñaban el salón, que estaba nada más entrar por la puerta, y caminaban hacía la amplia cocina. Se acercó y le susurró algo a su hermano para evitar que Paola la escuchase: 
 
    —Estás seguro de que Gustavo no vendrá ahora, ¿verdad? 
 
    —No, tranquila —le murmuró a su hermana, sabía que llevaba un rato queriéndoselo preguntar. 
 
    Era un piso bastante grande, se notaba que estaba recién reformado. Según les estaba explicando Paola, habían hecho la obra mientras su abuela aún vivía, aprovechando las obras del edificio y fue cuando hicieron el cambio de nombre en los papeles para dejarle el piso a ella. Era su única nieta y, además, sus padres faltaban por culpa de un error humano —no entraron en muchos detalles y tampoco quisieron incomodarla preguntando— desde unas vacaciones hacía ya veinte años, por lo que Paola se crio con la adorable mujer, que la trató como una hija. No tenía ni tíos, ni tampoco primos. Solo unos parientes por el hermano de su abuela, pero no se llevaban demasiado bien. A su familia paterna no la conocía. Dejó todos los datos en el aire sin dar más explicaciones, como para hacer funcionar la imaginación de los dos que la escuchaban. 
 
    Mientras Paola preparaba un café, Julio le enseñó a su hermana el baño y su habitación. Estaba genial, tenía mucho espacio. Ahora estaba tan solo amueblada con una mesa bajo la ventana, un armario en la esquina y una cama de matrimonio en la otra pared, con dos mesillas de noche a los lados. 
 
    —Madre mía, comparado con esto, tu otra habitación es un cuchitril. Bueno, todo tu piso —rio Susana. 
 
    —Y tanto. En cuanto entré en este piso me enamoré. Menos mal que Paola ha accedido a que me quede, y además parece que hemos congeniado bien. 
 
    —¿Ah, sí?  —preguntó con picardía su hermana. 
 
    —No empieces, que cada vez que ves a alguien que no conoces ya quieres emparejarme.  
 
    Julio se desesperaba con su familia, todos le querían emparejar con cualquier chica que conociesen. Lo que ellos no sabían era que ya tenía pareja, pero aquello lo iba a ocultar todavía un tiempo. No estaba preparado para contarlo. 
 
    Volvieron al salón, allí, en la mesa que había a un lado del sofá, había dejado los tres cafés. Hablaron de varias cosas, evitando las razones de la nueva situación de Susana, aunque sí que dijo que estaba buscando trabajo y que no encontraba nada. 
 
    —Oye, pues en el pub donde trabajo están buscando una nueva camarera. Hace poco que lo tuvo que dejar una compañera mía por problemas personales y al jefe le gusta tener la plantilla compensada. Somos dos camareros y yo, aparte de el de seguridad, la DJ y él, que está para ayudarnos a todos cuando hace falta. 
 
    —Lo cierto es que nunca he trabajado de camarera, no tengo experiencia. 
 
    —En esta vida nadie nace enseñado, puedes aprender. El jefe no es muy exigente en cuanto a la experiencia, valora más las ganas que se tengan para currar —explicó la joven. 
 
    —No me parece mala idea, sería algo diferente en lo que trabajar —se introdujo Julio en la conversación, mirando a su hermana, a la que veía dudar. 
 
    —Lo único es que no vivo cerca y, si vengo en coche, para aparcarlo por esta zona me eternizaré. 
 
    —Por eso no te preocupes, el pub tiene un aparcamiento subterráneo al lado y a los empleados nos hacen precio especial, de eso se encarga el jefe. Yo no lo utilizo porque está cerca de aquí y voy andando. —Ese dato le quitó las dudas a Susana. 
 
    —Genial, pues igual tengo que pensarlo en serio. 
 
    —Oye, lo puedo llamar, a ver si está en el pub. Así nos acercamos a verlo y a hablar con él. 
 
    —Venga, va. ¿Qué puedo perder? 
 
    —Esa es la actitud, hermanita. —Se alegraba que estuviese saliendo del pozo en el que se encontraba esas semanas. 
 
    —Auguro que seremos más que compañeras de trabajo. —Paola le dio un abrazo afectuoso.  
 
    —No te adelantes, que todavía no me aceptó. —Se rio, mientras veía a Paola recoger todo para poder marcharse cuanto antes. 
 
    Anduvieron en dirección al Pub Tul. Paola había llamado a su jefe y les confirmó que en quince minutos estaría allí. Se alegró de que le hubiese encontrado una nueva camarera, aunque Susana no cantó victoria, igual no era algo para ella. A pocos metros de llegar, Paola les señaló al fondo de la calle el local al que se dirigían. Era un bajo con cristal opaco y una gran «T» encima de las puertas de entrada. Estaban abiertas, por lo que entraron sin detenerse. Bajaron por unas escaleras hasta la zona de la barra, que era bastante amplia, con tonos blancos y negros, con buena iluminación y las paredes en color claro. 
 
    Sentado en uno de los taburetes se encontraba un hombre de unos cincuenta años, con melena larga castaña con reflejos rubios de espaldas a ellos. Paola les indicó que era su jefe. No había mucha clientela para ser viernes, por lo que se situaron a su espalda. 
 
    —Buenos días, Rafa. —El aludido se giró al escuchar la voz de su empleada. En cuanto Susana le vio la cara se le asemejó al cantante de Bon Jovi, tenía unas fracciones muy parecidas. 
 
    —Buenos días, Paola. A ver, ¿qué me traes? Alégrame el día. —Se le veía simpático. «Seguro que es un buen jefe», pensó Susana. 
 
    —Como te dije por teléfono, creo que tengo a la candidata perfecta para el puesto de camarera. No tiene mucha experiencia, pero se la ve de esas personas que aprenden rápido. Yo me encargaría de enseñarle sin problema, ¿qué te parece? —dijo de carrerilla, sin dar pie a nadie a contestar nada—. Es la hermana de mi compañero de piso y me ha dicho hoy que está buscando trabajo de lo que sea. Por lo que veo, no se le caerán los anillos por mancharse las manos —se rio de su propia broma. Los demás la miraban alucinados, sobre todo Susana, que era la que menos la conocía. Su jefe no se sorprendió mucho. 
 
    Estuvieron un rato hablando mientras tomaban algo que les sirvió Salva, uno de los camareros, mientras Rafa le explicaba horarios y funcionamiento del pub. Susana estaba un poco agobiada por toda la información que estaba recibiendo, pero en su interior eran mayores las ganas por demostrar que podía con eso. Antes de nada, el jefe quiso enseñarle la otra zona del pub, la zona de baile. Para ello subieron a la segunda planta, encontrando un espacio amplio con sillones oscuros. En la pared que quedaba libre, estaba la mesa de mezclas. 
 
    —Nuestra DJ se llama Diana, aunque su nombre artístico es Marien Bakery, pero solo está algunas noches —explicó Rafa. 
 
    —Me suena ese nombre —comentó Julio. 
 
    —Igual de la radio, es colaboradora de Los 40 Principales y de alguna otra cadena —comentó Paola. 
 
    —Ah, puede ser por eso, sí. 
 
    Bajaban hacia la barra de nuevo cuando Rafa se aventuró: 
 
    —Bueno, ¿qué te parece, Susana? ¿Te animas? 
 
    —El local me gusta, yo creo que con la ayuda de Paola, como me has dicho antes, podré valerme por mí misma pronto. 
 
    —Ay, qué alegría, ¡vamos a ser compis! —gritó la aludida.  
 
    Antes de despedirse quedaron en que probaría unos días, coincidiendo con los turnos de Paola para que ella le enseñase todo. Empezaría el lunes, para que fuera más sosegado el comienzo y no se estresase nada más arrancar, ya que si empezaba ya ese fin de semana podría agobiarse, asustarse y no volver a aparecer. Se intercambiaron los teléfonos y se fueron a casa, dejando allí a Rafa sentado en el taburete donde lo encontraron. 
 
    Mientras regresaban, Susana iba pensando en el día tan extraño que había tenido. Había conseguido un posible nuevo trabajo gracias a la compañera de piso de su hermano. Se la veía una chica legal y divertida, con ella no se iba a aburrir. Le había dado muy buenas vibraciones. «¿Quizás una nueva amiga?», se preguntaba. No iba mal encaminada, lo comprobaría muy pronto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Retomando un hobby 
 
    Ese fin de semana Susana se despertó con las pilas cargadas y con muchas ganas. Atrás quedaban los días de culparse y tener remordimientos por todo lo que había sucedido. Aunque diréis que no se tenía que sentir culpable, se sentía así por haber dejado tanto tiempo que su pareja tomase todas o casi todas las decisiones de su vida. Poco a poco, se daba cuenta de más cosas que sin querer daba por hecho que estaban bien en el comportamiento del que era su novio. No veía tanto a su familia, no quedaba casi con sus amistades, solo con las de él, y tampoco muchas veces. Era como si la quisiera tener en una burbuja para él solo. «¿Por qué fui tan tonta de aguantar tanto tiempo algo así?», se preguntaba una y otra vez, aunque esa mañana ya no.  
 
    Todo iba a cambiar, era la dueña de su vida, por lo que tomaría por sí sola todas y cada una de las decisiones que le afectasen. No quería volver a echar la vista atrás y ver todos sus errores, los que cometió al permitir esas actitudes dentro de su relación, los tendría que asumir y alejarlos de su presente y su futuro. El pasado, pasado era, pero sabía que nunca se iba a comportar de igual manera en otra relación. 
 
    Por el momento, ya estaba retomando las relaciones con sus amigas y la relación con su familia iba a ser más estrecha. Nunca se había atrevido a confesar algunas de las cosas que iba identificando, pero cuando se sentía rara y lo hablaba con Juan, él decía que veía lo que no era. Se daba cuenta ahora de que él anulaba esos pensamientos para manipularla. 
 
    Además, con la incorporación de unos días a la semana en el gimnasio y los días que trabajase en el pub, su cabeza no daría tantas vueltas al pasado.  
 
    Decidió ir a casa de sus padres, necesitaba el calor de los abrazos de su madre y la calma con la que su padre solía mirarla y que transmitía siempre. 
 
    Se levantó dando un salto mortal, como decía la canción de los Hombres G, ya que se le enrolló el pie derecho con la sábana y se estampó contra el suelo. Menos mal que estaban los cojines que decoraban la cama cuando estaba bien colocadita para amortiguar la caída, aunque con ella se cayó la lámpara, produciendo un estruendo que asustó a Elisa. 
 
    —¡¿Qué ha pasado?! —Entró por la puerta de la habitación de invitados con cara de preocupación y los pelos revueltos de recién levantada. 
 
    —Se me ha liado el pie con la sábana y me he estampado contra el suelo, me levantaba yo hoy muy efusiva —explicó con una sonrisa en la cara. Eso provocó alegría en su amiga, que desde que había llegado, ese sentimiento no había venido precisamente con ella. 
 
    —Ya que estamos las dos despiertas y es sábado, ¿qué tal si bajamos al bar de la esquina a desayunar? 
 
    —¡Genial! Nos preparamos y nos vamos. Después voy a ir a casa de mis padres, ¿te apetece venir? 
 
    —Había pensado quedar a comer con una compañera del curro. —Se detuvo al darse cuenta de que no había pensado en ella—. Perdona, no te había dicho nada. 
 
    —Tranquila, que tú tienes tu vida y no puedes cambiar tus planes por mí —se sinceró.  
 
    No quería ser un lastre ahora para su amiga, se sentiría peor. Claro que le gustaría hacer cosas con ella, pero entendía que cada una tenía su vida y eso no podía cambiar porque ahora viviesen juntas. 
 
    —Perfecto, pues vamos a disfrutar del desayuno. Por la noche podemos encargar algo de cenar y vemos una peli o, si lo prefieres, podemos salir de fiestuqui —remarcó la última palabra con un bailecito mientras salía hacia su habitación. 
 
    —Casi que prefiero el plan de sofá, peli y cena a domicilio, pero lo vamos viendo. —Se dio cuenta de que estaba hablando sola y se empezó a vestir. 
 
    El desayuno fue de los completos: zumo de naranja, café y tostada a la plancha con margarina y mermelada; eso Susana, mientras que su amiga prefirió aceite y tomate. Se pusieron al día de las novedades, ya que no habían coincidido en casa. Elisa se alegró de lo del nuevo trabajo, aunque estuviese de prueba, y sobre el gimnasio le comentó que igual se podría animar algún día con ella, sobre todo si había algún buenorro al que poder admirar. Estuvo riéndose de las caras que ponía su amiga mientras hablaban de ese tema. 
 
    Se despidieron en la entrada del bar, cada una se iba en una dirección diferente. Susana entró de nuevo en el portal y cogió el ascensor para bajar al garaje. Elisa tenía solo una plaza, pero una vecina que era bastante mayor y no tenía vehículo se la había cedido a ellas para que pudiera aparcar Susana, ya que la zona donde vivían era horrible para encontrar un hueco libre. Elisa hoy no movería su vehículo, ya que a donde iba prefería ir en transporte público. 
 
    La casa de los padres de Susana estaba en una urbanización a las afueras de Madrid, en una zona de fácil aparcamiento, por lo que no tardó nada en dejar el vehículo bien situado y dirigirse hacia su destino. Sus padres se habían mudado a ese lugar hacía menos de dos años. El piso donde vivían de antes, donde se criaron Susana y sus hermanos, ya se había quedado viejo, era un quinto sin ascensor y con su edad ya les costaba subir las escaleras, sobre todo cuando llegaban de la compra, aunque sus hijos siempre les dijesen que la pidieran a domicilio. Ahora estaban en una casa de una planta con garaje al lado, por lo que no hacía falta subir escaleras. Les había costado encontrar algo así, pero gracias a un compañero de Elisa de la inmobiliaria lograron localizar lo que buscaban. 
 
    Empezaba a llover, por lo que Susana salió del coche corriendo hasta llegar al porche de la casa y entró. Era de esas puertas que sus padres solo cerraban por las noches, durante el día estaba sin echar el cerrojo. Allí se sentían seguros, en esos años no habían tenido ningún percance. 
 
    —¡Hola! —gritó, a ver si alguien respondía a su saludo, pero nadie contestaba.  
 
    Había mucho silencio y le extrañó, porque los sábados solían estar allí las pequeñajas de la casa. 
 
    —¡Papá, mamá! —los llamó mientras paseaba por el salón, buscaba en la cocina, miraba por el pasillo de las habitaciones.  
 
    Ya por último, salió por la puerta trasera y se encontró a su padre leyendo en la mesa del porche trasero y las niñas jugando en la caseta del jardín. 
 
    —Buenos días, hija, qué alegría verte por aquí. 
 
    —Hola, papi. —Se acercó y le dio un sonoro beso en la mejilla que su padre agradeció en silencio. Hacía mucho tiempo que no había notado en ella lo que había sido en antaño, pero con ese beso ya percibía un cambio—. Pensé que no había nadie en casa, ¿no me habéis oído? 
 
    Se acordó de un día que llegó a casa en una de las escasas visitas que hacía y encontró la casa vacía y la puerta sin echar el cierre. Después sus padres se habían excusado, diciendo que era un barrio... 
 
    —No, hija, estaba entretenido con el libro y, como tus sobrinas hacen ruido, no te oí. 
 
    —¿Dónde está mamá? 
 
    —Está haciendo la compra semanal con Lucas. 
 
    —Pensé que ya la pedía por internet. 
 
    —Sí, pero esta semana nos dijo tu hermano que, como el sábado le tocaba a Lola trabajar y él libraba, podía venir por la mañana y llevarla, y de paso se quedarán a comer. Viene tu cuñada cuando salga de trabajar a las dos. ¿Te quedas tú también? 
 
    —Venía con esa intención. —Lo miró con una sonrisa amplia que a su padre le llenó el corazón. 
 
    —Me alegra saberlo, tenía muchas ganas de estar con mi niña ¿Qué tal estás? 
 
    —Bien, papá, de verdad.  
 
    Su padre la notó dudar, pero enseguida continuó hablando. 
 
    —Esta semana decidí que esto no me podía detener, debía volver a ser yo. —Su padre la miró con expresión interrogante—. A ver, me di cuenta de que con Juan cambié mucho, me encerré en esa relación y dejé a mucha gente descuidada; a vosotros, a mis hermanos, a Lola y las niñas y a mis amigas. Me atrapaba de tal manera que en todo momento parecía que el único importante en mi vida era él. Siento tanto haber dejado de lado a la gente que quiero…, pero al haber pasado por todo esto, vi quiénes son importantes de verdad en mi vida. 
 
    Su padre se levantó y la abrazó, limpiándole una lágrima furtiva de la mejilla. Susana no había notado que estaba llorando. 
 
    —Tranquila, cariño. Por supuesto que estamos aquí todos para ayudarte, eso no lo tienes que dudar nunca. 
 
    —¿Sabes qué? —Susana quiso cortar un poco ese ambiente melodramático que se había creado entre ambos. 
 
    —Dime, cielo. —Sonrió al notar el cambio de actitud de su hija. 
 
    —He empezado a ver a una psicóloga, me he apuntado a un gimnasio a pocas calles de la casa de Elisa y he encontrado trabajo —contó con mucha alegría. 
 
    —Bueno, bueno, ¡cuántas novedades! Pues cuéntame. —Su padre se alegró mucho y la escuchó con mucha atención. 
 
    —Lo de la psicóloga me lo recomendaron las chicas y, aunque dudé, me puse a buscar por la zona donde vivo y encontré una, fui hace unos días y me sirvió para desahogarme y para darme cuenta de que Juan era un lastre para mí. Me ha recomendado ir una vez a la semana y voy a hacerle caso hasta que me encuentre mejor. 
 
    »Lo del gimnasio fue otra historia, lo vi caminando por las calles cercanas a casa y decidí entrar. Había una chica superamable que me dio toda la información de las clases y me enseñó las instalaciones. He decidido que voy a probar por lo menos un mes, a ver qué tal me va. 
 
    »Y el trabajo fue de casualidad. Ayer, cuando fui a ver el nuevo piso de Julio, conocí a su compañera y estuvimos hablando un poco hasta que me dijo que en el pub donde trabaja estaban buscando una camarera. No sé, igual no valgo para ello, pero llamó a su jefe y, como estaba por allí, fuimos a verlo y nos caímos bien, así qué empezaré el lunes en turno de mañana, de momento, para coincidir con Paola. Ella me va a ir enseñando. El sitio me moló, tiene una zona tranquila donde está la barra y otra zona donde está la DJ, aunque no la conoceré hasta que me toque el turno de tarde o noche, supongo. 
 
    Su padre estaba emocionado de verla con tantas ganas y desparpajo explicando todo. Se le notaba la ilusión en la mirada. Hacía muchísimo tiempo que no veía una expresión tan alegre en su hija. Daba gracias a que Juan ya no estuviese en su vida. Nunca se lo había dicho, pero jamás le había gustado para ella, pero él no era de los padres que impusiesen a sus hijos con quién podían o no estar. Nunca se imaginó que ese hombre pudiese dañarla tanto. 
 
    Las mellizas se acercaron a ellos y medio obligaron a su tía a jugar con ellas. Había parado de llover. Fue encantada, tenía que retomar el contacto y a partir de ese momento lo haría de diferente manera. No solo con ellas, sino con mucha gente a la que había dejado de lado.  
 
    Estuvieron saltando, corriendo y riendo. Lo mejor de todo era oír las risas de las niñas, a Susana se le llenaba el corazón de energía sin pretenderlo. El que sí se había dado cuenta era Nicolás, que se reía solo de verlas hacer sus payasadas. Estuvieron una media hora fuera hasta que llegaron Lucas y Belén con la compra y todos ayudaron para colocarlo en su sitio. 
 
    Sobre las dos y media llegó Lola. Se la notaba bastante cansada, pero se alegró de encontrarlos en la mesa, esperándola. 
 
    —Siento la tardanza, el último cliente no se quería ir sin llevarse un regalo perfecto para su mujer. 
 
    Lola tenía una tienda de ropa muy cerca de donde vivían. Le iba bastante bien, tenía clientes fijos y una empleada que era oro puro, era muy resolutiva y estaba supertranquila cuando la dejaba sola. 
 
    —No pasa nada, cariño, es lo que tiene la atención al público. —La excusó su suegra con afecto. 
 
    Se acercó y se sentó junto a sus hijas en el sitio de siempre, pero hasta que no estuvo sentada no se percató de la presencia de su cuñada. 
 
    —¡Anda, Susana, no te había visto! —Estaba sentada al otro lado de sus hijas y se alegró de verla. Solo con la mirada le preguntó si estaba bien y ella contestó con un gesto afirmativo y una radiante sonrisa. 
 
    Después de que la mesa estuviese recogida y dejando a Lucas y las niñas limpiando la cocina, Susana aprovechó para ir al garaje a ver si encontraba algunas de sus antiguas cosas. Sus padres les habían comentado a los tres hermanos que tenían varios recuerdos de su juventud guardados en cajas allí, por lo que fue a buscar algo que le rondaba la cabeza desde esa semana. Aunque no lo había descartado volver a retomar durante varios años, siempre acababa desistiendo. Quería retomar un viejo hobby que tuvo durante joven. 
 
    Llegó a la zona en la que vio algunas cajas con su nombre y fue abriéndolas, pero se detuvo al abrir la tercera y encontrar lo que estaba buscando. En sus manos estaba su colección de cámaras de fotos antiguas, la que empezó gracias a su abuelo Paco, que le regaló su Rolleiflex de lentes gemelas, muchos años atrás. 
 
    —¿Sabías que estuve un tiempo enfadado porque el abuelo no me la regalase a mí? —Susana se giró, sobresaltada. En el marco de la puerta de entrada al garaje estaba apoyado Lucas. 
 
    —No digas tonterías, si a ti nunca te gustó la fotografía. 
 
    —Bueno…, eso es verdad. —Le sacó la lengua y se acercó a ver lo que contenía la caja que estaba revisando. 
 
    —Ya no me acordaba de todas las que tenía, aunque no son tantas. 
 
    —Me acuerdo de cuando papá te traía alguna de sus viajes o en las navidades te las dejaban los Reyes Magos. Los ojos siempre se te iluminaban como los tienes ahora mismo. 
 
    Ninguna de aquellas cámaras funcionaba, pero a Susana le había encantado tenerlas en sus manos. Decidió llevárselas, pero antes pensó en pedir permiso a Elisa mandándole un mensaje. Se alegró al recibir su respuesta afirmativa y, cogiendo una de las cajas, las volvió a meter en ella y las preparó para llevárselas. Antes de salir del garaje entró el hermano que faltaba. 
 
    —Aquí andabais —les asustó Julio. 
 
    —Joder, qué susto me has dado —susurró Lucas, levantando su cabeza de la caja.  
 
    —Hola, hermanito. ¿Qué haces por aquí? 
 
    —Necesitaba despejar la cabeza de la mudanza —suspiró con cara de cansado, ya que llevaba toda la mañana con cajas de un lado a otro—. No pensé que tuviese tantas cosas. 
 
    —Es lo que tienen las mudanzas. —Le palmeó la espalda su hermano mayor para darle apoyo 
 
    —¿Por qué no nos has avisado? Pensé que empezarías llevando las cosas poco a poco —le recriminó Susana. 
 
    —Me levanté pronto esta mañana y, sin pensar, me puse a preparar cajas, bolsas, maletas… Todo con tal de perder de vista a mis compañeros. Llamé a Paola y le encantó la idea, por la noche ya habíamos estado hablando y había accedido a que fuese cuando yo quisiese. Así que, como imaginaréis, no pude dormir pensándolo y a las seis de la mañana me levanté con más energía que si hubiese dormido veinticuatro horas seguidas. Pero después de comer, habiendo subido todo lo que me quedaba en el antiguo piso, me dio ya el bajoncillo y, como me llamó mamá, decidí pasarme a veros. 
 
    De repente, del interior de la casa empezó a sonar música. Los tres se miraron reconociendo la canción que sonaba. Era una de las que su padre siempre les ponía en los trayectos en coche de pequeños y que a ellos les encantaba. Dejaron lo que tenían entre manos y corrieron al interior, hacia el salón, donde se encontraron a las niñas bailando y a los demás sentados en el sofá. En cuanto llegaron, Susana cogió a su padre, dispuesta a que bailase con ella, y los otros dos hicieron lo mismo, Julio con su cuñada y Lucas con su madre. La canción era Sittin’ On the Dock of the Bay, de Otis Redding, y todos se movían al son de su lenta y pegadiza melodía. Después de esa llegaron algunas más marchosas, todo un recopilatorio de los años setenta y ochenta —Boney M, Queen, Mecano, Los Bravos, Europe, Hombres G, Alaska…—, un popurrí que creó una atmósfera de alegría. La pequeña de los hermanos se emocionó, viajando a su juventud, cuando tan feliz había sido, en la que creyó que todo sería diferente. Pero la vida tenía otros planes, sobre todo para alguien que se había dejado llevar por la persona equivocada. Por nadie más iba a cambiar su forma de ser. 
 
    La fiesta improvisada seguía. Susana bailaba Wake Me Up Before You Go-Go, de Wham!, por todo el salón con las niñas, aunque la que más hacía el tonto era ella misma, provocando las carcajadas de sus sobrinas y sonrisas entre los demás; les encantaba verla con esa vitalidad renovada. Cuando sonó Take On Me, de A-Ha, le tocó el turno al tito Julio, haciendo sus payasadas habituales moviéndose alrededor de las niñas. Y, al empezar Salta, de Seguridad Social —más marchosa que la de Tequila— Lucas, Lola y Susana se unieron a él con las niñas, imitándolos, saltando como locos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    No me mires así 
 
    Se estaban preparando todos para marcharse. Susana recogía las cajas que se iba a llevar a su casa, Julio se había despedido y ya arrancaba su coche para irse, desapareciendo de la vista de todos. Lola, con la ayuda de Belén, subía al coche a las pequeñas, que estaban adormiladas. Mientras Lucas recogía los juguetes de sus hijas para subirlos al coche, empezó a sonarle el móvil y, mirando la pantalla, contestó al instante. 
 
    Desde donde Susana estaba escuchaba a su hermano y supo con quién estaba hablando. Algo pasaba, porque puso cara de desconcierto. Le oyó decir que tenía a las niñas dormidas, pero que se las arreglaba para ir a recogerle. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó nada más verlo colgar, con un tono de preocupación que sorprendió a ambos. No quería haber sonado así, se lamentó. 
 
    —Pues… —dudó un poco—, era Gustavo. Necesita que le vaya a buscar a un polígono cercano al aeropuerto porque le ha sucedido algo a su coche —empezó a decir—. Él estaba de via… 
 
    —¿Ha tenido algún accidente? —le interrumpió con un hilo de voz.  
 
    A su cabeza de repente vinieron imágenes de un siniestro y que pudiese estar herido. Una cosa era no querer verlo y otra muy diferente desear que le sucediese nada. Además, ya había reconocido a la psicóloga que algún sentimiento le rondaba, aunque no quisiera confirmarlo ella misma. 
 
    —No, tranquila, está bien —la tranquilizó—, pero sí le ha pasado algo a su coche y, como en Madrid todavía no tiene a nadie más, en el primero que ha pensado es en mí. Lo que pasa que con las niñas dormidas tampoco las quiero llevar, así que iré a casa, las dejo a las tres y ya después voy a por él. 
 
    Susana se quedó pensativa un rato. 
 
    —¿Y si te acerco yo a buscarle? Lo digo para que no tardes tanto en llegar, si Lola quiere, claro —aclaró, sin darse cuenta de la cara que ponía su hermano de extrañeza. 
 
    Se lo comentaron a Lola y después de arreglarlo se fueron los dos a la ubicación que Gustavo ya había mandado al móvil de su amigo. Lucas se calló con quién iba, quería ver la reacción de Gustavo para cerciorarse de algo que había empezado a dudar desde la cena en su casa. 
 
    Cuando llegaron a la calle del polígono donde les indicaba el GPS, se sorprendieron al ver a los bomberos, coches de la policía local y guardia civil y dos ambulancias. Aparcaron lo más cerca que pudieron y se encaminaron con rapidez a donde estaba Gustavo. Lo encontraron hablando con unos agentes. Al primero que vio fue a Lucas, ya que iba tapando, a propósito, a su hermana. Pero al ir acercándose, ella se fue colocando a su lado, provocando una expresión de sorpresa en Gustavo que se fue transformando en… «¿alegría?», pensó Lucas. Mira que se lo había dicho Lola, pero él no quería creerlo. «¿Sentirá algo de verdad por mi hermana? ¿Lo que podrían haber tenido habría sido de verdad? Bueno, lo dejaré para más adelante», pensó. 
 
    —Hola —saludó chocando la mano a Lucas y con la cabeza a Susana.  
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está tu coche? 
 
    —¿Veis aquel amasijo de hierros? —Señaló con el dedo hacia lo que parecían varios coches en un terrible accidente—. Pues ahí está mi BMW. 
 
    Les empezó a relatar lo que había pasado y lo que habían descubierto después. El jueves por la noche Gustavo había dejado el coche a una empresa privada de aparcamiento que hacía recogida y entrega el vehículo en el mismo aeropuerto. Lo tendría que haber recogido al día siguiente, pero como le adelantaron el vuelo, adelantó la recogida. Cuando llegó el momento en que le tenían que hacer entrega del vehículo, estuvo venga a llamar y nadie le decía dónde estaba su coche hasta que, a los quince minutos, otro vehículo lo recogió para llevarle a donde estaba el suyo. No entendía nada, hasta que llegó al polígono y le enseñaron el accidente. Tres de los empleados de la empresa, con tres coches de clientes con recogida ese mismo día, se habían ido al polígono a probarlos y habían provocado el accidente que estaban viendo. 
 
    Lucas y Susana no sabían ni qué decir, nunca habían escuchado algo igual. Gustavo andaba desesperado porque, además, el que conducía su coche estaba atrapado dentro y no sabían el estado en que se encontraba. 
 
    —Vaya desastre. ¿Cómo se les ha ocurrido hacer algo así? —preguntó con incredulidad Susana, sin mirar directamente a aquel hombre de su pasado, aunque notaba algo extraño en su cuerpo. 
 
    —Supongo que se hará cargo el seguro de la empresa donde lo dejaste…, ¿no? —comentó Lucas. 
 
    —Ahora mismo no tengo ni idea. 
 
    Esperaron hasta que, finalmente, pudieron sacar al chico que estaba dentro del coche, pero se encontraba bastante grave. Como allí no hacían nada más, decidieron irse después de que los policías le comentasen que se mantendrían en contacto. 
 
    Iban hacia el coche cuando Susana se dio cuenta de que tendría que llevar a Gustavo a su casa, pero tendría que dejar antes a su hermano, ya que era el que vivía más lejos. Eso le provocó unos incesantes nervios, no lo había pensado antes de prestarse a llevarle. Como si su hermano oyese sus pensamientos, le comentó que, como él iba a ser el primero en despedirse, se sentaría detrás y así que Gustavo no tuviese que moverse de asiento. 
 
    «¿Por qué no habrás tenido la boca cerrada antes de ofrecerte para acompañarlo?», se lamentaba ella en su cabeza. 
 
    Le empezaron a sudar las manos y casi no atinaba a abrir el cierre centralizado con el mando. Los otros dos la miraron desde la otra parte del coche. Su hermano notó el nerviosismo y pensó que era otra señal de lo que ya estaba notando. Gustavo, también intranquilo por tener que quedarse a solas con ella, no sabía qué tema de conversación mantener,  ya que el último encuentro en la cena no fue muy bueno, que dijera. Por fin, el cierre se desbloqueó y los tres se situaron cada uno en su lugar. Lucas, desde su posición, veía a los otros dos y se rio para sí mismo de la situación que, sin querer, se había formado. 
 
    El camino hacia la casa del primero fue el más fácil, ya que entre Lucas y Gustavo estuvieron hablando todo el rato. Susana se enteró gracias a eso de la razón de su viaje, un curso en Valencia que había acabado antes de tiempo. Desconectó un poco mientras hablaban de los demás temas, hasta que comentó que iba a ir a ver a su madre en pocas semanas. De repente volvieron a su cabeza los recuerdos de su pueblo de la niñez. Añoraba ir allí y pensó que tendría que ir ella a ver a su abuelo y así alejarse un poco de la ciudad, pero esperando no coincidir con él. Iba distraída, intentando calcular cuándo podría ser, ya que iba a empezar en dos días a trabajar. Días libres tendría, pero no sabía si serían bastantes para poder visitar a su abuelo. Ahora se estaba arrepintiendo de no haberlo pensado antes de aceptar el trabajo. 
 
    Se estaban acercando al hogar de su hermano y eso significaba que iba a quedarse sola con Gustavo. Ella tampoco sabía qué tema de conversación podrían sacar. La última vez, en la cena de su hermano y su cuñada, se había comportado bastante cortante hacia él. Tendría que cambiar un poco su manera de actuar con él, ya que, a partir de ahora, al estar en Madrid y tan cerca de ella, se encontrarían más veces, sin ninguna duda.  O quizás no se topaba con él… 
 
    «¿Cómo no me voy a encontrar con él, si va a vivir con Julio y, además, pasará mucho tiempo con Lucas?», se reprendió. «Soy una ingenua si pienso lo contrario». 
 
    Mientras estaba distraída con sus pensamientos, no había escuchado que su hermano se despedía y se bajaba del coche, alejándose en dirección hacia su casa. Gustavo la miró, extrañado de que no arrancase de nuevo, y, posando la mano sobre la que ella tenía en la palanca de cambios, preguntó: 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    Susana se asustó y miró esos ojos verdes con un tono más oscuro que de costumbre o del que ella recordaba. Y, como por arte de magia, algo en su interior se desquebrajó. Algo que en aquel momento no identificó. No se daba cuenta, o no lo quería reconocer, de lo mucho que había echado de menos estar a solas con ese chico. Ese hombre ahora. Las veces que se habían reencontrado siempre estaban rodeados de gente, sin intimidad, sin conversación, y si la había era con tono de reproche por parte de ella. A su lado ahora había un hombre distinto al que conocía, por lo menos físicamente. Ya no tenía las facciones salvajes que le daba el pelo largo, aunque sus ojos seguían ahí, esos ojos que la enloquecieron en el pasado. ¿Solo en el pasado?  
 
    La mirada de Gustavo iba cambiando a una más penetrante. 
 
    «No me mires así», pensó, asustada por las sensaciones que provocaba en su cuerpo. «Esto no puede estar pasando, es surrealista». 
 
    —Eh… Sí, sí, estoy bien. —Nerviosa, apartó la mano como si el contacto con Gustavo le hubiese dado calambre. 
 
    Él no insistió al ver el cambio. Ese nerviosismo que tenía le parecía extraño, pero cuando estaban juntos siempre había extrañezas, se decía. Susana arrancó y se dirigió al siguiente destino. No hacía falta preguntar nada, sabía dónde vivía, aunque él ese dato lo desconocía. 
 
    —Puedes ir por… 
 
    —Tranquilo, sé dónde vives. —Al ver el gesto interrogante de él, se explicó—. Ayer Julio me llevó a ver el piso. Me gustó Paola, es simpática. 
 
    —Está como una cabra loca —rio y contagió a Susana. 
 
    —Creo que mi hermano ha llevado ya todas las cosas, tenía unas ganas locas de desprenderse de sus compañeros de piso. —Escogió un tema neutro para tener una conversación y rellenar el silencio incómodo que se estaba formando. 
 
    —Genial, entonces hoy ya estaremos los tres en casa. 
 
    —Ahora vas a tener que aguantar a otro «cabra loca». —Soltando una mano del volante, hizo comillas en el aire para enfatizar las últimas dos palabras. 
 
    —Ya te digo, me tendría que haber callado el otro día. —Gustavo se carcajeó al recordar el momento en el que le soltó la idea—. Pero creo que vamos a tener una buena convivencia. 
 
    —Seguro que sí. 
 
    De repente, se le pasó otra idea por la cabeza.  
 
    —Y, si no la tenéis, los llevas al calabozo —se rio. Gustavo la miró sorprendido y rompió a llorar de la risa. 
 
    Iban llegando a su destino y el ambiente en el coche era mucho más relajado entre ellos.  
 
    «Quizás hay esperanzas para una posible amistad», pensaba ella.  
 
    «Quizás el paso del tiempo pondrá el pasado en su sitio», pensaba él.  
 
    Al llegar cerca del portal por donde tenía que entrar él, Susana detuvo el coche en doble fila. A esa hora, con la poca circulación, no habría problema de molestar a nadie y se iría enseguida.  
 
    —Pues… muchas gracias por ir a buscarme y traerme hasta casa. 
 
    —De nada, no ha sido molestia —contestó. Percibió que Gustavo se había quedado mirándola fijamente, con expresión de duda. De repente, algo cambió en su mirada y se empezó a acercar peligrosamente a ella—. ¡¿Qué haces?! —gritó a la defensiva, provocando que el frenase el acercamiento. 
 
    —Perdona, solo quería… —intentó explicar, pero se dio cuenta de que había sido un imbécil. La había hecho sentir mal y ya había sufrido mucho—. Nada, adiós, ya me voy.  
 
    Gustavo salió del coche sin decir nada más ni mirar hacia atrás. Se encaminó hacia el portal y, tras introducir las llaves, caminó hacia las escaleras y desapareció de su vista. Susana se quedó con una sensación extraña. 
 
    «¿Me iba a besar?», se preguntó al instante. 
 
    

  

 
   
      
 
    Parte 3 
 
    Cabeza alta 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Nueva rutina 
 
    El domingo pasó volando. Cuando llegó a casa la noche anterior ni se acordó de cenar, el piso estaba en silencio. Esperaba encontrar allí a Elisa para el plan de peli y comida a domicilio. Revisó el móvil, que no lo había mirado en toda la tarde, y tenía un mensaje de la aludida excusándose por cancelar la cita porque llegaría tarde. Aprovechó para ir directa a su habitación con la caja de las cámaras en los brazos. La cabeza le iba a mil. No entendía qué había pasado en ese coche. Se sentía rara, con sentimientos contradictorios. Llevaba tanto tiempo alejada de Gustavo que haberlo tenido tan cerca, y además solos, la había confundido. 
 
    «Déjate de chorradas, que bastante tienes con lo tuyo», se dijo a sí misma. 
 
    Decidió olvidarse de aquel momento, lo mantendría cerrado en el cajón de los recuerdos de Gustavo, ahí estaría a salvo. O quizá mejor en un cofre de esos con cerradura victoriana y llave enorme, de aquellas antiguas tan rococó. Definitivamente, iba a quedar en su mente a buen recaudo. No se lo iba a contar a nadie, y menos a Elisa. Gustavo no era plato de su devoción desde que pasó lo que pasó. Susana sabía que algo en ella estaba cambiando, pero debía seguir en sus trece, no podía cambiar el trato con él. Fue precisamente él quien provocó el alejamiento. Pero quizá con el paso de los años podrían ser un poco más cordiales. 
 
    El hilo de pensamientos de Susana ese día había sido como una montaña rusa de emociones, sobre todo con dudas. Como no quería comentarlo con su amiga, su mente iba a más velocidad y cuando llegó la hora de meterse en la cama estaba tan agotada que durmió del tirón.  
 
    Al despertarse y ver la hora se levantó como un resorte. Corriendo, entró al baño para darse una ducha rápida. Llegaba tarde el primer día de trabajo. «¡Qué desastre!», pensó mientras se vestía a toda prisa. Nada fuera de lo común: un vaquero, camiseta con cuello pico floreada y un jersey coral. Para el primer día creía que estaría bien; además, no sabía si tendría algún uniforme, no había ni preguntado. 
 
    Por suerte para ella, Elisa la esperaba con el desayuno preparado. Lo engulló y, después de arreglarse en el último momento y coger el bolso, bajó al garaje y se encaminó a su nuevo trabajo. Llegó a tiempo, a la hora que le había dicho Rafa, su jefe. Aparcó donde le indicó Paola el viernes y ya entraba por la puerta cuando su compañera, al verla, la saludó con una sonrisa amplia: 
 
    —¡Hola! Ya andas por aquí, cuánto me alegro —le dijo de carrerilla sin soltar las tazas que estaba secando con un trapo. 
 
    Susana se sorprendió de que ya hubiese clientes tomando sus cafés con los diferentes pinchos que había sobre la barra. 
 
    —Pensé que se abría más tarde. 
 
    —No, ya llevamos una hora abiertos, pero Rafa no quiso asustarte el primer día y por eso te quitó la primera hora, que es la peor. 
 
    —Eh…, vale. —Estaba muy sorprendida. Se fijó mejor en el atuendo de Paola y, efectivamente, llevaba un polo negro de manga corta y un poco de escote con el nombre del establecimiento en letras doradas. El otro día, con los nervios, no se fijó en el camarero que les atendió. 
 
    —Es que la primera hora es ajetreo puro, se pasan todos los que salen a sus descansos en las oficinas que tenemos por la zona —explicó su compañera—. Ni que todos tuvieran el descanso a la vez. A esa hora siempre está Rafa para ayudar, ahora se ha ido a comprar lo que nos falta. Entra en el almacén, que te ha dejado el polo para que te lo pongas, después vuelve y te voy explicando. 
 
    Susana se dirigió a donde le señalaba, pero Paola la detuvo. 
 
    —Y tranquila, que yo estoy aquí para ayudarte en lo que necesites. —Le guiñó un ojo para darle ánimos.  
 
    Se la veía bastante nerviosa, y no era para menos, ella nunca había ejercido de camarera. Cuando volvió, enfundada en su polo nuevo y habiendo dejado sus pertenencias en el cubículo donde se había cambiado, su compañera le indicó que fuese colocando los vasos, tazas, platos y cubiertos sucios en el lavavajillas, a esa hora se acumulaba la tarea. Observó a Paola atender a nuevos clientes y para saber cómo tratarlos. 
 
    La mañana pasó en un pispás. Cuando su jefe llegó, ella ya había atendido a varios clientes y no se le había dado mal. También averiguó que todos los pinchos y tortillas que había encima de la barra estaban ahí gracias a Felisa, una cocinera, que venía de seis a diez de la mañana, y dejaba también limpio el pub de los turnos de la noche para que por la mañana estuviese decente.  
 
    —¿Qué tal te has encontrado? —se interesó Rafa, sentado en el mismo taburete de cuando se conocieron la semana anterior. 
 
    —Al principio estaba muy nerviosa y no atinaba con los cafés ni con los clientes, pero con la ayuda de Paola todo ha ido genial —comentó con una sonrisa sincera. 
 
    —Bueno, poco a poco se va cogiendo el tranquillo, pero me estuve fijando y no veo que lo hagas mal. 
 
    —Con los días espero ir mejorando. 
 
    —Hablando de los días. A ver, te comento: he pensado que estas dos primeras semanas vengas de lunes a jueves de ocho de la mañana a cuatro de la tarde. —Como vio que no ponía mala cara prosiguió—. La tercera y cuarta semana podrías coincidir en el turno de noche con los chicos, que sería de ocho de la tarde a cierre, sobre las cuatro de la madrugada. ¿Qué te parece? 
 
    —Me parece genial ¿y por la tarde no hay turno? 
 
    —No, es que de cuatro a ocho de la tarde —se detuvo por una notificación de su móvil, pero continuó— cerramos. Hacemos de bar por la mañana y pub por la noche. 
 
    —Ah, lo tienes bien montado —puntualizó. 
 
    —Sí, de momento no nos va mal así. Los clientes están contentos. Muchos de los que vienen por la mañana en los fines de semana se pasan por las noches, por lo que a muchos los conocerás en las dos facetas —se rio. A Susana le pareció un hombre bastante tranquilo y divertido, de esos de los que se dice que las apariencias engañan. 
 
    Su turno estaba llegando a su fin. Estaba comiéndose un pincho cuando vio entrar a su hermano Julio. 
 
    —¿Qué pasa, enana? ¿Has roto muchos vasos? —soltó sacando la lengua. 
 
    —Pues no, listillo. Y no me llames así, por lo menos aquí. 
 
    —Vale, vale, hermanita, ¿o eso tampoco puedo? 
 
    Susana puso los ojos en blanco, su hermano era imposible. Se dirigió al lado donde se había sentado y le atendió como una servicial camarera. 
 
    —¿Qué desea el señor? —preguntó con guasa, haciendo una reverencia. 
 
    —Anda, tonta —se carcajeó—, ponme un café con leche corto de café y con la leche templada. 
 
    Después de la mañana que llevaba, a Susana no le sorprendió esa petición; ya había escuchado de todo, y eso que solo llevaba unas horas. Cuando estaba al otro lado de la barra nunca se había fijado en todas las peticiones diferentes que satisfacen los camareros. 
 
    —¿Qué tal en el nuevo piso? 
 
    —Genial, la verdad es que los dos me lo han puesto muy fácil, qué diferencia con los otros que tenía. 
 
    —Me alegro. Tampoco me habías dicho que estabas tan hasta las narices de tus compañeros. 
 
    —No había surgido la oportunidad, pero ya me tenían hasta el último pelo de la cabeza, por no decirte otra cosa peor. —La miró riéndose y le sacó la lengua, ella sabía qué quería decir—. ¿Y cómo es que el otro día llevaste a…? 
 
    Paola, que salía del almacén de colocar la mercancía que acababan de traer, interrumpió la pregunta que se quedó en el aire. Susana sabía a qué se refería, pero hizo oídos sordos. Estuvieron hablando mientras atendían a los nuevos clientes que iban llegando. Charlando sobre todo lo que pedían, Julio les propuso un juego, tendrían que adivinar qué consumirían quienes entrasen por la puerta solo con la primera impresión. La siguiente hora pasó volando y entre risas con lo poco que habían dado en el clavo los tres, aunque las veces que Paola sí acertó fue porque eran clientes habituales. 
 
    Cuando Julio se marchó a trabajar, al turno de Susana le faltaban quince minutos para finalizar, por lo que se dio prisa para recoger todas las consumiciones vacías de las mesas y la barra para no dejarles el marrón a los otros compañeros que entraban por la tarde-noche.  
 
    A las cuatro en punto salió pitando de allí, quería ir a la clase que empezaba a las cinco en el gimnasio, pero tenía que apuntarse primero. Paola le había dicho que ella cerraba sin ningún problema. Cuando llegó a casa soltó el bolso encima de la cama y se tumbó de espaldas, estaba bastante cansada. Se desperezó y cogió la mochila que había dejado la noche anterior preparada con ropa para hacer deporte. Se cambiaría en el vestuario, no le apetecía ir por la calle con esas pintas. Antes de salir, dejó en la entrada una nota a Elisa contándole que su primer día había ido bien e iba a estar en el gimnasio. 
 
    Sentada en la mesita de la entrada, se encontraba dando todos sus datos para rellenar la ficha de nueva socia del gimnasio. 
 
    —Ahora colócate un poco a la derecha, que voy a hacerte una foto con la webcam, y así te puedo imprimir el carnet —explicó Raquel, la recepcionista, según ponía en su cartelito.  
 
    No estaba la chica de la semana anterior, supuso que estaría por las mañanas. Susana hizo lo que le pidió y le hicieron la foto de rigor. 
 
    En cuanto acabó entró corriendo al vestuario a cambiarse porque a los diez minutos empezaba la clase. Las mallas, la camiseta, las deportivas… Con un botellín de agua en la mano derecha y la toalla en la mano izquierda se encaminó a la planta donde estaba el aula. 
 
    Cuando llegó había solo tres personas, pero enseguida entró el profesor, un chico de unos veintitrés años bastante musculoso, pelo corto, moreno y con cara de pocos amigos. De primeras, a Susana le dio bastante apuro quedarse allí. Antes de comenzar la clase, el profesor se fijó en ella. Era a la única que no conocía y esbozando una sonrisa se acercó. 
 
    —Hola, creo que eres nueva por aquí, ¿no? 
 
    —Sí, es mi primer día. Estuve la semana pasada, pero solo viendo las instalaciones. 
 
    —¿Hiciste alguna vez una clase de body combat?  
 
    —No, nunca. 
 
    —Vale, intentaré no ser malo… hoy. —Le estaba sonriendo más de la cuenta, o eso le parecía, pero por lo menos ya no tenía la misma expresión de perdonavidas de cuando entró por la puerta—. Ponte si quieres en la parte de atrás y fíjate en ellos. Chicos, ¡Comenzamos! —gritó alejándose y poniendo el equipo de música una canción bastante pegadiza y marchosa. 
 
    Susana se sentía como un pato mareado intentado seguirlos, era bastante difícil. Nunca había sido arrítmica, pero se sentía así. A la media hora ya iba cogiendo el paso, dando con más fuerza los puñetazos al aire y sincronizando los movimientos con la música. Los demás la miraban con gestos de aprobación, sobre todo una chica de más o menos su edad que estaba a su izquierda. 
 
    En los estiramientos, se sentó junto a ella. 
 
    —Hola, soy Alicia. ¿Cansada? 
 
    —Uf, estoy muerta —murmuró, roja como un tomate del esfuerzo que había realizado—. Yo me llamo Susana, encantada. 
 
    —¿Tu primer día? 
 
    —Sí, y creo que tenía que haber empezado por otra clase un poco más light. —Sonrió respirando con dificultad. 
 
    —Nada, tranquila, en dos días le cogerás el ritmo y el gusto. Esto engancha, te lo digo por experiencia. 
 
    —¿Siempre vienes a esta hora? 
 
    —Chicas, estirad, que después si no os encontraréis más agarrotadas —las interrumpió Pablo, el profesor. 
 
    Cuando salieron de clase continuaron la conversación rumbo al vestuario. 
 
    —Pues vengo algunas veces por las mañanas y otras, por las tardes, dependiendo de los turnos que tenga de trabajo —explicó. 
 
    —Ah, a mí también me pasará eso. Empecé en un nuevo trabajo y voy a estar también o mañanas o tardes-noches. 
 
    —¿Vendrás el miércoles?  
 
    —Yo creo que sí, aunque tengo un compromiso, me dará tiempo antes de ir —comentó sin especificar a qué se refería. No tenía confianza con ella como para decirle que iba a ir a una terapia. 
 
    —Perfecto, pues aquí nos vemos. A ver qué tal te encuentras. —Le notó una risita, pero no le dio importancia. 
 
    Entraron en el vestuario para ducharse y cuando ya se habían cambiado se despidieron en la entrada, cada una iba en un sentido. Susana nada más entrar en casa posó la mochila en el pasillo y se tiró en el sofá al lado de Elisa, que estaba viendo una serie. 
 
    —Madre mía, estoy agotada. 
 
    —Bueno, bueno, ya veo que te animaste también al gimnasio. 
 
    —Sí, y no sé si me voy a arrepentir, porque estoy que no puedo mover un músculo. Entre el curro y esto, estoy que no puedo ni con las pestañas. 
 
    —Anda, qué exagerada. ¿Algún monumento digno de mención? 
 
    —¿Monumento? ¿De qué me hablas tú ahora? 
 
    —Pues de qué te voy a hablar, de algún hombre musculoso que se te haya pasado por delante para alegrarte la vista. 
 
    —Anda, calla, ahora no estoy yo para fijarme en hombres. 
 
    Ni se le pasaba por la mente el pensar en buscar nada, estaba saliendo de algo bastante duro, aunque se sentía cada vez mejor. Pero no había olvidado la sensación de tener a Gustavo a escasos centímetros de ella. Recordarlo le despertaba algo en el interior que decidió ignorar. Debía olvidarse de aquello, porque no volvería a pasar. Dudaba que coincidiesen de nuevo, pero, si ocurría, se mantendría lejos de él. 
 
    —Que pases de ellos no significa que no puedas mirarlos. 
 
    —A ver, en la clase éramos cuatro personas, contándome a mí, más el profesor. 
 
    —¿Y el profesor tiene un polvazo o no? 
 
    —Pero qué bruta eres —se carcajeó—. Ay, no me hagas reír, que me duele todo —se quejó—. El chico no está mal, tendrá unos veintipocos años y es bastante musculoso. Igual a ti sí te gusta, pero a mí no me va. Al principio entró con tal expresión de perdonavidas que hasta quise salir huyendo, menos mal que se presentó de buenos modales y mejoró. Es majete. 
 
    —Bueno, bueno, pues voy a tener yo que ir contigo a ese gimnasio, aunque con mis horarios no sé si podría —se lamentó Elisa, poniendo un puchero que hizo gracia a su amiga. 
 
    A las dos horas, cuando quería levantarse para hacer la cena, Susana no podía ni moverse. 
 
    —Ay, Dios, que no me puedo levantar, me duele todo. 
 
    —¿Para tanto es? 
 
    —Uf, no puedo, ¿eh? —se quejó mientras intentaba ponerse en pie, pero le dio la risa floja y se tiró de nuevo en el sofá. Estuvieron un rato de risas hasta que Elisa ayudó a su amiga a incorporarse y fueron a preparar la cena. 
 
    Llegó el momento de irse a dormir y cada una se metió en su habitación. Susana se acercó a la cama y se dispuso a desvestirse, pero al querer levantar los brazos para quitarse el jersey, no pudo. Tuvo que llamar a gritos a su amiga para que la ayudase. Después de otro momento de risa por la situación en la que se encontraban, por fin se echaron a la cama y enseguida se durmieron. 
 
    El despertador de Susana sonó el martes a las siete de la mañana . Todo el cuerpo le pesaba, pero, sacando fuerza de donde no creía tener, se levantó haciendo diferentes posturas para lograr ponerse de pie y se vistió, no sin dificultad. Tenía unas agujetas horribles, no podía casi levantar los brazos y las piernas también le dolían. 
 
    «¿Quién me mandaría a mí ir al gimnasio? ¿Cómo voy a aguantar hoy en el bar?», pensó. 
 
    El segundo día en el trabajo fue mejor de lo que esperaba, aunque su cuerpo estuviese resentido del anterior. La mañana pasó rápida y, cuando menos se lo esperaba, ya era la hora de salir. En la salida, a las cuatro de la tarde, conoció a David, su otro compañero, que venía a por las llaves para abrir a las ocho y que se había olvidado la noche anterior. Era un chico de veinticinco años, con pelo rubio y piel blanquecina. Pensó que parecía de algún país del este y Paola se lo confirmó: era español, pero de madre ucraniana, por lo que los rasgos los sacaba de ella. Le pareció bastante agradable, de esas personas que siempre tienen una sonrisa preparada para cualquiera que se cruce con ellos. 
 
    Esa tarde no pensaba pisar el gimnasio, ni loca. Al entrar en casa y encontrársela en silencio, aprovechó y se echó una pequeña siesta en el sofá. Cuando se desperezó y miró el reloj, se asustó al ver que había dormido casi cuatro horas. Enseguida vendría su compañera de piso de trabajar, por lo que pensó en ponerse a colocar las cámaras de la caja que había traído de donde sus padres el sábado. A la media hora Elisa se asomó por el marco de la puerta de su amiga y la vio concentrada, limpiando algo entre las manos. 
 
    —¡Buenas! —canturreó alargando el saludo—. ¿Qué haces? 
 
    —Limpiando las cámaras que traje de casa de mis padres. 
 
    —Ah, sí, es verdad. —Se acordó del mensaje que le mandó días atrás y, acercándose, le comentó—. Madre mía, lo que me gustaba a mí la cámara de tu abuelo. 
 
    —Me acuerdo de cuando venías a casa. Era la única que cogías siempre de entre todas las que tenía en la vitrina y la observabas largo tiempo. 
 
    —Es que siempre me pareció tan curiosa, con las dos lentes y la forma que tiene. 
 
    —Igual retomo la colección, tenemos que ir algún domingo al rastro, a ver si encontramos algo por allí —sugirió. 
 
    —Ah, pues me apunto, hace mucho tiempo que no voy y siempre que iba encontraba alguna ganga. 
 
    Se quedaron un rato más allí, observándolas, limpiándolas y colocándolas en la cómoda. A parte de la Rolleifex de su abuelo, tenía siete cámaras más: dos modelos de Agfa, dos de Kodak, una de Leica, una de Zeiss-Ikon y una de Zenit-E —compactas, de rollo y de carrete, de cajón y réflex—. Junto a las cámaras colocó su libreta, una en la que había apuntado algunas curiosidades de todas ellas. Se dijo que seguiría investigando sobre el tema, ya que, aprovechando la tecnología, ahora lo tendría más fácil para encontrar datos nuevos. 
 
    —¿Fuiste hoy al gimnasio? 
 
    —¿Tú estás loca? Pero si no me puedo ni mover, como para dar saltitos estoy yo hoy. —Se rieron mientras se dirigían a la cocina para preparar la cena.  
 
    Verían alguna película en el salón mientras cenaban y después a la cama. Cuando estaban acabando con el filete y el revuelto de ajetes, les llegó un mensaje de Paula al WhatsApp, preguntándoles si podrían hacer la videollamada porque al día siguiente le era totalmente imposible. Contestaron que sin problema y enseguida Lucía también. 
 
    —Hola, chicas ¿Qué tal vas, Susi? 
 
    —Bueno, poco a poco mejor. Esta semana está siendo productiva. Ya fui a la primera sesión con la psicóloga y no fue ni tan mal. 
 
    —Eso está genial —la cortó Lucía, entusiasmada. 
 
    —Y me he apuntado a un gimnasio cercano de casa. 
 
    —Igual voy a tener que acompañarla para ver qué hombres me encuentro por allí —se carcajeó Elisa, ella siempre pensando en lo mismo. 
 
    —¿Tú haciendo deporte? —Paula dejó caer la pregunta entre risas y todas se unieron, incluso la aludida. 
 
    Susana les estuvo hablando de su primera experiencia en clase de body combat con la que estaba teniendo unas agujetas horribles. 
 
    —Anoche la tuve que desvestir, no veáis las risas que nos echamos —explicó Elisa con lágrimas en los ojos. 
 
    —Jo, es que no me puedo ni mover, chicas—se quejó un poco indignada por las burlas de sus amigas—, ya me gustaría a mí veros en esta tesitura, a ver cómo hacíais. 
 
    Hablaron de varios temas sobre los trabajos de las demás. Elisa actualizó la situación en la inmobiliaria, que no parecía ir tan mal; Paula les habló de la experiencia que estaba teniendo con los franceses, solo tenía problemas con uno de los encargados de la empresa a la que iba a hacer los informes, pero le restó importancia; y Lucía no había dado ninguna novedad, por el pueblo todo iba bien. 
 
    —Chicas, venid a París. Tenemos que aprovechar mientras tenga el piso aquí, está pagado por mi empresa hasta fin de año. 
 
    —No es mala idea —aplaudió Elisa emocionada. 
 
    —A ver cómo lo hago yo con mis dos trabajos, pero hace mucho que no me cojo días libres —pensó Lucía—. Qué narices, me lo deben. 
 
    —Pues yo ahora justo encontré trabajo sin esperarlo —les comunicó, era un dato que se le había olvidado antes—. Tendré que revisar los horarios de los turnos a ver cómo me las arreglo para que cuadremos las cuatro porque la idea me parece fantástica. París siempre ha sido uno de los destinos de Europa que me encantaría conocer. 
 
    —Olé, ¡qué bien! —se alegró Paula—. ¿Y dónde es?  
 
    —Es el pub donde trabaja la compañera de piso de Julio. 
 
    —¿Compañera de piso? Pero ¿no vivía con tres chicos? 
 
    —Pues no sabéis lo más sorprendente —dejó caer Elisa. 
 
    —¿El qué? —preguntaron al unisonó Lucía y Paula, mientras Susana ponía los ojos en blanco, sabiendo lo que diría a continuación. 
 
    —Que… también viven con Gustavo. 
 
    —¿Gustavo? 
 
    —Sí, Gustavo. 
 
    —Pero ¿qué Gustavo? 
 
    —El de Susana 
 
    —Oye, que no es mío —se quejó. 
 
    —¡No me digas! ¿Y cómo ha sucedido eso? —ignoraron el comentario de su amiga. 
 
    Elisa les explicó lo de la cena, que él lo había sugerido y que finalmente lo habían aceptado. Susana se abstuvo de contar lo que había pasado el sábado por la noche con él.  
 
    —¿Hacía cuánto que no lo veías? —Paula fue la que interrumpió las explicaciones de Elisa. 
 
    —Pues… creo que desde la boda de mi hermano —dudó. 
 
    —No, no. ¿No os acordáis de las fiestas de hace unos cuatro años? A las que fuiste sin Juan. Creo que allí coincidisteis —recordó Lucía. 
 
    —Sí, es verdad. Además, después de eso no te has dignado a volver al pueblo por las fiestas, maja —la reprendió Elisa dándole un manotazo suave en el hombro. 
 
    —Oye, no te pases —fingió enfadarse poniendo morritos. En respuesta, su amiga le sacó la lengua y esquivó otro golpe—. Puede que tengáis razón, ya no me acordaba. 
 
    Sin darse cuenta, se enfrascaron en una videollamada de dos horas haciendo planes para el posible viaje. 
 
    —Chicas, os dejo, que yo mañana madrugo. 
 
    —Pero bueno, que se cree esta que las demás no trabajamos —dijo con fingida indignación Paula desde su piso parisino. 
 
    —Oye, como se os veía tan a gusto… 
 
    —Anda, petardas, lo dejamos ya por hoy —sentenció Elisa—, que aquí la reinona robótica tiene que descansar —bromeó señalando a su amiga y todas rieron de las ocurrencias mientras que Susana le daba una pequeña colleja, que, esta vez, sí la alcanzó. 
 
    Echada en la cama estuvo pensando en lo que había dicho Lucía. Tenía razón, se habían vuelto a encontrar hacía cuatro años en las fiestas en Galizano, ese pueblo al que tanto cariño tenía; el de su abuelo y su madre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Casetas, música y disfraces 
 
    4 años antes (agosto) 
 
      
 
    —Cariño, ¿seguro que no puedes escaquearte del viaje? 
 
    —Te he dicho que no puedo librarme, mi jefe me lo ha dejado muy claro. —Juan seguía en sus trece, no quería ir al pueblo de mierda de la familia de su novia de nuevo, allí no pintaba nada. Además, él tenía otros planes. 
 
    —Pero ya lo teníamos todo planeado. ¿No le has dicho que son tus vacaciones y ya tenías un viaje? —insistió Susana. 
 
    En el último momento a Susana se le ocurrió ir unos días a casa de su abuelo y darle una sorpresa a su familia, aprovechando que eran las fiestas patronales; aquellas fiestas que tanto le gustaban y a las que no acudía tanto como hubiese deseado. Su familia ya estaba allí y ahora ella tendría que ir sola en tren porque Juan se llevaba su coche al tener el suyo en el taller. Todo por culpa de su jefe. No entendía que tuviese que renunciar a sus vacaciones por un viaje de trabajo cuando podría ir cualquier otro de sus compañeros. Susana no sabía que él había cambiado los planes iniciales y que no tenía nada relacionado con su trabajo. Sí, viajaría, pero con una mujer a la que había conocido hacía dos meses en una de las salidas nocturnas en las que se divertía sin importarle que en casa lo esperase Susana. De esas noches en su hogar no se notaba nada, él se comportaba como un novio modelo o eso pensaba.  
 
    —Sí, ya se lo he dicho, pero me ha asegurado que era muy importante que vaya. Siempre me dice que soy su mejor comercial y esta vez no lo puede dejar en otras manos. Necesitamos ese cliente —mintió para continuar con la farsa. Estaba deseando que llegasen las once de la mañana para que su novia se marchase a la estación. 
 
    —Vale, no insisto más. Yo estaré allí hasta el jueves que viene, ¿cuándo vuelves tú? 
 
    —Creo que me comentó que eran cinco días, porque de paso quería que visitase otras empresas de la zona y ya había concertado cita con varias. 
 
    —¿Adónde vas? Ni te he preguntado. —Susana no se percató de que estaba pensando un lugar creíble que decir, pero no mentiría, le diría el sitio adonde iba de verdad. 
 
    —Tengo que ir a Granada y me pasaré por Sevilla y Cádiz si me da tiempo, quizá tenga que estar unos días más. 
 
    —Pues tu jefe ya te podría haber alquilado un coche, a mí me haces un trastorno al llevarte el mío. 
 
    —Cuando le confirmé que iba no me di cuenta de lo del taller. Me dijiste que podía llevar el tuyo. —Ya se estaba hartando de continuar con la conversación, pero intentó contener su genio. 
 
    —Vale, nada, voy a seguir con la maleta, que enseguida dan las once y el tren sale a y medía. 
 
    A las once en punto estaba saliendo por la puerta después de haberse despedido, con más efusividad por su parte que por la de él. Ella pensó que sería por el viaje inesperado que tenía por delante, no sabía que su novio tenía la cabeza en otro lugar, la maratón de sexo que tendría con la rubia, y no le importaba mucho despedirse de ella, incluso lo deseaba. 
 
    Cuando Susana llegó a Chamartín buscó, en el cartel informativo, el andén de su tren con destino Santander. Corrió hacia el número quince, porque en pocos minutos saldría. Bajó las escaleras mecánicas con rapidez, aunque con torpeza por la maleta, y anduvo con paso ligero al vagón que le indicaba su billete. Menos mal que había elegido el viaje en preferente, podría tener su asiento individual y además le servirían el almuerzo. Fue una gran decisión por solo diez euros más que en turista, y eso que lo había cogido a última hora. 
 
    Pasó el viaje leyendo y viendo un poco las películas que ofrecía ese día la programación de Renfe: La vida es bella y un documental sobre los viajes en Europa. Tenía ganas de conocer alguna ciudad de esa zona. 
 
    Quedaban pocos minutos para llegar a la estación de destino, estaban saliendo de la penúltima parada, Valdecilla, y Julio ya le había avisado que la esperaban en Café Español, una cafetería que estaba situada en frente de la estación de destino, cruzando la calle. Siempre que iban por esa zona de la ciudad tomaban algo allí.  
 
    —¡Hermanita, estamos aquí! —Julio levantó la mano para indicar la mesa donde estaban sentados. Habían ido a buscarla sus dos hermanos, eran los únicos que sabían que estaba viajando hacia allí. 
 
    —Qué alegría que decidieses venir a pasar unos días con nosotros, hace ya dos veranos que no venías a las fiestas —Lucas habló mientras se sentaba en la silla que estaba a su lado. 
 
    —Tenía ganas de venir, una pena que al final Juan no pudiese acompañarme. 
 
    —Seguro que lo pasas genial con nosotros y las chicas. El abuelo está deseando verte, lleva toda la mañana alegre porque va a llegar su niña —comentó Julio para sacarle una sonrisa a su hermana. Todos adoraban a su abuelo, pero ya sabían que tenía predilección por su nieta. 
 
    —¿Se lo habéis dicho? Jo, quería que fuese una sorpresa. 
 
    —Es que nos oyó hablar mientras estábamos en el salón los dos solos y se lo tuvimos que confesar. Se puso contentísimo —explicó poniendo cara de bueno y Lucas se encogió de hombros, excusándose. 
 
    Después de tomar algo decidieron volver a casa para que su hermana descansase un rato antes de la noche. Era el primer día de las fiestas, el día de la inauguración. Ese año había una novedad, en vez de haber bar de la comisión, ellos mismos habían contratado unas casetas de madera que llevarían algunos de los negocios del pueblo. Darían pinchos con las consumiciones y así los vecinos cenaban allí mismo. Incluso habían puesto un concurso al mejor pincho de las fiestas, los asistentes irían votando en una urna que había en medio de las casetas. Todo eso se lo explicaron los chicos mientras regresaban a casa. Estaban emocionados por la novedad. Además, aquel año habían contratado una orquesta buenísima para la noche de los disfraces y después habría una macrodiscoteca hasta altas horas de la mañana. 
 
    —Ay, mi niñuca, que ya está en casa —se emocionó Paco desde el banco de la entrada al verla bajar del coche. 
 
    —¡Hola, abuelo! —Susana corrió a darle un abrazo—. ¡Cuánto te he echado de menos! 
 
    —Supongo que la maleta ya te la subo yo a tu habitación —se rio Julio, entrando y empezando a subir las escaleras. 
 
    —Bueno, abuelo, ya te hemos traído a tu niña, estarás contento —comentó con sorna Lucas, frente a ellos. 
 
    —Contento estoy de teneros a los tres aquí estos días. —Le guiñó un ojo a su nieta. 
 
    —Buena respuesta —susurró Susana para que solo la oyese el anciano. 
 
    —Tranquilo, que ya sabemos que es tu ojito derecho —comentó mientras se agachaba a darle un beso en su arrugada mejilla.  
 
    Paco adoraba a sus nietos, pero cuando se marchaban a la ciudad y lo dejaban solo se entristecía, esos días iban a ser de una alegría máxima para él. 
 
    Cuando Susana subió a su habitación después de haber estado hablando con su abuelo más de una hora, avisó a las chicas por el grupo de WhatsApp de que estaba en el pueblo. No se lo había querido decir para darles una sorpresa, advirtiendo a sus hermanos también de que cerrasen las boquitas. Las chicas se emocionaron al saber que iban a estar, de nuevo, las cuatro juntas. Quedaron en encontrarse a la entrada del prado donde se celebraban las fiestas a las nueve de la noche, para picotear algo teniendo de fondo la música de la romería. Se dio prisa al ver que eran las ocho y diez, le quedaba poco tiempo para darse una ducha rápida y arreglarse un poco. El primer día era más tranquilo, por lo que decidió ponerse más informal, con una sudadera blanca, unos jeans y sus Converse rosa fucsia, y dejarse el pelo suelto. Salió de casa después de pasar por el salón a despedirse de su abuelo y sus padres, que esa noche no saldrían. Al día siguiente irían a misa y a todas las actividades del día grande. Sus hermanos no la habían esperado porque habían quedado a las ocho y media para la inauguración de las casetas. 
 
    Al ir acercándose al lugar donde había quedado con sus amigas se empezaba a notar el jaleo de la gente. Voces, ruido y el sonido de la música de la orquesta, que ya daba comienzo a la romería. Iba parándose con varios de los vecinos del pueblo que la saludaban con afecto. Antes de llegar se detuvo en seco al ver caminar a Gustavo de la mano de Mariana. Se escondió un poco detrás de un grupo que hablaba en corrillo, simulando que revisaba el móvil para que no la viera. Desde la boda de su hermano no habían coincidido y desconocía por qué iba con ella. «No puedo creerme que estén juntos. Lucas no comentó nada en casa, creo», pensaba mientras los veía adentrarse en la muchedumbre y dirigirse hacia una de las casetas, donde vio que estaban su hermano y su cuñada con los demás. En cuanto percibió a Elisa y Paula, corrió a darles un abrazo por detrás, asustándolas. 
 
    —¡Madre, qué susto! 
 
    —¡Qué alegría tenerte aquí con nosotras! —gritó Elisa por la emoción al girarse y ver quién era. 
 
    —¿No viene Lucía? No ha escrito nada en el grupo. 
 
    —Me acaba de llamar, no va a poder venir hasta la verbena más o menos. —Elisa y Susana se quedaron expectantes mientras Paula las explicaba—. Su jefe del bar la llamó hace poco porque le faltaba un camarero y, aunque hoy tenía libre, ha tenido que ir a ayudarles. Pero, tranquilas, que sobre las doce o así ya estará por aquí. 
 
    —Jo, qué faena, tengo tantas ganas de verla también a ella. 
 
    —Bueno, luego la verás. Alegra esa cara, ¡que estamos de fiestaaaa! —alargó la última letra mientras empezaba a bailar al ritmo de El polvorete, esa canción que provocaba que todos los allí presentes, les gustase o no, se moviesen en la pista de baile o a los pies de las casetas. Ellas se dirigieron hacia la primera caseta, irían poco a poco. 
 
    A la entrada del prado estaban colocadas seis carpas, tres a cada lado, formando un pasillo que daba paso a las casetas de tiro y que acababa en la improvisada pista de baile con la orquesta al fondo. En el lado derecho de la pista estaban los coches de choque y las colchonetas elásticas. Las chicas tomaron unas cervezas con un pincho de feria. Ese año había empezado entre las fiestas de los pueblos esa moda: un pequeño bocadito de comida y una consumición. Las tres habían optado por las croquetas, a Paula le recordaban a las que hacía su abuela cuando era pequeña y en ningún sitio las había encontrado iguales. Susana miraba con disimulo a las casetas de enfrente, donde se encontraba Gustavo hablando con su hermano, pero lo que más le llamaba la atención era que no soltaba la mano de su acompañante. Dudaba si preguntar o no a las chicas, hasta que Elisa, que no dejaba de observarla le susurró al oído, mientras Paula hablaba con uno de los chicos del pueblo: 
 
    —Están juntos desde Nochevieja, por lo que me han dicho. 
 
    —¿Cómo? —preguntó distraída. 
 
    —Sé adónde estás mirando, o más bien a quién. 
 
    —¿Yo? No, qué va, miraba sin más a la gente, el ambiente; hacía mucho que no venía. 
 
    —No disimules, que se te da fatal. Sé que mirabas las manos entrelazadas de Gustavo y Mariana. A mí también me sorprendió. Sinceramente, te diré que no pegan ni con cola. 
 
    —Son libres de hacer lo que quieran, a mí me da igual. Aunque me ha sorprendido por lo que dices, nunca pensé que se fijaría en alguien así. Bueno, tampoco me he relacionado con ella mucho estos últimos años, no sé si habrá cambiado. 
 
    —Pues yo sí me he relacionado algo con ella y sigue siendo la misma petarda aprovechada de siempre, así que no entiendo a Gustavo, aunque tampoco entendí lo que te hizo a ti. —Se arrepintió al momento de decirlo al ver la cara de su amiga, y más al notar que Paula se estaba acercando a ellas y no sabía nada de todo aquello—. Perdona, ya me callo —susurró. 
 
    —¿Cambiamos de caseta? —sugirió al llegar hacia sus amigas—. Me comentaba Mario que en la caseta de enfrente, la del Bar La Rotonda, hay un pincho de solomillo a la plancha con salsa de queso de Tresviso que está para chuparse los dedos. 
 
    —Sí, perfecto, habrá que probarlo —Susana aceptó y se alegró de cambiar de tema.  
 
    Iban bailando al son de La telenovela, de Pimpinela, que sonaba de fondo, pero su sonrisa se apagó cuando notó que se dirigían a la caseta donde estaba aquel con el que no quería hablar. 
 
    Al llegar, el grupo de Gustavo se dio cuenta de la presencia de las tres. Lucas las invitó a estar con ellos. Su hermana lo intentó rechazar sin éxito, porque Lola insistió. Gustavo cruzó la mirada con aquella chica que tantas veces pasaba por su mente y se quedó paralizado. No la esperaba allí, pensaba que no habría ido ese año. Justo en ese momento la orquesta empezó a tocar Me gustas mucho, de Rocío Dúrcal. No era su canción, pero ocultaba en su letra muchos sentimientos que tenían ambos, aunque lo negasen. Mariana se dio cuenta de las miraditas de los dos y se acercó a su chico para besarlo con deseo; nadie le arrebataría lo suyo. 
 
    —Vámonos, anda, que voy a potar —susurró Elisa a su amiga al ver la actitud de aquellos dos. 
 
    Las tres chicas, junto a Lola, decidieron irse a la pista de baile para deshacerse del espectáculo que estaba montando la nueva parejita. A los pocos minutos se les unió Lucía. 
 
    —¡Qué alegría tenerte aquí! —La recién llegada estuvo abrazando un rato a su amiga, ya que hacía mucho que no se veían.  
 
    —¡Hoy vamos a quemar la pista! —gritó Paula dando un cariñoso beso a su prima. 
 
    —¡Por supuesto! —corroboró Elisa. 
 
    —Tranquila, hermanita, a ver si van a salir antes de tiempo las renacuajas —intentó frenarlas una embarazadísima Lola. 
 
    —Tú deberías irte a casa a descansar —aconsejó su cuñada. 
 
    —Un poquito más, que pronto se me va a acabar el chollo de tener las noches libres. 
 
    Empezó un popurrí de la película Grease, sonando de primeras You’re the One That I Want, y a partir de ese momento no salieron de la pista de baile hasta que acabó la verbena. Solo se apartaron de allí para coger alguna cerveza más o para ir a hacer pis, menos Susana, que no se apartó del escenario, desde donde divisaba todos los movimientos de Gustavo, para evitar que se acercase a ella. Notaba una actitud algo rara en la pareja. A ratos se comían a besos y en otros momentos les encontró mirando hacia otras personas. Ella misma había pillado a Gustavo en varias ocasiones mirándola de manera nada inocente. Pero lo dejó estar, pasaba de él. 
 
    Al día siguiente, cuando se levantó, tenía bastante dolor de cabeza. «¿Para qué me tomé tanta cerveza? Esta noche no bebo», se recriminó, aunque no se lo creía ni ella. Tenía que estar más presentable, ese día era el día grande, el día de Nuestra Señora de la Asunción, patrona del pueblo. Iban casi todos los vecinos a misa, donde a la salida danzaba alguno del pueblo, y después tomaban el blanco y las rabas, como se decía allí. Ese año aprovechaban las casetas para ello. 
 
    —Estás preciosa, mi niña. —Paco se agachó, bastón en mano, a dar un beso en la mejilla a su nieta. Se había arreglado con ropa más elegante de lo habitual y se había maquillado para tapar las ojeras. 
 
    —Tú sí que estás guapo, abuelo —alabó al anciano y le colocó bien la boina. 
 
    —Oye, que los demás también nos hemos arreglado —ironizó Julio, bajando las escaleras y provocando las risas de los cinco miembros restantes de la familia; era el último en aparecer. 
 
    —Sí, Colibrí —se carcajeó dirigiéndose a su nieto, llamándolo por el apodo que le puso de pequeño cuando se escabullía sin ser visto por sus padres para no que no lo castigaran—, todos estamos guapísimos, pero no puedes obviar que tu hermana es la que más. —Le guiñó un ojo a su nieta—. Venga, salgamos, que al final llegamos tarde. 
 
    —¿Vas a ir a recoger a Lola a casa? —preguntó Belén a su hijo mayor. 
 
    —No, me ha dicho que se va a quedar en casa de sus padres hasta después de comer porque tiene bastante hinchadas las piernas y los pies la están matando, nota muy pesada la tripa. Además, ayer bailó más de la cuenta junto a tu hija y está agotada. 
 
    —Pues se lo pasó pipa, pero normal que esté agotada. Aunque os fuisteis poco después de llegar Lucía, ya temíamos que se pusiera de parto allí mismo con tanto movimiento. Le estuvimos diciendo varias veces que se tenía que ir a descansar —se justificó Susana. 
 
    —Espero que no salgan antes, aún nos queda mes y medio, además no tengo todavía las cunas montadas. Me tengo que poner las pilas con la habitación de las enanas o tendré bronca con mi mujer —bromeó Lucas, para sí mismo aquello último. 
 
    Mientras danzaban acompañando a la virgen alrededor de la iglesia, Susana se dirigió a las casetas a esperar a sus amigos junto a sus hermanos. Estaba un poco incómoda, no sabía cuándo iban a llegar las suyas, no daban señales de vida en el chat, que estuvo mirando durante un rato, y sin el apoyo de su cuñada se iba a sentir un poco fuera de lugar. Julio se desmarcó al ver en la terraza del bar de al lado del recinto a su amigo Héctor y los otros dos continuaron hacía la primera caseta, donde divisaron a Carlos y Tomás. Susana se alegró de no haber visto, por el momento, a aquel que le rondaba la cabeza desde la noche anterior. Pero a los cinco minutos le vio entrar con la petarda de la mano. «Los que faltaban, los amantes de Teruel, tonta ella, tonto él», pensó mientras los veía avanzar. Él todavía no la había visto, porque la tapaban los hombres. 
 
    —Hola, chicos. ¿Mucha resaca? —Gustavo había llegado hasta ellos, pero Mariana se había quedado hablando con un chico en las casetas de enfrente. 
 
    —Uf, yo hoy ni tanto, la peor será en dos días —comentó Tomás, pensando en la mañana siguiente a la noche de los disfraces. 
 
    —Ya te digo —Carlos chocó la mano con su amigo. 
 
    Gustavo se percató de la presencia de Susana en cuanto se introdujo en el corrillo que tenían formado. 
 
    —Hola, Susana, no te había visto. —Se puso nervioso, pero intentó que nadie se diese cuenta. Tener a esa chica al lado siempre le producía algo en su interior que no podía remediar. Pero ahora estaba con Mariana y tampoco quería dañarla con la presencia de aquella. Aunque no tendría por qué molestarse con él. 
 
    —Hola, Gustavo —saludó más seca de lo que esperaba.  
 
    Lucas se percató de la incomodidad de ambos, sobre todo al ver aparecer a Mariana dándole un abrazo por detrás a su amigo. No entendía esa relación. No aguantaba a aquella chica, por ella casi pierde a Lola antes de empezar nada. Quería olvidarlo, pero desde entonces la había intentado evitar a toda costa…, hasta que se enteró que su amigo estaba saliendo con ella. En aquel momento no lo entendió, pero al verlos juntos, no los veía ni tan mal. Parecía que se entendían, aunque les notaba algo extraño. Más adelante igual preguntaba a su amigo, pero de momento pasaba del tema. 
 
    Tomaron unas cervezas y unos vinos. Susana se centró en hablar con su hermano y Carlos, mientras los otros tres hablaban juntos. A las tres se marcharon a casa a comer, avisados por Julio. Gustavo se acercó a despedirse de Susana, pero ella le esquivó concienzudamente, sin permitirle abrir la boca. Debía atender a su novia, no a ella. 
 
      
 
      
 
    Llegó el día de los disfraces y las chicas no habían pensado qué ponerse. Estaban tomando un café en el hotel del pueblo mientras decidían si disfrazarse o no. 
 
    —Venga, ya que estamos las cuatro, tenemos que hacer algo. —Lucía era la que más insistía. 
 
    —Tu prima tiene razón, Paula. Venga, no seas aburrida. 
 
    —Pero si la que más se niega es Susana. 
 
    —¿Sabéis qué os digo? —interrumpió la aludida—, que lo vamos a hacer. Acabaos los cafés y vamos a los chinos de Solares, y si no a los de Astillero. Seguro que encontramos algo. 
 
    —Olé, esta es nuestra Susi —aplaudió Elisa. 
 
    Las chicas se encaminaron entusiasmadas hacia el coche de Paula. En Solares no encontraron nada que les gustase, así que acabaron en Astillero. Allí ya había más opciones y en cuanto vieron las faldas de tul negras y unas camisetas rojas con tachuelas supieron exactamente de qué debían disfrazarse. Quedaron a las ocho en casa del abuelo de Susana, allí podían estar en el garaje y Lucía les dijo que llevaría unas cervezas para ir un poco contentillas. A la hora en punto estaban las tres amigas en la puerta llamando y fue el abuelo Paco quien abrió. 
 
    —Hola, luceros míos. —Aquellas chicas eran lo mejor que le había sucedido a su nieta. Eran muy buenas, a su vista, le encantaban sus sonrisas. Las tres le dieron un beso al anciano—. Pasad, llamo ahora a mi nieta. 
 
    Al bajar Susana, se dirigieron al garaje y allí se cambiaron. Se pusieron todo lo que habían comprado más alguna cosilla que tenían por casa. Para finalizar el look, hincharon unas guitarras de plástico que les daban un toque de grupo de rock de los ochenta. Cuando estaban acabando, llegó Lucas con Lola. Iban disfrazados de niño que sacaba un chicle de una máquina, aprovechando la tripa de su cuñada para hacer la esfera con pompones pegados a una camiseta, era muy original.  
 
    Casi al marcharse apareció Julio, disfrazado de ficha roja del parchís, y Héctor de la verde. La amarilla y la azul serían dos amigos de Héctor del instituto que llevaban años saliendo de fiesta con ellos, así que se marcharon porque habían quedado en la entrada con los otros dos. Los demás también se fueron a comenzar la noche.  
 
    La orquesta ya comenzaba con la música, al principio algún pasodoble, merengue y salsa para los más mayores. Hasta las doce no empezaba el concurso de disfraces y cuando acabase empezaría la macro, que estaba preparada al lado. Susana llevaba dos cervezas bebidas y ya empezaba a tener ganas de ir al baño. Como era al principio de la noche, se decidió por el baño portátil que había instalado la organización, ya que pasadas las horas sería imposible entrar. Cuando llegó no vio a nadie, pero la puerta estaba cerrada. Al abrirla descubrió que había un tío y se disculpó. «Menos mal que estaba de espaldas, que si no le veo la colita y vaya vergüenza» pensó, pero al momento no supo dónde meterse porque del baño quien salió fue Gustavo, vestido de policía, que sí había reconocido la voz de Susana. 
 
    —Ya puedes pasar. 
 
    —Eh…, gracias. —Al querer coger la puerta le tocó la mano. Ambos notaron la corriente eléctrica que causó el contacto y se sonrieron, nerviosos. Apartó la mano y entró. Al salir se dio cuenta de que la había esperado. 
 
    —¿Quieres tomar algo?  
 
    —Me están esperando las chicas y supongo que a ti te estará esperando tu novia —enfatizó la última palabra. 
 
    —Hoy Mariana está de guardia, estoy esperando a que lleguen los chicos. 
 
    —Ah… Por cierto, tu disfraz es muy poco original. —Se veía que era de una tienda barata, pero se parecía al uniforme que utilizaba él de diario. Se había hecho una coleta que sujetaba con la gorra del disfraz. 
 
    —Ya, fue de última hora. Lo que pillé en la tienda y me pareció gracioso simular lo que soy en realidad. Los chicos van de lo mismo, así no me sentiré raro. Tú tienes un aire a Madonna, así vestida, pero estás más guapa que ella. 
 
    —Mira, ahí vienen Lucas y Lola. —Se escabulló, ruborizada por sus palabras, caminando hacia donde estaban sus amigas. 
 
    —Susana —se paró y se giró al oír su nombre—, ¿no vino tu novio contigo? —Gustavo enfatizó la palabra «novio» de la misma manera que ella lo había hecho. Le extrañaba no haber visto a Juan con ella ninguno de los días, pero no había querido preguntar a su amigo. 
 
    —Está en un viaje de trabajo —cortó sin más detalles y se alejó. 
 
    Cuando llegó con las chicas, la orquesta empezó a cantar un popurrí de las canciones más populares de Raffaella Carrà, empezando por Fiesta. Les encantaba esa música, por lo que, sin pensarlo, fueron bailando hacia el escenario imitando los movimientos que solía escenificar la cantante. Allí se quedaron, bailando todo lo que sonaba e intentando seguir las coreografías de los bailarines. Susana notaba unos ojos que no paraban de seguir todos sus movimientos, se dio cuenta en una de las veces que se situó mirando hacia las casetas. Allí descubrió a Gustavo mirarla fijamente. No entendía qué le ocurría y se enfadó de que se despertase algo en su interior que quería mantener enterrado. Ambos tenían pareja, ella no debía pensar en él y él no debía mirarla tanto. 
 
    A medianoche. empezó el concurso de disfraces. Aquel año había pocos individuales, casi todos eran en grupo. Todos los jóvenes del pueblo y no tan jóvenes participaban. Unos con disfraces más currados que otros, ya que, los mayores se estaban acomodando y compraban los disfraces, como ellos ese año. Cada año iba añadiéndose más gente a esos grupos por amistades de estudio o trabajo, que también se animaban. Cuando les tocó el turno a las chicas, entraron al círculo improvisado y desfilaron acompañadas de Pa volar, de La Fuga, parándose en mitad, simulando tocar las guitarras y moviendo las cabezas. Todos las vitoreaban mientras se movían al son de la música. El desfile fue muy divertido, muchos de los grupos llevaban disfraces muy currados.  
 
    Después de dar los premios, que no fueron ni para el grupo de Susana ni para los de sus hermanos, la orquesta se despidió y empezó la macro, cambiando la gente de zona de baile. Se movieron al ritmo de Don’t Stop the Party, de Pitbull. Paula al poco rato se despidió de ellas, que la vieron irse acompañada de Mario, uno de los chicos del grupo del hermano mayor de Lucía. Ellas se miraron y sonrieron, los habían visto hablar bastante esos días. Se mezclaron con todos los que disfrutaban de las canciones que iban sonando sin percatarse de que estaban junto a Gustavo, Tomás y Carlos, que se habían unido a ellas.  
 
    La noche iba acabándose y los primeros rayos de sol aparecían mientras sonaban El vals del obrero, de Ska-p, y Fiesta pagana, de Mago de Oz, señal inequívoca de que la fiesta ya estaba próxima a finalizar. A mitad de la canción que estaba sonando, de repente se apagó la música. Todos empezaron a abuchear hasta que se dieron cuenta de que dos agentes de la guardia civil estaban subidos al escenario. Habían ido a finalizar el jaleo. Susana miró el reloj y se sorprendió al ver que eran las nueve de la mañana, no se habían percatado de que el día ya despuntaba. Todos, poco a poco, desalojaron la zona, riéndose porque la razón que habían dado los agentes había sido que el médico había empezado su jornada y no podía auscultar con la vibración que provocaba la música. Aquel dato se recordaría durante años en el pueblo. 
 
    —Te llevo a casa —se ofreció Gustavo, que le pillaba de paso. 
 
    —No hace falta, voy andando. 
 
    —No me cuesta. 
 
    Sin darse cuenta, habían llegado al lugar donde estaba aparcada su Aprilia SR50, aquella moto que tantos recuerdos trajo a la memoria de Susana. 
 
    —Me sorprende que todavía la conserves. 
 
    —Le hice muchos kilómetros los primeros años, pero después solo la he ido utilizando por el pueblo, es más cómodo que moverme con el coche. Le suelo hacer las revisiones yo mismo. —Gustavo cayó en que solo tenía su casco calimero, o quitamultas, comúnmente llamado, por lo que se lo cedió a ella—. Toma, yo iré sin él, iremos por los callejos hasta llegar al de casa de tu abuelo.  
 
    Antes de llegar, paró a la entrada de la calle que daba a la casa de la joven y bajó de la moto. Susana se extrañó de que se parase y la mirase. 
 
    —¿Si te pregunto algo sobre tu relación me contestarás? 
 
    —Mi relación es algo que no te importa —pronunció a la defensiva. 
 
    —No seas tan borde. 
 
    —Seré borde si me da la gana y con quien me dé la gana, qué perra te ha dado con mi relación. 
 
    —Solo quiero saber si te trata bien. 
 
    —Pues sí, me trata bien. —«Otra vez pensando mal de Juan», pensó frunciendo el ceño. 
 
    —Vale, eso era todo lo que quería saber. 
 
    No se quedó nada tranquilo con la respuesta recibida, pero no podía indagar más con el carácter que se gastaba con él.  
 
    La chica descendió de la moto y le devolvió el casco. Retuvo su mano más de la cuenta, haciéndole un masaje suave con los dedos en la palma. El alcohol estaba provocando que dejase de pensar por un momento.  
 
    —Aparta, ¿qué se supone que haces? Es que tú no cambias ni teniendo novia.  
 
    Se alejó, dejándolo allí plantado, observándola sin decir ni adiós. 
 
    «Si tú supieses…», pensó en decirlo, pero se contuvo. 
 
    —Adiós, Susana —se despidió para picarla un poco más. 
 
    —Adiós —contestó ella sin ganas y sin ni siquiera girarse para mirarlo. Él sonreía. 
 
    En cuanto se echó en la cama después de desayunar con su abuelo en la cocina, solo podía pensar en aquellos ojos verdes. «Pero ¿qué me pasa? Olvídate de él», se ordenó y cogió el móvil para ver si tenía alguna noticia de Juan. Sentía remordimientos por estar pensando en Gustavo y no en su novio. Llevaban dos días solo comunicándose por mensajes, pero escasos. No quiso pensar mucho en ello, ya que había estado en las fiestas y el tiempo había volado sin que se diera cuenta, pero notar que él no la había llamado ni si quiera, le hacía tener algunas dudas. «Estará con las reuniones» intentó autoconvencerse para dejar de pensar. Le mandó un mensaje para contarle lo bien que lo había pasado esa noche, omitiendo en todo momento a Gustavo. Dejó el móvil sobre la mesita y se acurrucó entre las sábanas para descansar algunas horas, hasta la comida, e intentar acallar la vocecilla de la cabeza y el amasijo de sentimientos que le revoloteaban en el estómago. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Por todas partes 
 
    —Hermanito, dime que estás en casa, por favor —escuchó Julio nada más contestar una llamada de su hermana. 
 
    —Me pillas saliendo. ¿Por? 
 
    —Me quedé encerrada fuera de casa, estaba saliendo con las manos ocupadas y, cuando he empujado la puerta con el pie, las llaves se me han resbalado y se han quedado dentro, en el suelo —explicó.  
 
    En cuanto sucedió, y a la vista de que su vecina Juana no estaba en casa para darle las llaves de repuesto, pensó en las que le había dado hacía unas semanas a Julio por si ocurría algo así.  
 
    —Sí, aquí las tengo. Puedes venir, aunque yo me voy ya. Está Paola y te las puede dar —miró hacía la habitación vacía de su compañera, tenía otra cosa en mente. 
 
    —No estará Gustavo, ¿verdad? 
 
    —No, está trabajando —contestó cruzando los dedos. 
 
    —Vale, ahora voy. Menos mal que las llaves del coche las tengo en el bolso. Dile a Paola que en quince minutos como mucho estaré por allí. —Julio vio de reojo a alguien meterse en el baño para darse una ducha. 
 
    A los quince minutos, Susana subía las escaleras del piso de su hermano. No había tenido que llamar al portero automático porque un vecino salía en ese momento. Se decidió a subir andando porque había unas personas esperando el ascensor, una con un carricoche y otra con un carrito de la compra, y tardaría más. Al llegar a la planta indicada, respirando con un poco de dificultad por los siete pisos ascendidos, se dirigió a la puerta y llamó al timbre. 
 
    Se bloqueó al ver quien abría, y además de qué manera…  
 
    «Voy a matar a Julio», pensó.  
 
    Delante de ella estaba Gustavo con unos vaqueros desgastados y colocándose una camiseta verde que se dejó a medio poner al ver quien estaba allí. Susana se fijó en sus abdominales y fue subiendo la mirada hasta fijarla en esos ojos que la observaban con sorpresa. Se detuvo en un mechón que se le pegaba a la frente al estar todavía húmedo. 
 
    —¿Qué… tal si te pones la camiseta? —sugirió mientras recobraba al aliento. 
 
    «Que no soy de piedra, joder» se decía mientras su cuerpo reaccionaba. 
 
    —Eh… Sí, perdón —se disculpó y se la colocó bien, apartándose e indicándole que entrase en casa—. ¿Buscas a Julio? Justo se fue cuando me metía en la ducha, le oí que hablaba con alguien por teléfono. 
 
    «Sí, conmigo» quiso contestar ella, pero se calló. 
 
    —Tampoco está Paola. 
 
    —Vale, no. —Carraspeó para no sonar tan tonta delante de él—. Venía a por las llaves de mi casa, se las di a Julio hace unas semanas. Se me han caído las mías dentro justo cuando cerraba la puerta y ahora no puedo entrar. ¿Sabes dónde las puede tener? —hablaba atropelladamente y sin parar. 
 
    —Supongo que estarán en el colgador de ahí. —Señaló a su izquierda, en la pared de la entrada y se encaminaron juntos sin percatarse de que se rozaban hasta que el contacto les provocó un escalofrío que les hizo frenar en seco y separarse como si quemasen. 
 
    —Eh…, cógelas tú. —Gustavo se estaba poniendo nervioso y no entendía por qué reaccionaba tan raro siempre con ella—. Sabrás cuales son. Yo voy a la cocina. ¿Quieres un café o algo? —ofreció para separarse de ella. 
 
    —Sí, vale —contestó sin pensar y al momento se arrepintió. 
 
    «¿“Sí, vale”…? Eres tonta, Susanita», se reprendió. 
 
    Con las llaves en su poder se dirigió a la cocina y se sentó en una de las sillas a esperar su café. Se quedó mirándolo trastear. No sabía por qué tenía el poder de enfurecerla con solo estar junto a él. Ella llegaba tan tranquila y era verle y algo se encendía en su interior. Aunque esta vez era diferente, notaba otro tipo de sentimiento, pero no quería pensar en eso. 
 
    —¿Quieres unas galletas? 
 
    —No, solo el café. 
 
    —Vale, toma. 
 
    —Gracias —dijo en cuanto vio delante de ella la taza. 
 
    —¿Qué tal el trabajo? 
 
    La mente de Susana voló a una semana antes, al momento en que vio entrar a Gustavo en el pub. No se esperaba encontrarlo allí. Al final le iba a tener que aguantar por todas partes. Estaba en su primera semana de noche, las anteriores habían sido tranquilas, compartía turno con Salva, pero Rafa siempre andaba por allí para ayudarles.  
 
    Era bastante diferente a las mañanas que había trabajado. Había un chico de seguridad fuera que se llamaba Ian y también conoció a Diana, DJ Marien Bakery. Los dos le habían caído genial, Ian era un chico de unos veintimuchos, calvo, con barba arreglada y unos brazos con los que podría partir cabezas. Era en lo primero que te fijabas de él y también en la mirada de mala leche que tenía imprimida en la cara, pero en cuanto hablaba y hacía alguna broma cambiabas el concepto de él. Diana, en cambio, era una mujer delgadita, pero con curvas. Los numerosos tatuajes que tapaban su piel blanquecina le daban un toque especial, tenía una melena lisa oscura que solía llevar recogida en una coleta de caballo y vestía de manera exuberante, pero con estilo. 
 
    Susana bajaba de la primera planta con varias montañas de vasos de sidra hacía la barra y se topó con él justo en el punto de las escaleras donde se comunicaba la entrada con las dos plantas. Ella solo pudo saludarle con un movimiento de cabeza y se escabulló hacia la barra. Se entretuvo un poco más de la cuenta con el lavavajillas para que fuese Salva el que le atendiese. 
 
    —No sabía que trabajabas aquí. —Levantó un poco la voz para que la oyese por encima de la música. Susana estaba agachada, trasteando con los vasos en el fregadero. 
 
    Había soltado una pequeña mentirijilla, ya que Julio le había contado el trabajo de su hermana y más cosillas esperando que ella no se enterase. 
 
    —Sí, esta es mi tercera semana —contestó cuando se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente y no había pronunciado palabra. 
 
    —Tu hermano no me había contado nada. 
 
    —Tampoco era algo que te interesase —dijo más cortante de lo que pretendía y notó cómo él cambiaba de expresión—. Perdona, no tenía que haber sido tan borde. 
 
    —No pasa nada. —Le guiño un ojo. 
 
    —Te dejo, que debo seguir trabajando. —Se había puesto nerviosa con su cercanía. 
 
    —Ya nos veremos por aquí. —Las palabras se quedaron en el aire, rebotando en la espalda de Susana. 
 
    «Pues qué bien…, aquí también te voy a tener que ver», rumiaba entre dientes mientras se dirigía hacía un grupito que acababa de llegar a la barra. Trabajar la distraería, aunque ya no perdió la pista de los movimientos de Gustavo hasta que se marchó, buscándola con la mirada y despidiéndose de ella con la mano. 
 
    Aquella no sería la única noche que iría por el pub, y no solo para disfrutar del ambiente. 
 
    —Bien, me está gustando más de lo que creía —contestó la pregunta, volviendo su mente a donde estaba.[LB1] 
 
    —¿Solo trabajas de noche? —se interesó, pero ya lo sabía por sus compañeros de piso. 
 
    —No, son turnos de mañana o de noche, dependiendo de la semana. No es mal horario, porque me deja libertad para hacer otras cosas. 
 
    —¿Ya te tocó con la loca de Paola? 
 
    —Sí. —Sonrió, recordando una de las contestaciones por un comentario que un cliente hizo sobre su color de pelo—. Solo estuve con ella la primera semana, aunque iban a ser las dos primeras, pero la siguiente coincidí con David, mi otro compi, porque le cambió el turno. 
 
    —Lo conozco, es buen tío. 
 
    —¿Vas mucho por allí? 
 
    —Cuando mis turnos me lo permiten. Cuando empecé a vivir con Paola y me comentó donde trabajaba, fui y me gustó mucho el rollo del local. 
 
    De repente, el móvil de Susana empezó a sonar, interrumpiéndolos. Lo cogió sin mirar quien era. No se oía nada, solo ruidos de fondo y, aunque estuvo tres o cuatro veces insistiendo, colgó sin darle importancia mientras Gustavo la observaba tras su taza de café. Llevaba días bastante mosqueada porque las llamadas así se estaban repitiendo entre el fijo de casa y su móvil. Aprovechando la interrupción, se dispuso a irse, pero él la detuvo. 
 
    —Espera un momento. 
 
    —Es que me tengo que ir. 
 
    No tenía nada importante que hacer, pero debía ir al súper porque ya no tenían nada en la nevera. Ese día estaba de tarde, por lo que quería aprovechar el mediodía para hacer la compra y que Elisa no tuviese que ir cuando saliese de la inmobiliaria. 
 
    —Quería preguntarte algo, aunque no sé cómo vas a reaccionar. 
 
    —¿Me tengo que asustar? 
 
    —No, Sus… Susana —rectificó. Sabía que no le gustaba que le llamara así—. Tranquila, a ver. —Estaba intentando sacar el tema de la mejor manera posible—. Sé lo que te ha ocurrido con Juan y me gustaría saber cómo te encuentras. 
 
    Susana enmudeció, no esperaba que le hablase sobre ese tema. 
 
    —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó a la defensiva. 
 
    —Me lo contó Lucas en la cena que dieron en su casa. 
 
    Susana esperaba que no se hubiese enterado, pero el comentario de su cuñada no fue muy sutil aquella noche respecto al tema. 
 
    —Si me vas a decir que tengo que denunciarle, tranquilo, que eso ya lo hice, no soy tonta. 
 
    —Nadie te ha llamado tonta y menos yo. —Ella no sabía que ya estaba informado de esa denuncia y Juan seguía sin dar señales de vida, parecía que se lo hubiera tragado la tierra. Había estado investigando y cuando supo a qué comisaría había acudido, habló con el agente para estar al corriente de los avances—. Quiero saber cómo te sientes. 
 
    —Bien, me siento bien, pero justo contigo no me apetece hablarlo —escupió sus palabras con rabia. Estaba siendo irracional, lo sabía, pero cada vez que estaba con Gustavo cambiaba algo en ella, de estar tan normal pasaba a sentirse furiosa. 
 
    —Vale, pero sabes que si ocurre cualquier cosa puedes llamarme. Puedo dejarte mi núme… 
 
    —Ya tengo a mis hermanos, a mis padres y a las chicas. 
 
    —Y a mí —le susurró cerca del oído mientras se agachaba a recoger la taza.  
 
    Susana no se había percatado que le tenía tan cerca y el vello de todo su cuerpo se erizó, provocándole una sensación placentera que la calmó en un segundo. 
 
    —Gracias. 
 
    Estaba tan nerviosa de repente que no sabía qué más decirle. Se giró para mirarlo y se lo encontró observándola fijamente a escasos centímetros. Sus respiraciones, lentas y pesadas, se juntaban y sus ojos no se separaron hasta que Gustavo posó los labios con cautela en los de ella, iniciando un beso que los dejó bloqueados al sentir algo que llevaban años esperando sin querer admitirlo. La lengua intrusa de él se introdujo al percibir que ella lo invitaba a ese baile de movimientos desesperados, volviendo a descubrir sensaciones que tenían enterradas bajo llave. Sobre todo Susana, en aquel cofre imaginario que nadie conocía. A los pocos segundos, sin embargo, reaccionó separándose y empujándolo para que se alejase. 
 
    —¿Qué coño haces? 
 
    —Mierda, perdona. 
 
    Se sintió un idiota; no tenía que haber iniciado ese beso. Pero desde que había estado con ella en el coche no lograba olvidar la imagen de su boca, su cara, su cabello castaño posado sobre los hombros con las ondas que tan sexy la hacían. Ahora solo veía cómo ella se había levantado y se marchaba dando un portazo.  
 
    Susana bajó echa una furia y lo primero que hizo fue coger su móvil y hacer una llamada. En cuanto la persona que estaba al otro lado contestó, le espetó, furiosa: 
 
    —¿Por qué no me has dicho que estaba Gustavo solo en casa? 
 
    —A ver, tranquila. —Julio intentó calmarla, no pensó que se lo fuera a tomar tan mal. Le parecía un poco exagerado, algo había tenido que ocurrir. 
 
    —De tranquila nada —farfulló ya sentada en su coche. 
 
    —¿Ha pasado algo? 
 
    Se mantuvo callada más tiempo de lo normal, dato que no pasó desapercibido a Julio. 
 
    —Eh…, no, nada. 
 
    —A ver, Susana, si no ha pasado nada no entiendo que estés tan enfadada solo porque te haya dicho una mentirijilla para que pudieses encontrar tus llaves. Yo me tenía que ir y él era el único que estaba en casa. Si te lo decía no venías y te tendrías que haber quedado esperando a que llegase Elisa por la tarde. —En realidad sus intenciones eran otras, pero no se lo iba a decir porque se enfadaría. 
 
    —Me ha besado —confesó de sopetón, arrepintiéndose al instante. 
 
    —¿Qué? —preguntó, asombrado, levantándose de la silla de su rincón de la oficina y caminando hacia el pasillo para no molestar a sus compañeros, que habían levantado las cabezas de los ordenadores y le miraban con incertidumbre. 
 
    —Sí, eso que te he dicho, no me lo hagas repetir. 
 
    —Vale, vale. Cuando acabe de currar voy a tu casa. 
 
    Era el momento adecuado para contárselo, no tenía ninguna duda. Esperaba que la bronca que caería sobre él no fuese muy dura. 
 
    —No hace falta, no quiero hablar de ello. 
 
    —Pero yo necesito decirte una cosa que tenía que haberte confesado antes. 
 
    —¿Y qué tiene eso que ver ahora con esto? —reflexionó mirando extrañada el móvil, que apartó un momento de su oreja. 
 
    —Mucho. Tú espérame en casa antes de irte a currar y después ya vamos juntos. 
 
    Julio colgó la llamada para que su hermana no le diese una negativa. Ya hacía mucho tiempo que debía haberle contado aquello que seguro que la enfadaría, y mucho, pero aguantaría las consecuencias que le acarrease esa confesión. 
 
    A las seis y media de la tarde sonó el telefonillo y Susana abrió sin preguntar porque sabía quién era. Dejó la puerta entreabierta para que entrase sin llamar. 
 
    —Enana, ya estoy aquí, ¿dónde estás? 
 
    —En el salón —se limitó a contestar, ansiosa por saber. 
 
    Se acercó con lentitud a ella y se sentó en el sofá observándola. No sabía cómo afrontar el tema, era algo que llevaba mucho tiempo ocultando y que pensaba que nunca saldría de su boca delante de la aludida. 
 
    —Necesito que te mantengas callada hasta que acabe, ¿de acuerdo? 
 
    Su hermana lo miró extrañada. Tenía la corazonada de que no le iba a gustar ni un pelo, pero aceptó a regañadientes. 
 
    —Lo que te voy a contar tiene que ver con Gustavo. —Notó cómo su hermana se tensaba—. Ahora mismo sé que no tenía que haberme metido, pero en su momento pensé que estaba haciendo lo correcto. 
 
    —Pero… 
 
    —Calla —le ordenó—. Yo fui el culpable de que te dejase aquel verano. 
 
    La cara de Susana cambió por momentos de incertidumbre a una rabia contenida que no sabía que tenía. No entendía lo que su hermano le estaba diciendo. Él se mantuvo un momento en silencio para saber cómo reaccionaría. 
 
    —Espera, ¿te he escuchado bien? ¿Qué tú fuiste el culpable de qué? —Intentó tranquilizarse porque necesitaba que Julio se explicase. 
 
    —Recuerdas que recibiste una carta, ¿no? 
 
    —Sí. ¿Cómo sabes tú eso si no se lo dije a nadie? 
 
    —Porque yo le sugerí que lo hiciese así. 
 
    —Explícate desde el principio, porque me estoy enfadando y no sé si te quiero delante cuando explote —le dijo, rabiosa, pero aguantando para conocer la verdad. 
 
    —Aquel verano fui testigo de cómo os empezasteis a ver a escondidas, pero yo tenía una visión de Gustavo que no me gustaba, y menos si te podía hacer daño a ti. Ya sabes lo que se decía de él, que era un mujeriego, cada verano estaba con varias, y lo que menos quería era que te utilizase. —Vio a su hermana atenta a lo que decía y decidió continuar para soltar todo lo que le reconcomía por dentro—. Os estuve observando esa semana. Estuvisteis quedando a la misma hora, por lo que aquella tarde salí mientras te preparabas, suplicando que él llegase un poco antes. Le esperé a la entrada del callejo y, cuando llegó, se paró a hablar conmigo. Le prohibí que se acercase a ti y estuvimos discutiendo, dudé si nos habríais oído desde casa. No pensé que él me rebatiese todo lo que le dije, pero claudicó en cuanto le nombré a Lucas y le expuse que quizás eso rompería su amistad. 
 
    Susana estaba más tiesa que un palo de fregona. Se había levantado del sofá y caminaba de un lado a otro del salón. No podía creer que su hermano, que siempre cuidaba de ella, hubiera hecho aquello que tanto la dañó durante años y que había transformado la manera en que trataba a Gustavo. Por fin entendía por qué él seguía insistiendo en acercarse a ella, pero, claro, era reacia a ese acercamiento porque tenía el recuerdo de cómo la dejó aun sin haber empezado siquiera una relación. 
 
    —Le comenté que debía hacer algo para que dejases de pensar en él y le nombré algo de hacer una carta. Antes de que aparecieses, él ya se había marchado derrapando con la moto y muy enfadado conmigo. Tú llegaste poco después y estuviste esperando durante una hora, más o menos. Yo estuve escondido en el matorral ese tiempo, sintiéndome como una mierda al verte tan triste por momentos. Cuando al día siguiente recibiste la carta y noté tu cambio de actitud, pensé en contártelo, pero me acobardé. El daño ya estaba hecho. 
 
    Eso último lo confesó con la vista hacia el suelo, porque no se sentía capaz de mirar a su hermana. Sabía que le estaba haciendo mucho daño con esa conversación. 
 
    —Vale… —empezó a decir Susana, deteniéndose frente a la ventana y mirando hacia la calle—, ahora mismo necesito que te vayas de mi casa, porque no puedo ni mirarte a la cara.  
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Julio. No se esperaba eso, esperaba que le gritase o le dijese algo, pero no que lo echase. 
 
    —Lo siento, de verdad, no quería hacerte daño. 
 
    —Pero lo hiciste. Vete te he dicho, no puedo escuchar nada más. Además, llego tarde a trabajar. 
 
    Se levantó y anduvo hacia la puerta. Antes de salir se giró y se encontró con la mirada triste de su hermana, que le removió más por dentro. Esperaba que en unos días se tranquilizase y quisiera hablar con él, porque no podían estar enfadados mucho. Eran Susana y Julio, los mellizos siempre estaban juntos. Pero él había hecho aquello tan mal que no sabía cómo podía arreglarlo. Años atrás se lo confesó a Lucas, y ya le había echado una buena bronca. Le hizo prometer que, si había algún momento en el que veía que podrían estar juntos, él debía confesarle aquello a su hermana. 
 
    Pocos minutos después de oír la puerta cerrarse, Susana se preparaba para ir al trabajo, debía estar allí a las ocho y ya llegaba tarde. Esperaba que el tráfico de Madrid fuese fluido, pero se equivocó; tuvo que aguantar atascos en varias de las calles principales hasta llegar al aparcamiento. En cuanto estacionó, salió corriendo hacia su destino y se tranquilizó al encontrar dentro preparándolo todo a David, que le había cambiado el turno a Salva. 
 
    —Perdón por la tardanza, pero llevo un día de mierda —se limitó a decir sin darle opción a réplica, porque se metió en el almacén a cambiarse. 
 
    La tarde estuvo entretenida, pero en cuanto llegó la noche, el local se llenó de gente hasta la bandera. Tenían toda la barra llena de vasos que tuvo que recoger mientras atendía a los clientes sedientos que se iban acercando.  
 
    Trabajar allí le estaba gustando cada vez más, aunque prefería las mañanas, ya que no tenía que aguantar a tantos borrachos juntos. Más de una vez alguno se había intentado propasar mientras recogía vasos fuera de la barra y, aunque ella se lo dejaba claro, en alguna ocasión David, Salva o Ian habían tenido que intervenir. Rafa ya le había advertido que en las noches los estúpidos abundaban, pero que no iba a admitir ese comportamiento por parte de ningún cliente. Unas semanas atrás tuvo que vetar la entrada a uno que se propasó con Paola y del que él había sido testigo. 
 
    A Susana le encantaba la música que sonaba esa noche, Marien estaba pinchando temazos de los 90 y los 2000. Cada noche iba variando de estilo, pero justo ese día, esa música la estaba removiendo por dentro. Le recordaba las fiestas de verano en el pueblo y, por tanto, venía a su cabeza la confesión de Julio. Había intentado ocuparse para no pensar, pero a medida que la gente se marchaba e iban teniendo menos ruido el local y menos trabajo ella, podía estar más pendiente de la música.  
 
    Sobre las once de la noche se dispuso a tomarse su descanso en el almacén. Llevaba pensando unos días algo que no les había dicho a sus amigas y ahora mismo lo necesitaba para alejarse un poco de todo y verlo con otra perspectiva al volver. Lo tenía decidido, debía avisarlas. Cogió el móvil y, abriendo el chat, escribió: 
 
      
 
    Susana: 
 
    ¡Hola, chicas! Id mirando días libres, porque nos vamos a París. 
 
      
 
    No respondieron al instante y cuando salió hacia la barra, oyó una notificación casi imperceptible a causa de la música que se introducía a través de la puerta. 
 
      
 
    Paula: 
 
    Por mí, genial, cuando queráis. Qué ganas de teneros aquí conmigo. 
 
      
 
    Ninguna de las otras dos dio señales de vida, por lo que dejó el móvil en el sitio destinado de la barra y se olvidó de él durante las demás horas hasta acabar su jornada. Salió agotada hacia su coche, después de haber recogido todo junto a David y haberse despedido de todos a la entrada del local. Caminaba despistada cuando notó unos ruidos de pisadas cerca y empezó a sentir miedo. Se detuvo a mirar un escaparate de una de las tiendas cercanas al local para disimular, pero no vio a nadie en la calle. Continuó hacia su coche y presionó el cierre automático para sentirse segura dentro.  
 
    Esa noche se tumbó agotada en la cama, pensando en su hermano, sin hacer mucho ruido para no despertar a Elisa. No podría aguantar enfadada con él mucho tiempo, aunque la había defraudado con su confesión. No quiso pensar en Gustavo, ya lo haría más adelante. Pero aquella información, aunque todavía no lo sabía, iba a provocar un cambio en su actitud hacia él. 
 
    Antes de dormirse revisó el móvil y se dio cuenta de que había abierto la caja de Pandora en el chat, porque tenía más de cien mensajes. Ya se habían vuelto locas organizando días, detalles, lo que visitar, lo que comer, dónde salir de fiesta. El viaje lo harían pronto, seguro. Cuando algo rondaba las cabecitas de esas tres, lo hacían sí o sí. Eso a Susana la había emocionado. Estaba encantada de saber que de una situación mala puede llegar algo bueno y, sin duda, reencontrarse con esa amistad había sido buenísimo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Suéltame 
 
    Las semanas fueron pasando entre el trabajo, el gimnasio, la sesión semanal con la psicóloga y las videollamadas con las chicas, proponiendo ideas para el viaje. Irían a principios de junio, aprovechando unos días libres que ya habían solicitado las cuatro, de jueves a domingo.  
 
    Lo que todavía no había confesado a nadie habían sido todas las llamadas perdidas, las llamadas al telefonillo a horas diferentes sin que nadie contestase, la sensación de que alguien la perseguía, pero debía confesarlo, porque cada día sospechaba más que era cosa de Juan. 
 
    En esas semanas ya había perdonado a su hermano, pero se había sorprendido de que Lucas y Lola también fueran conocedores de ello y no le hubiesen dicho nada. Al que no había vuelto a ver era a Gustavo desde el beso en su casa. Había estado pendiente, a ver si aparecía por el pub, pero no había ido por allí hasta que un día supo por Paola que estaba, de nuevo, de viaje por trabajo. 
 
    El domingo anterior, en su visita al rastro con su amiga Elisa y con Julio, que se apuntó en el último momento, se encontró una auténtica joya que compró sin ninguna duda. Una Circa 1920 tipo cajón. Era una caja de madera forrada de piel negra por el exterior, con el asa de cuero original en la parte superior, lentes de época y herrajes. Una cámara que había estado buscando desde que había retomado su afición, no se creía que tuviese tanta suerte. Otra más para la colección. Sus acompañantes se escandalizaron del precio de la «camarita», como le dijeron, pero a Susana que costase noventa euros no le había importado. 
 
    Aquella tarde volvía a estar en el turno de noche en su trabajo. A las pocas horas de empezar a trabajar, vio el cubo de la basura a rebosar y, haciendo señas a Salva, salió por la puerta trasera para dirigirse a los contenedores. Aprovechó para refrescarse, ya que estaba acalorada de estar de aquí para allá en la barra sirviendo copas. Con el cubo vacío se sentó un momento en el escalón y apoyó la espalda en el marco de la puerta, cerrando un momento los ojos. 
 
    —Hola, zorra. 
 
    Al escuchar esa voz conocida, que hacía meses que no oía, se sobresaltó y abrió los ojos de golpe. Frente a ella, con una expresión desconocida en el rostro, tenía a quien había sido su novio. Susana se levantó de un salto e intentó entrar, pero él se lo impidió sujetándola con fuerza del antebrazo y retorciéndoselo. 
 
    —Me haces daño, Juan, suéltame. 
 
    —Te soltaré cuando a mí me dé la gana, estúpida. —Le escupió esas palabras con rabia, muy cerca de la cara.  
 
    Estaba borracho, tenía las pupilas dilatadas y no mostraba ningún ápice de arrepentimiento. Más bien, se le veía decidido a hacerle daño. Susana intentó gritar, pero le tapó la boca para silenciarla y le siseó en al oído: 
 
    —Calladita estás más guapa, bonita. Vas a mantenerte en silencio y vas a caminar conmigo hacia mi coche. 
 
    No podía creer lo que aquel hombre quería hacer. Tenía que pensar algo rápido, no iba a irse con él. Su vida iba a cambiar en un momento y no podría evitarlo si aceptaba montarse en aquel vehículo. Se movió sobre sí misma para conseguir zafarse de su mordaza. Debía conseguir que alguien la oyese. Pero antes tendría que distraerlo un poco. 
 
    —Eres tú el que me ha estado llamando y siguiendo, ¿verdad? —preguntó en cuanto liberó la boca. 
 
    —Pues no vas a ser tan tonta como creía, aunque lo fuiste al no alertar a nadie. Porque no avisaste a nadie, ¿no? —rio escandalosamente, lo que asustó más a Susana. Estaba fuera de sí. 
 
    La chica se dio cuenta de su error, pero debía seguir insistiendo para no caminar lejos del callejón. 
 
    —¿Dónde has estado estos meses? —siguió preguntando para ganar tiempo e intentar no avanzar. 
 
    —Pues con una de mis amantes —escupió con malicia—, porque sí, he tenido varias durante todos estos años. Y tú como una ilusa sin darte cuenta. 
 
    Un ruido le interrumpió. Susana respiró, aliviada, al ver en la puerta trasera a Salva y Gustavo, que habían salido extrañados porque tardaba más de lo habitual en volver. Ella se sorprendió de ver allí al segundo, ya que no se había dado cuenta de que estuviese en el local. 
 
    —¡Suelta a Susana! —gritó Gustavo. 
 
    Salva se había quedado paralizado al ver la escena. 
 
    —Hombre, pero si apareció el caballero en su corcel negro a salvar a la princesita de la torre alta del castillo con su lacayo al lado —ironizó Juan, presionando con más rabia el antebrazo de Susana y provocándole un grito de dolor. 
 
    —Que me sueltes te he dicho. —Se retorció de su agarre, pero le produjo más dolor y se detuvo. 
 
    —¡Que te calles! —le ordenó enloquecido. 
 
    Sin que nadie pudiese evitarlo, Juan, con la ira de un loco, sacó del bolsillo de su cazadora un pequeño cuchillo con el que apuñaló a Susana en el costado. Ella chilló y se encogió de dolor, consiguiendo soltarse de su agarre, pero cayendo al suelo.  
 
    Poco a poco se le fue nublando la vista, notaba como si la estuviesen desgarrando por dentro. Un dolor insoportable se le instaló en el cuerpo, solo apreció cómo Juan se alejaba corriendo y alguien se agachaba a su lado, pronunciando su nombre en un tono que escuchaba muy lejano, pero se volvía a levantar y a dejarla sola e indefensa, hasta que solo hubo oscuridad. 
 
      
 
      
 
    La claridad que la envolvía impedía a Susana abrir los ojos, le pesaban los párpados. Había tenido un sueño tan extraño con Juan… Un fuerte pinchazo en el costado la hizo volver a la realidad, rememorar todo lo ocurrido, y le provocó un gemido de dolor. El miedo se apoderó de ella al recordar lo que había sucedido. «¿Cuánto daño más podrá hacerme?». Se estremeció. 
 
    —Enana, ¿estás bien? Estás a salvo en el hospital, tranquila y ese malnacido nunca más te hará daño. —Notó el peso de dos personas que se sentaban en la cama y, al fijar la mirada, vio a sus hermanos sentados uno a cada lado.  
 
    Lucas se levantó y salió a avisar a las enfermeras y a los que habían bajado minutos antes a la cafetería. Al momento entraron dos chicas vestidas de azul y otra con bata blanca. 
 
    —¿Cómo se encuentra? —preguntó, formal, la doctora. 
 
    —No sabría decirle… —pronunció de la misma manera, con voz pastosa—. Me duele bastante el costado. 
 
    —Le dolerá unos días; tuvo suerte de que el cuchillo no se clavase dos centímetros más arriba, porque habría perforado el pulmón y sería algo más grave. Ahora debe permanecer unos días más ingresada para que le hagamos algunas pruebas. Lleva inconsciente tres días y queremos descartar cualquier complicación. 
 
    Se sorprendió de lo que la doctora le estaba comunicando, pero su vista se fijó en el vendaje de su brazo. 
 
    —¿Y esto? —Se señaló el brazo derecho. 
 
    —Tienes un gran hematoma y un pequeño corte que te debiste hacer cuando te caíste contra una botella rota que había en el suelo, según leí en el informe del SAMUR que te atendió. La dejamos descansar, toca seguir con la ronda. Mañana pasaré a verla. 
 
    —De acuerdo, doctora, gracias. 
 
    En cuanto la médica desapareció, la habitación se llenó de gente conocida. Estaban sus padres, sus hermanos, Elisa y Paola. La fueron informando de la gente que había preguntado por ella esos días, pero lo que a ella le interesaba era saber qué había sucedido. 
 
    —Julio, antes me has dicho que Juan no volvería a hacerme daño… ¿Por qué lo decías? 
 
    El aludido miró a su alrededor pidiendo ayuda. No sabía cómo darle la noticia a su hermana, pero como veía que los demás estaban en la misma tesitura, decidió tomar el camino rápido. Como quitar una tirita de cuajo. 
 
    —Es que no sé cómo contártelo. 
 
    —Dímelo y ya está. 
 
    —Vale, pues… Juan murió aquella noche. —La sorpresa se reflejó en las facciones de Susana. 
 
    —Pero… ¿cómo…?, ¿qué…? —tartamudeó de la impresión y cuando se calmó, alentó, con un movimiento de cabeza, a que continuase. 
 
    —Cuando te atacó —se atragantó al volver a recordarlo— huyó hasta su coche. Gustavo corrió para intentar alcanzarlo después de haberse agachado a ver cómo te encontrab… 
 
    —¿Gustavo estuvo allí? —interrumpió. Tenía leves imágenes que poco a poco se iban haciendo más claras de cómo habían salido a buscarla Salva y él—. Sí, lo recuerdo… —murmuró. 
 
    «¿Estará por aquí o vendrá?», se preguntó. Ella no lo sabía, pero todos los días que había permanecido inconsciente, Gustavo había acompañado a su familia a la espera noticias. En cuanto se despertó se marchó para no molestarla, ya que cada vez que se veían notaba que se ponía a la defensiva. 
 
    —Bueno, pues cuando llegó a la esquina del callejón, oyó ruido de unos neumáticos derrapando y lo siguiente que vio fue un camión de basura arrollarlo sin poder esquivarlo. Lo intentaron reanimar, pero los servicios de emergencia que llegaban en ese momento a buscarte a ti dijeron que murió a causa del impacto, ya que todo el golpe lo recibió el lado del conductor. —La expresión de Susana fue una mezcla entre incredulidad y tristeza, mientras la de los demás era de preocupación por ella. 
 
    —Y… ¿y qué ha ocurrido con él? 
 
    Esta vez fue Lucas quien le explicó, para ayudar a su hermano a pasar el mal trago. 
 
    —Según le informaron a Gustavo cuando pidió información a varios compañeros, unos tíos de Barcelona, a los que ya habían preguntado cuando le estaban intentando localizar, vinieron a por los restos para el funeral que le harían allí. Lo iban a enterrar esta misma mañana junto a sus padres y su hermana. 
 
    —Ah, no los conocía. Nunca me hablaba de su familia, pensé que no tenía más familiares vivos. 
 
    —Al descubrir lo que su sobrino había provocado pasaron por aquí para interesarse por ti —comentó Nicolás mirando a su hija—. Estaban desolados, no entienden cómo pudo comportarse de esa manera. También nos dijeron que no solía contestar sus llamadas, así que hacía muchos años que ni lo intentaban. Su carácter debió cambiar con aquel desafortunado suceso en su casa cuando era joven, para alejarse de aquella manera de sus únicos familiares vivos. 
 
    —¿Estás bien, mi vida? —se interesó Belén al verla con lágrimas mojándole las mejillas. 
 
    —Sí, mamá, tranquila. Es que no me creo que todo haya acabado así. Sé que me hizo mucho daño, pero aun así me da mucha tristeza. Tampoco le deseaba la muerte. 
 
    —Todos nos hemos quedado conmocionados por la noticia, cariño —aclaró su padre—, pero nos alegramos de que tú estés viva. Si no hubiesen llegado Gustavo y tu compañero, no sé qué hubies… —Se detuvo porque se le quebró la voz. 
 
    —Papá —puso la mano encima de la suya—, estoy bien, de verdad. Ahora necesito que me dejéis un momento a solas… 
 
    —Sí, claro, hermanita. Para lo que necesites, estamos fuera —contestó Julio echando de la habitación a todos con un movimiento de cabeza.  
 
    Se mantuvo toda la tarde callada y pensativa, los demás se fueron marchando a sus respectivas casas, solo se quedó su madre. Debían darle su espacio para que lo asimilase. No se creía que todo aquel tema con Juan se hubiese acabado. Se podía olvidar de los miedos cada vez que salía sola de casa o cuando volvía del pub en plena madrugada. Un sentimiento que no había confesado a nadie, pero que le impedía dormir más de una noche. No había querido asustarlos, aunque después de haber sucedido lo de días atrás, debería haberlos alertado. Había tenido el presentimiento de que algo malo iba a suceder y no se equivocó. Por suerte, había quedado en un susto para ella. Para él había llegado algo más trágico. Quiso pensar que sería su destino o que el karma le había devuelto todo lo malo que le había hecho pasar en esos años. 
 
    Recordaba las pocas palabras que Juan había pronunciado aquel fatídico día. Le confesó que la engañó durante toda su relación con otras mujeres, algo que le sorprendió y la enrabietó. «¿Cómo pude estar tan ciega con él? ¿Podré confiar en otro hombre para tener una nueva relación?». Varias preguntas se amontonaban en su mente. «No todos son iguales», se obligó a pensar. No podía ir por ese camino, por uno que se lo hubiese hecho, no se lo iban a hacer otros en el futuro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Parte 4 
 
    Sin esperarlo 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Necesito un respiro 
 
    Susana llevaba ya cuatro días en casa después de haber permanecido otros tres en el hospital. Su madre iba por las mañanas a acompañarla hasta que llegaba Elisa u otro a cambiar el turno por la tarde, no la dejaban sola ni un minuto. Tener a su madre junto a ella la llenaba de alegría, aunque algunos ratos la desesperaba con «no hagas eso», «no hagas lo otro», «¿te traigo algo?», «¿te pongo bien el cojín?». Estaba bien eso de tener a alguien pendiente de ella, pero con el paso de los días la casa se le empezaba a caer encima, ya que no la dejaban moverse, solo del sofá a la cama, de la cama al baño, del baño al sofá. Se conocía las tres estancias de memoria y necesitaba un cambio de aires.  
 
    Estuvo pensando esa misma tarde qué hacer hasta que se le ocurrió una cosa: 
 
    —Necesito un respiro. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Elisa desde la cocina. No tenían ninguna pared que le impidiese escucharla, ya que era un lugar diáfano junto al salón, pero estaba prestando atención a lo que estaba cocinando. 
 
    —Que necesito despejarme y he pensado ir a Galizano con mi abuelo. Además, hace mucho que no le hago una visita y cada vez que hablamos me lo recuerda. —Todas las semanas le llamaba, era una costumbre que no había abandonado nunca. Le encantaba oír su voz bonachona y sus bromas, que siempre sacaban lo mejor de ella—. Aprovecharé estos días de baja que me dieron para estar allí, en su compañía, que seguro que me viene de lujo. 
 
    —Me parece una gran idea, porque Paco te alegrará y te cuidará bien, pero creo que te dijo la doctora que no podías conducir en unos días todavía, ¿no? 
 
    —Por eso he pensado ir en tren. Le preguntaré a Lucía si me puede recoger en Santander. 
 
    —Seguro que estará encantada y, si no, quizás puedan sus padres. 
 
    —De todas maneras, como mañana a primera hora tengo revisión en el hospital con la enfermera, preguntaré allí. 
 
    Por la noche habló con Lucía, que se puso contentísima y le confirmó que sin problema la recogía, aunque se tuviese que escapar del trabajo una hora. Al que no le dijo nada fue a su abuelo, quería darle una sorpresa. A la mañana siguiente salió con una sonrisa del hospital, le habían dicho que la evolución de las heridas era buena y, aunque no podía hacer esfuerzos, sí que podía empezar a dar paseos, así que le permitieron, con mucho cuidado, viajar al pueblo. 
 
    Después de comunicar a la familia y a las amigas los planes que tenía y de hacer prometer a sus hermanos y sus padres que no desvelarían la sorpresa al abuelo, preparó un trolley con la ayuda de su madre y se encaminó a la estación de Chamartín con los billetes que había comprado en cuanto había salido del hospital en el móvil. Por el camino avisó a Lucía, que a su llegada ya la estaba esperando con un cartel enorme con la palabra «bienvenida» escrita en mayúsculas y colorines. Ese gesto provocó que las lágrimas cayeran sin control por las mejillas de Susana, al final acabaron llorando las dos como magdalenas. Durante el trayecto hasta Galizano hablaron sobre todo lo sucedido, aumentando la poca información que le había podido transmitir por teléfono. Todo el mundo la había apoyado en ese duro momento, pero aún no les había contado todo lo sucedido aquella noche, ni durante su relación. Lo haría poco a poco, porque necesitaba liberarse de esos pensamientos negativos y encontrar la paz para continuar con su vida. Una llamada interrumpió la conversación. Al mirar la pantalla de su móvil, Susana vio reflejado el nombre de su amiga del gimnasio. 
 
    —Hola, desaparecida. 
 
    —Hola, Alicia. ¿Qué tal estás? 
 
    —Yo bien, pero no se sabe nada de ti. Llevas una semana y media sin venir por el gym. 
 
    —Es que he tenido unos inconvenientes. —No quería hablar de eso por teléfono—. Pero no te preocupes, que a mitad de la semana que viene ya me tenéis de vuelta. Estos días he venido al pueblo a visitar a mi abuelo. 
 
    —Ah, vale. Pásalo muy bien, tengo ganas de conocer ese pueblo del que tanto hablas. 
 
    —Habrá que hacer una escapada pronto —contestó muy animada.  
 
    Conocer a esa chica en el gimnasio había sido una suerte; aunque era un poco peculiar para su gusto, era un amor de mujer y le había cogido mucho cariño en el poco tiempo que hacía que se conocían. Admitía que estaba siendo un gran apoyo para ella. 
 
    —Me lo anoto, ya no me puedes fallar —rio contagiando a Susana—. Bueno, te dejo, que me reclaman los delincuentes. —Hablaba de sus tres fierecillas, como llamaba, a veces, cariñosamente a sus trillizos de seis años.  
 
    Susana flipó en colores cuando se lo contó, y más cuando se enteró de que tenía veinticinco años y que a los dieciocho recién cumplidos se había quedado embarazada de su novio de toda la vida, con el cual solo compartía custodia y una relación cordial por suerte. 
 
    —Por supuesto, ya hablamos a mi vuelta y te cuento todo. 
 
    Cuando llegaron a casa de su abuelo se giró y despidió a su amiga, que se alejaba por el callejo. Veía luces en el salón y, para continuar con la sorpresa, decidió utilizar su llave, esperando no asustarlo. Eran las nueve y media de la noche, por lo que no era tan tarde y seguro que estaría viendo la tele. Abrió la puerta y, para hacerse notar, llamó al timbre. Oyó voces y risas en el salón. «¿Estará acompañado? Pero es muy tarde para visitas, será la tele», pensó nada más dejar la maleta en la entrada. Iba acercándose cuando vio a su abuelo con una mujer a su lado en actitud bastante cariñosa en el sofá.  
 
    —¡Abuelo! —gritó y se giró al momento, muerta de vergüenza. 
 
    —Pero, Susana, ¿qué haces aquí? 
 
    —Te espero en la cocina, perdonadme. —Anduvo a paso rápido hasta encerrarse en la cocina.  
 
    Oyó ruidos y a los pocos minutos la puerta de la entrada se volvía a abrir. Observó desde el ventanal cómo la mujer se alejaba caminando por el callejo.   
 
    —Hola, mi niña —pronunció Paco mientras entraba—. ¿Cómo no me avisaste de que venías? 
 
    —Perdona, no pensé que molestase. 
 
    —Tú nunca molestas, niñuca mía. 
 
    —¿Y esa mujer? —trató de indagar. 
 
    —Ay, hija, todos tenemos nuestras necesidades. —Se carcajearon los dos—. Elina apareció por el pueblo hace más o menos un año. Tiene alquilada la casa de los Azcona y, aunque al principio no me cayó muy bien que digamos, poco a poco fuimos congeniando. 
 
    —Y tanto que congeniando. —Se rio de su propio comentario, poniendo su abuelo los ojos en blanco—. ¿Lo sabe mamá? Porque no me ha dicho nada. 
 
    —No lo sabe nadie, solo tú, así que punto en boca, señorita. —Su nieta hizo el gesto de cerrarla con cremallera y tirar la llave. Le daba lastima no poder compartir esa graciosa situación con nadie, pero entendía la petición. 
 
    —¿Cuántos años tiene? Porque se ve que es bastante más joven que tú, señorito —repitió el apelativo que su abuelo acababa de utilizar con ella. 
 
    —Vale, será lo último que te cuente —claudicó—, tiene veinte años menos. 
 
    —Ulalá, abuelo, ¡eres un asaltacunas! —se carcajeó. Él se unió al momento, le encantaba la risa de su nieta, y más con lo que llevaba sufriendo esa época. 
 
    Antes de que su abuelo volviese a hablar, Susana sugirió llamar a sus padres y sus hermanos, así los veía. 
 
    —Pero ¿eso se puede? 
 
    —Sí, claro, abuelo. La tecnología, que avanza un montón. —Le sacó la lengua. 
 
    Él no se llevaba nada bien con el móvil que le habían regalado unas navidades pasadas, pero era para que cuando saliese de casa estuviera localizable. Su hija le había obligado a ello. 
 
    —Por cierto, cariño, estás muy guapa, pero estás más delgada de lo que me gustaría. —Susana puso los ojos en blanco y no dijo nada, llevaba toda esa temporada sin comer mucho y todos se lo estaban diciendo. 
 
    Las primeras en aparecer en pantalla fueron Carla y Aroa, después Julio y por último Belén. 
 
    —¡Hola, bisaaaa! —saludaron las niñas. 
 
    —Ay, mis cielines, pero qué guapas estáis y qué mayores ya. 
 
    —Yo soy más alta que Cala —soltó Aroa. 
 
    —Eso no es vedá —se quejó Carla. 
 
    —Pequeñajas, si las dos sois igualitas —se carcajeó su tío Julio—. Hombre, abuelo, qué guapo te veo. 
 
    —Hola, papá, qué alegría verte, aunque sea a través de la pantalla. 
 
    —Oye, que yo también estoy por aquí. —Susana simuló enfadarse al ver que nadie la saludaba a ella. 
 
    —Claro, enana. ¿Qué tal el viaje? 
 
    —¡Holaaaa, tíaaaa! —canturrearon las sobrinas. 
 
    —Hola, pequeñas. El viaje muy bien y además encontrarme con Lucía fue genial. 
 
    —¿Sorprendiste al abuelo? 
 
    «Si tú supieras quién se llevó más sorpresa de los dos…», pensó en ese momento. 
 
    —Por supuesto que me sorprendió, no me esperaba esta fantástica visita —contestó más rápido que su nieta por si se le escapaba algo.  
 
    Estuvieron charlando unos pocos minutos más hasta que decidieron finalizar la videollamada porque las pequeñas se pusieron un poco pesadas. Se notaba que tenían que estar en la cama ya y los demás debían cenar. 
 
    —Aprovechando que estás por ahí, hija, podíamos repetir más veces esto. 
 
    —Claro, mamá, sin problema. 
 
    —Cuídate y recuerda que no debes hacer esfuerzos. 
 
    —Sí, tranquila. Un beso, familia. 
 
    Se despertó a media mañana. Se encontraba mucho mejor después de dormir más de once horas, algo que la sorprendió. Decidió llamar a Lucía a ver si podían quedar, pero trabajaba hasta las cinco, por lo que quedarían para tomar algo por la tarde. No sabía qué hacer y pensó en dar un paseo por los acantilados, quizá podría llegar hasta Los Tranquilos, aunque no sabía si podría caminar tanto. Se preparó con ropa cómoda y las deportivas y se puso en marcha sin olvidarse de la cámara de fotos que hacía poquito había desempolvado. No era de último modelo, pero a ella le servía. Paraba a ratos para admirar el paisaje, haciendo un montón de fotos. Le encantaba la belleza del lugar, el olor a agua salada, el sonido de las olas del mar rompiendo contra las rocas… Hacía un día francamente bueno, con cielo azul, sin nubes en el horizonte, aunque soplaba algo de viento del nordeste que calaba hasta los huesos. 
 
    Fue deteniéndose en los lugares del camino que más atractivo tenían y que recordaba de manera distinta. Supuso que en cada momento las personas se fijaban en detalles diferentes y que, en su caso, ahora se estaba nutriendo de ese paisaje con más fuerza. Poco a poco, sin darse cuenta, llegó hasta la playa de Los Tranquilos. Esa zona era una de las que le traía recuerdos de su infancia, de sus viajes al pueblo e incluso de Gustavo. El lugar había cambiado, pero la belleza del lugar…, eso sí que seguía igual.  
 
    Se sentó en uno de los bancos que estaban situados en la bajada hacia el arenal, allí podía divisar la playa de Loredo, Somo y el Puntal a su izquierda; Santander con su Palacio de la Magdalena más o menos de frente y la isla de Santa Marina a su derecha. Era un espectáculo ver cómo las olas rompían en las rocas y tapaban la arena. Varias personas hacían surf. Uno de ellos salió del agua con paso firme, agarrando la tabla hasta pincharla en la arena y empezaba a desabrocharse el neopreno. Se fijó en sus movimientos hasta que algo le pareció familiar, pero no le prestó más atención. De su mochila sacó una botella de agua y bebió unos sorbos. Se encontraba bastante cansada, dudaba si podría volver a casa andando, pero tendría que hacerlo, no le quedaba otra. Cerró los ojos y se concentró en el sonido del mar y las gaviotas que lo sobrevolaban. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —Abrió de golpe los ojos al escuchar esa voz y se giró poco a poco para asegurarse de si estaba en lo cierto. 
 
    —Gustavo… 
 
    Estaba en un lateral del banco con el neopreno anudado a la cintura y el torso desnudo, las gotas le resbalaban por pectorales, brazos y abdominales. A Susana se le secó hasta el alma al tener esa visión tan a mano. Tenía los ojos fijos en ella y el semblante serio, no sabía cómo actuar con él. 
 
    —¿Puedo sentarme? 
 
    —Eh… Sí, claro —afirmó un poco nerviosa, apartando la mochila para dejarle un hueco. 
 
    —Te hacía en Madrid. 
 
    —Me vine ayer a visitar a mi abuelo, necesitaba un cambio de aires para despejar la cabeza. Y además ya me encuentro mejor. 
 
    Gustavo se mantuvo un rato en silencio, decidiendo lo que diría a continuación. No sabía si sacar el tema o no. 
 
    —Perdona que no me quedara en el hospital cuando despertaste, pero pensé que te molestaría, por cómo has estado reaccionando cuando me veías. Y también quería pedirte perdón por abusar de tu confianza y haberte besado en mi casa. 
 
    Se produjo un silencio cómodo en el que se observaron con detalle. Susana se fijó en las gotas que caían de su pelo despeinado y le resbalaban por la cara, le hacían parecer de lo más sexy. Optó por no mirar a donde se dirigían las que seguían cayendo. 
 
    —No tienes que pedir perdón por lo del hospital, lo entendí perfectamente. Más bien, soy yo la que tendría que haberte llamado para darte las gracias. Si no llega a ser por ti y por Salva…, no sé qué habría hecho Juan. —Oír el nombre de aquel tipejo lo tensó —. Y por lo del beso, eh… —A su mente llegó el momento en el que se acercó y sus labios se rozaron. Fue algo que no se esperó y con lo que se molestó bastante, aunque querría que lo repitiese—. No te preocupes, está olvidado —mintió. 
 
    —El tiempo hará que olvidemos aquel día. Ver cómo te tenía agarrada me asustó más de lo que podría haber imaginado. Ya sabes que por mi trabajo tendría que estar acostumbrado a las situaciones de tensión y peligro, pero eras tú la que estaba en esa tesitura y por unos segundos me paralicé —reconoció con la mirada fija en los pies.  
 
    Susana alargó la mano y la posó en su rodilla para que la mirase. 
 
    —Pero reaccionaste rápido y si… —Se le cortó la voz. 
 
    —Bueno, no hablemos más de cosas malas. 
 
    —Sí, será lo mejor, supongo que has venido a ver a tu madre. 
 
    —Lo pensé anoche y madrugué para venir. Llegué a las once y, como hacía bueno, preparé la tabla y me vine. 
 
    —Yo tendría que volver ya, el abuelo se va a preocupar. No pensaba llegar hasta aquí, pero empecé a andar y andar y cuando me di cuenta ya estaba sentada admirando este paisaje que tanto necesitaba. 
 
    —Te entiendo, cada vez que llego al pueblo, vengo aquí. Todavía recuerdo cuando te traje… —Se detuvo al ver que la expresión de ella cambiaba—. Perdona, no quería remover nada, solo quería recordar un bonito momento nuestro. 
 
    —No pasa nada, tranquilo. Sí, venir aquí también me recordó a aquella época. —Sin darse cuenta, se había ido acercando hasta que sus rodillas se rozaban. 
 
    Se quedaron en silencio mirando al mar, ella lo rompió con un pensamiento. 
 
    —Me siento superrara con esto que ha ocurrido de Juan. Tendría que estar enfadadísima con él por todo lo ocurrido, pero no puedo dejar de pensar que me da pena el final que tuvo. 
 
    —Fue algo muy trágico. —Recordaba las imágenes del accidente y todavía se estremecía—. Pero si continuase con vida le habríamos encontrado y pronto estaría en la cárcel por todo el mal que provocó. 
 
    Aquello enrareció el ambiente, Gustavo intentó cambiar la conversación. 
 
    —Eh... —carraspeó, nervioso—, ¿quieres que te acerque a casa? Tengo el coche ahí aparcado. 
 
    —Ni me lo pienso, voy contigo porque no tengo fuerzas para volver andando. 
 
    Se levantaron a la vez. Ella cogió la mochila, él su tabla de surf y marcharon en silencio hacia el coche. Se colocó en el asiento de copiloto mientras Gustavo se cambiaba de ropa detrás con el maletero abierto, por lo que aprovechó para echarle alguna mirada furtiva. En el trayecto hablaron sobre la situación del BMW de Gustavo, ya que todavía no había logrado arreglar nada. Entre el seguro, la compañía de recogida de vehículos y el que causó el accidente no había ningún acuerdo.  
 
    —Al final me da que me quedo sin coche y me las tendré que arreglar por mi cuenta hasta que digan algo. Todos escurren el bulto de un lado a otro. 
 
    —Vaya mierda todo. Lo que no entiendo es cómo el empleado tuvo las narices de hacer algo así. 
 
    —En mi cabeza no entra, la verdad. 
 
    —¿Sabes si está bien? 
 
    —Pues pregunté, pero no me quisieron dar datos sobre él, por lo que lo dejé estar. 
 
    —¿Qué tal están tu madre y tu hermana? —cambió de tema. 
 
    —Las dos están bien, mi madre con algún que otro achaque, pero nada preocupante, y Alba sentó la cabeza con un sueco que conoció en uno de los viajes que hizo el año pasado. Olle, se llama. 
 
    —¿Qué dices? ¿Se ha casado? 
 
    —No, pero se les ve bien. Ahora viven en Santander y está de cinco meses. 
 
    —Anda, está embarazada, vamos a ser tíos casi a la vez. 
 
    —Sí, es verdad. Ella va a tener una niña. Me hizo mucha ilusión cuando me lo dijo. 
 
    —Vas a ser un tío genial. —Alargó el brazo y le agarró la mano, provocándoles un escalofrío a ambos que la hizo apartarla inmediatamente.  
 
    Al llegar a su destino, sin pensárselo, Susana se apeó del coche de alquiler y se alejó sin mirar atrás y sin despedirse. Estaba avergonzada, ahora tenía una sensación extraña en el interior. Aquella rabia y la incomodidad que los últimos años sentía hacia Gustavo se estaba transformando, pero no sabía identificar qué le estaba sucediendo.   
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    El pueblo te reinicia 
 
    Con solo dos días en casa de su abuelo ya notaba mejoría. El verde del prado, el canto de los pájaros, las noches estrelladas sin contaminación, el olor a mar, los paisajes de postal navideña…, todo sumaba para curarse de lo malo. Sin duda, el pueblo tiene el poder de reiniciar a las personas. 
 
    Sentada en la terraza del Osthav, el bar que estaba en el centro del pueblo, esperaba a Lucía. Su amiga siempre llegaba tarde y ese día no iba a ser diferente. 
 
    —Perdón, perdón, ya llego —canturreó mientras avanzaba por el pasillo de entrada al local. 
 
    —No te esperaba antes, ya lo sabes. —Le guiñó un ojo a su amiga, que llegaba en ese momento a la mesa. 
 
    —Guille, una media Mahou, por favor —indicó Lucía al camarero, que estaba apoyado en el marco de la puerta, hablando con unos clientes—. ¿Qué hiciste hoy? 
 
    —Hoy di un paseo más corto, bajé a la playa grande de Langre, aunque al subir casi muero con las escaleritas. —Se rieron las dos, siempre les sucedía lo mismo cuando iban a esa playa. 
 
    —Tengo una cosa que contarte —murmuró con misterio. 
 
    —Miedo me das. 
 
    —Es que vi a alguien en el bar ayer y se me olvidó decírtelo por teléfono. —Al momento supo a quién se refería, Susana se había guardado su encuentro con él—. Gustavo está en el pueblo —soltó, pero se extrañó de no ver ninguna mueca en su amiga. 
 
    —Ah, ya —fue lo que pronunció mientras el camarero dejaba la bebida de Lucía en la mesa. 
 
    —¿Solo «ah, ya»? ¿Qué está pasando aquí? 
 
    —Es que no te conté todo lo que pasó anteayer, cuando fui a pasear y llegué a Los Tranquilos. 
 
    —A ver, cuenta, cuenta. Ahora no me puedes dejar así. 
 
    —Cuando estaba sentada disfrutando del mar apareció Gustavo, que subía con su tabla de surf. Sí que había visto a alguien surfeando y me pareció familiar, pero no le di más importancia, y cuando estaba distraída, me saludó. —Su amiga estaba muy atenta a lo que decía y una sonrisa pícara se le dibujó en el rostro—. No pasó nada, solo me trajo a casa. —No iba a manifestar todavía las dudas que tenía hacia Gustavo y que en su interior algo había cambiado. No estaba preparada aún. Sabía que la confesión de Julio tenía mucho que ver. 
 
    —Vale, vale. ¿No hubo ningún beso robado? —Se arrepintió de habérselo contado, porque iba a traer cola. El beso en su casa fue algo que no se repetiría. 
 
    —No hubo nada y no quiero que digas nada de esto a las chicas, que si no me vuelven loca. Ahora estoy muy bien sola y, además, no creo que él quiera nada conmigo. —Algo en ella dudaba eso, pero intentaba apartarlo de su cabeza; lo suyo no podría ocurrir. 
 
    La lluvia comenzó a caer a causa de unas nubes negras que habían empezado a amenazar minutos antes, pero no pensaron que comenzaría tan pronto y además con tanta fuerza. Apurando las bebidas, entraron al local a pagar y corrieron entre risas hacia el coche de Lucía bajo el granizo, que empezaba a caer con más fuerza. Minutos después ya estaba en casa con su abuelo, aunque lo primero que hizo fue meterse a la ducha porque llegaba empapada de pies a cabeza. 
 
    —Pero, hija, no te oí entrar —dijo Paco saliendo del salón. No la había oído llegar porque se había quedado traspuesto en el sofá. Como siempre les decía, estaba descansando la vista—. ¿Te pilló la granizada? 
 
    —Sí, abuelo, será la que me faltaba. —Rieron al unísono, esa broma siempre se la hacían entre los hermanos—. ¿Qué te parece si hago una tortilla de patatas? 
 
    —Con cebollita, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto, eso ni se pregunta. —Le guiñó un ojo y le dio un beso. 
 
    —¿Quieres que le ponga relleno de atún y mayonesa? 
 
    —Cogiste la costumbre de tu madre —rio el anciano—. Sí, también me gusta. 
 
    Después de freír las patatas con la cebolla y haber mezclado el huevo, mientras se cuajaba la tortilla a fuego lento, empezó a preparar el relleno que colocaría encima de la tortilla de patatas y taparía con una francesa. La tapa de la lata de atún se le resistía, resbalaba con el poco aceite que tenía en las manos. A la tercera vez que la intentó abrir, el borde de la tapa se le clavó en el dedo índice, provocándole un corte que la hizo gritar y asustar al abuelo. 
 
    —¿Qué ha pasado, niñuca? —Entró corriendo a la estancia y se encontró a su nieta agarrándose el dedo con el trapo de cocina, llorando. 
 
    —Ay, abuelo, que me he cortado mucho. 
 
    —A ver, cariño, enséñame la mano. —Su nieta le hizo caso y destapó el dedo, que sangraba a borbotones—. Tesoro, no te quiero asustar, pero esa herida necesita algún punto. —La mente de Susana no le daba para pensar.  
 
    —¿Qué hacemos, abuelo? No tengo el coche y tendríamos que ir al centro de salud. El más cercano es el de Solares, ¿no? 
 
    —Sí, hija, tendremos que llamar a Elina o, si no, a tu amiga Lucía. 
 
    —Lucía está trabajando, no creo que me coja el teléfono. 
 
    Esperó que su abuelo localizase a Elina, pero no lo consiguió. Ella lo intentó con Lucía, pero tampoco tuvo éxito. 
 
    —¿Tienes el teléfono de Pilar Crespo? —preguntó pensando en otra persona que la podría ayudar. 
 
    —Sí, pero ella no conduce. 
 
    —Ya, pero igual nos puede ayudar Gustavo. 
 
    —No sabía que estaba en el pueblo. 
 
    —Sí, coincidí con él hace dos días, no sé si estará todavía. 
 
    Con rapidez, Paco marcó el número de casa de su vecina. Por suerte, Gustavo todavía estaba en Galizano, y además en casa. Después de explicar la situación, a los cinco minutos estaba llamando a la puerta. 
 
    —Pero ¿qué te ha pasado? —Se asustó al ver el paño bañado en sangre—. Cámbiate ese paño y nos vamos pitando. —Susana ni lo dudó y, cogiendo un nuevo trapo que le dio su abuelo, se dirigió al coche. 
 
    —De nuevo salvándome. —Al momento se arrepintió de pronunciar esas palabras. 
 
    —Nunca dejaría que te ocurriese nada malo. 
 
    El ambiente empezó a cargarse. Susana se avergonzó y no le habló más, se concentró en el palpitar de su mano, la sentía arder y con punzadas de dolor que se reflejaban en su rostro. 
 
    —¿Te duele mucho? No tardamos, estamos ya por Orejo. 
 
    —Vale… 
 
    —Por cierto, van a tener que darte alguna clase de carné por puntos de fidelización. —Intentó sacarle una sonrisa y que se distrajese del dolor. 
 
    —Pues tienes razón…, últimamente no salgo de urgencias. 
 
    Aparcaron estando un poco más relajado el ambiente entre ellos. Susana se dejó ayudar por él para abrir la puerta y salir. En la recepción del centro de salud entregó sus datos. Cuando explicó el motivo por el que había ido y enseñó el paño lleno de sangre, el de la entrada no quiso saber más y la hizo pasar a una sala de curas, ya que no había nadie esperando. Gustavo se quedó en la sala de espera durante más o menos unos cuarenta minutos hasta que vio aparecer a Susana por la puerta y se tranquilizó por fin. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    —Sí, ¿cómo te encuentras? 
 
    —Ahora mejor, por lo que me dieron para el dolor, pero el dedo lo tengo como un chorizo criollo —dijo enseñándole la mano vendada—. Me han dado cuatro puntos. 
 
    —Ostras, pues sí que te habías hecho un buen corte. 
 
    Se encaminaron al coche, pero antes de volver pararon en la farmacia de guardia a coger el antibiótico, que tendría que tomar unos días más de lo que ya estaba tomando, y un antiinflamatorio. De camino, Susana ya no se pudo callar una cosa que le rondaba la cabeza. 
 
    —Me contó Julio lo de la nota —rompió el silencio. Gustavo apartó levemente la vista de la carretera para mirarla y se extrañó, no entendía que le decía. 
 
    —¿Qué nota? 
 
    —«No quiero una relación a distancia con nadie y tampoco me gustas tanto como para respetarla». —Intentó imitar la voz de Gustavo como si las palabras realmente hubieran salido de su boca quince años atrás. 
 
    Al instante supo de qué le estaba hablando. Era algo que se arrepentía de haber escrito desde aquel día. Antes de hablar detuvo el coche en el arcén. 
 
    —Vale, la dichosa nota. Querría explic… —Susana lo interrumpió 
 
    —¿Cómo pudiste escribirme algo tan cruel? Sabes que te he estado odiando durante años; me volvió desconfiada con el género opuesto durante mucho tiempo y ya sabes también cómo acabó con el que lo intenté. Parece que mi vida no es compatible con los hombres. 
 
    —Perdona, Susana, no supe reaccionar. Supongo que podría alegar que con dieciocho años se hacen tonterías, y es verdad, pero no quería perder la amistad de tu hermano y Julio me hizo ver que eso sería lo que conseguiría si continuaba contigo e intentábamos tener una relación. 
 
    —Pero… ¿tan poco te importaba yo para poder hacerle caso a un chico de quince años? ¿En serio? 
 
    —Fui un gilipollas, lo admito. Después intenté acercarme a ti, pero el daño ya estaba hecho y notaba que te tensabas cada vez que hemos estado cerca, incluso hasta hace muy poco. Me he dado mucho tiempo cabezazos contra las paredes, preguntándome cómo pude ser tan idiota. 
 
    —No entiendo que pensaras que Lucas te dejaría de hablar por eso. 
 
    —No sé si recuerdas como era yo de joven. Era un chico que iba con varias, no me comprometía con nadie, eso era lo que veían todos de mí. Hasta yo lo pensaba, pero tú… tú eras diferente, créeme. No sabría expresarte ahora lo que sentía en aquel momento, pero sí te puedo decir lo que siento en este. —Susana se sorprendió del camino que estaba llevando la conversación. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que no te puedo sacar de mi cabeza, que cada vez que nos encontramos me cambia el carácter, que desde que nos volvimos a ver gracias a la cena de Lucas y Lola tengo la necesidad de saber más de ti. 
 
    —Eh… 
 
    —Tener el conocimiento de todo lo que te hizo ese… —no quería nombrarle— me hirvió la sangre, y descubrir que por poco… —Le temblaba la voz. 
 
    No le dio tiempo a hablar más porque Susana se acercó y, mirándole a esos ojos que tan loca la tenían, se apoyó con la mano buena sobre él y le besó con dulzura. Se apartaron a la vez, mirándose fijamente, pero la desesperación ganó y el segundo beso fue más fuerte, salvaje, dándole paso al baile de sus lenguas, que tanto anhelo se tenían. El recuerdo de su pasado volvió a ellos, aunque no les logró apartar hasta que Susana, sin darse cuenta, intentó colocarse mejor con la ayuda de la mano vendada y gritó sobre los labios de Gustavo, provocando el final del momento. 
 
    —Mierda, qué daño. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó con mirada de cordero lastimero—. Será mejor que volvamos a casa, tu abuelo estará preocupado. 
 
    —Sí… —No supo qué más decir, se sentía un poco cohibida. 
 
    —Aunque lo primero será intercambiar los móviles, ya es hora de estar conectados. Porque esto no acaba aquí —sentenció con un suave beso.  
 
    No iba a dejarla escapar. La había notado receptiva, se había dado cuenta de que algo en ella había cambiado, que le miraba de diferente manera a como solía hacerlo. 
 
    —Jo, soy tonta. 
 
    —¿Por qué dices eso ahora? 
 
    —Porque he sido muy efusiva. —Tenía las mejillas encendidas porque parecía que lo decía en otro sentido. 
 
    —A mí me ha gustado —murmuró muy cerca de su cara. La tenía agarrada de la barbilla para que le mirase. 
 
    —No lo digo por eso. —Gustavo la miró extrañado—. Es que con el movimiento que he hecho para besarte, que, por cierto, tenía muchas ganas, me ha molestado el costado. 
 
    —Joder, ahora el tonto soy yo. No me acordé, es que soy estúpido. 
 
    —No te martirices, que a los dos se nos ha olvidado.  
 
    —¿Has dicho que tenías muchas ganas? 
 
    —¿Lo he dicho? —preguntó con cara de buena.  
 
    El ambiente en el interior del coche había cambiado por completo. Pasaron varios minutos mirándose fijamente, estudiándose y deseándose. El que rompió el momento fue Gustavo, no porque quisiera dejarla ir, sino porque debía regresarla a casa para que su abuelo no se preocupara. 
 
    Susana recordaba en la cama lo que habían vivido. Sentía todo lo que se solía oír de las mariposas revoloteando por su interior cuando recibió un mensaje. 
 
      
 
    Gustavo 
 
    Que duermas bien y ten cuidado con tus heridas, aunque sé que ahí estarás a salvo de no ser efusiva. 
 
      
 
    «Será tocho», rio poniendo los ojos en blanco. 
 
      
 
    Susana 
 
    Puede que también lo sea aquí… 
 
    Estate tranquilo, que ahora no tengo motivos para serlo. 
 
    Gustavo 
 
    Jejeje 
 
    Por cierto, mañana vuelvo a Madrid.  
 
    ¿Cuándo vuelves tú? Puedes venir conmigo si quieres, así no vas en tren. 
 
    Susana 
 
    Tranquilo, yo me quedo dos días más. Pero gracias por el ofrecimiento. 
 
    Gustavo 
 
    No es ninguna molestia, al contrario. Si te parece bien, cuando vuelvas quedamos. ¿Vale? 
 
    Susana 
 
    Me lo pensaré… jejeje 
 
    Gustavo 
 
    ¿Me vas a hacer esperar otros quince años? 
 
    Susana 
 
    Quién sabe… 
 
    Gustavo 
 
    Miedo me das. 
 
    Susana 
 
    NOOOO, jejeje 
 
    Hablamos, de verdad. 
 
    Gustavo 
 
    Duerme bien… y sueña conmigo. 
 
    Susana 
 
    Serás creído… 
 
    Hasta mañana. 
 
      
 
    Dejó su móvil en la cama con una sonrisa que no se le borraba de la cara. La cabeza le iba a mil por hora, quién iba a pensar que sucedería eso. Se dio cuenta de que había pasado porque ella había cambiado su actitud hacia él. Gustavo no estaba diferente hacia ella. Rememoró cada momento en que se habían encontrado y se percató de que él siempre había querido tener un acercamiento, pero, por el odio que ella le tenía, había creado una barrera que le impedía traspasar. Ahora la puerta estaba abierta de par en par y no pensaba cerrarla, ya había desaparecido el cartel de «prohibido el paso» y ahora aparecía uno que decía «adelante, puede pasar». Sus pensamientos fueron interrumpidos por el ruido de su móvil, que vibraba anunciando una llamada entrante. En la pantalla aparecía el nombre de Lucía 
 
    —¿Estás bien? Tenía cuatro llamadas perdidas tuyas. 
 
    —Sí, tranquila. —Le explicó lo que había sucedido. 
 
    —Madre mía, últimamente te pasa cada cosa… Espera, ¿me has dicho que te ha llevado Gustavo? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Hay algo más que me tengas que contar? 
 
    —No, solo me ha llevado y traído de vuelta porque mi abuelo no localizaba a nadie —mintió a medias, no quería decir nada de momento. 
 
    Lucía empezó a sospechar, pero decidió callárselo, tendría que ser Susana quien se decidiese a compartir aquel bombazo que se olía. 
 
    —Vale, vale… Estaré atenta a noticias nuevas. 
 
    —Anda, tonta, que no pasa nada. Lo ha hecho como un buen vecino. 
 
    —Ya, ya, esos cuentos para los niños. 
 
    —¿Mañana tienes que trabajar? 
 
    —Así que quieres cambiar de tema… Vale, te seguiré el rollo. No, mañana libro, ¿hacemos algo? 
 
    —Vale, hablamos entonces y quedamos. 
 
    —Podemos ir a un bosque de secuoyas que hay muy cerca de Cabezón de la Sal y después comemos allí o nos acercamos a Comillas. 
 
    —Ah, me parece un plan genial. Llevaré la cámara para hacer fotos, quedarán espectaculares. Lo que podemos hacer es ir por la tarde a Comillas si no nos da tiempo para comer, me gustaría hacer fotos al Capricho de Gaudí. Y, si podemos, paramos un poco para andar por Santillana del Mar. 
 
    —Genial, lo vamos viendo por el camino. ¿Te recojo a las diez y media? 
 
    —Vale, venga. Hasta mañana, petarda. 
 
    —Hasta mañana, fea. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente se vistió con ropa cómoda y no se olvidó de meter en la mochila su cámara de fotos, ya era una parte importante de ella que no quería dejar atrás. Bajó a las diez a desayunar y se encontró a su abuelo leyendo el periódico, estaba tan absorto en la lectura que no la oyó entrar. 
 
    —Hola, abuelo —canturreó. 
 
    —Qué susto —murmuró y, observándola, le dijo—: te veo muy diferente esta mañana, como más feliz. 
 
    —Será el día que hace, mira el sol y el cielo despejado. —Estaba contenta por otro detalle, pero no lo confesaría. Cuando se levantó tenía un mensaje de Gustavo deseándole buenos días y comunicándole que ya se encaminaba hacia Madrid. Ella le respondió con un «buen viaje», pero no se atrevió a mandarle besos. 
 
    —¿Qué tal tu dedo? 
 
    —Bien, aunque me empieza a molestar. Voy a desayunar y a tomarme las pastillas. 
 
    —¿Te vas a algún sitio? —preguntó al fijarse en que dejaba su mochila en la encimera. 
 
    —He quedado con Lucía, vamos a ir al bosque de secuoyas de Cabezón de la Sal, a Comillas y, si nos da tiempo, a Santillana del Mar. 
 
    —Genial, cariño. 
 
    En el camino de unos cuarenta minutos que realizaron hasta aquel bosque, Susana no soltó prenda sobre lo de Gustavo, aunque Lucía se lo estuvo intentando sonsacar. Supieron que estaban cerca al divisar el cartel que anunciaba el acceso al «Monumento natural de las sequoias del Monte Cabezón». En cuanto aparcaron se quedaron sin palabras ante espectacular paisaje que tenían delante. Accedieron por una pasarela de madera, bordeada por esos árboles plantados en los años 40 en la zona, ya que no eran autóctonos. Había varias sendas, uno de los carteles indicaba «monte de secuoyas: senda del abeto» y la siguieron con calma. Susana se paraba cada nada a hacer fotos de Lucía posando, haciéndose selfis de las dos o simplemente capturando lo que observaban sus ojos. Agradecieron que fuese un día laborable, porque su amiga comentó que en otra ocasión había querido ir en fin de semana y se había tenido que marchar de la gente que había.  
 
    Después de estar allí durante una hora, decidieron ir a comer a Comillas, les apetecía más. Veinte minutos después ya estaban bebiendo una cerveza —la única que consumirían, porque una conducía y la otra estaba tomando medicación— en la barra del restaurante La Aldea. Intentaron entrar en el Capricho de Gaudí, pero estaba de obras dentro y solo pudieron acceder al paseo y admirar la casona por fuera. Acabaron la tarde paseando por las calles empedradas de Santillana del Mar y tomando unas raciones en la pequeña terraza de la Sidrería La Esquina, ya que hacía una buena temperatura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    El juego del escondite 
 
    Despedirse de su abuelo fue triste, pero se alegraba de haber estado esos días con él. Ya estaba acostada en su cama de Madrid y al día siguiente ya tocaba empezar con la rutina. Se sentía más fuerte, el costado ya casi no le molestaba y por la mañana pasaría por su médico de cabecera para quitarse los puntos del dedo.  
 
    Recordaba los mensajes que intercambió con Gustavo durante la vuelta en tren, él trabajaba de noche y parte de la tarde había podido estar atento al móvil.  
 
      
 
    Gustavo 
 
    ¿Cuándo me dejaras verte? 
 
    Susana 
 
    Pero si fijo nos veremos por el pub. 
 
    Gustavo 
 
    Ya, pero si dices que no nos pueden descubrir, tendrás que dejarme verte fuera de allí. 
 
    Susana 
 
    ¿Qué te parece el jueves? Es que mañana tengo consulta por la tarde. 
 
    Gustavo 
 
    ¿Eso es una cita?  
 
    Susana 
 
    Bueno, pues si hay que ponerle un nombre, perfecto, tendremos esa cita. 
 
    Gustavo 
 
    Vale, el jueves no quedes con nadie, aunque no sé si podré esperar tanto para ver esos ojos tan bonitos. 
 
    Susana 
 
    Yo también tengo ganas de verte.  
 
      
 
    Le daba un poco de vergüenza estar hablando así con él, pero desde la noche de urgencias les salía de forma natural. No había comentarios forzados. 
 
      
 
    Gustavo 
 
    ¿Solo de verme? 
 
    Susana 
 
    … 
 
    Gustavo 
 
    Tranquila, vamos a ir a tu ritmo, pero ahora mismo me encantaría besarte…  
 
    ¿Sabes qué?  
 
    Me hubiese encantado volver contigo. 
 
    Susana 
 
    Ya, no hubiera estado mal, pero quería estar más con mi abuelo. 
 
    Gustavo 
 
    ¿Qué tal va tu dedo?  
 
    Que no te he preguntado en todo este rato. 
 
    Susana 
 
    Bien, tranquilo, no tuve motivos para ser efusiva en el tren. 
 
    Gustavo 
 
    Jejeje, no seas mala, que me recuerdas cosas con las que no me puedo concentrar y debo irme para el curro. 
 
      
 
    Susana 
 
    No curres mucho y ten cuidado. 
 
    Gustavo 
 
    De lo de no currar mucho ya veremos, pero lo de tener cuidado, siempre. Y más ahora.  
 
    Besos, preciosa. 
 
    Susana 
 
    Besos, guapo. 
 
      
 
    Esa semana Susana empezaba de mañana, por lo que trabajaba hasta las cuatro y tendría alguna tarde libre. No quería que nadie se enterase, todavía le parecía que era pronto para empezar algo con alguien, habiéndole pasado todo aquello en esos locos meses. Su cabeza iba a mil por hora, pensaba en qué dirían, pero también que no tenía que dar explicaciones a nadie de sus decisiones. Su relación con Juan acabó muy mal y él mucho peor, pero hacía demasiado poco tiempo. Poco a poco esperaba poder olvidarse de aquel mal trago vivido. 
 
    La mañana en el pub pasó tranquila. El dedo estaba dándole un poco de lata, pero con la ayuda de David, con el que compartía turno, pudo atender todas las peticiones de los clientes. A mitad de la mañana apareció Gustavo por allí a tomarse un café antes de ir a casa a dormir porque acababa su jornada. Ella se puso nerviosa, desde la noche del corte no se habían visto en persona. A él se le veía tranquilo y cómodo con la situación, o eso se imaginaba ella al verle con su actitud de siempre. 
 
    —Buenos días, preciosa —susurró, cogiéndola por la cintura en el pasillo de los baños; estaban un poco apartados y no se les veía. 
 
    —Quieto, ¿qué haces? Nos pueden ver. 
 
    —¿Y qué más da? 
 
    —No quiero que nadie nos vea así, además, todavía deberemos tener esa cita, ¿no crees? Te toca esperar a mañana. 
 
    Gustavo se resignó, pero no perdió la oportunidad de robarle un beso y marcharse guiñándole un ojo mientras ella sonreía como una colegiala y ponía la mirada en blanco. 
 
    «¿Cómo ha podido cambiar esto tan rápido?», se preguntó.  
 
    No se entendía ni ella misma, al tenerlo cerca se olvidaba de su pasado, ese que habían aclarado y que sería un recuerdo más, pero ya no uno tan malo. Esos días se habían añadido recuerdos a ese cofre que tenía en la memoria y que sabía que incluiría muchos más. 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de un mensaje. Sacó el móvil del bolsillo del delantal negro esperando que fuese Gustavo, pero no era él, sino Alicia. Le ofrecía quedar a tomar un café esa misma tarde en su casa y aceptó sin dudarlo. Hablar con ella le vendría de lujo para desahogarse un poco de lo de Juan, pero de Gustavo todavía no soltaría prenda, aunque compraran vocal.  
 
    Mientras Alicia preparaba la mesa con el café, Susana observaba las fotos de las fierecillas que tenía en el mueble del salón. Le encantaban las sonrisas que tenían aquellos tres muchachitos que tan poco se parecían entre ellos, uno era moreno con el pelo liso, otro rubio con rizos y el otro moreno con rizos. En lo que sí coincidían era en los ojos azules que, según su amiga, eran herencia de su abuela paterna. 
 
    —Ven a la mesa, ya tengo todo listo. 
 
    —¿Quién más viene? 
 
    —Nadie, ¿por? 
 
    —No sé, igual porque solo somos dos y has preparado pastas, napolitanas y cruasanes como para un regimiento. 
 
    —Bueno, era porque no sabía que querrías. No te preocupes, que las fieras se encargarán de acabar lo que no podamos cuando vuelvan del entreno. 
 
    Tenían una hora y cuarto hasta que volvieran de jugar al fútbol, lo tenían muy cerca y una vecina les traería, ya que tenía un hijo de la misma edad que ellos en el equipo. 
 
    —Cuéntame, qué es eso que te hizo dejar de ir tantos días al gimnasio. Que sepas que te has perdido cómo José le traía un ramo de rosas blancas a Raquel. Los que estábamos entrenando le vitoreamos y todo, la pobre se moría de vergüenza, pero aceptó con una sonrisa el gesto que había tenido para pedirle una cita. —Se rieron.  
 
    El ambiente cambió al empezar a narrar todo lo que había sucedido en la aparición de Juan. Alicia fue palideciendo por momentos sin interrumpirla. No podía creer todo lo que había vivido esa chica que tan bien le había caído desde el primer día que se encontraron en clase. 
 
    —Me acabas de dejar sin palabras. ¿Tú estás bien? 
 
    —Sí, tranquila. Ahora que ya ha pasado, estoy mejor, pero la verdad es que llevaba estos meses bastante nerviosa, aunque no se lo dije a nadie. Ahora que todo ha pasado y sé que Juan no volverá a aparecer, estoy aliviada. Pero también te confieso que me da lástima el final que tuvo. 
 
    —Algo así no tenías que haberlo ocultado. ¿Y si no te hubieran encontra…? —Las palabras se le atragantaron en la garganta, no quería ni pronunciarlas. Se acercó y la abrazó al notar que a Susana se le estaban empezando a humedecer las mejillas. Se rompió sin previo aviso, su amiga la sujetó, susurrándole palabras de aliento—. Lo siento, no quería haber dicho eso. 
 
    —No tienes que disculparte —pronunció sorbiéndose la nariz y sujetando un pañuelo que le ofrecía—. Tienes toda la razón, no sé qué hubiera pasado, y quizá si hubiese avisado de lo que ocurría no hubiera sucedido algo tan grave, al menos. 
 
    —Bueno, tranquila, ahora no podemos pensar en el «y si», tenemos que centrarnos en que ya pasó todo. Ahora estás bien y tienes que seguir adelante como ya lo estabas haciendo. 
 
    Se mantuvieron unos minutos en silencio, removiendo el líquido de sus tazas. 
 
    —¿La semana que viene te veremos por el gimnasio? —Alicia cambió de tema para suavizar el ambiente. 
 
    —Sí, yo creo que ya tendré recuperadas las fuerzas del todo y tendré mejor el dedo. 
 
    —Pareces la pupas —se carcajeó. 
 
    —Qué razón tienes. —Susana se unió a las risas de su amiga 
 
    El timbre las interrumpió y al abrir la puerta empezó el caos, como si hubiese llegado una estampida al estilo Jumanji. Bolsas de deporte, chaquetas y botas de futbol por el suelo. 
 
    —¡CHICOS! —Alicia levantó la voz por encima del jaleo que estaban armando entre ellos y, cuando tenía su completa atención, pidió—: recoged eso del suelo ahora mismo y saludad a mi amiga Susana, después los tres a la ducha. 
 
    Hubo un poco de caos entre intentar recoger todo, los tres saludando a Susana y queriendo entrar el primero a bañarse. 
 
    —No te asustes, es siempre así, después del baño ya estarán más tranquilos. 
 
    —Madre mía, vaya jaleo en un momentín, pero yo ya me voy y te dejo con ellos. —Se levantó y le dio un beso de despedida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estaba nerviosa por la cita que iba a tener. Gustavo no era un desconocido, lo sabía, pero era una situación un poco extraña. Ya no sentía esa rabia contenida hacia él, se había transformado en algo totalmente diferente. Pero temía estar precipitándose al empezar otra relación. Lo suyo con Juan había acabado de la peor manera posible, por lo que en su mente había sentimientos encontrados. Era razón contra corazón. Estaba desde hacía días en una pelea constante. Tendría que decidir a quién hacerle más caso. 
 
    Habían quedado a las ocho de la tarde en el portal de casa de Susana. Seguía pensando que nadie los tenía que ver juntos, por lo que, bajó con rapidez para que Elisa no se diese cuenta. A ella le había maquillado un poco la situación, dijo que tenía una cena, pero mintió diciendo que era con los del gimnasio. Alicia se lo había comentado el miércoles por la tarde y ella había aceptado…, pero para unas semanas después. 
 
    Para que al día siguiente entrase el mes de junio, la noche estaba bastante más fresca de lo que pensó en un principio. Se arrepintió de no haberse puesto medias, ya que, aun teniendo un poco bronceadas las piernas, se notaba la piel de gallina nada más pisar la calle. No tuvo tiempo de volver atrás, Gustavo venía hacia ella con paso firme y expresión risueña. Le encantaba el look que llevaba, pero sobre todo el toque que le daba la chupa de cuero en la mano. Se había engominado un poco el pelo, dándole un aire más juvenil que a Susana le encantó. Ella, por su parte, se había dejado la melena suelta, con unas pocas ondas que descansaban en sus hombros.  
 
    Se movía con nerviosismo. No lo entendía, le conocía desde hacía años, pero ahí estaba ella, atacada como si fuese una cita a ciegas. 
 
    —Buenas noches, estás preciosa. 
 
    Fue lo primero que salió de la boca de Gustavo. Desde la distancia se había fijado en lo bonita que iba esa noche. Le pareció que iba con las piernas al descubierto y poco antes de llegar lo corroboró, fijándose en lo bella que estaba.  
 
    —Hola... Tú tampoco estás mal —contestó algo más cohibida de lo que esperaba sonar. 
 
    —¿Nos vamos? —Señaló hacía su coche y en cuanto Susana asintió con la cabeza se pusieron en marcha. Notaba sus nervios, él había tenido unos pocos, pero había sido verla allí, esperándole en el portal, y todo se había esfumado para solo poder pensar en una cosa. Que con la que iba a quedar era ELLA. 
 
    En el interior del coche iba sonando You’ll Be In My Heart, de Phil Collins, pero ella iba dándole vueltas a la cabeza sin prestar atención a la música. No le había dicho a donde la llevaba ni qué iban a hacer. Solo habían quedado sin más, pero fue entrar en el coche y la cabeza de Susana la llevaba a un sinfín de posibilidades de lo que podría pasar esa velada. De repente se percató de que le sonaba más de la cuenta la zona de Madrid por donde iban. 
 
    —¿Por aquí no se va a tu casa? 
 
    —Sí, porque allí vamos. 
 
    —No no no… 
 
    —¿Qué pasa? —se extrañó de su cambio de actitud. 
 
    —Allí nos pueden ver Paola y mi hermano. 
 
    —Tranquila, Paola trabaja, eso lo tendrías que saber. 
 
    —Vale, es verdad, pero puede llegar Julio. 
 
    —No, porque tiene cena con los compañeros de la cadena. Además, le dije que me dejara más tiempo la casa libre porque tenía una cita con una mujer bellísima con la que tenía muchas ganas de cenar a solas. 
 
    Sin prestar atención a las bonitas palabras que había pronunciado, solo supo preguntar: 
 
    —No se te habrá ocurrido decirle que era conmigo, ¿no? 
 
    —Qué no, tranquila, nadie lo sabe —contestó con una voz suave a la vez que posaba la mano sobre su rodilla para que se tranquilizase. 
 
    Lo que provocó fue todo lo contrario. Susana con ese roce notó una corriente que se dirigió al centro de su placer. Tuvo que moverse en el asiento y mirándole de reojo, sonrió. 
 
    Cuando entraron en uno de los ascensores, Gustavo no pudo más y se abalanzó para besar aquella boca que tanto le había tentado durante el trayecto. Con la sorpresa de aquella efusividad, Susana se quedó un poco paralizada, pero a los pocos segundos lo empujó contra la pared del habitáculo y profundizó el beso. El ascensor se detuvo frenándoles a ellos también, que se recompusieron y caminaron con paso firme sin volver a rozarse hasta la puerta del piso. Gustavo le cedió el paso, dejando al descubierto la mesa del salón con todo preparado con sumo detalle. Tenía un centro de rosas blancas, las favoritas de ella, los platos posados sobre unos cubremanteles en color plata, dos copas vacías y una botella de vino tinto que descansaba en una cubitera con hielo. Susana se asombró del detalle que había tenido y, dándose la vuelta para quedar frente a él, se puso de puntillas y le susurró un «gracias» muy cerca de la comisura de los labios, acabando con un fugaz beso que les supo a poco a ambos.  
 
    De repente se dio cuenta de que estaba en su territorio y no sabía si quería o no quería que esa noche fuese a más. «¿Estoy preparada para eso? Llevo meses en sequía, porque el otro hacía meses que ni me tocaba… Pero ¿por qué pienso en Juan ahora mismo? No, ¡sácatelo de la cabeza! Primero, él no es Juan, y segundo, es Gustavo, tu Gustavo, como se empeñan tus amigas en llamarle, por el que, aunque quieras taparlo, todavía sientes algo, no te mientas». Su mente seguía pensando y pensando, aunque en cuanto le sirvió el primer plato y empezaron a cenar todo cambió. Se tranquilizó y disfrutó de lo que él había cocinado.  
 
    —¿Dónde aprendiste a cocinar? Todo está riquísimo, de verdad. 
 
    —Me alegra que te guste. En la academia nos turnábamos para hacer la comida, por lo que todos, en la medida que pudimos, aprendimos siguiendo los consejos de nuestras madres, sin duda. No había día que no hubiera una llamada pidiendo auxilio gastronómico. Aunque varios llamaban a sus padres, porque eran los encargados de la cocina en su casa, no te pienses que todas las madres saben cocinar. Pero en mi caso, mi madre fue la mejor maestra, ya que no recuerdo si mi padre freiría algún huevo alguna vez… Ya sabes, cosa de cada época. 
 
    —Bueno, en casa de mis padres es parecido. Aunque mi padre sí echa una mano, la cocinera oficial del reino es mi madre. 
 
    —Belén cocina genial, todavía recuerdo la última vez que comí su leche frita. Uf…, se me hace la boca agua. 
 
    —Hablando de postre, ¿qué tienes preparado? —Gustavo la miró con una risa pícara, pensando sin duda en otra cosa, aunque cambió enseguida de expresión y contestó carraspeando. 
 
    —Eh… Esto no lo hice yo, la verdad es que la repostería se me da fatal. He comprado tarta Selva Negra porque creo recordar que es tu favorita. —Susana aplaudió la selección del postre comiendo más de un trozo. 
 
    —Estaba deliciosa, pero no puedo más, estoy llenísima. 
 
    —Uf, yo tampoco puedo más —contestó apartando el plato un poco y estirándose en la silla—. ¿Te parece bien si recojo y vemos una peli? 
 
    —Perfecto, pero yo te ayudo. 
 
    Estuvieron zapeando sin encontrar nada que les entusiasmase hasta que salió en TNT A todo gas, los dos se miraron y sin dudarlo la dejaron. Estaban más alejados en el sofá de lo que Gustavo hubiera pretendido, pero quería dejarle su espacio y que fuera ella la que se acercase poco a poco a él. No quería que por ir con prisas todo se fuese al garete.  
 
    Iba a respetar lo de ocultar a todos lo que estuviese ocurriendo entre ellos, él tampoco quería gritarlo a los cuatro vientos, pero esperaba que no se alargase mucho en el tiempo esa especie de juego del escondite que ella había escogido. También suponía que ella pensaría que, con lo que le había ocurrido hacía tan poco, eso pudiese ser un error, y eso sí que no podría aceptarlo. Esperaría el tiempo necesario, porque sabía que ella era lo que buscaba en la vida. Una vez se había confundido, pero dos no iba a hacerlo. 
 
    Se dio cuenta de que Susana se había acercado a él y le estaba mirando, como estudiándole. Acercó la mano y se la posó en la mejilla. Ese contacto hizo que se mirasen con profundidad a los ojos. Mutuamente, se estaban pidiendo permiso para traspasar la barrera del otro. Sin previo aviso, Susana unió sus labios buscando con desesperación que él la correspondiera, y no la defraudó. Lo que empezó con lentitud fue convirtiéndose en dos cuerpos casi desnudos, únicamente con la ropa interior de ambos como obstáculo. A los pocos minutos, sin embargo, la expresión de ella cambió. Se apartó, avergonzada, al otro lado del sofá. 
 
    —No puedo, lo siento —murmuró con la respiración entrecortada, ocultando la cara entre las manos y haciéndose un ovillo. 
 
    Gustavo tardó unos segundos en comprender la situación, mientras tranquilizaba su propia respiración y no solo eso. En cuanto percibió el estado en el que se encontraba Susana se movió y, colocándose de rodillas en el suelo frente a ella, le solicitó, tocándole las manos con suavidad: 
 
    —Susana, mírame, por favor. —Ella tardó un largo minuto en hacerlo—. Tranquila, ¿vale? Perdóname, tenía que haber parado esto. 
 
    —Tú no tienes la culpa, fui yo la que quería hacerlo, pero me he asustado. 
 
    —Escúchame. Vamos a ir despacio, quiero que lo hagamos bien. A mí no me hace falta esto —señaló la ropa tirada por el suelo—, ¿me entiendes? Yo quiero que nos vayamos conociendo. Aunque no seamos unos desconocidos, llevamos años sin hablarnos. Quiero que esto funcione y respetaré el ritmo que quieras darle a la relación. 
 
    —¿Relación? 
 
    —Sí, y no te asustes. El tiempo dirá, pero ahora mismo solo puedo pensar en ti. 
 
    —Yo también… —reconoció en un murmullo. 
 
    —Perfecto. —Sonrió con total sinceridad—. Ahora, vístete, que te llevo a casa, ¿vale? 
 
    —De acuerdo, gracias. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Agradecida de teneros 
 
    Iban a toda prisa. Corrían hacía la zona de seguridad con las maletas siguiéndolas, intentando no atropellar a nadie que se cruzase por su camino. Habían pillado atasco y llegaban muy justas para coger el avión con destino París-Orly. Allí se encontrarían con Lucía, que cogía a su vez un vuelo desde Bilbao. 
 
    —Corre, Eli, que no llegamos. 
 
    —Párate un momento, que necesito respirar, todavía nos quedan bastantes minutos. —Ella siempre más calmada, esa parsimonia desesperaba a su amiga. 
 
    —Como haya mucha gente en el control de seguridad, lo perdemos. 
 
    Milagrosamente, no había tanta cola y llegaron a tiempo a su puerta de embarque. 
 
    —Madre mía, se me sale el corazón por la boca. 
 
    Intentaron serenarse sentadas en los asientos asignados después de colocar sus pertenencias en los compartimentos superiores. 
 
    —Señoritas, deben abrocharse el cinturón de seguridad —avisó una azafata que iba hacia su asiento—, vamos a despegar ya. 
 
    Por primera vez y por las prisas, no habían prestado atención a las indicaciones que escenificaba previamente el personal de cabina. Dos horas después, y habiendo logrado dormir durante casi todo el vuelo, aterrizaban en Orly. Había sido un trayecto tranquilo, a pesar de que la primera media hora estuvo llorando un bebé justo en la fila anterior a la suya. Les dio mucha pena, a los padres se les veía incómodos, intentando por todos los medios que su hijo mantuviese silencio, pero viajar con alguien tan pequeñajo era una aventura. En cuanto se detuvo el llanto, ellos respiraron tranquilos. 
 
    A los quince minutos ya estaban dentro del aeropuerto, en la zona de llegadas, esperando a que el vuelo de Lucía aterrizase; habían logrado coincidir por pocos minutos en los horarios. Cuando vieron llegar a su amiga avanzaron con rapidez a saludarla y se fundieron en un gran abrazo. Susana notó una vibración en el móvil, que acababa de encender minutos antes y vio varios mensajes de Gustavo, eso le gustó.  
 
    Su relación iba poco a poco, aún no se lo habían dicho a nadie y de momento seguiría así. Ya se habían acostado juntos, justo la noche anterior, como despedida. Ninguno de los dos esperó que fuese con tanto sentimiento, se les grabó en la piel y en el corazón. Susana le dijo que le iría respondiendo y enviando mensajes sin que las chicas se enterasen, así que serían con poca frecuencia. 
 
    Cuando abandonaron el aeropuerto, divisaron a Paula con un cartel que indicaba «Las de siempre» y unos globos a los lados. Todas corrieron hacia ella y, después del momento de gritos, risas y besos —como buenas españolas—, se dirigieron al coche que la empresa de su amiga le había alquilado para su estancia en la ciudad. Unos treinta minutos después estaban en el piso parisino de Paula, en el distrito siete, con vistas a la Torre Eiffel. Fliparon. Era como estar en una película. Aunque era un piso bastante pequeño y las cuatro allí parecían sardinas en lata, la zona lo merecía. Lo importante era conocer la ciudad; dormir, si hacía falta, dormirían de pie. Aprovecharían al máximo los tres días que estuviesen allí. 
 
    Ese primer día mientras paseaban por los jardines de la Torre Eiffel, divisaron varios buses turísticos y, después de pedir información, decidieron subirse a uno para poder tener una idea a grandes rasgos de la ciudad. Los siguientes días irían a los lugares que más les seducía conocer de allí. Susana las iba fotografiando con la cámara y a ratos sacaba su Polaroid para sacar instantáneas. Se alegraba tanto de estar allí con ellas. Le estaba alimentando el alma de buenas vibraciones. Todo lo malo tenía que desaparecer e iba por muy buen camino. A ratos se distraía con el móvil y esbozaba alguna sonrisa, lo que extrañaba a sus amigas, que le preguntaban, pero no le sacaban ninguna información. Se excusaba diciendo que estaba mandando fotos a Alicia de lo que iban viendo.  
 
    Por la noche, Paula les informó de que había quedado con algunos compañeros de la empresa para que los conociesen y aceptaron gustosas. La sorpresa de Paula al entrar al local donde habían quedado fue encontrarse con Léopold, el único de la empresa con el que se llevaba a matar. Sus miradas se cruzaron y notó algo diferente hacia ella. No sabría decir el qué, pero no notaba la arrogancia con la que la miraba siempre en la empresa. Después de las presentaciones iniciales, se sentaron en la mesa que tenían reservada donde Paula se cuidó muy mucho de sentarse lejos de él, algo que no pasó desapercibido para sus amigas, que se miraron entre ellas, diciéndose con la mirada que allí había tomate. Durante la cena, Paula hizo de traductora, su francés cada vez era mejor. Aunque también se pudieron comunicar en inglés, solo alguno sabía algo de español. 
 
    —¿Tienes algo que contarnos, Paulita? 
 
    Estaban ya en casa, sentadas en el suelo del salón, tomando las últimas cervezas antes de acostarse. 
 
    —No, ¿por? 
 
    —¿Nada sobre Léopold? 
 
    —¿De ese? Si es un gilipollas. 
 
    —No sé, esta noche no te quitaba el ojo de encima —comentó Elisa. La protagonista de las miradas también lo había notado, pero no quería pensar en ello. 
 
    —Nada, tonterías, me miraría porque os hacía a ratos de traductora. 
 
    —Prima, solo te digo que ahí hay tomate. 
 
    —No digas tonterías, Lu. 
 
    —Igual nos tiene que contar algo otra persona. —Paula desvió la atención hacia Susana 
 
    —Eh… ¿Yo? —preguntó al notar que todas la miraban. 
 
    —Sí, algo te está pasando y no nos lo estás contando. Se te ve muy feliz últimamente. 
 
    —Ojo, que nos encanta verte así, pero ya sabes lo cotillas que somos y nos gusta saber —comentó Elisa. 
 
    —Estoy feliz porque agradezco teneros como amigas. 
 
    —Nosotras también, pero acabas de esquivar la respuesta, petarda. Lo dejaremos para más adelante —sentenció Lucía, guiñando como pudo un ojo—, pero sabemos que ahí también, más que tomate, hay tomatón. 
 
    «¿Sospecharán algo de lo nuestro?», se preguntó Susana. 
 
    —Pues yo si os voy a confesar una cosa —soltó de sopetón Elisa. Todas la miraron expectantes. 
 
    —A ver, cuenta, cuenta. Esto se pone interesante —aplaudió Lucía. 
 
    —¿Te acuerdas de la segunda cena del gimnasio a la que fuiste y a la que te acompañé? —expuso mirando hacia su amiga y compañera de piso. 
 
    —Sí, claro. —No le diría que para ella también había sido la primera cena con ellos 
 
    —Pues desde ese día Pablo y yo nos estamos viendo. 
 
    —¿Mi entrenador? 
 
    —El mismo. Es un amor —sonrió, embobada. 
 
    —¿Ese no es el perdonavidas del primer día de tu clase? —indagó Paula. 
 
    —Sí —confirmó Susana—, pero es muy simpático cuando se le conoce y, por lo que veo, nuestra amiga le está conociendo más de la cuenta —rio. 
 
    —Pues no veáis cómo se comporta en la cama… —empezó a dar más detalles de los debidos y su amiga la frenó. 
 
    —Calla, no quiero saberlo, que después yo le tengo que ver en el gimnasio todas las semanas. —Se carcajearon las cuatro. 
 
    —Jope, al final la única que no va a tener nada voy a ser yo —se lamentó Lucía con gracia, ocultando también un detalle de su vida. 
 
    —¿Pues donde has quedado con él? 
 
    —Todas las veces me llevó a su casa. Tiene un pisito pequeño, pero para lo que hacemos… nos sirve. —Rieron todas. 
 
    De vuelta en Madrid, Susana revisaba sus fotos en el ordenador y colocaba en un corcho que había comprado hacía unas semanas para su habitación las fotos de la Polaroid que había sacado con las chicas. Con la Torre Eiffel de fondo, a los pies de la pirámide del museo del Louvre, en el Moulin Rouge, en los Campos Elíseos con el Arco del Triunfo al final de la calle y en la zona de la catedral de Notre Dame.  
 
    Había sido un viaje fantástico, no solo por haber conocido por fin la ciudad, sino por haberlo hecho junto a sus tres amigas.  
 
    Llevaba tres días sin ver a Gustavo y reconocía que necesitaba su presencia. Le avisó de que ya estaba en casa y después de hablar por teléfono durante más de una hora, decidieron quedar al día siguiente. Se tenían muchas ganas los dos.

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Todos lo suponíamos 
 
    El mes de julio llegaba a su fin. Esos últimos dos meses habían sido de locura. La relación de Susana y Gustavo iba en muy buena dirección, se compenetraban, se escuchaban y se entendían, pero todavía lo mantenían en secreto. Su cabeza no le dejaba dar el paso de confesar al mundo su amor por Gustavo. No estaba pensando en su felicidad. Porque sí, Susana había recuperado la alegría y la esperanza, esos meses. Hasta estaba olvidando todo el daño que Juan le había provocado, aunque esas cicatrices fuesen más difíciles de cerrar. 
 
    Solían quedar fuera de casa, ya que lo tenían complicado para que cualquiera de sus pisos estuviese libre. Durante todo ese tiempo Gustavo había respetado el ritmo de Susana, no quería presionarla para hacer nada, sabía perfectamente por lo que estaba pasando. Uno de los días ella se sinceró, le contó todo lo que había pasado antes, durante y hasta el último momento con Juan. También que le había confesado que le había estado siendo infiel parte de su relación. Le costó muchísimo, porque estuvo mucho tiempo molesta y sin poder asimilar que todo había sido una mentira en aquella relación. También le advirtió que no volvería a aguantar algo así de nadie y él le aseguró que no sufriría por algo parecido. Gustavo, a su vez, le confesó que las llamadas que le hacían desde la policía eran porque había pedido el favor. Fue su manera de sentir que la protegía, porque en ese momento ella se hubiese negado a tenerle cerca. Susana agradeció el gesto. 
 
    Susana había avisado a Gustavo de que Elisa estaría de viaje dos días. Ella se lo había pensado bastante, pero finalmente le invitó a pasar esas noches en casa y él, sin dudarlo, aceptó. Tenía muchas ganas de estar juntos sin preocuparse por si les descubrían o de tener que despertarse y dejar un hotel para poder ir cada uno a su casa. Nada más entrar se quedó maravillado. Frente a él estaba Susana, vestida con un minúsculo camisón negro de seda, con el pelo suelto, con ondas que le caían sobre los hombros, y descalza. Le miraba con cara de niña traviesa, como si hubiese robado un caramelo y no quisiese confesar. Él soltó de golpe la bolsa donde traía su ropa para esos días, cayendo con un golpe seco en el suelo. 
 
    —Hola, pequeña, estás preciosa —murmuró con voz ronca, a la vez que se fue acercando con mucha hambre de ella. 
 
    —Te quería sorprender —pronunció un poco avergonzada. 
 
    —Y lo has hecho, sin duda —susurró contra su cuello.  
 
    La fue acariciando, desde los hombros, a lo largo de los brazos, hasta cogerle las manos y acercárselas a la boca y besándoselas con suavidad. 
 
    —Está siendo una gran sorpresa —pronunció con voz tomada por el deseo—. ¿Estás segura…? —La miró fijamente antes de continuar. 
 
    —Lo deseo. 
 
    Ya no hubo palabras, solo miradas cargadas de sentimientos. Susana despertó del trance y aprovechó para quitarle la camiseta de manga corta, tirándola al suelo. Se quedó observando los pectorales y le pasó las manos por los abdominales trabajados. Levantó con lentitud la vista hasta posarse en sus ojos, sinceros y con ganas infinitas de sus cuerpos desnudos y unidos entre sí. Gustavo no aguantó más y la besó con desesperación, aupándola y guiándoles hasta la habitación de ella. Allí se deshicieron de toda la ropa, que voló por los aires, y con anhelo hicieron el amor durante horas, varias veces y en diferentes lugares de la casa. Después de esos dos días sin separarse se les hizo cuesta arriba el ocultárselo a todos. 
 
    Pero llegó el último día de julio y, por tanto, llegaba la celebración de cumple de Lucas. Había organizado una cena en casa porque el embarazo de Lola estaba muy avanzado y no lo estaba llevando muy bien. Susana y Gustavo asistirían a esa cena, pero habían hablado y entrarían por separado y no se hablarían mucho para no levantar sospechas. Lo habían pensado mal, no suponían lo que les costaría estar allí, delante de sus familiares y amigos, sin tocarse. Gustavo llegó diez minutos más tarde que ella, aunque habían ido juntos en coche. Marcharse se marcharían juntos, por petición de él, que no iba a admitir una negativa. La cena iba transcurriendo bien, a pesar de que no pudieran dejar de lanzarse miraditas, sin darse cuenta de que todos sin excepción estaban más pendientes de ellos que de lo que contenía el plato que tenían delante. 
 
    —¿Qué tal si nos contáis qué está pasando? —Lola rompió el silencio y con eso una de las miradas que se estaban haciendo los tortolitos. En un principio ninguno dijo nada, miraron a los demás extrañados, como si la cosa no fuera con ellos. 
 
    —Os lo pregunta a vosotros dos. —Julio señaló a Susana y Gustavo con un movimiento de cabeza.  
 
    Los aludidos se miraron y se quedaron mudos. 
 
    —Aquí hay tomatón, como dijo Lucía en París, y no precisamente el de la ensalada que ha preparado mi cuñadito —se carcajeó Elisa. 
 
    —A ver, chicos, contadnos, que somos todo oídos. —Lucas intentó sonsacarles. 
 
    —¿Qué va a pasar? Nada, no sé a qué os referís —empezó Susana. Gustavo solo observaba uno a uno a los que estaban en la mesa, cavilando las palabras que podría pronunciar. 
 
    —No sé, igual queremos saber por qué hay tantas miraditas últimamente entre los dos; lo nerviosa que te pones, enana, cada vez que estáis en el mismo lugar; o la cara de tonto que se te queda a ti, Gus, cada vez que la ves a ella —aportó Julio, a lo que Susana contestó poniéndose roja. 
 
    Estuvieron unos segundos debatiéndose, mirándose a ver qué decían. Los demás esperaban impacientes, pero respetaron ese silencio hasta que se rompió por las palabras de Gustavo: 
 
    —Vale, estamos juntos. 
 
    —Ya es hora de lo que reconozcáis —aplaudió Julio. 
 
    —¿Qué? —Susana se sorprendió. 
 
    —Canija, que aquí todos lo suponíamos. 
 
    —Pues vaya pérdida de tiempo habernos estado escondiendo —se carcajeó, Gustavo feliz porque ya no fuera un secreto entre los dos, aunque seguirían yendo todo lo despacio que quisiese ella. 
 
    —Cuánto me alegro. Se te veía tan feliz y cambiada, cuñada —pronunció Lola con lágrimas en los ojos—. No os preocupéis, que esto es culpa de las dichosas hormonas, que me tienen loca. 
 
    —Doy fe de ello —se rio Lucas, recibiendo un manotazo cariñoso en el brazo de parte de su mujer. 
 
    A partir de ese momento Susana cambió el sitio a su hermano para colocarse al lado de su ya reconocida pareja, novio, lo que fuesen. 
 
    —¿Las pequeñajas están con mamá y papá? —preguntó en un momento dado Susana mientras recogían la mesa para sacar la tarta. 
 
    —No, están con mis padres —respondió Lola—. Esta tarde estuvieron con la hija de mi prima Celia y quisieron quedarse. Además, los abuelos insistieron en que se quedaran a dormir y, claro, no nos negamos. —Se rio mientras se dirigían hacia la cocina. 
 
    —Claro, esas oportunidades no hay que desaprovecharlas. 
 
    —Así a ver si me dejan dormir algo, que entre las chicas y el que está en el horno, no pego ojo. 
 
    —¿En qué semana estás ya? 
 
    —En la treinta y cuatro, pero deseando estoy que se adelante, porque mira qué piernas de elefante tengo, no puedo ni calzarme. —Susana se fijó en lo hinchadas que las tenía—. Además me duelen mucho, pero es de la retención de líquidos. Me parezco a Tim Allen cuando se convirtió en Papá Noel en Vaya Santa Claus. 
 
    —Sí, total, igualita —se carcajeó. 
 
    —Bueno, ahora entre tú y yo… ¿Qué tal con Gustavo? Nos habéis sorprendido a todos. 
 
    —Con él muy bien, la verdad. —Se le dibujó una gran sonrisa en la cara. 
 
    —Mira que feliz te pones nada más oír su nombre. 
 
    —Pero no sé, creo que es muy pronto para tener nada, después de todo lo que me ha pasado. 
 
    —Susi, no seas tonta. Precisamente por todo lo malo que te ha pasado necesitas esto, que, por lo que veo, te hace muy feliz. 
 
    —¿En serio lo crees? 
 
    —Por supuesto, y tú no deberías dudarlo. 
 
    —Es que igual la gente… 
 
    —Deja de pensar con la cabeza y piensa con el corazón. —Aquello que su cuñada decía la animó a cambiar el chip de su cabeza. 
 
    —Gracias, Lola, que alguien te lo diga así ayuda mucho —susurró abrazándola con cuidado. 
 
    —¿Qué? ¿No salís con la tarta? —Elisa entraba en ese momento a la cocina—. No sé qué pasa aquí, pero yo también quiero unirme a ese abrazo. —Las dos le hicieron sitio y estuvieron abrazadas unos minutos más—. Tú y yo ya hablaremos en casa, petarda. 
 
    Mientras, en el salón, los dos hermanos interrogaban a su amigo: 
 
    —Así que ahora te voy a tener que llamar cuñado, ¿no? 
 
    —Y yo viviendo con mi cuñadito sin saberlo. 
 
    —Madre mía, la que me ha caído con vosotros —se reía el aludido. 
 
    —Me alegro, de verdad, tío. 
 
    —Por supuesto, yo también, pero te diré que no me fiaba mucho de que mi hermana te diera una oportunidad. 
 
    —Ya sabes, tengo un encanto especial. 
 
    —Me da que me lo vas a tener que agradecer. 
 
    —Podría ser, aunque tú también fuiste quién me quitó la oportunidad hace quince años —recordó Gustavo 
 
    —Touché. ¿En paz? 
 
    —Totalmente en paz, ahora el balón está en mi campo para hacer que nuestra relación vaya sobre ruedas. 
 
    La conversación se vio interrumpida por la llegada de la tarta repleta de velas encendidas que portaba Susana y que posó con cuidado en la mesa. 
 
    —Pide un deseo, hermanito. 
 
    —Ya se me cumplió —dijo, sonriendo directamente a su hermana—, verte feliz ha sido el mejor regalo de cumple. 
 
    Ella se sonrojó. 
 
    —Tonto, pide otra cosa —sugirió para desviar la atención de ella, mientras sonreía al chico que no apartaba la vista de su rostro. 
 
    Pasaron el resto de la noche entre risas. Ya en el coche de vuelta, decidieron que dormirían juntos en casa de Susana. Se miraron sonriendo al decir la palabra «novios», no se creían que se hubiera destapado su secreto, pero estaban encantados. Además todos habían reaccionado estupendamente. Ella iba viendo, poco a poco, la luz al final del túnel, ahora había unos grandes focos que iluminaban el camino y la guiaban hasta la salida. Tenía la impresión de que, junto a Gustavo, ese camino iba a ser uno sin baches. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Demasiado bonito para ser real 
 
    Decidieron que se lo contarían a la familia de ambos en la fiesta de fin de verano. Era una festividad que la cuadrilla de jóvenes de Galizano había creado hacía varios años. Durante el día se hacía una comida campestre a la cual acudía todo el pueblo. Por la tarde había varios juegos, entre ellos la famosa partida de brisca, donde las más mayores solían ganar a todos; y por la noche solía cantar un coro o una charanga alegraba el ambiente. Cuando los mayores daban por concluido el día, empezaba el DJ para los más jóvenes… y no tan jóvenes, que se quedaban hasta altas horas de la madrugada. Como era a finales de verano, casi todos los veraneantes que durante julio y agosto habitaban el pueblo ya se habían vuelto a sus ciudades de origen para empezar la rutina, por lo que ese día era especial para las gentes de Galizano. Una especie de día de hermandad. 
 
    Sería la primera vez de Susana en esa fiesta, pero Gustavo había ido todos los años y ese no iba a ser una excepción. Lo único diferente era que acudía felizmente acompañado. A las fiestas de Nuestra Señora de la Asunción, patrona del pueblo, no habían podido acudir por el trabajo de los dos, pero habían cogido cuatro días de vacaciones para esta. 
 
    Todavía no se habían marchado de Madrid; en el piso de Susana, Gustavo esperaba a que su novia acabase de preparar la bolsa de viaje. 
 
    —¿Tardarás mucho? 
 
    —¡No, tranquilo! ¡Cinco minutos! —gritó desde la habitación. 
 
    —Me encanta tu colección. —Gustavo se había acercado hasta la puerta y, posado al marco, admiraba los movimientos de ella. En la cómoda de la izquierda estaban colocadas todas las cámaras antiguas—. Conocía la de tu abuelo, pero me impresiona las demás que fuiste consiguiendo tú durante estos años. 
 
    —Son una preciosidad. Me encanta ir descubriendo cómo han ido evolucionando, como todo, claro —rio. 
 
    —Llevarás la tuya, ¿no? 
 
    —Por supuesto, ya es parte de mí. 
 
    —¿Sabes que se te ilumina la cara cuando hablas de fotografía?  
 
    Que dijese eso la emocionó. Llevaba años con esa afición, aunque mientras estuvo con Juan la había dejado de lado porque él siempre le decía que era muy pesada con el tema, que se lo dejara a los profesionales. Él nunca se interesó por ello. 
 
    —Gracias, mi amor. —Se acercó y le dio un cálido beso en esos labios que tanto le gustaban. 
 
    —Vámonos, o no respondo de mis actos —ordenó, gracioso—. Por cierto, tengo una pequeña sorpresa antes de irnos, necesito que cierres los ojos. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —No seas impaciente. Ciérralos, que lo tengo en el salón. 
 
    Cuando había llegado, llevaba una bolsa en la que Susana no se fijó. Corrió al salón y, a los pocos segundos, Susana tenía en las manos un paquete rectangular envuelto en un precioso papel kraft marrón, pero rugoso y suave, con un lazo rosa. A Susana se le iluminaron los ojos al abrirlos cuando se lo pidió. 
 
    —Pero ¿y esto por qué?  
 
    —Tú abre el paquete y lo descubrirás. 
 
    Fue deshaciendo el lazo con manos temblorosas, despegando el celo para no romper el papel. Gustavo no perdía detalle de la expresión risueña. Bajo el envoltorio apareció una caja de rayas blancas y negras con corazones dorados. Levantó la tapa y se llevó una mano a la boca. 
 
    —Madre mía… —En el interior de la caja había un cofre con detalles victorianos como el que ella se imaginaba en su cabeza, pero desconocía cómo él había podido descubrir eso o sí sería una casualidad—. ¿Cómo sabes tú esto? 
 
    —Me parece que no te acuerdas de una de nuestras conversaciones de hace unas semanas. —Ella le miró con incertidumbre y continuó explicándose—. ¿La noche que quedamos con mis compañeros de trabajo? 
 
    —Uf, vaya pedal pesqué —se rio—, creo que todavía mantengo la resaca. 
 
    —Pues esa noche, señorita, tenías la lengua bastante suelta y me confesaste, antes de quedarte frita en el sofá, que todos los recuerdos que tenías míos, buenos y malos, los habías guardado en un cofre imaginario con cierres victorianos y una llave enorme del mismo estilo. Me hizo mucha gracia, pero no presté más atención hasta que ayer, paseando cerca de El Retiro cuando iba para la comisaría, me paré en el escaparate de una tienda de antigüedades. Me quedé embelesado con este cofre, se me pareció mucho a lo que me habías descrito y no me lo pensé. 
 
    —Me has dejado sin palabras… 
 
    —Lo que quiero es que, entre los dos, llenemos este cofre con nuestros recuerdos del presente y del futuro. El pasado se queda en nuestras memorias, porque debemos avanzar unidos y no quedarnos en lo que podía haber sucedido y no ocurrió. Ahora estamos aquí, juntos. 
 
    —No sabía que eras un romántico… —susurró con lágrimas en los ojos. 
 
    —Si te digo la verdad, yo tampoco, tú me haces ser así. Tú me haces ser mejor persona. —Se agachó hasta estar a su altura y, sosteniéndole el rostro con las manos, la besó y le secó las lágrimas con las yemas de los dedos. 
 
    —Lo mismo te digo —pronunció, mirándolo a los ojos. Poco después se separaron y colocó el regalo sobre la misma cómoda donde estaba su colección—. Aquí estará genial. 
 
    —Un buen sitio. Ahora nos vamos, que nos van a dar las mil y todavía tenemos que recoger a Julio del trabajo. 
 
    —Me da mucha pena que Lucas y Lola no puedan venir, pero me alegra que mis padres ya estén allí con las niñas, así mi abuelo puede estar con sus bisnietas. 
 
    —Está Lola como para viajar mucho ahora. —Tenía toda la razón, ya había salido de cuentas. 
 
    —Nada, que Mateo no quiere abandonar el horno. —Sonrieron mientras cogían la bolsa de viaje y Susana se aseguraba de dejar todo cerrado y apagado en casa para irse.  
 
    Elisa llevaba en el pueblo desde mediados de agosto y, gracias a eso, ellos habían disfrutado de una pequeña convivencia las últimas semanas. 
 
    Fueron cuatro horas y poco de un viaje muy ameno gracias a su hermano. Cuando llegaron al pueblo, Gustavo dejaría a Susana y Julio donde su abuelo y se dirigiría a casa de su madre, donde se quedaba junto a su hermana, su cuñado Olle y la pequeña Liah, que había nacido hacía quince días. Su hermana tuvo un parto de riesgo y se lo tuvieron que provocar antes de tiempo. Fue una sorpresa cuando le hicieron una videollamada para presentarle a su preciosa sobrina, esa tarde estaba con Susana y los dos se emocionaron al conocerla. Solo su hermana sabía de su relación y por eso Susana disfrutó del momento sin ocultarse. 
 
    —Estoy deseando conocer en persona a Liah. 
 
    —Esta tarde podemos quedar en El Cruce y nos tomamos algo con ellos —le sugirió, refiriéndose al bar que estaba en la entrada del pueblo y que ahora regentaba su amigo Carlos. 
 
    —Genial, así vemos a los chicos. Se lo diré también a las chicas, a ver si les apetece. 
 
    Esos días iban a ser geniales porque vería de nuevo a Paula, que había cogido unos días de vacaciones, pero debía volver a París, porque todavía le quedaban allí unos meses para acabar el proyecto.  
 
    —Se van a quedar flipados todos. 
 
    —Ya te digo, porque no saben nada de lo nuestro. 
 
    —¡Julio! —llamó desde el coche cuando estaba entrando por la puerta de casa. Se paró y se giró a mirarle—. ¿Te vienes esta tarde a tomar algo con nosotros a El Cruce? 
 
    —Igual me paso, pero ya quedé con Héctor en el Osthav. Gracias, cuñadito. 
 
    Como habían llegado sobre las cuatro de la tarde, Susana aprovechó para estar un rato con sus padres, sus sobrinas y el abuelo Paco. Lo había echado mucho de menos, y eso que esta vez hacía poquísimo que se habían visto.  
 
    Julio se marchó después de sacar las cosas de su minimaleta, ella había pensado hacerlo también, pero le dio pereza. «Ya lo ordeno mañana por la mañana, antes de salir a la fiesta», pensó, sentada en el sofá mientras jugaban al Memory, un juego de memoria cuyo objetivo era encontrar parejas de animales. Las niñas estaban discutiendo entre ellas para ver quién tenía más parejas. Susana reía de cómo se picaban para la corta edad que tenían, dentro de mes y poco sería su cuarto cumpleaños y parecía que hubieran nacido ayer mismo. Miró el reloj y se dio cuenta que eran casi las siete, hora a la que Gustavo dijo que la recogería en casa. Les dijo a las niñas que enseñasen el juego al bisabuelo, para que así jugasen con él, que estaba aburrido. El hombre se rio al notar cómo le había encasquetado a las niñas, pero le encantaban esas dos pilluelas.  
 
    Subió corriendo las escaleras para llegar a su habitación y cambiarse. Abrió la bolsa de viaje, arrepintiéndose de no haberlo sacado todo antes y se puso una blusa coral de tirante ancho, unos shorts vaqueros y las sandalias negras de plataforma. Se recogió el pelo en una coleta alta, dejándose unos mechones fuera a modo de flequillo. Cuando acabó salió corriendo, porque su chico había quedado en recogerla en el callejo. Todavía sus padres y su abuelo no sabían nada y esa tarde había desviado la atención aprovechando la excusa de que, al ser compañero de piso de Julio, había sacado tajada del viaje que le habían ofrecido para evitarse el tren. Parecía que había colado. 
 
    Habían decidido ir juntos, pero entrar separados para despistar a sus amigos. Él entró primero y se acercó a la barra a saludar a Carlos que le respondió desde dentro, y a Tomás, que estaba sentado en uno de los taburetes de madera. Susana lo observaba todo desde fuera del coche, donde no la veían. Divisó a las chicas sentadas en una de las mesas a la derecha de la entrada: Elisa, Lucía y Paula. Le vinieron los recuerdos del viaje de París. 
 
    —¡Hola, chicas! 
 
    —Susi, ¿qué tal andas? Estábamos comentando que tenemos que ir mirando otro destino para viajar el año que viene.  
 
    —Un viajecito al año de las cuatro no estará nada mal. 
 
    —Pues sería genial. Lo pasamos de lujo. 
 
    Al rato de estar hablando sobre los pormenores del viaje, Susana cambió de tema: 
 
    —Esta noche tengo una sorpresa que daros. 
 
    —Ah, ¿sí? —respondió Lucía. Notando como se miraban de reojo y se sonreían Elisa y Susana, se preguntó que esconderían. 
 
    La noticia no se hizo de rogar, porque sin previo aviso, Gustavo se acercó y, plantándole un beso en los labios a su novia, preguntó: 
 
    —Cuánto tiempo, chicas, ¿qué tal estáis? —Se rio al ver la cara de circunstancia de las dos que no sabían nada y la cara de diversión de Elisa, que ya no tenía que guardar ningún secreto.  
 
    Al momento se acercaron corriendo Carlos y Tomás. 
 
    —¿Qué nos hemos perdido? 
 
    —Ya que estamos todos, os contaremos que Susana y yo estamos juntos. 
 
    Alguien en el fondo contrario, bastante molesto por lo que estaba viendo, se marchó fuera dando un portazo. 
 
    —Joder con la gente, ¡tened más cuidado con la puerta! —gritó Carlos, que no vio quién había sido. 
 
    Estuvieron un rato de risas mientras les contaban cómo había surgido todo, confesando lo que había pasado hacía quince años y por fin entendiendo por qué se trataron de esa manera durante tanto tiempo cuando se veían. Y Lucía por fin confirmó lo que sospechaba desde aquellos últimos días de su amiga en el pueblo. 
 
    Decidieron cenar allí mismo de raciones. Carlos los pudo acompañar, ya que la noche estaba tranquila y la camarera que estaba atendiendo podía sola con la poca gente que había. Hablaron de la fiesta del día siguiente, todos habían comprado la papeleta para la comida, por lo que quedaron en intentar sentarse juntos, incluyendo a Julio y Héctor si querían. El dueño del bar podía, porque había decidido cerrar justo antes de la comida para disfrutar con sus amigos, pocos días podían estar reunidos casi todos. El único que faltaba era Lucas, pero tenía una razón de peso. 
 
    —Me voy un momento al baño. —Susana besó a Gustavo antes de dirigirse al aseo—. Por cierto, ¿al final no viene tu hermana? —se interesó antes de alejarse. 
 
    —Es verdad, se me olvidó comentarte que me mandaron un mensaje antes. La peque estaba inquieta y no querían dejarla sola con mi madre. 
 
    Gustavo se quedó alelado, mirando cómo se alejaba su chica. 
 
    —Pero qué cara de tonto se te ha puesto, me va a costar acostumbrarme a esto —se carcajeó Tomás. Le siguieron todos menos el aludido, que arrugó una servilleta y se la lanzó a la cara. 
 
    El baño estaba ocupado, así que mientras echó un vistazo a los cambios que había en el bar. Lo recordaba de otra manera, le gustaba cómo lo había dejado Carlos. Estaba ensimismada cuando la puerta se abrió y la persona que salió del baño se plantó frente a ella. 
 
    —Hola, Susana. —La saludó con un tono que no le gustó—. Qué bien acompañada te veo. 
 
    —Hola, Mariana, cuánto tiempo hacía que no nos veíamos. 
 
    —Ten cuidadito con tu novio, que le gusta probar lo que no es suyo —soltó de sopetón y con malicia. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Anda, por lo que veo no te contó nada de nuestra relación, ¿no? 
 
    —Solo sé que lo dejasteis porque no quisiste acompañarle a Madrid. 
 
    —Mira, eso es cierto, algo de lo que no sabría decirte si me arrepiento o no. Pero creo que se ha guardado más detalles. 
 
    —A ver, ilumíname, ¿qué crees que se ha guardado? —preguntó en el mismo tono, a la defensiva. 
 
    —No te contó que mientras estaba conmigo estuvo con más chicas, ¿no? —Era una verdad a medias, pero ya había creado la duda en Susana. Ella se puso blanca, pensaba que se caería en cualquier momento, pero aguantó el tipo. 
 
    —Lo que me haya o no dicho no es asunto tuyo. —No supo de dónde había salido la fuerza para poder contestar. 
 
    —Por como has reaccionado, ya me has contestado. Adiós, bonita, disfruta de tu idílica relación con el superpoli. 
 
    Mariana salió de allí con paso firme, dejando a Susana como un palo, sin moverse del sitio, hasta que al momento oyó ruidos desde la cocina y despertó, entrando en el baño y encerrándose un rato allí. Cuando volvió ya se había repuesto un poco, pero ya no actuaba igual con Gustavo, algo que su novio notó en cuanto le vio la cara. 
 
    —¿Te pasa algo? 
 
    —Creo que algo me ha sentado mal. ¿Me puedes llevar a casa? —Fue tan tajante que Gustavo no pudo negarse. 
 
    —Sí, claro, te acerco. —Se despidieron de todos y quedaron en verse a la mañana siguiente en la zona de la fiesta. 
 
    En el coche, Gustavo la observó. Había visto salir a Mariana del baño y Susana había tardado más de la cuenta, así que no se creía eso de que le había sentado algo mal de la cena. Decidió que la llevaría a otro sitio y no a su casa, por lo que se pasó adrede el camino. 
 
    —¿A dónde vamos? Quiero ir a casa. 
 
    —Necesitamos hablar, vamos al aparcamiento de la playa. —Susana se mantuvo en silencio, sorprendiéndolo, ya pensaba que le iba a recriminar que no quería ir. 
 
    —Tú dirás —le escupió a la cara nada más apagar el contacto del coche.  
 
    —No, necesito que me hables tú a mí, porque he notado cómo has venido con la actitud cambiada del baño y vi a Mariana salir de allí antes. ¿Te hizo algo? 
 
    —¿Hacerme? Más bien, me dijo algo que a ti no se te había ocurrido contarme. —Gustavo mantuvo la vista en ella sin saber qué decir—. Lo nuestro parecía demasiado bonito para ser real. 
 
    —Pero ¿qué tonterías estas diciendo? 
 
    —Yo ya tuve una persona que me engañó y no necesito a otra que lo pueda hacer. 
 
    —Yo no te he engañado, ni te voy a engañar. 
 
    —¿Y todas esas chicas con las que estuviste mientras estabas con Mariana? Alguien que hace eso no cambia. 
 
    —Con ella fue diferente. 
 
    —¿Por qué dices eso? —se le encaró con rabia.  
 
    Dudó si contárselo o no, pero decidió que no debía haber mentiras entre ellos, aunque era algo de su pasado. 
 
    —Mariana y yo teníamos una relación abierta. —Susana, que había fijado la vista en el frente, giró la cabeza para mirarlo sorprendida—. Me parece que se ha guardado a propósito esa información para dañarnos, porque ella también tuvo sus ligues. Era algo que pactamos los dos. Me siento un poco ruin por confesarte esto, pero nunca sentí nada por ella, y creo que ella tampoco por mí. Al final, estábamos por estar y cuando sugirió lo de la relación abierta, le dije que sí, porque fue ella la que inició esa conversación. Si no hubiéramos tenido ese acuerdo, nunca hubiera estado con otra mientras estuvimos juntos. Igual no tiene importancia, pero además tardé bastantes meses en estar con otra, no me sentía cómodo. Pero ella desde el primer momento empezó ese tipo de relación que expuso. 
 
    —Me acabo de quedar a cuadros. 
 
    —Perdona, no te lo dije antes porque no pensé que sería nada relevante. Era algo de mi pasado, sin más. 
 
    —Vale, nada, tranquilo. Es que removió todas las palabras que Juan me dijo aquel día, todas las chicas con las que había estado sin ser yo sabedora de ello. 
 
    —Yo nunca podría estropear lo que tenemos, Susana. Llevaba mucho tiempo esperando que me dieses una oportunidad y ahora que lo he logrado no voy a desaprovecharla —se sinceró, sujetándole con suavidad las manos y mirándola directamente a los ojos—. ¿Quieres saber otra cosa? 
 
    —Dime. 
 
    —El motivo real por el que no quiso acompañarme no fue que no quisiese vivir en Madrid, como os dije en aquella cena. Fue porque me confesó que se había enamorado de uno de aquellos ligues y quedamos, amigablemente, en cortar nuestra relación. Le dejé vía libre, no sé por qué ha intentado dañarnos de esa manera. Hablaré con ella. 
 
    —Déjalo, no le digas nada. Si ha intentado separarnos, le joderá más vernos felices juntos. 
 
    —Una vez más, tienes razón. 
 
    Sin esperar más, la besó, en un principio con suavidad y después con hambre de más. Ella se movió en su asiento, indicándole que lo que estaban haciendo no era suficiente. No se lo pensaron y se cambiaron a los asientos de atrás para tener más libertad de movimiento, aunque con la altura de él fue un poco como jugar al tetris.  
 
    —Madre mía, ya estoy un poco viejo para esto. —Se carcajearon al verse en esa situación, pero la necesidad de estar los dos desnudos y notarse dentro el uno de la otra les pudo. 
 
    Gracias a que había aparcado en una de las zonas con menos iluminación, disponían de privacidad, pero habían notado que algún que otro coche había acudido a allí, supusieron que a realizar los mismos juegos. 
 
    —El tiempo que hacía que no utilizaba el coche para esto… 
 
    —Bueno, vamos a dejar el pasado en el pasado. —Gustavo sonrió—. Para ser nuestra primera vez en uno, no ha estado nada mal, habrá que repetir —comentó mientras se limpiaba con la ayuda de un pañuelo que ella le había pasado. 
 
    —Pues prefiero sitios más cómodos, porque creo que me he tatuado en el culo el soporte del cinturón de seguridad.  
 
    Se rieron juntos de la situación y de su polvo de reconciliación, porque habían cambiado la suavidad por la brusquedad del deseo que sentían ambos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    La que era mala, lo es y lo será toda su vida 
 
    En el desayuno todo era jaleo, las niñas gritando, la abuela también, el bisabuelo riendo feliz por la vida que observaba todavía en esa casa. Susana entró a la cocina con un moño mal hecho y cara de sueño. 
 
    —Pero ¿qué es todo este ruido? 
 
    —¡Buenos días, tía Susi! —gritaron al unísono. 
 
    —Hola, princesas, pero más bajo también me podéis saludar, ¿no? 
 
    —¿Estás resacosa, hermanita? —preguntó Julio, entrando también a la cocina y sirviéndose una taza de café. 
 
    —No digas tonterías, petardo. Solo es que he dormido un poco mal. —Más bien había dormido poco, porque Gustavo y ella se entretuvieron en el coche hasta pasadas las cinco de la mañana. 
 
    —Mamá, ¿dónde está papá? 
 
    —Se fue a dar un paseo con Toby. 
 
    Era el nombre de un cachorro de pastor alemán que hacía unas pocas semanas había aparecido por allí y se negaba a abandonar la casa del abuelo Paco. Estuvo preguntando por el pueblo y, como nadie lo reclamó y no tenía chip, decidió quedárselo. Lo bautizó de esa manera en honor a un perro que tuvieron cuando su hija era pequeña. Había perdido hacía poco al labrador que hacía años le acompañaba. 
 
    —Madre mía, lo juguetón que es este perro. —A los pocos minutos entraba por la puerta el aludido quejándose. 
 
    —Ya te avisé, querido yerno —se carcajeó Paco desde su asiento. 
 
    —Pero no pensé que sería para tanto —aclaró—. Buenos días a todos. 
 
    —Hola, abuelo. —Carla corrió a abrazarlo y Aroa la siguió para copiar su gesto. 
 
    —Hola, mis chiquitinas. Por cierto, ¿sabéis algo de vuestros papis? —intentó averiguar algo sobre su hijo y su nuera. 
 
    —Sí, hemos hecho una videollamada con la abuelita y les dijimos que hoy nos vamos de fiesta—contó de carrerilla Aroa sin contestar a lo que el abuelo preguntaba. 
 
    —Mateo se resiste a salir todavía, Lola estaba bastante molesta, con las piernas y las manos muy hinchadas —añadió Belén a lo que había dicho su nieta. 
 
    —Mami está godísima —soltó Carla, provocando las risas de los demás. 
 
    —Tengo una cosa que contaros —cortó Susana. Al ver que todos la miraban extrañados menos su hermano, que se reía porque suponía lo que iba a contar, siguió—: Eh…, a ver, no sé cómo decíroslo. 
 
    —Hija, ¿qué pasa? No estarás enferma. 
 
    —No, mamá, por dios, no es nada de eso. Creo que es algo de lo que os vais a alegrar…, o eso espero. Pero necesito decirlo antes de que empiece la fiesta, porque si no allí os vais a encontrar el pastel y necesito que lo sepáis por mí. 
 
    —Dilo sin más, mi niña —solicitó el abuelo Paco, curioso, aunque sospechaba qué podría ser. Era viejo, pero no tonto. 
 
    —Estoy saliendo con Gustavo. 
 
    En la cocina se hizo el silencio, Carla fue la primera en hablar. 
 
    —¿Gustavo va a se nuesto tío?  
 
    A Susana le dio la tos nerviosa con esa salida, los niños y sus preguntas. Hacía unas semanas sus padres las habían explicado que su tío Juan nunca volvería a sus vidas y, sorprendiendo a todos, lo aceptaron sin preguntar nada más sobre él. 
 
    —¡Qué bien! Gustavo me gusta mucho —aplaudía Aroa. 
 
    —Sí, chicas, va a ser un tío genial —habló Julio, al ver que su hermana no les contestaba. 
 
    —Me encanta ese chico para ti —aseguró Paco, al que se unieron Belén y Nicolas para tranquilizar a su hija y confesar que les parecía muy buen chico. 
 
    —¿Os parece bien? 
 
    —Pues claro, cariño. Tú vive la vida y sé feliz, mereces serlo —sentenció el abuelo. Todos se rieron por el arrebato del anciano, que con casi noventa años todavía daba guerra—. ¿No me ves a mí? Quién iba a decir que un viejo a mi edad podía tener novia. 
 
    Finalmente, el anciano hacía unas semanas también se lo había contado a su hija. Al principio no lo vio con buenos ojos, pero su padre todavía tenía la cabeza en perfectas condiciones para saber lo que hacía y, si así era feliz, pues se alegraba por él. Además, se quedó más tranquila al saber que tendría alguien cerca que podría acudir a una llamada de emergencia. 
 
    —El bisa tiene novia, el bisa tiene novia —canturreó Aroa, generando unas sonoras carcajadas en el interior de la cocina. 
 
    A las doce, Susana y Julio llevaron a sus sobrinas a las camas elásticas que ponían antes de la comida y que no volverían a estar abiertas hasta las cinco de la tarde. Esta vez la zona de la fiesta había cambiado, habían cerrado la calle que iba del teatro hasta la iglesia y colocado allí la carpa donde estaba el bar de la comisión, las mesas preparadas que había cedido el ayuntamiento y un pequeño escenario donde harían todos los actos del día. Habían quedado con todos los demás sobre la una y media en la carpa para coger sitio, ya que la comida empezaba a las dos. 
 
    —Hola. —Susana se dio la vuelta al notar que se dirigían a ella y se encontró con Alba, la hermana de Gustavo. 
 
    —Hola, Alba, tenía ganas de veros —saludó con cariño. Habían cogido buena relación por teléfono—. ¿Esta preciosidad es Liah? —preguntó, asomándose en el capazo que sujetaba. 
 
    —Sí, y por fin se ha dormido, espero que nos deje comer tranquilos. 
 
    —¿No vino Olle? Tengo ganas de conocerlo. 
 
    —Bajaba con Gustavo y se pararon a hablar con alguien en el Osthav. Mira, por allí vienen. 
 
    Las dos los vieron andar hacia ellas. Se notaba que Olle no era de allí, con su pelo rubio y piel blanquecina, al lado de Gustavo, que era moreno tanto de pelo como de piel. Tenían un caminar parecido, pero Olle estaba más musculado. A Susana se le asemejó a un vikingo, pero con pelo corto. Alba la observó y se rio, porque a todos los que le conocían de primeras les ocurría lo mismo. 
 
    —Buenos días, preciosa. —Su novio la besó—. Te presento a Olle. 
 
    —Susana, tenía muchas ganas de conocerte. 
 
    —Yo también. Madre mía, me sorprende que hables español tan bien. 
 
    —Hablo vuestro idioma desde pequeño, mi madre tiene parientes en España y viajábamos cada dos veranos. 
 
    —Y ahora vives aquí. 
 
    —Sí, casualidades de la vida. —Todos rieron. 
 
    —¿Esas son las hijas de Lucas, tu hermano mayor? 
 
    —Sí. Son unas revoltosas, pero no las puedo querer más. Ellos se han tenido que quedar en Madrid porque Lola está embarazadísima y no podía viajar. 
 
    —Es verdad, me dijo mi hermano que estábamos para las mismas fechas. Yo, por suerte, me quité unas semanas. 
 
    —A Lola se le ha retrasado, y ella pensando que, al ser el segundo parto, se adelantaría. 
 
    —Cada mujer es un mundo, nunca se sabe. 
 
    Mientras Julio fue a bajar de las camas elásticas a las niñas, Susana pidió: 
 
    —Juntaos, que os hago una foto a los cuatro. —Sugirió que pusiesen el carrito de cara a ella. Había cogido la cámara para ir haciendo fotos del día. 
 
    Se pudieron sentar todos juntos a comer. La paella estuvo deliciosa, pero la leche frita que hicieron algunas de las vecinas fue lo más; todos quisieron repetir, aunque no quedó ni para que lo hiciera uno solo. La tarde pasó sin que se dieran cuenta entre las actividades que habían organizado para ese día. Por la noche, antes de que empezase el coro, cuando iban a recoger el segundo premio de la brisca Carlos y Gustavo, Susana se percató de que había llegado Mariana. No se había presentado por allí en todo el día. Algo en su interior se removió al recordar las palabras del día anterior. Aunque lo había aclarado con Gustavo, una semillita de duda se había plantado en su interior. Esperaba que esa sensación se secase y que nadie la regase para que germinase. Intentó que la felicidad que había generado esa fiesta en ella no la abandonase y disfrutó de la noche con todos los suyos. Ella no se la iba a amargar.  
 
    —¿Qué te pasa? —Levantó la vista y vio a Elisa, que se sentaba en la silla de al lado. 
 
    —Nada, ¿por? —mintió. No le había dicho de su encontronazo con Mariana, pero sabía que no podría a su amiga engañar mucho más tiempo. 
 
    —¿Tengo que sacártelo con calzador o me lo dices ya? 
 
    —Vale, no saques el calzador —bromeó antes de narrar su conversación con aquella que a ratos la miraba desde la barra. 
 
    —Mira, ¿sabes qué te digo? Que la que era mala, es mala y será mala toda su vida. Así que pasa de ella. Tú ya lo hablaste con él y te explicó cómo era su relación en realidad. 
 
    —Pero… ¿y si él necesita aquello que tuvo? 
 
    —No digas tonterías, aquello entre ellos fue consensuado. ¿No ves cómo te mira? Se le ve que está loco por ti. No le hace falta nadie más. 
 
    En un momento de la noche, durante uno de los bailes que mantenía con Gustavo acompañados de los acordes de Soldadito marinero, de Fito y Fitipaldis, se dio cuenta de que Mariana no les quitaba ojo de encima. La percibía furiosa y altiva. No dejaba de beber de su cubata e ignoraba a los que estaban a su alrededor en la barra. Hasta que vio como uno de esos jóvenes, al que no reconoció y supuso que sería de los pueblos vecinos, la cogía de la mano y se la llevaba. Ya no la volvió a ver en toda la noche y se relajó al no tener unos ojos pegados constantemente al cogote. Su agarre finalizó al empezar a sonar Chiquilla, de Seguridad Social, y todos los del grupo se pusieron a saltar como locos. 
 
    Estuvieron hasta las cinco de la mañana, y porque el DJ apagó la música y los chavales de la organización les comunicaron que no podían alargar la fiesta más, para acallar los gritos para que continuase. Al salir de la carpa se percataron de que estaba la guardia civil para evitar cualquier pelea y asegurarse de que el lugar se quedase vacío. La pandilla decidió acabar ahí la diversión e ir cada uno para sus casas, bastante «arreglados» estaban ya. Al día siguiente tendrían tiempo de continuar la diversión tomando el blanco en el bar de Carlos. 
 
    Susana no sabía, sin embargo, que lo que había descubierto en aquel viaje la iba a trastocar más de lo que imaginaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    La semilla creció de golpe 
 
    Octubre apareció en sus vidas sin que se dieran cuenta y con ese mes llegó el cuarto cumpleaños de las pequeñajas de la familia. Correteaban por casa felices, dándole besos a su hermanito Mateo, que estaba en brazos de su madre y ya tenía un mes y una semana. Nació el último día de agosto, justo dos días después de que regresaran todos del pueblo. Les hizo muy felices a todos, porque pudieron estar presentes. En casa de los padres de Susana estaban al completo la familia de Lucas y la de Lola para celebrar un año más de las mellizas. Después de haber jugado, saltado, comido, bebido, haber cantado el cumpleaños feliz varias veces y haber comido la tarta, sobre las nueve de la noche finalizaron la velada. Mientras recogían, Susana se dirigió hacia Elisa y Lola: 
 
    —¿Os apetece una cena de chicas esta semana? Yo podría el viernes, trabajo de mañana y el sábado entro de tarde. Tampoco quiero trasnochar mucho, porque he quedado por la mañana con Gustavo para comprar unos muebles que quiere mirar para su habitación. 
 
    —Por mí genial, me apunto —confirmó Elisa, pero Lola se quedó un poco pensativa. 
 
    —Puedo decírselo a Paola y Alicia. —Ya habían quedado varias veces con Elisa y se habían caído genial.  
 
    —Yo me apunto a la siguiente. —Lola declinó la invitación al oír a su hijo llorar, demandando la toma de la noche. 
 
    —Bueno, esta vez te lo perdonamos, hermanita, pero a la próxima no te escapas. —Le guiñó un ojo a Lola, que ya empezaba a sacase la teta para alimentar al pequeño. 
 
    —Vale, pues les mando un mensaje a las chicas, a ver si pueden. 
 
    —¿Estás muy cansada, cielo? —preguntó Gustavo, abrazándola desde atrás y juntándose más de la cuenta, sobresaltándola. 
 
    —Tú andas un poco borrachillo, ¿no? —Se rio al girarse y ver sus ojos achispados, que la miraban con lujuria. 
 
    —Algo, pero lo que tengo es hambre. 
 
    —Pero si te has comido casi media tarta —quiso bromear para desviar el tema, al verse rodeada de sus familiares. 
 
    —De ti, tonta —susurró, poniéndole el vello de punta y haciendo palpitar su sexo. 
 
    —¿Te digo una cosa? Que yo también, así que déjame acabar y nos marchamos a casa —claudicó y se separó. 
 
    —Voy llevando esto a la cocina, así nos vamos antes. 
 
    Su relación en ese mes que había pasado iba viento en popa. Con la rutina de sus turnos de trabajo se compenetraban bien para tener tiempo libre juntos e incluyendo a sus amigos también. Aunque en algún momento en la mente de Susana aparecían las palabras de Mariana, pero se las quitaba de encima pensando que Gustavo nunca la dañaría. No sabía por qué esa semilla de duda había seguido creciendo en su interior, si no tenía ningún motivo para ello. En ese momento era más fuerte el daño que había sufrido en su pasado que lo bueno que estaba viviendo en el presente y lo que podría vivir en un futuro. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aprovechando que su novia esa noche tenía cena de chicas, Gustavo había llamado a Erik y Antonio para tomar unas cervezas. Algo breve, no quería liarse mucho, porque a la mañana siguiente habían quedado en que Susana vendría a buscarle por casa para ir a comprar la cómoda y el armario. Ya era hora de cambiar los que tenía en su lugar, con el permiso de Paola. Después de ponerse una camisa azul con rayas verdes, un vaquero desgastado y los zapatos azules, cogió la cartera, las llaves y el móvil y salió de casa. Cuando llegó a la calle, iba a coger la Yamaha XJ6 que había comprado pocas semanas atrás, pero decidió ir andando al Tul, ya que estaba a pocas calles y hacía muy buena noche. 
 
    Cuando se iba acercando a la puerta del pub, ya divisó cerca de ella a sus amigos hablando con dos chicas. «¡Qué raro!» , pensó poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Vamos a estar toda la noche fuera o entramos? —Les interrumpió sonriendo. 
 
    —Ya se dignó a aparecer el señorito —ironizó Erik al darse la vuelta y ver quién les hablaba. 
 
    —Pero si solo llego cinco minutos tarde —se defendió diciendo la misma frase de siempre.  
 
    Cada vez que quedaban, no sabían cómo se las arreglaba, pero era el que siempre llegaba el último. 
 
    —¿Cinco minutos? —contraatacó Antonio, que, mirando su reloj, le dijo—: habíamos quedado a las ocho y media y ya son casi las nueve. 
 
    —Bueno, vale… —reconoció, sabiendo que la puntualidad no era su fuerte—. Pero ¿entramos o qué? —Se extrañó de ver a otro chico en el lugar de Ian esa noche vigilando la entrada. 
 
    Ya dentro del local y después de localizar un hueco a la derecha de la barra, se dirigieron hacia allí y pidieron tres cervezas a Salva. Desde que se conocieron, los tres policías se habían entendido perfectamente y cuando podían quedaban fuera del trabajo. Media hora más tarde el local empezaba a llenarse y, hartos de los empujones, se dirigieron a la única mesa que vieron libre. En cuanto se sentaron, entendieron por qué lo estaba. Tenían los altavoces justo encima y casi no podían ni hablar. 
 
    —Joder, me voy a quedar sordo —se quejó Antonio al rato de sentarse. 
 
    —¡Ya te digo! —gritaron a la vez los otros dos. 
 
    Pasados unos minutos, aprovechando que se estaban quedando sin bebida, Antonio se levantó y les indicó con señas que iba a la barra a por otra ronda. Los otros dos se quedaron allí, aunque enseguida desistieron y fueron detrás de su amigo para encontrarse con él. Durante el resto de la noche se quedaron en el mismo sitio que habían encontrado, ni de coña volverían a la mesa. Varias veces Antonio y Erik intentaron entablar conversación con chicas que pasaban por allí, pero nada, no conseguían que ninguna se quedase con ellos. Gustavo los miraba divertido, siempre andaban como buitres. Desde que los conocía, nunca los había visto con la misma chica dos veces. Ellos decían que no estaban hechos para tener novia, pero Gustavo creía que lo decían con la boca pequeña y que pronto alguno de ellos caería en los brazos de alguna. Estaba un poco harto de que se burlasen de él por estar con Susana y estar siempre pensando en ella. Estaba deseando poder reírse él de ellos también.  
 
    Gustavo no paraba de carcajearse con lo que hacían sus dos amigos, cada vez eran más descarados e incluso una de las mujeres, viendo que Antonio no se apartaba, le dio un pisotón que lo hizo volver cojeando hacia ellos. 
 
    —¿Qué le has dicho para que te pise? —preguntó Gustavo, aguantándose la risa. 
 
    —Me lo imagino: algo de sus pechos —interrumpió Erik. 
 
    —Sí, y además también le dije que tenía un buen culo —reconoció Antonio encogiéndose de hombros. 
 
    —Joder, macho, ¿tú no vas a cambiar nunca? Tío, a ver si maduras un poco y empiezas a tratar mejor a las mujeres —le recriminó Gustavo, un poco enfadado—. Así no vas a ir muy lejos con ninguna. Cuando os poneis así es que no os soporto. 
 
    —Tranquilo, tío, no hace falta que te enfades —intentó mediar Erik—. Aunque no te voy a quitar la razón, hay veces que dudo que sepamos cómo tratarlas. 
 
    —A ver, no creo que sea para tanto, le dije que con ese vestido tenía buenas vistas —se defendió Antonio, como si fuera una frase muy normal. 
 
    Gustavo a veces flipaba con la mentalidad de aquellos dos, sobre todo con Antonio. Esperaba que en algún momento esa actitud hacia las mujeres cambiase, porque así no llegaría lejos con ninguna. El tiempo lo diría, por lo que decidió dejarle y no recriminarle nada más. Ya era mayorcito para decir y hacer lo que quisiese.  
 
    Sin más, siguieron en la barra y Erik pidió esa vez a David otra vuelta. Cuando iban a girarse para ver a los que bailaban no muy lejos de ellos, alguien los empujó a los tres y casi les hizo caer al suelo. Gracias a los reflejos de Gustavo lograron no caerse. Mirando hacia donde les habían dado el empujón, al ver a tanta gente supusieron que sería por haber tantos queriendo acceder a la barra. Cogieron de nuevo sus cervezas y se pusieron un poco más alejados de todo el mogollón, dejando libre un hueco en la barra, que desapareció en segundos. 
 
    Al poco rato ya estaban Erik y Antonio hablando con cuatro chicas y Gustavo, que empezaba a estar mareado, se dirigió hacia el baño, sin que sus dos amigos se percatasen. A cada paso se sentía peor. Tambaleándose mientras se tropezaba con la gente, logró llegar hasta el aseo. Nada más entrar intentó echarse agua en la cara con las manos, pero lo que consiguió fue tirar los recipientes con toallas secas que había a cada lado del lavabo. Intentó agacharse para recogerlos, pero tenía la visión borrosa, así que decidió que avisaría a sus amigos para que le llevasen a casa. No era nada normal cómo se sentía, nunca le había pasado algo así. Al salir por la puerta del baño, con bastante esfuerzo, notó a alguien que le agarró y empezó a guiarle entre toda la gente. Intentó ver quién era, pero no distinguía el rostro de esa persona. Se percató de que llegaban a la calle porque una bocanada de aire le dio en la cara, cosa que agradeció. Oyó voces lejanas, no sentía su cuerpo, solo sentía que alguien le sentaba en algo mullido y sus ojos se cerraron sin esfuerzo alguno. No podía abrirlos, pero sabía que iba andando apoyado en alguien que le detuvo, lo tumbó en lo que supuso que sería una cama y lo empezaba a desvestir. No sabía quién era esa persona, intentó sin éxito enfocar la mirada, pero le era imposible. No quería que le quitase la ropa, pero le pesaban las extremidades. Las fuerzas le habían fallado por completo, se sentía indefenso ante esa situación, pero al poco rato ya estaba sumido en un sueño profundo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En casa de Susana y Elisa, las chicas estaban acabando de cenar con varias botellas de vino vacías y con risas que inundaban el salón. 
 
    —Madre mía, qué resaca vamos a tener mañana —se reía Elisa. 
 
    —Ya estamos mayores —dijo Susana. 
 
    —Oye, habla por ti, que yo soy una yogurina —se ofendió Alicia. 
 
    —Sí, una yogurina con tres danoninos que llegarán mañana a casa como toros miura —le recordó Paola. 
 
    —Uf, no me lo recuerdes. Mira que los debería tener él durante todo el finde, pero justo me los trae mañana. ¿Por qué le diría que sí? 
 
    —Pues porque os lleváis bien y como te pidió el favor no supiste ser mala —comentó Susana. 
 
    —Tienes razón, pero mañana estaré para el arrastre. —Se intentó levantar al baño y se mareó—. Uf, sí que bebí de más. 
 
    —Creo que tendríais que dormir aquí las dos, no estáis como para coger el coche. 
 
    —Podemos coger un taxi. 
 
    —No digas tonterías, el sofá se hace cama, así que solucionado —aseguró Susana sin darles opción a réplica. 
 
    A la mañana siguiente las chicas seguían durmiendo, pero Susana, como tenía planes de compritas con su chico, ya estaba en la cocina, arreglada después de una ducha para despertarse del todo. Normalmente los sábados hacía algo más elaborado para desayunar, pero esta vez solo se preparó un café y unas tostadas con mermelada y añadió un ibuprofeno para el dolor de cabeza. Después de lavarse los dientes y maquillarse un poco para ocultar la cara de cansada por haberse quedado hasta las tantas hablando con las chicas, cogió las llaves de casa y bajó a la parada para coger el bus, no le apetecía conducir. 
 
    Apeándose en la parada más cercana al piso de Gustavo, caminó despacio, admirando la poca actividad del día comparada a la de todas las mañanas de entre semana. Cuando ya se acercaba al portal, aceleró el paso al ver que salía uno de los vecinos de Gustavo y llegó justo en el momento en que casi se cerraba la puerta. Decidió subir por las escaleras para no esperar a los ascensores. Al llegar a la séptima planta, se detuvo unos segundos para recuperar el aliento. Llamó con los nudillos, pero no se oía nada dentro. Llamó al timbre, nada tampoco. Sabía por Gustavo que una de las piedras del tiesto que había allí ocultaba una llave de repuesto para urgencias, por lo que la buscó, abrió y la volvió a poner en su sitio. Ella tenía una copia en casa, pero no la cogió, ya que suponía que él estaría. 
 
    Mientras entraba en el apartamento buscó y llamó a Gustavo, pero no respondía. En la cocina nada, en el salón tampoco, en el baño no estaba y ya cuando se iba acercando a su cuarto, oyó algo dentro. Al abrir la puerta, el mundo se le cayó a los pies junto con su bolso. La imagen que vio nunca imaginó que se haría realidad viniendo de él. El sonido del bolso hizo que las dos personas de la cama se moviesen. Susana vio a Gustavo tumbado en la cama, haciendo movimientos lentos, y encima de él a Mariana, completamente desnudos. El estómago se le revolvió por momentos. Y en su interior la semilla creció de golpe. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Vete de mi casa  
 
    1.ª Parte - Gustavo 
 
    Gustavo abría y cerraba los ojos con pesar, sentía que la cabeza le iba a explotar. Algo había sobre él que le pesaba, fijó más los ojos para ver que tenía encima: 
 
    —¿Mariana…? ¿Qué haces tú aquí? —Se extrañó, no entendía nada—. ¡Apártate! —ordenó sin fuerzas, por lo que aquella no hizo el amago ni de moverse. 
 
    De repente, se oyó un sollozo procedente de la puerta y Gustavo, mirando en esa dirección, se encontró con los ojos vidriosos de Susana. Pero ¿qué pasaba? No entendía nada, no se acordaba de nada, no comprendía qué hacía Mariana allí con él y, además… ¿desnuda? 
 
    —Cielo… —pronunció, fijando la vista en Susana, pero se detuvo. No sabía qué decir y se sentía mareado todavía. Intentó incorporarse, pero su cuerpo no reaccionaba. Con las fuerzas que pudo sacar, empujó a la mujer que permanecía sobre él y se la quitó de encima—. ¡¿Qué coño haces aquí, Mariana?! —gritó con malos modos, empezando a cabrearse. 
 
    —¡Qué tonto! Anoche no decías lo mismo —mintió con voz melosa—. Bien que me rogaste que te acompañase a casa para recordar viejos tiempos. 
 
    Gustavo se quedó paralizado, no recordaba nada, pero eso no podía ser verdad. Cuando se disponía a desmentirlo, ya que solo recordaba estar en el pub con Erik y Antonio, vio Susana irse dando pasos hacia atrás, con cara de decepción y con lágrimas corriéndole por las mejillas. La forma en la que lo miraba le estaba rompiendo el corazón. Él nunca pensó que lastimaría de esa manera a la persona a la que más había querido, quería y querría en este mundo, aunque todavía no se lo había dicho con esas reveladoras palabras.  
 
    Susana no comprendía nada. La decepción de ver a Gustavo de esa manera con otra en la cama le resquebrajó el corazón. Vino a su memoria el momento en el que Juan le escupió a la cara sus infidelidades, los recuerdos de esos meses sufriendo se agolpaban en la cabeza, bloqueándola. «¿Otra vez?», pensó. Pero despertando y con una fuerza que no sabía de dónde salía, se dio la vuelta y echó a correr hacia la puerta de la entrada, esquivando lo que se encontraba a su paso.  
 
    Su chico, que ya empezaba a notar el cuerpo más despierto, anduvo hacia ella, pidiéndole que parase, pero avanzaba muy lento, como cuando estás en un sueño y ves tu destino al fondo, pero nunca llegas a él. «Pero ¿qué me pasa?», se preguntó. Antes de que llegara al salón, Susana salió de la casa dando un portazo que retumbó por todo el apartamento. Mariana, llegando hacia él, lo sujetó de la muñeca para impedirle que continuase. 
 
    —¡No me toques! —apartó la mano bruscamente para alejar ese agarre que le quemaba la piel—. ¿Qué coño pasa aquí? —preguntó a su exnovia. 
 
    Mariana no decía nada, solo le miraba con los ojos llenos de maldad. 
 
    —Joder…, ¿por qué me encuentro tan mal? —se hizo la pregunta a sí mismo, sujetándose la cabeza y sentándose en el sofá. 
 
    Sin volver a mirar ni hablar a Mariana, Gustavo se vistió lo más rápido que pudo. Poco a poco controlaba mejor su cuerpo. Debía buscar a Susana para hablar con ella, tenía que explicarle lo que había pasado, pero… ¿sabía él lo que había sucedido? Corrió como pudo hacia la puerta de la entrada, cogió las llaves de casa y de su moto y antes de cerrar la puerta, abrió de nuevo hacia el salón y dijo con desprecio a Mariana, que continuaba desnuda y de pie en el salón: 
 
    —Vístete y lárgate de mi casa, pero ¡ya! 
 
      
 
      
 
    Susana no abría la puerta. Se estaba angustiando, tenía que hablar con ella como fuese, pero también tenía que saber qué había pasado en realidad con su ex. Había salido de casa a toda prisa para hablar con Susana y había dejado a la otra allí después de escupirle que se marchase. 
 
    —Susana, abre la puerta, por favor —pidió. Solo oía ruidos lejanos, cosas que caían al suelo y movimientos por el salón—. Necesito hablar contigo, te lo suplico. 
 
    No le contestaba y se estaba poniendo muy nervioso. Necesitaba llegar hasta ella, ver la expresión de su rostro. No quería ni pensar en lo que estaría sintiendo en ese momento, después de todo lo que había vivido durante ese año. «No he podido hacer nada», se recriminaba. Intentó hacer memoria sin éxito, no recordaba nada desde que estuvo en el pub por la noche con los chicos. «¿Cómo ha llegado Mariana a mi casa y a mi cama? Si no la he visto desde que estuvimos en el pueblo hace unas semanas».  
 
    Al cabo de unos minutos, escuchó un leve sonido en la puerta. Susana, apoyándose en el otro lado le dijo, sollozando: 
 
    —Vete de mi casa, no quiero verte. —Los niveles de desesperación de Gustavo no hacían sino aumentar—. Déjame, no quiero oírte, no quiero verte. Me has defraudado, no sabes el daño que me has hecho. ¡Vete y no vuelvas! —le gritó, provocándole un vuelco al corazón—. Lo nuestro ha sido un error, fui tonta al pensar que habías cambiado y que podías quererme. Tú nunca vas a saber qué es ese sentimiento. 
 
    Esas palabras le estaban dañando en lo más profundo de su ser. La quería, pero no se había atrevido a decirle esas dos palabras tan cargadas de amor. «¿Por qué no las he dicho, cuando sí las siento?» Claro que la quería, perderla sería lo último que haría. Pero decirlas en ese momento ya no servirían de nada. Ella no estaba receptiva para creerle. 
 
    —Escúchame, cariño… 
 
    —Ni se te ocurra llamarme de esa manera —le interrumpió. 
 
    —Ábreme la puerta y te lo explicaré. 
 
    Dudó justo después de decir esas palabras. La noche estaba tan borrosa en su cabeza que no sabría que explicación dar. Solo recordaba, vagamente, cómo alguien le soltaba en una cama. 
 
    —Márchate o no respondo de mis actos. —Le amenazó con ese desprecio de antaño.  
 
    Después de unos minutos de tensión, decidió irse, matizando que volvería para hablar con ella y solucionarlo todo. Cuando salió del portal, cogió el móvil y decidió llamar a la única persona que sabría descifrar el cubo de Rubik que tenía en la cabeza. Un timbrazo, dos y al tercero por fin contestó al otro lado de la línea: 
 
    —¿Dónde coño estás? —preguntó de mala manera, sin dejarle hablar. 
 
    —Estoy cerca de tu casa, me acabo de ir. 
 
    —Pues vuelve ahora mismo, porque me tienes que explicar muchas cosas —contestó hecho una furia—. Te espero en el portal y quiero que estés ahí —sentenció sin darle más opciones, cortando la llamada. 
 
    Con toda la ira del mundo, se colocó el casco y, montado sobre la moto, arrancó. Intentando no conducir como un loco, llegó a su calle y divisó al lado del portal a Mariana. Una vez que aparcó y guardó el casco, con paso firme llegó hacia la persona que había sido su pareja hasta hacía unos ocho meses. Sin hablar, le indicó que entrase delante de él hacia el ascensor y, una vez en la planta de su piso, se acercaron a la puerta. Nada más estar en el salón, escupió furioso: 
 
    —¿Qué narices pasó anoche? —De repente se dio cuenta de un detalle y le preguntó sin dejarla hablar—: ¿Y qué coño haces tú en Madrid? 
 
    Mariana, con toda su entereza, sin dejarle ver que la había puesto nerviosa con su manera de mirarla, le preguntó maliciosamente: 
 
    —Pero ¿no recuerdas lo bien que lo pasamos en la cama anoche? Me hiciste disfrutar como nunca. 
 
    A Gustavo le sudaban las palmas de las manos, se estaba poniendo cada vez más nervioso. No creía haber llegado tan lejos con ella, pero, claro, cuando se levantó, estaba completamente desnudo y con Mariana a su lado, también sin ropa. «¡Joder! Susana nunca me lo va a perdonar y voy a volver a perder a mi amor verdadero. Le prometí que nunca le haría daño». Todos esos pensamientos le vinieron a la mente con su ex delante. 
 
    —¿No me has echado de menos estos meses? Porque yo a ti sí, recuerdo cómo lo pasábamos en la cama. 
 
    —Mariana, fuiste tú la que lo quiso dejar ¿No estabas enamorada de ese tal Jorge? 
 
    —Cometí un error. Estábamos bien juntos, Gustavo, podríamos volver. 
 
    —¿Qué tonterías dices? Estoy con Susana por fin y espero que me perdone esto —señaló con la mano progresivamente a los dos— que supuestamente ha pasado entre nosotros. 
 
    Dando vueltas por el salón como un león enjaulado, pensaba todo el rato que no podía ser. No sabía cómo explicárselo a Susana, la iba a perder por un error absurdo que ni siquiera recordaba. Se paró y miró a Mariana a los ojos, buscando alguna señal; ella le quitó la mirada y algo se le despertó. 
 
    —Eso no puede ser, no me acuerdo de nada. 
 
    —Pues yo sí me acuerdo y lo disfruté muchísimo. Me encantó que me invitaras a tu casa para un buen polvo. Madre mía, lo que gocé con lo que me estuviste haciendo con esas manos prodigiosas… y qué decir de tu lengua juguetona —añadió más detalles maliciosos. 
 
    Siguió caminando de lado a lado del salón sin saber qué hacer, seguía sin recordar nada. Estaba desesperado. Se esforzaba por pensar en la noche anterior, sabía que estuvo en el pub con Antonio y Erik tomando unas cervezas. «¿Cuántas bebí? ¿Tantas fueron para no recordar nada? Suelo tolerar bastante bien el alcohol, nunca he perdido la memoria de esta manera». Y, de repente, como si de un tren a toda velocidad se tratase, caminó hacia ella y, sujetándola del brazo, preguntó: 
 
    —¿Me drogaste? 
 
    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? —Intentó parecer tranquila, pero empezó a temblar—. Yo no haría nunca algo así, ¿es que no me conoces? 
 
    —Pues, sinceramente, como te conozco muy bien, sé que no tienes escrúpulos en muchas ocasiones. Esa actitud tuya no me gustaba nada de ti. ¿Cómo pude estar tan ciego? ¿Cómo pude estar tanto tiempo con una persona como tú? —se lamentó. 
 
    Mariana, aprovechando que estaba distraído, se acercó y, casi rozándole los labios, le susurró sensualmente: 
 
    —Cuando estuviste conmigo no decías lo mismo, y bien que lo pasábamos juntos. 
 
    Despertando de su ensoñamiento, la empujó, tumbándola en el sofá. 
 
    —¡Anda! Si quieres continuar con lo de anoche esta vez aquí, en el sofá… Buen sitio, sí señor. —Añadió más leña al fuego desabrochándose algún botón de la blusa y dejando ver su sujetador. 
 
    —¿Tú estás tonta o qué te pasa? Átate ahora mismo esa camisa —ordenó de malos modos. 
 
    El tiempo pasaba y Mariana no dejaba de mirarlo con maldad. Eso le dio a entender más cosas de lo que ella creía. Así que, de repente, poniéndose en modo policía le ordenó: 
 
    —Dame tu bolso. 
 
    —¿Para qué quieres mi bolso? 
 
    —Que me lo des he dicho —le espetó, furioso. 
 
    Mariana, con ese grito y su mirada salvaje, no lo dudó y se lo pasó, la puso más nerviosa de lo que pretendía. Ni él mismo se reconocía, nunca se había puesto así. Jamás le haría daño, pero con esa ira en la mirada, dudó si ella lo podría llegar a pensar. Revolvió el contenido del bolso, que había volcado en el sofá, sin saber qué buscar, y se encontró un frasquito con unos polvos que le hicieron sospechar. Sacándolo a la vista de ella, le solicitó muy serio: 
 
    —Dime qué es esto. 
 
    Mariana dudaba mirando para todos los lados como buscando una salida. 
 
    —¡Contesta! —exigió al ver su mutismo. 
 
    La miró fijamente hasta que la oyó decir, para su sorpresa: 
 
    —Es… es… Bueno, me dijeron que es burundanga —tartamudeó y después de unos segundos, verbalizó, lloriqueando—, y sí, te lo eché en la cerveza anoche. —Mariana bajó la cabeza contra las rodillas, no quería ver su reacción al descubrir el engaño. 
 
    Empezó a maldecir, no podía creer que pudiera haberle hecho algo así en la vida. «¿Para qué? ¿Tan mala es?». La cabeza no le daba para más. No se creía que algo así le estuviese sucediendo. 
 
    —Eres una mala persona, Mariana. ¿Por qué razón me la echaste? ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? Además, sin saber bien ni lo que es. Joder que pensé que habíamos quedado como amigos a pesar de nuestra ruptura y, encima, veo que te has pasado mi profesión por el forro de los cojones. —Se detuvo sin tranquilizarse y rectificó—. ¡Ah!, perdón, que tú no tienes cojones; te la pasaste por el forro de los ovarios, joder. 
 
    Como vio que no respondía ni se movía, le preguntó otra cosa que le vino a la cabeza: 
 
    —¿Nos hemos acostado de verdad o también has mentido en eso? 
 
    Unos minutos después, por fin, levantó la cabeza y con la boca pequeña, se sinceró: 
 
    —No, te he mentido. —Cogiendo aire, le explicó—: ¿Te acuerdas de que ayer alguien os empujó a ti y a tus amigos? —Pensó un rato e indicó que sí con la cabeza—. Yo provoqué ese empujón. Aproveché ese momento para acercarme a tu cerveza y te eché un poco del contenido del frasco en ella. Esperé a que te hiciera efecto y, cuando vi que ibas balanceándote hacia el baño, te seguí. 
 
    Gustavo se sentó en una silla que tenía cercana porque se empezaba a encontrar mal. De reojo, vio a Mariana colocarse mejor en el sofá, dispuesta a continuar: 
 
    —Esperé a que salieses del baño, me fijé que tus amigos estaban hablando con unas chicas y no se habían dado cuenta de que te habías ido, por lo que supe que no tendría problemas para salir contigo del pub; con tanta gente como había, nadie se fijaría en nosotros. Cuando saliste del baño ni me reconociste y, como vi que no atinabas, te ayudé a salir a la calle. Ya ni hablabas, solo caminabas, tropezándote, sujeto a mis hombros. En la calle paré un taxi con la ayuda del portero, mintiéndole, diciendo que eras mi novio y que tenía que llevarte a casa, él ni te reconoció. 
 
    Con cada palabra de ella alucinaba cada vez más. No dejaba de pensar en cómo nadie lo había visto salir de esa manera del Tul, pero, claro, si salía agachado, como ella le aseguraba, normal que nadie le reconociese. Con más razón, al no estar Ian esa noche. 
 
    —Como sabía dónde vivías, al llegar y salir del taxi te cogí las llaves del bolsillo y te subí a casa, con bastante esfuerzo. —Cortándola, expuso furioso: 
 
    —¿Y cómo coño sabes dónde vivo?  
 
    —Gracias a tu madre, que me comentó eso y en qué comisaría currabas. Te he estado siguiendo una semana, hasta descubrir cómo llegar a ti. Y también sabía que habías quedado esta mañana aquí con Susana para ir de compras. 
 
    —Pero ¿se puede saber por qué has hecho todo esto? 
 
    No paraba de frotarse las manos, nerviosa, mirando para todos los lados y pensando. Después de unos minutos, se sinceró: 
 
    —Cuando me dijeron que te habías encontrado con Susana de nuevo, no le di importancia. Pero cuando os vi en el pueblo, tan acaramelados, se os veía tan bien que me dieron unos celos horribles y se me nubló la mente. Algo en mi interior se rompió. De repente, me di cuenta de que no podía perderte. Primero quise meter mierda con Susana, pero no funcionó. Cuando os vi al día siguiente y os veía igual, me hirvió la sangre. Os escuché mientras bailabais cuando le decías que tú nunca la engañarías como le habían hecho, que era lo más importante en tu vida, algo que a mí nunca me habías dicho. Ahí fue cuando en mi cabeza empezó a formularse este plan. Ahora que lo pienso más fríamente, hasta yo misma me doy cuenta de lo mal que he actuado. 
 
    «¿Todo esto para separarme de Susana? Pero ¿cómo me puede estar pasando algo así?». No le salían ni las palabras que tendría que escupirle a la cara. 
 
    Mariana siguió con sus explicaciones de la noche anterior: 
 
    —Al abrir la puerta de tu casa casi te caes en el sofá, pero si Susana nos encontraba allí igual era menos creíble, así que tiré de ti hasta echarte en la cama. Te desvestí mientras dormías y después lo hice yo. Me quedé dormida hasta que oí ruidos en la puerta esta mañana. Supuse quién era, por lo que me tumbé encima de ti para que pareciese que lo estábamos haciendo en ese mismo instante. 
 
    Madre mía, todo lo que se había liado en solo una noche. Debía ir corriendo a casa de Susana a explicarle que todo había sido una mala treta de esa demente. Pero había algo que debería tener, por si no le creía solo con sus palabras. Cogiendo el móvil y buscando la aplicación de grabación de voz, le exigió a Mariana que confesara todo para que quedase constancia de ello. 
 
    —Ahora lárgate de mi casa, no quiero volver a verte —ordenó, no sin antes sentenciar—: Si te vuelvo a ver rondarnos a cualquiera de los dos, no dudaré en denunciarte. 
 
    Mariana agachó la cabeza, avergonzada, y recogió el contenido de su bolso. Cuando pensaba que la perdería de vista, se giró. 
 
    —¿Podrás perdonarme? 
 
    —Lo siento, pero es un rotundo no. Lo que has hecho es algo inexcusable. 
 
    —Lo entiendo —pronunció cabizbaja. 
 
    —Recuerda lo que te he dicho. No quiero que te acerques ni a mí, ni a Susana, ni a nadie de nuestro entorno. 
 
    —Tranquilo, no me volverás a ver. —Lo decía con sinceridad, no se había reconocido ni a ella misma. Aquello le había abierto los ojos.  
 
    Gustavo oyó la puerta cerrarse, se levantó de la silla y se sentó en el sofá. La cabeza le explotaba y decidió cerrar un momento los ojos. Aquel momento se convirtió en horas, ya que cuando los abrió el reloj marcaba las diez de la noche.  
 
    «Mierda, me he dormido. Necesito hablar con ella».  
 
    Cogió el móvil y la intentó llamar, pero le saltaba el mensaje de «apagado o fuera de cobertura». Se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón, se puso una chaqueta, recogió las llaves de la moto del suelo y salió de casa como alma que lleva el diablo. No dudó adónde debía dirigirse. Pero fue en vano, no la encontró en su casa.  
 
    Llamó a Lucas y a Elisa, pero el primero no había hablado con ella desde el cumple de las niñas y no le comentó nada para no preocuparle. La segunda le comentó que se había querido quedar sola en casa desde el mediodía y le dejó su espacio. Aquella, sin duda, sabía lo que le había pasado a su amiga, se le notaba el tono de voz que estaba utilizando con él. No tenía tiempo de explicarle nada, solo le aseguró que todo se arreglaría porque había sido una confusión, a lo que ella le contestó cortante sin creérselo.  
 
    Al colgar, pensó que se habría ido a pasear y bajó a buscarla por la calle. Desesperado, volvió a casa. Estuvo buscándola por la zona durante una hora. También la estuvo llamando, pero su móvil seguía apagado. Le dejó varios mensajes indicándole que quería que hablasen, que todo había sido un malentendido, pero tampoco quería explicar nada por teléfono. Necesitaba tenerla cara a cara. No sabía qué más hacer, por lo que decidió esperar a la mañana siguiente. Llamó hasta a Julio, aunque estaba de viaje y no sabía nada. 
 
    Recordó que Susana tenía el turno de noche en el Tul y salió corriendo hacia allí, pero solo se encontró a Paola y a Rafael. Sin preguntarles nada, tras dar una vuelta por el local, se marchó de nuevo. 
 
    Se levantó con ojeras y dolor de cabeza, no había parado de dar vueltas en la cama y también había intentado llamarla en varias ocasiones durante la noche, pero sin resultado. No quiso mandar ningún mensaje más. Se desperezó gracias a una ducha, desayunó poco para poder tomarse un ibuprofeno. El día anterior no había probado bocado y la verdad era que tenía amago de hambre, aunque los nervios de no saber de Susana lo estaban matando. 
 
    Al llegar al portal de su chica, aprovechó que un vecino salía para entrar. El ascensor no acababa de llegar a su planta, por lo que subió las escaleras de dos en dos hasta su piso. Llamó varias veces a la puerta, pero no oyó nada dentro. «¿Se habrá ido al rastro como otros domingos con Elisa?», pensó, llamando de nuevo. Justo cuando se disponía a marchar, se asomó por la puerta de enfrente Juana. 
 
    —Hola, Juana ¿Qué tal estás? 
 
    —Hola, muchacho, pero ¿tú no te ibas de viaje con Susana? —preguntó la vecina—. Ayer, sobre las tres de la tarde, la vi con una maleta y me dijo que se iba de viaje unos días, supuse que se iba contigo. 
 
    —Es verdad, se me había olvidado. Pues ahora no recuerdo, ¿te dijo a dónde se iba? —disimuló para descubrir su paradero. 
 
    —Pues no y, ahora que lo pienso, no le pregunté. Solo me dijo eso y no me dio más replica a preguntarle nada. Lo que sí te puedo decir es que se la veía algo triste. 
 
    —Vaya… —se quedó pensativo. 
 
    —¿Ha pasado algo por lo que me tenga que preocupar? —dudó. 
 
    —No, tranquila, Juana —mintió.  
 
    Debía salir de allí para seguir buscándola. Se despidió de Juana a toda prisa. «¿Se habrá dado cuenta de que algo pasa? Bueno en cuanto encuentre a Susana y vuelva, ya se lo explicaremos». 
 
    Se quedó pensativo en el portal y de repente recordó el coche de Susana. «¿Estará en el garaje?». Bajó en ascensor hasta allí, entró sin problema con el código que le había visto utilizar a ella y descubrió que se había ido en él. Se le ocurrió el lugar a donde había podido ir, pero no sabía cómo preguntar por ella sin preocupar a la persona a la que tenía que llamar, por si no se encontraba en ese sitio. Lo meditó un rato y decidió que tenía que hacer esa llamada. Se sacó el móvil del bolsillo y miró la hora por si era muy pronto, pero eran más de las diez. Buscó en la agenda el contacto y llamó. 
 
    —¿Dígame? —respondió alguien al otro lado de la línea con voz grave. 
 
    —Eh…, hola, Paco, soy Gustavo. 
 
    —Buenos días, hijo. ¿Qué tal estás? 
 
    —Yo estoy bien, aquí, con mucho trabajo. 
 
    —Eso está muy bien. Pues ¿cómo es que me llamas? 
 
    Necesitaba saberlo, por lo que preguntó sin rodeos: 
 
    —¿Está Susana ahí? 
 
    Oyó carraspear al anciano y sintió que pasaba una eternidad hasta que por fin le respondió: 
 
    —Elemental, querido Watson, aunque has tardado más de lo que esperaba. 
 
    De repente, soltó el aire que no sabía que estaba aguantando y respiró hondo. Con tranquilidad, informó que en unas cuatro horas estaría por allí, pero que no dijese nada a su nieta de que había llamado. 
 
    —Vale, hijo, pero espero que este secreto merezca la pena, porque no he visto nada bien a mi nieta desde que llegó ayer. No me quiso contar nada, solo me ha dicho que la has defraudado ¿Qué has hecho? 
 
    —Le puedo asegurar que todo ha sido una confusión, aunque ella ahora mismo tenga razones para pensar lo contrario, porque lo que vio, si me pongo en su lugar, es una razón de peso para negarse a continuar con lo nuestro. Pero no se preocupe, que tengo hasta pruebas de ello y cuando llegue se lo explicaré todo. Prefiero hacerlo cara a cara. 
 
    —De acuerdo. Ahora ella está en su habitación, espero que no me haya oído. Te esperamos aquí.  
 
    —Gracias por no colgarme, escucharme y permitirme ir a arreglarlo. 
 
    —No me tienes que dar las gracias, solo quiero ver feliz a mi nieta. Por cierto, ¿vas a avisar a tu madre o te quedarás aquí con nosotros? 
 
    —La llamaré, pero, si todo se arregla, prefiero quedarme ahí con ella. 
 
    —Por supuesto, hijo, ningún problema. Ella decidirá, entonces. 
 
    Se dirigió a casa a hacer una pequeña maleta. Mientras iba, llamó a Paola para preguntarle si le podía prestar su coche, que era una emergencia. Le explicó lo del engaño, por lo que ella se tranquilizó, al estar preocupada por su amiga desde la mañana anterior. Lo que sí le confirmó es que había avisado a su jefe de que ella no iba a trabajar en unos días. Algo de lo que se hubiera enterado la noche anterior si les hubiese preguntado cuando estuvo en el pub. Sin tiempo que perder, puso rumbo a Cantabria; debía explicar todo a Susana y, ya de paso decirle algo que nunca dijo a nadie, pero sentía por ella. 
 
    «Espérame, cielo, ahora voy. No voy a permitir que te alejes de mí por algo ajeno a nosotros». 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Vete de mi casa  
 
    2.ª Parte - Susana 
 
    Susana bajó los escalones como si la estuviese persiguiendo alguien, aunque no oía nada a su espalda. Al salir del portal se detuvo a respirar hondo y a secarse las lágrimas, que caían a sus anchas por las mejillas. No podía creer lo que había visto en esa habitación. Las palabras que Mariana le dijo cuando estuvieron en el pueblo semanas antes cobraban credibilidad. Él necesitaba más, no le valdría con ella.  
 
    «¿Cómo he podido ser tan tonta? Ya me hizo daño en el pasado…». Los pensamientos negativos se habían instalado ya en su mente y nada le podría hacer cambiar de pensamiento. No quería volver a verlo. 
 
    Paró un taxi y se dirigió a su casa. Esperaba que él no fuese por allí, porque no le iba a permitir entrar. Cuando abrió la puerta, la estancia estaba en silencio total, ninguna de sus tres amigas se había despertado. Decidió encerrarse en su habitación hasta que se calmase para que no la vieran en el estado de nervios en el que se encontraba. Habían pasado unos veinte minutos desde que había llegado y el timbre de la puerta empezó a sonar junto a golpes. Salió en cuanto oyó a las chicas, que se acercaban a la puerta sobándose los ojos, tropezándose con la mesita del salón y tirando el mando de la televisión y una figura que, por suerte, no se rompió. 
 
    —Susana, abre la puerta, por favor —se oía. 
 
    Las detuvo, indicándoles que guardaran silencio, aunque Alicia se había tropezado de nuevo, esta vez con la silla del salón, y la había tirado. Se miraron entre sí, extrañadas de que no dejase pasar a Gustavo, y además la notaron rara. 
 
    —Necesito hablar contigo, te lo suplico. 
 
    Se acercó y se sujetó al pomo como si él pudiese abrir desde fuera. 
 
    —Vete de mi casa, no quiero verte —sollozó—. Déjame, no quiero oírte, no quiero verte. Me has defraudado, no sabes el daño que me has hecho. ¡Vete y no vuelvas! —le gritó notando, cómo su corazón se iba rompiendo a cada segundo—. Lo nuestro ha sido un error, fui tonta al pensar que habías cambiado y que podías quererme. Tú nunca vas a saber qué es ese sentimiento. 
 
    —Escúchame, cariño… 
 
    —Ni se te ocurra llamarme de esa manera —le interrumpió. 
 
    —Ábreme la puerta y te lo explicaré. 
 
    —Márchate o no respondo de mis actos —amenazó.  
 
    Las chicas no daban crédito a lo que estaban viviendo, pero Susana les había suplicado que guardaran silencio y obedecieron. 
 
    Dejaron de oír ruido fuera y Susana se deslizó hasta sentarse en el suelo. Sus amigas se acercaron a abrazarla mientras lloraba a moco tendido. Entre las tres la levantaron y la llevaron al salón. Elisa se fue a preparar una infusión relajante, para ver si calmaba esos nervios y les explicaba lo sucedido. Durante más de treinta minutos estuvo en ese estado, hasta que Paola se agachó frente a ella y la intentó calmar. 
 
    —Susana, dinos qué ha ocurrido. —Pero no contestó. 
 
    —No puedes seguir llorando así. ¿Te ha hecho algo Gustavo? —Esta vez fue Alicia quien habló. 
 
    Al oír el nombre, berreó, asustándolas. 
 
    —¿Por… qué… a… mí? —se lamentó, sollozando. 
 
    —¿A ti el qué? —se preocupó Elisa. 
 
    —Mariana… 
 
    —¿Qué pasa con Mariana? —A Elisa se le activó algo en el cerebro. Como si una lucecita se hubiese encendido en ese momento—. ¿Dónde estaba esa? —preguntó con desprecio. 
 
    —Con… Gustavo —pronunció entre hipidos y les narró lo que se había encontrado en aquella habitación, con los dos desnudos en la cama. 
 
    Durante un rato todo fueron gritos e insultos hacia Gustavo, que no ayudaban mucho al estado en el que se encontraba ella.  
 
    —Vamos a calmarnos —exigió Alicia a las otras dos, al ver que Susana se había hecho un ovillo en el sofá y no paraba de llorar. 
 
    Tardaron una hora en tranquilizarla y, después de tomar una nueva tila, la dejaron en la cama al ver que se había quedado dormida en el sofá. Sobre la una de la tarde se despertó, se encontraba un poco más serena. Se fijó en la cómoda donde tenía sus cámaras antiguas y el cofre que Gustavo le había regalado. Iban a llenarlo juntos de sus recuerdos y eso ya no podrían hacerlo. Se levantó, decidida, y lo colocó en el fondo del armario tapado por varias bolsas que tenía de ropa, no quería verlo.  
 
    Se oía ruido desde la cocina y supuso que Elisa estaría cocinando. 
 
    —Huele muy bien —murmuró desde la puerta. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? 
 
    —Bueno, estoy…, que no es poco. 
 
    —Estoy preparando un revuelto de gulas con gambas, ¿te apetece? 
 
    —Vale, pero poquito, tengo el estómago cerrado. 
 
    A la media hora ya estaban en el salón comiendo en silencio, hasta que se le ocurrió una cosa. 
 
    —Creo que me voy a ir al pueblo, necesito pensar. 
 
    —Pero ¿no trabajabas esta tarde? 
 
    —Llamaré a Rafa a ver si me puede cubrir unos días. 
 
    No tuvo ningún problema con su jefe. Al oír su tono de voz supuso que algo gordo ocurría, por lo que no le puso ningún impedimento. Él se ocuparía de sus turnos unos días hasta que se recuperase. 
 
    —Gracias, Rafa. 
 
    —Tú recupérate, ya me contarás. 
 
    —Sí, te lo prometo. —Y colgó la llamada. 
 
    A las tres estaba saliendo por la puerta, haciéndole prometer a Elisa que no le diría nada a Gustavo sobre su paradero si aparecía por allí a buscarla de nuevo. Cuando estaba cerrando, se encontró con su vecina. 
 
    —Hola, flor. ¿Te vas de viaje? —preguntó al ver la maleta. 
 
    Le tenía mucho cariño a esa mujer, hacía pocas semanas que hablaba con ella y habían hecho muy buenas migas. Era la persona que les dejaba su plaza de aparcamiento en el garaje, pero hasta hacía poco no había coincidido con ella. Desde entonces el trato era fantástico. En cuanto la fue conociendo más, se dio cuenta de lo buena persona que era. 
 
    —Sí, Juana, me voy unos días, nos vemos a la vuelta. —Se giró con una media sonrisa forzada, pero sin darle opción a replica. 
 
    —Pásalo bien, cielín. 
 
    —Gracias —pronunció al cerrarse las puertas del ascensor. 
 
    Mientras conducía en dirección a Cantabria, los recuerdos se agolpaban en su cabeza como el torrente de un rio a toda velocidad. Recuerdos de lo que Gustavo y ella eran, de lo que no llegaron a ser durante años y también de la traición. Eso último había roto su rehabilitado corazón en mil pedazos de nuevo. Sabía que estaba huyendo sin dejar que le explicase su versión, pero lo que vieron sus ojos la destrozó por dentro. Desde aquello que ocurrió meses atrás había decidido ser la dueña de su vida, recuperar ese amor propio que Juan le pisoteó. Reconocer que ella lo había permitido fue muy difícil, pero había logrado encontrarse a sí misma y, aunque había detalles que todavía la lastimaban, era más fuerte que nunca. Pero ahora tenía una desazón en el interior que no la dejaba ni respirar. 
 
    El camino fue más duro de lo que había pensado, pero llegar al lugar que tan buenos recuerdos traía a su memoria le permitió respirar con más calma. Su móvil estaba en silencio, al haberlo apagado nada más comenzar el viaje. Tendría que avisar a alguno más de que estaba allí, solo lo sabía Elisa, pero no sabía si se lo dirían a Gustavo si hablaban con él. Decidió llamar solo a sus padres, pero primero necesitaba un abrazo de su abuelo. 
 
    Llamó al timbre, no quería que le ocurriera lo de la otra vez, y esperó a que fuera él quien abriese. 
 
    —Pero, mi niña, ¿cómo es que estás por aquí? —Se sorprendió de encontrar en la puerta a su nieta con una pequeña maleta en la mano. 
 
    No le dio tiempo a obtener respuesta, lo que si recibió fue el abrazo de ella, que se tiró a sus brazos. Los hombros de la chica se movían señal de que estaba llorando. 
 
    —Shh…, tranquila, cariño. Ven, vamos a sentarnos al salón, que estaremos más cómodos. 
 
    A los pocos minutos, el anciano decidió conocer el motivo por el que estaba allí: 
 
    —¿Qué ha sucedido, mi pequeña? Te veo muy afectada, no puedes mentir a este viejo. —Intentó suavizar un poco el ambiente bromeando con aquella palabra. 
 
    —Me… Gustavo… me ha defraudado. 
 
    —Pero ¿qué ha pasado? —se preocupó. 
 
    —Quiero estar aquí, no quiero verlo. 
 
    —Sí, cariño, claro que te puedes quedar, todo el tiempo que quieras. Pero dime qué pasó. 
 
    —Mañana te lo cuento, ¿vale? Ahora mismo no tengo fuerzas ni para pensar en ello —sollozó de nuevo. 
 
    Su abuelo se preocupó por el estado en el que se encontraba, por lo que no quiso insistir. 
 
    —Vamos a cenar un poco. 
 
    —No tengo hambre, abuelo. 
 
    —Venga, solo un poco de sopa, eso es lo que iba a cenar yo cuando has llegado.  
 
    Esa noche no consiguió que le explicase nada más, solo aquello de que Gustavo la había defraudado y que necesitaba estar allí unos días. El anciano aceptó sin dudarlo. Cenaron en silencio, Susana avisó a sus padres cuando se calmó un poco y se fueron a la cama. Ya hablarían en el desayuno con más calma. 
 
    Cuando se despertó se oían los pájaros canturrear desde las ramas del roble que tenía pegado a la ventana. Había logrado dormir unas horas, pero acercándose al alba. Se estiró en la cama y oyó el sonido del teléfono fijo, pero enseguida escuchó que su abuelo respondía y no prestó más atención. Entró en el baño para ducharse, necesitaba desprenderse de toda aquella tristeza que la invadía.  
 
    Antes de bajar a la cocina encendió de nuevo su móvil. Un montón de notificaciones rompieron el silencio de aquella habitación. Se limitó a responder a sus padres y hermanos por el grupo de la familia que estaba bien y que ya les explicaría todo; y a avisar a Elisa de que estaba algo mejor. Le pidió que informase a Paola y Alicia porque no podía ella misma. 
 
    En el desayuno le explicó a su abuelo, sin entrar en detalle, lo que había sucedido. 
 
    —Abuelo, ¿por qué nuestra relación nunca acaba de cuajar del todo? Quizá no estamos hechos el uno para el otro. Siempre encontramos trabas para estar juntos. 
 
    —Cariño, sinceramente, os veía tan bien cuando vinisteis la última vez que me extraña mucho lo que me cuentas. 
 
    —Sé lo que vi. Eso no se puede ocultar. Que estaban los dos desnudos —soltó a la defensiva. Se lamentó al momento de haberle respondido con aquellas maneras. 
 
    —Pues ahí, cariño, no sé ya que decirte. 
 
    En ese momento Paco estaba entre la espada y la pared, aunque se pondría en el bando de su nieta si resultaba que las explicaciones no eran las convenientes, como le acababan de asegurar por teléfono; algo que le estaba ocultando ahora mismo, pero tenía un presentimiento de que aquellos dos se podían arreglar y que no había sido más que una confusión. «Si resulta ser verdad lo que ha dicho mi pequeña, no sé qué le hago», pensó el abuelo. 
 
    —Me voy a dar un paseo hasta Los Tranquilos, me llevo a Toby. 
 
    —Vale, cariño, yo aquí te espero. Con que vuelvas para la comida, yo ya la tendré lista. 
 
    —Si quieres me quedo a ayudarte. 
 
    —No, cariño, tú vete a despejar esa mente, el paseo te ayudará. Pero ten cuidado con Toby, que es un terremoto de perro. 
 
    —Sabes que te adoro, ¿verdad? —Se agachó y le dio un sonoro beso. 
 
    —Por algo eres mi ojito derecho. —Guiñó su arrugado ojo—. No se lo digas a tus hermanos. 
 
    —Me da que eso ya lo saben. —Rieron los dos. 
 
    Salió de casa tirándole un beso con la mano y giró para acercarse hasta la caseta del perro. En cuanto la vio, la recibió con lametones. Al encontrarse detrás de casa no le había podido saludar la noche anterior. El paseo, como siempre, reavivó sus sentidos. Ver el mar, los acantilados y las montañas al fondo era todo un lujo. El olor a salitre, el sonido de las gaviotas, ver las vacas, que pastan tranquilas y levantan su mirada al paso de la gente, admirar la vida de los que se ocupan del campo… Todo aquello entretuvo su mente por unas horas, haciéndole pensar solo en lo que percibía a través de sus sentidos. 
 
    Decidió sentarse en el banco de siempre, admirando el romper de las olas en las rocas de la playa, y el sube y baja del agua por la arena. Toby bajó a la playa a perseguir a las gaviotas e iba y venía. Susana lo dejó a su aire al ver que, cada vez que le llamaba, acudía obediente y veloz a su lado. Pensó ponerse música con el móvil, pero dejó los cascos posados alrededor de su cuello, prefería el sonido del mar. 
 
    Las horas volaron sin darse cuenta hasta que oyó algo a su espalda. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Algo que nunca te dije 
 
    Gustavo estaba a pocos kilómetros de su destino. Mientras conducía aprovechó a llamar a su madre y avisar de que iba a estar unos días por el pueblo e iría a verla. También avisó a los que había llamado el día anterior, porque al final sí que los había preocupado, y los tranquilizó. Menos a Elisa que, como supuso, sabía más de lo que le había asegurado. 
 
    Estaba muy nervioso, desconocía cómo la encontraría. No sabía si estaría receptiva para escucharlo o, en cambio, le echaría sin dejarle dar una explicación.  
 
    «Lo conseguiré porque lo nuestro merece la pena, no tengo ninguna duda. Ya hemos esperado mucho tiempo para ser felices juntos, como para desperdiciarlo por otra mentira». 
 
    Parecía que su relación estaba destinada a no cuajar por culpa de las mentiras. Primero por aquella estúpida carta que no debió escribir nunca y ahora por la treta de aquella que decía seguir queriéndolo. Lo que había hecho Mariana era imperdonable y esperaba que cumpliese la promesa de alejarse de ellos, porque no sabía cómo reaccionaría si volvía a interponerse entre ellos. Esperaba que Susana lo escuchase y lo entendiese. Aunque iba tranquilo, porque tenía aquel as en la manga que utilizaría si hiciese falta. Todavía no entendía en qué había pensado Mariana para hacerle algo así, era tan desmesurado… «Creo que ni ella misma sabe por qué lo hizo», pensó. «Ni que fuese el protagonista de una novela». 
 
    Llegar a su pueblo siempre le daba tranquilidad, aunque se le esfumó al aparcar delante de la puerta de Paco. Desconocía si encontraría dentro a la mujer que amaba. Se situó frente a la puerta y llamó con los nudillos. A los pocos segundos se abrió. 
 
    —Hola, hijo, que rápido llegaste. —Paco saludó esperanzado al percibir las ganas que tenía por ver a su nieta. Eso le tranquilizó un poco. Se le notaba desesperado. 
 
    —Hola, Paco, qué gusto verte. —No podía perder tiempo—. ¿Está Susana dentro? 
 
    —Pues se fue hace unas horas a dar un paseo, no le quise impedir irse sin ningún motivo de peso. 
 
    —Lo entiendo. ¿Sabes hacia dónde se marchó? 
 
    —Pues, no me dijo —mintió aposta. El chico tendría que averiguarlo solo, eso sería una prueba de que conocía bien a su pequeña—. Lo que te puedo decir es que se fue con Toby y se dirigió hacia el paseo de los acantilados —intentó darle una pequeña pista. 
 
    —Vale, creo que sé a dónde ha podido dirigirse, aunque igual se quedó a medio camino. No puedo quedarme aquí esperando. Voy a ver si la encuentro. Necesito verla. 
 
    —No pierdas tiempo y vete en busca de mi nieta. Mucha suerte. 
 
    Se encaminó hacia el coche para ir a buscarla, pero el anciano volvió a hablar. 
 
    —Gustavo —le frenó—, lo que os ha ocurrido… ¿me aseguras que fue por un malentendido? 
 
    —Sí, y te garantizo que no me iré de aquí sin que Susana me perdone y volvamos a estar juntos. 
 
    Arrancó y se dirigió a donde creía que estaría, a su lugar favorito. Ese lugar que también era el suyo. Logró aparcar sin problemas, ya que no era época de playa y el área estaba desierta, a pesar de que hacía bueno. Solo se veían algunos pescadores en la zona que quedaba frente a la isla de Santa Marina. Mientras bajaba hacia la playa por la acera, divisó al fondo, en uno de los bancos, a Susana. El corazón le empezó a latir a toda velocidad. Estaba en el que mejores vistas del mar tenía. Por suerte, localizó al perro corriendo por la arena, así que no la alertaría de su llegada. Poco a poco, se acercó haciendo el menor ruido posible para no asustarla. 
 
    —Hola, cariño —le susurró al oído con suavidad—. Se te ve tan hermosa con la luz del sol rebotando en el mar. 
 
    —¿Qué narices haces tú aquí? —recriminó con el susto en el cuerpo. 
 
    —Vengo a hablar contigo. 
 
    —Yo no quiero hablar, Gustavo. 
 
    —Sus, déjame explicarte, por favor. 
 
    Se la veía a la defensiva, no iba a dejarle excusarse, pero él estaba seguro de una cosa, de que iba a oír lo que tenía que decir fuese como fuese, no se iría de allí sin llevarla con él. 
 
    —No quiero escucharte. —Susana se levantó y él la sujetó suavemente por la muñeca. Ese contacto les provocó un estremecimiento por todo el cuerpo. 
 
    —Espera. Por favor, escúchame —le suplicó y continuó—: todo fue una jugarreta de Mariana. —Ella se giró con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    Aprovechó la sorpresa que había provocado esa frase para contarle todo. Narró que Mariana estuvo siguiéndoles, que le drogó en el pub, que le llevó a casa y que solo durmió donde ella lo tumbó. Y que simuló la postura al oírla entrar en casa. Después de contarle todo aquello, Susana se sentó de nuevo en el banco. Habían permanecido los dos de pie mientras se explicaba. 
 
    La observó quieta, pensativa, mirando al mar. El tiempo se le antojaba lento, porque parecía que no pasaban los minutos, hasta que se giró y, rodeando el banco, se tiró a sus brazos. En ese momento se tranquilizó, porque sabía que estaba todo arreglado y no había necesitado la grabación que guardaba en el móvil. La abrazó con anhelo, pero sin dañarla, permaneciendo en la misma postura hasta que notaron el hocico de Toby en sus brazos, demandando atención. 
 
    —Hola, colega, qué alegría verte. —El perro le ladró en contestación y se volvió a alejar de ellos, persiguiendo unas gaviotas que se habían posado en una de las rocas cercanas a donde estaban.—. Me encanta este perro. 
 
    —Sí, pero sigue igual de trasto, aunque te diré que he conseguido que todas las veces que le llamo venga sin dudar. 
 
    —Eso es que va madurando. —Sonrió. 
 
    —No me puedo creer que Mariana haya resultado ser tan retorcida. 
 
    —Yo tampoco, cielo, no la entiendo. Además, solo por vernos a nosotros juntos, cuando lo nuestro acabó como ya sabes. 
 
    —Hay veces que las cabezas humanas son más perversas de lo que esas mismas personas creen. 
 
    —Pues en este caso sí. 
 
    —Aunque ella, buena, lo que se dice buena…, nunca fue. 
 
    —Te aseguro que conmigo se comportaba de manera diferente a cómo era con los demás; algo de lo que hablamos en alguna ocasión fue de que no me gustaba el comportamiento que tenía hacia algunas personas. 
 
    —Bueno, dejemos de hablar de ella. 
 
    —Sí, será lo mejor. 
 
    Se quedaron unos minutos en silencio, mirando al perro espantar a las gaviotas que se posaban y se alejaban de las rocas de la playa. Gustavo quería sacar otro tema que le atormentaba y que necesitaba soltar, por lo que se giró hacia ella y, sujetándole las manos, provocó que le prestase toda su atención. 
 
    —Hay algo que nunca te dije. —Susana se tensó, así que continuó para que no se pensase que era algo malo—. Nunca una persona ha provocado en mí la necesidad de decir estas palabras, pero, aunque tú lograste que quisiese decirlas, nunca dejé que saliesen de mis labios. Todo cambió al ver que iba a perder lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    —¿Qué quieres decirme? —murmuró, ansiosa. 
 
    —Desde aquel verano en el que me empezaste a gustar, sabía que te quería, pero, tonto de mí, lo ignoré y lo borré de mi mente haciendo que te alejases. Cuando volviste a creer en mí de nuevo, en nuestro reencuentro después de tantos años, no me atreví a expresar lo que en verdad sentía. Pero ahora qué sé que no quiero perderte nunca más, te quiero decir que… estoy enamorado de ti. 
 
    Los ojos vidriosos de Susana no ocultaron la sorpresa que se había llevado al descubrir que lo que sentía era amor verdadero, como el que sentía ella. 
 
    —Yo siento lo mismo por ti. 
 
    Se levantó y la aupó, dándole un profundo beso. Con el ímpetu tiraron la mochila, el móvil y los cascos de Susana. Se miraron sonriendo y lo recogieron todo. Después de llamar a Toby, se encaminaron hacia el coche para volver a casa de Paco. 
 
    —¿Qué estabas escuchando? —Señaló los auriculares. 
 
    —Pues, lo tenía en aleatorio, pero no me concentraba y lo pausé. 
 
    —A ver. —Se pusieron un casco cada uno. 
 
    Acabaron los acordes de la última canción que estaba sonando y empezó otra que ninguno identificó, pero parecía que hablaba de ellos. Se miraron sonriendo. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Espera, a ver. —Encendiendo la pantalla del móvil, Susana leyó el título—: Pa’ nosotros dos, de Gabriel Pagán. 
 
    —Es verdad lo que dice la canción. —Le miró extrañada—. Que el amor se inventó para nosotros dos… —Se agachó para besarla y, posando su brazo izquierdo sobre los hombros de ella, caminaron seguidos por Toby, que saltaba a su alrededor. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Un año y medio después 
 
      
 
    La pérdida del abuelo Paco a Susana le había tocado fuerte en el corazón. Lo echaba muchísimo de menos. Como él siempre decía, era su niña y eso siempre lo sería. Ocurrió de repente, una de las mañanas después de la reconciliación de la pareja. Ellos habían decidido que se quedarían unos días en el pueblo para desconectar del ajetreo de la ciudad. Cuando se despertaron, extrañados por no ver al abuelo ya trasteando por la cocina, le buscaron por la casa hasta que, al entrar en su habitación, le encontraron dormido en su cama. Lo intentaron despertar zarandeándolo, pero nada. Aquel día y los siguientes a su muerte fueron una mezcla de angustia y desolación, pero también de auténtico agobio. Por suerte, en todo ese tiempo no se encontraron por allí con la causante de la que hubiese sido su separación, algo que agradecían, aunque no lo comentasen ya nunca más. 
 
    Pasados esos días de locura y muchos sentimientos encontrados, Belén, al ser su única hija, después de hablarlo con su marido y sus tres hijos, decidió que iba a vender la casa de su padre. Susana no estaba de acuerdo con ella, pero a sus hermanos les daba igual. Lucas tendría la casa de sus suegros para alojarse en el pueblo y Julio no quería ninguna casa allí, a él solo le hacía falta una cama para cuando fuese y se las podía arreglar con el hotel. Pero para Susana esa casa y ese lugar eran muy especiales, ya que, desde que tenía memoria, había pasado todos los veranos allí, aunque de más mayor no hubiera ido tanto como quería. Además, era donde había conocido al amor de su vida y donde se había reconciliado con él. Estuvo hablando con Gustavo de lo mucho que la apenaba que su madre quisiera venderla, por lo que, juntos, decidieron que quizá pudieran comprarla para empezar una nueva vida allí. Los demás, contentos, aceptaron sin impedimentos y la pareja comenzó con todos los trámites. Gustavo solicitó el traslado a Santander, que le concedieron meses después ya que había tres vacantes; Susana dejó el trabajo en el pub y decidió formarse para poder cumplir, algún día, su sueño de dedicarse a la fotografía, animada en todo momento por él. 
 
    Ya llevaban seis meses viviendo en la que iba a ser, a partir de ese momento, su casa. Conviviendo entre escombros, sacos, losas, herramientas, cajas por todos lados…, pero muy felices de estar juntos y, además, en ese pueblo en el que tantos recuerdos tenía cada uno. La reforma de la casa se estaba alargando más de lo que pensaban, pero no quedaba mucho para que estuviese todo en su sitio. 
 
    —Cielo, ¿puedes abrir la puerta? —Levantó la voz Gustavo nada más oír el timbre de la entrada. Ya había visto lo que suponía que era, pero necesitaba que fuese ella la que abriese—. Es que estoy colgando los cuadros de la habitación y no puedo bajar. 
 
    Susana, que estaba en el salón colocando las fotos de la familia y los amigos, se dirigió a la entrada para abrir. En el pasillo no se dio cuenta de las cajas de la mudanza y dos sacos de cemento, tropezando y casi cayendo al suelo. 
 
    —¡Jope, casi me mato! —gritó medio enfadada—. A ver si hoy despejamos el pasillo de una vez. 
 
    Al abrir la puerta se encontró con un mensajero que le traía unos paquetes a su nombre. «¡Qué raro! Lo que compré llega la semana que viene», pensó. Después de firmar el recibo que le habían entregado, con ayuda del chico y con cuidado de no tropezarse de nuevo, metieron las cajas en el salón. Al quedarse sola miró todos los bultos. En total eran cinco, pero de diferentes tamaños; dos de ellos eran bastante grandes. 
 
    —Gus, me han llegado cinco paquetes. ¿Sabes quién me los ha podido mandar? 
 
    —Pues no tengo ni idea, pero vete abriéndolos, que enseguida acabo y bajo a verlo —mintió, bajando sigilosamente las escaleras para poder ver su reacción desde la puerta del salón sin ser visto. 
 
    Ella, con incertidumbre, empezó a abrirlos. Los primeros fueron los dos grandes, encontrándose con un kit de iluminación compuesto por dos ventanas de luz, dos softbox, dos trípodes y otro kit con dos flashes. Sorprendida, continuó por uno cuadrado que contenía una caja de luz. El tercero era uno estrecho y alargado que, al abrirlo, vio que era un telón de fondo. Empezó a ponerse nerviosa y a emocionarse al mismo tiempo. El cuarto era un kit de limpieza de cámara fotográfica y, por fin, al abrir el quinto, junto a una Canon EOS 4000D con objetivo, bolsa y tarjeta SD, había un sobre. Sin tiempo que perder, lo abrió. Al sacar la nota, se tuvo que sentar en el sofá. 
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    Para que cumplas tus sueños y lo veamos juntos. 
 
    Quiero que te acuerdes siempre de mí. 
 
    Tu seguidor número 1, un beso muy grande. 
 
    Te quiero, 
 
    G. 
 
      
 
    Nada más acabar de leerla, levantó la vista, con lágrimas en los ojos, hacia todo el material fotográfico. Dispuesta a agradecérselo a la persona que tanto amaba, se levantó y caminó hacia la habitación. Al poner los pies en el pasillo se tropezó con él, que la miraba con una sonrisa pícara. Emocionada, se tiró a sus brazos, fundiéndose en un abrazo lleno de agradecimiento que a Gustavo le supo a gloria. 
 
    —Te has vuelto completamente loco —le susurró junto al oído. 
 
    Separándose un poco de ella y cogiendo su carita entre las manos, le dijo mientras posaba la nariz sobre la suya: 
 
    —Yo solo quiero verte feliz. Además, necesitabas un empujoncito para empezar a cumplir tu sueño. 
 
    Gustavo tenía razón. Había empezado hacía ya tiempo a formarse con unos cursos de fotografía, pero con todo el jaleo de la casa, la obra, el cambio de la ciudad al pueblo… no había vuelto a pensar en su sueño de dedicarse profesionalmente a ello. 
 
    —Pero te has pasado, son muchas cosas. Ahora tenemos muchos gastos… 
 
    —Es una inversión de la que no me arrepiento. —Guiñó un ojo, infundiéndole confianza. 
 
    —Aunque lo que más me ha gustado ha sido la nota. —Lo abrazó con fuerza, cuando se separaron él la miró con decisión. 
 
    —Podríamos mirar algún local de aquí o de los alrededores donde pudieses abrir un estudio, ¿qué te parece? —sugirió. 
 
    Se quedó dudosa un rato. Nunca había pensado en esa posibilidad. 
 
    —No me parece mala idea. Podemos preguntar en alguna inmobiliaria, a ver si saben de algún local que esté disponible y vacío. 
 
    Los días siguientes, fueron de infarto. Susana empezó a buscar locales, la sorpresa de Gustavo le había recargado las pilas para iniciar ese proyecto y no paraba de hablar de ello. En ese momento, la obra ya no la agobiaba, tenía la mente ocupada con algo muy importante para ella. 
 
    A las pocas semanas, uno de los días que estaba limpiando la vitrina donde había decidido colocar su colección de cámaras antiguas, con alguna nueva incorporación de su último cumpleaños, más todas las que su abuelo seguía teniendo en casa, se le ocurrió una idea que quiso compartir con Gustavo. 
 
    —Gus, ¿qué te parece si el día que acabemos la obra, celebramos una comida en el jardín? Podríamos hacer una barbacoa. 
 
    —Me parece una idea fantástica. Además, tengo ganas de hacer por fin de anfitrión —contestó desde el salón—. Por cierto, coloco aquí nuestro cofre, ¿vale? 
 
    —Perfecto. —Recordó cuándo se lo había regalado y cómo lo había rescatado del fondo del armario tras la reconciliación. 
 
    Como poco a poco ya iban teniendo más habitaciones de la casa arregladas, estaban colocando el contenido de alguna de las cajas por allí, aunque todavía les faltaban algunos muebles. 
 
    —Estoy deseando que nos traigan los armarios de las dos habitaciones para poder colocar la ropa de una vez. 
 
    —Qué razón tienes, no me gusta nada tenerlo en las maletas. No encuentro nada. 
 
    —¿Hablaste con Lucas y Julio sobre el verano? 
 
    —Sí, Julio me insistió en que teníamos que reunir a todos en las fiestas de este año y dijo Lucas que ellos tienen quince días de vacaciones y podrían venirse. 
 
    —Pues podríamos organizar todo para que se vengan coincidiendo las fiestas, y una de las noches hacemos la barbacoa. 
 
    —Espero haber acabado la obra para entonces. Ese día podríamos comunicarles la sorpresa. 
 
    —¿Cuál de ellas? 
 
    —Ya, van a flipar —dijo Gustavo, recordando que tendrían más de una para entonces. 
 
    —Espero lograr que vengan todos. 
 
    —Por eso no te preocupes, alegaremos que deseamos que vean la casa y que así disfruten de las fiestas. 
 
      
 
      
 
    Meses después, y habiendo avisado a todos los que consideraban importantes en su vida, esa noche tendría lugar la barbacoa en la que varias noticias volarían por el lugar, y no solo de los anfitriones. Los padres de Susana, Julio y Paola se alojaron con ellos. Lucas, Lola y las niñas se alojaron con Elisa y Pablo, en casa de los abuelos de ambas, que seguían manteniendo sus padres. Los dos compañeros de Gustavo se quedaron en casa de la madre de este. Y Paula se quedó en casa de Lucía, acompañada por su Léopold, o Leo para las chicas. Los que no habían podido escaparse habían sido Alicia, con la que no había perdido su amistad, pero estaba de viaje con sus tres fieras y el padre de estos, hacía medio año que se habían vuelto a dar una oportunidad; ni Rafa, Ian, Diana, Salva y David, que trabajaban para cubrir a Paola. Aunque Susana ya hacía meses que no trabajaba en el pub, seguían siendo especiales para ella.  
 
    Habían quedado a las ocho y media para la cena. Hasta el día siguiente no empezaban las fiestas, por lo que podrían relajarse y estar todo el tiempo que quisiesen allí. 
 
    —Tráeme una bandeja y las pinzas, que se me olvidaron dentro. 
 
    —Ahora te las traigo. —Lo besó en los labios—. Estoy nerviosa, no sé por dónde empezar —le susurró, melosa. 
 
    —Apártate o te subo a la habitación y les dejamos plantados sin cenar. 
 
    —Ya están los empalagosos de los Sugus. —Julio se acercó a ayudar a su cuñado llamándoles por el apodo cariñoso que les había puesto simulando, con los nombres de estos, aquellos caramelos masticables tan pegajosos que siempre se adherían a los dientes. 
 
    —Ya está el envidioso, a ver cuándo traes tú a alguien que presentar. 
 
    —Cuando los chones vuelen. —Le dio un empujón para que se fuese a casa y le sacó la lengua.  
 
    Siempre insistían con lo mismo, pero no se daban cuenta de que él era un alma libre que no buscaba compromisos. Además, ya había sufrido bastante los últimos años, aunque lo había ocultado a los demás con sus bromas de siempre y su buen carácter. 
 
    Con la comida y lo demás preparado en las dos mesas que habían colocado, tomaron todos asiento para atacar la cena. Sus sobrinos correteaban por la finca con Blas, el nuevo perro de sus tíos, un pequeño border collie, con pelaje blanco y canela que habían rescatado de la perrera para acompañar a Toby. Los dos revolucionaban la casa, esa era una de las sorpresas. A todos les había robado el corazón por lo juguetón y gracioso que era. 
 
    —Perdonad, Susana y yo os queremos contar algo. —Todos se detuvieron y levantaron la vista de los platos, extrañados. 
 
    —Primero, quería anunciaros que ya encontré trabajo —se adelantó ella para suavizar la noticia fuerte. Todos sin excepción sonrieron, esperando que contara más—. Voy a abrir mi propio centro fotográfico, ya hemos estado mirando locales y tenemos uno apalabrado, por lo que pronto podré enseñároslo. —Los aplausos rompieron el silencio de la noche. 
 
    —Esperad, esperad, que hay más —les detuvo Gustavo. 
 
    —¿Más? —preguntaron las madres de ambos. 
 
    —Susana y yo hemos hecho una pequeña locura y espero que no os enfadéis. 
 
    —Miedo me dais, cuñado. —Lucas dio una palmada en la espalda a su amigo. 
 
    —Pues… nos hemos casado —soltó Susana de sopetón. 
 
    —¡¿QUEEEEÉ?! —fue lo único que se oyó, alto y claro, por la bomba que habían soltado. 
 
    —Pero… ¿Cuándo? ¿Cómo? —preguntó Elisa. 
 
    —La verdad es que lo decidimos una noche hace unos meses. Estuvimos preparando todos los papeles y el viernes pasado nos casamos en el ayuntamiento acompañados por Carlos y Lucía como testigos. —Ambos los miraron, aliviados por no tener que aguantar más la noticia y levantando los brazos en señal de no haber roto nunca un plato. 
 
    —¿Cómo no nos dijisteis nada? Os podíamos haber acompañado ese día —se quejó la madre del novio. 
 
    —No te preocupes, mamá, esta noche es nuestra boda oficial, con todos vosotros. Aquí estáis reunidas todas las personas especiales para nosotros, aunque nos faltan las que ya nos dejaron. —Susana abrazó a su ya confirmado marido, le había costado mucho no contar nada. 
 
    —Ya te vale, hermano, algo así no nos lo teníais que haber ocultado. —Alba se levantó y le golpeó de broma, abrazándolo con cariño—. Ven aquí, cuñada, que ya eres oficialmente de la familia.  
 
    Susana notó que alguien le tiraba de la falda. Al mirar para abajo, vio a la pequeña Liah. 
 
    —Yo tambén quero un abaso —dijo con su lengua de trapo, comiéndose letras. 
 
    —Bueno y ahora basta de revelaciones y ¡a disfrutar de la fiesta! —anunció Gustavo cuando finalizaron todos los abrazos que siguieron al de su hermana y su sobrina. 
 
    —Pues, ya que estamos de confesiones, os quería anunciar una cosa, aunque quería haber esperado un poco más. —Julio empezó a hablar provocando que toda la atención se centrase en él—. Ya sabéis que optaba a un puesto en otra cadena de televisión como presentador de un programa nuevo. Pues lo he logrado. —Parte de los allí reunidos se abalanzaron a abrazarlo. Sus padres lloraban de felicidad por todas las emociones de la noche—. Pero tengo una mala noticia. —El ambiente se enrareció en un momento—. El trabajo es fuera de España, es en Miami y lo acepté hace dos días. 
 
    Se quedaron petrificados. La primera en reaccionar fue su compañera de piso, a la que le siguieron todos para felicitarle. Ante todo, era un momento de alegría, ya que él lo había decidido así. Aunque lo que no sabían era por qué lo había aceptado sin decírselo si quiera. 
 
    —Cariño, no tienes que sentir que eso sea una mala noticia, es algo bueno para ti y tu carrera. —Su madre lo abrazó, uniéndose su padre y corroborando las palabras de su mujer.  
 
    Eso le reconfortó. En su interior sí que creía que eso era malo, porque se alejaba de su familia y sus amigos, pero debía poner tierra de por medio. 
 
    —Además, así tenemos una excusa para visitarte y conocer la ciudad —habló su cuñada, ya que su marido se había quedado un poco triste. 
 
    —¿Cuándo tienes que empezar? —preguntó Susana con lágrimas en los ojos. 
 
    —No llores, enana, no quiero verte triste por esto. —Besó en la cabeza a su hermana, abrazándola fuerte. 
 
    —Tranquilo, son de alegría. Estoy muy contenta por ti, de verdad. 
 
    —Me tengo que incorporar en febrero, pero iré en enero, después de reyes, a ver si encuentro piso y así voy conociendo a los compañeros. 
 
    —Tito Julio, yo no quiero que te vayas. —Aroa sorprendió a todos con un puchero. 
 
    —Ay, cariño, no pasa nada. Le llamaremos todas las veces que queráis. —Lola abrazó a sus dos hijas. El pequeño Mateo todavía no se enteraba muy bien de qué iba el asunto, pero también se unió, celosillo, a ese abrazo. 
 
    A la media hora llegó el DJ que habían contratado, mientras los anfitriones reponían las bebidas que se iban acabando de la barra libre improvisada. Al rato, Susana destapó una zona del jardín que estaba oculta. Apareció un photocall que ella misma había preparado con una gran lona decorada con grandes flores y hojas, muy elegante; unas pacas para sentarse con sábanas blancas para no pincharse y una mesa donde descansaban alguna de sus cámaras junto un cesto compuesto por carteles con frases como «que vivan los novios», «¿quién será el siguiente?», «los amigos del novio» y «las amigas de la novia», acompañados de gafas, serpentinas, diademas con muñequitos, sombreros… También había una mesa con un cuaderno de estilo vintage en donde los invitados pudiesen dejar mensajes de cariño a los novios justo después de hacerse una foto con la Polaroid y dejar el recuerdo de la foto junto a su texto. Todo ello preparado a propósito para rememorar a todos los que estuvieron en esa celebración tan especial. Las amigas de Susana la medio riñeron por las pintas que llevaban al pensar que era una simple barbacoa y todos rieron por sus ocurrencias.  
 
    Se estuvieron divirtiendo hasta altas horas de la madrugada, aunque fueron los jóvenes los que más aguantaron. Todo fueron risas, bailes, fotos y alguna que otra mirada furtiva entre los asistentes solteros. «Siempre se dice que de una boda, sale otra boda. ¿Quizá surja alguna?», cavilaba la anfitriona.  
 
    —Me lo he pasado genial —comentó desde el baño de su habitación Susana mientras se desmaquillaba. 
 
    —Ha sido una noche muy especial. 
 
    Gustavo la abrazó desde atrás, se había acercado sigilosamente, lo que provocó en su esposa un calor desde el interior. 
 
    —Espera, no te quites todavía la ropa, tenemos que disfrutar lentamente de nuestra noche de bodas —susurró al oído algo contentillo, como ella también estaba—. He cerrado con pestillo, nadie nos molestará, pero no debes hacer ruido, que te conozco. 
 
    —¿Y qué tienes pensado, maridito mío? —murmuró, girándose para mirarle a los ojos con una sonrisa bobalicona. 
 
    —Tendremos que cerrar la noche con la guinda del pastel. 
 
    —¿Quieres decir que tú eres mi pastel o que lo soy yo para ti? 
 
    —Podemos serlo los dos. —La devoró con la mirada, humedeciéndose los labios y tomando los suyos. 
 
    La aupó y la guio hasta la cama, donde empezó a desnudarla lentamente, bajando los tirantes de su vestido por los brazos, provocando que cayese al suelo y se quedase casi sin ropa. Le deslizó las bragas por los muslos hasta que descansaron junto a sus pies y le desabrochó el sujetador, tirándolo al suelo, lejos de ellos. Se separó para admirar el cuerpo desnudo de su mujer. Ella posó las manos en la camisa de él, era su turno. Desabrochó uno a uno los botones, besando cada zona de piel que fue quedándose al descubierto, y la deslizó por sus musculosos brazos, haciéndola caer a sus pies. Llegó el turno del pantalón, cuyo botón desabrochó y arrastró junto al calzoncillo por sus piernas, liberando su erección. Los dos, libres de ropa, se tumbaron en la cama y él empezó a saborear cada parte de su cuerpo. Cuando ella ya no pudo más, cambiaron las tornas, lamiéndole a sus anchas. La noche fue larga, muy larga, y los dos disfrutaron de la buena sintonía que les perseguía desde que se habían dado, hacía años, la oportunidad de vivir la vida unidos. 
 
      
 
      
 
    En la cocina entraron los dos de la mano; aun habiendo dormido tan poco no estaban cansados y aparecieron con un brillo especial. 
 
    —Pero qué asco dais ya de buena mañana —les recriminó Julio mientras mojaba un sobao en el café. 
 
    —Anda, calla, petardo. —Su hermana le sacó la lengua—. Buenos días, mamá ¿No se despertó papá todavía? —preguntó extrañada, ya que casi siempre era el primero en levantarse. 
 
    —Sí, cariño, desayunó antes y se fue a dar un paseo hasta Langre con Blas y Toby. 
 
    —Pues no sé cómo llegará. —Gustavo se carcajeó pensando en sus perros. 
 
    Tenían tanta vitalidad que llevarlos juntos era una auténtica locura. Normalmente, cuando ellos paseaban cada uno llevaba a uno, y aun así era una odisea poder andar un paso sin que se molestasen entre ellos. 
 
    —Ya sabes, hijo, sarna con gusto no pica. Por cierto, hoy al mediodía se inauguran las casetas, ¿vais a comer allí? 
 
    —Nosotros habíamos pensado eso. Julio, ¿te vienes? 
 
    —Sí, genial; este verano no ha podido venir ninguno de mi pandilla, así que me uno a la vuestra. 
 
    —Perfecto, pues entonces me libro de hacer la comida si vuestro padre se anima a ir también. 
 
    Al poco rato oyeron a Nicolás entrar quejándose de los perros. Los demás se miraron y se rieron hasta que vieron que venía lleno de barro, entonces se carcajearon más si cabía. 
 
    —Vosotros reíos, pero no sabéis lo que me han liado esas fieras. No van y se ponen a correr hacia unas vacas, sin previo aviso, y han tirado de repente de mí. Me he tropezado y me he caído en un charco de barro. Me voy a la ducha, a ver si se os termina la risa. —Al final subía las escaleras hacia el baño riéndose él también de lo absurdo de la situación. 
 
    Habían pasado un día genial, se habían reunido todos en la zona de las casetas a comer. Ese año estaban situadas en la zona del teatro, bajo una carpa enorme, porque había amenazado con llover justo esa semana. De momento las nubes estaban ausentes, pero sirvió para resguardarse del sol, que pegaba de lo lindo. La tarde la pasaron divirtiéndose, con los sobrinos de ambos en las colchonetas y con los juegos tradicionales que estaban programados para el día. Esa noche había música amenizada por un DJ, ya las dos noches siguientes sí iba a haber orquestas. Los padres de los tres hermanos, la de Gustavo, y los de Elisa y Lola ya se habían ido a casa, llevándose a los niños. Se habían quedado en la fiesta los jóvenes, enseñando a los nuevos en el pueblo todas las costumbres de las peculiares fiestas patronales. 
 
    —¿No ves muy acaramelado a Erik con Paola? 
 
    —Sí que lo noté ayer muy atento con ella, y por lo que parece no ha debido decir uno de sus brillantes comentarios, porque a ella no parece que le molesten sus atenciones. 
 
    —Creo que cambió un poco de visión al veros a ti y a Antonio con novia. 
 
    —Puede ser. Lo de Antonio sí que fue de extrañar, pero la chica parece majísima. Qué pena que no le dieran los días libres en el súper para que le pudiese acompañar. 
 
    —Bueno, encontró buen aliado con Julio, se ve que se divierten juntos. 
 
    Estaban bailando Dolores se llamaba Lola, de Los Suaves, cuando Susana se dio cuenta de algo y, posando la mano en el antebrazo de su marido, le indicó que mirase hacia el escenario. 
 
    —Míralos, se están acercando al templete. ¿Qué irán a hacer? 
 
    —A saber, viniendo de esos dos, puede ser cualquier cosa. 
 
    Por su lado pasó Tomás y ella le paró para preguntarle por Lucía. Llevaban dos años juntos, manteniéndolo en secreto durante bastante tiempo, sin saber la razón, pero ahora mismo se les veía muy bien. Se lo tenía muy calladito ella. Tanto decía en París que allí había tomate y el tomate estaba cociéndose en el pueblo. 
 
    —Sale de currar en una hora y me dijo que vendría directa para acá. 
 
    —Genial. 
 
    Susana se fijó en sus otras dos amigas, Elisa y Pablo estuvieron bailando toda la noche muy acaramelados. Llevaban juntos un año, oficialmente desde que él se plantó y le exigió exclusividad, aunque ninguno de los dos había estado con otra persona desde que se empezaron a ver. Ahora vivían juntos en el piso de ella. Lo de Paula y Léopold había sido otra historia, su relación fue muy tensa durante muchos meses, incluso ella había vuelto a España sin empezar nada con él. Gracias a una compañera de trabajo francesa, él había conseguido su número y habían empezado a mensajearse. Después de seis meses de relación a distancia, ella había vuelto a París, donde vivía junto a él en el piso que este tenía. Como bien vaticinó su prima con el famoso «ahí hay tomate», que ya se iba a quedar entre las amigas como un momento especial en sus vidas. 
 
    Los pensamientos de Susana se vieron interrumpidos por los acordes de una canción que empezaba a sonar. El DJ, micrófono en mano, comenzó a decir a través de los altavoces: 
 
    —Esta canción va dedicada a Gustavo y Susana que, según sus amigos, se acaban de casar, enhorabuena a los dos. Os desean lo mejor. 
 
    Todo el pueblo los empezó a mirar, divertidos, al descubrir que la canción que les habían dedicado era Te casaste, la cagaste, de Los Inhumanos. Los aludidos negaron con la cabeza, poniendo los ojos en blanco hasta que todos, rodeándolos, se pusieron a saltar, cantar y bailar. Y cuando acabó tuvieron que besarse, al no parar de oír a todo el mundo que allí estaba «¡que se besen!, ¡que se besen!». 
 
    Después de ese momento de risas, se acercaron a la barra a por una nueva ronda, a la que invitaron los recién casados. Varios de sus vecinos les iban parando y felicitándolos. 
 
    —Por vosotros, chicos, porque seáis muy felices juntos y que todos nosotros lo veamos. 
 
    Julio, levantando la copa, brindó, agradeciendo así la felicidad que veía en su hermana después de todo lo que sufrió años atrás y que quedó enterrado gracias a su cuñado. En el pasado se había confundido muchísimo con él, pero menos mal que, como se dice, rectificar es de sabios y ellos supieron atrapar la oportunidad que se les brindaba para un futuro juntos. Para él otro gallo cantaba, pero esperaba que en algún momento cambiase. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Nota de autora 
 
      
 
    En esta historia he querido tratar un tema que creo, sin ninguna duda, que es una lacra en nuestra sociedad. No entiendo cómo, con todos los avances que vamos viviendo, la violencia de género y violencia doméstica siguen estando tan presentes. 
 
    No he querido tratar lo más duro, esa parte es muy pequeñita en la historia. He preferido mostrar el después; aquel que yo creo que podría ser, ya que no he vivido una situación similar. Aquí hubiese puesto «por suerte», pero no creo que tenga suerte por no haber experimentado algo así en mis carnes. Nadie tendría que aguantar esas vejaciones NUNCA. 
 
    Si al leer la historia te has sentido identificada con lo que vivió Susana y todavía no has podido contárselo a nadie, por favor, acude a profesionales que te puedan ayudar, a las autoridades para que te den seguridad o a familiares que puedan proporcionarte las alas para abandonar esa situación que no es buena para nadie. 
 
    Piensa que no estás sola, hay más personas que han vivido lo mismo y han podido continuar sus vidas alejadas de aquello que las dañó. 
 
    Si necesitas ayuda, recuerda que en todos los países hay profesionales que brindan esa ayuda. Si estás en España, puedes acudir a la Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género (https://violenciadegenero.igualdad.gob.es/), llamar al 016 o acudir a los recursos que ofrecen en cada comunidad autónoma.  
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    Playlist 
 
      
 
    Played-A-Live (Safri Duo)  
 
    Vivir mi vida (Marc Anthony) 
 
    Caminando por la vida (Melendi) 
 
    Sittin´on The Dock Of The Bay (Otis Redding) 
 
    Wake Me Up Before You Go-Go (Wham!) 
 
    Take On Me (A-Ha) 
 
    Salta (Seguridad Social) 
 
    El polvorete (Pepe Benavente) 
 
    La telenovela (Pimpinela) 
 
    Me gustas mucho (Rocío Dúrcal) 
 
    You´re The One That I Want (Bso Grease) 
 
    Fiesta (Rafaella Carrá) 
 
    Pa volar (La Fuga) 
 
    Don´t Stop The Party (Pitbull) 
 
    El vals del obrero (Ska-P) 
 
    Fiesta pagana (Mago de Oz) 
 
    You´ll Be In My Heart (Phil Collins) 
 
    Soldadito marinero (Fito y Fitipaldis) 
 
    Chiquilla (Seguridad Social) 
 
    Pa´ nosotros dos (Gabriel Pagán) 
 
    Dolores se llama Lola (Los Suaves) 
 
    Te casaste, la cagaste (Los Inhumanos) 
 
      
 
    ¡Escanea el código y accede automáticamente a la playlist de Spotify! 
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    A mi hijo, Manuel, y a mi marido, Pedro. Siempre seréis mis pilares para conseguir todo lo que me proponga. Y a mi hermano, Miguel, por inculcarme el amor por el mundo del motor. 
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Mayo de 2011 
 
    Llevaban unos días intranquilos, pendientes de que todo estuviera listo para el fin de semana que estaba por llegar. Laro y Anjana Cobo, tío y sobrina, participaban en la treinta y tres edición del Rallye Cantabria Infinita. En esa ocasión, se habían inscrito con el Peugeot 206 GT porque era con el que mejor se manejaba ella, que se encargaría de pilotar, mientras que a Laro le tocaría ser su copiloto. 
 
    —Joder, mira qué mierda de previsión. —Le mostró el tiempo que daban para esa semana, había cambiado en los últimos días—. Teníamos que habernos apuntado con el Mitsubishi, tiene mejor agarre. 
 
    —No podemos hacer nada, ya nos hemos apuntado con este; no sabíamos que haría así. 
 
    —Pero… 
 
    —¿Qué te pasa, tío? 
 
    —Nada, déjalo. 
 
    —¿Tienes uno de tus presentimientos? —se aventuró Jana con esperanza de que lo negase, pero no fue así. 
 
    La expresión de él cambió a una más seria, aunque intentó no infundir inseguridad a su sobrina. La noche anterior había tenido uno de sus sueños. Esos que alguna vez se habían hecho realidad, aunque en muy pocas ocasiones. La última vez que soñó con algo que después se cumplió fue en el segundo rallye en el que participó con ella. En el sueño tenían un accidente nefasto. En la realidad tuvieron un accidente diferente, pero que les había obligado a abandonar, por suerte sin que sus vidas peligrasen. Cuando lo habló con su sobrina pensaron que sería casualidad y, además, producto de los nervios. En ese momento, esperaba que fuese por la misma razón y que aquello que había visto y sentido no se cumpliese.  
 
    —¿No me vas a decir qué has soñado esta vez? —Un sudor frío empezó a empapar la camisa de Laro. 
 
    —Prefiero quedármelo para mí y no decirlo en alto. —No era necesario poner más nerviosa a su sobrina de lo que ya estaría. 
 
    —Bueno, vale, ya me lo contarás cuando pase el rallye. —Que su tío tuviese esos presentimientos no le gustaba nada. Significaba que algo iba a suceder y no quería.  
 
    —¿Sabes lo que me apena cuando piloto? —cambió de tema para que su sobrina no insistiese más. 
 
    —Pero si tú siempre estás feliz por notar el volante entre tus manos. 
 
    —Ya, eso sí, pero me pierdo todo el espectáculo; los paisajes de los pueblos que atravesamos y la emoción que puedan sentir los espectadores. 
 
    —Ya, en cuanto nos ponemos frente al volante todo lo demás desaparece. 
 
    —Lo has descrito a la perfección, por eso me suele gustar pasar varias veces por los tramos en los días anteriores a los rallyes. 
 
    —Bueno, eso será para ensayar y apuntar todas las notas —se rio su sobrina. 
 
    —También, pero esos momentos me ayudan a percibir todos los detalles que me pierdo cuando la adrenalina me corre por las venas. 
 
    Le encantaba lo entusiasta que era con todo lo que hacía. Era una persona muy positiva, que le contagiaba a todas las personas de su alrededor ese sentimiento con unas pocas palabras que pronunciase. Desde muy pequeña había sentido una devoción especial por él. Siempre había cuidado de ella y de su hermana como si fuesen de su misma sangre. Aunque con ella tenía una conexión más fuerte, sobre todo desde que se interesó por esa afición suya 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las verificaciones habían empezado en hora y todavía no habían salido de casa. Ya empezaban mal, llegando tarde por culpa de un problema de último momento con el coche. «Qué mal augurio, este rallye no me da buenas vibras…», pensó Laro, sin querer añadir más quebraderos de cabeza a su sobrina. Pero lo importante era pasarlas y estar listos a las seis de la tarde, cuando daba comienzo de manera oficial. 
 
    La lluvia no paraba de caer. El primer tramo de la primera etapa no había estado del todo mal. La zona de Selaya estaba bastante embarrada, pero habían acabado con un tiempo bastante aceptable. El tramo hasta Villacarriedo también resultó muy parecido y se iban para casa contentos, dentro de lo que cabía. Algunos compañeros ya habían sufrido accidentes leves y esa noche deberían quedarse a arreglar sus coches si querían continuar en la jornada siguiente; si no lo lograban, tendrían que abandonar. 
 
    El día siguiente amaneció despejado y continuó así durante los dos primeros tramos, el de Solórzano y el de Moncalián. En el de Las Pilas ya empezó a lloviznar y los ánimos se fueron desinflando un poco. La segunda pasada por los dos primeros tramos fue mucho peor. Las nubes empezaron a descargar con fuerza y Anjana no lograba ver bien el camino, se guiaba por lo que su tío le iba cantando. Se fiaba al cien por cien de las notas que había preparado su copiloto. Él tenía mucha más experiencia en los rallyes, llevaba veinte años en ese mundo y gracias a él se había podido estrenar ella cuatro años atrás. Le costó mucho convencer a sus padres, pero su tío supo camelárselos. Como siempre decía, conocía muy bien a su hermano y su cuñada para saber qué tecla tocar. 
 
    Los espectadores, a pesar de la climatología, aguantaban para animar a todos los coches, sobre todo a los que hacían algo de espectáculo al pasar. Anjana se envalentonó y, al pasar por una de las curvas con más gente, hizo un trompo, logrando salir disparada hacia el camino que debía seguir y recibiendo los aplausos de todos los presentes. 
 
    —No te pases de lista. 
 
    —Tío, pero si no ha pasado nada —se quejó sin apartar la vista de la carretera. 
 
    —No quiero que te arriesgues, las condiciones no son propicias para ello. 
 
    —Vale. No te enfades, no lo volveré a hacer. 
 
    —Venga, sigamos, que ya nos queda poco y tenemos que cambiarnos al último tramo. Izquierda dos doble, derecha cuatro larga… —siguió con sus indicaciones. 
 
    A los pocos metros, Laro se dio cuenta de que tenían a uno de los Subaru Impreza STi N15 pisándoles los talones. Debían dejarlo pasar, ningún coche podía impedir el paso a otro participante si tenían la posibilidad de adelantarlos. Y eso hizo Anjana en cuanto recibió el aviso. Laro le advirtió de la suciedad de la calzada y de un posible obstáculo. El asfalto, con bastante barro, ocasionó que derrapase con la rueda delantera, metiéndose más de la cuenta en la cuneta con tan mala suerte de que, a los pocos metros, el coche clavó su morro, decelerando de golpe y provocando que la culera se levantase con brusquedad. En segundos, dio varias vueltas de campana en la explanada, deteniéndose con dureza contra el muro de una propiedad. 
 
    Hasta allí se fueron acercando, apresurados, varios de los que habían sido testigos. Con las manos en la cabeza, corrían preocupados por el grave accidente, temiendo lo peor. El coche había quedado destrozado y no había señales de vida por parte de los ocupantes. Los primeros en llegar intentaron abrir las puertas, pero no lo lograban. La del piloto no cedía y la del copiloto estaba bloqueada por el muro. El techo, ligeramente aplastado, impedía ver bien cómo se encontraban en el interior.  
 
    Anjana oía voces y golpes lejanos. No sabía dónde estaba. Notaba bastante dolor en la cabeza y no podía mover las piernas. La boca le sabía a metal, supo que sería sangre, lo que no era nada bueno. Empezó a recordar imágenes de la calzada sucia y el coche volando. Abrió los ojos de golpe y miró hacia su tío. 
 
    —Tío —lo llamó en susurros, no le salía la voz—. Tío, contesta, por favor. Tío, no me asustes, contesta. 
 
    Intentó enfocar la vista y se percató del estado del coche desde el interior. Las barras de seguridad habían hecho su trabajo y el techo, aun bastante perjudicado, no los había aplastado del todo. El cinturón de seguridad de su baquet la oprimía y lo soltó. No lograba mover las piernas, sentía bastante presión sobre ellas. Intentó alargar el brazo para zarandear a su tío, pero ni con esas respondía. Se estaba desesperando, que Laro no hablase le estaba produciendo mucha angustia. Se separó un poco del asiento para poder mirarlo con mejor ángulo, la imagen que vieron sus ojos la perturbó. Laro tenía la cabeza agachada contra la ventanilla y de ella emanaba un hilo de sangre que le caía sobre las rodillas. Anjana empezaba a chillar y a llorar llamándolo, para que se despertara, en el momento en que uno de los espectadores logró abrir su puerta y se encontró el horrible panorama de aquel coche.  
 
    Fueron largos minutos de agonía en los que Jana no supo bien qué hacer. Permanecía sentada en aquel asiento con el cuerpo sin vida de su tío al lado. Nunca imaginó que podría suceder algo tan horrible cuando decidió empezar a pilotar. Desconsuelo era la palabra que podría definir su estado en ese momento. Aun sin querer mirarlo, oía la sangre caerle sobre las piernas, gota a gota; ese leve sonido se le grabó en lo más profundo de su ser. Pensó en todo lo que su tío, con lo joven que era, se iba a perder. Dejaba atrás familia, amigos y a una prometida. En su cabeza se fue formando un fuerte sentimiento de culpa que le inundó el cuerpo. Se había bloqueado de tal manera que no escuchaba a las personas que le preguntaban cómo se encontraba. 
 
    La ambulancia llegó, pero tuvieron que esperar a los bomberos para poder excarcelarla de aquella prisión momentánea. A su tío no lograron reanimarlo. El fuerte impacto en su cabeza, supusieron que con las barras de seguridad, al ver una zona del casco rota, le había provocado la muerte al instante. La desesperación no la dejaba razonar. Había entrado en un círculo vicioso en el que solo veía que sus manos se habían manchado con la sangre de aquella persona tan querida a la que habían perdido. Su familia llegó hasta el lugar del accidente en ese preciso momento. 
 
    —Es mi culpa, es mi culpa. Yo he matado al tío —susurraba Jana sin escuchar a nadie. 
 
    —Cariño, escúchame, por favor. —Su padre, con lágrimas en los ojos por estar viendo la imagen de su hermano sin vida al lado de su niña, intentó tranquilizarla sin éxito—. Tú no tienes culpa ninguna, ha sido un accidente desafortunado, escucha lo que te digo. 
 
    En las siguientes horas se produjo la locura a su alrededor. Después de lograr liberarla, se la llevaron con urgencia al hospital para hacerle las pertinentes pruebas. Ella todo lo había empezado a ver con una neblina espesa, sin poder hablar con nadie. El único pensamiento que tenía era que todo se había truncado en un segundo y que su tío tenía razón con aquel presentimiento que nunca llegó a comentar en voz alta y no oiría. 
 
    La vuelta a casa fue durísima, sobre todo sabiendo que jamás volvería a ver a su tío. Continuaba culpándose por lo ocurrido, aunque casi todos a su alrededor la habían intentado convencer de que se trataba de un accidente. Se prometió que nunca más cogería un coche de rallye y menos aún participaría en uno. Sin su tío, no podría.  
 
    ¿Cómo iba a vivir sin él? Había sido siempre tan bueno con ella. Le había enseñado tantas cosas en esos años, y no solo sobre esa afición que tanto amaba él y que iba a ser su cruz para siempre.  
 
    Durante días, estuvo encerrada en su habitación llorando; la pena la consumía.  
 
    Aún a los pocos meses, aquello no había abandonado su cabeza. Su cuerpo estaba sanando, pero su corazón no. Ella había tenido suerte. Incluso teniendo las piernas atrapadas, cuando la liberaron y la examinaron observaron que no tenía fracturas. Pero todo a su alrededor le recordaba lo sucedido. Sobre todo desde que habían traído el coche siniestrado a casa. No podía verlo, no podía estar allí, necesitaba un cambio de aires. Y eso fue lo que decidió, aunque dejase atrás mucha gente a la que quería. «Poner tierra de por medio es lo mejor», se decía a sí misma, aunque sus padres y sus hermanos intentaron quitarle esa idea de la cabeza. 
 
    —Necesito irme, de verdad —le confesó a su hermano. 
 
    —¿Qué voy a hacer sin ti? —Daniel, a sus diecisiete años, admiraba a su hermana por lo decidida que siempre había sido, algo que él todavía no tenía. 
 
    —Anda, no digas tonterías. Dani, yo no te hago falta para nada. Además, tienes a los papis, a Julia, a los abuelos y hasta a Nana. 
 
    —Eso es lo que tú te piensas, para mí eres un gran apoyo. —Le quitó importancia a sus palabras. 
 
    Reconocía que con él tenía una conexión muy especial, más que con su hermana mayor, que no entendía nada de lo que hacía y con la que, después del accidente, no podía ni estar en la misma habitación por los reproches que escupía contra ella. 
 
    —Piensa que con la tecnología que tenemos estaremos muy cerca el uno del otro. 
 
    —Ya, pero no me gusta que te quieras ir habiendo aquí tantas personas que te quieren. 
 
    —Lo sé. Entiende que necesito un cambio; ahora mismo todo me recuerda lo que ocurrió y no me deja ni respirar. Necesito cambiar de aires. Pensar en otras cosas. Conocer a gente nueva que no me recuerde… —Se detuvo al quebrársele la voz, al notar una punzada en su corazón dolorido.  
 
    —Nosotros también estamos sufriendo, Jana. 
 
    —Joder, pero vosotros no visteis lo que yo vi. Y date cuenta de que, al estar aquí, me recordáis todo el rato lo que pasó. —Se estaba comportando con bastante crueldad hacia su hermano, pero necesitaba que entendiese su punto de vista, aunque intentó suavizar un poco el tono—. Allí no voy a estar sola. Tengo la suerte de que está la prima Estela, que, como no conocía tanto a… a…. Bueno, ya me entiendes. Me vendrá de lujo para no pensar en el accidente nada más ver su cara. Y los tíos no estarán muy lejos. 
 
    —Tú verás —pronunció cabizbajo, sin querer escuchar más de lo que su hermana le decía. Aquellas palabras que había escupido le habían dolido, y mucho. Su juventud no le dejaba entender bien las razones que su hermana alegaba. 
 
    Se mantuvieron en silencio hasta que Jana solicitó: 
 
    —Necesito pedirte algo. 
 
    —¿Qué? —susurró a regañadientes, no le gustó cómo le había hablado antes y se estaba enfadando con ella por querer alejarse de ellos. 
 
    —Ocúpate de que se deshagan de ese dichoso coche. —La rabia y el dolor hablaban por ella.  
 
    Su hermano, sin mirarla, se giró y se marchó enfadado. Lo haría, claro que lo haría, pero no quería seguir hablando con ella. Su hermana se había obcecado y no entraría en razón. 
 
    En cuanto a Jana le vino a la cabeza la idea de alejarse de su casa, supo adónde podía ir. Su prima llevaba años diciendo que tenía que ir de visita y acababa de encontrar el motivo perfecto para cumplir aquella petición. Aunque aquel viaje se iba a alargar más de lo que ninguno esperaba. 
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    Capítulo 1 
 
    Tierra de por medio 
 
    Enero de 2021 
 
    En el aeropuerto, Julio esperaba que empezase el embarque de su vuelo a Miami. En un mes comenzaría en su nuevo puesto de trabajo. Sabía que estaba huyendo de una situación que le había superado, pero ya lo tenía decidido desde meses atrás. Cuando sucedió el detonante, no esperaba que su vida cambiase de manera tan radical. Pero, aunque él siempre decía que era un alma libre, se había encoñado de la persona equivocada, con la que había tenido una relación, o eso la había considerado él, durante un año. Enterarse de aquello había sido un palo muy grande. Y además, siendo quien era, no podía aguantar viéndola todos los días allí. Debió haber hecho caso a su compañero Edy cuando le advirtió de que esa mujer escondía algo. Y no había estado desencaminado. Aunque nadie de la cadena conocía la vida privada de aquella mujer que había llegado como un huracán, unos años atrás, para desestabilizarle la vida. Se recriminaba haber sido tan tonto de empezar una relación con alguien de su trabajo. Eso nunca más le ocurriría, o eso pensaba entonces. Lo que más le molestaba era que había cambiado su carácter y el trato que tenía con la gente que de verdad le quería y ahora los estaba apartando. 
 
    Pero era una oportunidad de trabajo, o al menos eso se repetía una y otra vez en su cabeza. 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido del móvil: 
 
    —Hola, hermanito. —La voz cantarina de Susana se escuchó al otro lado del auricular. 
 
    —Hola, enana. —Se alegró de oír a su melliza. 
 
    —¿Nervioso por el viaje? 
 
    —La verdad es que un poco sí, ya sabes que las cosas nuevas me causan algo de ansiedad. —Y era verdad, no era muy dado a experimentar emociones nuevas. 
 
    —Algún día me vas a tener que contar de qué te alejas. —Se paralizó al oír eso. Las palmas de las manos le empezaron a sudar. Ella venga a insistir con ese tema que no había querido reconocer a nadie. Julio tenía sus razones y las tendrían que respetar, pero tampoco quería darlas. 
 
    —De nada… Y no insistas —mintió, contestándole más borde de lo que esperaba. 
 
    —A mí no me engañas. A Luc o a los papis puede, pero a mí no. —Aquello se estaba poniendo serio. El tono de ambos había variado en pocos segundos. 
 
    —Bueno… Ahora no te lo voy a contar, pero un día lo haré, bruja, que eres una bruja —claudicó. A ella era difícil que se le escapase algo y tampoco quería estar a malas con su hermana. 
 
    —Ja… Lo sabía. Y, tranquilo, que el secreto estará a salvo conmigo —aplaudió Susana al saber que había acertado, aunque esperaba que no fuera muy grave. 
 
    —Lo sé —reconoció Julio—. Cuéntame qué tal va el local, así despejo la mente un rato. 
 
    —De locura, ahora mismo estoy aquí y no me lo creo. Por cierto, Gustavo te manda saludos, que lo tengo de mula de carga. Estamos trayendo todo lo que nos quedaba en casa. Por fin despejé lo de Navidad y lo dejé en el almacén para el año que viene. Estaba deseándolo, no veas qué despliegue de trastos me quité de en medio. —Susana se había puesto a parlotear, era nombrarle el local y no callaba. 
 
    —Cuando me instale en el piso os hago una videollamada a todos. Os voy a echar tanto de menos… —Julio intentó finalizar la llamada, su hermana se enrollaba como las persianas. 
 
    —Y nosotros a ti. Tus sobris estaban supertristes. Habrás ido a despedirte de ellos, ¿no? 
 
    —La duda ofende, ¿cómo iba a irme sin despedirme de los tres pequeños bichejos? El tito Julio no podía marcharse sin su ración de besos. 
 
    Eso entristeció un poco a Susana. Ella también estaba alejada de ellos y no los podía abrazar todas las veces que le gustaría. Al haberse quedado a vivir en el pueblo, ya no estaba en el mismo lugar que su familia. Pero aquella decisión la había tomado por amor. 
 
    —Yo no tuve mi ración de besos —murmuró poniendo un puchero. 
 
    —¡Ya te los doy yo luego, cielo! —gritó Gustavo desde el fondo, haciendo reír a los hermanos. 
 
    —Bueno, hermanita, te dejo, que nos están avisando ya para embarcar. 
 
    —Buen viaje, y avísanos en cuanto estés instalado en el piso de tu compi. —Se despidieron con muchos besos lanzados al aire. 
 
    Había tenido mucha suerte de localizar una habitación libre en el piso de un compañero del nuevo trabajo. Fue un acierto que le metieran en uno de los grupos de WhatsApp que compartían algunos de la cadena. No sabía qué se encontraría. No lo conocía de nada, aunque por teléfono parecía muy majo. Era argentino, por lo que en casa podrían hablar en español sin problema. En el trabajo suponía que también hablarían su idioma, ya que era una cadena latinoamericana, aunque ya le dirían si su programa era en inglés. No tendría ningún problema, porque se manejaba a la perfección con ambas lenguas. 
 
    Diez horas después y habiendo cogido sus dos maletones de las cintas, salió a la zona de llegadas donde Marcelo, su nuevo compañero de piso, le esperaba para acercarle a su nuevo hogar. Nada más atravesar las puertas lo reconoció por la foto que se habían intercambiado y por el cartel de «BIENVENIDO» que portaba en las manos. 
 
    —Acá, Julio —lo llamó a gritos. 
 
    Se acercó para que no hiciera más escándalo, ya varios se habían girado a mirarlo. Cuando llegó, lo saludó un poco cortado. 
 
    —Vení acá, pibe, que no muerdo. —Lo abrazó dándole unas palmadas en la espalda que hicieron gracia a Julio. «Con este me voy a llevar genial», pensó. 
 
    —Me da que soy más mayor que un pibe, como tú dices, pero me alegro de conocerte por fin en persona. 
 
    —Bueno, ¿qué tal el viaje? 
 
    —Un poco movido, pero bien. Aunque no pude dormir nada por los nervios. 
 
    —Vos tranquilo, te voy a ayudar a hacerte con la ciudad en na. 
 
    Cuando llegaron al piso, le enseñó todas las estancias y, por último, la habitación que le tocaba. Estaba ubicado en la ciudad de Aventura a unos treinta y cinco minutos en coche del centro de Miami y unos cuarenta de la cadena donde empezaría a trabajar en febrero. Para llegar no tendría problema, de momento iría con Marcelo, pero tendría que alquilarse un coche para no depender siempre de él. Aunque no estaba muy convencido de ello, no le hacía mucha gracia conducir. 
 
    Sentado en la cama, miró a su alrededor. Desde que había llegado notaba muchas diferencias con España, pero poco a poco se iría acostumbrando. Sobre todo por el calor que sintió nada más salir del aeropuerto. Estaba nostálgico, necesitaba a su familia, o por lo menos oírlos y verlos a través de su móvil. Miró el reloj y, calculando la diferencia horaria, supo que los localizaría a todos. Después de introducir la contraseña del wifi para que la conexión no se cortase, entró en el grupo familiar e inició una videollamada grupal. A los pocos segundos se conectaron su hermano, desde la casa de sus padres en Madrid, y su hermana, desde la suya en Galizano. 
 
    —Hermanito, ¿qué tal el vuelo? ¿Llegaste bien al piso? ¿Qué tal es Marcelo? ¿Y tu habitación? —preguntó atropelladamente Susana, observando a su marido llegar hasta su lado. 
 
    —Tranqui, enana. Hola a todos, por aquí todo bien, pero ya os echo de menos. —La nostalgia había llegado fuerte a su corazón. No imaginó que se sentiría así ya el primer día. 
 
    —¡¡¡Tito!!! —gritaron sus sobrinas Aroa y Carla al unísono, mientras el pequeño Mateo solo le miraba y sonreía en los brazos de su padre.  
 
    —Hola, mis sobris —las saludó tirando varios besos y después se dirigió a todos los demás—. Bueno, el vuelo un poco movido, además, por los nervios no pude dormir mucho. Cuando llegué me esperaba ya Marcelo; es majete y me trajo al piso. Noto muchas diferencias con nuestro hogar, pero creo que voy a estar muy bien por aquí. Por cierto, esta ciudad parece segura, por lo que, mamá, no te preocupes, ¿vale? Ya sé que te dijeron lo contrario, pero me comentó Marcelo que no es para tanto. 
 
    —Claro, cariño. Yo estaré tranquila viéndote a ti bien. 
 
    —Esperad, voy a avisarlo, así lo conocéis. 
 
    —Genial —respondieron todos. 
 
    Vieron a Julio mover la imagen a través de la pantalla mientras llegaba hasta lo que imaginaron que sería la cocina. 
 
    —Familia, os presento a Marcelo. —Enfocó el móvil hacia la cara de su compañero. 
 
    —Encantado; no tengan problema ustedes, porque cuidaré bien a este boludo. —Utilizó esta última palabra argentina de forma amistosa, desde fuera siempre les había parecido un insulto. 
 
    —Hola, Marcelo, soy Belén, la mamá de Julio. Cuídamelo mucho. 
 
    —Vos tenés un hijo rebueno; nos llevaremos muy bien. 
 
    —Me da que alguno va a venir hablando más argentino que castellano —comentó Gustavo riendo, a lo que se unieron todos los demás. 
 
    —Y que lo digas, esto es como el pegamento —garantizó el aludido. 
 
    Estuvieron un rato más hablando, Julio enseñándoles cada parte de la casa y los demás preguntándole sobre los planes que tenía para los siguientes días. Las niñas estaban ilusionadas de poder haber visto a su tío y se despidieron con muchos besos a la pantalla, que Susana aprovechó para recibir, ya que también estaba lejos de todos ellos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A los pocos días, aburrido de estar en casa sin nada que hacer, ya que había colocado todo lo que trajo y comprado lo que necesitaba, sobre las once de la mañana se fue a dar una vuelta a la zona de South Beach en la ciudad de Miami. Mientras admiraba el paisaje, con esas palmeras tan características de la zona, se daba cuenta de toda la vida que había por allí. Gente andando en bici, patinando, corriendo, con skate… Hasta que alguien chocó con él, tirándolo al suelo. 
 
    —Sorry —se disculpó aquella persona en inglés.  
 
    Julio levantó la vista y se quedó plantado cual estatua de piedra, observando a la persona más bonita que había visto jamás. Era una mujer de edad similar a él, con melena morena y algún reflejo claro, recogida en una trenza despeinada, y unos preciosos y amplios ojos verdes que no desprendían precisamente alegría. Vestía una camiseta de tirantes y un pantalón corto, acompañados por unos patines rosas de cuatro ruedas. Se fijo en un detalle de ellos, una palmera y unas rayas de lado a lado, en el lateral de ambos. Le hizo gracia, le pareció un diseño original. Los pocos que había visto no eran tan coloridos. 
 
    —No te había visto, iba despistada mirando a esos chavales de allí. —Señaló hacia la zona donde varios estaban patinando, haciendo piruetas. 
 
    —No pasa nada —comentó en el mismo idioma, despertando del ensoñamiento momentáneo y sujetando la mano que le ofrecía para que se levantase. El contacto con su piel le provocó un escalofrío que le subió de los pies a la cabeza, atravesándole la columna y dejándolo extrañado. Nunca le había sucedido algo parecido. 
 
    —¿Te he hecho daño? 
 
    —No, tranquila. 
 
    «Solo en el orgullo», pensó, enseñando una sonrisa que removió por dentro a la chica. 
 
    Se quedaron mirándose casi sin pestañear hasta que ella carraspeó para salir de aquella situación rara que se había creado entre los dos. 
 
    —Bueno, voy a continuar. —Se alejó de aquel hombre extrañada por semejante momento. Jamás le había sucedido algo parecido, pero le dejó una buena sensación en el cuerpo. 
 
      
 
    Julio intentaba dormir un rato la siesta en el sofá, pero el dolor en la parte baja de la espalda se lo impedía. Al poco rato, el móvil empezó a dar pitidos avisando de varios mensajes seguidos; sabía quién podría ser. Al mirar la pantalla, acertó, no podía tratarse de otra persona. 
 
      
 
    Susana: 
 
    Hermanito 
 
    ¿Estás por ahí? 
 
    Tenemos una conversación pendiente… 
 
    Y lo sabes. 
 
      
 
    «Mierda» pensó. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja a su hermana, difícilmente se le olvidaba. Sabía lo que vendría a continuación. 
 
      
 
    Julio: 
 
    Hola, enana. Sí, aquí me tienes. A ver, pregunta lo que quieras saber. 
 
    Susana: 
 
    Genial 
 
    ¿Estás en casa? 
 
    Julio: 
 
    Sí 
 
      
 
    Al momento se iluminó la pantalla con una videollamada, ahora sí que no se podía escapar. 
 
    —Bueno, pues aquí me tienes —empezó a decir a modo de saludo—. Pero si también está la otra mitad de los Sugus. —Rio al ver a su cuñado junto a su hermana, haciendo alusión al apodo que él mismo les había puesto cuando empezaron su relación. 
 
    —Hola, Julito… Hoy no te nos escapas, nos tienes en ascuas. Ya nos diste bastantes largas. —Gustavo se unía a la insistencia de su hermana. 
 
    —Serás maruja tú también. —Rieron los tres—. A ver, ¿qué queréis saber? 
 
    —Pues, no sé, igual cuál es la razón real por la que has puesto tanta tierra de por medio con España. —Susana intuía que había algo que le había alejado de Madrid, aunque esperaba que no fuese malo. 
 
    —Vale, lo voy a hacer en modo quitar tirita, así duele menos; al menos a mí. —Se detuvo un momento y continuó al darse cuenta de lo expectantes que los tenía—. Hace como dos años llegó a la cadena una nueva jefa. Al principio ni fu ni fa, pero poco a poco en mi interior se fue despertando algo que pensé que solo era deseo… —Se frenó, le empezó a dar corte hablar de eso con ellos. 
 
    —Continúa, que se está poniendo interesante la cosa —incitó su cuñado. 
 
    —A ver, ya sabéis que no soy muy dado a hablar de estos asuntos. 
 
    —De lo tuyo no, pero de los demás sí… —chinchó su hermana. 
 
    Julio puso los ojos en blanco, en eso tenía razón. No solía hablar de sus sentimientos ni explicar con qué chica estaba o dejaba de estar si no lo descubrían. Incluso algunos que nunca le habían conocido ninguna pareja habían insinuado que igual le gustaba otro tipo de gente. 
 
    —Unos meses después, en una de las cenas de los compañeros, con unas copas de más…, pues… pues me lancé y nos acostamos. 
 
    —¡Ay! Julito, Julito… ¿No sabes eso de «donde tengas la olla no metas la polla»? —se carcajeó su cuñado, haciendo esa broma para suavizar el ambiente que se había creado. 
 
    —Muy graciosillo… Ahí no queda la cosa. Seguimos quedando durante meses, siempre con la condición de que nunca la podría llamar en horas libres y que sería ella la que avisase de la hora y el lugar donde quedábamos —continuó Julio narrando la historia. 
 
    —¡Uf! Me suena mal la cosa… —Susana se removió en el asiento, un poco incómoda. 
 
    —¿Y no te parecía extraño lo que te pedía? —se interesó Gustavo. 
 
    —Pensé que sería por el trabajo, por si los de arriba se enteraban y teníamos problemas. 
 
    —¿Qué pasó? Continúa. —Susana necesitaba saberlo ya. 
 
    —Pocos meses antes de la fiesta sorpresa de vuestra boda, me enteré de que estaba… —se paró un momento, pero era tontería no decírselo— casada. Nadie de la cadena lo sabía. En el curro alguno sí era conocedor de lo nuestro, pero de su vida privada no nos había contado nada. 
 
    —¡Oh!, hermanito… —Susana se llevó las manos a la cabeza, no se imaginó que sería algo así. 
 
    —Me sentí traicionado y utilizado. Ella me había hablado de un posible futuro juntos y yo me fui haciendo ilusiones. 
 
    —¿Cómo te enteraste? —preguntó Gustavo, que estaba alucinado con todo aquello. 
 
    —Fue de casualidad. Una noche que salí de fiesta con Edy y los chicos, la vi muy acaramelada con un tío a la salida de un restaurante. Me acerqué con la cara de tonto que se me había quedado y lo único que hizo ella fue presentarme como un compañero del trabajo, sin más, y a su acompañante como su marido. Se me cayó el mundo a los pies. Como comprenderéis, no pude hablar más; me despedí como pude y me largué sin mirar atrás. 
 
    —Qué hija de… —Susana no podía callarse, pero Julio la cortó. 
 
    —El problema llegó después; no me dejaba ni a sol ni a sombra. No quería cortar nuestra relación. Pero yo me niego a permanecer con alguien que no está al cien por cien conmigo. Y menos alguien que tiene una relación con otra persona; yo no soy el segundo plato de nadie. Se obsesionó conmigo y me empezó a meter en problemas con los demás jefes al negarme a seguir con ella. Ahí llegó mi oportunidad, cuando vi el puesto de trabajo en la cadena donde voy a comenzar. 
 
    —Madre mía, Julio, no pensé que sería algo así —se sinceró su cuñado. 
 
    —¿Cómo no nos contaste nada? Te podíamos haber ayudado o aconsejado algo, yo qué sé, pero sabes que siempre estoy aquí para ti. —Susana estaba bastante alterada. 
 
    —Y yo también —reconoció su cuñado. 
 
    —Me sentía un estúpido por estar viviendo esa situación. —Unas lágrimas fugaces descendieron por sus mejillas. 
 
    —No eres ningún estúpido por enamorarte… —Susana le intentó calmar. 
 
    —No creo que estuviese enamorado —rectificó de malos modos a su hermana. No creía tal cosa, él nunca se había enamorado de nadie. 
 
    —Si te afecta tanto, creo que sí lo estabas, aunque te lo niegues. —Gustavo salió a la defensa de su mujer. 
 
    —No sé, pero ahora que ya lo sabéis, no querría volver a hablar del tema, ¿vale? 
 
    —Sí, claro, hermanito. —A Susana le daba pena ver a su hermano tan decaído y no poder estar allí para darle un abrazo de los suyos. 
 
    —Y, por favor, no se lo digáis a nadie. 
 
    —Vamos a ser una tumba, tranquilo. —Los dos hicieron la señal de cerrar la boca y tirar la llave. 
 
    —Gracias. Y ahora contadme cómo va el local —cambió de tema. 
 
    Se enfrascaron en una conversación sobre los planes que tenía Susana para su trabajo. Sobre la medianoche en España finalizaron la videollamada, ya que ellos se iban a la cama, y Julio se quedó revisando unos correos electrónicos que le habían mandado del trabajo, al cual iría en tres días para conocer a su jefe directo.  
 
    Ya acostado, no conseguía dejar de pensar en su pasado, la conversación le había removido por dentro. En Laura, aquella mujer que había puesto su vida patas arriba. No pensó lo que pasaría al empezar a verse con ella. Se arrepentía de haberse dejado embaucar, aunque al principio fue más él la persona que insistía en que se viesen. No podía creer que se hubiera involucrado en algo así. Según le había querido explicar ella, su relación pendía de un hilo: su marido viajaba mucho por trabajo y no convivían más de cuatro meses al año. Él no dejó que continuase con las explicaciones. Su realidad era otra y de momento no la podía cambiar; ya le había defraudado, así que con él no conseguiría nada en el futuro. El daño ya estaba hecho y difícilmente lo podría olvidar, la confianza que tenía en ella se rompió en el momento en que dijo la palabra marido. Con aquello se dio cuenta de que tampoco estaba tan enamorado de ella, como quiso insinuar su hermana, pero sentimientos sí había fabricado en su interior.  
 
    Sería un alma libre, pero no tenía el corazón de piedra. En su mente se reprodujo una de las conversaciones que mantuvo con ella después de descubrir el engaño, la cual había sido de lo más insólito. No sabía cómo había caído en las redes de semejante arpía. 
 
    —Atente a las consecuencias. A mí nadie me deja, y menos un niñato como tú. —Estaban en el baño al que Laura lo había arrastrado, aunque Julio se negara. Se la notaba muy furiosa por las negativas que él le había dado esa semana. 
 
    —Si piensas así de mí, ¿qué haces aquí?, ¿para qué me buscas? Y, dime, ¿qué más quieres de mí? —Julio estaba indignado con las palabras de aquella. 
 
    Ella posó las manos en el bulto de su pantalón. 
 
    —Esto es mío y es lo que necesito —le susurró muy cerca del oído, excitándolo más de lo que él querría. 
 
    Con un manotazo, apartó las manos de su cuerpo. «Joder, contrólate, no te excites por ella. Te ha hecho daño, recuérdalo, tiene marido», se recriminó. 
 
    —¿Qué coño crees que haces? —gritó Julio muy cerca de su cara, sujetándole las manos. 
 
    —Lo que estás deseando —insinuó, con expresión victoriosa al saber lo afectado que estaba por tenerla cerca. 
 
    —Una cosa es lo que diga mi cuerpo, pero lo que siento es muy diferente. Nunca, y escúchame bien, nunca podré estar con alguien que tiene pareja, mucho menos marido; por lo tanto, aléjate y déjame en paz de una santa vez —escupió muy cerca de su cara para que nadie más le escuchase. 
 
    —No vas a lograr olvidarme. 
 
    —Ya te he olvidado —mintió, intentando autoconvencerse. 
 
    —No te creo, te encanta lo que te hago. —Volvió a acercarse. 
 
    —¡Que te alejes! —La empujó—. No vuelvas a acercarte a mí o lo contaré. 
 
    Ella se apartó, riéndose de él. 
 
    —Esto no quedará así —fue lo último que pronunció mientras la puerta se cerraba. 
 
    Julio se quedó solo en aquel baño. Estaba cansado de la situación que se había formado con Laura y no sabía qué hacer. En el trabajo ya estaba notando que le habían degradado de algunas de sus tareas, pero no quería pensar que ella tuviera algo que ver. 
 
    —¿Boludo? —La voz de Marcelo le despertó de sus recuerdos, aquellos que le gustaría que desapareciesen. 
 
    —Ay, perdona. ¿Qué me decías? —Julio no sabía cuánto llevaba ahí plantado frente a él. 
 
    —Te estaba comentando que marcho a tomar algo con mis amigos. ¿Querés venir? 
 
    No le apetecía mucho justo en ese momento, pero igual era lo mejor para despejarse. 
 
    —Venga, va. Me cambio, dame cinco minutos. 
 
    —Bárbaro, en el auto te espero. —Marcelo se alejó, cogiendo su chaqueta y las llaves de su coche. 
 
    Llegaron a una zona que no conocía. Había un montón de gente repartida por toda la plaza, a lo largo de varios bares de esa misma calle, y los observó disfrutar de la tarde noche. Vio a muchos en patines, o en skate y eso le recordó a aquella chica de hacía días. Marcelo avanzó hacia una de las terrazas, indicándole en todo momento adónde iba. Julio se quedó un poco retrasado, mirando todo a su alrededor. Al girarse, se tropezó con alguien que cayó al suelo. 
 
    Al enfocar la vista, se dio cuenta de que allí estaba espatarrada la chica del otro día, con unos patines de diferente color. Se había fabricado la misma situación, pero al contrario. 
 
    —You! —Ella lo había reconocido de igual manera. 
 
    Al escuchar que volvía a hablar en inglés, le contestó en ese idioma. 
 
    —Perdona, no te había visto. —Le ofreció la mano para ayudarla a levantarse, el contacto duró más segundos de los necesarios. Parecía que a ninguno le disgustaba aquello. 
 
    —Tranquilo, yo iba en mi mundo. —Podría estar enfadada, pero todo lo contrario. No sabía por qué, pero aquel hombre le removía algo por dentro con solo mirarla con sus ojazos azules. No le solían gustar los chicos con melenita, pero a él le quedaba de fábula. 
 
    —Creo que ahora estamos en paz. Esta vez te tiré yo a ti. 
 
    —Sí, es verdad. —Una sonrisa se alojó en el rostro de ella y no desaparecía—. Bueno, me tengo que marchar, me están esperando. 
 
    —Sí, a mí también. Un placer volver a tropezar contigo. 
 
    —Lo mismo digo —susurró ella mientras se alejaba hacia donde una chica rubia la observaba con atención. 
 
    —¡Julio! —gritaron desde una de las terrazas y se giró para ver a Marcelo saludarle, pidiéndole que se acercase a él. 
 
      
 
      
 
    Días después, acompañó a Marcelo a la cadena para aprovechar y conocer a su nuevo jefe. Aún le quedaban días para comenzar en el trabajo, pero quería que le pusieran cara y conocer a algún compañero, al menos. Se despidieron en la entrada, Julio debía esperar en la recepción a que le fuera a buscar alguien que le indicase dónde estaba el despacho al que debía ir para la reunión. Una mujer de unos cincuenta años se acercó a él y le acompañó. En aquel despacho no estuvieron mucho tiempo. Su jefe parecía majo, pero tenía otra reunión a continuación y no le podía enseñar nada. Quedaron en que en unas semanas, cuando empezase, ya se encargaría de que alguien le hiciera un tour. 
 
    Al salir no se cruzó con su compañero y decidió marcharse en autobús a casa. Mientras caminaba distraído hacia la parada se tropezó con alguien, esta vez sin acabar en el suelo ninguno de los dos. 
 
    —Tú, otra vez —comentó en inglés en cuanto se dio cuenta de quién era. Se había vuelto a tropezar con la misma chica de las otras veces y también iba sobre patines, esa vez multicolores. Le resultó curioso que siempre fuese sobre unos. No se creía que en un lugar tan grande se hubiese topado con ella tres veces en un periodo de tiempo tan corto. Y en todas las ocasiones de forma un poco aparatosa. 
 
    Ella no se dio cuenta de con quién se había chocado, solo se disculpó y continuó patinando porque llegaba tardísimo a trabajar. Julio se quedó embelesado con la manera en la que se movía sobre aquellos patines. Sus piernas largas estaban al descubierto y le parecieron perfectas. Esa vez llevaba un vestido suelto y un moño alto. Se le antojó lo más delicioso que había visto en meses. Aquella, sin pretenderlo, se había colado en su cabeza con fuerza. Lo que desconocía era que tendrían mucho más roce de lo que hubiera pensado jamás.

  

 
   
    Capítulo 2  
 
    Chico nuevo en la cadena 
 
    Estaba furiosa, ese día llegaba un nuevo miembro del equipo a la cadena y le había tocado a ella enseñarle todo. Justo tenía que ser ese día que tanto trabajo tenía. Debía entregar el análisis de los números de las audiencias de la semana anterior y todavía lo tenía a medias, pero no había podido decir que no a su superior, Mr. Owen. Había llegado en patines a su despacho y ya se había puesto los zapatos para estar por allí. Le encantaba ir patinando hasta la cadena. No vivía muy lejos de allí con su prima, que también trabajaba en el mismo lugar, y siempre que podían iban al trabajo juntas y de esa manera. 
 
    Se estaba desesperando, llevaba más de quince minutos esperando al nuevo que habían contratado los de arriba. Últimamente no tenían muchas luces escogiendo a la gente. Miró el informe que le habían entregado con sus datos y se percató de un detalle que la removió por dentro y la dejó un poco bloqueada. Además, leyó que iba a ser uno de los nuevos presentadores, por lo que esperaba que no le tocase trabajar con él mucho. Normalmente no tenía tan mal carácter, ella era muy alegre y pacífica, pero cuando la molestaban en su trabajo, otro gallo cantaba y se transformaba; aunque esta vez lo había provocado algo diferente. Empezó a oír voces por el pasillo e identificó la de Kate, la recepcionista, que hablaba con un hombre; con suerte, sería por fin al que esperaba. Salió a su encuentro y se detuvo en seco. Allí estaba el chico con el que había tropezado varias veces en las últimas semanas. La última vez hizo como que no lo reconocía, aunque en cuanto sus cuerpos se tocaron supo de quién se trataba. No sabía qué le pasaba con él, pero era algo que no sentía desde hacía mucho tiempo. Una corriente olvidada le atravesaba todo el cuerpo cuando estaba junto a él, pero ahora que sabía de quién se trataba, debía alejarse. Sabiendo de dónde venía, no lo quería tener cerca. Al igual que las otras veces, decidió hablarle en inglés, aunque ahora sabía que no hacía ninguna falta. 
 
    —Buenos días, ¿eres Julio López? 
 
    —Sí, el mismo. —Se giró al oír su nombre y reconoció a la chica de los patines—. Anda… 
 
    —Perfecto. Acompáñame, me tocó enseñarte todo esto —le cortó a sabiendas de que la había reconocido. 
 
    —Eh… Vale, de acuerdo —contestó sin saber qué decir. Ella no había dado pie a nada más y, además, se la notaba un poco cabreada. 
 
    Iban caminando, ella explicándole los entresijos de la cadena y nombrando a todas las personas con las que se iban cruzando. Julio se dio cuenta de que con todos menos con él esbozaba esa preciosa sonrisa que le había enseñado días antes. Decidió que le daba igual, ya que no iba a ser de nuevo el idiota que se liase con alguien del trabajo, lo tenía más que decidido. Y suerte que ella no diese pie a nada, más bien le había ignorado, no como las veces anteriores. 
 
    —Perdona, ¿puedo saber tu nombre? —la interrumpió un momento, ya estaba un poco intrigado. 
 
    —Me llamo Jana. 
 
    —Encantado, Hana. —Al oírlo pensó que sería con «h», creyéndola americana. 
 
    Cuando llegaron a unas puertas cerradas, le indicó que ese sería su plató y dentro encontraría a todo el personal del programa. Ella debía continuar con su trabajo y allí le dejó plantado. «Vaya antipática, aquí la amiga», pensó Julio. 
 
    En cuanto Jana regresó a su despacho, un mensaje en su móvil la interrumpió. Al mirarlo se alegró al ver de quién era. 
 
      
 
    Dani: 
 
    Jana, en cuanto puedas llámame, es un poco urgente. 
 
      
 
    Se preocupó al ver la palabra urgente y le llamó sin tardar: 
 
    —¿Qué ha pasado, Dani? 
 
    —Hola, hermanita, ya ni saludas. 
 
    —Eres tú el que me ha puesto nerviosa con la urgencia. ¿Les ha pasado algo a papi y mami, o a Julia, o a Darío, o a Nana? 
 
    —Tranquila, no te aceleres, todos por aquí estamos bien. 
 
    —Entonces, ¿cuál es la urgencia? —preguntó con más calma. 
 
    —Verás… —No sabía cómo tratar el tema con su hermana—. Juanjo y Arturo me han llamado… 
 
    —Vale, continúa. —Sabía a quiénes se refería su hermano y también que no le iba a gustar lo que le dijera. 
 
    —Me han dicho que, como este año se cumple el décimo aniversario del fallecimiento de nuestro tío, están organizando un rallye en su honor… 
 
    —¿Y? —respondió un poco a la defensiva. 
 
    —Pues que les encantaría que participases con el Mitsubishi de…  
 
    —No, ni hablar —le interrumpió—, ya sabes que me prometí no volver a tocar un coche de rallye, y menos participar en uno. 
 
    —Pero, Jana, es de clásicos, es diferente a uno normal y lo sabes. A quienes van a participar o de espectadores, lo que les gusta son los coches y el espectáculo que hagan. No hay que estar pendiente de los tiempos, solo revivir el placer por el pilotaje. 
 
    —N… 
 
    —No quiero una negativa. Al menos piénsatelo unos días, o semanas, y ya me contestas para decírselo a ellos. Y por el coche no te preocupes, yo me encargaría de que estuviera a punto. Puedes confiar en mí. Y, si me dejas, me gustaría ser tu copiloto. 
 
    Estuvo unos segundos debatiendo qué contestarle y Dani permaneció paciente al otro lado del teléfono. Sabía lo duro que aquello era para su hermana, pero ya era hora de desprenderse de ese trauma o culpa o lo que fuese que la tenía tan bloqueada con ese tema. 
 
    —Bueno, me lo pienso, pero no te prometo nada. —A su hermano esa contestación menos rotunda le pareció una pequeña luz que iba asomando por el horizonte. 
 
    —Por cierto, lo han llamado Cobo Rallye Festival. —Eso último le provocó un pinchazo en el corazón a Jana.  
 
    —Dani, te dejo, que debo trabajar —pronunció con la voz tomada por la emoción y la angustia, que hacían ebullición en su interior. Necesitaba acabar la conversación ya o las lágrimas volverían a hacer acto de presencia, y en el trabajo no quería que la viesen en ese estado. 
 
    Aquella conversación consiguió distraerla todo el día. Después de dejar los informes en la mesa de su jefe, se enfundó sus patines y se fue de vuelta a casa. No quería hablar, comió sola y no se acercó a nadie durante toda su jornada. Pensativa, llegó a su casa; estaba en silencio, algo que agradeció, porque su prima solía llegar antes y tener la música puesta hasta que se iban a dormir. Se tumbó en la cama y sacó del cajón aquella caja que tenía escondida en el fondo. Al abrirla con manos temblorosas, volvió a observar aquella fotografía. En ella aparecían su tío de copiloto y ella al volante del 206, su última foto. Aquel día le perdió y no se lo perdonaba, aunque casi todos sus familiares le decían que había sido un accidente desafortunado y que ella no tenía culpa alguna por el mero hecho de ir conduciendo. Los ojos se le inundaron de lágrimas, las que se había prohibido soltar en su despacho. Todavía lo recordaba como si estuviese allí mismo; la impotencia que sintió al ver que su tío nunca más volvería a revolotear a su alrededor con aquella alegría que siempre transmitía. La misma alegría que se llevó con él. ¿Cómo podían pedirle que condujese su coche? ¿Cómo iba a hacerlo? Los recuerdos la matarían. Pero había una parte chiquitina de su corazón que le pedía que dijese que sí. Tendría que esperar las semanas que le había dicho su hermano y le daría una respuesta. 
 
    —Prima, ¿estás en casa? —voceó Estela desde la cocina, nada más llegar. 
 
    —Estoy en mi habitación. 
 
    Al momento se asomó por la puerta: 
 
    —¿Te has enterado? 
 
    —¿De qué me hablas? 
 
    —De que tenemos chico nuevo en la cadena. —Sabía a quién se refería su prima. 
 
    —Sí, me tocó enseñarle todo. 
 
    —Uf…, pues le he visto y está para mojar pan en chocolate caliente. —Jana puso los ojos en blanco. 
 
    —Tampoco es para tanto —mintió, ella también se había dado cuenta y no ese día, sino desde el del primer atropello. Aun siendo un prototipo de hombre en el que no se fijaría nunca, le había hecho sentir cosas que hacía años que no recordaba. 
 
    —Madre mía…, debes estar cegata, háztelo mirar. —Rieron—. ¿Y sabes algo más? 
 
    —Suéltalo ya. 
 
    —Me toca de maquilladora en su programa. 
 
    Jana se desesperó. Cuando su prima estaba en un programa, siempre cotilleaban sobre las peculiaridades de cada compañero al que maquillaba. Sabía que en este caso no le hablaría porque le gustase ni nada de eso, ella estaba muy feliz con Marcelo, pero también era consciente de que su prima no se guardaba nada. No podía dejarle ver que ese nuevo compañero removía sentimientos que tenía olvidados. 
 
    —Y ¿sabes otra cosa? 
 
    —Nada, paso. ¿Encargamos una pizza? —preguntó para dar por zanjado ese tema. 
 
    —Genial. Yo después me voy a tomar unas copas con Marcelo y los chicos. ¿Te apuntas? 
 
    —No, esta vez quiero estar en casa. 
 
    No tenía el cuerpo para fiestas justo ese día, con lo que su hermano le había expuesto. A su prima todavía no se lo diría, al menos esa noche. 
 
    —¿Te ocurre algo? —Estela notó cabizbaja a su prima. 
 
    —Ha pasado algo en España, pero no quiero hablar de ello aún. 
 
    —¿Les pasó algo a los tíos o a los primos? —se asustó. 
 
    —No, tranquila. Nada de eso, pero ya te lo contaré. 
 
    Estela decidió esperar. Su prima era muy hermética para determinados temas, pero siempre confiaba en ella para ser su consejera. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3  
 
    No me lo puedo creer 
 
    Después de que aquella malhumorada chica le dejase en la puerta de su plató, todo fue mejorando. No se creía que aquella fuese la mujer de las otras veces. Tenía que haber sucedido algo para que cambiase de carácter en tan poco tiempo. Aunque no se conocían de nada, las veces que habían tropezado, había sentido una conexión especial que esa mañana se había roto de cuajo. Por suerte, allí los compañeros eran agradables e iba a utilizar el español. Fue algo que le sorprendió, allí nadie hablaba en inglés, solo aquella chica. «¿Por qué será?», se preguntó. 
 
    El programa que iba a presentar era un concurso con diferentes pruebas físicas y concursantes que iban cambiando con cada emisión. Duraría al menos una primera temporada y podrían renovar si la audiencia así lo solicitaba. Le comentaron que tenían la intención de grabar los programas antes de la emisión del primer capítulo y después irían grabando material extra hasta que empezaran la promoción. Constaría de diez episodios en total. Empezarían a mitad de febrero y, si no se complicaba nada, acabarían a finales de mayo. En esas primeras dos semanas sería parte del jurado de la audición en la que elegirían a los grupos de concursantes. Le había parecido una idea fantástica. Era una primera toma de contacto, ya que esas audiciones iban a quedar grabadas y servirían como material extra para la promoción que le habían explicado que harían. 
 
    —¿Qué tal te has visto el primer día, Julio? —Se acercó el director del concurso—. ¿Te saturaste mucho? 
 
    —Me ha gustado mucho la experiencia con los primeros grupos, pero en la reunión sí que me agobié un rato, con tanta información que me disteis. 
 
    —Tranquilo, irás cogiendo el ritmo. 
 
    —Sí, en unos días estoy convencido de que seré uno más. 
 
    —Estupendo, eso seguro. Descansa, que mañana hay muchos más grupos a los que elegir, será un poco de locura. 
 
    —Tranquilo, Bob, así lo haré. Nos vemos mañana. 
 
    Se despidió de los compañeros que todavía quedaban en la sala y empezó a buscar a Marcelo para ver si estaba listo para volver a casa. Se lo encontró en el plató tres, ya que había estado preguntando y le indicaron que allí estaría. Lo vio hablando con una chica a la que había visto en su plató, una de las maquilladoras que le prepararon por la mañana. Se acercó para hacerse notar. 
 
    —Hola. 
 
    —¿En qué andás? Te presento a Estela, es mi chica. 
 
    —Nos conocimos ya esta mañana, soy la chica que te maquilló. 
 
    —Sí, te recuerdo. Perdona que ni me presenté, estaba algo nervioso. 
 
    —Es normal, tranquilo. El cambio ha debido de ser muy grande. 
 
    —Bueno, bastante, pero poco a poco me iré acostumbrando a todo. 
 
    —¿Te animás a tomar algo esta noche? —preguntó Marcelo, pidiendo permiso a su novia con un gesto al que contestó con una sonrisa. 
 
    —Igual en otra ocasión, mañana quiero estar fresco para la grabación de la audición. 
 
    —Por eso tranquilo, que yo soy la encargada de taparte las ojeras y dejarte presentable. 
 
    Caminaron juntos hasta el exterior de la cadena. Ellos dos se fueron hacia el coche y Estela se alejó patinando hacia su casa, que no estaba lejos de allí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pasaron los días entre las grabaciones de las audiciones y el primer capítulo, que dio comienzo en la segunda semana de febrero. Durante esos días se había vuelto a cruzar con aquella chica, pero ella le rehuía la mirada. Una de esas veces iba corriendo porque llegaba tarde y no se dio cuenta de que ella salía del despacho cuando la arroyó sin querer. 
 
    —Perdona, Hana. ¿Estás bien? —Le tendió la mano para ayudarla a levantarse del suelo. 
 
    Al darse cuenta de quién era, ella contestó en inglés: 
 
    —Sí, tranquilo. Gracias por ayudarme, me voy —pronunció sin opción a réplica. 
 
    —De nada, y perdona otra vez —gritó en el mismo idioma y continuó su camino.  
 
    Le hubiese gustado hablar más con ella, pero no dio opción, dejándolo allí plantado. 
 
    Una de las tardes en las que salía para encontrarse con Marcelo, al pasar a la altura del despacho de aquella que no quería abandonar su cabeza, se paró en seco al darse cuenta de un detalle. «No me lo puedo creer», pensó nada más escucharla mantener una conversación en castellano al teléfono con alguien. Una pequeña rabia se le empezó a crear dentro del pecho y decidió entrar en el despacho sin ser invitado. 
 
    Jana se sorprendió de tener frente a ella a Julio, aquel nuevo compañero. Se sintió, de repente, culpable por la mentira que le había hecho creer con eso de hablarle solo en inglés. Algo que no sabía bien por qué había seguido haciendo. 
 
    —¿Eres española? —preguntó Julio sin rodeos en cuanto la vio colgar. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y por qué razón me has estado hablando en inglés? —Se sentía un idiota. 
 
    —Si te digo la verdad… No lo sé muy bien —mintió para no tener que decirle la verdad. 
 
    —Y supongo que tu nombre es Jana con jota, no con hache. 
 
    —Sí, pero yo no te dije que fuese con hache —pronunció levantando las manos. 
 
    —Eso lo pensé yo al imaginar que serías americana. 
 
    —Ah, vale, porque solo te he mentido con lo del idioma. —Una leve sonrisa suavizó el rostro de ella. 
 
    —Bueno, ahora que sé que eres española, como yo, dime, ¿de dónde eres? 
 
    Se empezó a sentir incómoda con tanta pregunta y sobre todo por el tema en cuestión. 
 
    —Perdona, pero tengo una reunión a la que llego tarde, otro día hablamos. —Se levantó de su silla a toda prisa y pasó como un rayo por su lado sin apenas rozarle, dejándolo allí plantado con la palabra en la boca y decenas de preguntas sobrevolándole la cabeza. 
 
    No se podía imaginar con qué fin le había estado engañando con el tema del idioma. Se le antojó infantil por parte de ella. Se lo quitó de la cabeza y continuó su camino. Ya tendría oportunidad de pillarla por banda para sonsacarle más datos. Eso de que fuera española le gustó, todavía no había coincidido allí con ninguno. Tendría que preguntar si en la cadena había alguno más. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4  
 
    Lo reconozco, me pone nerviosa 
 
    «Vaya metedura de pata», pensaba mientras caminaba hacia los aseos. Había salido apresurada de su despacho con la disculpa de una falsa reunión, pero no quería hablar más de España. Bastante había tenido por ese día. Al final había hablado con su hermano y le había confirmado que participaría en el dichoso rallye. Por una parte, le hacía ilusión, pero también estaba atemorizada. Llevaba esos diez años sin tocar un coche de rallye ni participar en uno, como se había prometido a ella misma. Antes de confirmárselo, había hablado con sus jefes, les había explicado lo que pasaba y les había solicitado un mes completo de vacaciones. Se lo habían concedido un poco a regañadientes, pero la comprendieron. Ella debía entrenarse un poco antes de aquella prueba, tanto física, como mentalmente. Y también quería estar un poco con su familia después, por las emociones que todo aquello traería. Solo faltaba confirmar la fecha, porque no la tenían aún segura. 
 
    Su hermano le explicó que Juanjo y Arturo habían estado ayudándole a supervisar el Mitsubishi y que podía estar tranquila, aunque ella debía revisarlo también unos días antes de empezar a entrenar. No es que no se fiase de ellos, sí lo hacía, pero se sentiría más segura si hacía la revisión que siempre le había enseñado su tío. De ese modo estaría más confiada al volante. Sabía que un montón de recuerdos se le iban a agolpar en esos momentos, tanto buenos como malos, tendría que dejar la mente en blanco para no caer en ningún error tonto. Pero para eso todavía tenía muchos meses por delante, así que decidió sacarlo de momento de su cabeza. 
 
    A los diez minutos volvió a su despacho. Estaba vacío, por lo que respiró tranquila y se enfrascó en acabar los informes que tendría que entregar al día siguiente sin falta. 
 
    —Jana, ¿te vienes a patinar con el grupo? —La voz de Estela sobresaltó a su prima, que estaba concentrada con los papeles. 
 
    —¡Qué susto me has dado! —Se llevó la mano al pecho, donde notó su corazón desbocado, algo parecido a lo que había sentido unos minutos antes, al tener delante al chico que no quería abandonar su mente—. ¿Qué me decías? 
 
    —Me han llamado los chicos y van a hacer una quedada esta tarde para patinar un rato, ¿te apuntas? 
 
    —Sí, genial. Me vendrá de lujo, que estoy un poco nerviosa. 
 
    —¿Ya hablaste con Daniel? 
 
    —Sí, se lo confirmé esta mañana. Tenías razón, necesito cerrar ese capítulo de mi vida y con ese rallye igual lo consigo, aunque tenga gente que no me apoye. —Pensaba en una persona de su familia que sabía que se lo iba a poner muy difícil, pero esperaba que comprendiese los motivos que tenía para participar. 
 
    —Ella no tendría por qué meterse en tu vida. Ya sabes que hay mucha gente que te va a apoyar. Yo igual no allí, pero sabes que lo haré desde la distancia. 
 
    —Ya lo sé, tú me has ayudado mucho estos años a sanar las heridas, aunque sigan abiertas. —Esa conversación tenía un tono melancólico que no gustó a Estela. 
 
    —Espero que cicatricen pronto, y vamos a dejar las cosas malas en el pasado. Ahora acaba, que en media hora paso por aquí para irnos. —Estela siempre estaba junto a Jana para animarla, sobre todo cuando los fantasmas del pasado volvían. 
 
    —Vale, me doy prisa. Espero dejar todo acabado y, si no, pues mañana termino y listo, espero que Owen no se enfade. 
 
    —¡Como te escuche! —se rio al recordar lo poco que le gustaba al jefe de su prima que le llamasen por su apellido. 
 
    Puntual, apareció de nuevo por la puerta del despacho Estela, con los patines de mariposas calzados y la mochila a la espalda. La alegría de esta inundó a su prima, que recogió apresurada y se calzó también los patines con los que había llegado esa mañana. 
 
    —Venga, nos vamos, que hemos quedado muy cerca de la cadena. 
 
    —¡Qué raro, ellos por aquí! —se extrañó Jana, ya que no solían quedar tan lejos de la zona sur de Miami. 
 
    —Estaban por nuestra zona y no les importaba. 
 
    Al deslizarse hacia la salida del edificio, Jana divisó a Julio, que avanzaba hacia los baños de la recepción. Se quedó embobada, observando ese cuerpo que se le marcaba y le imaginaba bajo el traje que llevaba. Verlo vestido de esa manera despertó en ella las ganas de desabrocharle la corbata para liberarlo de esa opresión. Al rato se dio cuenta de que su prima casi estaba saliendo y ella se había quedado allí plantada y pensando esas cosas. 
 
    «¿Qué me pasa con este chico? Pero si no es ni mi tipo y estoy pensando en quitarle el traje. Tengo que alejarme de él, es español y justo eso no me lo puedo permitir. Tengo que intentar no cruzármelo por la cadena y la tentación desaparecerá», pensaba mientras avanzaba hasta la salida, porque su prima estaba llamándola extrañada.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuatro días después, la interrumpió su jefe entrando en el despacho. 
 
    —Buenos días, Jana. —Su voz provocó que levantase la cabeza de los papeles que tenía entre manos. 
 
    —Hola, Mr. Owen. —Notó a su jefe cambiar a una expresión de advertencia, aunque ella se divertía llamándolo de esa manera.  
 
    Se sorprendió al verlo acompañado de un hombre no mucho mayor que ella, con un cuerpo de infarto y repeinado, justo de los que ella huía siempre que se le acercaban. En la cadena estaba acostumbrada a ver hombres de ese perfil, de los que mucho físico, pero nada en el interior. Ya había estado con uno y pasaba de ese rollo, por lo que lo ignoró para no alimentar su ego. 
 
    —Te he dicho mil veces que me tutees, que me haces sentir más mayor de lo que soy.  
 
    Siempre le pasaba lo mismo con él. Le llamaba por su apellido para chincharlo. Sabía que deseaba que utilizase su nombre. Se llevaba muy bien con él desde que llegó a la cadena, respetaba su trabajo y a ella, y lo agradecía. Estaba encantada de que le tocase ese jefe directo. Si fuese otro de los que le hablaban sus compañeras, otro gallo hubiese cantado. 
 
    —Perdona, Paul. Ya sabes que es la costumbre. —Le guiñó un ojo. Se notaba el buen rollo que mantenían, aunque se dio cuenta de que igual estaba siendo demasiado informal delante de la otra persona, a la que no conocía de nada. 
 
    —Venía a comentarte que te necesito en el plató de Mega Games porque falta Jane y sin alguien con su perfil no podrían grabar en toda la jornada. —Aquello le fastidió, porque era el programa donde estaba el chico nuevo, pero no podía negarse, no tenía ninguna excusa de peso para escabullirse de esa petición directa. 
 
    —Claro, recojo aquí y voy volando. 
 
    —Por cierto, te presento a Arthur Well; él es uno de los nuevos socios de la cadena —comentó dirigiéndose a Jana y girándose para mirar a su acompañante antes de añadir—: Esta es la señorita Vázquez, una de las mejores jefas de producción que te encontrarás en muchos kilómetros a la redonda. De números, sabe la que más. 
 
    —Encantado, te llamaré si necesito alguna aclaración sobre esas cifras. —A Jana no le gustó la forma en que la miró. Algo en él le produjo repulsión, no sabía si había sido el escáner que le hizo a su cuerpo centímetro a centímetro o su tono de voz. Se obligó a fabricar una sonrisa amable para salir del paso, rezando para no cruzárselo mucho. El edificio era inmenso, seguro que lo conseguiría. 
 
    —Encantada. Si me disculpáis, ya llego tarde. —Salió corriendo con su móvil en la mano, gracias a que ya lo tenía, que, si no, lo hubiese dejado allí olvidado. 
 
    Hacía varios meses que no le tocaba estar en el plató de ninguno de los programas como productora, pero ese día sería la excepción. Nada más llegar, con el primero con quien se cruzó fue Julio, que salía de maquillaje, aunque él ni la vio. Se puso más nerviosa de lo que pretendía. Las manos le sudaban, se sonrojó y se tropezó con una caja que estaba en un lateral. «Jana, tranquilízate, que pareces tonta», se recriminó. Se dirigió con paso firme a saludar a Bob, el director, para que la pusiese un poco al día. 
 
    —Hola, Jana, cuánto tiempo —se sorprendió, levantando la cabeza de las notas que tenía en una carpeta que sostenía. 
 
    —La verdad, un montón. A ver, ponme al día, que hace mucho que no estoy en este lado. Últimamente solo estoy entre papeles —solicitó, observando como el chico que no abandonaba su cabeza se acercaba a ellos. 
 
    —Hola, Jana, no sabía que estarías hoy con nosotros. —La amplia sonrisa de Julio demostraba la alegría que se había llevado por la presencia de aquella mujer. 
 
    —Hoy me toca plató, me lo dijeron hace nada. Bob me tiene que seguir actualizando, si nos disculpas… —Su tono fue más cortante del que había pretendido. Además, en su interior se debatían sentimientos contradictorios que ella se negaba a sacar a la luz. 
 
    Se quedó mirando cómo se alejaba; no había pretendido echarlo, pero eso había conseguido con sus palabras. «¿Por qué me comporto así con él?». Ni ella misma se entendía. Se alteraba de tal manera que no sabía ni reaccionar. Se estaba obligando a no pensar en él y estaba fallando estrepitosamente. Cada día era más difícil, sobre todo desde que lo tenía tan cerca.  
 
    El rodaje comenzó sin contratiempos, los equipos debían grabar dos de los juegos. Cada semana debían realizar seis pruebas, que se realizaban los tres primeros días, y los dos siguientes se rodaban los comentarios de los miembros de cada grupo para cuando hiciesen la edición del capítulo. Cuanto más material grabasen, mucho mejor. Después ya se encargaban de eliminar lo que sobrase o lo utilizarían para alguna toma falsa. 
 
    En el descanso para la comida, su prima se acercó a ella. 
 
    —Hola, prima, no sabía que estarías hoy aquí. 
 
    —Ni yo tampoco, me lo dijo mi jefe esta mañana en cuanto llegué al despacho, con todo lo que tenía hoy que hacer… 
 
    —¿Comes con nosotras? —Estela se refería a las otras dos maquilladoras. 
 
    —Genial. 
 
    —Hola —las interrumpió Julio. 
 
    —Julio, hoy estuviste muy gracioso con el chico que se cayó de plancha a la piscina. —Estela alabó su trabajo. 
 
    —Es que me lo puso a huevo y me salté un poquillo el guion. —El aludido fabricó una sonrisa preciosa que derritió a Jana en medio segundo. 
 
    —Te pasaste un poco con el chico. —La antipatía de Jana salió de nuevo a la luz. Necesitaba escapar de allí cuanto antes o esa sonrisa lograría algo que ella no quería… ¿o sí? 
 
    —Bueno, mujer, hay momentos que no se pueden evitar. —Estela salió en defensa de Julio. No entendía por qué se estaba comportando así Jana con él. 
 
    —Nos vamos a comer, luego nos vemos. —Jana empezó a caminar, agarrando a su prima del brazo y obligándola a seguirla. 
 
    —Pero ¿a ti qué mosca te ha picado? —susurró. 
 
    —Ninguna. —No dio opción a réplica, pero Estela se quedó extrañada. Tendría que esperar a la noche para interrogarla, algo pasaba. 
 
    Tras la comida con aquellas tres riendo y poniéndose al día de cotilleos de la cadena, volvió más relajada. Esa tranquilidad se le esfumó al momento de volver a cruzar la mirada con Julio. No quería reconocerle a nadie, ni a ella misma, que aquel chico le producía unas mariposas que le revoloteaban por todo el cuerpo. Pero ella no quería tener cerca a alguien que le pudiese recordar aquello que pasó en el pasado y con Julio, al ser español, creía que así sería.  
 
    Aunque reconocía que hacía mucho que no sentía algo así por nadie. Con el último con quien experimentó sentimientos, pero le salió rana, fue con Henri. Él le rompió el corazón, se sintió superutilizada cuando descubrió lo que sucedía. Esperaba no volver a verlo jamás, porque fue una experiencia malísima, sobre todo cuando se enteró del problema en el que se vio envuelta sin comerlo ni beberlo. 
 
    Quedó con Estela en que prepararía la cena para cuando llegase y tendrían una charla. Lo que menos se esperaba era que el tema fuera a ser Julio. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa con el nuevo? —Estela ya no podía callarse más tiempo y cogió a su prima por banda. 
 
    —Nada —mintió Jana. 
 
    —Tú no me engañas, se te ve superrara cuando lo tienes delante. —Si continuaba así conseguiría que su prima soltase prenda. 
 
    —Pero ¿qué me va a pasar? 
 
    —Tú sabrás. —Guiñó un ojo, suponiendo lo que podría ser, a la vez que Jana ponía los ojos en blanco. 
 
    Pasaron unos segundos en los que estuvo debatiendo si ser sincera o no, pero era Estela. Ellas se lo contaban todo desde que cambió su vida y empezó a compartirla con ella. Se tenían mucha confianza y sabían que los secretos estaban a salvo entre ellas. Aunque siempre le ocultó lo que le sucedió con Henri, eso solo lo conoció una persona que le había ayudado a salir adelante. No lo hizo porque no confiase en ella, sino porque se sentía una estúpida por haber caído en aquel engaño. 
 
    —Lo reconozco, me pone nerviosa —claudicó al fin, sentándose en una de las sillas de la cocina. 
 
    —Lo sabía. —Se rio, triunfante—. Así que te gusta el nuevo. —Aplaudió. Eso era algo memorable con respecto a su prima, hacía mucho tiempo que no se daba una oportunidad con el amor. Desde Henri no había habido nadie; sabía que algo pasó entre ellos, pero nunca de qué se trató. 
 
    —Me remueve sentimientos que creí desaparecidos, pero tanto como gustar…, no sé. Además, es español. 
 
    —¿Y qué? —preguntó Estela extrañada. 
 
    —Pues que me alejé de España para olvidarme de… de aquello que tú ya sabes. Y si estoy con él, lo recordaré. 
 
    —Madre mía, prima, pero qué tonterías son esas. Da igual que sea español, no lo vas a recordar por él. Ya lo recuerdas sola, y más ahora, que aceptaste lo del rallye ese del que me hablaste. No seas tonta, por favor, aquello, aparte de que no fue culpa tuya, pasó hace casi diez años. Te mereces pasar página de una vez. 
 
    Jana se mantuvo en silencio. No sabía ni qué decir. Era un pensamiento que llenaba su cabeza cada vez que aquel chico hacía acto de presencia. 
 
    —Pues tengo el presentimiento de que ese chico te dará más alegrías que penas y podrá hacerte olvidar el pasado y transformar esos recuerdos angustiosos en otros que vayan contigo siempre, pero que no te causen tanto dolor. Además, esa culpa que arrastras es muy mala y traicionera. 
 
    Se calló, no quería agobiarla más. Acabaron de cenar y decidieron finalizar la noche con una peli y unas pipas. Jana tendría que pensar bien los movimientos que querría dar, pero quizás Estela utilizaba una carta que tenía bajo la manga y que Jana desconocía. 
 
    Cuando salía para el trabajo al día siguiente, enfundada en sus patines rosas, su prima la detuvo. 
 
    —Jana, ¿te apetece salir esta noche a cenar con nosotros y después echar unos bailes? 
 
    —No tengo muchas ganas. —Estaba bastante cansada. 
 
    —Jo, pero si es viernes. Te hace falta divertirte un poco —Estela insistió, necesitaba que fuese sí o sí. 
 
    —Vale. ¿A qué hora habéis quedado? —claudicó, porque al ver a su prima sabía que seguiría insistiendo hasta que dijese sí. 
 
    —Marcelo me ha dicho que me recogerá a las siete y media, ¿te dará tiempo? 
 
    —Sí, de sobra, tranquila. Ya sabes que lo tengo fácil para arreglarme. —No era de emperifollarse en exceso, por lo que tardaba menos que su prima, que era por la que siempre esperaban. 
 
    A las siete y media en punto estaban esperando que apareciese el coche de Marcelo. En cuanto se paró frente a ellas, Jana se llevó una sorpresa, no sabía si buena o mala. Su prima la miró de reojo para ver cómo reaccionaba. La carta poco a poco se le estaba saliendo de la manga. 
 
    —Están rebellas —saludó Marcelo. 
 
    —La verdad es que sí —reconoció Julio, sentado en el asiento del copiloto, que cedió a Estela.  
 
    Se había quedado embobado con la imagen de Jana. Aquella joven le tenía muy confundido. Se la veía con una expresión relajada fuera de la cadena. Aunque más bien reflejaba sorpresa. Se quedó más tiempo del necesario observándola mientras entraba en la parte trasera del coche. Llevaba un vestido a rayas y unas sandalias de tacón que ayudaban a realzar sus piernas largas. Cuando se dio cuenta de que Estela y Marcelo le estaban mirando extrañados, entró en el coche, sentándose junto a Jana. Al sentarse le rozó la mano. Se le erizó la piel y notó a Jana apartarse y juntarse todo lo posible a la ventanilla. 
 
    —Anda, Julio, no sabía que nos acompañarías —mintió Estela mientras se sentaba en el asiento delantero y guiñaba un ojo a Marcelo, sin que los otros dos la viesen. 
 
    —Tu novio, que insistió mucho. —Jana lo miró una décima de segundo, no entendía qué hacía él allí con ellos. 
 
    —Lo pasaremos muy bien, sin ninguna duda. 
 
    Habían quedado con los demás en la zona de Downtown Miami, en el restaurante Toro Toro. Todos eran latinos y la cocina de ese restaurante no defraudaba. Cuando llegaron, no sabía si por casualidad o no, a Jana le tocó sentarse con Julio. Se estaba oliendo algo y en cuanto miró a su prima se cercioró de ello. Dedujo que todo era un plan suyo y se enteraría nada más entrar por la puerta de su casa, porque la pillaría por banda y no se podría escapar. La iba a escuchar quisiera o no. Lo que no había previsto era que se lo pasaría tan bien en la cena. La conversación fue divertida y amena en todo momento, pudiendo relajarse de la tensión que le había producido tener a Julio tan cerca también fuera del trabajo. Él participó activamente, incluso se dirigió a ella cuando habló de su trabajo. Jana pudo resolver sus dudas, ya que descubrió que Julio y Marcelo compartían casa. 
 
    Después de pagar la cuenta, decidieron entre todos que se merecían unas copas y bailar un poco. Se dirigieron al Bloom Skybar, en la azotea de un edificio no muy lejano. Era un local moderno, con una zona interna diáfana y otra exterior con sofás cómodos. Pidieron unos cócteles con nombres extravagantes que a todos les hicieron gracia y, cuando el DJ cambió la música a una más marchosa, se levantaron de sus asientos para bailar un rato. Jana empezó bailando con Renata y Estela al son de Happy, de Pharrell Williams, se lo estaba pasando de lujo. En un momento dado, notó una mano posada en su cintura al empezar Señorita, de Camila Cabello y Shawn Mendes. El tono era más lento y era una canción propicia para bailar en pareja. Al mirar hacia atrás, observó pegado a su cuerpo a Julio, que, con la mirada, le pedía permiso para bailar. Ella, allí plantada, no pudo más que aceptarla. Se sintió un poco acorralada, pero en el buen sentido de la palabra. Con solo el roce de sus manos al situarse cara a cara, una corriente les recorrió la espalda a ambos. Los ojos no les engañaron, denotaban una conexión especial que ruborizó a Jana, agachando la cabeza ligeramente. Julio le levantó el mentón para que no apartase la mirada y así no romper la conexión que había sentido. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5  
 
    Esto no quedará aquí 
 
    Desde su asiento, no había dejado de observar todos sus movimientos al bailar hasta que decidió ir hacia ella. Algo en esa mujer le atraía como un imán, más que ninguna otra que se hubiera cruzado en su camino. Ni Laura había conseguido algo así en él. Algo que, muy dentro, le asustaba. Lo único que sabía era que no quería repetir errores del pasado; que fuese de nuevo alguien del trabajo en quien se fijaba lo tenía confundido. Pero algo en su interior le decía que la situación, aunque similar, no era igual. 
 
    Continuaba con ella entre los brazos bailando una balada de Bryan Adams, Heaven, una con mucho sentimiento en su letra. Y, como decía la canción, se notaba en el cielo teniéndola tan cerca. Era un sentimiento que lo tenía desconcertado. En cuanto la tocó, sintió una vibración que lo había trastocado entero, se sentía muy cómodo con su cercanía. De lo que se percató en varias ocasiones fue de que ella le esquivaba la mirada, como avergonzada. Las manos no parecían querer despegarse del otro al acabar la canción. A regañadientes, después de dos temas seguidos, se separaron y se dirigieron a la mesa junto a sus acompañantes. Cada uno se sentó en uno de los sofás, un poco separados. Aunque varios de ellos se dieron cuenta de lo afectados que les había dejado el baile. Sobre todo Estela y Marcelo. 
 
    «Esto no quedará aquí», pensó alguien no muy alejado de ellos. 
 
    La noche se alargó más de lo que le hubiese gustado a Julio. Cuando aceptó ese plan improvisado que le había ofrecido su compañero de piso, no esperaba estar tan a gusto con el grupo y sentir que no quería alejarse de Jana. Sus miradas se cruzaron varias veces después su baile, aunque no se atrevieron a acercarse de nuevo al otro. A los pocos minutos, los demás fueron moviéndose, dispuestos a poner fin a la velada, por lo que, recogiendo sus pertenencias del sofá, se alejaron hacia los coches. Ya en el de Marcelo, se situaron de igual manera, Jana y Julio se sentaron en los asientos traseros sin rozarse, como si quemasen. La despedida fue algo fría por parte de ambos cuando llegaron a la casa de las chicas, todo lo contrario al calor que habían sentido al bailar. 
 
    El sábado Julio se levantó bastante tarde, tenía un poco de resaca. Cuando llegó la noche anterior no pensó haber bebido tanto como para sentirse así. Comió en la soledad del piso, ya que Marcelo le había dejado una nota avisando de que salía con su novia. Se puso una serie y se apoltronó en el sillón de dos plazas con una botella grande de agua a los pies.  
 
    A mitad de la tarde sonó un mensaje y cogió su móvil para ver quién era. 
 
      
 
    Paola: 
 
    Hola, desaparecido. ¿Andas por ahí? 
 
      
 
    Se alegró de poder hablar un rato con su antigua compañera de piso, habían alcanzado una bonita amistad y se sentía culpable por no haber hablado con ella desde que se fue de Madrid. «Vaya amigo soy», se recriminó. 
 
      
 
    Julio: 
 
    Qué alegría, perdona que no te hablase antes. 
 
    Paola: 
 
    Tranquilo, es normal, son muchos cambios.  
 
    Te di un mes de margen, aunque fueron unas semanas más, esta vez por mi culpa. 
 
    Julio: 
 
    ¿Pasó algo? 
 
    Paola: 
 
    Bueno…, eh…, es que lo dejé con Erik. 
 
    Julio: 
 
    Pero si se os veía muy bien. 
 
    Paola: 
 
    Mira, te voy a decir una cosa que me pasó y no se la conté a nadie. 
 
      
 
    Se incorporó en el sofá, preocupado. 
 
      
 
    Julio: 
 
    ¿Te hizo algo malo?  
 
    A ver si voy a tener que coger un avión ahora mismo. 
 
    Paola: 
 
    No, tranquilo, no es nada de eso. Es otra cosa. 
 
    Julio: 
 
    A ver, cuéntame, que me tienes intrigado. ¿Quieres que te llame? 
 
    Paola: 
 
    No, no. No podría decirlo ni en voz alta. 
 
      
 
    Se extrañó. ¿Algo que no podía decirle por llamada o videollamada?, le pareció raro. 
 
      
 
    Julio: 
 
    Suéltalo ya, porque me estoy asustando. 
 
    Paola: 
 
    Resulta que el sábado pasado me llevó a conocer a sus padres y sus hermanos. 
 
    Julio: 
 
    Bien, un gran paso. 
 
      
 
    Escribiendo… 
 
    En línea. 
 
    Escribiendo… 
 
    En línea. 
 
    Escribiendo… 
 
      
 
    Paola: 
 
    No pude aguantar más de cinco minutos allí. En cuanto entré, me presentó a sus padres, unas personas muy majas. Su hermano pequeño también estaba con su novia y fueron amables. La sorpresa llegó cuando apareció su hermano mayor… 
 
      
 
    Escribiendo… 
 
    En línea. 
 
    Escribiendo… 
 
    En línea. 
 
    Escribiendo… 
 
    Julio esperó, a ver si acababa de decirle qué era eso tan grave. 
 
      
 
    Paola: 
 
    Es mi ginecólogo 
 
    Julio: 
 
    Ostras, ¿y qué hiciste? 
 
    Paola: 
 
    Pues largarme pitando sin dar ninguna explicación antes de que me viese. Tampoco he hablado con Erik, solo le mandé un mensaje diciéndole que lo teníamos que dejar. 
 
    Julio: 
 
    ¿Y le has dejado sin darle explicaciones? 
 
    Paola: 
 
    Jo, Julio, sé que hice mal, pero saber que mi cuñado me ha visto ahí abajo me sobrepasó. 
 
    Julio: 
 
    Debes llamar a Erik y explicárselo. Seguro que te entiende. 
 
    Paola: 
 
    ¿Tú crees? No sé si querrá cogerme el teléfono con lo que le puse. 
 
    Julio: 
 
    Mejor no me lo digas, pero recapacita y explícaselo. 
 
    Paola:  
 
    Vale, de acuerdo, le llamo ahora mismo.  
 
    La verdad es que lo echo mucho de menos. 
 
      
 
      
 
    Julio: 
 
    ¿Ves, tonta? Todo se va a solucionar. Me cuentas luego y, si necesitas hablar, aquí estoy. 
 
    Paola: 
 
    No lo dudo, luego te digo. 
 
      
 
    Dejó el móvil a su lado, esperando la respuesta de su amiga. Deseaba que todo se arreglase, porque antes de irse los vio muy bien juntos. Se compenetraban, aun teniendo unos caracteres tan diferentes.  
 
    Se disponía a encaminarse hacia la cocina para cenar en compañía de Marcelo, que acababa de llegar a casa, cuando una videollamada entrante los interrumpió. 
 
    —Un momento, Marcelo, ahora voy contigo, voy a ver qué quiere la loca de mi hermana —le dijo—. Hola, hermanita, ¿qué tal vais? —En la pantalla apareció su hermana junto a Gustavo en casa de sus padres, en Madrid. Estaban todos allí—. Anda, qué alegría veros a todos juntos. No sabía que iríais a Madrid. 
 
    —Sí, nos hemos acercado porque tenemos una sorpresa para todos, pero queríamos darla a la vez. —Su hermana rebosaba felicidad y quiso saber de qué se trataba. 
 
    —A ver, poneos todos frente a Susana. —Se vio a Gustavo coger el móvil y enfocar desde un lateral a Susana y a los demás frente a ella. 
 
    —¿Preparados? —preguntó su hermana con el bolso sobre las rodillas. 
 
    —¡Sí! —gritaron sus tres sobrinos desde el sofá, Mateo en brazos de su abuelo y las niñas sentadas sobre las rodillas de Lucas, que no paraban de moverse con impaciencia. 
 
    A los pocos segundos, vio a Susana introducir las manos en el bolso y rebuscar. De este sacó un body de bebé, sujetándolo con las manos. Se quedaron todos mudos. A Julio se le humedecieron los ojos al saber lo que significaba. Se alegró por su hermana y su cuñado, pero no le salían las palabras. Solo observaba a través de la pantalla cómo se había desatado la locura en aquella casa. Gritos, abrazos, felicitaciones…, hasta que, a los pocos minutos, su hermana apareció en la pantalla. 
 
    —¡Hermanito, que vas a ser tío de nuevo! 
 
    —Madre mía, qué alegría me acabas de dar. Pero me da una pena terrible estar tan lejos y no poder darte un abrazo. —Se había entristecido, aun siendo una noticia tan buena. 
 
    —Lo sé, pero pronto quizá te demos una sorpresa por allí. 
 
    —¡¿Os venís?! ¡¿Cuándo?! —gritó como loco. 
 
    —Pues habíamos pensado aprovechar unos días de vacaciones que tiene Gustavo el mes que viene e ir a visitarte. ¿Te apetece? 
 
    —¿Que si me apetece? ¿Qué pregunta es esa? Por supuesto, ¡vaya alegría doble me has dado! 
 
    —Y puede que nos animemos Lola y yo —les interrumpió Lucas, su hermano mayor, quitándole el móvil a Susana. 
 
    —Sería fantástico, ¡alegría triple! —aplaudió Julio, al que la tristeza se le había ido de un plumazo. 
 
    Estuvieron un rato más hablando toda la familia, estaban todos muy contentos. Pero más lo estaba Julio, sabiendo que pronto vería a sus hermanos y sus cuñados. Aunque hacía poco que estaban separados, los echaban mucho en falta.  
 
    Después de cenar junto a su compi y brindar con una copa de vino por el futuro miembro de su familia, se fue pronto a la cama con sensación de júbilo en el cuerpo; había tenido muchas alegrías ese fin de semana. No creía la suerte que tenía de pertenecer a aquella familia. Tenía unos padres geniales, que ayudaban un montón a sus hermanos y a él. Siempre había pensado que nacer junto a su hermana Susana, su melliza, era algo muy especial. Tenían mucha complicidad entre ellos, aunque también se entendía muy bien con su hermano, Lucas; él había sido su confidente para muchas cosas que con su hermana no podía hablar o le daban más apuro. Pensar en sus hermanos le recordaba todas las travesuras que habían hecho de pequeños, los veranos en Galizano y los juegos en el barrio, aquel que sus padres ya habían abandonado. Se acordó de su abuelo Paco y de aquel apodo que le puso: «colibrí». Le hacía mucha gracia cuando se lo llamaba de pequeño, aunque de más mayor lo soltaba en contadas ocasiones. Su ánimo varió al recordar a aquel hombre que tanto los quería y que les faltaba. Siempre lo habían picado con la predilección que tuvo por su niña, como él llamaba a Susana. Era un hombre muy sabio, con el que se podía hablar de todo, incluso era mucho más moderno de lo que aparentaba. Lo que se rio cuando su hermana les confesó a Lucas y a él la pillada que le había hecho en el sofá con la que resultó ser su novieta. 
 
    En un segundo, sin entender por qué, por su cabeza apareció la imagen de Jana, aquella chica que había aparecido como un torbellino en su nueva vida. El baile con ella había sido espectacular, nunca se había encontrado tan a gusto teniendo en sus brazos a alguien, pero le asaltaban las dudas. No quería repetir fallos del pasado. Juntarse y llegar a intimar con otra compañera de trabajo se le antojó peligroso. Debía sacársela de la cabeza y alejarse de ella para evitar la tentación. Aunque le encantaba su compañía. Reconocía que cuando se dejaba conocer era una muchacha que le podía aportar mucho, a pesar de haber empezado de una manera tan extraña todo entre ellos. 
 
    —¿En qué pensás? —La voz de Marcelo le llegó desde el pasillo. 
 
    —¿Cuál? —Estaba tan distraído que no lo había escuchado. 
 
    —Tenés la vista perdida, estás repensativo. 
 
    —La conversación con mi familia me ha trastocado un poco. Estoy feliz de tenerlos y les echo en falta. —Le encantaba haber aceptado compartir con Marcelo el piso, reconocía que era una persona de la leche, con el que se podía hablar de cualquier cosa. 
 
    —Tranquilo, pronto los tenés por acá de visita. 
 
    Marcelo se alejó deseándole buenas noches, pero sabía que por la cabeza de su compañero no solo rondaba la nostalgia por estar separado de su familia. Algo más había en aquella cabecita. Algo que Estela le había comentado y al principio no creía, pero que había comprobado la noche anterior con sus propios ojos 
 
    Al día siguiente, en cuanto se despertó, Julio se percató de otro mensaje de Paola en el que adjuntaba una foto. Al descargarla vio la cara sonriente de su amiga junto a Erik con el dedo pulgar levantado y una sonrisa de bobalicón enmarcada en el rostro. 
 
      
 
    Paola: 
 
    La historia continua. Vamos a celebrarlo. 
 
      
 
    Se tranquilizó por su amiga, se merecía ser feliz. Con lo mal que la vida la había tratado, no podía desaprovechar algo bueno por una tontería.  
 
      
 
    Julio: 
 
    Me alegro un montón.  
 
    Besos para los dos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6  
 
    Exhibición 
 
    Llegó la última semana de febrero y con ella la exhibición de su grupo de baile en patines, Miami Roller Dance. Eran unas quince personas a las que su prima y ella habían conocido por casualidad un día que patinaban por uno de los paseos de Miami Beach. Se habían detenido a observar cómo bailaban sobre sus patines. Les fascinó y, cuando acabaron, se acercaron a interesarse por cómo lo hacían. Les ofrecieron unirse a ellos y no lo dudaron. Solían entrenar dos fines de semana al mes y una vez al año se juntaban para hacer una exhibición callejera con la finalidad de conseguir nuevos integrantes. 
 
    Todavía quedaban cuatro días para acudir a aquella cita, Jana estaba sentada en su despacho con un montón de papeles desorganizados por toda su mesa y con ganas de irse a casa. Cuando llegó el lunes, había aparecido con una sonrisa en la cara recordando la noche del sábado y aquel baile. Se había quedado tan sorprendida con Julio que deseaba volver a encontrárselo por la cadena. No tuvo suerte en todo el día y esa mañana todavía no se lo había cruzado por ninguno de los pasillos. 
 
    Decidió tomarse un descanso y acercarse al plató de Mega Games con la excusa de decirle algo a su prima que tendría que inventarse de camino, aunque la verdadera razón era ver a aquel chico de ojos azules que la tenía confundida. En cuanto traspasó la pesada puerta, unos nervios se le alojaron en lo más profundo. Se sintió ridícula por estar descuidando su trabajo para provocar un encontronazo con aquel, por lo que, sin llegar a que nadie la viese, rotó sobre sí misma y volvió a su despacho. De lo que no se percató fue de que unos ojos la siguieron en su huida del lugar. 
 
    A medio camino de vuelta tuvo un encontronazo con Arthur, el nuevo socio al que semanas antes su jefe le había presentado. 
 
    —Perdona, no te había visto —se disculpó Jana nada más levantar la cabeza y ver de quién se trataba. El estómago se le contrajo. No sabía por qué, pero ese hombre le desagradaba desde el primer día. 
 
    —No pasa nada, preciosa. —Jana alucinó con la manera en la que le habló sin comerlo ni beberlo; esa soberbia no le gustó ni un pelo. No entendía por qué utilizaba una palabra así para dirigirse a ella. 
 
    —Eh… —Se había bloqueado al escuchar aquel apelativo. 
 
    —Nos vemos, me esperan en mi despacho.  
 
    Sin más, la dejó allí plantada sin disculparse ni nada. Lo observó marchar en dirección a los despachos de los superiores con paso firme. «Este debe tener el palo de escoba metido por el culo», pensó riéndose y supo que tendría que alejarse de ese hombre. No le dio buena espina el primer día y ahora lo estaba confirmando. 
 
    El miércoles y jueves sucedió de igual manera, aún no había visto a Julio. Ya le parecía extraño, porque él siempre pasaba por su despacho cuando se iba a casa desde que empezó en la cadena. Ahora que ella quería verlo, no lo hacía. «¿Me estará esquivando?», se preguntó. «No seas tonta, tendrá trabajo y se irá más tarde que tú», le dijo su vocecita interior. Pero aquella vocecita en su cabeza también le decía que quizá se arrepentía de haberse acercado a ella. 
 
    Los nervios llegaron el viernes por la tarde, la exhibición era el sábado. Habían quedado a la una del mediodía para estar en los alrededores del lugar donde querían hacerla. Sería una especie de flashmob en la que uno del grupo pondría en marcha la música con unos altavoces portátiles y empezaría el espectáculo. 
 
    —Hola, prima. —Estela apareció por la puerta de su despacho con su característica alegría—. ¿Estás preparada para mañana? 
 
    —Sí, aunque tengo unos nervios… 
 
    —Yo también, no te creas. No pensé encontrarme así siendo nuestra tercera vez. 
 
    —Ya, pero en esta ocasión nos han dado más protagonismo y eso me tiene acojonada. —A Jana le sudaban las manos solo de pensarlo. 
 
    —Siento lo mismo; espero no confundirme mañana con los pasos. —Estela se quedó un poco pensativa y la sonrisa se le esfumó unos segundos. 
 
    —Tenemos que estar tranquilas. Hemos ensayado mucho, seguro que no fallamos. —Jana se levantó al ver que su prima había cambiado el estado de ánimo que traía con ella. Se posicionó a su lado y la abrazó con fuerza—. Nos saldrá genial, ya lo verás. 
 
    —Eso espero. —Ese abrazo consiguió tranquilizarla y la sonrisa volvió. 
 
    —¿Te apetece un café? Todavía me quedan unas horas por aquí y no podré ir contigo a casa. —Jana alentó a su prima a que la siguiese hasta la sala de descanso. 
 
    —Vale, genial. 
 
    Se acercaron a la máquina de café que tenían en aquella estancia y aprovecharon para comer unas pastas que había en una cajita de madera que, supusieron, habría traído algún compañero. 
 
    —Están de muerte. La verdad es que no había parado a comer hoy. —Jana se acabó la primera pasta y cogió una segunda. 
 
    —No puedes abandonar ninguna comida, ya sabes que después por la noche duermes fatal si comes a deshoras. —Su prima siempre se preocupaba por ella, pasaba así desde que había llegado a Miami años atrás. 
 
    —Ya, lo sé, pero llevo una semanita a tope con papeleos de fin de mes. Además, al ser uno con menos días, me organicé peor. Mira que siempre me pasa todos los febreros. —Jana se llevó las manos a la cabeza, reprendiéndose. 
 
    —Ya te digo, y no escarmientas —se rio Estela. 
 
    —Ho… hola, chicas —saludó Julio al entrar, tartamudeando al darse cuenta de quién estaba dentro. Había logrado esquivarla toda la semana para no tener la tentación de acercarse a ella y ahora se la encontraba allí. El destino se le antojó caprichoso. 
 
    —Hola, Julio. ¿Ya acabaste la grabación? —Estela saludó al recién llegado al notar el mutismo de su prima. 
 
    —Sí, hoy se alargó más de la cuenta. Estoy deseando llegar a casa. Busco a Marcelo, ¿sabes dónde está? 
 
    —Pues no lo veo desde por la mañana. Sé que a las cuatro tenía reunión con su equipo, no sé si habrá terminado ya —le explicó, observando cómo Jana solo miraba hacia su taza de café. 
 
    —Vale, pues voy a seguir buscándolo. 
 
    —Bien, a ver si hay suerte. 
 
    —Adiós, Estela —se despidió de la única que le había mirado, pero no pudo evitar más a la otra chica— y adiós, Jana. 
 
    —Adiós —contestó esta un poco atropellada, levantando la vista y encontrándose con aquellos ojos. En cuanto lo vio, se había sentido avergonzada, recordando el baile del sábado anterior.  
 
    —¿Y a ti qué te sucede? —preguntó Estela en cuanto vio que no había nadie más allí. 
 
    —Vaya ridículo que he hecho… 
 
    —Bueno un poco rara sí has estado. Te gusta, ¿verdad? —se aventuró al notar que su prima no soltaba prenda. 
 
    —Sí, más de lo que me gustaría admitir; pero no sé, tengo dudas. 
 
    —¿Dudas? —Estela la miró como si le estuviese saliendo una tercera oreja en la cabeza. 
 
    —Nada, déjalo. Me marcho, que me esperan todavía dos horas por delante. —La dejó allí plantada con la palabra en la boca y se fue, señalándole la hora que era en su reloj de muñeca y despidiéndose con un beso al aire. 
 
    Hacía años que Estela no veía a su prima tan nerviosa en presencia de un chico. Le debía gustar más de lo que decía, pero también sabía que ese tema de España la hacía sufrir bastante; y claro estaba que, al ser español, los malos recuerdos que evitaba rememorar la podrían atosigar. Tendría que hablar muy seriamente con ella. No podía continuar más tiempo así. Habían pasado demasiados años como para perderse algo que podía llegar a ser bueno por unos recuerdos. El pasado no lo podría cambiar, pero el futuro sí. 
 
    Jana estuvo el resto de la jornada en su despacho sin levantar la vista de todos los papeles que, por suerte, dejó resueltos ese mismo día. Se iba contenta a casa, y más relajada de la presión que había experimentado toda la semana. Al acercarse a la salida se percató de que alguien no muy lejos la observaba de una manera que le disgustó. Frente a ella estaba Arthur, mirándola con un descaro que le erizó el vello. No se detuvo y continuó su camino subida a los patines, alejándose más deprisa que hacía unos segundos. El trayecto a casa le sirvió para despejarse de esa sensación desagradable que se había instalado en lo más hondo de su cuerpo y que esperaba que no se repitiese. No era una persona que aguantase actitudes semejantes de nadie, y menos de alguien del género opuesto, porque le producía repulsión. Y, si no cambiaba, tendría que hablar con su jefe, esperando que sirviese para modificar la actitud de aquel. De lo que no se percató al salir del edificio, sin embargo, fue de otra persona que, sentada en un banco, la observó alejarse patinando, admirando cómo se movía su cuerpo. 
 
    El sábado amaneció soleado y con jaleo en casa de Jana y Estela. Un montón de ropa por el salón y varios pares de patines repartidos por el suelo de la entrada. Debían decidir qué ponerse. La única regla era vestir ropa colorida, y de esa tenían mucha desde que empezaron con el grupo.  
 
    Jana se decidió por una camisa asimétrica y floreada, unos vaqueros rosa chicle y sus patines multicolor. En cambio, Estela eligió un vestido minifaldero rosa fucsia —con unos culottes, por si acaso en algún movimiento enseñaba más de la cuenta—, unas medias blancas hasta la rodilla y sus patines verdes con mariposas. A los pocos minutos sonó el timbre de la puerta. 
 
    —¡Hola! —canturreó Humberto, el tío de Jana, entrando delante de su mujer. 
 
    —Madre mía, qué jaleo tenéis montado —se quejó su tía con su característica cara de desagrado. 
 
    —Sí, mami, lo sé, ahora lo recogemos —contestó Estela poniendo los ojos en blanco y cerrando la puerta. 
 
    —Tía, es que hemos tenido muchas dudas con el vestuario —se excusó Jana con la esperanza de que dejase el tema ahí. 
 
    —Anda, venid aquí, necesitamos vuestros abrazos —ordenó Humberto. Era el hermano mayor de la madre de Jana, con el que tenía una relación genial, como si fuese su padre postizo, desde que se había mudado a Estados Unidos años atrás y habían reforzado lazos olvidados. 
 
    —Cuidado con mi pelo, chicas. —Y esa era Janette. Era más como un grano en el culo que una buena tía, pero Jana reconocía que se había portado cordialmente con ella desde que entró en sus vidas para quedarse. 
 
    —Mami, qué exagerada eres —le recriminó Estela. Había veces que se pasaba de remilgada y eso la desesperaba. 
 
    —Hija, es que me he dejado mucho dinero en la peluquería esta mañana para que me pongan guapa. 
 
    —Tú siempre estás guapa —piropeó Humberto a su mujer, guiñando un ojo a las chicas para hacerlas reír. 
 
    —Anda, tonto, calla —se ruborizó. Con el único con quien se comportaba sin tantos remilgos era con su marido. 
 
    —A ver, esperadnos aquí. Vamos a recoger este desastre y nos marchamos, que al final llegamos tarde. 
 
    —Sí, cariño. Papá no aparcó lejos, os podemos acercar y después os traemos. 
 
    —Por nosotras, genial —reconoció Jana. Así no movían su coche, no tenía muchas ganas de conducir. 
 
    —Quizá no haga falta que nos traigáis, va a ir a vernos también Marcelo y nos quedaremos con él —comentó despreocupada Estela, ocultando información que su prima no sabía. 
 
    —Ah, genial, no me dijiste, pero me parece guay —contestó Jana desde su habitación. 
 
    A las doce y media ya estaban en el lugar donde su grupo las había citado. Dejaron a sus tíos en una terraza, desde donde podrían ver todo el espectáculo sin moverse, y se encaminaron al punto de encuentro. 
 
    A la una en punto, James apareció en medio de la plaza. Posó su móvil con los dos altavoces y conectó la música. Las primeras en salir eran ellas; debían patinar varias veces alrededor de la pista improvisada y pararse a cada lado de los altavoces hasta que el último de sus compañeros saliese. Durante quince minutos, estuvieron bailando la coreografía siguiendo el remix que el propio James había creado gracias a cuatro canciones. Todo el mundo que allí estaba los miraba expectantes y, cuando acabaron, todo fueron aplausos y felicitaciones de varios que se habían levantado a hablar con ellos. 
 
    Jana respiraba de manera entrecortada, recuperando el aire que le faltaba mientras varios de los allí presentes le iban diciendo lo bien que lo había hecho, igual que a todos sus compañeros. Al levantar la vista del último que se había acercado, se percató de alguien que la observaba con gesto de sorpresa y una amplia sonrisa apoyado en una columna, no muy lejos de ella. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7  
 
    ¿Te gustaría patinar? 
 
    Sentado en un banco distraído, mirando el móvil, se soltó la corbata que le había estado apretando todo el día. Estaba exhausto. «No entiendo que esté tan cansado si no hago nada más que presentar. Si tuviera que hacer las pruebas del juego sería diferente». Esa semana estaba más apático que las anteriores y no entendía el porqué. Levantó la cabeza de la pantalla del móvil en el momento en que Jana salía patinando hacia la calle opuesta a en la que él estaba. Su ánimo cambió, aquel cansancio que se le había alojado en el cuerpo se esfumó con solo ver la imagen de Jana subida a esos patines. Con ojos de admiración, se quedó plantado allí hasta que desapareció de su campo de visión. Se levantó y marchó hacia la parada del bus, ese día Marcelo ya se había ido a casa.  
 
    En cuanto llegó, su compañero lo detuvo y le pidió que lo acompañase a un lugar al día siguiente. Él ni preguntó y le respondió que lo haría sin problema. No se imaginaba lo que vería ese día, algo que iba a remover más su corazón.  
 
    Cuando llegaron a una plaza rodeada de terrazas, aquel le indicó que se quedase allí esperando y se fue. No tenía ni idea de qué hacer, pero obedeció. A los cinco minutos volvió y segundos después empezó a sonar I Gotta Feeling, de Black Eyed Peas, a través de los altavoces que un chico había posado en un lateral de la plaza, por donde vio salir a dos chicas sobre patines. De repente se fijó en sus caras y, sorprendido, miró a Marcelo, que estaba a su lado. Con una sonrisa, le mandó prestar atención a lo que sucedía. 
 
    Se quedó muy sorprendido, con los ojos y la boca abiertos y las cejas levantadas. Ya sabía que patinaban, pero no se imaginaba que lo hicieran en público a modo de exhibición. Estaba presenciando la especie de flashmob de un grupo de unas diecisiete personas, incluidas Jana y Estela. No podía apartar la mirada de la primera, de cómo se movía al ritmo de la música, que iba cambiando en una especie de mezcla.  
 
    Ahora sonaba el estribillo pegadizo de Rock DJ, de Robbie Williams, y el que había puesto la música estaba en el medio, con todos los demás patinando alrededor, simulando el videoclip del cantante. La siguiente canción fue también marchosa, Freed From Desire, de Gala, solicitando al público que aplaudiese al ritmo de la música y animándolos a imitar sus movimientos sincronizados. Por último, las notas de Sway, de Michael Bublé, suavizaron el ambiente con pasos de salsa bailado en parejas. Durante todo el espectáculo, Julio no apartó los ojos de los movimientos de Jana. Estaba fascinado con aquella chica. Cada vez se daba más cuenta de que lo iba a tener difícil para cumplir lo que se había impuesto. Que fuese una compañera de trabajo iba a quedar en segundo plano, porque su corazón se estaba imponiendo a su cabeza, aun sin él pretenderlo.  
 
    Al terminar, se quedó inmóvil sobre la columna en la que había posado la espalda nada más comenzar el espectáculo. Observó a varios ir hacia Jana para felicitarla. No lograba apartar la vista de aquella joven, no sabía ni cómo lo habían hecho los demás. Su cabeza y su corazón estaban en una guerra que no podía detener. Cada cosa que descubría de Jana era como un imán que lo atraía más y más. Sus miradas se cruzaron y solo fue capaz de sonreír. La vio, poco a poco, acercarse a él junto a Estela, que iba hacia su novio. 
 
    —Vaya sorpresa encontrarte aquí —disimuló Estela nada más llegar frente a él. 
 
    —Más grande me la he llevado yo, no sabía que bailaseis tan bien sobre patines —contestó a Estela, pero sin apartar la mirada de Jana. 
 
    —Solo realizamos esta flashmob una vez al año, quedamos para ensayar dos veces al mes —explicó Jana sin saber qué más decir. Se había sorprendido al ver allí a Julio. 
 
    —¿Lleváis mucho tiempo con el grupo? —preguntó, interesado en todo lo que pudiese descubrir de ella.  
 
    —Más o menos tres años y medio —explicó—. Esta ha sido nuestra tercera vez así en público, pero la primera que abrimos nosotras. 
 
    —Estábamos nerviosísimas —Estela entró en la conversación. Estaba disfrutando del desconcierto de ambos al encontrarse allí. Eso le demostró más de lo que suponía.  
 
    —Pues no lo parecía, lo hicieron bárbaro. —Marcelo besó a su chica—. Dejaron a Julio con cara de boludo. —Se rio de su compañero de piso. 
 
    —Muy gracioso. —Le dio un manotazo en el hombro. 
 
    —Chicos, tenemos que ir a saludar a mis padres, que están allí enfrente, ¿venís? —comentó Estela. 
 
    —Sí, claro —contestó Julio. Quería continuar cerca de Jana. 
 
    Caminaron siguiendo a las chicas, que continuaban con los patines puestos, por lo que avanzaban más agiles que ellos. Al llegar, observó a una pareja sentada en una mesa tomando unos cafés. La mujer tenía parecido a Estela y el hombre tenía algunos rasgos que también poseía Jana, así que pensó con acierto que debía ser su tío.  
 
    —Lo habéis hecho genial, chicas —alabó Humberto—. Hola, Marcelo, ¿qué tal estás? 
 
    —Hola, señor, todo bien. 
 
    —Ya te dije que me llames Humberto, no eso de señor, que me hace más mayor de lo que soy. 
 
    —De acuerdo, Humberto. —Chocó la mano al hombre—. Este es Julio, mi compañero de piso —presentó Marcelo al nuevo del grupo. 
 
    —Encantado —saludó Julio escuetamente, sin moverse del sitio. 
 
    —Trabaja con nosotros en la cadena —explicó Estela. Jana todavía no había abierto la boca. 
 
    —Sí, llegue hace un mes y algo y llevo todo el mes trabajando en un concurso nuevo que se emitirá pronto —explicó, agradeciendo a Estela haber sacado un tema de conversación. 
 
    —¿De qué trabajas en el programa? —se interesó Janette. 
 
    —Soy el presentador. 
 
    —Ah, muy bien, chico, eso es bueno. —Humberto, con una sonrisa, le palmeó la espalda. 
 
    —¿Dónde trabajabas antes? —cotilleó la mujer, poniendo nerviosa a su sobrina. 
 
    —Vengo de Madrid. Allí trabajaba en una cadena nacional, pero no había llegado mi oportunidad de ser presentador hasta ahora. 
 
    —Anda, eres español, entonces. Yo también lo soy, pero de Cantabria, aunque llevo más de treinta y cinco años viviendo aquí. —Aquello que dijo Humberto sorprendió a Julio. 
 
    —Qué casualidad, mi madre también es cántabra y ahora mi hermana vive allí, en la casa de nuestro abuelo. Bueno, en realidad, ya es la suya —explicó observando los gestos de Jana. La había pillado, supuso que ella también sería de allí. 
 
    —Qué pequeño es el mundo, ahora estamos varios cántabros por Miami —se carcajeó Humberto, observando la expresión de su sobrina. La notaba incómoda con el tema de conversación. Ya sabía que no le gustaba mucho desvelar de dónde era, por lo que cambió de tema para no molestarla más—. ¿Os gustaría comer con nosotros? 
 
    Decidieron comer juntos en una de las terrazas de aquella plaza y después los mayores los dejaron solos para que disfrutaran de la tarde en pareja. Humberto había visto alguna mirada entre Jana y Julio y eso le gustó, llevaba tiempo sin ver a su sobrina con interés por alguien. Bastante había sufrido con aquel mequetrefe. 
 
    —¿Te gustaría patinar? —le preguntó Jana a Julio mientras vigilaba que la pareja, que estaba alejada haciéndose carantoñas, no la escuchase. 
 
    —¿Yo? ¡Uf!, soy un poco patoso. Lo intenté una vez con mis hermanos, pero no hubo forma. 
 
    —¿Tienes más de un hermano? —se interesó. 
 
    —Sí. Está Lucas, cuatro años mayor, y Susana, mi hermana melliza, pero para nosotros es la pequeña de la familia. —Melancólico, recordó a sus hermanos. Los echaba mucho de menos. 
 
    —Anda, nosotros también somos tres, pero somos dos chicas y un chico. Julia tiene un año más que yo y Dani tiene cinco menos. 
 
    —¿Tienes sobrinos? —quiso saber más sobre su vida personal. 
 
    —No, todavía no. ¿Tú? 
 
    —Sí, tengo tres sobrinos por parte de Lucas y ayer justo me enteré de que mi hermana está embarazada. 
 
    —Vaya, felicidades. 
 
    —Gracias. Es una gran noticia, pero me apena estar tan lejos y no haberle podido dar un abrazo. —Jana estaba dándose cuenta de la admiración con la que Julio hablaba de su familia. Ella tenía buena relación con su hermano pequeño, pero con Julia no tanto, aunque no siempre había sido así. 
 
    Se encontraron muy cómodos hablando, lo que sorprendió a Jana, sobre todo por haber hablado de su familia de forma tan espontánea. Los otros dos se habían separado estratégicamente, porque llevaban semanas observando la tensión que había entre ellos y la habían confirmado aquella mañana. De Jana, sabían que había fantasmas del pasado que no la dejaban avanzar, pero desconocían que Julio también los tenía. 
 
    —Así que eres de Cantabria —se aventuró él. 
 
    —Supones bien. —No le gustaba mucho descubrir su procedencia, pero, extrañamente, ahí con él se sentía tan a gusto que no había dudado en contestar. 
 
    —¿Se puede saber de dónde? 
 
    —No vas a parar hasta saberlo, ¿verdad? —Ya le iba conociendo un poco. 
 
    —No —contestó, formando una sonrisa que la puso nerviosa. 
 
    —Soy de Elechas. 
 
    —Lo conozco. 
 
    —¿Sí? —Le parecía raro que hubiera oído hablar del pueblo, no era de los más conocidos de Cantabria. 
 
    —Mi hermana vive en Galizano, allí veraneábamos de niños. Me suena el nombre que me has dicho, por lo menos de pasar por allí, pero creo que nunca paré. 
 
    —Pues sí que es casualidad todo, yo tengo varios conocidos de la época del instituto en Galizano, pero creo que solo fui de pequeña, a la playa. 
 
    —¿Ni en las fiestas de verano? —se extrañó, a él le encantaban. 
 
    —No, en verano coinciden en varios pueblos y siempre me quedé en las más cercanas. 
 
    —Pues son geniales, a ver si este año me puedo escapar a ver a la familia y aprovechar alguna de las fechas en las que las hay. 
 
    Se quedaron un rato en silencio, observando a los otros dos, que se habían sentado en el muro de acceso a la playa. 
 
    —Por cierto, si no es indiscreción, ¿qué edad tienes? —se interesó Julio—. Yo treinta y tres, casi recién cumplidos. 
 
    —Anda, somos del mismo año. ¿Qué día? 
 
    —Los cumplí el cuatro de enero. 
 
    —Vaya regalo de Reyes adelantado tuvieron vuestros padres. 
 
    —La verdad es que sí. —Rieron al unísono sin apartar la mirada. 
 
    —Yo soy del doce de diciembre —desveló, pero con tanto dato personal que estaba saliendo a la luz, no quiso continuar por ese camino y que los malos recuerdos volasen sobre su cabeza de nuevo, y menos tener que explicar algo que no quería, por lo que cambió de tema—. ¿Vamos adonde estos? 
 
    Él la siguió porque la notó incómoda, por una neblina de tristeza que había teñido su mirada. Tenía la sensación de que algo escondía, no sabía si algo de lo que hablaron había provocado eso en ella. Lo que le sorprendió es que fuese tan reacia a decir de dónde era. Esquivaba en demasía su procedencia, pero todavía no se conocían tanto como para hablar tan abiertamente del motivo. Se había sentido tan cómodo con ella que le gustaría conocerla más. Esperaría el tiempo que fuese necesario para que se abriese a él. También él escondía secretos que no había desvelado a casi nadie, por eso entendía su actitud con alguien que no era de su círculo cercano. Cada uno necesita su momento para confesar las mierdas que le rondan la cabeza.  
 
    Los cuatro estuvieron paseando por la zona hasta que decidieron cenar algo y despedirse. Estela y Marcelo sugirieron quedar de nuevo el domingo, pero los otros declinaron la invitación. A ambos aquel acercamiento los había removido por dentro. En ese momento desconocían el alcance que aquello tendría, que iba a cambiar todo para ellos. Porque cuando habla el corazón, la cabeza tiene la batalla perdida. Se pueden poner obstáculos, trabas, vallas de dos metros para no avanzar; pero encontrarás una manera de saltarlo o esquivarlo, tarde o temprano. 
 
    La llegada a casa fue tranquila. De nuevo en el coche, se habían sentado sin rozarse y en silencio durante todo el camino. Julio se dirigió a su habitación. Llegaba un poco intranquilo, algo le atormentaba. Reconocía que aquella chica se estaba haciendo hueco en una parte de su cuerpo que llevaba dañada unos meses, quizás años. Él nunca había sido hombre de relaciones, y menos largas. No como sus hermanos, por ejemplo. No sabía qué le sucedía cuando estaba compartiendo algo tan íntimo con otra persona, se bloqueaba y, al final, encontraba cualquier motivo tonto para cortar, pero seguro que la culpa era solo suya. Aunque en la última relación, si así podía llamarse, al que engañaron fue a él. Por primera vez se había tirado a la piscina por alguien, pero resultó que contenía poca agua y la hostia fue monumental. 
 
    Igual se lo merecía, quizás era el karma por sus anteriores relaciones. Solo había tenido otras dos serias antes de la que tuvo con Laura; que dudaba que lo hubiese sido. La primera fue con Paloma, una compañera de la universidad. Ahí la tontería de la edad le hizo no apreciar lo bueno que tenía con esa chica y se cansó de engañarla diciéndole que la quería. Reconoció que se merecía a alguien mejor que él, o eso pensaba, así que la dejó sin darle mucha explicación y a través de un SMS. Nada más acabar la carrera cometió la mayor equivocación de todas, empezar una relación con Elisa, una de sus amigas y la mejor amiga de su hermana. Pero no fue un error por ella, sino por haber estropeado su amistad durante una larga época.  
 
    Con Elisa todo fue bien un tiempo, él sabía que durante muchos años de su infancia ella había sentido algo por él y se aprovechó un poco de eso porque se sentía solo. Durante más de un año había durado aquello, donde ella era la que tiraba y él se dejaba llevar sin mucho esfuerzo. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, supo que debía acabar con esa situación, aun sabiendo lo que iba a hacer sufrir a aquella chica a la que tanto quería, pero no de la manera que se merecía.  
 
    Lo estuvo pensando mucho tiempo, la veía cada vez más contenta y sabía que, cuanto más tardara, mayor iba a ser el golpe. Decidió romper con ella una noche en la que habían quedado para ir al cine y cenar algo después. Durante toda la película, Julio estuvo intranquilo en el asiento y ella mirándolo extrañada. La cena fue una agonía para él y en cuanto salieron le pidió que fueran a dar una vuelta por los alrededores. Se pararon frente a una fuente y fue el momento de dar el bombazo. La expresión de Elisa se le quedó grabada mucho tiempo. Sabía que la había roto en mil pedazos, cosa que no pretendía, y supo que tendría que haberlo parado tiempo atrás. Las razones que le dio fueron ridículas: «No es por ti, es por mí», «Te quiero mucho, pero no de la manera que te mereces», «Me gustaría que fuésemos amigos»… Elisa, con lágrimas en los ojos, le contestó que no quería volver a verlo.  
 
    Aquello le pasó factura, durante unos años estuvo enfadada y sin querer saber nada de él. No dijeron ni a sus hermanos ni a nadie las razones de la separación, incluso insistiendo su hermana y su cuñada, no confesó lo estúpido que había sido. Pero gracias al destino, o la suerte que tenía de haber conocido a una persona como ella, llegó un tiempo después en el que volvieron a retomar su amistad; sin rencores y de corazón. Elisa le reconoció que en el fondo supo de siempre que él no estaba enamorado; sí sabía que la quería, porque eso siempre sería así, pero no como para compartir la vida juntos. Ahora ambos eran muy importantes para la vida del otro. Siempre estarían unidos como amigos y familia. Se alegró mucho cuando ella encontró a Pablo, aquel chico del gimnasio que cerró la boca a muchos porque era un tío auténtico, que amaba a su amiga. Además, se veía a la legua que se compenetraban de maravilla.  
 
    Dando vueltas a esos pensamientos estaba cuando se le ocurrió una idea. Decidió crear un nuevo grupo de WhatsApp que englobara a todas las personas más cercanas para poder ir contándoles novedades a todos a la vez. Se le ocurrió el mejor nombre, «Mi todo en España», y añadió a sus hermanos, a sus cuñados, a Elisa, a Paola, a Héctor, su mejor amigo de Cantabria, y a Eduardo, su antiguo compañero de Madrid. Decidió meter solo a los jóvenes, porque igual el grupo se desmadraba un poco y prefería que sus padres no se enterasen de ciertas cosas. Con ellos ya hablaría por el grupo familiar. 
 
      
 
    Julio: 
 
    Hola, creo este grupo porque, como dice el nombre, sois mi todo y al estar fuera os echo mucho de menos. 
 
    Susana: 
 
    Hermanito, ¿estás nostálgico? 
 
    Julio: 
 
    Algo sí. 
 
    Eduardo: 
 
    Hombre, ojos que te leen, me tenías abandonado. 
 
    Héctor: 
 
    Pues a mí también. 
 
    Elisa: 
 
    Me uno a vosotros, aquí el de Miami no había dado señales de vida antes; menos mal que tengo a la familia cerca y me entero de todo. 
 
    Lola: 
 
    Cuñadito, qué alegría y qué buena idea la del grupo. Creo que al único al que no conocemos es a Eduardo, según veo en su número. 
 
      
 
    Julio hizo las presentaciones y estuvieron horas con locuras de unos y otros, a cada cual más burradas soltaba. Fue un acierto juntar a aquellas personas en ese grupo. Lo que no les explicó fueron las dudas hacia aquella chica. Eso se quedaría un tiempo para él. Tenía que aclarar su cabeza y su corazón antes de soltar nada. Sabía con qué persona hablaría primero para sincerarse, aunque en sus relaciones pasadas nunca lo había hecho con nadie. Aun sin saber lo que sucedería, tenía la sensación de que, si daban el paso, sería algo muy importante en su vida y no quería gafarlo.  
 
    Era un poco reacio a abrir su corazón de nuevo, pero, por otra parte, tenía ganas de empezar algo verdadero con alguien. «¿Será ella la indicada? No lo sabré si no lo intento, al menos, ¿no?».  
 
    Finalmente, se durmió pensando en que algo en su interior había hecho clic en alguna parte y cambiado su visión de aquello que le rondaba.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8  
 
    Necesito quitarme esta culpa 
 
    La mañana del lunes fue de locura. Principios de mes, fallos de horarios, roturas de materiales, reuniones con los jefes para no resolver nada y añadir más trabajo… Jana se había ido a casa agotada y sin ganas de hablar con nadie. Al tirarse en el sofá le vino a la memoria aquella sonrisa, la que la perseguía desde hacía un mes. Se había metido en su cabeza y no quería salir de ahí. Su corazón estaba rebelándose, aunque ella no quisiese. Nunca había tenido tantos sentimientos contradictorios hacia una misma persona. Pero ella quería alejarlo, él quizá no se quedaría mucho tiempo por allí y en cuanto acabase podría irse de nuevo a España sin mirar atrás.  
 
    «¿Podría volver a España por amor?», se preguntó. Se quitó aquello de la cabeza, no sabía si alguna vez volvería a su hogar. Sí, viajaba todos los años para ver a su familia, pero los recuerdos siempre volvían a su cabeza nada más poner un pie en su casa; allí era difícil no acordarse de su tío, del siniestro, de aquel día…  
 
    Además, muchas veces su hermana le recordaba que era la culpable, aunque los demás reñían a Julia por sus duras palabras hacia ella, cuando todo había sido un accidente desventurado. La razón de no volver también estaba ahí, la lengua viperina de su hermana mayor. No entendía por qué la había tomado con ella. Siempre había sido buena con ella, hasta que pasó todo aquello. Su cuñado siempre la defendía delante de su mujer, pero nadie le cambiaba ese pensamiento a Julia, aun enfadándose todos. Era una mujer de mucho carácter, Jana nunca entendió qué vio Darío en ella para empezar una relación y después acabar casándose. Pero la verdad era que cuando estaban juntos se la notaba mejor persona. Igual era buen ejemplo para ella, aunque no lograba que la visión que tenía de Jana desde hacía diez años cambiase.  
 
    Volvía a su mesa sujetando la tercera taza de café de la mañana, cuando notó que algo vibraba en su bolsillo. Al sacar el móvil y ver la pantalla, supo que el día se volvería peor de lo que había sido ya. Dudó si contestar la llamada o no, pero sabía que si no lo hacía, ella insistiría. 
 
    —¿¡Cómo se te ocurre!? —gritaron al otro lado de la línea. 
 
    —Hola, Julia —saludó sin ganas. 
 
    —No me vengas con esas. —Se la oía furiosa, supuso que se habría enterado de su decisión de participar en el rallye. 
 
    —¿Qué quieres? —soltó, seca. Estaba harta de que se metiese en todo, aun estando tan lejos. 
 
    —¿Cómo se te ha ocurrido decir que sí? —rabió su hermana entre dientes. 
 
    —Veo que Dani se fue de la lengua. 
 
    —Más bien le descubrí hablando por teléfono con vuestros amiguitos, esos liantes. 
 
    —Nadie nos ha liado. Es algo que tengo que hacer, necesito quitarme esta culpa de encima —razonó, a ver si lo entendía de una vez, cansada de sus continuos reproches. 
 
    —La culpa nunca se te va a ir porque sabes que la tuviste. —Aquella frase fue como un cuchillo atravesándole el corazón. Cada vez que le decía algo así, se sentía la peor persona del mundo, pero, cogiendo fuerzas, contestó. 
 
    —No seas cabrona. —No la dejó rebatir—. ¿Y sabes qué? No me tengo que justificar ante ti. Esto lo hago por el tío, por Dani, por sus amigos… y por mí —se sinceró con su hermana y consigo misma. 
 
    —Pero… —Aquella forma con la que Jana se defendía le sentó como un jarro de agua fría. Sabía que tenía razón, pero estaba asustada. 
 
    —No, Julia, ahora necesito apoyo, no comentarios negativos ni hirientes, y si vas a hacer eso, es mejor que te calles, cuelgues y me olvides para siempre —se envalentonó. 
 
    Al otro lado del teléfono se empezaron a oír sollozos. 
 
    —Jana, yo… Es… —La dureza en las palabras de su hermana había removido algo en su interior—. Tengo miedo de perderte también —reconoció con lágrimas cayéndole por las mejillas. 
 
    Aquello bloqueó a Jana, que había sacado sus garras para defenderse. Se mantuvieron en silencio durante minutos, hasta que Julia ya no pudo más y fue sincera. 
 
    —Sé que he sido muy dura contigo durante estos años —murmuró. 
 
    —Sí, claro que lo has sido. —A Jana le extrañó el cambio de actitud de su hermana. 
 
    —Soy consciente de que he sido una cabrona, como me acabas de decir, pero tengo miedo de que ocurra algo y perderte como perdimos al tío —confesó con esfuerzo por las lágrimas, que no paraban de caer en cascada. 
 
    —Entiende que es algo que debo hacer. Necesito cerrar este ciclo, aunque me perseguirá toda mi vida. Yo estaba allí, sé lo que sentí y lo que ibais a sufrir todos. Supe que fue mi culpa, aunque en el fondo sé que es algo que pasó por accidente. No puedo volver atrás para rectificar lo que pasó en aquella carretera, pero necesito mirar hacia delante sin obstáculos que me impidan avanzar. Entiéndeme, por favor. Además, os voy a necesitar a todos a mi lado. Sin vosotros, no lo lograré. —Jana tenía humedecidos los ojos, pero las lágrimas se negaban a salir. 
 
    La conversación había dado un giro inesperado, de empezar riñendo a acabar llorando, algo que estaba sorprendiendo a Jana. 
 
    —En el fondo, te entiendo. Sé cómo he sido, pero lo he hecho para alejarte un poco de ese mundo, aunque no sabía lo que te estaba dañando a ti. Cada vez era más complicado, porque durante un tiempo ponía a todos en mi contra. El único que sabía lo que intentaba hacer era Darío, y se enfadaba también conmigo por molestarte sin razón. Muchas veces me decía que me tenía que sincerar contigo, explicarte mi postura, pero pensaba que era la única manera de proceder —explicó. 
 
    Jana soltó con brusquedad el boli con el que estaba jugando por los nervios, cayendo sobre la mesa con tan mala suerte que golpeó la taza de café y la arrastró al suelo. Provocó tal ruido que sobresaltó a Julia a través del auricular. 
 
    —¿¡Qué!?—vociferó fuera de sí. «¿Lo he entendido bien? ¿Mi propia hermana todo este tiempo estuvo sobrellevando una mentira?». 
 
    —Esto…, yo… puedo explicártelo. 
 
    —¿¡Me estás queriendo decir que me has culpado todo este tiempo sin pensarlo!? —gritó entre dientes. Se había dado cuenta de dónde estaba y no quería montar un espectáculo y que sus jefes o compañeros se enterasen. 
 
    No imaginaba que la actitud de su hermana hacia ella hubiera sido un plan tan macabro. Aumentar la culpa, que ya tenía de por sí, era algo muy vil. Julia sabía que reconocerlo iba a empeorar todavía más su relación, pero ya estaba cansada de todo aquello. Y esperaba que Jana entendiese su postura con el tiempo. 
 
    —Sí —reconoció, agachando la cabeza. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —gritó sin poder evitarlo—. No sé ni que decirte. 
 
    —¿Me podrás perdonar? 
 
    —¿Ahora quieres mi perdón? Me parece que tienes mucha cara —ironizó. 
 
    —Sabía que esto me traería muchos problemas —reconoció Julia con voz compungida. 
 
    —Te lo has ganado a pulso, ahora no pienses en que te perdone. —Y colgó la llamada sin miramientos. 
 
    Se largó apresurada de su despacho, no podía estar ahí o permitir que alguien la viese, se iba a romper en cualquier momento y necesitaba llegar a casa cuanto antes. Cerró la puerta a su paso y se fue corriendo. Sabía que había dejado su despacho hecho unos zorros, lo sentía por las personas de limpieza, pero no podía esperar más. Gracias a que nadie la vio en ese estado de nervios, pudo salir de allí y llegar a su hogar sin tener que dar explicaciones. Se sentía defraudada con su hermana, no podía creer que durante ese largo tiempo hubiera estado engordando esa mentira. Respiraba con dificultad. Descubrir que de su familia la engañaba era algo muy enrevesado. Rompió a llorar como nunca lo había hecho.  
 
    Estela la encontró, horas después, acurrucada en el sofá y en un estado lamentable. No sabía qué había sucedido ni cómo hacer para que se tranquilizase.  
 
    —Jana, ¿qué te ocurre?, ¿te han hecho algo? —Corrió hacia su prima nada más entrar por la puerta. Verla llorar no era nada normal para ella. 
 
    Jana no respondió, se limitó a mirarla y romper de nuevo a llorar. Estela estuvo durante más de una hora acunándola y diciéndole palabras bonitas hasta que consiguió que se calmara. Al contarle lo que su otra prima había confesado, no quiso creer que pudiera haber estado engañándola tanto tiempo con algo así de terrible.  
 
    —En verdad no me culpaba de aquel accidente, aun habiéndome hecho creer durante años que sí —confesó entre hipos de tanto llorar. 
 
    —Hace años te dije que no tenías culpa alguna de aquello, pero, cada vez que volvías de visitar a tus padres, regresabas con la duda instalada en el cuerpo. No me creo que Julia pudiese planear algo tan enmarañado. Si la tuviese aquí delante, no sé qué le haría. —Estela estaba muy enfadada por todo lo que Jana había contado, no comprendía la mente de su otra prima. 
 
    —Creo que voy a bañarme, necesito despejarme. —Jana se levantó del sofá desganada, todo lo contrario a lo que ella era, dejando a Estela preocupada. 
 
    Cuando estaba preparando la cena, mientras Jana se pegaba esa ducha, el móvil de su prima avisó de una llamada entrante. Lo cogió al ver quien era. 
 
    —Hola, primito. 
 
    —¿Está mi hermana por ahí? —preguntó sin andarse por las ramas. 
 
    —Está en la ducha, enseguida saldrá. 
 
    —¿Sabes qué ha pasado entre ella y Julia? —Dani tanteó el terreno. 
 
    —Sí, ¿te ha llamado Julia? 
 
    —No, fue Darío, no he podido hablar con ella porque tiene un ataque de nervios tremendo y le ha tenido que dar un calmante —explicó sin comprender qué podría haber sucedido. 
 
    —No es para menos, porque la que ha liado tu hermana mayor es bien gorda. Te aviso de que Jana no está mejor, se ha enterado de una cosa que la ha roto por dentro. 
 
    —Pero ¿qué coño ha hecho Julia? ¿Han discutido por el rallye? —La pregunta se quedó sin responder. 
 
    —Espera, Dani, te paso a tu hermana, que ya viene hacia la cocina. 
 
    Estela le dio el teléfono a su prima anunciándole de quién se trataba. 
 
    —Hola, Dani —saludó con tono triste. 
 
    —Dime qué ha pasado con Julia —solicitó, intrigado. 
 
    —Me ha defraudado —confesó mientras se acomodaba en el sofá, mirando hacia el exterior a través del ventanal. 
 
    —¿Qué te ha hecho o te ha dicho? —Necesitaba saberlo ya. 
 
    Tardó unos segundos en responder, tuvo que respirar hondo para que las lágrimas no volvieran a hacer acto de presencia. 
 
    —Me ha dicho que… que lleva diez años mintiéndome y mintiéndoos a todos. 
 
    —Pero ¿sobre qué? 
 
    —Me ha echado la culpa de la muerte de Laro sin pensarlo de verdad —soltó con desgana. 
 
    —¿¡Qué!? —gritó al otro lado de la línea, alertando a la persona que estaba con él. 
 
    —Lo que oyes, no me hagas repetirlo —pidió con un hilo de voz. 
 
    —Jana, tranquila, ya sabes que no tuviste ni tienes culpa ninguna. Aquello fue un accidente. 
 
    —En el fondo lo he sabido siempre, aunque una parte de mí me echa la culpa. Además, cuando Julia lo nombraba se me removía todo por dentro. —Jana estaba muy cansada. 
 
    —Es que nuestra hermana es tonta. No puedo creer que haya hecho algo así. Mira que siempre que lo decía nos enfadábamos mucho con ella, ¿y me estás diciendo que lo tenía planeado así? Flipo. —Se estaba enfureciendo, le dolía mucho que Julia hubiese dañado a Jana de esa manera tan gratuita. 
 
    —Me dijo que era la única forma que había encontrado para que me alejase de ese mundo. 
 
    —Madre mía, es que es… Ya hablaré con ella, se va a enterar —gritó, dando un manotazo al volante de su coche. 
 
    —Me da igual, ya le he advertido que dudo que se lo perdone. 
 
    —Jana, todo pasará y os olvidaréis. Ante todo, es nuestra hermana. —Aun estando enfadado con la mayor de los tres, no quería que algo así dividiese la familia, aunque hubiera pasado durante tanto tiempo. 
 
    —Dani, ahora no me vengas con esas, que ella no pensó en ello. Y tampoco sé por qué le ha dado por confesarlo ahora —vociferó, sacando fuerzas de donde ya no creía que hubiese. 
 
    Permanecieron unos segundos en silencio, cada uno con sus pensamientos. 
 
    —Estamos barajando que el rallye sea después del verano, para septiembre —cambió de tema, seguir hablando de aquello no iba a cambiar nada. 
 
    —Vale. —Jana se detuvo para respirar hondo—. Tú confírmamelo con tiempo para avisarlo en el trabajo. Aunque ahora pensar en ir y ver la cara de Julia se me hace cuesta arriba. 
 
    —Tienes tiempo todavía, las cosas pueden cambiar. Y, por cierto, por el Mitsubishi no te preocupes, que lo estamos probando nosotros y va genial. 
 
    Eso la tranquilizó, olvidó un poco el tema de su hermana al hablar de más detalles sobre el coche con él. 
 
    —Te quiero, Dani. Ya hablamos, ¿vale? 
 
    —Yo también te quiero, siempre. 
 
    Jana se levantó del sofá nada más colgar y se dirigió a la cocina, donde su prima estaba acabando de hacer la cena.  
 
    —Te aviso de que no tengo mucha hambre —se limitó a decir, sentándose en una de las sillas. 
 
    —Bueno, tú cenarás como que me llamo Estela. —La miró con su expresión de «lo vas a hacer y punto». 
 
    —Estela, entiende que ahora no tengo ánimo para nada. 
 
    —Tranquila, te pongo poco, pero debes cenar algo, porque seguro que no comiste nada, ¿verdad? 
 
    —Ya, sé que tienes razón, pero tengo el estómago cerrado. 
 
    No quiso discutir y se limitó a comer la ración reducida que le había servido en el plato. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, tenía unas ojeras de caballo que no había podido disimular ni con el corrector que le había prestado su prima. Cuando apareció por la puerta de la cadena se encontró de frente con Julio. «¿Justo él? Vaya suerte, con las pocas ganas de hablar que tengo hoy». 
 
    —Buenos días, Jana —saludó con alegría, avanzando hacia ella. 
 
    —Hola —pronunció, seca. 
 
    —¿Te encuentras bien? —se interesó al verla un poco decaída. 
 
    —Sí, tranquilo. Voy al despacho, que tengo mucho trabajo. —Quiso desaparecer rápido. 
 
    —Jana —la llamó desde la misma posición donde se había detenido—, ¿te apetece comer conmigo? 
 
    —No puedo —rechazó, aun sabiendo que no tenía nada para el mediodía. Justo ese día no estaba nada habladora y podía soltar por la boca algo que no debía. 
 
    —¿Y cenar? —insistió él. 
 
    —No. 
 
    —Vale —contestó, cortado, girándose para alejarse y rumiar esas calabazas. 
 
    —Julio —le detuvo—, es que hoy no tengo buen día, de verdad. Sí me apetece compartir contigo un rato agradable —se sonrojó al haberlo reconocido—, pero hoy no es mi día. ¿Lo dejamos para otro? 
 
    —Claro, puedo esperar lo que necesites —pronunció, sincero, con una sonrisa de oreja a oreja. Esa chica no abandonaba su cabeza y no quería dejarla escapar, ya no podía. Se alejó contento de haber conseguido una posible cita. 
 
    Jana continuó la semana trabajando, con más reuniones de las que hubiese querido, por lo que no pudo comer con Julio y tampoco cenar, ya que acababa muy cansada. Durante esos días recibió varias llamadas de su hermana que ignoró aposta. No quería hablar con ella. Con quien tampoco había vuelto a hacerlo era con Dani, no sabía si habrían hablado ellos o no. En un par de ocasiones, su cuñado le había preguntado por mensaje si se encontraba bien, pero tampoco le respondió. Él había sido conocedor de lo que hacía su mujer y no hizo nada para impedirlo. Aunque le tuviese mucho cariño, no se lo iba a poner fácil para acercarse a ella.  
 
    Como todos los jueves, al llegar a casa inició una videollamada con sus padres. Lo que la sorprendió fue verlos en la pantalla detrás de su hermana.  
 
    —Julia, quiero hablar con mamá y papá, no contigo. —Sabía que era una encerrona y le sentó fatal. 
 
    —Pero, Jana, necesito hablar contigo y pedirte perdón —solicitó sincera. 
 
    —No, no te lo voy a poner tan fácil. ¿Sabes cuánto tiempo me has hecho sufrir tú a mí? —No la dejó contestar—: Diez años, Julia, diez años. Joder. 
 
    —Ya lo sé y me siento fatal. De verdad, me siento una miserable. 
 
    —Siéntete como quieras, pero no vas a recibir palabras bonitas mías tan a la ligera, y tu marido tampoco. 
 
    —Jo, Jana, que aunque yo lo sabía, estaba entre la espada y la pared, entiéndelo —dijo Darío, apareciendo por detrás de su mujer. 
 
    —Sabía que no andabas lejos. Lo siento, cuñado, pero tú tampoco te libras. —Darío se sintió fatal porque no lo había llamado «cuñadito», como siempre. 
 
    —Cariño, esta hermana tuya es tonta —Rosa quitó el móvil a su hija mayor—, pero te quiere mucho. 
 
    —Oye, mamá, que estoy aquí —se quejó Julia por el insulto, pero su padre la silenció con un solo movimiento de cabeza. 
 
    —Pues que lo hubiese pensado antes. Mamá, ¿sabes lo que he sufrido durante estos diez años, culpándome yo misma y además recibiendo los dardos envenenados de tu hija? 
 
    —Lo sabemos, cariño, pero Julia nos lo ha explicado. Y, aunque le hemos echado una buena bronca, hemos entendido la razón y se siente fatal por ello. 
 
    —Que no lo hubiera hecho, mierda—No se creía que la defendiesen de esa manera. 
 
    Jana respiró hondo. Que toda la familia insistiera la estaba superando. 
 
    —Me lo pensaré, ¿vale?, me lo pensaré. ¿Estáis contentos así? Pero no prometo nada —claudicó para callarlos a todos—. Os dejo, estoy muy cansada —se despidió secamente. 
 
    —Vale, cariño, descansa. Hablamos el jueves que viene —se despidió su madre, tirando un beso a la pantalla y finalizando la videollamada. 
 
    No sabía qué hacer con su hermana. Era imperdonable lo que había hecho, pero la verdad era que no iba a poder estar mucho tiempo enfadada sin hablar con ella. A pesar de las veces que soltaba la bomba de la culpabilidad, en el resto de las cosas la apoyaba y escuchaba, y por esa razón le dolía mucho más, porque si fuese una hermana despegada, pues sin más le dejaba de hablar. Pero eso no podía hacerlo, o no quería. Para ella sus hermanos eran muy importantes y, aunque estuviesen tan alejados, gracias a la tecnología los notaba casi más cerca que teniéndolos al lado. Desde pequeñas habían sido ellas dos, sobre todo al haberse quedado sin padre tan pequeñitas, por aquel desafortunado suceso que pasó tan cerca de casa. La suerte fue que su madre conociese a Arsenio, que las acogió como si fuesen sus propias hijas, y que les hubiesen dado un nuevo hermanito. 
 
    Descubrir que su hermana mentía y no le echaba la culpa le provocaba sentimientos encontrados, porque la hacía pensar en lo que ella misma había sentido durante años. Ahora algo había cambiado. Ya no notaba tanta agonía pensando en aquello.  
 
    «¿Podré alguna vez desprenderme de este sentimiento de culpa?». No se sentía con fuerzas para seguir con ello en la cabeza. Necesitaba reiniciar, por lo que se dejó caer sobre la almohada y, cerrando los ojos, entró en un sueño un tanto perturbador, en el que su tío le decía que todo estaba bien y que debía pasar página, que él siempre la querría.  
 
    Jana se despertó sobresaltada y empapada en sudor. Miró la hora en el reloj de la mesita, se dio cuenta de que había dormido toda la noche y solo quedaban cinco minutos para tener levantarse. Se estiró en la cama, desperezándose y pensando en lo que había visto. Sentía que había sido tan real… Lo echaba muchísimo de menos y nunca le había sucedido algo así. Le había sentido. «¿Será algún tipo de señal?», se preguntó. Decidió olvidarse del tema y no comentarlo con nadie, seguro que no la creerían. Se preparó y, a la media hora, se marchó patinando junto a su prima a la cadena; ya era viernes y tendría jaleo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9  
 
    ¿Dudabas que quisiese quedar contigo? 
 
    A Julio salir a correr le despejaba la cabeza. No era algo habitual en él, no tenía mucha constancia con el deporte, pero por suerte su constitución era agradecida y no necesitaba matarse en el gimnasio o en casa para tener un buen físico. Su hermano siempre había envidiado esa cualidad suya; cuando Lucas empezó a crecer, con él lo hizo también su barriguita, por lo que intentaba tener una rutina para no abandonarse. Julio siempre se burlaba de él por ello.  
 
    Esa semana había sido desconcertante. Cuanto más quería coincidir con aquella chica que no salía de su cabeza, menos lo hacía. Y cuando sí ocurría, parecía que ella lo esquivaba o que estaba de mal humor por verlo. Había intentado salir a comer o cenar con ella, pero le había dado largas. Aunque dijese que le apetecía, no había logrado nada durante la semana, parecía muy ocupada siempre que se acercaba a su despacho. Había indagado un poco hablando con Estela, pero solo le comentó que no estaba pasando una semana fácil. Aquello le dejó bastante pensativo. 
 
    La sorpresa se la llevó el sábado por la tarde. Había una grabación extra del programa, por lo que no pudo negarse aunque él los fines de semana no trabajase nunca. A la salida de su plató estaba Jana esperándole. 
 
    —Hola, Julio —le saludó con una sonrisa sincera en el rostro—. ¿Tienes un momento? 
 
    —Sí, claro. —Avanzó hasta colocarse cara a cara—. Tú dirás —pronunció, con la alegría reflejada en la voz. 
 
    —Había pensado que… que quizá te apetezca salir a cenar conmigo. A ver, que si no puedes lo entenderé, ha sido tan precipitado que seguro que tienes planes… —comentó, dudosa. 
 
    Lo dijo todo de carrerilla, un poco nerviosa, y no le había permitido ni contestar. 
 
    —Espera, Jana —la detuvo—. ¿Dudas que quiera quedar contigo? —Eso la sorprendió—. Claro que quiero. —Y, acercándose a su oído, le susurró—: Lo estoy deseando, llevo días haciéndolo. 
 
    Aquella voz tan sensual, junto a sus ojos azules, la bloqueó. Un hormigueo le atravesó el cuerpo de punta a punta, algo que Julio se había propuesto y había percibido. 
 
    —¿Tenías pensado algún lugar? —La sacó del ensoñamiento en el que se había quedado. 
 
    —Eh, sí, sí. Déjalo en mis manos. Te paso a buscar por tu casa —comentó ella con firmeza, sin dar opción a réplica porque se giró, tirándole un beso al aire y avanzando hacia su despacho. 
 
    —¿A qué hora? —indagó, sorprendido por aquella actitud tan diferente a la que le tenía acostumbrado. 
 
    —¡A las ocho en punto! —gritó sin detenerse, con una sonrisa de oreja a oreja que él no pudo ver. 
 
    Algo en su actitud había cambiado y Julio lo notó. Durante la semana había estado más esquiva y cabizbaja; en cambio, esa tarde la notaba más feliz. No se detuvo mucho tiempo en despedirse de sus compañeros, que por allí salían también, y se fue directo hacia el coche de Marcelo. Este le acababa de mandar un mensaje, avisándole de que se encaminaba hacia el aparcamiento. Miró el reloj y se dio cuenta de que tenía dos horas para llegar y prepararse. Era bastante, nunca había sido una persona que tardase demasiado en arreglarse.  
 
    —Vos estás muy callado. —Le miró el argentino desde el asiento del conductor. 
 
    —Tengo una cita. —Una sonrisa se le volvió a dibujar en el rostro. 
 
    —Eso es rebueno. ¿Con quién? 
 
    —Con Jana. 
 
    —¿¡Jana Jana!?—Se sorprendió girando su cabeza de nuevo. 
 
    —Sí, me la acaba de pedir ahora mismo.  
 
    Marcelo lo miró con los ojos bien abiertos. Hacía mucho tiempo que la prima de su novia no salía con nadie, y menos a una cita que hubiera pedido ella. 
 
    —Bueno, yo se lo pedí el lunes, aunque se hizo mucho de rogar —aclaró Julio. 
 
    Durante el trayecto no hablaron más del tema, Marcelo no quiso mencionar lo que Estela le había contado. Sería Jana quien le confesase lo que creyese conveniente. Nunca había sido un bocazas, aunque su reputación de argentino le precediese.  
 
    Al llegar a casa, Julio se metió directo a la ducha, se cambió y aprovechó que le quedaban veinte minutos para contestar unos mensajes de sus amigos.  
 
    «¿Para qué creé este grupo de locos?», pensó de aquel grupo de WhatsApp que había abierto días antes. Los tíos, telita, pero las chicas no se quedaban atrás con las burradas que soltaban. De lo que no se había percatado era de un chat que tenía sin leer, dudó si abrirlo o no. Una sensación extraña se formó en su interior. Decidió obviarlo por el momento para no estropear aquella noche con Jana. 
 
    Por último, vio varios mensajes en el grupo familiar que sí abrió, eso sin dudar. Su hermana le preguntaba datos de Miami para su próximo viaje: su dirección, la temperatura que hacía ese mes, planes que tendrían que preparar… Le iba a volver loco hasta que llegase el momento, lo tuvo clarísimo, pero estaba encantado de ello. Deseaba que llegase el día de irles a buscar al aeropuerto y darles un gran abrazo. Acabó de contestar a todo nada más escuchar el sonido de un claxon.  
 
    Cogió una cazadora, su cartera y el móvil, y se despidió con un grito de su compañero alejándose hacia el coche. Iba un poco nervioso. No sabía por qué se ponía así, era una chica a la que ya conocía, aunque quería averiguar más detalles de ella. 
 
    —Hola. —No supo qué más decir al sentarse en el asiento del copiloto.  
 
    Dudó si darle dos besos o no, pero se adelantó para finalizar bien el saludo. El solo contacto con su mejilla le erizó el vello de todo el cuerpo, lo que produjo que se removiese en el asiento. Ella lo miró en respuesta, con las pupilas dilatadas por el deseo, o eso se imaginó él. Julio no sabía que habían sentido lo mismo con ese simple contacto. 
 
    —¿Adónde vamos? —preguntó intrigado. 
 
    —Quiero que sea una sorpresa, por lo que no te contaré ahora nada. 
 
    —De acuerdo, no me disgustan las sorpresas —pronunció con voz penetrante. No se reconocía ni él mismo. No sabía qué le sucedía al estar a solas con ella. 
 
    —Espero no defraudarte —dijo Jana con un hilo de voz, mirando hacia la carretera y arrancando. 
 
    Tardaron unos treinta minutos en llegar a un polígono industrial. Durante el trayecto, no había hablado ninguno, ambos ocupados con sus propios pensamientos. Al llegar, Julio se fijó en el lugar donde acababan de aparcar. Había más coches, por lo que no era un sitio solitario, pero estar en un polígono no le hizo mucha gracia. La siguió y, al girar hacia la derecha, se encontró con una nave decorada con colores vivos e ilustraciones variopintas. Tonalidades distintas por todos lados, murales pintados, arte en estado puro. Se quedó embelesado con el espectáculo que observaban sus ojos. 
 
    —Se llama Wynwood Walls, es un museo al aire libre de arte callejero internacional. ¿Te he sorprendido? —Le miró, curiosa por ver la expresión que ponía. 
 
    —Más que eso, esto es fantástico. —Julio miraba a todos lados, observando todos los colores del lugar. 
 
    —Quise aparcar allí para que la sorpresa fuese mayor, porque si lo hubiera hecho en el otro lateral, se hubiese fastidiado. 
 
    —Me has dejado sin palabras, nunca vi algo semejante en España. Bueno, arte callejero sí, pero no junto en un mismo lugar, y supongo que con unas normas para dejar plasmado el arte en esos murales. 
 
    —Pues entonces espera a ver toda la exposición, y también a probar los platos que preparan en el bar que hay dentro, es una locura de colores. 
 
    Empezaron a caminar observándolo todo, los primeros minutos por separado, pero enseguida Julio se aventuró a agarrarle la mano. Al no encontrar impedimento, prosiguió el camino acariciándola con el dedo pulgar. La sensación era tan buena que no quería que acabase ese contacto.  
 
    —Me está encantando, no sabía que podría haber tanto talento en un mismo lugar. —Julio observaba cada detalle de aquella exposición. 
 
    —Yo lo conocí hace poco, y porque me trajeron Estela y Marcelo. Ellos son más de innovar, yo suelo ir a los mismos sitios, los que me gustan —explicó Jana mirando una de las esculturas. 
 
    —¿Vas mucho por South Beach? —Aquel lugar fue donde le atropelló la primera vez, donde se conocieron, aun sin saber hasta dónde llegarían. 
 
    —Sí, me encanta ir a patinar a esa zona. Disfruto observando a los demás patinadores y así aprendo más trucos. Suelo ir sola o con Estela. 
 
    A la media hora decidieron sentarse en la única mesa que encontraron vacía. Jana se levantó a pedir unas cuantas raciones para compartir y aprovechó para ir un momento al baño. Al volver, tenía una expresión que extrañó a Julio. La notó decaída, muy diferente a la alegría que había tenido durante las horas que habían compartido. 
 
    —¿Te ocurrió algo? —indagó, intentando que le hablase. 
 
    —Eh… No, tranquilo —contestó de manera escueta. 
 
    El ambiente se enrareció, ya no se comportó igual en toda la noche. Le extrañó, pero si ella no le contaba, no era quién para indagar. Al volver hacia el coche, después de negarse a que él pagase, Julio intentó sacar algún tema de conversación, pero Jana no estaba receptiva y al llegar a casa ni se despidió cuando él salió del coche, algo que le decepcionó un poco.  
 
    Se acostó pensativo. No sabía qué había ocurrido que pudiera obrar ese cambio de actitud en ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10  
 
    ¿Qué narices hacéis aquí? 
 
    Aquel mensaje de su prima había enturbiado el momento, conocer lo que le esperaba en casa provocó que su cuerpo hirviese de rabia y dolor. No podía creer que estuvieran allí y sin haber avisado. No quería verlos, no sabía cómo enfrentarse a ellos después del daño que tanto quemaba en todo su ser. Se dio cuenta de que estaba tardando demasiado en volver a la mesa donde la esperaba aquella persona que le había hecho clic muy dentro. Llevaba tanto tiempo negándose a conocer a alguien que ya ni se acordaba de lo que se sentía. La última vez que lo intentó no salió demasiado bien, pero aquello lo había dejado en el pasado.  
 
    Esa semana se había replanteado muchas cosas. Ya no tenía tanto pavor a recordar su hogar, a su tío, a su familia, aquel accidente que tanto le quitó. También descubrió que no podía mantenerse muy lejos de Julio, aun siendo una persona tan reciente en su vida y conociéndolo tan poco. Le había estado alejando por ser de donde era, por miedo a rememorar los momentos dolorosos. Pero algo en ella estaba cambiando y debía aprovecharlo. Si su hermana no hubiese confesado lo que había estado haciendo durante los últimos diez años, quizá no le hubiese dado ninguna oportunidad. «Además le voy a tener que dar las gracias y todo», ironizó de vuelta a la mesa. 
 
    Frente a ella estaba ese hombre de pelo rubio oscuro y mirada azulada que le estaba volviendo loca la cabeza. No dejaba de pensar en él desde que le conoció, desde aquel día que le atropelló, literalmente, mientras patinaba. Después parecía que el destino provocaba más encontronazos, hasta que se cruzaron en la cadena. Ahora pensaba que aquello fue una grata casualidad, pero al principio ni se le pasó por la cabeza. Ella misma se había alejado de él, pero no podía distanciarse mucho más tiempo. Sin embargo, claro estaba que aquella cita se había frustrado por el mensaje. «¿Por qué miré el móvil?». Se dio cuenta de que su carácter había cambiado, no podía evitarlo, y cuando Julio le preguntó qué sucedía, no logró explicárselo. Acabó la cita lo más digna que pudo, teniendo en cuenta que no paraba de pensar en lo que le esperaba en casa. 
 
    Caminaron sin tocarse hasta el coche, en el trayecto ni hablaron y, cuando se separaron, Jana casi ni se despidió. En cuanto vio que Julio se apeaba del coche, aceleró y se fue sin mirar atrás, otros pensamientos le llenaban la cabeza como para preocuparse de eso. Mientras conducía no paraba de pensar en qué decir, qué hacer, si echarlos o permitirles que explicaran lo que tenían que decir. Aparcó y subió las escaleras esperanzada por no encontrárselos nada más atravesar la entrada. 
 
    —Hola, Jana —saludó Julia, situada al lado de Darío en el sofá de tres plazas. Estela estaba en el sillón. Esta última le dedicó una mirada de apoyo, pero se levantó y se apresuró hacia su habitación. 
 
    —¿Qué narices hacéis aquí? —Los fulminó con la mirada. 
 
    Aquellos dos se miraron entre sí sin saber bien qué decir. Darío impulsó a su mujer a que se explicase. 
 
    —Hemos venido a hablar y a disculparnos. Más bien yo, sin ninguna duda. Que conste que Darío no tiene culpa de nada. 
 
    —Pues bien que lo sabía y no te persuadió. —Le lanzó una mirada asesina a su cuñado, que agachó la cabeza, avergonzado. 
 
    Lo que Darío había hecho también le dolía, ya que siempre habían tenido mucha complicidad. 
 
    —Esto debió pararse hace mucho —se sinceró él. 
 
    —Es que todavía no me puedo creer lo que me contaste. —Jana señaló a su hermana con el dedo índice—. Sabes que has sido supercruel conmigo; pensé que me querías. 
 
    —Y te quiero, no puedes dudarlo —murmuró con lágrimas recorriéndole las mejillas sin control—. No puedes dudarlo —repitió en un sollozo. 
 
    —Lo has estado disimulando de puta madre. —Aplaudió de manera teatral. No sabía qué le ocurría; ella tampoco era así, pero tener allí a su hermana sabiendo todo lo que había hecho durante años hacía que le hirviese la sangre. 
 
    —Te queremos, y no me digas que no lo sabes —puntualizó su cuñado intentando tranquilizar a su mujer, que lloraba sin parar. 
 
    —No sé si conocéis la definición de querer, pero es justo lo contrario a lo que habéis estado haciendo —contraatacó Jana, caminando de lado a lado por el salón, los nervios no la dejaban detenerse ni sentarse.  
 
    Las lágrimas de Julia estaban empezando a ablandarla, pero no quería ponérselo tan fácil. Desconocía lo que aguantaría con ese enfado, porque lo que realmente era cierto es que echaba mucho de menos el cariño de su hermana, aquel que le había negado durante tantos años. Pero eran también muchos culpándola. Muchos años deseando no verla cuando viajaba a su hogar. Muchos años negándose a ir a Cantabria porque tendría que escuchar sus reproches. Muchos de malas palabras, y todo por algo que Julia nunca había pensado de verdad. Sabía que su hermana tenía un gran corazón, y sobre todo su cuñado. Aun así, había sido un auténtica cabrona. 
 
    —Por favor, Jana, escúchame —sollozó aquella intentando que su hermana la perdonase—: Todo fue por tu bien. 
 
    —¿En serio? ¿Por mi bien me hiciste creer que era culpable de algo que pensabas que fue un accidente? ¿Además, sabiendo lo mal que me sentía? —vociferó fuera de sí, sobresaltando a la pareja. 
 
    —Fue un error, lo sé. Pero era para apartarte de ese mundo, te lo aseguro —murmuró, asustada por el volumen de voz que había utilizado Jana. Tenía carácter, sí, pero nunca la había visto tan furiosa—. Entiende que ya habíamos perdido a papá, y cuando encontramos un tío molón, que nos quiso y cuidó aun sin ser de su sangre, ocurrió aquel accidente que nos lo arrebató. No quería perderte a ti también. 
 
    Sabía lo que habían sufrido por la pérdida de su padre y todas las consecuencias que experimentaron desde entonces. Para colmo, vino lo de su tío. Podía entenderla un poco por ese razonamiento, pero le dolía que no se hubiese sincerado desde un principio. Su cabreo estaba bajando de decibelios. 
 
    —¿Y no pensaste que me alejaba justo para eso mismo? ¿Te crees que me quedaban ganas de pilotar? ¿De tener entre las manos la posibilidad de dañar a otra persona? —Se había acercado a la ventana y les hablaba mientras miraba hacia el exterior. 
 
    —Pero quizá volvías a tener ganas de participar en algún rallye más adelante. Por eso mismo quise aumentar la bola de la duda que crecía en ti. —Ya no podía dejar nada dentro, debía decírselo todo, aunque hubiese más consecuencias. 
 
    —Sinceramente, eso no se hace. La familia está para ayudarse, no para ponerse obstáculos. —Se giró y la miró a los ojos, aquellos que tanto se parecían a los de su padre, aquellos que se apagaron hace años, pero que, por suerte, conservaban gracias a Julia. 
 
    Jana se alejó de ambos y se acercó a la cocina a por un vaso de agua que bebió de un trago. Su hermana caminó con cautela hasta situarse a su lado. 
 
    —Peque —aquel apelativo cariñoso la bloqueó, hacía muchos años que no se lo decía—, te pido mil disculpas. Sé que fui una idiota y una mala hermana. Me equivoqué, lo sé. 
 
    —Julia —comenzó Jana con voz pausada, intentando respirar hondo para no perder de nuevo los nervios—, necesito más tiempo, de verdad. No puedes pretender cambiar diez años en una semana. Entiéndeme tú a mí. 
 
    —Te comprendo —claudicó—, pero dime que aún me quieres. —Eso le sacó una sonrisa a su hermana. 
 
    Se quedó unos segundos observándola. El cariño que sentía por ella era más fuerte que cualquier enfado, aun habiéndose comportado tan mal. 
 
    —Te quiero, no sé por qué —pronunció con una media sonrisa—, pero estoy dolida y ese sentimiento gana —reconoció más seria. 
 
    —Con eso, de momento, me vale. 
 
    —¡¿Y a mí también?! —gritó Darío desde el salón. 
 
    —Contigo ya hablaré —respondió Jana asomando la cabeza y sacándole la lengua. 
 
    Aquellas personas eran importantes para ella. Sabía que costaría recuperar la complicidad que tuvieron su hermana y ella desde pequeñas, y desde que conoció a su cuñado, pero el tiempo todo lo curaría. Eso esperaba. 
 
    —Entonces, nosotros nos vamos ya y te dejamos descansar. —Jana se dio cuenta de que su hermana iba a por su bolso y su cuñado se levantaba del sofá. 
 
    —¿Os vais?¿A dónde? —Aquello le extrañó, las pocas veces que habían ido a visitarla siempre se quedaban allí, en casa con ellas. 
 
    —Es que hemos reservado un hostal muy cerca de aquí, tenía mis dudas de si querrías vernos o no. 
 
    —Ah. —Se quedó un poco cortada, no había pensado en eso. 
 
    —¿Cuánto tiempo os quedáis? 
 
    —Tres días. 
 
    —¿Pensabas que te perdonaría en tres días? —preguntó Jana levantando las cejas. 
 
    —No. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —En menos; los otros días eran para estar con mi peque e ir recuperando el tiempo perdido —pronunció con una sonrisa, agarrando de la mano a su marido para que le trasmitiese fuerza. 
 
    Con esa frase, el muro de indiferencia que Jana había construido se fue resquebrajando y, como si una bola de demolición lo hubiese golpeado, se derrumbó. Jana soltó el vaso, que todavía sujetaba entre las manos, y corrió hacia su hermana mayor, fundiéndose con ella en un abrazo sincero, ese que tanto necesitaba y que le costaba recordar. Le hacía tanta falta que todo el daño fue disminuyendo, aunque no quedaría olvidado. Todavía tendría que ganarse su perdón del todo. 
 
    —Oh… Cuánto echaba de menos tus abrazos —susurró Julia al oído de su hermana. 
 
    —Yo también, pero fue por tu culpa, por cabezona y cabrona —murmuró en tono de broma. 
 
    —¿Me puedo unir? —solicitó aquel que esperaba a su lado, observando la maravillosa imagen. 
 
    —Ven aquí, tonto —pidió su cuñada abriendo los brazos. 
 
    —Bueno, parece que la sangre no llegó al río. —Apoyada en el marco que daba paso al pasillo, Estela sonreía viendo aquella estampa de los tres abrazados. 
 
    —Vamos a tener que aguantar a estos dos unos días —se rio Jana, separándose un poco de su hermana y mirando a su prima. Esta se acercó y se unió al abrazo colectivo. 
 
    Los días siguientes fueron de locura, entre el trabajo y tener allí a su hermana y su cuñado, Jana no tuvo ni un momento sola. No había podido coincidir con Julio y le apetecía hablar con él. Necesitaba aclararle la actitud del sábado, pero no había querido hacerlo por teléfono. Esa tarde tenía que llevar a su familia al aeropuerto porque ya volvían a España, quizá después podría pasar por la casa de él, aprovechando que no tenía ningún plan.  
 
    Después de despedirse con cientos de besos, que no habían faltado durante esos días, volvió al coche, comprobó que no era muy tarde y se encaminó a hablar con Julio. No le había avisado, aun así, esperaba que estuviese en casa. Aparcó cerca y, ya en la puerta de entrada, llamó al timbre. 
 
    —Vaya sorpresa, Jana —dijo Marcelo a modo de saludo. 
 
    —Hola, ¿está Julio? —preguntó avergonzada, no esperaba ver allí al novio de su prima, pensaba que habían quedado. 
 
    Estaba un poco nerviosa, de repente le empezaron a sudar las manos y a temblar las rodillas, las dudas sobrevolaban su cabeza. 
 
    —Podés pasar. Si querés ir a su habitación, es la del fondo a la izquierda, yo voy a comprar y después a recoger a tu prima —explicó y la dejó allí sola, en medio de la entrada. 
 
    «¿Voy y llamo? ¿Le llamo desde aquí? A ver si le voy a pillar con algo comprometido… Bueno, voy y que sea lo que Dios quiera». 
 
    Caminó por el pasillo y en cuanto estuvo frente a la puerta llamó con los nudillos. 
 
    —Pasa. —Se oyó desde el interior. 
 
    Abrió y asomó la cabeza, lo vio sentado en la cama con el móvil. Supuso que estaba con una videollamada, porque se oían voces al otro lado, bastante jaleo. 
 
    —Perdona, no pretendía molestar. 
 
    —¡Jana! —pronunció Julio desconcertado—. Un segundo, familia —dijo dirigiéndose a la pantalla. 
 
    —¿Julio? ¿Qué pasa? —Se escuchó la voz de Susana a través del móvil, que se había quedado posado en la cama. 
 
    Julio no prestó más atención a la videollamada y se acercó hasta situarse frente a Jana. 
 
    —Hola —fue lo único que pronunció ella, se había puesto muy nerviosa. 
 
    —Hola, me has sorprendido. —En la cara de Julio se reflejaba lo mucho que le había gustado la visita inesperada. 
 
    —Necesito hablar contigo. —Julio no supo si sería bueno o malo, pero antes tenía que hacer otra cosa. 
 
    —Sí, claro, pero necesito terminar la videollamada con mi familia. Ven, que te presento. —Le cogió la mano y la arrastró hasta sentarla en la cama frente a la pantalla del móvil. 
 
    —No, esp… —No le dio tiempo a negarse, ya estaba en aquella peculiar situación que no había imaginado en el camino desde el aeropuerto. 
 
    —Ya he vuelto. 
 
    —¡Uy! Qué bien acompañado te veo, cuñadito. —Gustavo le guiñó un ojo. 
 
    —Esta es Jana. —No supo cómo presentarla porque no tenían nada oficial.  
 
    Bueno, en verdad no eran nada. Eso sí, se estaban conociendo, pero si la presentaba como su amiga, directamente se estaría metiendo en la temida friendzone y de eso ni hablar. 
 
    —Hola a todos —saludó ella con timidez. 
 
    —¿Y Jana es…? —indagaron Susana y Lucas a la vez, con mirada pícara. Era algo inaudito en su hermano, nunca presentaba a nadie, parecía que estar fuera de su hogar le estaba cambiando. 
 
    Julio y Jana se miraron, no tenían explicación para ello en ese preciso momento. 
 
    —Soy una compañera de trabajo y la prima de la novia de Marcelo —se adelantó ella. 
 
    —¿Otra compañera de trabajo? —Gustavo dejó en el aire la pregunta y Julio le indicó, con un movimiento de cabeza, que no siguiese por ese camino. Esperaba que ni Jana ni nadie más de su familia se hubiese dado cuenta del propósito con el que lo insinuaba su cuñado. 
 
    «¿Otra?», pensó la chica, pero no quiso darle más importancia. Lo que hubiese hecho en su pasado nada le incumbía a ella. 
 
    —Encantada, Jana. Espero que mi hijo se porte bien, si no es así, me lo dices y le echo una buena bronca. 
 
    —¡Mamá! —se quejó el aludido. 
 
    —Tranquila, señora, no hizo nada malo. 
 
    —No me llames así, soy Belén, puedes tutearme. 
 
    —Bueno, familia, hablamos en otro momento, ¿vale? —Julio cortó la llamada sin dar opción a réplica.  
 
    Enseguida se empezó a oír el sonido de mensajes entrantes en el grupo familiar de WhatsApp. Buena le había caído y sin tener nada oficial. 
 
    —Parecen todos muy agradables. 
 
    Fueron al salón y se sentaron en el sofá sin saber qué decir. Se observaban nerviosos, sin tocarse y mirando cada uno a un punto de la estancia. 
 
    —Los echo mucho en falta —reconoció Julio con un tinte de melancolía que se reflejó en sus ojos. 
 
    —Es normal, te entiendo. Yo tuve a mi hermana mayor y mi cuñado unos días aquí, y ese sentimiento de estar alejada de mi familia me ha dado de lleno cuando se han marchado, hace nada. —Ella llevaba mucho más tiempo lejos de los suyos y le costó mucho acostumbrase a la lejanía al principio. 
 
    —Ah, no lo sabía, desde el sábado no me he vuelto a cruzar contigo, ya pensé que te ocurría algo. —Durante esos días había pasado adrede por su despacho para poder verla, pero sin éxito. 
 
    —Por eso estoy aquí, necesito explicarte mi actitud de aquel día y fue justo por ellos. 
 
    Cuando iba a continuar, se detuvo para no contar lo que no debía. No sabía por qué, pero con él se empezaba a sentir muy cómoda para hablar de cualquier tema. El sábado se dio cuenta de ello, aunque se le había cruzado la noche. Tenerlo delante le transmitía tranquilidad.  
 
    —¿Por tu hermana y tu cuñado? —Julio la miró desconcertado. 
 
    —Sí. A ver, es que hace poco que descubrí un engaño de ella y me enfadé muchísimo, y justo aparecieron por casa la misma noche de nuestra cita. Mi prima me mandó un mensaje avisándome y por eso me cambió el carácter, los ánimos se me esfumaron. —Jana retorcía nerviosa las manos. 
 
    —¿Tan grave fue el engaño para que viajasen hasta aquí? —preguntó, pero se percató de su cambio de gesto—. Si no estás preparada para contármelo, no pasa nada. 
 
    Lo dudó unos minutos. Era cierto que desde que descubrió lo de su hermana no le costaba tanto pensar en lo ocurrido tiempo atrás. Tampoco le gustaba la idea de ocultar algo después de que hubiese salido a colación, y sobre todo con él. Sus conversaciones anteriores habían sido siempre agradables. Por lo tanto, se envalentonó y comenzó a hablar: 
 
    —Pues… Es que es algo de mi pasado, algo que tenía clavado muy fuerte en el corazón. Algo de lo que me llevo sintiendo muy culpable diez años —murmuró, un poco agobiada por estar exponiendo algo tan personal frente a él. Pero creía que ya era el momento de contárselo a alguien que no fuese de su familia. Sabía que no era culpable, por lo tanto, era algo que no hacía falta tener oculto más tiempo. 
 
    Julio se quedó mirándola, prestando total atención a todo lo que le empezó a narrar. Le contó su afición a los rallyes desde bien pequeña, cómo su tío la inició en ese mundo del pilotaje, los coches que había tenido gracias a su ayuda. Cómo su familia los apoyaba a ambos. Hasta que llegó el momento de narrarle el accidente en el que su tío falleció. Las lágrimas corrieron sin control por sus mejillas, Julio las limpió con los pulgares con gesto cariñoso. Le explicó la razón por la que vino a parar a Miami diez años atrás. Y, por último, lo que su hermana estuvo haciéndoles creer a toda la familia y, sobre todo, a ella.  
 
    Cuando acabó de soltarlo todo, notó su cuerpo perder un gran peso que había sostenido sobre los hombros durante años. Todo aquello solo lo sabía su familia más cercana, y ahora había podido decirlo frente a una persona ajena a todos ellos. Lo que no se imaginó fue la reacción de él. Julio se había quedado totalmente callado, acercándose a ella solo para secarle la humedad de las mejillas, pero ahora allí estaba, mirándola sin decir nada. Aquello desestabilizó la autoestima de Jana. Se había arriesgado y había contado algo que tenía muy dentro y que le producía mucho dolor. 
 
    Sin mediar palabra, se levantó, decepcionada, y se encaminó apresurada hacia la puerta. Abrió y salió, cerrando a su paso sin mirar atrás. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11  
 
    ¿Qué pasa aquí? 
 
    —Jana… —Cuando se dio cuenta de lo que había pasado, la puerta ya estaba cerrada y la estancia inundada de silencio. 
 
    «¿Cómo he podido ser tan tonto de quedarme callado? Con lo que le habrá costado sincerarse de esa manera», pensaba desde la visita de ella. 
 
    No se encontró con ella durante esa semana por la cadena, tampoco respondía a sus llamadas ni mensajes. Marcelo y Estela no quisieron mediar, era muy difícil estar en mitad de algo sin proponértelo. Hasta había notado un cambio en la actitud de Estela con él. Había sido un completo estúpido al no reaccionar a tiempo con algo tan importante como lo que ella le había confesado. Se arrepentía de aquel momento de bloqueo. No entendía qué le había provocado ese mutismo, tenía que intentar hablar con ella al menos, pero no sabía cómo. 
 
    —Estela, dime algo sobre tu prima, por favor —solicitó a su maquilladora mientras le extendía uno de los productos de los que no entendía, ese que era para que no le saliesen brillos en cámara. 
 
    —Lo siento, pero mi boca está sellada —fue lo único que dijo. 
 
    —Pero… 
 
    —No soy yo quien debe decírtelo, necesito que me dejes fuera de esto. Me lo pidió ella y no voy a traicionarla por unos ojos bonitos. —Le sacó la lengua para suavizar un poco el ambiente que se había formado entre ellos. 
 
    Esos días Estela había estado bastante esquiva con él. Se arrepentía, pero le había prometido a su prima que no se metería. 
 
    De camino hacia la salida, una vez acabada la grabación, se encontró con Marcelo, que salía hablando con un compañero. 
 
    —Julio, ¿tenés pensado irte ya? —preguntó, ya que él también se iba. 
 
    —Sí, pensaba pillar el bus. ¿Vas para casa tú también? —Deseaba que así fuese, había sido un día agotador en el plató, pero con la falta de noticias de Jana se le estaba haciendo cuesta arriba la semana al completo. 
 
    —Venga, tenés suerte. —Le pasó un brazo por los hombros y caminaron hacia el coche. 
 
    Iban en silencio mientras que, por el rabillo del ojo, Marcelo le observaba cabizbajo. Llevaba días con esa expresión y le estaba matando no poder contarle nada sobre lo que quería averiguar. Pero si soltaba algo por su boca, sabía lo que Estela le haría. 
 
    —Julio —este le miró—, no puedo hablar, pero sé que podrás arreglarlo. Confío en ti, espero que no me defraudes. 
 
    Julio se quedó extrañado, pero no dijo nada. No le estaba diciendo nada que no le hubiese comentado ya esa semana, por lo que se mantuvo en silencio y el resto del camino dejó caer la cabeza sobre la ventanilla, mirando hacia el exterior. 
 
    Faltaba un día para que sus hermanos y sus cuñados llegasen a Miami y estaba deseando estar con ellos. Lo único que le apenaba era no poder ver a Jana, ya que había pedido unos días libres para estar con su familia. Ella era una persona que se le había metido muy dentro en poco tiempo. Además, con aquella confesión le había demostrado que confiaba en él, aunque fue él mismo quien fastidió ese sentimiento. Quería arreglarlo con todas sus fuerzas. Quizá lo compartía con sus hermanos, aunque se burlasen de él, pero necesitaba consejo. Nunca se había encontrado en una tesitura parecida.  
 
    Al día siguiente se despertó con mucha alegría. Se vistió corriendo y cogió un taxi hacia el aeropuerto. Sobre las doce del mediodía aterrizaba el avión y no quería llegar tarde. Se iban a alojar muy cerca de la casa de Julio y cogerían un taxi todos juntos para registrarse en el hotel y dejar las maletas. Después empezaría el turismo, si no venían muy cansados.  
 
    Al llegar y revisar el número de vuelo en el panel de llegadas, se dio cuenta de que aterrizarían media hora más tarde de lo que le habían dicho, por lo que se dirigió a uno de los quioscos de la terminal a por una revista para entretenerse mientras esperaba. Aquella media hora se convirtió en dos.  
 
    Estaba nervioso, pronto los vería y abrazaría, pero cuanto más ganas tienes de que pase algo, se suele torcer de alguna manera. Cuando anunciaron el desembarque del vuelo se acercó a las puertas por donde saldrían. Diez minutos después, se abrieron y aparecieron los cuatro hablando y riendo de algo que contaba su cuñada. Se escondió detrás de un señor que le superaba en altura y pudo observarles sin ser visto. La primera que se dio cuenta fue su melliza, que soltó la maleta y corrió en su dirección, pegó un salto y se abrazó a él cual koala a un árbol.  
 
    —Enana, qué alegría tenerte aquí —susurró abrazando con más fuerza el cuerpo de la pequeña de los tres—. Estás estupenda. A ver bájate y gírate. —La incitó a hacer ese movimiento para ver si se le notaba ya el embarazo, pero todavía no. 
 
    —Hermanito, se te ve genial. —Le abrazó Lucas cuando Julio estuvo libre. 
 
    Los cinco se saludaron con besos y apretones. Después de un rato se encaminaron a la zona de taxis para salir de allí y empezar al viaje oficial. 
 
    —Uf… El vuelo fue horrible —suspiró Lola, pasándose las manos por la cara. 
 
    —¡Qué exagerada! Cariño, no fue para tanto. —Lucas abrazó a su mujer. 
 
    —La verdad es que yo nunca tuve uno tan movidito. —Gustavo apoyó a su cuñada y lo corroboró Susana, afirmando con la cabeza. 
 
    —Sois unos exagerados los tres —restó importancia Lucas, aunque había sufrido un par de veces durante el trayecto. 
 
    —Bueno, ¿qué tal va esa criatura? —se interesó Julio, tocando la aún plana barriga de su hermana. 
 
    —Bien, no da nada de guerra todavía. 
 
    —La que da guerra es tu hermana —bromeó Gustavo, recibiendo un manotazo de la aludida en el hombro. 
 
    —Ah, ¿sí?, cuenta, cuenta —Julio continuó la coña al ver la cara asesina de Susana. 
 
    —Pues una de las cosas más raras fue cuando se levantó de la cama a las tres de la madrugada para colocar el salón porque decía que estaba desastroso. —Gustavo se carcajeó, mirando las muecas que hacía su mujer al ser descubierta. 
 
    —Esas cosas no se cuentan, jo. —Puso un puchero a su marido. 
 
    —Madre mía, enana, ¿y no podías esperar a levantarte por la mañana? —Julio no podía parar de reír. 
 
    —Es que no me dejaba dormir y tenía el comecome en la cabeza todo el rato —se excusó ella con voz aniñada. 
 
    —Dejadla, que yo la entiendo. Son cosas de las hormonas de las narices—explicó Lola, que sabía por lo que estaba pasando su cuñada. 
 
    —La verdad es que no es tan raro —comentó Lucas—. ¿Te acuerdas de cuando decías que el suelo tenía constantemente una mancha? —preguntó mirando a su mujer. 
 
    —En mi defensa, hubo veces que sí estaba, pero mi cerebro me lo decía en más ocasiones de las que de verdad aparecía —recordó Lola. 
 
    —Bueno mientras os dé por la limpieza y no por comer cosas raras… —se carcajeó Julio. 
 
    —¿Cosas raras, dices? Cuéntale a tu hermano por lo que te ha dado. —Gustavo miró de nuevo a Susana y la alentó a que confesase. 
 
    Ella lo miró con una mueca, indescifrable para los demás, pero que su marido entendió perfectamente. En cuanto estuviesen solos se iba a enterar. 
 
    —A ver, no es tan raro, solo me gusta mezclar maicitos con Lacasitos. 
 
    —¿A la vez? 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, puede que esté rico, lo tendré que probar —dudó su cuñada mientras un taxi de siete plazas paraba frente a ellos. 
 
    —Peor opción me parece mezclar pepinillos con chocolate, que también se escucha tantas veces. —Lucas recordó aquello que le había contado un compañero de trabajo. 
 
    —Eso es imposible que lo coma, ya sabéis que odio los pepinillos. —Susana sacó la lengua en un gesto de desagrado. 
 
    En el trayecto hacia el hotel donde se alojarían, Julio les estuvo explicando un poco lo que había conocido en esos meses. Con el trabajo no había podido hacer mucho turismo e iba a aprovechar esos días con ellos. Gracias, claro estaba, a que sus jefes no le pusieron ningún impedimento, porque podían adelantar alguno de los juegos con los equipos y después grabarían sus intervenciones y lo arreglarían en edición.  
 
    Julio observó a su hermana. Después de todo lo que había sucedido con Juan, la encontraba recuperada por completo. La vida en el pueblo junto a Gustavo no le podía sentar mejor. Aunque estuviese separada de su familia, no estaba sola. La de Gustavo la había acogido de la mejor manera, era bueno tener allí familiares y amigos cerca.  
 
    —Oye, hermanito, y esa chica de la videollamada, ¿cómo se llamaba? ¿Nos la vas a presentar? 
 
    Susana interrumpió los pensamientos de su Julio, que carraspeó sin saber qué contestar. «¿Qué les digo? ¿Que justo lo fastidié ese mismo día? ¿Que estoy pillado por alguien que no quiere ni cogerme el teléfono? ¿Que no tengo ni idea de qué hacer? Es algo de locos que ni yo entiendo». Como no sabía qué contestarles, desvió el tema, aprovechando que camino al hotel el taxi pasaba por su piso. 
 
    —Anda, mirad, esa es mi casa, aquella de la derecha. La que está cerca del muro. 
 
    Todos se dieron cuenta de que había esquivado las preguntas, por lo que lo dejaron estar. Sabían que a Julio no le gustaba hablar de nada referente a su vida amorosa. Durante su juventud, y hasta entonces, siempre había tenido mucha confianza con sus hermanos menos para temas del corazón. Lo poco que sabían, por lo menos Susana y Gustavo, fue aquello que les confesó de su jefa, y no lo habían compartido con nadie. Eso tendría que hacerlo el aludido.  
 
    Cuando llegaron al hotel, Julio se quedó en un segundo plano mientras que los demás hacían el check-in y dejaban las maletas en las habitaciones. Susana le estuvo observando mientras su marido completaba los datos que ella ya había entregado. Lo notó un poco cabizbajo y pensativo, más de lo normal, algo que no había dado a entender desde que se habían encontrado. No sabía si sería por algo del trabajo o por esa chica, desconocía la relación tenía con él. Decidió indagar un poco, aprovechando que su hermano, su cuñada y Gustavo subían a dejar el equipaje a las respectivas habitaciones y ella se había escaqueado. 
 
    —A ver, cuéntame qué te ocurre. —Sus palabras hicieron que Julio se sobresaltara, no se había dado cuenta de que su hermana estaba tan cerca. 
 
    —No me pasa nada —mintió cambiando a una expresión más risueña. 
 
    —Ya, y yo soy una rubia de metro noventa. —Puso los brazos en jarras y lo miró con incredulidad.  
 
    Ya sabía él que no la iba a engañar. 
 
    —La he cagado y no sé muy bien cómo arreglarlo —reconoció, agachando la cabeza. 
 
    —¿Qué ha pasado y con quién la cagaste? —Nunca lo había visto tan cabizbajo. 
 
    —Con Jana. 
 
    —Entonces es por la chica que nos presentaste. 
 
    —Sí. Justo ese mismo día, después de acabar la videollamada con vosotros, se sinceró conmigo por un problema que… —Se detuvo para encontrar las palabras exactas y no tener que desvelar nada inapropiado. 
 
    —¿Y qué pasó? —insistió Susana para que arrancase. 
 
    —…por un problema que llevaba arrastrando varios años. No supe reaccionar a tiempo y la cagué —confesó sin revelar nada importante. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Me contó algo de lo que llevaba sintiéndose culpable diez años y me quedé bloqueado, no sé la razón. Ella, al ver mi reacción, se marchó pensando que yo la culpaba también. 
 
    —¿Cómo la puedes culpar por algo que tú no sabías? —Le golpeó el brazo. 
 
    —Que no, que no —se sobó la zona donde lo había golpeado—, yo no la culpo. Ella se pensó que sí al yo no abrir la boca; cuando me di cuenta, ya no estaba. ¿Cómo voy a culpar a alguien de algo que ni conozco y que además fue un accidente? Pero entiende que no quiera contarte muchos más detalles; es algo que sé que poca gente sabe por boca de ella. 
 
    —Lo comprendo, tranquilo. ¿Has hablado con ella? 
 
    —Lo he intentado toda esta semana, pero no me coge el teléfono y tampoco me la encontré en la cadena. Creo que me ha estado esquivando. —Su voz sonaba triste y eso afectó a su hermana, que le observaba perder su alegría particular. 
 
    La conversación se interrumpió en cuanto los demás se acercaron hacia donde estaban sentados. Con una sola mirada supieron que seguirían hablando en otro momento. 
 
    —Familia, nos vamos de turisteo —animó Julio al grupo intentando cambiar el suyo propio. 
 
    Esa primera tarde se quedaron en Aventura, paseando entre sus gentes, observando a todos los que practicaban algún deporte al aire libre, tomando algo en alguna terraza y picoteando alguno de los platos típicos que los camareros les recomendaban. No habían querido coger transporte, por lo que permanecieron cerca de casa y del hotel.  
 
    Susana observaba con más detenimiento a su mellizo. Jamás lo había visto tan afectado por una chica. Que se hubiera alejado tanto de España demostraba que era una persona a la que le afectaban mucho los problemas amorosos, pero que no sabía cómo abrirse a la gente para contarlos. Se le asemejaba a una ostra, que ocultaba muy bien la perla en su interior. Aun con la confianza que había entre ambos, sabía que desconocían mucho el uno del otro. El tema del amor era complicado de hablar con él. Quería ayudarlo de alguna manera, por lo que durante el viaje insistiría para que se abriese a ella y expusiese algo de sus sentimientos. Por cómo se comportaba siempre con su familia y sus amigos, sabía que tenía un corazón que no le cabía en el pecho, pero para él mismo era un poco cafre. 
 
    Durante la cena compraron los tickets para ir al día siguiente a un parque acuático del que les había hablado uno de los camareros y que no estaba lejos de esa zona. En el mes de marzo en Miami la temperatura al sol era una media de veinticinco grados, por lo que hacer una actividad de agua estaba genial. «¡Vaya diferencia con Madrid y Cantabria!», comentaban los hermanos.  
 
    Bien prontito por la mañana, se prepararon con lo necesario y salieron hacia aquel lugar. Todos, sin excepción, alucinaron con las instalaciones del Tidal Cove. En un momento Lola se puso nostálgica, al recordar a sus tres hijos y pensar en lo que disfrutarían allí, sobre todo las pequeñajas. Gustavo se desmarcó, indicando que iba a la piscina de olas artificiales para poder surfear un poco, y Lucas le acompañó. Las chicas y Julio se quedaron en la zona de las piscinas con toboganes, los cuales Julio y Lola probaron en varias ocasiones, pero Susana cogió un poco de miedo por su embarazo, aunque en la entrada le dijeron que podía subir. Buscó algún momento para hablar con su hermano. No estaban los chicos, pero sí su cuñada y quizás otra visión diferente ayudaría a sonsacarle más información. Con Lola tenían confianza desde muy jóvenes, era como otra hermana para ellos.  
 
    —Chicos —Susana llamó la atención de aquellos dos, que jugaban a hacerse aguadillas en la piscina nada más deslizarse por uno de los toboganes más largos—, ¿os apetece tomar algo? —preguntó esperanzada, señalando uno de los chiringuitos que estaban en los laterales de la piscina con una mueca de súplica, al estar aburriéndose como una ostra. 
 
    —Sí, claro, ¡ahora salimos! —gritó Julio, volviendo a salpicar a Lola agua en la cara. 
 
    Cuando los tres ya estaban con sus consumiciones, Susana atacó a traición. 
 
    —Hermanito, no puedes escaparte ahora, cuéntanos. 
 
    Julio la miró con un poco de enfado, su hermana lo acababa de meter en una encerrona, ya que era algo que solo le había confesado a ella. Aunque sabía que tarde o temprano los demás se enterarían y no quiso dejar a Lola fuera de la conversación. 
 
    —¿Qué pasó? —Lola desconocía por dónde iban los tiros. 
 
    —Aquí, tu cuñado, que tiene mal de amores. 
 
    —¿Es por esa chica de la videollamada del otro día que me comentó tu hermano? —Julio puso los ojos en blanco. En esa familia nadie mantenía la boca cerrada. 
 
    —Acertaste —contestó Susana. Dejó que Julio le explicase lo mismo que el día anterior había llegado a decirle a ella. 
 
    —Hasta aquí es lo que pude contar a esta mala pécora chivata que tienes al lado. 
 
    —¿Hay más que puedas añadir? —preguntó Lola, intrigada. 
 
    —No, porque no sé más de ella. —Las miró con una expresión de tristeza que no solían verle nunca. 
 
    —Me da que sintió que sí la culpabas por aquello. Por lo que dices, será algo así como un trauma de hace muchos años. —Lola había dado en el clavo. 
 
    —La fastidié pero bien. No sé cómo no pude reaccionar y salir detrás de ella para detenerla. Desconozco qué me pasó en ese momento. Tenéis que creerme, yo no la puedo culpar por algo que fue un accidente. —Ellas sabían que decía la verdad, él nunca culparía a nadie sin cerciorarse de que fuese cierto. 
 
    —También flipo con lo que hizo su hermana. ¿Diez años culpándola sin pensarlo en verdad? —Lola recordó lo otro que les había comentado. 
 
    —Es bastante peliagudo. —Los tres opinaron lo mismo. 
 
    —Bueno, tenemos que buscar la manera de provocar un encuentro fortuito. —Susana miró a su cuñada, dejando en un segundo plano a su hermano. 
 
    —Vosotras dos vais a permanecer calladitas y alejadas de todo este tema. Lo que tenga que ser, será. De momento, estos días quiero estar con vosotros, disfrutando e intentando olvidar lo gilipollas que fui —sentenció Julio, cansado de seguir hablando de ese tema que tanto le reconcomía por dentro. 
 
    —Vale, vale, nos mantendremos quietecitas, pero queremos ir conociendo todos los avances —claudicó Lola, ganándose una sonrisa de su cuñado. 
 
    «Ya veremos, hermanito, ya veremos», pensó Susana, sonriendo a su hermano.  
 
    El día en el parque acuático fue agotador. Decidieron coger cena a domicilio y estar de tranquis en el piso de Julio con el permiso de Marcelo, que no estaba aún. Cuando llegaron, prepararon el salón moviendo la mesa y el sofá para hacer una cena improvisada en el suelo, todos sobre la alfombra. Llevaban un montón sin hacer algo así, les recordó a algunas noches de verano en la casa de sus abuelos.  
 
    El recuerdo de su abuelo Paco volvió de nuevo a su cabeza. Se acordó de cómo siempre, a escondidas de sus padres, les traía a los tres hermanos alguna chuchería o chocolatina que devoraban sin dejar huellas del delito. La relación que tenían con sus abuelos maternos nunca fue comparable con la de los paternos. Ellos nunca aceptaron la relación que tenían sus padres, siempre habían mirado por encima del hombro a su madre y, además, se lo hacían ver. Nicolás, su padre, venía de familia un tanto acomodada, que se casara con alguien de pueblo les produjo rechazo a todos. Por esa razón nunca se habían relacionado tanto con ellos como con la familia de su madre, aun estando la otra en Madrid, donde habían vivido siempre. 
 
    No sabía cómo, pero la conversación empezó a derivar hacia ese tema. 
 
    —¿A que no sabéis con quién me encontré el otro día y tuve que saludar por narices? —comentó Lucas dando un sorbo a su cerveza. 
 
    —Sorpréndenos. —Susana se había percatado de una mirada cómplice de su hermano con Lola, pero no sabía de quién podría hablar. 
 
    —Iba corriendo por El Retiro mientras esperaba a que salieran las pequeñas de clase de inglés y vi a una señora en silla de ruedas riñendo a la persona que la iba paseando. Al mirar de frente me vio y no pude escaquearme. 
 
    —¡La abuela! —exclamaron al unísono Julio y Susana. 
 
    —Bingo —contestó Lucas—, vaya mal rato me hizo pasar. 
 
    Gustavo, que no había entrado en la conversación, miró a su mujer y con una mirada cómplice se dijeron todo. Ambos recordaron lo mal que los abuelos de los hermanos se lo hicieron pasar cuando Susana le llevó a conocerlos. Gustavo no sabía si podría aguantarlo en más ocasiones, pero por su mujer haría eso y más. 
 
    —¿Y qué te dijo la bruja? —A Susana su abuela le daba bastante repulsión, solo la aguantaba por amor a su padre. 
 
    —Después de sacar varios sapos y culebras por la boca, y de que cada persona que paseaba por allí nos mirase con disimulo, en resumidas cuentas, me llamó mal nieto y alabó a nuestros primos porque sí van a verlos. —La rabia se reflejó en la voz de Lucas. 
 
    —Sí, que se quede con nuestros primos. Si no estuviera su dinero de por medio, a ver si les irían a ver alguna vez —bufó Julio. Viendo que el ambiente estaba decayendo por el tema en cuestión, propuso algo que hacer—. ¿Qué tal si…? 
 
    La conversación se interrumpió por el sonido de la cerradura de la entrada. A los pocos segundos, Marcelo apareció en el salón con su sonrisa habitual. 
 
    —¡Qué quilombo! —Fue lo primero que salió de su boca al ver el desorden del salón. Se acercó para saludar con un beso en la mejilla. 
 
    —Tranquilo, lo pongo todo en su sitio luego. —Guiñó un ojo a su compañero, sabía que odiaba el desorden. 
 
    —Voy a la cocina a coger un refresco. ¿Queréis algo? —comentó Susana, aprovechando que se había levantado a saludar. 
 
    Marcelo se carcajeó. 
 
    —¿Qué pasa? —se extrañó Susana. 
 
    —Es que el verbo coger significa una cosa diferente en Argentina —aclaró entre risas. Todos entendieron a qué se refería, alguna vez lo habían oído, así que rieron también. 
 
    —Vení a coger ese refresco, yo prefiero una birra. —Empujó a Susana, sujetándola por el brazo y encaminándola hacia la cocina. 
 
    Al notar un poco más de privacidad, aprovechó a interrogar un poco a Marcelo, a ver si le sonsacaba algo nuevo. Le confesó que nunca había visto tan afectada a la prima de su novia por un hombre. 
 
    —No podés sacarme más, ella no me deja. —El argentino levantó las manos en señal de no poder hablar. 
 
    —Necesitaríamos provocar un encontronazo o algo —murmuró Susana para que nadie del salón se enterase. 
 
    —¿Qué tenés pensado? —Se acercó más a ella. 
 
    —No sé, igual organizar una cena a la que vayan los dos engañados. —Susana se daba toquecitos en la sien con los dedos. 
 
    —Si Estela o Jana se enteran, me cortan los… —Calló, señalando sus partes y haciendo muecas con los ojos y la boca que hicieron sonreír a Susana.  
 
    La conversación se interrumpió por la entrada de Julio, que había ido en su búsqueda porque conocía muy bien a su hermana y no se iba a quedar quieta. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —permaneció en el umbral de la cocina observándolos a ambos, que no parecían tramar nada bueno. 
 
    —Nada, hermanito, ¿qué va a pasar? Marcelo me está contando cosas de vuestro trabajo —disimuló ella. El aludido se quedó callado, algo inusual en él. 
 
    —Bueno, venía a por más cervezas y no me oíais desde el salón —aclaró Julio.  
 
    —Acá tenés. —Su compañero le pasó el pack que sacó de la nevera. 
 
    —Venga, vamos. —Los obligó a seguirle de vuelta al salón.  
 
    Aquellos se miraron y con un giño sellaron su próximo plan. 
 
    Al rato, Marcelo se levantó y puso un poco de música. Los hermanos intercambiaron miradas, los tres recordaron aquel día en el que montaron una fiesta improvisada donde sus padres, en aquella época en la que Susana lo estaba pasando tan mal. Aquella fue más enfocada a los años ochenta; en cambio, esta empezó con música latina. Marcelo puso canciones de cantantes argentinos: Color esperanza, de Diego Torres; Flaca, de Andrés Calamaro; y Llueve sobre mojado, de Fito Páez. Los demás conocían perfectamente esas canciones, pero no sabían que eran sus paisanos. Le tocó el turno a Susana con cantantes españoles que le gustaban desde la juventud: Tu calorro, de Estopa; Besos, de El Canto del Loco; Hasta los huesos, de Andy & Lucas. Julio se quedó pensativo. Todas las canciones tenían un mismo mensaje, o al menos parecido. No sabía si lo habían hecho a propósito o había sido casualidad. Miró a su amigo y su hermana y los vio intercambiar unas miradas y reírse. «Estos dos traman algo», le vino a la cabeza. Les dejaría, pero los tendría vigilados, no sabía qué habrían pensado esas dos cabecitas locas… 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    ¿De qué vas? 
 
    «¿Le cuento todo y se queda ahí pasmado, mirándome como a un bicho raro?». 
 
    Jana salió escopetada de casa de Julio hacia su coche, esperaba que no fuese tras ella. O quizá sí, no se entendía ni ella misma. Había sentido en su mirada como si al contárselo la culpase también. El salón se convirtió en algo pequeño y necesitaba respirar, por eso se marchó. También porque se sintió decepcionada por su reacción, o más bien su no reacción. Se montó en el coche, arrancó y se largó sin mirar atrás. 
 
    Al llegar a su casa, Estela y Marcelo, que salían, se quedaron mirándola sorprendidos por cómo llegaba. Sabían con quién y dónde estaba, verla tan pronto allí les extrañó. 
 
    —¿Te pasa algo, prima? —se preocupó Estela. La vio muy triste y así no estaba horas antes. 
 
    —Nada. Quiero descansar, después te cuento. —Les dejó allí viéndola encaminarse a su habitación. 
 
    Estela le dio su espacio, sabía que si Jana estaba disgustada por algo, no soltaría nada hasta que no se calmase; lo intentaría por la mañana. 
 
    Cuando escuchó la puerta se cerrarse, Jana se tiró en la cama y lloró. No podía evitarlo, sentía un gran nudo en el pecho que se había ido formando, poco a poco, en cuanto vio aquellos ojos azules mirarla de esa manera tan penetrante y sin pronunciar ninguna palabra. No sabía qué le pasaba, ni siquiera cuando la culpaba su hermana se había sentido tan mal, no lo entendía. Pero había algo en Julio que la desconcertaba, aunque ahora mismo no sabía si le querría ver más. 
 
    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de su móvil. No quería mirarlo por si era él, pero al final sucumbió al ruido. Al mirar la pantalla se extrañó, sobre todo por lo tarde que era ya. Se intentó tranquilizar y contestó. 
 
    —Buenas noches, Mr. Owen. ¿Hay algún problema? 
 
    —Hola, Jana. No, tranquila, y te he dicho mil veces que me tutees. 
 
    —Sí, perdona, Paul, dime. 
 
    —Sé que es algo precipitado, pero necesito que mañana mismo viajes con Arthur Well para enseñarle las otras cadenas del grupo. 
 
    Se quedó bloqueada, no supo qué contestar. Quería rechazar ese viaje, sobre todo por la compañía que le tocaba. Eran muchas las veces que tuvo que visitar las otras instalaciones, por eso no tenía problema; pero ir con ese hombre que le había dado tan mala espina las veces que se había cruzado con él… No sabía qué decir para negarse. 
 
    El otro, al ver que no contestaba nada, continuó. 
 
    —Esta vez solo iréis a Fort Worth y a Phoenix. Las instalaciones de Washington y Puerto Rico ya las conoce. Los vuelos y los alojamientos ya están reservados, volveréis en diez días. 
 
    —¿Y por qué yo? Es que tengo mucho trabajo que hacer. Además, se acerca el cierre de mes y ya sabes el jaleo que suelo tener. 
 
    —Eres en la única en quien confío, ya lo sabes. —Omitió aposta un detalle importante. 
 
    Jana se quedó pensativa, no sabía qué alegar. Era consciente de que, por mucho que dijese, de ese viaje no se libraba. «Jodido Arthur, fijo que tú tuviste algo que ver», pensó y pronto lo sabría. 
 
    —Está bien, iré. Pero que quede claro que no me gusta mucho la idea.  
 
    —Me hago cargo, Jana. Muchas gracias. 
 
    —¿A qué hora es el vuelo? 
 
    —Mañana a las doce y media debes estar en el aeropuerto, no hace falta que pases por la cadena por la mañana. El vuelo sale a las dos. Primero iréis a Texas, te mando ahora por e-mail toda la información. 
 
    —De acuerdo, gracias. 
 
    —Cualquier cosa, me llamas. 
 
    —Sí, buenas noches. 
 
    —Descansa, Jana. 
 
    No se podía creer cómo había cambiado la noche en tan poco tiempo. Se levantó de la cama y se dirigió al ordenador, ya estaría el correo de su jefe. Su sorpresa fue enorme al darse cuenta del remitente. «¿Por qué me lo manda él y no Paul?». Lo dejó pasar para no darle más importancia. 
 
    A la mañana siguiente, antes de preparar la maleta, salió al salón, donde encontró a su prima. 
 
    —¡Corre, que vamos a llegar tarde! —la alentó Estela a que se moviese. 
 
    —Hoy no voy a trabajar. 
 
    —¿Te encuentras mal? —Pensó que podría ser por algo que hubiera sucedido. Por cómo la vio al llegar el día anterior, sospechaba que algo había. 
 
    —No, tranquila, estoy bien. Es que me tengo que ir de viaje, me llamó mi jefe para avisarme y tengo que salir al mediodía. —Se notaba el desagrado por el cambio de planes. 
 
    —¿Estarás fuera mucho tiempo? 
 
    —Hasta mitad de la semana que viene. —Omitió que iba acompañada. 
 
    Al ver que se sentaba en la mesa del comedor con un café, Jana se preparó otro para ella y la acompañó. 
 
    —A ver, cuéntame por qué traías aquella cara anoche. Y no te andes por las ramas, que al final la que llegará tarde seré yo. 
 
    Con la noticia del viaje y la compañía que iba a tener, se había olvidado del disgusto que traía de la casa de Julio. Pero de nuevo el nudo en el pecho se fue formando. Le contó cómo había llegado a casa de Julio, que él se había sorprendido y la forma en la que había enfocado el tema del accidente de su tío. Cuando llegó a la parte en que todo se había fastidiado y se había ido corriendo, por las mejillas le resbalaron varias lagrimas que se quitó rápido con la mano.  
 
    —Al final me va a venir bien no ir unos días por la cadena. La verdad es que ahora mismo no me apetece verlo. 
 
    —No sé, igual se quedó flipado, sin más. No creo que él sea capaz de culparte por algo que no conoce. Entiende que es algo nuevo que no sabía, no todo el mundo reacciona igual siempre, y menos como queremos que lo hagan. 
 
    Notó la vibración de su móvil en el bolsillo y, cuando lo sacó, vio que era una llamada de Julio. La ignoró. 
 
    —¿No le vas a responder? —A Estela no le gustaba que su prima fuese tan radical a veces. 
 
    —De momento, paso. 
 
    —Seguro que te quiere explicar por qué reaccionó así. 
 
    —Estela, te digo que ahora no quiero hablar con él; no te pongas de su parte tan fácilmente. —Sentía que todos a su alrededor confabulaban contra ella, en vez de apoyar sus opiniones. 
 
    —No estés tan a la defensiva conmigo.  
 
    Jana respondió poniendo los ojos en blanco, sabía que estaba pagando con su prima lo que tendría que ir dirigido a otra persona. 
 
    —Lo que sí te pido es que, por favor, si te lo cruzas por la cadena y te pregunta, no le digas nada. Ni que no estoy, ni que te he contado algo.  
 
    —Creo que te equivocas al no querer hablar con Julio y dejar que se explique, pero tú verás. Yo no le diré nada, prometido. —Lo selló cruzando los dedos índices sobre los labios. 
 
    —Y supongo que también interrogará a Marcelo. Solo si él te pregunta se lo cuentas, pero le haces prometer que no dirá nada a Julio —suplicó. 
 
    —Vale, bien. Bueno, me voy a tener que ir. —Había mirado el reloj y ya llegaba tarde. 
 
    —Nos vemos a la vuelta. —Jana la vio irse a por su bolso y calzarse los patines de mariposas y se le acercó a darle dos sonoros besos. 
 
    —Buen viaje, prima. No olvides ir comentándome cómo va. —Se despidió mandándole un beso con la mano. 
 
    Durante la mañana aprovechó a preparar la maleta. Metió algo de ropa más formal, por si acaso, pero casi todo cómodo. Iban a estar cuatro noches en cada ciudad. Esperaba un poco de tiempo libre y no tener que estar aguantando todo el rato a Arthur. Antes de marcharse, hizo videollamada con sus padres para avisarles del viaje y de que igual no les podría hablar tanto como era habitual. Sus padres estaban contentos de que su jefe confiara en su hija, aunque le hicieron saber que no les gustaba que los viajes se le comunicasen solo unas horas antes, como ya estaba siendo costumbre con aquel. Los tranquilizó diciendo que le gustaban los viajes, aunque esta vez no le agradara nada la compañía. 
 
    Cuando llegaba en taxi al aeropuerto lo vio con las gafas de sol, en vaqueros y camisa. Se le veía más relajado, muy diferente a las veces que se habían cruzado en la cadena y en las que ella evitaba la conversación si no era necesaria. El aire que le daba el traje no le favorecía. Pero bueno, eso era a simple vista. No sabía cómo iba a actuar durante el viaje. Estaría pendiente, porque aquella arrogancia de los primeros días no le gustó un pelo.  
 
    —Buenos días, Jana. —«Bueno, por lo menos no me llamó preciosa», pensó al escuchar su saludo—. Llegas tarde. Recoge tu maleta y vamos hacia los mostradores de facturación, no quiero perder el avión. 
 
    Ahí salió la estupidez, no esperaba menos de él.  
 
    Sentada en el cómodo asiento de business, algo que no era normal en sus viajes, la azafata les avisó de que en breves momentos aterrizarían en el Aeropuerto Internacional de Dallas-Fort Worth. No habían intercambiado ninguna palabra en todo el trayecto y ella se sentía un poco incómoda con la situación. Iba a aguantarlo diez días sin soportarlo. Tardaron más de la cuenta en recoger el equipaje, llegando a pensar que les habían perdido sus maletas, pero aparecieron milagrosamente las últimas de la cinta. Cuando salieron, les esperaba un coche a nombre de Mr. Well. «No escatima en gastos este tío», pensó Jana, a la que eso no la impresionaba en absoluto. 
 
    El trayecto hasta el hotel fue en silencio, no le apetecía meterse en una conversación sin sentido con él. Las únicas palabras que intercambiaron fueron para hacer los planes del día. Irían al hotel a hacer el check-in y después volverían a coger el coche para ir a la cadena. No estaba lejos, pero así no perderían tiempo. Tenía muchas ganas de ver a Abigail y a Tyler, con ambos coincidió en unos cursos que tuvieron que hacer el año anterior y congeniaron muy bien. 
 
    —Ahora, cuando dejemos las cosas en la habitación, quedamos en la recepción y vamos a la cadena. Tengo un par de reuniones, después me podrás enseñar las instalaciones. —Arthur rompió el hielo en el ascensor, después de haber salido de la recepción. 
 
    —Vale, sin problema. 
 
    —¿Conoces a mucha gente allí? 
 
    —Bueno, a algunos. No vine muchas veces, pero sí coincidí con varios en los cursos que organiza la cadena. 
 
    —Bien, así no te aburrirás demasiado. —Le extrañó ese tono de voz amable. 
 
    Se separaron al llegar a la segunda planta, donde estaban ambas habitaciones. Jana agradeció que a ella le tocase la doscientos cuarenta y cinco y a él, a la otra punta, la doscientos dos. 
 
    —¿En media hora abajo? —preguntó Arthur cogiendo su maleta. 
 
    —Sí, allí nos vemos —respondió ella, alejándose hacia su habitación. 
 
    Cuando todavía no habían pasado ni quince minutos, sonó el teléfono. Ella todavía estaba colocando su ropa en el armario, no le gustaba que todo estuviese arrugado en la maleta. Había perdido un poco de tiempo admirando la estancia, nunca había estado en un hotel de cinco estrellas. Cuando iban de viaje de trabajo les reservaban hoteles de cuatro, y por temas personales tampoco había tenido la ocasión. Se encaminó rápida a responder y comprobó que era Arthur. 
 
    —Jana, ven a mi habitación —solicitó. 
 
    —Habíamos quedado abajo —se quejó, disgustada. No quería estar en una habitación con él. 
 
    —Sé lo que te dije, pero necesito que pases primero por aquí; tenemos que hacer una videollamada antes —insistió suavizando un poco el tono. 
 
    —Eh, vale, termino de colocar la maleta y me paso por allí. —Le extrañó lo de la videollamada, algo en su interior se rebelaba. «¿Será una excusa o verdad?», se preguntó ella.  
 
    —Vale. Aquí te espero, no tardes. 
 
    —De acuerdo —se limitó a decir antes de colgar. 
 
    A los pocos minutos, cogió su chaqueta y el bolso y se encaminó a la habitación de Arthur. No sabía qué querría, esperaba que no estuvieran mucho tiempo allí y pudieran irse pronto hacia la cadena. Frente a la puerta, llamó con los nudillos y espero a que le abriese. Desde el interior escuchó un «voy».  
 
    —Hola, Jana. —Frente a ella encontró a un Arthur sin camiseta, se quedó parada. Se acercó y, cogiéndola por los brazos, la besó. 
 
    —¿Qué coño haces? —gritó y se apartó apresurada. «¡Joder!», soltó en su cabeza. Una bofetada retumbó por toda la estancia. 
 
    Se quedó allí quieta, no daba crédito a lo que Arthur había hecho. «¿Quién se cree que soy?»; estaba indignadísima. No sabía qué concepto tenía de ella ni de su función en la cadena. Jana había venido a trabajar y él… ¿a ligar? Estaba flipando en colores. A su cabeza vino, sin pretenderlo, la imagen de Julio. Aun estando enfadada con él, se sentía muy atraída por esa persona que había llegado a su vida sin proponérselo. Con Arthur le sucedía al contrario. «¿Ahora el impresentable del nuevo socio de la empresa viene y se me insinúa así? Tengo que dejarle las cosas claras para que no se confunda conmigo».  
 
    —¿De qué vas? ¿Te piensas que porque haya venido contigo, hayas reservado en primera clase, un hotel de cinco estrellas y me tengas aquí me voy a acostar contigo? ¿Tú estás tonto o qué te pasa?  
 
    Estaba más que furiosa y él, aún con la mano sobre su mejilla enrojecida, se dio cuenta del grave error que había cometido. No pensó que Jana reaccionaría así, creía que conseguiría su propósito, pero se percató de que había actuado como un neandertal. 
 
    Ella no dejaba de pensar que aquello le podría acarrear problemas en el trabajo. Arthur quizá le pondría piedras en el camino si no conseguía lo que quería, que le resultaba repulsivo. Lo que sí sabía era que no podía admitirlo. 
 
    —Lo que te tiene que quedar claro es que entre tú y yo no va a pasar nada, absolutamente nada —sentenció Jana señalándole con el dedo índice y andando de lado a lado del pasillo, no podía estarse quieta. 
 
    —Sí, tranquila, que ya lo he entendido. —Su tono había cambiado de manera radical, tener delante a aquella mujer con ese descomunal enfado no era plato de buen gusto. 
 
    Se arrepintió de haberla hecho ir a su habitación. Él no era así, pero desde que la vio el primer día le impresionó; algo en su interior se despertó, desestabilizándolo. No había parado hasta lograr coincidir con ella más y encontró la oportunidad cuando le dijeron lo del viaje. Insistió en que fuese ella la que le acompañase, aun con la primera reticencia de Paul. Se notaba el aprecio que sentía por aquella chica, pero le acabó ablandando, concediendo su deseo. Ahora, con ella delante con aquel enorme enfado, sabía que lo había fastidiado del todo. Ya se había dado cuenta de que Jana era diferente, por eso le había atraído. Desconocía las consecuencias que podía tener ese acto tan inmaduro. 
 
    —¿Cómo se te ocurre? —Se quedó parada, con las manos posadas en la cintura. 
 
    —Perdóname, no tenía que haberte llamado, ya me he dado cuenta de mi error. —Se arrepentía de verdad, esperaba que le creyese.  
 
    Su intención no había sido molestarla, pero era consciente de que había sido un auténtico arrogante. «Soy un puto negado para relacionarme con mujeres y más con las que me gustan». 
 
    —No, no lo tenías que haber hecho. Nunca me había pasado algo parecido y me has hecho sentir fatal. —Se estaba tranquilizando un poco, la expresión de él era de arrepentimiento y parecía sincera. 
 
    —De verdad que lo siento. He sido un estúpido, es que desde la primera vez que te vi se me nubló la mente —reconoció en un murmullo. 
 
    —¿Estaba planeado que yo viniese a este viaje? —Aquella pregunta le vino a la cabeza como un tsunami. 
 
    Arthur se quedó callado, pero no quería engañarla más, debía saber la verdad y se la contó. 
 
    —Madre mía, qué locura. Entiende que no va a pasar jamás nada entre nosotros. 
 
    Aquello le sentó como un jarro de agua fría, pero lo comprendía. Ella, en cambio, sabía que se estaba pasando un poco con aquel que, ante todo, era un superior. 
 
    —No es que hubiera pasado algo si no tuviese a nadie en mi vida, pero es que, además, estoy conociendo a alguien. —No le diría quién, porque Julio era un compañero y quizás eso traería problemas. 
 
    —Vale, lo comprendo… Y, ahora, ¿podríamos olvidarnos de este penoso suceso y empezar de nuevo? 
 
    Jana lo sopesó unos minutos, parecía sentirse culpable. Con una media sonrisa, le contestó: 
 
    —¿Suceso? ¿Qué suceso? 
 
    Se miraron y se sonrieron, acercando las manos y presentándose de nuevo. 
 
    —Mi nombre es Arthur Well, encantado. 
 
    —Mucho gusto. Yo soy Anjana Vázquez, un placer, pero llámame, Jana. 
 
    —Genial. Venga, vamos, que al final llegaré tarde a la primera reunión. 
 
    —Claro. 
 
    —Por cierto —la detuvo antes de salir por la puerta—, ¿querrás cenar conmigo? Así te compenso por este mal rato que te he hecho pasar —preguntó esperanzado. 
 
    —Sí, pero como compañeros de trabajo. —Sonrieron los dos. 
 
      
 
      
 
    Los tres días siguientes en Fort Worth fueron agotadores. Él con sus reuniones, para ir poniéndose al día de todo el funcionamiento de allí, y ella enseñándole todas las instalaciones y también recuperando el contacto con sus amigos. Pero todavía quedaba Phoenix. 
 
    Esos días de desconexión sirvieron a Jana para aclarar su cabeza. Lo que había pasado con Julio debía cambiar. Tendría que hablar con él y dejar las cosas claras. Era alguien que le había atraído desde el principio, pero su estancia en Miami tenía fecha de caducidad. El programa acabaría y con ello también su contrato, y si no le ofrecían nada en la cadena volvería a España o iría a otro destino. Tendrían que hablar de todo o dejarse llevar sin más. Todo ese tema estaba en el aire y la tenía en un sinvivir. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Parte 2 
 
    Sensaciones encontradas 
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    Capítulo 13  
 
    Pues ¿quién falta? 
 
    El viaje de su familia ya estaba llegando a su fin. Solo le quedaba una noche para estar junto a ellos, porque a la mañana siguiente sus hermanos y sus cuñados regresaban a España. Había sido una semana fantástica, hicieron varias excursiones, entre ellas, vieron las mansiones de los famosos, que Lola no dejaba de mencionar. Decía que no se quería ir de allí sin echarle un ojo la casa de Alejandro Sanz, su cantante favorito. Los demás pasaban de eso, pero Lucas había insistido para contentar a su mujer. Por lo menos había sido un día repleto de risas, sobre todo cuando Gustavo casi acaba en el agua, subiendo a la lancha que los llevaría. 
 
    —Tengo muchas ganas de conocer a Estela —dijo Susana desde el salón. 
 
    —Marcelo tuvo una gran idea —comentó alegre Lola. 
 
    —Os va a encantar el local, yo lo conocí en los primeros días de mi llegada —gritó Julio desde el baño, mientras se intentaba peinar su media melena. 
 
    —Oye, ¿y no vamos a conocer a tu Jana? —susurró Gustavo a su cuñado cuando salía del baño.  
 
    —Pues no creo, me dijo Marcelo que estaba de viaje; más bien se le escapó el otro día. Me da que tenía orden de que no me enterase. 
 
    —¿Qué vas a hacer con esa situación? —se interesó. Gustavo lo había visto muy afectado y, gracias a su mujer, se había enterado de lo que le pasaba. 
 
    —Lo primero, intentar que me escuche para explicarme, y después, conquistarla. 
 
    —Bueno, bueno, quién te ha visto y quién te ve: Miami te está cambiando. Julio hablando de sus sentimientos con alguien. —Aplaudió y le dio un empujón afectuoso. 
 
    —Anda, capullo, déjame, que al final os hago esperar y no llegamos. —Julio le echó del baño para que le dejase terminar de arreglarse. 
 
    Le encantaba la relación que tenía con Gustavo. Cuando compartieron casa, la convivencia había sido muy buena. Después, cuando se enteró del engaño que había propiciado él mismo para que se alejase de su hermana, no se enfadó. Por suerte, su hermana y él se habían dado la oportunidad de estar juntos y les iba muy bien. Era un miembro más de su familia y dudaba que eso cambiase. 
 
    Salió del baño dispuesto a vestirse para no retrasar la salida. Se acabaron de arreglar y se marcharon, tenían la reserva a las ocho y media y no querían hacer esperar a Marcelo y a Estela, que ya estarían allí. Julio estaba un poco triste por la inminente despedida. Esos días habían sido un chute de energía. Tener a su familia cerca era un plus para ver Miami con otros ojos. Aunque no estaba mal allí, echaba mucho de menos su hogar, nunca se había separado tanto de su familia. Pero tampoco quería pensarlo mucho, porque su estancia en ese país no iba a ser muy larga, así que quería disfrutarla sin sentir nostalgia.  
 
    En el trayecto en taxi de casa al restaurante iba recordando algunos momentos de esa semana. Lo que se rio al ver la cara de su hermana cuando vieron pasar en coche a Ricky Martin muy cerca de donde ellos paseaban. Desde pequeña le habían encantado todas sus canciones. Esos pensamientos se interrumpieron por el sonido de una llamada entrante a su móvil. Cuando miró la pantalla, su expresión cambió de manera radical. No entendía por qué insistía en ponerse en contacto con él. En su último mensaje se lo había dejado claro. Hacía unas semanas había recibido un WhatsApp de Laura: «Estoy deseando verte y tocarte, ¿no te pasa a ti igual? Esto de irte tan lejos no es nada bueno para nosotros». Cuando lo leyó tuvo claro que esa mujer estaba loca. Después de meses sin verse tras todo lo que pasó, venía a decirle eso. Cortó la llamada sin miramientos, aunque insistió en cuatro ocasiones más. 
 
    —¿Te pasa algo? —susurró Susana para que los demás no se diesen cuenta. Se le notaba desanimado de repente. 
 
    Él se limitó a enseñarle la pantalla, donde se veían cinco llamadas perdidas de Laura. Su hermana puso los ojos en blanco; le indicó que se sacase eso de la cabeza y disfrutase de la noche. Y eso hizo, borrar las llamadas perdidas, igual que el mensaje, después de responderle que le dejase vivir en paz, que ya no sentía por ella nada en absoluto. 
 
    La cena fue de maravilla. Julio intentó olvidarse de ese episodio y lo consiguió. Le ayudó la alegría que emanaba el grupo al completo. Susana, Lola y Estela congeniaron tan bien que ya se habían compinchado para algo que Julio desconocía. Cuando terminaron decidieron ir al Bloom Skybar. Recordaba ese lugar de la primera noche que coincidió fuera del trabajo con Jana, cuando se envalentonó y la sacó a bailar. Ese recuerdo provocó un escalofrío por todo su cuerpo y que una parte se despertase del letargo. Disimulando, se separó del grupo para ir al baño, necesitaba refrescarse y calmarse. Jana no estaba allí y tampoco sabía muy bien cuándo la vería. Tendría que esperar para poder hablar con ella y disculparse por su metedura de pata. Esperaba que le permitiera explicarse. 
 
    La sorpresa máxima se la llevó cuando, al salir del baño y dirigirse hacia la barra, se encontró con ella del brazo del nuevo socio de la cadena, aquel que le presentaron hacía pocas semanas. «¿Qué hace ese aquí, y además con ella? ¿Habrán ido juntos al viaje? ¿Habrá pasado algo entre ellos?». La cabeza le iba a la velocidad de la luz, mientras que su cuerpo se había detenido nada más verla y no hacía caso al cerebro para continuar. 
 
    —Vamos a la barra a pedir algo, aquí tienes tu oportunidad para disculparte. —Su hermana que también salía del baño, le agarró del brazo, viendo lo paralizado que se había quedado, y lo empujó para que caminase. 
 
    —¿Y si no quiere hablar conmigo? 
 
    —No sé, pero por lo menos lo intentas, ¿no? 
 
    —Vale, tienes razón. 
 
    Vieron que todos se dirigían a una mesa del fondo, pero, antes de ir hacia allí, Susana pidió unos chupitos para animar a su hermano. Lo notaba más nervioso de lo normal y eso le demostraba que esa chica le importaba más de lo que decía. La había visto de lejos y lo poco que apreció le gustó. Aunque iba del brazo de aquel otro hombre, su instinto le gritaba que no ocurría nada entre ambos. Pero, con lo que percibía de su hermano, supuso que él estaba pensando algo totalmente diferente.  
 
    Después de tomar no solo uno, sino dos chupitos, se dirigió decidido a la mesa junto a su hermana con la vista fija en Jana. Aquella chica le hacía perder la razón, el sentido y todo lo que se podía perder. Notaba una opresión en el pecho y el estómago, como si varias mariposas le estuvieran pisoteando.  
 
    —Tranquilo, creo que todavía no se ha dado cuenta de que estás aquí. Vi que miraba hacia la barra cuando estábamos llegando, pero creo que no nos vio. 
 
    —Joder, ¿y qué digo yo ahora? —murmuró acercándose a la mesa. 
 
    Se la veía reír por algo que había dicho Marcelo. Por lo que veía, Arthur, como recordaba que se llamaba aquel, no se separaba de ella, aunque no le prestaba mucha atención y no tenían contacto físico ninguno. No le dio tiempo a pensar nada, cuando se quiso dar cuenta, ya estaban de pie junto a la mesa. 
 
    —Pues ¿quién falta? —Oyó a Jana preguntar a su prima. 
 
    —Hola, ya estamos aquí —saludó. Mirando a la que había fijado los ojos en él, contestó—: No sabía que vendrías esta noche. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Hablando se entiende la gente 
 
    Como siempre le decía Nana: «Hablando se entiende la gente», aunque en su vida eso no le había funcionado con determinadas personas y se lamentaba por ello. Pero, en esa ocasión, en el viaje con Arthur sí le sirvió. Puso las cartas sobre la mesa ese primer día, a riesgo de tener consecuencias en el trabajo, y después habían podido hablar más tranquilos. Se habían conocido mejor, e incluso se habían empezado a caer bien. Jana estaba cambiando esa primera impresión que tuvo de él, permitiendo paso a otras opiniones sobre ese hombre. No habían estado todo el tiempo juntos, pero lo que estuvieron les sirvió hasta tal punto de preguntarle si quería acompañarla a la quedada con su prima, la que le comentó esa misma mañana que regresaban del viaje. Él al principio dudó, pero Estela insistió. Jana no entendió el porqué de que su prima no le dejase ni negarse. 
 
    Llegaron directos desde el aeropuerto maletas en mano, que dejaron en el guardarropa del local. Subieron las escaleras separados, hasta que Jana tropezó. Gracias a los reflejos de Arthur no cayó, por lo que entró hasta la barra agarrada de su brazo sin percatarse de que unos ojos, desde la otra punta del local, habían divisado su camino hacia la barra.  
 
    —¡Qué bien que hayáis venido! —aplaudió Estela. 
 
    —Estoy molida del viaje, no creo que aguante mucho —se lamentó Jana con rasgos visibles de cansancio. 
 
    —Creo que yo tampoco —comentó Arthur, saludando a Estela y Marcelo. 
 
    —Vamos a aquella mesa de allí, venga, coged vuestras bebidas —instó Estela a que se moviesen. 
 
    Jana observó la mesa. En ella había dos chicos y una chica que le sonaban de vista, pero no sabía ubicarlos. No estaba nadie de la pandilla que compartía con Estela. Cuando llegaron, su prima hizo las presentaciones, pero sin desvelar el parentesco que tenían con determinado chico que a Jana le gustaba, aunque ella lo quisiese negar.  
 
    —Pues ¿quién falta? —murmuró a su prima al observar que había dos sillas vacías. 
 
    —Hola, ya estamos aquí. —Escuchó la voz inconfundible de Julio, a lo que Jana se sobresaltó, capturando sus ojos—. No sabía que vendrías esta noche. 
 
    —Acabo de llegar de viaje. —Desveló algo que creía que aquel no sabía—. Insistió Estela en que viniésemos —señaló a Arthur, que estaba sentado a su lado. 
 
    Notó que Julio apretaba la mandíbula mientras lo miraba, no sabía qué más decir. Era consciente de que debían hablar, pero creyó que no era ni el momento ni el lugar, con tantos ojos observando la escena. Así que Jana se limitó a escuchar lo que hablaba el grupo. Supo quiénes eran todos aquellos y lo que hacían allí. Por una parte, le daba un poco vergüenza estar rodeada de familiares de Julio, pero, por otro lado, le gustó conocerlos y ver que la incluían en el grupo, tanto a ella como a Arthur. 
 
    Estuvieron poco más de una hora y decidieron marcharse todos a descansar, unos al día siguiente trabajaban y otros debían ir pronto al aeropuerto para coger un avión de vuelta. Antes de marcharse, la hermana de Julio se acercó a ella. 
 
    —Jana, me ha encantado conocerte en persona. 
 
    —A mí también. —Su voz sonaba sincera, al igual que la de Susana. 
 
    —Creo que le haces muy bien a mi hermano —susurró, bloqueándola, cuando le dio un abrazo y dos besos de despedida. No le dio opción a contestar, ya que se marchó hacia la puerta del taxi, que ya había llegado. 
 
    Se quedó allí plantada viéndolos a todos entrar en el taxi y alejarse. Cruzó unos segundos la mirada con Julio y en un acto reflejo le sonrió, sacándole a él la misma expresión. Tendría que llamarlo para quedar y que se pudieran sincerar. A ojos de los demás, se notaba que sentían algo el uno por el otro, pero cada vez que se disponían a hablar aparecía algún impedimento o ellos mismos ponían alguna traba. Esperaba que esta vez fuese diferente. Sus pensamientos se interrumpieron por la voz de su compañero de viaje. 
 
    —Yo también me voy —anunció Arthur.  
 
    Se había dado cuenta esa noche de quién estaba en la mente de Jana. Se sintió agradecido de que ella le hubiese dejado explicarse. Había sido un auténtico déspota y un gilipollas. Su hermano siempre le decía que sus formas le iban a traer problemas, y qué razón tenía. En esa ocasión había utilizado su puesto para llegar a donde quería con esa chica, menos mal que ella le había parado los pies, y con razón. Durante el viaje pudieron aclarar la situación y lo habían dejado allí. «Se dice que lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas; pues para nosotros será: lo que no ocurrió en Texas, se queda en Texas», sentenció Jana en la cena del primer día. Había tenido suerte con ella, comprobaron que tenían más cosas en común de lo que pensaban y, aunque ahora iban a tener una relación cordial, auguraba que podrían llegar a ser amigos. Eso le alegraba, nunca había tenido una amistad con un mujer, tendría que esmerarse para no perderla, porque reconocía que era una persona genial. 
 
    —¿Quieres que te acerquemos? —se ofreció Estela. 
 
    Quería ser agradable con él, ante todo, era un superior de la cadena, aunque esa noche le dio la impresión de que era una persona abierta y cercana, algo que no le pareció los primeros días en el trabajo. Cuando se lo presentaron casi ni la miró a la cara, más pendiente de los que tenían puestos «de más importancia». Esa noche insistió en que fuese, primero, porque su prima le dijo que no era tan malo como pensaban, y, segundo, porque quería ver la reacción de Julio. Como suponía, este se había puesto un poco tenso al verlos. Además, la entrada triunfal de los dos del brazo había ayudado a ello. Aunque su prima y él no habían podido hablar nada —no era el momento, claro estaba—, las miraditas durante el tiempo que estuvieron en la mesa habían sido numerosas.  
 
    —No te preocupes, paro ahora un taxi y me marcho. Estoy agotado y supongo que Jana también. —Ella afirmó con la cabeza. 
 
    —La verdad es que se me cierran los ojos —bostezó ella. 
 
    —Por lo menos esperamos hasta que te vayas —finalizó Estela para que no se quedase solo. 
 
    Maleta en mano, se encaminó al taxi, que paró a los pocos minutos, y se despidió de aquellos tres hasta el día siguiente en la cadena. En cuanto vieron que se alejaba, Marcelo cogió la maleta de Jana y los tres anduvieron hacia el coche. 
 
    —Oye, primita, vaya encerrona me has hecho esta noche —encaró a Estela. 
 
    Los dos, en la parte delantera del coche, se miraron de reojo y sonrieron. Marcelo prefirió quedarse callado, él había tenido más mano en ese asunto, junto a la hermana de Julio, que su novia. 
 
    —Reconóceme que te ha encantado verlo. Ya había notado un cambio de actitud en ti estos últimos días cuando me llamabas y, aunque no me preguntaste por él, sabía que te morías de ganas. 
 
    —Hija, parece que tienes un sexto o séptimo sentido para esas cosas —se rio Jana. 
 
    —Es lo que tiene mi profesión, tengo mucho tiempo para fijarme en las expresiones de la gente y leer entre líneas mientras maquillo. 
 
    —Tendré que quedar con él para hablar —comentó Jana, más para sí misma que para los demás. 
 
    —¿Sí? ¿Tú crees? —ironizó Estela—. Sabes tan bien como yo que no te has comportado nada bien con él esta semana, no le has dejado explicar su reacción. Madre mía, que solo se quedó callado más de la cuenta, Jana, incluso con tu hermana hablaste más. 
 
    —Bueno, fue diferente. Ella se plantó en casa, y yo ahora me tuve que ir por el viaje y no pude hablar con él. 
 
    —Joder, pero podías haberle cogido el teléfono o contestado algún mensaje. —Estela se enfadó, girándose para mirarla. 
 
    —Sé que tienes razón, lo he hecho mal, pero prefería hablarlo cara a cara. Justo esta noche no era el momento, con tanta gente alrededor. Además, creo que le ha molestado la presencia de Arthur. 
 
    —A ver, es algo que no le tendría que molestar, pero, en su defensa, te diré que te vio entrar de su brazo. Igual se ha imaginado algo que no es —explicó. 
 
    —Mierda, todo se complica. Lo mejor es que hablemos y aclaremos todo, estoy harta de las trabas. Aunque tampoco sé si siente algo… o qué siento yo. 
 
    —Creo que te tienes que aclarar tú antes de hablar nada, ¿no? 
 
    Ya no escuchó más a su prima. En toda la noche, no paró de pensar en Julio, en lo que sentía cuando lo tenía delante, en lo que sentía cuando no estaba con él. En la presión del pecho que tenía desde hacía semanas cada vez que le recordaba o se cruzaban. En sus manos, en sus ojos… Definitivamente, ese chico no le era indiferente. Cuando llegaron a casa pensó en mandarle un mensaje, pero decidió esperar a verlo en el trabajo. 
 
    La mañana se le complicó. Lo primero al llegar fue una visita de Paul a su despacho, que la tuvo ocupada más de dos horas y media explicándole el viaje. Le pareció raro que no hubiese aparecido Arthur por allí. Ya no le molestaba su presencia, todo había quedado arreglado en el viaje y ya le veía con otros ojos. Su intuición primera no había fallado, pero todo cambió a mejor y lo agradeció, porque se esperaba otra reacción por su parte, como que utilizase su puesto para perjudicarla. Pero al conversar con él se había encontrado a otra persona por completo. 
 
    Salió de su despacho cansada de tanto hablar y se dirigió directa a la sala de descanso a tomar un café. Iba rezando porque hubiese algo de picar, ya que en el desayuno tenía el estómago cerrado y no pudo probar bocado. Cuando traspasó la puerta, se encontró de frente a Julio y en la otra esquina a Arthur. El primero se le quedó mirando. Había notado un brillo diferente en sus ojos al verla, pero giró la cabeza hacia Arthur y esas chispas desaparecieron. No sintió que fuesen celos, sino decepción. 
 
    —Buenos días, Jana —saludó Julio y se giró para coger su café e irse—. Bueno, voy a continuar con el trabajo. 
 
    —Adiós. —No le dio más opción porque ya había salido, dejando el contacto cálido en su brazo al pasar junto a ella. Se quedó unos segundos pensativa, ese roce todavía le quemaba, hasta que se percató de la persona que estaba frente a ella—. Hola, Arthur. ¿Pudiste descansar? 
 
    —Pues no mucho, ya sabes eso de que cuanto más cansado estás, es peor. 
 
    —Sí, yo creo que me pasó parecido. 
 
    —¿O quizá te quitó el sueño cierta persona que creo saber quién es? —Esa pregunta dejó la descuadrada. 
 
    —Eh…, no…, para nada —contestó nerviosa, Arthur se le acercó. 
 
    —No me engañas, Julio es la persona que ronda tu cabeza —le murmuró muy cercano al oído para que nadie más se enterase, aunque estuvieran solos. No sabían que alguien les observaba no muy lejos de allí. 
 
    —Eh… No… 
 
    —No me lo puedes negar. —Ya se había separado unos centímetros y la miraba risueño—. Es una suma sencilla de uno más uno son dos. Lo de anoche, sumado a vuestras reacciones de ahora, me lo ha confirmado. 
 
    —Pero… 
 
    —Tranquila, que yo no digo nada. Además, si lo que te preocupa es el trabajo, creo recordar que no hay ninguna cláusula que prohíba relaciones entre compañeros. Más bien, creo que un ejemplo de pareja dentro de la cadena lo tienes en tu propia casa. Tu prima está con Marcelo. 
 
    —No, por eso no es. No sé, es complicado. 
 
    —Ya sé que nos estamos conociendo como amigos y que todavía no tenemos la confianza necesaria para comentar ciertos temas, pero, si deseas hablar, estoy aquí para lo que necesites, ¿vale? —Su sonrisa le confirmó a Jana que estaba siendo sincero—. No te voy a pedir que confieses nada que no quieras. Pero también te digo que, si yo me di cuenta, y soy negado para relacionarme con las personas, como ya experimentaste, otros ya se habrán percatado. 
 
    —¿Tanto se me nota? —Se asustó por si todo el mundo lo pensaba. 
 
    —No solo a ti. —Se rio al ver la cara de incredulidad que ponía Jana. 
 
    —Solo te puedo decir que es un poco complicado por temas que aún no sabes de mí. —Arthur levantó las cejas—. Tranquilo, que ya te lo iré contando. Me tienes que demostrar aún que eres de fiar, no adelantemos acontecimientos. —Le sacó la lengua, burlándose, mientras se acercaba a tomar su café y un bollito que divisó. 
 
    —Por cierto, ¿te has reunido con Paul? —comentó con la boca llena. 
 
    —No, ¿por? 
 
    —Me ha tenido varias horas contándole todas las cosas del viaje, me pareció raro que no vinieses tú también. Y, por cierto, omití la primera noche. —Los dos se carcajearon, recordando aquella absurda situación provocada por la mala cabeza de él. 
 
    —Paul es tu jefe directo, supongo que por eso lo hizo, para saber si todo fue bien. Él y yo hablamos varias veces durante el viaje. Yo tuve reunión con los socios y ya les comenté cómo andan las cosas por las dos sucursales. 
 
    —Ah, claro. 
 
    —Tendré que ir a otras, pero eso más adelante. Ya te contaré, por si te viene bien y te apetece ir. 
 
    —Bueno, ya veremos, que esta vez fue a traición —se carcajeó. 
 
    Jana intentó volverse a encontrar con Julio, pero no lo consiguió. Pensó mandarle un mensaje, pero le pareció impersonal. Aunque si no lo encontraba tendría que hacerlo, por lo menos para comentarle que quería hablar con él. Al final de la jornada estaba agotada. Ese día no había ido con sus patines, por lo que se encaminó hacia su casa con paso ligero. Lo que sí necesitaba era notarlos en sus pies, así que en cuanto llegó, los metió en la bolsa, cogió las llaves del coche y se dirigió a su sitio favorito para patinar. Necesitaba pensar y patinar siempre la ayudaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15  
 
    ¿Tanto se me nota? 
 
    Se le había cruzado la noche. Verla tan feliz, pegada a Arthur, le había desestabilizado por completo. No logró disfrutar de su presencia, pero tampoco podía apartar los ojos de ella. Aunque se la veía cansada, reconocía que tenía un brillo especial que era un imán para él. Eso no lo podía negar, desde que había tropezado con ella meses atrás en aquella situación tan extraña que se formó, no había abandonado su cabeza. Y ya no se lo podía ocultar a nadie, porque se le notaba, aunque él pensase lo contrario. 
 
    —¿Qué te pasa, Julio? Te noto más pensativo de lo normal. —Su hermano se le acercó mientras los demás hablaban a la entrada del hotel. 
 
    —No, nada, Luc, ¿qué me va a pasar? 
 
    —No sé, igual tiene que ver con la chica que apareció esta noche. 
 
    «Esto sí que es grave, porque para que Lucas se dé cuenta…». 
 
    —Vale, sí, Jana me tiene bastante despistado —confesó. Le resumió lo que a principio de su viaje contó Susana y le contó que durante esa semana no le había contestado a los mensajes—. Y ahora aparece con Arthur. ¿Crees que tendrán algo? 
 
    —No me fijé much… 
 
    —Tensión sexual, ni resuelta ni no resuelta, no parece que hubiese —les interrumpió Susana, que se había acercado para cotillear de qué hablaban sus hermanos en cuanto escuchó su nombre. 
 
    —A ver, ¿qué opina la sabionda cotilla? —se quejó Lucas, dándole un pequeño pellizco en el brazo. 
 
    —Oye, estás tonto. —Su hermana le dio un puñetazo cariñoso que provocó las risas de todos los demás, que se unieron a la conversación. 
 
    —¿Vas a lanzarte de una vez? —Gustavo miró a su cuñado y este se dio cuenta de que todos sin excepción se habían percatado de aquello. 
 
    —Sí, claro, como tú te lanzaste con mi hermanita, ¿no? —Sí, él justo tenía que callar, aquello se le hizo bastante bola a él también. 
 
    —Pero al final, con ayuda lo consiguió —reconoció Susana, dándole un beso rápido a su marido y sacando la lengua a su hermano. 
 
    —Haya paz, Julio. Lo que tenéis que hacer es hablar y aclarar las cosas. Ya has visto que los malentendidos no llevan a nada. El ejemplo lo tienes cerca con nosotros: todos tuvimos impedimentos, por diferentes motivos, y aquí estamos, felices —sentenció Lola con cariño. 
 
    Aquello hizo pensar a Julio. Sí, tendrían que hablar y dejarse de bobadas y malos rollos cuando sabía que ambos sentían algo. Por lo que vio, hasta el menos observador, que en este caso era su hermano Luc, se había dado cuenta, eso ya era preocupante. Si hasta él se había percatado, supuso que en su trabajo, con todos los encontronazos que habían tenido, también lo habrían hecho. 
 
    —Chicos, venga, a dormir. Mañana vengo antes de que os vayáis al aeropuerto para despedirme, ¿vale? Si os acompaño llegaré muy tarde a trabajar y tampoco quiero faltar más. 
 
    —Sí, claro, tranquilo. 
 
    Se acercó Lola y le besó en la mejilla. Lo mismo hizo Susana, y los otros dos le dieron un abrazo cariñoso. Cuando los vio traspasar las puertas de entrada, se dirigió hacia su casa. Lo tenía claro, tendría que hablar sí o sí con ella. 
 
    Después de despedirse de su familia al día siguiente con muchos besos, abrazos y alguna que otra lagrimilla, llegó a su hora a trabajar. Fue una mañana de locura. A primera hora, una de las cámaras empezó a echar humo; después, uno de los concursantes se cayó y se le salió el hombro derecho; y, por último, con tanto jaleo no se había podido escapar a ver si se encontraba con Jana. En cuanto vio un hueco lo hizo, pero antes pasó por la zona de descanso a por un café, lo necesitaba más que respirar.  
 
    Al entrar en la estancia, divisó a Arthur en una de las esquinas y le cambió la expresión risueña que llevaba. Saludó con cordialidad y se puso al lado contrario para servirse un café. Notó un ruido y se giró. Frente a él estaba ella. Algo en su interior borboteó; no creyó que fuesen celos, él nunca había experimentado ese sentimiento, pero sí notó un poco de decepción al verlos a los dos en la misma habitación. Su mente le estaba jugando una mala pasada, porque no sabía si tenían algo o no. Decidió salir de allí. Sabía que estaba siendo un tanto irracional, pero no se sentía cómodo en esa situación. 
 
    —Buenos días, Jana —saludó y se giró para coger su café e irse—. Bueno, voy a continuar con el trabajo. 
 
    —Adiós. —Oyó a Jana cuando pasaba por su lado y un pequeño roce le erizó el vello de todo el cuerpo.  
 
    Ya no pudo abandonar el plató. Todo volvía a funcionar y consiguieron adelantar el trabajo que no habían conseguido realizar en parte de la mañana. Al final, todo el equipo se fue contento, quedaban muy pocas semanas de grabación. Las siguientes serían de edición, mientras empezaban la promoción. Julio decidió marcharse a casa, pero sabía que tenía algo pendiente.  
 
    Sentado en el sofá, intentó concentrarse con alguna serie, pero nada; alguna película, tampoco. Decidió levantarse, ponerse ropa más cómoda, ya que todavía vestía la que había llevado esa mañana a trabajar, y marcharse a dar un paseo. Empezó a caminar hasta darse cuenta de que había llegado a South Beach. Ese lugar le trajo recuerdos de sus primeros días en Miami. Allí fue donde conoció por primera vez a Jana. Se detuvo a admirar el precioso atardecer que había dado comienzo. Se maravilló viendo semejante espectáculo. Esos momentos cerca del mar le daban la vida; en Madrid no había, pero le recordaban a los veranos en Cantabria. Le llegaron a la memoria los momentos vividos con sus hermanos de pequeños, los paseos por la playa, solo, con alguna chica o en compañía de su fiel amigo Héctor. «Le tengo superabandonado, no le he llamado en estos meses y hemos hablado poco por el grupo que creé». La palabra «¡Cuidado!» lo sacó de sus pensamientos cuando alguien se estampó con su espalda y ambos cayeron al suelo, rodando hasta parar contra el muro que separaba el paseo de la playa. Cuando levantó la vista, se percató de quién era y una sonrisa se le formó en segundos. Ambos se miraron y se empezaron a desternillar. Se levantaron, ayudándose uno al otro, y se sentaron en el muro mirando hacia donde el sol desaparecía. Se había quedado en silencio e inmóvil por los nervios que sentía al tenerla tan cerca que casi la rozaba. Se quedó embobado, mirándola mientras se quitaba los patines, los posaba a su lado e introducía los pies en la arena. Le daban ganas de mover la mano y colocarla sobre la de ella para notar su calidez. La miró de reojo, se la notaba nerviosa también, o eso creía él. Julio decidió que debían romper ese silencio de una vez. 
 
    —Creo que no tenemos otra forma de lograr encontrarnos en privado —intentó pronunciar entre risas, le habían vuelto a entrar al pensar en el golpe que se acababan de llevar. 
 
    —Ya te digo —respondió Jana—. ¿Te hice daño? 
 
    —No, tranquila. Bueno, me saldrá un nuevo moratón en unos días, pero así te llevaré tatuada. 
 
    —Anda, ¡qué tonto eres! —Se quedó cortada hasta que se percató de algo que acababa de decir—. ¿La otra vez te salió un moratón? 
 
    —Sí, en una zona un tanto peliaguda. Estuve unos días molesto para sentarme —rio contagiándola a ella. 
 
    Jana se calzó de nuevo, le hizo un gesto para que se marcharan y se levantaron de su asiento improvisado entre risas. Gracias a los patines, ella estaba a su altura, por lo que no era ningún esfuerzo mirarle a esos ojos azules. Se habían quedado como imantados, pero sin llegar a tocarse. 
 
    —¿Qu… quieres que tomemos algo? —Fue Julio el que rompió ese momento. Necesitaba estar más a su lado. 
 
    —Vale. —Se giró a buscar un lugar a donde acercarse—. Podemos ir a una de aquellas terrazas. 
 
    —Pues, venga, vamos. —Julio posó la mano en la espalda de ella para impulsarla hacía el lugar que había dicho. Ese contacto erizó el vello de Jana, ya estaba siendo costumbre notar esa sensación cada vez que la tocaba o rozaba. 
 
    Se encaminaron hacia donde había indicado, ella patinando a la velocidad a la que él caminaba para no dejarle atrás, y Julio se aventuró a cogerle, por fin, la mano. Al ver que ella no la apartaba, en cambio, sonreía, no la soltó hasta llegar a la mesa donde pidieron sus consumiciones. Jana dejó la mano sobre la mesa y él no dudó en posar los dedos sobre esta, sin dejar de jugar con ellos. 
 
    —Me gustaría aclarar lo que pasó en mi casa. 
 
    Jana lo miró con atención, aunque sabía que ella también se había precipitado a juzgar aquel momento. 
 
    —No quise ofenderte, ni te echo ninguna culpa. Lo que pasó es que me sorprendí y, como gilipollas que soy, me quedé callado en el peor momento —comentó, atropellado. 
 
    —Mira, si te soy sincera, creo que yo también tengo culpa de lo que pasó esa noche. Me precipité al irme y, además, no te di opción a expresar lo que después me quisiste explicar por teléfono. Pero todo dio un giro cuando me llamaron esa misma noche para irme de viaje —reconoció ella con remordimientos. 
 
    —Lo supe días después, pero, antes de enterarme, me estuve volviendo loco. 
 
    —Lo siento, pero en mi defensa diré que lo de mi hermana estaba todavía muy reciente. 
 
    —Lo entiendo, tranquila. Si te parece bien, podemos empezar de cero e ir conociéndonos poco a poco. Quiero ser sincero contigo, me gustas y, aunque sé que mi estancia en Miami no es fija, podríamos probar a saber más el uno del otro y ver qué va pasando. 
 
    —Me acabas de dejar sin palabras. Todo el tiempo nos hemos estado esquivando y resulta que los dos sentimos algo… —Pensaba que había escuchado mal, pero no, Julio lo había dicho alto y claro. 
 
    —Cada uno tenía su razón para no dejarse llevar, pero ahora creo que nos es imposible alejarnos, ¿o me equivoco? 
 
    Se miraron con complicidad, con anhelo y con ganas, durante varios minutos estuvieron sin decir una palabra. Julio se levantó y movió su silla para ponerse junto a ella. Jana esperó el contacto con ansias hasta que, nada más sentarse, Julio la miró y, acercándose con cautela, se paró a milímetros, cara a cara. Su respiración era pesada, los ojos le brillaban de puro deseo y, al no ver ninguna señal que le impidiera continuar, avanzó posando los labios en los de su acompañante. Al principio fue un contacto suave y perezoso, hasta que ella abrió la boca, permitiéndole introducir la lengua y experimentando la mejor sensación que había sentido nunca, lo que la sorprendió aún más. Estuvieron bastante tiempo investigándose con ansia, como si no existiese nadie a su alrededor. Cuando lograron separarse, Julio sintió que el mundo había desaparecido y estaba en el paraíso, algo que nunca había sentido con otra. Continuaron hablando de los primeros días. De las razones que ambos tuvieron para no querer estar ni en la misma estancia. 
 
    —Sí, solo por ser de España. No quería tener relación con nadie que me recordara mi hogar. Cuando te vi entrar en la cadena, me sorprendió saber que eras el chico con el que me había tropezado varias veces, y reconozco que me habías hecho sentir cosas que hacía mucho no experimentaba —se ruborizó—, pero había leído tu currículum y sabía de donde venías, así que se me cruzó el cable. Por esa razón volví a hablarte en inglés. 
 
    —Hablando de eso, te diré que me resultó curioso que en una cadena latinoamericana no me hablases en español. 
 
    —Lo hice para despistar. Algo bastante infantil, si lo pienso bien. —Se carcajearon de lo absurdo de la situación. 
 
    —Mi razón era algo diferente. No sé si te acuerdas de cuando conociste a mi familia en la videollamada, quizá te diste cuenta de algo que dijo mi cuñado. 
 
    —¿Cuál? ¿Lo de que era otra del trabajo? 
 
    —Hubiera preferido que no te percataras de eso —se rio entre dientes—, pero me gustaría contarte por qué acabé en Miami. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver? 
 
    —¿La verdad…? Todo. 
 
    Jana se quedó intrigada, atenta a lo que le quería contar. Le confesó la historia que tuvo con Laura y cómo acabó. Lo mal que lo pasó, lo utilizado que se sintió y la decisión que tomó en cuanto apareció la oferta de trabajo delante de sus ojos. Ella no le interrumpió, pero entendió que mutuamente se estaban alejando por diferentes motivos. Él le sujetó las manos y la observó muy serio. 
 
    —La única razón que a mí me frenó es que fueras parte del equipo de la cadena. 
 
    —¡Vaya! —exclamó, pensativa. 
 
    —Creo que lo que nos provocaba el pasado nos ha estado separando. 
 
    —En cierta manera, sí, ha sido lo que nos frenaba para avanzar en todos los sentidos. —No eran tan diferentes como Jana pensaba en un principio. 
 
    —Prométeme una cosa y yo también lo haré. 
 
    —¿El qué? —se extrañó. 
 
    —Alejemos esos recuerdos agridulces e intentemos avanzar sin mirar atrás. El tiempo nos irá diciendo, pero sin impedimentos del pasado que nos bloqueen —sugirió Julio y ella lo miró esperanzada. Creía que sí podrían cumplirlo. 
 
    —Sí, será lo mejor. Ya dijimos que empezábamos de cero. 
 
    —Me gustaría que confiases en mí; si los fantasmas del pasado vuelven, yo te ayudaré. 
 
    —Lo mismo te digo. 
 
    Jana no sabía que él había omitido lo que le llevaba rondando la cabeza unas semanas, pero esperaba que no llegase a más y que Laura se cansase de insistir pronto. No le había parecido oportuno comentárselo. Sí que debió haberlo hecho, porque le traería problemas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    En todas las casas se cuecen habas; y en la mía, a calderadas 
 
    Habían acabado cenando y hablando sobre más temas personales. Julio la puso al día de su familia, aunque creía que ya se lo había contado todo antes. Le tocó el turno a Jana y, cuando le fue contando su historia, se sorprendió. 
 
    —No, él no era mi tío biológico. Era el hermano del marido de mi madre, pero para Julia y para mí Laro fue más que un tío. Fue un amigo, más bien nuestro mejor amigo. —La sombra de la melancolía tiñó la mirada de Jana—. Desde que nos conoció, nos trató como las sobrinas que no había tenido aún.  
 
    —Pues eso le honra. No todo el mundo actuaría así. 
 
    —La verdad es que no, otros actuaron peor. 
 
    —¿Qué otros? 
 
    —La familia de mi padre —murmuró Jana. 
 
    —¿No os lleváis con ellos? 
 
    —Uf, es una larga historia. —No sabía si revelar algo tan íntimo. 
 
    —Soy todo oídos si tú estás preparada para contármelo. —La notó afectada en cuanto empezó a hablar de eso y no quería presionarla. 
 
    Lo pensó solo unos segundos y empezó a relatárselo bastante resumido. 
 
    —Bueno…, más bien ellos no se llevan con nosotros, a excepción de Nana. Ella es nuestra tía abuela por parte de padre.  
 
    —¿Y eso? 
 
    —Mi padre murió en un accidente laboral en la fábrica petroquímica donde trabajaba cuando Julia y yo éramos muy pequeñas. Cuatro y tres años respectivamente. Mi familia paterna es andaluza, ellos llegaron a Elechas arrastrados por mi abuelo, para trabajar en el complejo de Calatrava en los años sesenta, y allí fue donde mis padres se conocieron. —Se emocionó, recordando esos momentos, y cuando una lágrima hizo acto de presencia, Julio la detuvo de su descenso por su mejilla—. A mi madre la quisieron como una más, según palabras que nos dijo a mi hermana y a mí, pero después de la muerte de mi padre, años más tarde, cuando se volvió a enamorar, todos ellos menos Nana nos dieron la espalda. 
 
    —No me puedo creer que, por ver a tu madre rehaciendo su vida, os dejaran de hablar a las tres. 
 
    —Sí. Además, lo peor fue que la familia del marido de mi madre es también del pueblo. Puedes hacerte una idea del escándalo que se armó durante unos meses por allí. Nosotras éramos muy pequeñas y no supimos nada, de lo único que nos dimos cuenta fue de que solo Nana nos visitaba, que no se dejó amilanar por su hermano, nuestro abuelo. Mi madre lo pasó fatal, nos lo confesó muchos años después. 
 
    —Tu madre fue muy fuerte. Seguir a tu corazón cuando tienes tanto en contra es de gente muy valiente. —Hablaba de la madre de Jana, pero parecían palabras de lo que no habían hecho ellos. Se miraron y sonrieron entendiéndose. 
 
    —También te digo que, aunque te haya dicho «el marido de mi madre», para que comprendieras la historia de mi familia, para Julia y para mí Arsenio es tan padre como el nuestro, en eso hemos tenido mucha suerte. Él siempre fue muy bueno con nosotras, igual que nuestro tío y sus padres. Ellos estaban solos, no tenían más familia, y nuestra llegada fue alegría para esa casa, según nos decían siempre. Por eso para mí es tanto o más importante la familia que se encuentra que la de sangre. La nuestra de sangre existe gracias a la de mi madre y por Nana, por nadie más. 
 
    —¿Nunca te pusiste en contacto con la familia de tu padre? 
 
    —Yo no, pero Julia lo intentó una vez y la echaron a patadas, como si ella tuviera culpa alguna. Desde ese momento, para nosotras es como si no existiesen. A mi madre le apena esa situación, pero no podemos hacer nada; son ellos los que nos echaron de sus vidas. Yo lo tengo clarísimo, no voy a hacer ningún esfuerzo por tener ningún acercamiento. 
 
    —Es entendible. Ellos son los culpables de echar de sus vidas a dos personas inocentes, Julia y tú, solo porque vuestra madre rehiciese su vida junto a otro hombre.  
 
    Poca gente sabía aquello de su familia. Sus amigos de la infancia y los que conservó de la época de instituto y universidad lo desconocían. Para todos, su familia era la de Arsenio y Laro; y Nana era como una abuela más. 
 
    —Supongo que Daniel es hijo de tu madre y Arsenio. 
 
    —Sí, nació cuando yo tenía cinco años. Otro culebrón que dieron al pueblo, ya que la familia de mi padre volvió a la carga de nuevo. Fueron años muy difíciles para mi madre, pero siempre nos mantuvo al margen de todo aquello y tuvimos una infancia muy buena al lado de nuestra otra familia. 
 
    —¿A qué te refieres con que volvieron a la carga? —Se había quedado con la copla de ese detalle. 
 
    —Pues, al ser un pueblo pequeño, fue un nuevo escándalo y no dejaban en paz a mi madre. Reproches y más reproches era lo que recibía cada vez que se encontraban.  
 
    —¿Nunca han intentado ponerse ellos en contacto con vosotras cuando habéis sido mayores? —Sabía que estaba insistiendo mucho, pero le había resultado muy curiosa esa situación familiar. La suya paterna no era mucho mejor, pero le sorprendió que no quisieran verlas para nada. 
 
    —No, la única vez que intentamos ir fue cuando supimos que había muerto nuestro abuelo, pero nuestra abuela nos echó del tanatorio, por lo que, después de ese momento tan vergonzoso, todos se convirtieron en extraños para nosotras. 
 
    —Ellos se lo pierden, no tiene ningún sentido que os hagan eso. Pero mejor cambiamos de tema, no tienes por qué hablar nunca más de ellos conmigo. 
 
    —Quería que entendieses la situación tan extraña de mi familia, tú me hablaste de la tuya. 
 
    —Te conté lo bueno, pero, como bien dice el refrán: en todas las casas se cuecen habas; y en la mía a calderadas. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Pues que yo también tengo una familia peculiar. —Jana le miró a los ojos, esperando que continuase hablando—. La familia de mi madre es de Cantabria, eso ya lo sabes, y la de mi padre es de Madrid. Ellos se enamoraron nada más verse, pero la familia de mi padre quería prohibir esa relación porque no eran de la misma clase social. Mi padre no se dejó amilanar por las palabras de mis abuelos y continuó con mi madre. Durante años, mis hermanos y yo nos percatamos de la manera en la que nos tratan, como si fuéramos inferiores. Los toleramos porque así nos lo pide mi padre, porque sabemos lo que él sufre sin decírnoslo.  
 
    —Vaya percal. —Se limitó a contestar Jana. Como él decía, no todas las familias son perfectas. 
 
    Se dieron cuenta de que eran más de las dos de la mañana. El tiempo se les había pasado volando. Julio estaba muy a gusto junto a Jana y observó que a ella le sucedía lo mismo. Ella se ofreció a llevarle en coche y no desaprovechó la oportunidad; se encontraba algo lejos de su casa y tan de noche no le apetecía volver andando. En el tiempo que llevaba allí no había sentido miedo a andar a solas por esas zonas de la ciudad, pero no quiso tentar a la suerte. Además, le apetecía pasar más tiempo con ella. No quería alejarse, le agradaba su compañía. Cuando llegaron a su casa, sabiendo que esa noche estaba solo, se aventuró a preguntar. 
 
    —¿Te apetece subir? —Se arrepintió al momento de decirlo, había sonado fatal. 
 
    —Sí —afirmó ella con rapidez. También le apetecía mucho seguir a su lado, se había sentido muy cómoda, aunque subir podía confirmarle algo que no sabía si quería aún o no—. Venga, pues aparco y subimos. 
 
    Julio, feliz, la agarró de la mano y la guio hacia su casa. 
 
    

  

 
   
      
 
    Parte 3 
 
    Juntos hacia delante 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    ¿Voy a ser peor? 
 
    Se sentía eufórico por la forma en que su tarde había dado un giro de acontecimientos sin proponérselo; observó todos los movimientos que hacía su compañera hasta estacionar el vehículo. Estaba algo nervioso, no sabía si que subiera significaría llegar más lejos o deseaba esperar e ir más despacio. La verdad era que llevaba ya un tiempo sin estar con una mujer en territorio tan íntimo. Después de Laura había estado con tres mujeres de cuyos nombres no se acordaba, igual que ellas del suyo, ya que fueron encuentros en los baños de algún pub al que iba buscando justo eso, solo por despecho. Nunca le habían llamado la atención ese tipo de acuerdos para buscar sexo, pero aquellos meses no fue él mismo. Ahora se estaba volviendo a encontrar, así que aquello no lo volvió a experimentar, porque no le gustaba la imagen que el espejo le devolvía al salir sin mirar atrás. 
 
    Jana era diferente a todas las mujeres que había conocido. Era más fuerte de lo que ella misma pensaba; con todo lo que le había confesado, le confirmó que confiaba en él. Esa noche Julio se había abierto en canal, aunque sabía que no había sido sincero del todo. Omitió unos detalles que recientes, pero desde que le pidió a Laura que lo dejase en paz, había cesado en su empeño, por lo que no vio necesario comentarlo. Aunque no confiaba nada en que le hiciese caso para siempre. Llevaba meses sin ponerse en contacto con él y justo tenía que ser ahora, que parecía que podía encauzar su vida sentimental y tirar hacia delante. Quería que se olvidase de él y se centrase en su marido. Qué asco le daba recordar todo aquello. 
 
    Dejó esos pensamientos a un lado y, decidido, agarró la mano de Jana nada más abandonar el coche para guiarla hacia su casa. Al entrar, todo estaba en penumbra y se encaminó a encender la lámpara de pie del salón, para que la iluminación de la estancia fuera tenue. Ella le siguió y se sentó en el sofá, poniéndose cómoda, desatándose las sandalias que se calzó para conducir y sentándose en modo indio. Julio observó todos sus movimientos y la imitó sentándose muy pegado. Titubeantes, empezaron a tocarse con suaves movimientos de los dedos por las piernas. Notaba como si cientos de hormiguitas se estuvieran paseando por las zonas donde lo tocaba, eran sensaciones nuevas. Nunca había experimentado algo igual, ni con Paloma ni con Elisa y mucho menos con Laura. Las dos primeras fueron relaciones infundadas por la sociedad y con Laura supo que solo había sido sexo; eso era lo que demandaba ella y él no ponía impedimentos, aunque acabó por entregarse más a aquella relación y caer al vacío. Ahora, con Jana, era diferente en todos los sentidos. Aun ambos queriendo alejarse, el corazón había sido un imán que los había llevado al mismo lugar, para que se diesen cuenta de una vez de que estaban haciendo el bobo con todo aquello. 
 
    Los dedos de ella cambiaron de dirección y subieron, fabricando ondas, por los antebrazos de Julio, pasando por el codo, llegando al hombro y de vuelta hacia el origen de ese nuevo movimiento. Varias veces repitió ese mismo gesto, hasta que sus ojos se encontraron y para ellos el tiempo se detuvo. Julio se movió con suavidad y la tumbó en el sofá; en todo momento la fue observando, pidiéndole permiso para continuar. No podía aguantar más, necesitaba probar esos labios que se habían quedado tatuados en los suyos. La respiración se les aceleró, dando pie a más profundidad en las caricias que se estaban procesando. Se olvidaron del mundo, en ese momento solo estaban ellos descubriéndose. Jana empezó a tomar consciencia de lo que estaba pasando y se asustó, apartándole. 
 
    —¿Estás bien? Perdona no quería incomodarte. 
 
    —No, tranquilo. —Llevaba bastante tiempo sin estar con un hombre. Desde Henri no había intimado con ninguno, no le había hecho ninguna falta, pero con Julio era diferente, no solo era físico lo que sentía. Lo quería intentar, aunque creía que iban algo rápido—. Creo que me voy a ir a mi casa. 
 
    —Te puedes quedar aquí. —Julio se detuvo, porque había sonado mal—. Lo digo porque es muy tarde; te juro que no pasará nada. Puedo dormir en el sofá y tú en mi habitación. 
 
    —No hace falta, me voy ya. —Se estaba atando las sandalias y se levantó, apresurada.  
 
    Le vino a la cabeza el mismo momento vivido con ella; de nuevo huía de él, pero en otras circunstancias. Esta vez creía que no pasaría lo de la anterior y seguirían hablando. Iría todo lo lento que ella quisiera. En esos meses que se habían ido conociendo, sabía que esa chica valía su peso en oro y no la iba a dejar ir con tanta facilidad. La observó encaminarse a la puerta y sujetar, dubitativa, el pomo. Tardó varios minutos y, abriendo la mano, se giró para mirarlo, desanduvo la distancia que les separaba y se tiró desesperada sobre sus labios. 
 
    Ambos supieron lo que querían, se quitaron, apresurados, la ropa mientras Julio los guiaba hacia su habitación, sin dejar de besarla con pasión. La cama les impidió seguir y Julio los posó en ella, solo la ropa interior les negaba profundizar en sus caricias. Se separó de ella con mucha pereza y, con una lentitud que no había experimentado antes, bajó aquella tela que no le permitía llegar hacia lo que él quería explorar. Notaba la forma en que con cada caricia Jana se revolvía en la cama, y eso lo estaba excitando más de lo que imaginaba. Esperaba aguantar y no parecer un quinceañero con las hormonas revolucionadas. Pero era consciente de que, aun dándose placer él mismo, al estar con una mujer, y más si era una que le excitaba tanto, debía controlarse más de la cuenta para que ella experimentase el mismo gozo. Nunca había sido de los que solo buscaban su propio disfrute, también necesitaba saber que la otra persona llegaba al mismo lugar.  
 
    Su boca, dándole besos suaves por el vientre, acompañaba el movimiento que hacían sus manos para liberar aquello a lo que se dirigía decidido. Se levantó solo para ayudarla a sacar por sus piernas las braguitas y tirarlas al suelo, donde acompañaron a la ropa que se habían ido quitando. La miró a los ojos y los notó inundados de deseo, algo que le encendió aún más. Sus manos abrieron con decisión las piernas y se encaminó a saborear, lamer y succionar, haciéndola vibrar. Jana no paraba de moverse a cada movimiento de su lengua y él le sujetó con firmeza las caderas para que no se apartase. Levantó la vista unos segundos para ver cómo ella se agitaba y sus miradas de deseo se cruzaron. No aguantó más y, abandonando aquello que estaba saboreando, alargó la mano y sacó de su mesita un condón. Rasgó con los dientes el envoltorio y se lo puso. Sin perder un solo segundo, se colocó en la entrada y la penetró. Ambos gimieron de placer, y después de los primeros instantes, con movimientos suaves, empezaron a moverse, desesperados, hasta que Julio vio que ella llegaba y se dejó llevar también. Salió de ella con lentitud y se tumbó a su lado, respirando con dificultad. Después de limpiarse, se giró hacia ella y no pudieron disimular una sonrisa, hasta que, poco a poco, sus ojos se fueron cerrando sin ellos darse cuenta. 
 
      
 
      
 
    Algo le rozó el brazo y se despertó. Giró la cabeza y encontró allí a Jana, dormida junto a él. Todo lo vivido aquella noche de viernes le vino a la cabeza. No se arrepentía para nada, pero esperaba que ella no experimentase ese desastroso sentimiento. Intentó no moverse, pero escuchó ruidos en la cocina y supo que Marcelo había vuelto. Se levantó sin despertarla, necesitaba hablar con su compañero para que no los entorpeciera, por si ella, al verse descubierta se echaba atrás. Se puso los primeros pantalones que encontró por allí y se encaminó a su encuentro recogiendo el reguero de ropa que habían dejado la noche anterior.  
 
    Cuando llegó a la cocina se dio cuenta de que era casi mediodía y su compañero estaba haciendo ya la comida. 
 
    —Buen día, tenés buena cara hoy. 
 
    —Buenos días. 
 
    —¿Tenés compañía? 
 
    —Sí, por eso venía a avisarte. 
 
    —Por fin, ¡cogiste! Me lo supuse porque había mucha ropa por el suelo —se burló. 
 
    —Ya la recogí, tranquilo. —Le hizo una mueca para que dejase de chincharle. 
 
    —¿Conozco a la afortunada? 
 
    Quiso mentirle, pero no iba a servir para nada. 
 
    —Ole, mi pibe. Ya habías sido muy boludo con este tema. 
 
    —Gracias por el insulto, colega —rio. 
 
    —Se te ve hasta las manos. —De vez en cuando soltaba expresiones argentinas que Julio ya iba pescando. 
 
    —Sí, me tiene pillado. Me gusta mucho. 
 
    —Se ve. —Se acercó y lo abrazó, le alegraba que por fin ambos hubieran dado el paso. 
 
    —No sé cómo actuar ahora. Tú no digas nada, ¿vale? 
 
    —Tranquilo, soy rebuen anfitrión. 
 
    Regresó a su habitación dejando a Marcelo en la cocina, recogió del sofá la ropa y, cuando entró por la puerta, vio a Jana sentada en la cama colocándose la ropa interior que él le había dejado encima del colchón. 
 
    —Hola. Toma, recogí la ropa del suelo del salón. —Ella se giró, ruborizada, para cogerla. 
 
    —Gracias. 
 
    —Jana, ¿te arrepientes de lo de anoche? —se aventuró. 
 
    Ella dejó lo que estaba haciendo y lo miró con firmeza. 
 
    —Para nada, llevaba mucho tiempo esperando a alguien como tú. —Aquello provocó que su corazón latiese con más fuerza, amenazando con salírsele del pecho. 
 
    —Uf, me habías asustado al verte dubitativa. Ven aquí. —Ella se acercó—. Yo también estaba esperando a alguien como tú. Nunca había experimentado tantos sentimientos juntos con nadie hasta que llegaste a mi vida —confesó. 
 
    —Nos estamos poniendo muy intensitos, ¿no? —Se rieron de lo empalagosos que sonaban. 
 
    —Madre mía, y yo, que siempre me burlé de mis hermanos con sus parejas, ¿voy a ser peor? —Se percató de que había insinuado que eran una pareja y se calló. 
 
    —Creo que sí, vamos a ser peores. —Jana confirmó que pensaba como él, ambos querían avanzar por el mismo camino. 
 
    —¿Entonces… podemos decir que somos pareja? 
 
    —Bueno, igual es pronto para decirlo a los cuatro vientos, pero podemos intentarlo, al menos. Con el tiempo se irá viendo. Yo sé que te quiero conocer, que me encantó lo que pasó anoche entre los dos y, por supuesto, quiero repetirlo. 
 
    —A mí también me encantó. 
 
    La besó con desesperación hasta que un ruido les interrumpió. 
 
    —Hola, tortolitos. —Julio, separándose con esfuerzo de ella, miró mal a Marcelo—. Jana, ¿querés comer con nosotros? 
 
    —Creo que me voy a casa. 
 
    —¿Si llamamos a Estela y le decimos que se acerque? —sugirió Julio, intentando limar algún momento del día con ella. 
 
    —Es que tengo yo el coche. Además, es tardísimo y esta tarde hemos quedado con el grupo de patinaje para ensayar. 
 
    —Yo la voy a buscar. 
 
    Marcelo los dejó allí plantados sin opción a una negativa. Lo vieron encaminarse a la puerta y, cogiendo las llaves del coche, largarse. 
 
    —Bueno, tarde o temprano, estos dos se tenían que enterar —se rio ella, contagiándole. 
 
    Mientras esperaban, colocaron un poco la habitación y el salón, aunque él insistió en que lo podía hacer solo, pero ella no se podía estar quieta sin ayudarle. Cuando acabaron con esas dos estancias, pusieron la mesa y se sentaron a esperar mientras se tomaban una cerveza bien fresca. 
 
    —Bueno, bueno, bueno. —Oyeron la voz de Estela nada más entrar por la puerta de la cocina—. Así que vosotros dos ya estáis juntos. —Aplaudió al verlos jugando con las manos encima de la mesa. 
 
    Para confirmarlo sin palabras, Julio se inclinó y le dio un suave beso a Jana que le supo a poco, pero estando con espectadores lo prefirió. Estela se sentó a la mesa, Marcelo sirvió los cuatro platos y comieron con ganas. Entre risas y miradas, Julio y Jana narraron lo que les había sucedido de nuevo por la tarde en South Beach y cómo, hablando y hablando, todo cambió en pocas horas. 
 
    —Jana, nos tenemos que marchar. —Estela, mirando el reloj, vio que eran más de las seis y media, ninguno se había dado cuenta. 
 
    —Ya llegamos tarde —se apresuró ella también al ver la hora. 
 
    —Menos mal que hoy no es exhibición y es solo entreno. 
 
    Jana se acercó a Julio y le besó. 
 
    —¿Nos vemos luego y cenamos? 
 
    —Vale, luego te paso yo a buscar y así tu prima se lleva el coche a casa. Esta noche puedes volver a dormir aquí si quieres. —Eso último se lo susurró. 
 
    —Tendré que cambiarme, por lo que, si quieres, pasa por casa a buscarme. —Eso le confirmó que dormirían juntos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18  
 
    Él es mi… 
 
    Durante las siguientes semanas parecieron siameses. Se lo facilitaba trabajar en el mismo lugar. Se daban los buenos días con cariño y pasión antes de empezar la jornada, intentaban coincidir en el café de media mañana y comían juntos, aunque casi todos los días se unía algún compañero, que solían ser Marcelo y Estela. Alguna vez coincidían con Arthur. Jana estaba formando una sana amistad con él, aunque a Julio no le gustaba mucho ese hombre. No por celos, esos los dejó atrás; más bien, tenía sus sospechas de que algo pasó en el viaje, porque alguna vez había leído entre líneas de las conversaciones que intercambiaban él y Jana, no tardaría en averiguarlo. Por las noches, las dos parejas se intercambiaban las casas: unas veces dormían en la de Estela y otras en la de Marcelo. A los dueños no les importaba en absoluto, ya que aprovechaban la ocasión para estar también ellos juntos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Hoy he quedado con Estela para ir a patinar —Jana, desde el baño, informó a Julio. 
 
    —¿Queréis que os acompañe? —se ofreció, le gustaba compartir su tiempo con Jana y no le desagradaba en absoluto la compañía de aquella rubia que se había incorporado a su vida gracias a su novia. 
 
    —¿Quieres patinar con nosotras? —Se extrañó, a sabiendas de que no le gustaba en absoluto. 
 
    —No, calla —se rio—, pero mientras lo hacéis yo corro un poco. 
 
    —Bien, pues venga, prepárate, que nos vamos. 
 
    Se encontraron con Estela, ellas se calzaron sus patines y, juntas, se alejaron un poco de él, que se puso a correr por la zona. Observó lo ligeras que parecían sobre los patines. Admiraba la forma de moverse de su novia, era de lo más sensual que había visto jamás. Las vio pararse, y posando el móvil, ponerse a bailar. No dudo en acercarse para averiguar qué hacían. 
 
    —¡Chicas! —las llamó para avisar de su presencia—, ¿qué estáis haciendo? 
 
    —Grabando un video para TikTok —explicó Estela, haciendo reír a Julio. 
 
    —¿Ahora sois tiktokeras? 
 
    —Anda, deja de reírte y ven a sujetar el móvil, que se nos cae todo el rato. —Jana se le acercó en dos zancadas y le dio un beso que le supo a poco. 
 
    Pasaron una tarde divertida grabando varios videos cortos, con muchas tomas falsas de todas las caídas tontas que habían sufrido ambas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A últimos de abril, en una de las pausas de media mañana, Julio entró en la zona de descanso justo cuando Arthur salía despidiéndose de Jana. Ella se quedó sola, por lo que aprovechó para deshacerse de su incertidumbre sobre aquel. 
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta sobre el viaje? 
 
    —¿Qué viaje? —No entendió, no tenía ningún viaje a corto plazo planeado. 
 
    —Al que fuiste con Arthur. 
 
    —Ah, claro, dime. 
 
    Ya ni se acordaba de aquello, había pasado casi un mes, en el que su vida había cambiado mucho gracias a Julio y a que ella misma estaba transformando su cabeza. 
 
    —¿Pasó algo con Arthur? 
 
    Jana abrió los ojos, sorprendida. De todo lo que podía preguntar, había sido sobre aquello de lo que ella había intentado que nadie se diese cuenta, pero no quería hablarlo en la cadena. 
 
    —Hablamos mejor en casa esta noche, aquí no quiero sacar el tema. 
 
    La expresión de Julio cambió, aquella respuesta no le había gustado. Esperaba que no fuera nada malo, la verdad era que se les veía bien cuando estaban juntos. No creía que se hubiesen liado o algo parecido, porque ya no veía lo que los celos le decían en su día. De aquello estaba seguro de haberse confundido, pero justo de Arthur no habían hablado en el corto tiempo que llevaban juntos. Lo que pensó que era decepción, se dio cuenta de que sí habían sido celos, pero ya sabía que ese sentimiento no llevaba a nada bueno. 
 
    —¿Me tengo que preocupar? No me dejas muy tranquilo con esa respuesta. 
 
    Ella se acercó, sensual, y posó las manos en el pecho de él. 
 
    —Tranquilo, lo dejé zanjado y aclarado allí —le susurró muy cerca del oído, provocando que se olvidase hasta de dónde estaban e intentara besarla con pasión—. Para, detente, que nos van a ver —rio, separándose con pesar de esos labios que la tenían hipnotizada. 
 
    —Esta noche no te escapas ni de la conversación ni de lo que se acaba de quedar a medias. 
 
    Jana estaba muy tranquila, le explicaría lo que había pasado. Esperaba que Julio no viese con malos ojos a Arthur porque ya no tenía importancia. Ella había sabido parar un comportamiento que no quería aguantar de nadie. Al hablarlo con él y aclararlo había podido ver a otra persona diferente por completo. 
 
    Fue un día agotador de grabación, quedaban pocos días para que la promoción de Mega Games diese comienzo. Eso le provocaba nervios a Julio, significaba que, en cuanto acabase, se quedaría sin trabajo, ya que ninguno de los programas era en directo y si a la audiencia no le gustaba, no podrían hacer una segunda temporada. Otra posibilidad era que la persona que no gustase fuese él y cambiasen de presentador. Eso lo tenía alterado, ahora que estaba empezando a conocer a Jana no le gustaría tener que irse por no encontrar allí otro trabajo. Ambos sabían que lo suyo podría tener fecha de caducidad, pero admitían que era más que algo pasajero. Si ocurría, podrían intentar tener una relación a distancia, pero las que conocía no habían acabado muy bien. 
 
    Mientras él preparaba la cena, Jana ponía la mesa.  
 
    —Oye, Jana, tenemos una conversación pendiente. 
 
    No había olvidado aquello. Sabía que podría haber algo que no le gustase y no quería esperar más, mejor antes de cenar. 
 
    —Vale, te cuento —empezó—. Pero prométeme que me vas a dejar hablar sin interrupciones. 
 
    —Lo intentaré. —No le estaba gustando mucho cómo empezaba, pero nunca había sido de las personas que se alteran con facilidad, y menos por una conversación. 
 
    —Lo primero de todo, te diré que entre nosotros no pasó nada —aclaró. 
 
    —Bueno, y si pasó tampoco tendría que molestarme, no estábamos juntos —reconoció, sobre todo para sí mismo. 
 
    —Aun así, he creído conveniente aclarártelo de primeras. Para mí ya eras alguien especial en mi corazón, aunque la cabeza dijese lo contrario. 
 
    —Para mí tú también. —Esa confesión suavizó la tensión de sus músculos faciales y aprovechó que estaba cerca para acariciarle la espalda y besarle el cuello. 
 
    Le contó su primera impresión, la forma tan repentina en la que le anunciaron el viaje, lo servicial que Arthur parecía a la llegada al hotel, aunque no lo fue tanto en el aeropuerto. Pero cuando llegó a narrar la anécdota en su habitación, Julio se tensó más, aunque la dejó continuar. No le gustaba que nadie utilizase su cargo superior para coaccionar a otra persona, y menos de manera sexual, eso le revolvió el estómago. Enseguida cambió, al escuchar que ella había sido directa al explicarle que nunca tendrían nada, además de que ya tenía alguien en su cabeza. Y también cómo había surgido su amistad, al darse cuenta de que él no tenía ni idea de relaciones. 
 
    —¿No pensaste en contárselo a Paul?  
 
    —No, ya estaba todo aclarado. Además, le obligué a prometer que nunca más actuaria así con ninguna mujer. 
 
    —Me tienes sorprendido. No te amilanaste ante una situación tan peliaguda. Me demuestras que eres una persona muy valiente, con grandes valores y, además, fiel a lo que prometes. —Jana se quedó embobada mirándole. 
 
    —Ahora prométeme tú que no saldrá nada de tu boca sobre este tema. Cuando lo hablamos, él se sintió fatal, porque se dio cuenta de golpe de que había sido una persona que nunca quiso ser. El defecto que tiene es que no sabe actuar con las mujeres por las que se siente atraído. 
 
    —Tranquila, te lo prometo. 
 
    —A él tampoco. 
 
    —Tampoco. Con lo que me acabas de contar, ya lo voy a ver con otros ojos. Incluso me da un poco de lástima. 
 
    —¿Lástima? 
 
    —Sí, pero él y todos, porque yo conseguí a la mejor chica. —Le tiró un beso y un guiño y se pusieron a cenar ya con las cosas aclaradas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A Julio le empezó a sonar el móvil con notificaciones de entrada de mensajes al WhatsApp. Llevaba semanas dando largas sobre el tema, pero ya era el momento de actualizarlos sobre su situación. 
 
      
 
    Susana: 
 
    Hermanito, estás desaparecido últimamente, danos señales de vida al menos. 
 
    Julio: 
 
    Mira que eres una exagerada. 
 
    Hola, familia. ¿Qué tal todo por allí? 
 
    Mamá: 
 
    Por aquí bien, cielo. ¿Tú qué tal?  
 
    ¿Alguna novedad con la chica aquella? 
 
      
 
    Julio supo que su hermana se había ido de la lengua, aun sin saber lo que en verdad ya había sucedido. 
 
      
 
    Susana: 
 
    Jope, mamá, no se te puede contar nada. 
 
    Lucas: 
 
    ¿Se lo contaste a mamá? Ya te vale. 
 
    Papá: 
 
    Es que nunca nos contáis nada, y de Julio es del que menos sabemos, es una auténtica concha. 
 
    Julio: 
 
    Ya veo que habláis a mis espaldas, vaya familia de traidores. 
 
    Se estaba divirtiendo de lo lindo, y lo haría más en cuanto soltase la bomba. Estaba sentado junto a Jana en el sofá y sabían que en cuanto lo dijese, una videollamada no se haría esperar. 
 
      
 
    Lola: 
 
    ¿Todo bien en el trabajo? 
 
    Julio: 
 
    Sí, allí bien, ya estamos con la promoción. En tres semanas acabaremos y se empezará a emitir el programa. 
 
    Mamá: 
 
    ¿Y qué significa eso? ¿Vas a seguir en Miami? 
 
    Julio: 
 
    Pues no lo sé. De momento voy a disfrutar de estas semanas y ya se verá. 
 
    Mamá: 
 
    Vale, no te preocupes, de eso ya nos mantendrás informados. 
 
    Gustavo: 
 
    Es una putada la incertidumbre que tendrás, pero ¿hay algo que debamos saber? 
 
    Julio: 
 
    ¿A mi cuñadito se le ha pegado y ya es igual de cotilla que su mujercita? 
 
    Susana: 
 
    ¿Cotilla yo?  
 
    Lo que ha dicho mi hermanito [image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno][image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno][image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno][image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno]. 
 
    Julio: 
 
    Estáis en lo cierto, hay algo que os quiero confesar y… 
 
      
 
    El chat se mantuvo en silencio, esperando que Julio se decidiese a contarles. 
 
      
 
    Susana: 
 
    Suéltalo ya. 
 
    Julio: 
 
    [image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno][image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno] 
 
    Sí, Jana y yo hemos empezado algo juntos. 
 
      
 
    Mamá escribiendo… 
 
    Gustavo escribiendo… 
 
    Lucas escribiendo… 
 
    Lola escribiendo… 
 
    Pero una videollamada iniciada por Susana ganó a todos. 
 
    —Ya estabas tardando en llamar —se rio Julio junto a Jana, apareciendo en la pantalla sentados en el sofá. 
 
    —¡Qué alegría! 
 
    —Hola, Jana —saludó Gustavo—. Se os ve bien ahí juntitos. 
 
    —Hola a todos —respondió un poco cohibida. Ella creía que todavía era pronto para decirlo, aunque su situación no había empezado de manera normal tampoco. 
 
    —A ver, contadnos cómo ha cambiado la situación tanto, que ya os veo ahí muy pegados —se interesó Lola. 
 
    Julio les resumió todo lo ocurrido desde que ellos habían vuelto a España y cómo había surgido todo por una nueva casualidad, explicando que se tropezaron por primera vez en el mismo lugar. Ya desde ese momento habían estado juntos, con el propósito de conocerse y haciendo caso al corazón y no a la cabeza. 
 
    —No me puedo creer que seas paisana mía —se alegró Belén. 
 
    —Y mía, suegra —añadió Gustavo. 
 
    —Sí, una nueva casualidad, el destino ha sido muy caprichoso con nosotros —comentó Jana risueña. 
 
    Al iniciar la conversación con la familia de Julio, había estado nerviosa, pero fue mejor de lo esperado. Eran todos muy agradables y ya la habían tratado como a una más. La primera en pedirle su número fue Susana, en cuanto acabaron la videollamada. Le encantaría hablar con ella, lo poco que la conoció en persona ya se lo había confirmado. 
 
    Al día siguiente, el que tenía el estómago repleto de mariposas —o un enjambre de avispas— era Julio. Estaba alterado porque iban a comer con los tíos de ella y después, al llegar a casa, tocaba una videollamada con la familia de España. Esa iba a ser peor, porque no sabían nada de él o eso era lo que pensaba.  
 
    La comida fue de fábula. Humberto era un gran anfitrión y muy cercano. Janette también, aunque era más estirada, cuando la conoció por primera vez ya se dio cuenta. Había sido muy amena gracias, también, a que Estela y Marcelo habían asistido, por lo que no hubo ningún rato incómodo. Lo único que estropeó el momento fue cuando Janette se empezó a meter con las cosas que hacía su hija, hasta que su marido la detuvo. 
 
    —Le toca el turno a mi familia —anunció Jana desde el sofá de su casa.  
 
    —¡Voy! —gritó Julio desde el baño. 
 
      
 
    Jana: 
 
    Hola, familia. ¿Alguien por ahí? 
 
      
 
    No se hicieron esperar. 
 
      
 
    Dani: 
 
    Qué raro, tú iniciando una conversación por el grupo. 
 
    Julia: 
 
    Ojos que te leen, peque. 
 
    Mami: 
 
    Me pillas en la tienda, voy para casa. ¿Hacemos videollamada? 
 
    Papi: 
 
    Yo estoy saliendo del taller, en cinco minutos estoy en casa, esperadme. 
 
    Jana: 
 
    Perfecto, os esperamos 
 
    Dani: 
 
    Por cierto, ya tenemos fecha para el rallye. 
 
    Jana: 
 
    Genial, ¿cuándo va a ser? 
 
      
 
    Desde la confesión de su hermana, Jana estaba dejando su pasado atrás. Hasta le empezaban a hormiguear los dedos, con las ganas de sujetar el volante a toda velocidad notando la seguridad que otorgaba el baquet. 
 
      
 
    Dani: 
 
    Apunta la fecha y pide los días en el trabajo, será el 10 y 11 de septiembre. 
 
    Jana: 
 
    Vale. Ya lo había comentado con mi jefe, pero pensé que sería en julio o agosto, espero que no me pongan problemas para septiembre, ahí es cuando se abren las nuevas temporadas y suele haber mucho jaleo. Además, este año me encargo de la emisión de los premios de música. 
 
    Dani: 
 
    No caí en eso. Bueno, espero que me confirmes y que no haya problemas. Todavía no lo hemos anunciado, igual lo podríamos modificar. 
 
    Jana: 
 
    Por mí no lo mováis. 
 
    Dani: 
 
    Pues va a ser que no, porque para todos nosotros tú eres una de las VIP de la carrera, así que no te libras [image: Contorno de cara con lengua contorno]. 
 
    Julia: 
 
    Allí estaremos toda la familia para apoyarte. 
 
      
 
    Sabía que era un tema que a su hermana la tenía preocupada, pero se emocionó de que hablase de ello de esa manera. 
 
      
 
    Jana: 
 
    Gracias, Julia. 
 
      
 
    Dejaron un momento el móvil mientras sus padres les avisaban. 
 
    —¿Tardas mucho? —se volvió a interesar por Julio. 
 
    —No, enseguida voy —la tranquilizó, pero el que estaba atacado era él.  
 
    Ya había pasado el escrutinio de la familia de allí y le faltaba la de España. Aunque siempre aparentaba tener los nervios de acero, por dentro el enjambre de avispas jugaba con su estómago. 
 
    A los pocos segundos se oyó una notificación en el grupo de la familia. 
 
      
 
    Mami: 
 
    Ya estamos los dos en casa. 
 
      
 
    Anunció Rosa a sus hijos y Jana inició la videollamada. 
 
    —Hija, últimamente nos tienes muy abandonados, nos haces llamadas muy cortas. ¿Te sucede algo? —recriminó Rosa nada más ver a Jana en la pantalla. 
 
    —Mamá, ¿qué me va a pasar? Nada. Solo que tengo mucho trabajo y entre eso y los entrenamientos con el grupo de patinaje, ya sabes… —omitió información mientras veía que se acercaba Julio al sofá. Le indicó con la mano que esperase. 
 
    —¡Ay! Ya estamos, que había posado un momento el móvil y no había oído la llamada —se excusó Julia al aparecer junto a Darío en la pantalla. 
 
    —¿Dónde está Dani? 
 
    —Supongo que ahora aparecerá. —Su padre sabía algo que los demás desconocían, ya que se lo había encontrado al cruzarse en la entrada de casa. 
 
    —Jana, qué difícil es verte este el último mes. —La cara de su hermano apareció en el recuadro de Rosa, aunque enseguida conectó su móvil y se cambió de habitación para no hacer interferencias—. Os tengo preparada una sorpresa a todos —anunció misterioso. 
 
    Posó el móvil, para dar amplitud a la imagen, y en ella apareció Nana, sentada junto a él. 
 
    —¡Nana! —exclamó Jana emocionada—. ¡Qué alegría verte! A ver si dejas que te compremos un móvil para que te pueda llamar y así hablamos. 
 
    —No, de eso nada, jovencita, yo no quiero en mi casa esos aparatos del infierno. Ya sabes que con el teléfono fijo tengo suficiente. 
 
    —Ya, pero hay veces que se necesita ver a las personas, sobre todo yo, que estoy tan lejos. —Puso un puchero para intentar ablandar a su tía abuela. 
 
    —No me vengas con esas, señorita, que no cuelan. —Siempre tan cascarrabias. Le encantaba esa mujer y se alegraba de que su hermano la hubiese ido a buscar con tantas prisas. 
 
    —Dani, ¿cómo has conseguido sacarla de su sofá? 
 
    —Lo teníamos apalabrado, ya le dije que en cuanto dieras señales de vida a una hora decente para ella, iría a buscarla para traerla y hacer la videollamada desde aquí. Ya sabéis que a mi patatamóvil, si no tiene wifi, le da por no funcionar bien y no me quería arriesgar en su casa. Menos mal que no la pillé con los rulos. 
 
    —¡Cuñado, cómprate otro de una vez! —dijo Darío. Todos se rieron, ya que Dani se rebelaba contra la tecnología. Se parecía mucho a Nana, aun sin compartir genes. 
 
    —Dejad de meteros conmigo. —Les hizo una peineta. 
 
    —Familia, tengo algo que contaros y me alegra mucho poder hacerlo estando Nana presente. —Todos menos Rosa se extrañaron, ella sabía algo que no había dicho aún. 
 
    —Cuenta, peque. 
 
    No se dieron cuenta del gesto que hizo Jana para avisar a su acompañante de que apareciese en pantalla sentado a su lado. En cuanto hizo acto de presencia, la videollamada se quedó en silencio. 
 
    —Hola —saludó Julio, intentando que su voz no se trabase. 
 
    —Y este jovenzuelo tan apuesto ¿quién es? —Nana fue la primera en hablar. 
 
    —Os presento a Julio. Él es mi… 
 
    —¿Él es? 
 
    Se miraron, todavía no habían hablado para poner nombre a su relación, pero Julio hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    —Es mi novio —sentenció con seguridad. 
 
    —Ya es hora de que lo cuentes —soltó Rosa extrañando a todos. 
 
    —¿Ya se fue de la lengua el tío Humberto? 
 
    —Se dice el pecado, pero no el pecador —se carcajeó su madre. 
 
    —Ya os vale, hablando de mí a mis espaldas. 
 
    —Hija, siempre lo hice, cuando te fuiste tú empecé a tener más llamadas con mi hermano que desde que él se fue —reconoció. 
 
    A su hija eso no le disgustó, siempre había intuido que se enteraba de sus cosas por él. 
 
    —Mamá, me podrías haber adelantado algo el otro día —se quejó su primogénita. 
 
    —Debía ser tu hermana la que lo anunciase. 
 
    —Tendrás que traerlo para presentarlo en persona, y así le enseñas nuestra preciosa tierruca —intervino Dani. 
 
    —Lo de presentarle en persona ya se verá, pero lo de enseñarle la tierruca no va a hacer falta. 
 
    —¿Y eso? —se extrañaron a la vez Dani y Julia. 
 
    —Tengo familia en Cantabria, mi madre es cántabra y mi hermana vive en Galizano —explicó el aludido. 
 
    Se quedaron sorprendidos de la casualidad de que se hubieran conocido. Les resumieron cómo surgió todo cuando Julia insistió en que lo contasen. Estaban felices por Jana, hacía mucho que no la veían sonreír tanto. En los últimos años siempre había tenido una expresión más triste en el rostro. Tampoco ayudó mucho lo que Henri, su ex, le hizo, pero aquello ya había quedado en el olvido, aunque tampoco sabían toda la verdad de ese hombre. Eso lo guardaría Jana junto a la persona que sí conoció todo. Ese nombre apareció en la conversación, aunque Jana esquivó enseguida el tema, pero Julio se lo apuntó para más adelante. Acabaron la videollamada y se pusieron a ver una película. 
 
    —¿Quieres palomitas? —Jana pausó la imagen. 
 
    —Sí, perfecto. 
 
    —Vale, vengo ahora. 
 
    Jana se fue a la cocina, pero Julio no aguantó allí sentado y se encaminó, sin hacer ruido, hacia el mismo lugar. La vio parada frente al microondas, iniciando la cocción de las palomitas, así que caminó hasta posicionarse justo detrás y posó los labios en su cuello, sobresaltándola y erizándole la piel con su contacto. Ella se giró y no aguardó para besarle y dejarse llevar, olvidando lo que estaba haciendo. Julio la aupó hacia la encimera y, abriéndole las piernas, se acopló a ella en un perfecto movimiento del Tetris. Poco a poco le fue subiendo la camiseta de tirantes que llevaba, introduciendo la mano más juguetona en la copa de su sujetador. En cuanto tocó su pezón, ella jadeó sin poder evitarlo. Julio no se quedó quieto y le cedió el turno a su boca, jugando con ambos pezones con la lengua. Le encantaba verla excitarse por su contacto. Ella separó las manos de la encimera y las llevó al cinturón de Julio, desabrochándoselo e introduciendo una, primero por la cintura del pantalón y después por la del bóxer. Un sonido de satisfacción se escapó de la garganta de él al contacto con su miembro erecto. Jana separó un segundo las manos para liberarlo por completo, bajándole el pantalón y el bóxer hasta los tobillos. Julio se separó de su boca y con las manos y la ayuda de ella le bajó la braguita. Que llevase falda ese día, lo excitaba más aún. Con lentitud, introdujo un dedo en la vagina húmeda de Jana y al ver lo agitada que estaba accedió con uno más, para ampliar el placer mientras bebía de sus labios los jadeos que emitía sin poder evitarlo. A los pocos minutos, se cansó de esperar y la aupó en sus brazos. Se encaminó con ella hacia el sofá para estar más cómodos, aunque no se percató de que aún tenía los pantalones en los tobillos y se tropezó, empotrándola contra el frigorífico. 
 
    —¿Estás bien? Perdona —se interesó asustado. 
 
    Ella empezó a reír, contagiándolo. Julio se liberó de las deportivas, los pantalones y el bóxer y continuó su camino hacia el salón. 
 
    —Mierda, el condón, espera. 
 
    —Tranquilo, ya sabes que tomo la píldora —le detuvo. 
 
    —¿Estás segura? —Desde que empezaron habían utilizado protección. 
 
    —Sí, y venga, que te necesito dentro ya. 
 
    Aquello fue como el pistoletazo de salida de cualquier carrera deportiva. Sin mediar más palabra, se encajó en ella, iniciando los movimientos hasta que a ambos les complacieron. Con la respiración entrecortada, se desacopló de Jana y cogió un pañuelo de la mesa de centro para limpiarse y darle otro a ella para lo mismo. Se miraron satisfechos, hacía mucho que no disfrutaban tanto del sexo. Después de vestirse, volvieron a la posición inicial para continuar la película. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —detuvo a Jana antes de que pulsase el botón del play. 
 
    —Claro, dime. 
 
    —Según tu familia, un tal Henri te hizo algo en el pasado. ¿Es tu ex? ¿Te dañ…? 
 
    La pregunta se quedó en el aire, no quiso pronunciar las palabras. Aquello le recordó lo que había sufrido su hermana con Juan hacía unos pocos años. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Me estás sustituyendo 
 
    Las palabras quedaron en el aire, Julio no pudo pronunciar aquella pregunta del todo. Por culpa de aquel cabrón casi pierde a su hermana. Jana se dio cuenta al instante de a qué se refería, percatándose de su rictus apenado. 
 
    —No, no me hizo nunca nada, no me tocó sin mi permiso. —Eso relajó el ambiente—. Fue algo muy diferente. 
 
    —Perdona, es que cuando lo dijeron pensé en eso. Por desgracia, hace poco lo tuve muy presente en mi familia. 
 
    —¿Quieres hablar de lo ocurrido? 
 
    Llevaba ya tiempo sin pensar en ello, pero se sinceró. Le contó lo que habían vivido todos cuando se enteraron de lo que le estaba ocurriendo a Susana. Cómo no se habían dado cuenta y lo enfadado que estuvo con él mismo por no ver las numerosas señales que fueron destapando entre todos con el tiempo. 
 
    —No me imagino lo mal que lo pasaríais. 
 
    —Fue una época muy dura; sobre todo para Susana, aunque supo ganar en confianza y amor propio y salir del bache en el que la metieron a la fuerza. 
 
    —Lo mío fue muy diferente. —Supo que había llegado el momento de dejar salir aquello. Era algo que solo sabía su tío Humberto. Ni a su prima se atrevió a confesárselo y no quiso meter en aquel asunto a su familia—. Conocí a Henri cuando llevaba ya un año en Miami, era una cría y me enamoré como una tonta. Durante los primeros años de relación todo fue bien, algo normal entre una pareja. Pero fue cambiando de manera paulatina, empezó a moverse en ambientes más lujosos, algo que no era normal para nosotros, en restaurantes caros, con gente influyente, donde aparentaba algo que no había visto nunca. Cuando estábamos solos, era una persona diferente, o eso me hacía creer.  
 
    Se detuvo para mirarlo y, como estaba atento a lo que le contaba, continuó: 
 
    —A mí no me gustaba ir a esos ambientes y empezamos a frecuentarlos menos, pero cada vez quería quedar menos conmigo también. Me di cuenta de que para él todos esos sitios eran como una droga. Te aclaro que en ese tiempo con él me comporté como lo que nunca había sido: una auténtica ingenua. Henri sabía cómo camelarse a todo el mundo, incluso a mí. En un momento determinado me empezó a pedir dinero, alegando que en el trabajo estaban retrasándose en los pagos de las nóminas. Le ayudé porque me dijo que no tardaría ni un mes en devolvérmelo. Cuando se lo presté, empezó a darme largas para quedar. Me llamaba, pero esquivaba ciertas conversaciones, sobre todo cuando le hablaba del dinero. Me fui dando cuenta de que me estaba utilizando.  
 
    —¿Y no se lo contaste a nadie? 
 
    —Se lo confesé a mi tío cuando ya estaba desesperada; le había prestado casi todos mis ahorros, no era mucho, pero para mí era dinero. Sé lo que me vas a decir, fui una estúpida. 
 
    —Yo no he dicho nada. —Julio levantó las manos en forma de rendición. 
 
    —Tranquilo, era broma, ya me lo estuve diciendo mucho tiempo yo. Mi tío tenía un conocido que hacía sus pinitos de detective privado y tenía contactos en la policía y nos ayudó. Lo que descubrió no nos gustó. Fui víctima de una estafa, pero no solo yo. Había varias mujeres de Miami que ya lo habían denunciado, pero nunca supieron nada, porque Henri, o el supuesto Henri, siempre cambiaba de datos personales. No quise saber nada más de él y a partir de ese momento no lo volvimos a ver. 
 
    —¡Qué hijo de puta! 
 
    —Uf, yo le llamé de maneras peores en aquella época. Ya me da igual, que se meta ese dinero por el culo, hablando mal. 
 
    —Es que parece de película. 
 
    —Ya me gustaría que fuese una película, así tendría mi dinero y no hubiese pasado esos quebraderos de cabeza en aquella época. 
 
    —¿Y no supisteis a dónde se largó? 
 
    —¡Qué va! Al dar nombres falsos, nunca supieron su verdadera identidad. Supusieron que era la misma persona cuando hubo más de diez denuncias con el mismo modus operandi. Por lo que nos dijeron, con el dinero de la víctima anterior pagaba las salidas con la nueva víctima y así sucesivamente. 
 
    —Pero ¿cómo es que no pudieron dar con él? ¿No teníais fotos? 
 
    —Nunca quiso que nos fotografiáramos juntos, algo que todas las víctimas dijimos era que alegaba odiarlas. Solo las encontraron de espaldas en alguna que otra fiesta. 
 
    —De esos han salido varios a la palestra, pero siempre te parece muy lejano, cuando lo ves en la tele. Oyéndote a ti, me doy cuenta de que es más real de lo que creemos. 
 
    —Ahora, tú no me pidas un duro, que me volví muy desconfiada —rieron. 
 
    La risa todo lo curaba, eso lo supo Jana cuando pasó todo aquello, sobre todo al darse cuenta de que ya no tenía más remedio que resignarse. 
 
    —No te preocupes por eso, yo dinero no te pediré, de ti no me interesa eso, ya lo tienes que saber. —La besó con cariño, lo que había dicho era cierto. Lo que más le interesaba de ella era su persona, estaba cambiando el concepto que tenía del amor, algo que le sorprendía. 
 
    Julio se incorporó y cogió el móvil buscando algo, ella le observó atenta. Se empezaron a escuchar los primeros acordes de Vivir lo nuestro, de Marc Anthony y Julio la sujetó de la mano, incitándola a que lo siguiese hasta el centro del salón, donde empezaron a moverse al son de la música con el cuerpo muy pegado, facilitando los movimientos. 
 
    —Me encanta cómo bailas —le susurró al oído, apartándole el cabello moreno hacia atrás. Un mechón se le enredó en los dedos y lo soltó con suavidad, disfrutando de la sensación que le provocaba. 
 
    Ella tenía posada la cabeza en su hombro, donde la barba poco poblada de su chico le rozaba la mejilla, haciéndole cosquillas.  
 
    —Tú tampoco lo haces nada mal —contestó, incorporándose para mirarlo a esos ojos azules que la tenían hipnotizada. 
 
    —Mucho mejor que patinar —sonrió. 
 
    —Eso tiene remedio si yo te enseño. 
 
    —Aún con esas, no las tengo todas conmigo. —No podían dejar de sonreír. 
 
    Siguieron bailando acompasados, tocándose y sintiéndose hasta que ya no pudieron más. 
 
    —Vamos a la habitación, allí hay algo que podemos hacer que no te tengo que enseñar —pronunció Jana con voz melosa, tirando de Julio para que la siguiese. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La promoción del programa le estaba empezando a pasar factura. Llevaba varios días fuera de casa, no se habían ido lejos, pero el director prefería que no volvieran para no perder el tiempo en viajes. Al principio se disgustó, porque Arthur se había apuntado con ellos. Jana le aconsejó que dejase atrás lo que le había contado y tuviese la mente abierta para conocerlo; un acierto, porque pasados dos días ya había visto su lado bueno. Sin duda, el toque de atención de Jana le había servido de forma positiva. Él también se había llevado una mala primera impresión de aquel hombre. No debía ser mucho mayor que él, por lo que creyó que se podrían llevar bien. El primer acercamiento lo había ocasionado el otro, mientras Julio estaba sentado en la barra del bar del hotel tomando una copa de vino. 
 
    —Lo mismo, por favor —indicó Arthur al camarero—. ¿Puedo sentarme? 
 
    —Claro. —Sonó más seco de lo que pretendía. 
 
    Se quedaron unos segundos en silencio hasta que el camarero dejó la consumición en la barra y Arthur dio el primer sorbo. 
 
    —¿Qué tal llevas estar fuera de casa? 
 
    —Tengo ganas de volver, pero nos quedan unos días aún. 
 
    —Supongo que extrañas a Jana. —Julio no se esperaba esa respuesta—. Tranquilo, me lo contó ella. La verdad, lo disimuláis muy bien en la cadena, pero ya sabéis que allí no ponen impedimentos a las relaciones entre compañeros mientras no afecten al trabajo. 
 
    —Sí, la echo más de menos de lo que pensaba. 
 
    —Es una chica encantadora. 
 
    —Eso no fue lo que pensaste al principio, ¿no? —se le escapó sin quererlo. 
 
    —Ya veo que te ha contado el penoso momento que viví con ella. 
 
    —Sí, me lo contó, y también me dijo que te puso a caldo. —Se carcajearon, liberando la tensión que se había formado entre ellos. 
 
    —Fui un auténtico gilipollas. Ya te habrá dicho que soy nulo para relacionarme con mujeres. 
 
    —Según ella, no estás mal, lo que te pierde es la boca. 
 
    —Pero ya aprendí la lección. Lo que pasó fue un poco de novato, por dejarme llevar por las tonterías que me sugirieron unos amigos. 
 
    —Creo que esos amigos no te quieren bien. 
 
    —Eso parece. 
 
    Volvieron a reír. Estuvieron más de una hora hablando de todo un poco, sin entrar en ningún dato privado. Todavía no tenían tanta confianza. 
 
    —Lo primero de todo es el respeto, el resto llega solo. 
 
    —Sí, está clarísimo. 
 
    —Y también hay que dejarse llevar sin forzar las cosas. Lo notarás, tranquilo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Te apetece cenar con Estela, Marcelo y los chicos? 
 
    Jana se acercó a Julio mientras se arreglaba la barba. Le encantaba observarle, pero esta vez le abrazó desde atrás, apoyando la barbilla en la espalda de él. Ese contacto despertó en él, de nuevo, una parte de su cuerpo que debería estar más que satisfecha.  
 
    —Me apetecen más otras cosas, pero me encanta la idea. ¿A qué hora han quedado? 
 
    —En una hora en Toro Toro. —Ese restaurante ya se había convertido en el lugar de encuentro del grupo. 
 
    —Genial, nos da tiempo a ducharnos juntos —pronunció mientras se giraba y la arrastraba directa a la ducha. 
 
    —¡Que estamos con la ropa puesta! —se rio ella. 
 
    —Ahora te la quito yo —susurró Julio atrapándole el lóbulo de la oreja con avidez mientras bajaba las manos por su cuerpo con lentitud. 
 
    Cuando se estaban secando, Jana pensó en algo y se lo consultó. 
 
    —Oye, ¿te parece bien si aviso a Arthur? 
 
    —Por mí, genial. 
 
    —Bien. Es que el otro día me pareció que miraba mucho a Renata. 
 
    —¿El otro día? 
 
    —Sí, en la cadena. El lunes pasó Renata a saludar y Arthur nos vio cuando la acompañaba a la salida. Noté que se quedaba atontado, mirándola al pasar por su lado. 
 
    —Genial, por lo visto, tendremos que darle un empujoncito a este tío. —Ambos se rieron. 
 
    Aparcaron cerca del restaurante y esperaron a Arthur en la entrada, para que no apareciese solo. Cuando le habían llamado, aun faltando solo media hora para la cita, le encantó la idea y no tardaron ni cinco minutos en verlo aparecer por la calle de enfrente. 
 
    —Gracias por llamarme, no tenía planes y la casa se me iba a caer encima. 
 
    —Si te pasa eso, no dudes en hablarnos —se ofreció Julio, chocando la mano a modo de saludo. Jana le dio dos besos. 
 
    Al entrar divisaron la mesa y Arthur se quedó parado al darse cuenta de quién estaba allí. Jana le cogió del brazo, disfrutando del desconcierto de su amigo, y le guio hasta situarlo justo en el asiento al lado de Renata. Julio y ella se sentaron en los otros dos sitios libres, al lado de Estela. 
 
    —Vamos a tener que ayudar un poco a este par de tontos —susurró Jana a su prima, señalando a Arthur y Renata con la mirada. 
 
    Marcelo y Julio se miraron y pusieron los ojos en blanco, intuyendo las intenciones de sus novias. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A mediados de mayo, a Julio le tocaba grabar un par de entrevistas en la cadena. Estaba tomando un café en la sala de descanso cuando su móvil empezó a recibir, de nuevo, llamadas y mensajes insistentes de Laura. Ya cansado, contestó una de ellas. 
 
    —¿Qué quieres, Laura? 
 
    —Hola, Julio. Hablar contigo, tengo una cosa que decirte. 
 
    —Me da igual lo que me tengas que decir, te dejé muy claro hace unas semanas que no quería saber nada de ti. ¿Por qué insistes después de tanto tiempo? 
 
    —Te echo de menos —pronunció ella de forma sensual.  
 
    A Julio ese tono ya no le afectaba como cuando estuvo encoñado de ella. 
 
    —Me da igual, ahora mismo estoy con alguien y no quiero que se estropee por tu culpa. 
 
    —No me vas a poder sustituir por nadie. 
 
    —¿De qué coño vas? ¿Quién te crees que eres? Porque lo que yo recuerdo es que el único perjudicado y utilizado en nuestra relación fui yo. 
 
    —Tú estás confundido, me estás sustituyendo. 
 
    —La que te has confundido eres tú. Jana es diferente, con ella puedo ser yo mismo. Estamos creando una relación sana. 
 
    —¿Ya le has hablado de mí? 
 
    —Sí, ya hablamos de nuestro pasado. 
 
    —Pero ¿le has dicho que seguimos en contacto? 
 
    Al otro lado se hizo el silencio. A Laura le gustó haber dado en el clavo, sonriendo con malicia. En ese momento supo qué debía hacer y no cesaría en su empeño. Lo traería de vuelta, quisiera él o no. 
 
    —No estábamos en contacto, solo eres tú la que insiste, yo te digo que pares. Y ¿sabes lo que te digo?, que ya estoy cansado de esta conversación. —Colgó sin esperar a recibir respuesta. 
 
    Por la cabeza de Julio empezaron a sobrevolar varias situaciones que podría crear su antigua jefa y decidió no ocultar a su chica lo que pasaba. Se estaba poniendo más pesada de lo normal y no dudaba que volviese a intentar ponerse en contacto con él. Lo que no sabía era que alguien, escondido en el pasillo muy cerca de la entrada de la estancia donde él se encontraba, había escuchado parte de la conversación. Sin perder tiempo, se dirigió al despacho de Jana. Al llegar, la encontró con la cabeza gacha mirando varios papeles. Entró y cerró la puerta a su paso para concederles intimidad. 
 
    —¿Qué quieres, Julio? Estoy ocupada. 
 
    La encontró más seria de lo normal, eso le extrañó. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Tengo mucho trabajo. Si no te importa, necesitaría acabar sin interrupciones. 
 
    Julio claudicó, se acercó y le dio un beso casto que ella casi rechaza. Eso le molestó, pero no le dijo nada. Ya hablarían en casa más tranquilos, no sabía qué mosca le había picado. 
 
    Esa noche, mientras preparaban la cena, se decidió a comentarle lo que le rondaba la cabeza. 
 
    —Necesito contarte algo. 
 
    —Tú dirás —contestó ella borde. Eso removió por dentro a Julio, pero decidió no guardarse más aquello. 
 
    —He estado recibiendo llamadas de Laura. 
 
    Jana levantó la vista del revuelto que estaba cocinando. Ya lo sabía, era ella la que había escuchado parte de la conversación. No pudo continuar siendo testigo por el enfado que se le creó en su interior. 
 
    —Ah, ¿sí? —disimuló. 
 
    —Sí, hoy me llamó e insistía tanto que contesté la llamada. La verdad es que lleva meses así, pero la he estado ignorando. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? 
 
    —No sé, me parecía que era meter mierda cuando estábamos creando algo tan bonito. 
 
    —Ocultar cosas afea lo que dices que estamos forjando. 
 
    —Jana, no siento nada por ella. Me dan igual sus llamadas, me jode que algo así pueda convertirse en un obstáculo entre nosotros —susurró, agarrándola por detrás cuando ella se giró para atender al revuelto. 
 
    Notó que los hombros de ella se destensaban. Ese contacto la estaba ablandando. Julio no iba a permitir que Laura fastidiase aquello. 
 
    —Quiero que tengas clara una cosa. —Jana se giró y le miró—. Estoy loco por ti y no quiero que lo dudes. Te quiero, Jana. 
 
    Se quedó paralizada, todavía no se habían dicho esas dos palabras. Ella no se las había pronunciado ni a Henri cuando creía que sentía algo por él. Supo que lo que Julio le provocaba era muy diferente a todo lo vivido. 
 
    —Yo también te quiero y, ¿sabes qué te digo? 
 
    —Dime. 
 
    —Esa tía no nos va a estropear nada. 
 
    —Claro que no. 
 
    —También confieso que ya sabía algo. Escuché parte de la conversación, por eso me comporté como una imbécil cuando viniste a mi despacho. 
 
    —¿Qué tal si otro día me permites explicarme? 
 
    —Tienes razón. —Agachó, avergonzada, la cabeza. 
 
    —Ya habíamos demostrado que hablando se pueden arreglar las cosas, ¿no? 
 
    —Sí, perdona. A veces se me cruza el cable y, hasta que no me calmo, no razono. 
 
    Julio la besó; ya la iba conociendo y sabía que había que dejarle espacio cuando se enfadaba por algo. Eso no le importaba, mientras pudiesen hablarlo después. Se olvidaron del mundo de tal manera que empezó a oler a quemado. 
 
    —¡Mierda, el revuelto! —Jana se giró para ver que la sartén contenía una masa ennegrecida que olía fatal. 
 
    —Voy a pedir unas pizzas —se ofreció Julio conteniendo la risa.  
 
    Cogió el móvil y llamó a uno de los números de los folletos que tenían aguantados por los imanes de la nevera. 
 
    —No te rías, que has tenido tú la culpa. Con lo rico que iba a estar. 
 
    —¿Yo? —Julio fingió sentirse ofendido y, cuando soltó el móvil, la miró con hambre… y no de comida—. ¿Sabes lo bueno de esto? 
 
    —Ilumíname. 
 
    —Que podemos continuar donde lo dejamos hasta que llegue el pedido —pronunció mientras deshacía sus pasos y cogía en volandas a Jana, dirigiéndoles a la habitación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    tengo algo que contarte 
 
    Tenía ganas de probar algo con Julio, aunque las veces que se lo había comentado, él se había negado. Aun así, se había escapado del trabajo sin esperarle para comprarle algo. Le había avisado por mensaje de que se iba a hacer unos recados e iría directa a su casa en cuanto acabase. 
 
    Llegó al piso de Julio con una bolsa que contenía una caja grande y, con los nudillos, llamó a la puerta. 
 
    —Hola, entra. —Él la besó a su paso. 
 
    —¿Qué estás preparando para la cena? —se interesó al verlo con el delantal puesto.  
 
    —Para la cena, aún nada. —Eso la extrañó. 
 
    Iba sin camiseta y dedujo que llevaba pantalón corto, pero cuando se giró se echó a reír al verlo desnudo. Ahí fue cuando entendió las intenciones del loco que tenía por novio. Desde que habían empezado su relación, siempre hacía cosas diferentes para sorprenderla. Seguro que la vio aparcar y se le ocurrió esa idea alocada.  
 
    Posó la bolsa en la entrada, sin hacer caso a su contenido, y eliminó la distancia que había creado Julio entre ellos. 
 
    —Creo que hoy volvemos a pasar de la cena. 
 
    —Luego nos preocupamos por ella, ahora me voy a ocupar de lo que me impide tocarte. 
 
    —Tú no tienes fondo. —Jana sonrió de medio lado. 
 
    —Contigo no. Estás en mi mente a todas horas, y cuando te tengo delante no puedo pensar más que en tenerte entre mis brazos y en estar dentro de ti —susurró él besándole el cuello. 
 
    Cuando se vio liberada de la ropa, Jana deshizo el nudo que aún sujetaba el delantal y se lo quitó. Ya había notado lo excitado que estaba, pero al verlo sin mandil no pudo más que agacharse y cubrir con la boca aquello que le solicitaba atención. Julio se dejó hacer, echando la cabeza hacia atrás y soltando jadeos de satisfacción. Se tuvo que aguantar al mueble del recibidor cuando Jana comenzó a emplear también las manos. La detuvo al notar que se iba a ir, la aupó y se dirigió con ella en volandas a su habitación. Allí la tumbó en la cama y, separándole las piernas, hundió su lengua en ella hasta notar cómo se corría. Cuando ya no pudieron más, cambiaron posiciones; él se tumbó en la cama y ella, poniéndose a horcajadas sobre él, orientó su miembro para introducirlo en su interior. 
 
    —No se nos da nada mal. —Al acabar, se dejó caer al lado de Julio con la voz entrecortada. 
 
    —Creo que no me voy a cansar de ti —pronunció él con la respiración aún acelerada. 
 
    Volvieron al salón habiéndose puesto ropa cómoda y Julio se percató de la bolsa que había traído ella. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —¡Ay! Ya me había olvidado. Te traje una sorpresa. —Aplaudió y se encaminó a por ella corriendo para enseñarle el contenido—. Cierra los ojos. —Él hizo caso y esperó—. Puedes abrirlos. 
 
    Jana había puesto la caja abierta en la mesa del salón. 
 
    —¿Unos patines? —Tenía en las manos unos negros de su talla—. ¿Tú quieres que me mate? —se carcajeó con ilusión reflejada en la mirada.  
 
    —Ya es hora de que te enseñe. Mañana mismo empezamos y lo vamos a hacer en nuestro lugar especial. 
 
    —¿Nuestro lugar especial? 
 
    —Claro, donde te atropellé dos veces. Eso lo hace sumamente especial. —Se rieron aunque esa razón no era del todo verdadera. Más bien era el lugar donde surgió su amor. 
 
    —Me encantará aprender, espero no ser yo el que te atropelle a ti esta vez. 
 
    —Correré ese riesgo. —Lo besó.  
 
    A la mañana siguiente, Jana estaba ilusionada, pero Julio estaba alterado, aunque lo disimulaba. 
 
    —¿Estás segura? Porque no patino desde que era pequeño y ya te dije que soy nulo. 
 
    —No seas tonto, ya verás que lo harás de lujo. —Jana se percató de lo intranquilo que estaba. 
 
    —Si lo que deseabas era hacer cosas juntos, hubiese preferido ir a clases de baile, que ya sabes que se me da mejor. 
 
    —Por eso, como se te da bien, las clases no te hacen falta. Tranquilo, si vemos que no es lo tuyo, pues lo dejamos y seguimos intentándolo otro día. 
 
    —De acuerdo —claudicó con una mueca de disgusto. 
 
    Llegaron a South Beach con los patines a cuestas. Jana caminaba con ganas, pero él iba taciturno, pensando en las veces que se iba a tropezar y caer. En la zona donde el destino les había juntado, se sentaron en el muro a cambiarse. 
 
    —¿Estás convencida de esto? Yo no doy un duro por mí. 
 
    —Venga, empezaremos despacio. 
 
    De una bolsa que Julio no se había percatado que llevaba, Jana sacó unas rodilleras y unas coderas. 
 
    —Con esta protección no te harás daño. —Se rieron al imaginárselo con ellas puestas. 
 
    —Voy a parecer un niño. —A Julio se le dibujó un puchero en el rostro que a ella se le antojó adorable. 
 
    —Cuando te caigas y no te duela gracias a ellas, se te olvidará lo que puedas parecer. 
 
    —Vale… —claudicó con voz aniñada. 
 
    —Venga, vamos, colócate todo y empezamos la clase. 
 
    La observó en silencio mientras se ponía todo lo que le había regalado. Se la veía eufórica por enseñarle, pero él no confiaba ni en conseguir ponerse en pie. Cuando ya estuvo preparado, allí estaba ella, con los brazos extendidos para ayudarle. Cogió impulso y se levantó, tratando de no mover los patines. Primera prueba superada.  
 
    —Ahora quiero que intentes mover los pies, despacio —alentó Jana. 
 
    Tanteó el terreno con su ayuda y le pareció que no estaba mal, hasta que sus pies hicieron algo que su cerebro no les había ordenado y se espatarró en el suelo. Segunda prueba no superada. 
 
    —¿No me has traído nada para el culo? —se quejó Julio masajeándoselo.  
 
    —No, esos serán los daños colaterales —le contestó ella intentando no reírse. 
 
    —¿Encima te burlas? 
 
    Alargó el brazo para que Jana le ayudase y, en cuanto sus manos se tocaron, tiró de ella hasta que estuvo tumbada sobre él. 
 
    —¿Qué haces? —se rio. 
 
    —Cobrarme mi recompensa. 
 
    —¿Recompensa? Eso será cuando hagas algo bien. 
 
    —En mi caso, he pensado que es mejor reclamarla cuando lo haga mal. —Atrapó sus labios y la besó, dejándola sin aliento. 
 
    —No me parece mal. —Jana se separó un poco para mirarlo—. Creo que tendrás más éxito con ellas de esta manera. —Se rio mientras se levantaba, ayudándole a ponerse de nuevo en pie. 
 
    Estuvieron más de una hora intentándolo, solo lograron que recorriera unos pocos metros sin caerse. Fueron muchas recompensas conseguidas y muchas risas cómplices las que se les escaparon. Decidieron dejarlo para otro día y tomar algo en la misma terraza del día en que todo comenzó. Pasaron la tarde paseando de la mano por la zona, observando a la gente que disfrutaba de lo que quedaba de día. La temperatura era tan buena que ayudó a aguantar hasta que los pocos rayos de sol desaparecieron por completo. Y así, juntos y de la mano, volvieron a disfrutar de un nuevo atardecer. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los papeles de su mesa la llamaban a gritos, pero Jana tenía la cabeza en otro sitio. La felicidad que la sobrevolaba aquellos meses se iba a ver trastocada sin ella poder evitarlo. Esos pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de un mensaje entrante. 
 
      
 
    Dani: 
 
    ¿Estás ocupada? 
 
    Jana: 
 
    Hola, hermanito. ¿Qué me cuentas? 
 
    Dani: 
 
    Quería preguntarte si sabes algo de los días libres para el rallye. 
 
    Jana: 
 
    Sí, perdona, que no te lo comenté. Paul me dijo que sin problema, que era algo que debía hacer. 
 
    Dani: 
 
    ¿Se lo has contado? 
 
      
 
    Jana: 
 
    Le conté lo del homenaje al tío sin mucho detalle. 
 
    Dani: 
 
    Genial, los demás se van a poner muy contentos. 
 
    Jana: 
 
    Lo que más me apetece es estar durante un mes con todos vosotros. 
 
    Dani: 
 
    Eso es lo mejor de todo, ya hace mucho que solo te dejabas ver unos pocos días al año. Y algún año ni eso. 
 
    Jana: 
 
    También hay factores que han cambiado, seguro que en el futuro nos veremos más. 
 
    Dani: 
 
    ¿Estás pensando en volver a casa? 
 
    Jana: 
 
    No, eso creo que no. Pero sí viajar más a menudo para veros y poder abrazaros. 
 
    Dani: 
 
    Genial. 
 
    Oye, ¿qué tal estás estos días? 
 
    Jana: 
 
    Tranquilo, estoy bien. Sí se acerca un día difícil, pero, no sé, me siento diferente al pensar en el tío y en lo que pasó. 
 
    Dani: 
 
    Cuánto me alegro, Jana. Sé que esos días del año siempre son difíciles para ti, me hace feliz que puedas verlo de otra manera al fin. 
 
    Jana: 
 
    Sí, para ese día me he propuesto solo pensar cosas agradables que hacía con él, acordarme de lo bueno y no de lo malo. 
 
    Dani: 
 
    Ahora, cuéntame, ¿qué tal con Julio? 
 
    Jana: 
 
    Bien, tenemos muy buena sintonía, aunque no sé si pronto se acabará. 
 
    Dani: 
 
    ¿Por? 
 
    Jana: 
 
    No sé, me ronda un mal presentimiento. 
 
    Dani: 
 
    Anda, deja fuera los malos pensamientos, que eso solo sirve para atraerlos. 
 
    Jana: 
 
    Bueno, hermanito, te dejo, que me reclaman los papeles de la mesa.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los días pasaban y se acercaban con rapidez al mes de junio. Ese mes era una incertidumbre. Julio estaba nervioso porque no le decían nada; pronto acabaría la promoción del programa y, aunque se habían empezado a emitir los primeros capítulos y estaban gustando, todavía no sabía nadie si habría continuidad. Por esa razón creía que su contrato finalizaría en cuanto el mes llegase a su fin. Jana, por su parte, se había enterado de noticias del programa que podían afectarle, pero no le quiso preocupar.  
 
    Hasta que ya fue inevitable. Además, se sentía culpable de saber algo que no se atrevían a decirle.  
 
    Se decidió el fin de semana, cuando llegaron de practicar con los patines. 
 
    —Madre mía, qué dolor de culo. Que sepas que, desde que te conozco, mi cuerpo está con más moratones de los que nunca tuvo. 
 
    —Anda, mira que eres exagerado. 
 
    —Me vas a tener que recompensar. 
 
    —¿Más recompensas? Eres un caso, tú no pierdes una oportunidad. 
 
    —Lo mejor de intentar patinar es después tenerte a mi merced. 
 
    —Qué tonto eres. —Le sacó la lengua mientras dejaba los patines en la entrada—. ¿Te parece bien si te enjabono dándote un masaje en la ducha? 
 
    —Empieza bien la oferta, algo más se nos ocurrirá. —La cogió de la mano y se dirigieron al baño, donde dieron rienda suelta a su imaginación. 
 
    De nuevo vestidos y con la comida preparada, estaban sentados en la mesa del comedor cuando Jana no pudo más y se decidió a comentárselo. 
 
    —Tengo algo que contarte. 
 
    —Por la cara que has puesto, creo que no me va a gustar. 
 
    —Necesito que permanezcas calmado y me escuches sin interrumpirme. 
 
    —Me estás asustando. 
 
    Jana respiró hondo y le empezó a contar lo que sabía de la situación del programa. 
 
    —¿Me estás diciendo que tienen mejor audiencia de la que esperaban y que el programa y yo estamos gustando, pero aun así me quieren dar la patada? 
 
    —No me he enterado de por qué quieren sustituirte si hay tan buenos números.  
 
    —No lo entiendo —respondió cabizbajo—. ¿Desde cuándo lo sabes? 
 
    —Desde hace unos días, pero no sabía cómo decírtelo. Estaba entre la espada y la pared, entiéndelo, por favor. 
 
    —Tranquila, tú no tienes ninguna culpa. Sé que por tu trabajo te puedes enterar de cosas que no puedes gritar a los cuatro vientos. 
 
    —Sabes que si hubiese podido, te lo hubiese dicho antes. 
 
    —Lo que no entiendo es que Bob no me haya comentado nada. Todo son buenas palabras, pero no acaba de decirme nada de mi futuro en la cadena. Es todo tan desesperante ahora mismo. 
 
    —Te entiendo, pero, aunque te quiten de este programa, igual están pensando que tu perfil es mejor para otro. 
 
    —Quizá sea eso. 
 
    —Vamos a esperar a ver qué te dicen. Tú, ahora, haz como que no sabes nada, no quiero tener problemas con Paul. 
 
    —Tranquila, no diré nada. Aunque, sabiéndolo, me sentiré un poco incómodo estos días. 
 
    —¿Qué te parece si llamamos a Arthur y Renata para tomar algo esta tarde? 
 
    Aquellos dos, desde el día de la encerrona, habían empezado a quedar sin que los demás lo supieran. Cuando se decidieron a contarlo unos días después, ninguno se sorprendió mucho.  
 
    —Vale —contestó no muy convencido, pero necesitaba distraerse. Aunque tendría que disimular delante de Arthur, por si sabía algo, no fuera a perjudicar a Jana—. ¿Y con Marcelo y Estela? 
 
    —Me dijo mi prima que hoy iban a comer con unos compañeros de Marcelo. 
 
    —Es verdad, algo me comentó el jueves. 
 
    La idea de quedar a los otros dos les encantó, pero les comentaron que se acercarían a Aventura y podrían pasear por allí. Después de tomar algo sin charlar de nada de trabajo, decidieron pedir comida a domicilio y cenar en casa de Julio. Los estuvieron observando, se les notaba un poco cohibidos, reacios a darse muestras de cariño en público, pero Jana y Julio se dieron cuenta de que se compenetraban bien. Cuando los chicos estaban preparando la cena que habían traído, ellas se quedaron poniendo la mesa del comedor. 
 
    —¿Qué tal con Arthur? ¿Se porta bien o le tengo que reñir? 
 
    —Tranquila, va todo bien. Ya me explicó lo que os pasó en el viaje. —Eso sorprendió a Jana. 
 
    —¿Te lo contó?  
 
    —Sí. No te preocupes, nos echamos unas risas, aunque le expliqué que conmigo no se juega. Que tuviese cuidado, que soy cinturón negro de kárate. 
 
    —¿Eso le dijiste? 
 
    —Sí —se rio recordando la cara de aquel—, pero le confesé que era broma, aunque sí le dije que a mi edad ya no estoy para aguantar tonterías. 
 
    Ella era cuatro años mayor que él, y con cuarenta años ya no iba a permitir chorradas de nadie.  
 
    —Bien hecho. 
 
    Jana se quedó satisfecha, Arthur necesitaba alguien que le guiase en el terreno de las relaciones y Renata iba a saber bien cómo hacerlo. 
 
    —Chicas, ya llevamos todo, ¿está lista la mesa? —Se oyó la voz de Julio desde la cocina. 
 
    —Sí, todo preparado. 
 
    En la cocina, Julio quiso sacar el tema de su trabajo, pero no se atrevió para no enrarecer el buen ambiente que se había creado entre los cuatro ese día. Tampoco notó raro a Arthur, por lo que pensó que no sabría nada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Peque, ¿qué te preocupa? No estás tan bien como has querido aparentar con los papis en la videollamada. 
 
    Una llamada de Julia había entrado nada más finalizar la quedada de los jueves. Jana estaba sola en casa, porque Julio se había ido a tomar algo con Marcelo y Arthur, y aprovechó para sincerarse con su hermana. 
 
    —No pensé que se me notase tanto. 
 
    —Quizá también lo notaron los demás, porque tienes hasta ojeras, pero seguro que no, están tan contentos con tu relación con Julio que viven en su mundo. 
 
    —Has dado en el clavo. 
 
    —¿Sobre qué? No te pillo. 
 
    —Lo que me tiene preocupada estos últimos días es mi relación con Julio. 
 
    —¿Estáis mal? 
 
    —No, pero su contrato acabó y está bastante rallado. Está barajando volver a España si aquí no le sale otra oportunidad. 
 
    —¡Ah! ¡Qué putada! 
 
    —Sí, justo eso. 
 
    —¿Habéis hablado de alguna relación a distancia? 
 
    —De momento no, pero lo que no me gustaría es perder el contacto con él. —Se quedó callada, su hermana no sabía ni qué decir—. Lo peor es… 
 
    —¿Te ha hecho daño? 
 
    —¡No! ¿Cómo puedes pensar eso? 
 
    —Yo qué sé, peque, se escucha cada cosa… y has utilizado la palabra «peor». 
 
    —Es que me he enamorado como una tonta y ya sabía que podría tener fecha de caducidad. 
 
    Julia se quedó en silencio unos segundos. Le vino a la cabeza una idea que llevaba tiempo deseando que se hiciese realidad. 
 
    —¿Has barajado la posibilidad de volver tú a España? 
 
    Aquello la dejó pensativa. ¿La verdad?, no lo había pensado. Ella tenía en Miami un trabajo con bastante responsabilidad y empezar de cero era difícil, aunque pensaba solo en lo práctico. Si lo meditase, no vería impedimentos para seguir a la persona de la que estaba enamorada. Podría buscar empleo y, si no encontraba de lo suyo, trabajaría de lo que fuese. Pero lo tendría que pensar bien. No era una decisión fácil de tomar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21  
 
    ¿Así van a ser todos los días a partir de ahora? 
 
    Julio necesitaba despejarse, llevaba días en casa. Ya no tenía que ir por la cadena, la promoción había finalizado, el programa seguía su curso y a él ya le habían informado de que no renovarían su contrato, aun viendo que la audiencia hablaba de otra manera. El concurso estaba gustando y mucho, por lo que sabía que había algo que no le decían. Ignoraba si Jana o Arthur serían conocedores de algo. Creyó que Jana no sabría el alcance de todo aquello, aunque sí supo antes que él que su contrato acabaría pronto. Le quedaba la incertidumbre de si Arthur supiera algo. Al ser socio, aun siendo nuevo, tendría que saber esas cosas. Le asaltó una idea a la cabeza y fue en busca de Jana, que llevaba todo su día libre sentada en el salón leyendo un libro. 
 
    —¿Te importa si hoy cenas sola? 
 
    —¡Qué susto! —se sobresaltó al no haberle escuchado acercarse. 
 
    —Perdona, no era mi intención. —Se inclinó y la besó, recreándose más tiempo de lo que pretendía. Paró porque si no sus planes cambiarían. 
 
    —Nada, tranquilo. ¿Qué me preguntaste? 
 
    —Eh…, sí. He pensado salir con los chicos, ¿te importa cenar sola? 
 
    —¡Ah! Sin problema. 
 
    —Guay, pues voy a preguntarles. 
 
    Los dos confirmaron encantados la salida. No se habían visto solos en todo ese tiempo. Quedaron en verse en Toro Toro para cenar algo rápido y después tomar unas copas en Bloom Skybar. El primero en llegar fue Julio, seguido por Marcelo; Arthur se retrasó más. 
 
    —Perdonad, pero me entretuve con Renata. 
 
    Los tres se rieron, entendiendo la situación. 
 
    —¿Qué tal vais? No entiendo como todavía no has hecho una de las tuyas. 
 
    Marcelo se extrañó. 
 
    —¿De las suyas? 
 
    —Que te cuente aquí el amigo qué hacía antes. —Julio se carcajeó de las caras que ponía Arthur. 
 
    —Oye, que eso es algo del pasado que tiene que quedar ahí. 
 
    —Tenés que contarme, no me dejés así. 
 
    Le reveló el episodio que sucedió con Jana y todo lo que vino después. Los otros dos se estuvieron riendo de él a papo lleno. 
 
    —No os paséis —respondió contagiándose de las risas. 
 
    En un momento de la noche, al ver que Marcelo iba al baño, Julio aprovechó para hacer la pregunta que le resultaba incómoda de abordar. 
 
    —Arthur, si te pregunto sobre el curro, ¿me serías sincero? 
 
    —Si no me pones en un aprieto, sí. Dispara. 
 
    —¿Sabes por qué no quieren renovarme? 
 
    No le sorprendió su pregunta. Tardó unos minutos en contestarle, se debatía entre la lealtad a su amigo o a la cadena. 
 
    —Solo te puedo decir que había uno de los socios muy empeñado en que no continuases. Intenté interceder por ti, pero tengo pocas acciones y los demás autorizaron al de más peso. 
 
    —Joder. ¿Y quién es? ¿Qué coño le hice yo a un socio? 
 
    —Lo siento, no puedo decir nada de lo que se habla en las juntas, ya me salté una de las normas al contarte lo que te he dicho. 
 
    —Tranquilo, gracias por apoyarme. 
 
    —Sé que es una injusticia, pero pronto encontrarás algo. Vales mucho. 
 
    —Gracias. —No le sirvieron de mucho las explicaciones, pero sí su apoyo. 
 
    La noche se enrareció con esa confesión, por lo que Julio quiso marcharse a casa y, aunque Marcelo no entendió ese cambio en su amigo, Arthur no le puso impedimentos. Llegó a casa cabizbajo, sin entender qué había podido hacer él para que un socio hiciese todo lo posible por no renovar su contrato. No conocía a ninguno más que a Arthur. Por su cabeza pasó el nombre de Laura. Esperaba que ella no volviese a querer joderle la existencia en un trabajo. Ya lo hizo en España, pero allí tenía influencias. ¿Acaso en Miami también? 
 
    —¿Qué te pasa? —Jana se había acercado a la entrada al oír la puerta, pero no ver aparecer a nadie por el salón. 
 
    Le observó una expresión de tristeza que la asustó y se acercó a abrazarlo. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    El cuerpo de Julio empezó a convulsionar con suavidad. Se separó de él y observó lágrimas corriéndole por el rostro. Aquella imagen le provocó un pinchazo en el corazón. En el breve tiempo de relación que llevaban, nunca le había visto triste ni llorar, se había roto por algo y no sabía la razón. Él siempre había demostrado ser una persona alegre y fuerte, pero ahora se le veía indefenso y con una pena que no conocía cómo tratar. 
 
    —Ven, vamos al sofá. —Le guio hacia el salón y se sentaron, apoyando Julio la cabeza en las piernas de ella. 
 
    Ya más calmado, se incorporó y, limpiándose el resto de las lágrimas que le quedaban en la cara, miró a la chica que le había acompañado en ese momento de agobio. 
 
    —Perdona. 
 
    —No tienes que pedir perdón por llorar, solo faltaba eso. Todo el mundo necesita desahogarse en algún momento. 
 
    —Gracias. —Se acercó a su cara y la besó suave en los labios. 
 
    —Cuéntame qué ha provocado que estés así. 
 
    Le contó lo que había averiguado gracias a Arthur. Ella se quedó sorprendida, no entendía cómo una sola persona había podido joderle de esa manera. Se quedó con la mosca detrás de la oreja, tendría que intentar averiguar qué había pasado. 
 
    —Creo que me voy a ir a la cama, estoy agotado. 
 
    —Sí, ya es tarde. Yo también voy, me entretuve más de la cuenta con el libro. 
 
    Descansó más de lo que había pensado. Jana ya se había ido a trabajar y él se había quedado solo.  
 
    «¿Así van a ser todos los días a partir de ahora?». 
 
    No era una persona pasiva. Siempre había tenido algo que hacer, pero ahora mismo estaba sin trabajo, en un país que no era el suyo y tenía poca gente a la que acudir. Se levantó para desayunar algo y decidió llamar a la persona que le sabría calmar. 
 
    Un tono, dos y, al tercero, la voz de su hermana se escuchó por toda la cocina. 
 
    —Hermanito, qué alegría. Hace días que no hablamos. 
 
    —¿Qué tal va mi sobrino? 
 
    —Pero si no sabemos el sexo, ya lo sabes. 
 
    —Pero yo creo que va a ser un niño. —Se rieron. 
 
    —Eres un caso. ¿Qué tal con Jana? ¿Y en el curro? —Del curro no había dicho nada aún en casa. 
 
    —Con Jana muy bien, pero necesito comentarte algo, por eso te llamaba. 
 
    —¿Me tengo que asustar? 
 
    —No me han renovado en la cadena. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Por qué? 
 
    Le explicó todo lo que había pasado esas semanas, lo último que había descubierto la noche anterior y las sospechas que le vinieron a la cabeza. Eso ultimo con Jana no lo había compartido. 
 
    —¿Crees que Laura pueda tener algo que ver? Pero si ella sigue en España, ¿va a tener influencia en tu cadena? ¿Tanto poder crees que tiene? —Susana preguntó todo de carrerilla. 
 
    —Pues quiero pensar que no, pero una espinita me dice que puede ser una posibilidad. 
 
    —Mira que si es cosa suya, la cojo y la arrastro de los pelos. 
 
    —Anda, calla, hermanita —se carcajeó de las ocurrencias—. Cuéntame algo de tu trabajo, así podré olvidar un poco mis mierdas. 
 
    Susana empezó a hablarle de toda la gente que le había ido a preguntar por sus servicios y de que tenía reservadas dos comuniones para hacerles el reportaje fotográfico. Se la notaba muy contenta, aunque le confesó que empezaba a estar algo cansada, porque la barriga daba lata ya. 
 
    —¿De cuánto estás? 
 
    —Voy a entrar en el séptimo mes. Todo va genial y todavía tenemos la incertidumbre de qué será. 
 
    —Estáis locos por no querer saberlo ya. 
 
    —Queremos que sea una sorpresa y, como alrededor tenemos pequeñajos de los dos sexos, no tenemos problema por la ropita. Tenemos su habitación llena de cosas que nos han ido regalando y prestando. 
 
    Aquella conversación le recordó que todavía no había pensado en qué regalarles. Les quería hacer algo especial, pero al estar tan lejos no sabía qué. 
 
    —Te tengo que dejar, hermanito, que entra gente. 
 
    —Vale, adiós. 
 
    —Espera, infórmame de las novedades, ¿vale? Y, si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme. 
 
    —Solo una cosa. 
 
    —Dime. 
 
    —No se lo digas todavía a mamá y papá, se lo quiero decir yo.  
 
    —Vale, pero no tardes. Y díselo también a Lucas. 
 
    —Sí, ahora pensaba llamarle. 
 
    Intentó localizar a su hermano, pero no dio con él. A media mañana le devolvió la llamada. Le estuvo poniendo al día, se sorprendió, igual que había hecho Susana.  
 
    —Igual te viene bien venirte de visita, tus sobrinos te echan un montón de menos. 
 
    —Pues no es mala idea, así se lo digo a papá y mamá en persona y no por teléfono. 
 
    —Ponte a mirar vuelos y cuando los tengas me dices y te voy a buscar. Tendrás que quedarte con ellos, porque nosotros tenemos el cupo completo en casa. 
 
    —No te preocupes, ellos me acogerán, seguro. No les digas nada y lo hacemos en plan sorpresa. Cuando lo tenga, te aviso y se lo comento también a Susana, por si ellos se pueden acercar unos días. 
 
    En cuanto colgó la llamada se puso a mirar vuelos a Madrid. No sabía si mirarlos de ida y vuelta o con la vuelta abierta. Decidió ir solo una semana, tampoco quería estar tanto tiempo alejado de Jana. Se dio cuenta de que en ese momento lo único por lo que volvería a Miami sería ella y eso le asustó un poco. También podría comentárselo y que se viniese; podrían ir a ver a su familia. Esperó a la tarde para dejarlo cerrado. 
 
    —Tengo algo que proponerte —la abordó en cuanto entró por la puerta. 
 
    —Te veo más animado. —Le saludó con un beso. 
 
    —He pensado ir de visita a España, aprovechando que ahora tengo días libres de sobra. Podrías cogerte alguno y te vienes. 
 
    —¿Cuándo sería? Es que ahora mismo estoy a tope de trabajo y les haría una putada. 
 
    —Bueno, lo vamos pensando. 
 
    Se estaba acabando junio y todavía no había reservado nada. Decidió que, aun no pudiendo ella, lo haría. Necesitaba a su familia, la casa ya se le caía encima. Se lo comentó una noche y a Jana no le importó. Le había entendido, aunque notaba que por parte de ella la relación se estaba enfriando. Julio dejó ese pensamiento a un lado, necesitaba a su gente y encontró un vuelo para el veinticinco, llegando a Madrid a las siete de la tarde. Lo reservó de cabeza. 
 
      
 
    Julio: 
 
    El viernes llega mi vuelo a las nueve y veinte de la noche. ¿Podrás ir a buscarme? 
 
    Lucas: 
 
    Cuenta con ello. 
 
    Julio: 
 
    Gracias, Luc. 
 
    Lucas: 
 
    No tienes que darlas, estoy deseando verte. 
 
      
 
    Lo único que le quedaba por hacer era preguntar a su hermana si ese finde podrían ir por Madrid y ella no tardó nada en confirmárselo. Allí estarían Gustavo y ella para achucharle. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Debes irte libre 
 
    Estaba desesperada, no le contaban la verdad de la situación de Julio. Lo intentó primero con Arthur y solo le dijo que había sido una decisión de la junta. Fue a hablar con Paul y él desconocía el motivo. No sabía cómo ayudarle. Julio llevaba ya unos días en casa, sin saber qué hacer con su vida. Ella, a su vez, tenía el presentimiento de que su relación se iba a ver afectada. Era conocedora de sus planes de viajar a España, pero Jana tenía dudas. Habían vuelto los pensamientos negativos para quedarse, y eso no les vendría nada bien a ninguno. 
 
    Cuando Julio le contó sus intenciones de viajar a Madrid a ver a su familia y le propuso acompañarlo para visitar a la suya, se sintió tentada. Pero lo pensó mejor y fingió que tenía mucho trabajo. Sabía que lo estaba haciendo muy mal con él. No estaba siendo clara, pero creía que era algo bueno para él, aunque ella sufriera por ello. En su cabeza se había formado la idea de que, si viajaba a Madrid, Julio podría tener una nueva oportunidad laboral. Al estar juntos, quizá rechazaba ese trabajo, o lo aceptaba y se enfrascarían en una relación a distancia. Siendo franca, para esa última opción no se sentía preparada. No era solo una distancia de kilómetros, sino de horas y cambio horario, en la cual empezarían los malentendidos, los «ahora no puedo hablar», los «¿hablamos más tarde?», y al final se enfriaría de igual manera. Por tanto, tenía que dejarle ir y, poco a poco, todo volvería a la normalidad. Debía hablar con él antes de que llegase el día de su viaje. Le iba a doler mucho decírselo, pero creía con convicción que era lo mejor para los dos. 
 
    Cuando llegó a casa le vio hacer una maleta. Sabía que había llegado el momento. 
 
    No sabía cómo abordar el tema. Llevaba unos días algo esquiva, tomando distancia. Se sentía mala persona por ello. 
 
    —Tenemos que hablar. —Se envalentonó a mitad de la cena. 
 
    —Dime. 
 
    —Creo que debes irte a Madrid. 
 
    —Ya te dije que viajaba este viernes. 
 
    —Sí, lo sé, pero debes quedarte allí. 
 
    Julio se quedó mirándola sin decir una palabra, no entendía por qué le decía eso.  
 
    —Ahora que vas a ir puede que te salga un trabajo. Y no quiero que nuestra relación te impida aceptarlo. 
 
    —Aunque eso pasara, podríamos intentar llevar una relación a distancia. 
 
    —No creo que funcionase. 
 
    —¿Qué me estás queriendo decir en verdad? —El desagrado por lo que iba a escuchar a continuación se le notó en la voz. 
 
    Jana tardó unos minutos en lograr soltar la bomba que tenía que darle. 
 
    —Creo que debes irte libre. 
 
    —Dilo claro, me estás dejando. 
 
    —Entiéndelo, Julio, creo que es lo mejor para los dos. 
 
    —¿Lo mejor para los dos o para ti? 
 
    Julio se levantó a medio cenar y se fue hacia la habitación. Pero antes se giró para que le aclarase una última cosa. 
 
    —¿No hay vuelta atrás? 
 
    —No. —Esa rotundidad les dañó a ambos. 
 
    Lo vio encaminarse a la habitación con el cuerpo tenso, cerrando con un portazo que se escuchó por toda la casa. Jana había tomado la decisión y no se podía echar atrás, por mucho que le doliese. Decidió recoger y marcharse a la casa de su prima, aunque estuviese allí Marcelo. Si se quedaba allí, flaquearía y su pensamiento podría cambiar. Necesitaba que todo siguiese su curso; serían unos días duros hasta su marcha, pero después todo volvería a ser como antes. 
 
    Estaba conduciendo, de esas veces que no sabes ni por dónde vas porque te lleva solo el coche, cuando escuchó una notificación del móvil. Sabía quién era y no iba a mirarlo hasta que llegase a casa, ya estaba cerca. Esperaba que Marcelo y Estela no estuviesen en el salón y no tener que dar explicaciones que pudiesen cambiar el rumbo que había decidido tomar. Al entrar en el piso, lo encontró más silencioso de lo que pensaba, supuso que habrían salido a cenar. Se metió en su habitación y se tiró en la cama. Decidió sacar el móvil del bolso para saber lo que le había mandado Julio. Al abrir el chat vio el audio y pulsó el play. 
 
      
 
    Julio: 
 
    [image: Reproducir contorno] 
 
    «¿Así quieres que terminemos? Te has ido sin despedirte, sin decirme nada más. Sin darnos una oportunidad. Sin hablar.  
 
    »Lo vuelves a hacer, Jana, vuelves a marcharte sin darme opción a expresar mi opinión. Sé que hice mal en dejarte en la cocina e irme a la habitación. Me siento dolido, pero necesito tenerte cerca. Si no es para continuar, al menos déjame tenerte estos últimos días.  
 
    »Por favor, piénsalo. Después, si quieres, en cuanto me vaya dejaré de llamarte y mandarte mensajes, pero hazme este último favor».  
 
      
 
    Cuando dejó de escuchar su voz, su estado de ánimo era nefasto. Se sentía culpable por cómo estaba actuando con él. Tenía razón, podrían disfrutar de unos últimos días para el recuerdo, sin tanto drama. Jana lloró, liberando toda la presión que notaba desde que había decidido ir por ese camino. Camino que se iba a ver modificado con unas cuantas curvas. No supo cuándo se quedó dormida, pero al abrir los ojos ya entraba algún rayo de sol por la ventana. Aún llevaba la misma ropa de ayer y seguía sobre la cama, no se había ni metido entre las sábanas. Se levantó sin hacer ruido y volvió a marcharse, sabía a dónde deseaba ir.  
 
    Llevaba cinco minutos llamando a la puerta. Sí, eran las siete de la mañana y estaría dormido aún, pero deseaba poder despertarle. Anoche había dejado su llave en la entrada, pensando que nunca más la utilizaría, pero no había sido el caso. Y ahora estaba plantada en la puerta de la casa de Julio, esperando que se levantase. Vio el pomo de la puerta girar y esta abrirse, un somnoliento Julio la miró con sorpresa. 
 
    Sin mediar palabra, abrió del todo la puerta, tiró el bolso y se abalanzó sobre el cuerpo adormilado de él. Las manos de este se acoplaron a su espalda, atrapándola para que no volviese a alejarse. No obtuvo respuesta al audio que había mandado y pensaba que no la volvería a ver, pero allí estaba, abrazándola, y no la iba a soltar en los días que le quedaban en Miami. Lo había pensado esa noche. Por un lado, no quería alejarse de ella, pero tenía parte de razón, si al ir a Madrid surgía alguna oportunidad, ese cabo suelto en Miami podría decidir por él sin pensarlo siquiera.  
 
    Jana lo miró con anhelo y posó los labios en los suyos con cierto temor al rechazo. Él apoyó la espalda en la pared para notar algo firme y no caer al suelo. El beso se iba profundizando, los sentimientos hablaban más que ellos mismos, aunque los ignorasen a conciencia. No pudo esperar más y la aupó para que le rodease con las piernas y tenerla aún más cerca. Caminó con ella en esa posición hasta llegar a su habitación. Al posarla en la cama, Jana se dio cuenta de lo vacía que estaba. No tenía ningún objeto personal más que lo necesario para esa semana. Una lágrima furtiva escapó por su mejilla y el la atrapó con un beso. Supieron que lo que les quedaba juntos sería muy duro, pero no podían estar tan cerca y no estar en el mismo lugar. 
 
    —Necesito notarte dentro. 
 
    Fueron las únicas palabras que se escucharon en la estancia. Cambiaron la nostalgia por el deseo. Julio obedeció, despojándose de las ropas que le servían de barrera y penetrándola con suavidad. Era la mejor sensación que había experimentado jamás. Con ella se acoplaba en todos los sentidos, pero la vida le ponía una nueva prueba que superar. Vivir sin ella, vivir sin la persona de la que se había enamorado. Pero respetaba lo que ella le había dicho, ya lo había meditado esa noche.  
 
    Los siguientes días fueron de locura. En cuanto Jana salía del trabajo se iba a la casa de él. Daban rienda suelta a su pasión sin entrar en los sentimientos, aunque ambos se engañaban, porque sufrían en silencio para no molestar al otro. Una vez más, estaban actuando, dejando que pasase el tiempo sin hablar ni desnudar su corazón. Se estaban dejando llevar solo por la cabeza.  
 
    Entre todos, habían preparado a Julio una fiesta sorpresa de despedida. Para ello, Jana era la encargada de llevarle engañado al Toro Toro, cómo no. Ese había sido siempre su restaurante y se despedirían en el mismo lugar. Habían logrado que los dueños les reservasen un espacio más íntimo. Al llegar, Julio iba pensando que la cena sería a solas, pero se sorprendió al ver a todos allí al grito de «¡Sorpresaaaa!». Allí estaban, a parte de los de siempre, algunos de los compañeros de la cadena con los que más trato había llegado a tener. Jana le observaba desde la entrada, era su momento y le había dejado vivirlo a él solo. Sentía una nueva presión en el pecho que quiso ignorar, no era el momento para cuestionarse nada. Avanzó con lentitud y se situó junto a los invitados, que no dejaban de abrazar a Julio. Era una persona con un trato tan afable que había entrado con fuerza en los corazones de todos, ella bien lo sabía. Intentó no pensar más y disfrutar del ambiente festivo de alrededor. 
 
    —¡A sentarse todo el mundo! —La voz de Estela se escuchó por encima de la de los demás. 
 
    —Creo que no lo estás pasando muy bien. 
 
    Ese murmullo sobresaltó a Jana que, al girar un poco la cabeza hacia la derecha, vio a Arthur justo detrás de ella. 
 
    —Te equivocas, estoy bien. 
 
    —Me parece, amiga mía, que nos estás intentando engañar a mí y a ti misma.  
 
    —Venga, vamos a sentarnos, que todos están yendo hacia las mesas. —Esquivó esa acertada afirmación para no fastidiar a nadie la noche. 
 
    —Como quieras, pero ya sabes que estoy aquí para lo que necesites. 
 
    —Gracias. —Acompañó sus palabras con un beso cariñoso en la mejilla—. ¿No ha venido Renata? 
 
    —Llegará en quince minutos, se entretuvo más de la cuenta en el trabajo y me avisó de que me adelantase yo —explicó mientras caminaba hacia donde estaba el grupo—. Voy a guardarle sitio. 
 
    —Aquí estás, te estaba buscando. —Julio la abrazó por detrás, posando la cabeza en su hombro—. Me encanta cómo hueles. —La nariz juguetona de él se paseó por su cuello, dejando un reguero de besos a su paso. 
 
    —O paras o nos tendremos que ir ya mismo. 
 
    —Por ganas… Pero les debo un respeto a mis invitados. —Imitó la voz de un lord inglés con una reverencia que la hizo reír. Le cogió la mano y la guio hacia los dos sitios libres que les había reservado Marcelo—. Esta noche no te escapas —le susurró tan cerca del lóbulo de la oreja que se lo atrapó, provocándole un calambrazo que fue directo al centro de su placer. 
 
    La fiesta de despedida fue un gran acierto. A Julio se le veía eufórico. Habló con todos, no paró de bailar cuando le venían a buscar, comió, bebió…; en definitiva, estaba disfrutando. Jana, en cambio, no dejaba de dar vueltas a la cabeza. Al día siguiente sería su despedida y no le volvería a ver nunca más. Si había sobrevivido a otros peores sucesos en su vida, podría salir intacta de este. Lo que no sabía era lo que el destino le deparaba.  
 
    Volvían en un taxi en dirección a casa de Julio, iba tan ebrio que Jana no sabía ni cómo iba a llevarlo hasta la puerta. Con mucho esfuerzo, lo logró. Había rechazado la ayuda del taxista, un error del que se arrepintió en el tercer tramo de escaleras. Tocaba desvestirlo y meterlo en la cama. Para la despedida esperaría hasta mañana, no estaba en condiciones de nada. 
 
    —Yo necesitooo… meterrrme… dentro de ti —balbuceaba Julio con la voz tomada, haciéndola reír. 
 
    —Más bien, dentro de la cama, amiguito. No haberte bebido hasta el agua de los floreros. 
 
    —Esss que mee lass tra… —Arrastraba las palabras, estaba muy gracioso. 
 
    —Déjalo para mañana, que no sabes ni lo que dices. 
 
    —Lo queee sé ess que te quieeero. ¿Cómoo voy a viiivir sin ti? Te escharé de… 
 
    Sin acabar la frase, cayó en un profundo sueño, por lo que el cuerpo le pesaba más y fue más difícil introducirlo desvestido en la cama. Por fin lo consiguió y, después de ponerse el pijama, se tumbó a su lado, aunque Julio ocupaba casi el total del colchón. Se abrazó a él, serían las últimas horas que disfrutaría de su compañía y le era como un imán. Sabía que esa decisión la iba a hacer sufrir durante semanas. Ella también le quería y le echaría de menos, como le había intentado decir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23  
 
    Espero que no te confundas, abuelo 
 
    Un molesto ruido empezó a sonar, taladrando la cabeza de Julio. Abrió con pesar un ojo y divisó la pantalla iluminada de su móvil, al momento se dio cuenta de que era la alarma y para lo que era. La silenció con esfuerzo, cerrando de nuevo los ojos. Agradeció haberla programado la tarde anterior, porque si no hubiese perdido el avión. Tenía un dolor insoportable en la sien, parecía que un grupo de bailarines rusos estuvieran danzando sobre él. Intentó volver a abrir los ojos, pero la claridad se lo impedía. Notó un peso a su lado y supo de quién se trataba. Ya había llegado el día de su regreso, la vuelta a su hogar. Como en el anuncio de navidad de El Almendro, así iba a llegar a su casa, pero en pleno verano y para quedarse. No se lo había dicho a nadie excepto a sus hermanos y les pidió que guardaran el secreto. Dejó los pensamientos del viaje para después, tenía algo en mente que no había podido satisfacer hacía unas horas por el estado lamentable en el que se encontraba. Esperaba no haber dicho algo que pudiera lamentar después. 
 
    —Arriba, dormilona —susurró, despertándola con cosquillas. 
 
    —Quieto, para —rio Jana. 
 
    —Venga, que casi nos dormimos. Me queda una hora para estar en el aeropuerto y tengo que facturar las dos maletas. 
 
    —¿¡Qué hora es!? —Se sentó en la cama sobresaltada. 
 
    —Tranquila, son las ocho y media, tenemos más tiempo. 
 
    —¡Qué susto me has dado! 
 
    —¿Te crees que me iba a ir sin despedirnos? 
 
    —Pero yo te quiero llevar al aeropuerto. 
 
    —No me refiero a esa despedida. 
 
    Se quedó mirándola, queriendo guardar esa imagen para siempre, como si de una foto se tratase. Hasta recién levantada se maravillaba de la belleza tan natural que desprendía. Ella no se daba cuenta, pero había entrado con fuerza en su corazón y se había posicionado en el escalafón más alto. Sería difícil olvidarla, aunque lo tendría que intentar y, seguro, con el tiempo lo lograría. Alargó el brazo para acercarla y poder abrazarla. Se acariciaron con suavidad, piel con piel, sus manos no dejaron ningún poro por tocar. Era una sensación casi mágica, pero que se les iba a escapar de entre las manos en pocas horas. Se besaron despacio, saboreándose como si fuese la primera vez. Los sonidos que emitían sus gargantas los bebía el otro. Intentaban separar los sentimientos de todo aquello, pero era inevitable, porque ambos luchaban contra un gigante, negando lo evidente. Se acoplaron el uno al otro como si de una sola persona se tratase, con movimientos lentos, acompasados, notando cada sacudida como si fuese la última. No querían separarse de ese contacto, pero debían hacerlo, o todo lo que habían pasado durante semanas se volvería contra ellos, dañándoles aún más. 
 
    —Te voy a echar mucho de menos —Julio susurró abrazado a ella. 
 
    —Tenemos que seguir adelante. Prométeme una cosa. 
 
    —Depende de lo que sea. —Sonrió. 
 
    —Si llega la oportunidad de ser feliz, no mirarás hacia atrás y te tirarás de cabeza para serlo. 
 
    Se quedó pensativo. Ahora mismo era muy feliz a su lado y lo estaba dejando atrás. No sabía si podría olvidarla. Pero, para que ella se quedase contenta, le mintió cruzando los dedos sin que se percatase. Sabía que estaba siendo un hipócrita consigo mismo. 
 
    —Así lo haré. 
 
    Su expresión no coincidía con las palabras que ella había oído. Supo que le estaba dando la razón porque la quería, pero lo dejó estar. 
 
    Después de lograr facturar todo lo que llevaba, Julio se encaminó a la zona del control de seguridad junto a Jana. Allí, en cuanto pasase, sus caminos se separarían para siempre. Aunque en su cabeza tenía la sensación de que la volvería a ver. Esperaba que el destino, que les había juntado dos veces, los acercase una tercera.  
 
    «El amor, si es verdadero y sincero, volverá a ti». Esas palabras de su abuelo Paco retumbaban en su cabeza. «Espero que no te confundas, abuelo», contestó.  
 
    —Bueno…, tengo que pasar ya el control o perderé el vuelo —pronunció perezoso, no quería soltarle la mano. 
 
    —Necesito pedirte una última cosa. 
 
    —Estás muy pedidora tú hoy. —Sonrió—. A ver, ¿qué es? 
 
    —Tenemos que borrar aquí mismo el número del otro. 
 
    —Pero… —Su sonrisa se esfumó de golpe, no esperaba que le pidiese algo así. 
 
    —Es lo mejor, debemos seguir hacia delante y si continuamos hablando será peor. 
 
    —¿Peor para quién? —Aquello estaba enturbiando la despedida. 
 
    —Julio, no dejes que esto te moleste, por favor. No quiero que nos separemos de esta manera. Entiéndeme, es mejor no tenerlos en nuestras agendas porque evitaremos la tentación de hablar y no poder estar juntos. Nos va a separar un océano tan enorme que siento vértigo solo de pensarlo. Necesito deshacerme de esta sensación. Si sé que no puedo ni hablarte, podré olvidarte algún día. 
 
    —¿Por qué no intentamos la relación a distancia? Podremos viajar para vernos. 
 
    —No, Julio, es mejor así —le cortó. 
 
    Jana no quería tener esa posibilidad y que a los días se acabase por teléfono. Julio se quedó cabizbajo unos minutos, intentó entenderla, aunque, de verdad, no lo lograba. Pero lo haría por ella. Si de esa manera ella iba a ser feliz, él se jodería y lo aceptaría. 
 
    —De acuerdo. Saca el móvil, lo haremos a la vez. 
 
    Y así lo hicieron, como dos tontos. Sacaron sus teléfonos, buscaron el contacto del otro y pulsaron el botón de eliminar.  
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por borrar tu móvil? 
 
    —No, por respetar lo que te he pedido, aun no queriendo. Sé que es una tontería porque tenemos gente en común, pero creo que es una tentación tenerlo tan a mano. 
 
    —Prométeme algo tú a mí. —Julio le sujetó las manos para que le prestase toda su atención. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Quiero que no encierres de nuevo tu corazón en una burbuja. Quiero que sientas, quiero que no te niegues al amor, quiero que seas feliz… Quiero que te enamores. 
 
    Quiso decirle que ella ya estaba enamorada, pero se calló. Las lágrimas comenzaban a hacer acto de presencia, aunque lo llevaba evitando desde la noche anterior. 
 
    —Prométemelo, Jana. —Acercó las manos, se las besó y las soltó. 
 
    —Te lo prometo —pronunció en un hilo de voz, pero con la mano derecha en la espalda con los dedos cruzados. 
 
    Estaban siendo mentirosos por lo que creían que era el bien del otro, pero se estaban equivocando y se iban a arrepentir tarde o temprano. 
 
    —Me tengo que marchar. 
 
    Julio le alzó la barbilla para que le mirase, durante unos minutos, se observaron sin que las palabras les interrumpieran. Guardando en su retina la imagen de la persona que tenían de frente. Y, por fin, llegó el último beso, el que significaba el adiós, o intentando que fuese un hasta luego que no sabían si algún día llegaría. Se fueron alejando en sentido contrario. Al pasar el control de seguridad, se despidieron por última vez; ella se quedó unos minutos más, hasta que Julio desapareció de su campo de visión y él alejándose hacia la puerta de embarque de un vuelo en el que no le apetecía embarcar, pero ya no había vuelta atrás. Su vida debía continuar e iba a necesitar a su familia para salir de eso. Esta vez no se lo guardaría para él. 
 
    En el vuelo logró dormir algo gracias a haber trasnochado por la fiesta. Se despertó con el anuncio de que empezaba el descenso a Madrid. Sin poder evitarlo, le vino a la cabeza la imagen de Jana e intentó, sin éxito, que desapareciese. El dolor de cabeza había remitido, aunque notaba que la resaca aún no se le había pasado. Tampoco ayudaba el estado sentimental en el que se encontraba.  
 
    «¿Seré capaz de olvidarla?» fue una de las preguntas que empezaron a sobrevolar su cabeza. 
 
    Le tocaba salir del avión y se dirigió a la zona de recogida de maletas, esperaba que no le hubiesen perdido sus pertenencias para no empeorar más el día. Cuando aparecieron, las cogió y salió para encontrarse con su hermano, que ya debía estar por allí. Al traspasar las puertas, le divisó y una sonrisa se le dibujó en el rostro. Tenía muchas ganas de abrazarlo. Pero cuando estaba llegando a su altura, aparecieron Susana y Gustavo de detrás de uno de los carteles publicitarios que allí había. Su hermana empezó a correr con dificultad por su abultada barriga. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Darte una sorpresa, tonto. ¡Ay, qué ganas tenía de abrazarte! 
 
    —Yo ni te cuento. —Julio estuvo unos segundos cargándose de energía—. Vaya barrigona que tienes. 
 
    —En cuanto hizo pop, ya no hubo stop —se carcajeó su cuñado, chocándole la mano y tirando hacia él para darse también un apretón. 
 
    —Vale, era el único que iba a venir a buscarte y no tengo mi abrazo —se quejó Lucas. 
 
    —Claro, ven, hermano. 
 
    Le fueron informando de que sus padres no sabían nada, ni de que iba Julio ni de que estaban allí Susana y Gustavo. Ellos habían llegado directos en coche al aeropuerto para dar la primera sorpresa ayudados por Lucas. Salieron hacia el aparcamiento, todavía caían algunos rayos de sol y la temperatura era un poco sofocante, para ser últimos de junio. Al llegar a los coches se separaron, Julio iría con Lucas. Quedaron en que este último entraría solo a casa de sus padres y prepararía todo para que ellos apareciesen por arte de magia. 
 
    Lucas entró en casa saludando a sus hijos, que estaban como locos por verlo. Les dijo a todos que se sentaran en el sofá, que les iba a hacer un truco que había aprendido, guiñando un ojo a la única cómplice que tenía en la casa, su mujer. Las mellizas aplaudieron y el pequeño, como loco, se tiró en los brazos de su abuelo. 
 
    —¿Papi es majo? —preguntó. El abuelo Nicolás se rio. 
 
    —Se dice mago, Mateo. 
 
    —¿Estáis preparados? —gritó Lucas detrás de una manta que había colocado para taparse. 
 
    —¡Sí! —contestaron las niñas. 
 
    Era un truco simple en el que, al soltar la manta, él desaparecía. Lo solía hacer mucho en casa con sus hijos, pero esta vez fue diferente. En lugar de no haber nadie, al soltarla, aparecieron Julio, Susana y Gustavo junto a un Lucas sonriente. Del desconcierto, pasaron a la euforia máxima. Los niños corrieron a abrazar a su tito Julio y a sus tíos Susana y Gustavo. A estos últimos no hacía mucho que los habían visto, pero al primero llevaban desde Reyes sin verlo en persona. Belén, con lágrimas en los ojos se acercó también a abrazarles y Nicolás la imitó. 
 
    —¡Vaya sorpresa! 
 
    —¿Cuántos días te quedas? 
 
    —Me voy a quedar una temporada. 
 
    Todos los adultos sin excepción giraron la cabeza, sorprendidos, hacia Julio. 
 
    —¿Y Jana? —Fue en lo primero que su hermana pensó. 
 
    —Lo hemos dejado —anunció en voz baja, para que los niños no se enterasen de lo que hablaban. 
 
    —Pero si se os veía muy bien. 
 
    —Luego os cuento todo, ¿vale? Ahora me gustaría cenar algo rico —suplicó por lo cansado que estaba. 
 
    —Nosotros ya hemos cenado, solo faltaba Lola, que estaba esperando que llegase Lucas. Pero ahora mismo preparo algo más con la ayuda de tu padre, ¿verdad, Nicolás? 
 
    —Sí, claro. Voy, que cuando vuestra madre utiliza mi nombre completo no significa nada bueno —se carcajeó, recibiendo un manotazo de su mujer. 
 
    Los otros se fueron al salón a jugar con los pequeños. Sobre todo el tito Julio, que estuvo todo el rato con las mellizas, hasta que empezaron a bostezar. Mateo ya se había echado en el sofá y quedado dormido sin que ninguno se diese cuenta. Lola cogió una manta fina y le tapó. Las pequeñas aguantaron un poco más, mientras los demás cenaban, y Carla aprovechó a picar algo sin que sus padres se diesen cuenta. Aroa no paró de hablar hasta que se marcharon. 
 
    Cuando la casa se quedó tranquila, se sentaron los cinco en el sofá y Julio les contó todo lo que había pasado en Miami. 
 
    —Se me caía la casa encima, no he encontrado nada en todo el mes. 
 
    —Ese programa te ayudará. 
 
    —Han emitido pocos episodios aún, supongo que más adelante pueda tener alguna otra oportunidad, pero voy a empezar a buscar aquí también. No me gusta estar tan lejos de vosotros. 
 
    —Te entendemos, hijo, pero la chica esa parecía que te gustaba mucho. 
 
    —Y me gusta, mamá. —Se calló, pero no quiso volver a ser la persona hermética que era con sus sentimientos—. Me enamoré como un tonto y ahora no sé cómo olvidarme de ella —se sinceró. 
 
    —¿Por qué tienes que olvidarla? 
 
    —Me lo pidió ella. No quiere tener una relación a distancia, dice que al final llegará el punto en que me quiera quedar en España y, de momento, no se ve volviendo. Además, teme que al final nos separemos de igual manera y sea peor. 
 
    —No sé, vosotros sabréis. 
 
    —No creo que sea buena idea —soltó su hermana—. Si estás enamorado de ella, debes luchar. 
 
    —No quiero hablar más de ello, ya fue suficientemente duro despedirme de ella. Necesito despejar un poco la cabeza. —Todavía no estaba acostumbrado a que se hablara tanto de lo que sentía y, además, opinasen sobre ello—. Me voy a la cama, estoy agotado. —Se escabulló para evitar nuevas opiniones. 
 
    —Bien, hijo, descansa. 
 
    Dejó las maletas abajo, al día siguiente pensaría qué hacer con su vida. Cuando se había ido del país, compartía piso con Paola, pero ahora ella vivía con Erik y no quería molestar. Hablaría con sus padres para quedarse una temporada con ellos mientras buscaba trabajo y nuevo piso. Se quitó la ropa y se metió en calzoncillos a la cama, la temperatura allí era parecida a la que había aguantado esos meses en Miami y se había acostumbrado a dormir de esa forma. 
 
    Acompañado de su hermana y su cuñado, sin hablar de nada de lo comentado la noche anterior, fueron a visitar a Paola al pub donde su hermana había trabajado unos meses y así aprovecharían a desayunar allí. 
 
    —La gordita te trae una sorpresa —Susana anunció a Paola. 
 
    Al levantar la cabeza de la bandeja que estaba sacando del lavavajillas, la camarera se encontró con la figura de Julio, saludando con su sonrisa característica, aunque le pareció que no era tan sincera como siempre. Le notó tristeza en la mirada. 
 
    —¡Ha venido mi rubiales! —Salió de la barra y se abrazó a Julio. 
 
    —¿Qué tal estás? 
 
    —Genial, como siempre. 
 
    —¿Y con Erik? —Sonrió con picardía. 
 
    —De lujo, todo olvidado —le susurró acompañado de un guiño, era el único que supo aquel penoso percance. 
 
    —Me alegro. 
 
    Se sentaron en una de las mesas y esperaron a que Paola les preparase sus consumiciones. Aprovechó que el local estaba medio vacío y todo el mundo estaba atendido para sentarse con ellos y así ponerse un poco al día. 
 
    —Ay, me encanta teneros de nuevo aquí, me tenéis los tres muy abandonada. Mi rubiales se fue al otro lado del charco, pero vosotros dos sois un caso, que no estáis tan lejos. 
 
    —Oye, petarda, habernos ido a hacer una visita —le recriminó Gustavo con cariño. 
 
    Se pusieron a recordar viejos momentos de cuando los tres convivían. Susana solo conocía alguno. 
 
    —No te creo —se carcajeó. 
 
    —Sí, allí tirado en el suelo de la cocina me lo encontré, vaya cogorza llevaba aquí el amigo. 
 
    —Uf, ese día los del curro nos pasamos. —Julio se empezó a reír recordando aquello, pero le vino a la mente la fiesta de despedida en Miami e, inevitablemente, también Jana. 
 
    —Tuve que despertar a Gustavo para que me ayudase a levantarlo y llevarlo a su habitación. 
 
    —No me lo contaste —Susana se dirigió a su marido. 
 
    —Son secretos de compañeros de piso que ahora la amiga está desvelando a traición. 
 
    —Paola tiene más que callar. 
 
    —¿Yo? Si soy una santa. 
 
    —Eso ni yo te lo creo —se carcajeó Susana, escupiendo un trozo de tostada. 
 
    —Cerda, escupe para otro lado. —Su amiga fingió enfadarse; aunque se lo estaba pasando de lujo, tenía que volver a la barra. 
 
    —Ese día que contaba Paola fue especial para nosotros también —comentó Gus hacia Susana. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Fue nuestra primera cita. 
 
    —Es verdad, que me dijiste que mi hermano estaría con los de su curro de cena. Lo que me asusté cuando me di cuenta de a dónde íbamos. 
 
    —Así que llevaste al piso a mi hermanita para aprovecharte de ella. 
 
    —Anda, tocho, lo hizo para que estuviese más cómoda. Y lo consiguió. 
 
    —Mira quiénes están por aquí —los interrumpió una voz conocida. 
 
    —Rafa, ya era hora de que aparecieras; tienes que echar a estos clientes indeseados —dijo Paola desde la barra. 
 
    —Serás petarda —la calló a la loca de su amiga—. Ven a darme un abrazo —le pidió Susana a su exjefe. 
 
    —Madre mía, pero si estás guapísima. Esto del embarazo te ha dado un brillo especial, Gustavo tiene peor cara. 
 
    Todos se rieron por eso último y el aludido se defendió culpando de ello a los antojos de su mujer, que solían ser por las noches. Estuvieron un rato más poniéndose al día, pero Rafa los tuvo que dejar para resolver unos asuntos urgentes con varios proveedores. Julio aprovechó ese rato para sacar una foto de él junto a todos los demás sin que se dieran cuenta y la mandó al grupo de chat de sus amigos. 
 
      
 
    Julio: 
 
    [image: Cámara contorno] 
 
    Adivina, adivinanza. ¿Dónde estoy? 
 
      
 
    Los que no sabían nada fueron los que contestaron en cuanto recibieron la foto y el breve texto. 
 
      
 
    Eduardo: 
 
    No me digas que estás en Madrid. 
 
    Elisa: 
 
    ¿Has venido y no has dicho nada? 
 
    Héctor: 
 
    Has venido de visita, genial. ¡Vente a verme! 
 
    Julio: 
 
    Sí, me tenéis de vuelta. 
 
    Iré quedando con todos y os informaré de las novedades. 
 
    A ti, Héctor, te iré a ver. Aprovecharé a ir de visita a Galizano a donde mi hermana, si me lo permite. 
 
    Gustavo: 
 
    Igual no te doy permiso yo, Julito. 
 
    Julio: 
 
    [image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno][image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno][image: Contorno de cara sonriendo con lágrimas de alegría contorno] 
 
    Con mi hermana tienes perdida la batalla, cuñado. 
 
    Susana: 
 
    [image: Contorno de cara divertida contorno][image: Contorno de cara divertida contorno][image: Contorno de cara divertida contorno] 
 
    En nuestra casa siempre serás bienvenido. 
 
    Gustavo: 
 
    Lo corroboro. 
 
    Elisa: 
 
    ¿También están Susana y Gustavo en la foto? Ay, ¡que yo quiero ver a la gordita! Hay que preparar una cena. 
 
    Julio: 
 
    Genial, venga, cenita este finde. Edy, ¿te animas? Héctor, lo siento, estás lejos. 
 
    Héctor: 
 
    Esto no se hace. A ver cuándo os pasáis por Cantabria. 
 
    Eduardo: 
 
    Venga, va. ¿Cuándo sería? 
 
    Julio: 
 
    ¿Podéis esta noche? Susana y Gustavo se van el domingo por la tarde. 
 
    Elisa: 
 
    Ok. 
 
    Eduardo: 
 
    Genial. 
 
    Paola: 
 
    Yo también me apunto. 
 
    Julio: 
 
    [image: Contorno de cara con lengua contorno]Deja el móvil y ponte a trabajar  
 
    Paola: 
 
    Tú a callar o al próximo café le echo laxante. 
 
    Julio: 
 
    [image: Contorno de cara con lengua contorno][image: Contorno de cara con lengua contorno][image: Contorno de cara con lengua contorno] 
 
      
 
    —¿Ahora te tengo que vigilar poniendo los cafés? Me da que no voy a querer más por hoy —se carcajeó, sacandole la lengua a Paola. 
 
    —No tientes a la suerte, rubiales. 
 
    —Rafa, vigila a la matajari que tienes como empleada. —Este salía del almacen sin entender nada. 
 
    —No hagas caso al rubiales. Aprovechando que estás por aquí, anda, déjame cogerme el descanso y así estoy un rato más con los tres. 
 
    —Tranquila, yo te cubro, no me tengo que ir hasta las doce. 
 
    Estuvieron un rato más en el Tul y quedaron sobre las ocho de la tarde en Sol. Lo habían hablado y a todos les pareció bien lo de ir de tapeo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24  
 
    Tierruca 
 
    Jana estaba preparando su viaje a España, faltaban menos de diez días para marcharse a casa de sus padres para entrenar para el rallye en el que participaría en septiembre. Los nervios no la dejaban dormir, pero no solo era eso. Desde la marcha de Julio no era ella misma. Le costaba simular que todo iba bien cuando estaba con su prima, sus tíos o sus amigos. No quería que supiesen lo confundida que se encontraba al haberle dejado marchar y, además, haber cortado toda comunicación con él. Tampoco dejaba acercarse a nadie nuevo, incumpliendo la promesa que le hizo a Julio. Pero no podía, lo tenía muy presente en sus pensamientos. 
 
    El peor día fue durante la primera semana sin él. Marcelo apareció por casa de su prima, a la que había vuelto, y le entregó un paquete. Extrañada, lo abrió y el mundo se le vino abajo. En él estaban los patines, las rodilleras y las coderas que le había regalado a Julio para enseñarle a patinar, junto a una nota que, con manos temblorosas, sujetó para leerla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Jana: 
 
    Sé que los regalos no se devuelven, pero me es muy difícil llevármelos. Solo me servirán para no dejar de pensar en ti, aunque eso no sé si lo lograré. Lo mejor que me llevo de los meses en Miami es haberte conocido. Has sido la alegría que me ha ayudado a sobrellevar la angustia por tener tan lejos a mi familia. Tú, junto a Marcelo, Estela y todo el grupo, hiciste inolvidables esos meses. Ahora siento una nueva angustia por separarme de ti, pero la decisión ya la tomamos. Espero poder volver a verte, tengo el presentimiento de que así será. Por tanto, guárdame esos patines, porque me los vas a tener que devolver. 
 
    P.D.: Tengo suerte de que a Marcelo le queden pequeños, porque me los robaría, fijo. 
 
    Muchos besos, 
 
    -Julio  
 
      
 
      
 
    Al acabar de leerla, necesitó tumbarse en la cama, tenía las piernas de mantequilla. Dejó caer esas lagrimas que se habían negado a salir durante días, tuvo que taparse la cara con la almohada para que su prima y Marcelo no descubriesen el lamentable estado en el que se encontraba. Aquel regalo devuelto la dejó muy tocada. Cada noche abría la caja y los acariciaba. Tenían las marcas de los rasponazos por las caídas tontas de Julio. Eso la entristecía y le sacaba sonrisas fugaces, al recordar los momentos vividos con él. 
 
    Llevaba días pensando en pedir su teléfono a alguno de sus amigos en común para ponerse en contacto con él nada más pisar España. Su vuelo hacía escala en Madrid, por lo que podrían quedar. Pero, cada vez que tenía la decisión tomada, se desinflaba poco a poco como un globo con un poro continuo. Nadie en Miami sabía las condiciones que le había solicitado. Ninguno era consciente de que no tenían ningún tipo de contacto. Si su prima se enteraba, la echaría a los leones por tonta. Sabía que se estaba negando a ser feliz, pero no podía cambiar su vida por completo por alguien que había conocido en unos meses, por mucho que el corazón le doliese cada vez que pensaba en él. Esta vez estaba ganando la cabeza y no le gustaba lo que su corazón le decía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Estaba ultimando lo que dejaría pendiente en el trabajo. Habían encargado a su compañera Katia que se ocupase de todo mientras estaba fuera, con la ayuda de Paul. Aunque agosto no era un mes muy duro de trabajo y solo tendrían que estar más pendientes las primeras semanas de septiembre. En cuanto volviese, tendría que ocuparse de que todo saliese bien en la emisión de los Billboard Music Awards. Se celebrarían el veinticuatro de septiembre, por lo que iría justísima de tiempo cuando volviese el catorce. Su cadena era la encargada de la emisión para Estados Unidos, el Caribe y América Latina, por lo que era algo importante que le habían encomendado. No quiso coger el vuelo el lunes trece porque seguro que acabaría agotada del fin de semana del rallye, y tampoco quería dejar a su hermano guardándolo todo de nuevo. Lo tenía todo confirmado para los premios, ya había organizado a la gente y esperaba que no hubiera muchos contratiempos que fastidiaran a Katia.  
 
    —Ya sabes que me puedes llamar a cualquier hora. 
 
    —No te preocupes, nos ocupamos de todo Owen y yo. 
 
    —Como te oiga llamarlo así, te cruje. —Se rieron. 
 
    —Tú tranquila, ya sabes que perro ladrador, poco mordedor. 
 
    —Si al final es un buenazo con todos. 
 
    —Chicas, ¿qué tal lo lleváis? 
 
    El aludido entró al despacho de Jana, interrumpiéndolas. 
 
    —Todo listo. Jana es una crack y casi no me ha dejado ningún cabo suelto para atar yo. 
 
    —Es oro esta chica. 
 
    —No me hagáis la pelota, que no me quedo, por mucho que oiga halagos. 
 
    Estaba roja como un tomate, no le gustaba nada cuando alababan su trabajo, aunque había veces que la ayudaba a continuar. 
 
    —Vete tranquila. Ya sabes que lo dejas todo en buenas manos. Además, también se ofreció Arthur a ayudarnos. 
 
    —Sí, ya me dijo. Pero sabéis que estaré atenta a cualquier llamada. 
 
    —Que sí, pesada. 
 
    Esa noche había quedado con sus tíos para cenar. Quería despedirse, iba a estar un mes fuera y los echaría en falta. 
 
    —Cariño, no estés triste ni nerviosa, todo va a ir genial. 
 
    —El rallye me tiene atacada. 
 
    —Lo entiendo, pasaste algo muy duro en el último. Te va a costar, pero ve con la mente abierta. Y, si tienes que ir más despacio que el resto, pues vas y punto. 
 
    —Gracias, tío. Lo hago por el recuerdo de Laro. 
 
    —Lo sé, cariño, es una bonita manera de homenajearle. 
 
    —Pero estoy acojonada. Dani se ha empeñado en ir de copiloto. ¿Y si le pasa lo mismo? 
 
    —Quítate ahora mismo eso de esta cabecita tuya. Todo va a ir bien, te lo aseguro. 
 
    —Dejad de hablar de esa dichosa prueba y vamos a cenar. 
 
    —¡Mamá!  
 
    —¡Janette! —Tanto Estela como Humberto mandaron una advertencia a la tía de Jana. Esta muchas veces pronunciaba comentarios insanos hacia su sobrina. 
 
    —Tranquilos, ya sabéis cómo es, yo ni caso. Cuando se pone así, opto a que por un oído me entre y por otro me salga.  
 
    Janette no era mala persona, pero desde la llegada de Jana a la vida de Estela se había vuelto un tanto quisquillosa con muchos temas y eso no le gustaba a Humberto. Él se alegró cuando su hermana le llamó para anunciarle que su sobrina iría una temporada a Miami a visitarles. Lo que ninguno sabía, ni la propia Jana, era que esa visita se iba a alargar tantos años. 
 
    Aun con algún que otro comentario malintencionado por parte de su tía, Jana había disfrutado de la cena. Rechazó la invitación de su prima para salir a tomar unos cócteles, pero estaba agotada y debía terminar la maleta o el sábado sería de locura. Por lo que, cuando sus tíos y su prima se marcharon, retomó el duro trabajo de hacer el equipaje, algo que odiaba cuando viajaba. 
 
    —¿Lo llevas todo? 
 
    Su tío la estaba esperando en el salón. La noche anterior se ofreció a ser él la persona que la llevara al aeropuerto. 
 
    —Creo que sí. 
 
    —¿El pasaporte? 
 
    —Joder, el pasaporte. —Corrió al cajón de la mesita donde lo guardaba.  
 
    —Menos mal que se me ocurrió preguntar. Al final pierdes el vuelo y tu madre me mata. 
 
    —Ya veo que vienes amenazado por tu hermana. 
 
    —Algo así —se rio—. No, es porque no voy a ver a mi sobrina favorita durante un mes y quiero despedirme como Dios manda. 
 
    En el coche iba distraída, mirando hacia el exterior apoyada en el brazo. Su tío la observaba. Llevaba unas semanas muy apática, hacía mucho tiempo que no la veía en ese estado. Cuando Julio apareció en su vida, notó cómo algo cambiaba en su interior. Desde Henri no se había permitido ser feliz junto a otra persona, pero la llegada de Julio obró ese milagro. Sabía que aquel chico se había ido a España, pero desconocía por cuánto tiempo y cómo estaba su relación. 
 
    —Cariño, ¿estás bien? 
 
    —Algo nerviosa por el viaje, espero no perder el avión. 
 
    —Por eso no te preocupes, vamos bien —aseguró mirando el reloj—. Me refiero a cómo te encuentras tú. ¿Estás bien con Julio? 
 
    Jana se sorprendió por esa pregunta. Era verdad que a sus tíos no les dijo que Julio se había marchado de forma definitiva a España ni que lo habían dejado, solo les contó que se había ido de viaje. No sabía por qué les había mentido. Ahora que le preguntaba tan directo por el tema, se lo tuvo que decir. 
 
    —¿Por qué no nos lo contaste? 
 
    —No quería que sintieseis pena por mí. La he estado viendo en tus ojos estas semanas, y eso que no sabías la verdad de la situación. 
 
    —No siento pena, cariño, lo único que quiero es que seas feliz y ahora mismo no veo eso. ¿No habláis? 
 
    —Le pedí que borráramos ambos el número del otro —se sinceró con la boca pequeña, era al único que se había atrevido a decírselo en voz alta.  
 
    —¿Qué insensatez es esa? 
 
    —Ya lo sé, me arrepentí días después. 
 
    —Pues haberle pedido el número a Marcelo, o seguro que también lo tiene Estela. 
 
    —Le hice prometer que no se lo pediríamos a los amigos en común. Además, me daba apuro hacerlo cuando no les he contado la verdad de esas condiciones que pusimos. Bueno, que puse. 
 
    —¿Y él te puso alguna? —indagó para ver si entendía la situación de esos dos tontos. 
 
    —Solo una, que no tenía que negarle el acceso a nadie para lograr ser feliz. 
 
    —¿Y la estás cumpliendo? 
 
    —No —susurró—. Más bien, cuando en estas semanas se me acercaba alguien, ya ni ladraba, casi le mordía. 
 
    Su tío no pudo más que sonreír, su sobrina no sabía lo que había hecho. Se la veía superenamorada de ese chico y supuso que a aquel también le pasaría algo parecido. Esperaba que se pudiesen ver en el mes que iba a estar Jana en España. 
 
    —¿Has pensado en contactar con él cuando llegues a casa? 
 
    —No, no quiero. 
 
    —Cariño, no seas cabezona. Te estás mintiendo a ti misma, pero tú verás. Al menos, piénsalo. Solo tendrías que llamar a Estela o Marcelo y pedirles ese número. Medítalo, por favor. 
 
    —Lo haré, pero no te prometo nada. 
 
    Tenía otra manera de conseguirlo, se lo plantearía. Si lo pensaba en caliente, era un no rotundo, pero si lo sopesaba con más detenimiento, la incertidumbre hacía acto de presencia. Se estaba engañando a sí misma, porque no paraba de pensar en él. Se estaba negando a ser feliz, incumpliendo la única promesa que hizo. 
 
    En el vuelo intentó dormir, pero no lo logró. No paraba de oír la voz de su tío con lo último que le dijo al despedirse. «Piensa en tu felicidad, sigue el camino del corazón y no el de la razón. Y no tengas miedo a los cambios en tu vida». Todo eso retumbaba en su cabeza como si fuese un disco rayado, hasta que el comandante la interrumpió avisando de que empezaba el descenso a Madrid. Allí enlazaba en una hora su vuelo a Santander y debía correr, porque iba muy justa de tiempo. Cuando logró llegar a la puerta de embarque de su siguiente trayecto, con la lengua fuera y respirando con dificultad, le extrañó que nadie estuviese embarcando aún. Una de las pantallas que informaba de su vuelo como retrasado, por lo que se sentó a esperar y avisó a Dani para que no fuese aún al aeropuerto a buscarla. Estuvo más de cuatro horas en aquella sala. Por fin estaba sentada en el asiento del avión cuando llamó a su hermano. 
 
    —Hola, Dani. 
 
    —¿Ya vas a salir? 
 
    —Sí, ya hemos entrado al avión y estoy en mi sitio. 
 
    —Qué ganas de darte un abrazo. 
 
    —Y yo a ti. Mira que cuantas más ganas se tiene de algo, es peor. 
 
    —Vaya viajecito más largo tuviste, al final. 
 
    —Estoy para el arrastre. Tengo la espalda destrozada de los asientos de la terminal. Casi no tengo batería, pero en cincuenta minutos estoy allí. Te dejo, que la azafata indica que pongamos los dispositivos en modo avión. 
 
    —Vale, en nada salgo a buscarte. 
 
    El segundo vuelo fue tranquilo y pudo dormir algo, estaba tan agotada que ningún pensamiento le había impedido conseguirlo. Se desperezó cuando avisaron de que se acercaban al Aeropuerto Seve Ballesteros-Santander. A los quince minutos ya estaban desembarcando. Hacía un calor asqueroso, la abofeteó una bocanada de aire caliente nada más apearse del avión. El ambiente estaba bastante cargado, en pocos segundos se fue acostumbrando. Caminaron hacia la zona de recogida de maletas y, por suerte, la suya apareció la primera en la cinta por lo que, rápida, salió al encuentro de su hermano. Nada más traspasar las puertas, le divisó y corrió arrastrando el equipaje. Al llegar a su altura, lo soltó y se tiró a los brazos del pequeño de la familia. 
 
    —Ya era hora de abrazarte. Esta vez has tardado mucho en venir. 
 
    —Ahora que lo dices, es verdad, las pasadas navidades no os visité. —Y haciendo memoria, le contestó—: Desde mayo del año pasado no vengo. Madre mía, no pensé que fuera tanto tiempo. 
 
    —En tu defensa, te diré que siempre que venías era diferente. Ahora ya no habrá comentarios maliciosos de cierta personita que tú y yo sabemos. 
 
    —Ya, ahora va a ser muy distinto. Disfrutaré de vosotros, de nuestro pueblo, de los paisajes de la tierruca y de aquella afición olvidada. 
 
    —Tanto tiempo fuera y no has perdido las palabras acabadas en «-uca» —se carcajeó, era una de las maneras características de hablar en Cantabria. 
 
    —Eso que se aprende desde la infancia no se olvida, hermanito. 
 
    Dani le quitó la maleta y se encaminaron al coche. En el trayecto la estuvo informando sobre los preparativos del rallye. 
 
    —Nos está siendo difícil encontrar comisarios, pero lo conseguiremos seguro. 
 
    —Siempre fue difícil dar con gente que quiera ayudar en la seguridad sin recibir algo a cambio. A muchos les gusta ser espectadores, pero es otro asunto cuando les toca vigilar que ninguna persona se ponga en peligro en el circuito. 
 
    —El boca a boca siempre funciona. Arturo consiguió cinco, Juanjo a ocho y Ricardo a diez, pero nos haría falta alguno más. Raúl y Jacobo nos dirán esta semana. 
 
    —Darío podría ayudar. 
 
    —Ya está fichado, no se escapa. Además, tenemos a Julia, que se va a quedar en un puesto de venta de merchandising de la escudería. Así cuando estemos en las verificaciones y en la entrega de premios, podemos sacar algo de pasta para cubrir gastos. 
 
    —¿Y Julia ha aceptado? 
 
    —Me costó, pero me confirmó que contásemos con ella. 
 
    —No imaginé que quisiese participar en algo relacionado con el rallye. 
 
    —Aquello quedó en el pasado. ¿Cómo lo llevas tú? 
 
    —Bien, hemos hablado ya mucho estos meses y está todo arreglado. Pero me sigue resultando sorprendente. 
 
    —Lo hace por nosotros y el tío. 
 
    —Me alegro. Me gustará tenerla allí. 
 
    Cuando llegó a casa todo fueron abrazos, besos y jaleo. Se acercaron algunas vecinas del barrio a ver a la recién llegada. Siempre había sido una niña muy querida en el pueblo, pero llegó tan agotada que se tuvo que disculpar. Entró en casa y se despidió de sus padres y de Dani. Necesitaba dormir, había sido un viaje agotador, el peor que recordaba. No había podido ver a su hermana ni a su cuñado ni a Nana. Esperaba hacerlo al día siguiente. 
 
    Un sonido del exterior la despertó. Intentó prestar más atención mientras se estiraba en la cama, hasta que se dio cuenta que era el chatarrero, algo característico de los pueblos y que en Miami no escuchaba nunca. Había dormido toda la noche del tirón, menos cuando se tuvo que levantar a destaparse por el calor sofocante. Después había logrado descansar sin problema. Subió la persiana y los rayos de sol le dieron en la cara, cerrando los ojos como acto reflejo al no haberse aún acostumbrado a la luz. En unos segundos ya pudo mirar por la ventana, daba mucha paz observar la vida de allí. Había amanecido lo que parecía que sería un día soleado. Al haberse acostado a las nueve y media de la noche, había recuperado energía de sobra. Se metió en la ducha para deshacerse de los restos del viaje y ser una persona nueva. Había llegado a Elechas, su verdadero hogar, con un propósito: olvidar todo lo malo, quedar en paz con el pasado y reconciliarse al cien por cien con su hermana. Por su cabeza pasó la imagen de Julio. Le encantaría poder seguir viviendo momentos únicos con él, pero sus vidas se habían separado y, aunque sabía que se había negado a la comunicación, también con el tiempo, la distancia aleja, quieran las personas o no. A ella nunca le habían gustado ese tipo de relaciones, para ella poder compartir momentos en pareja teniéndolo a su lado era primordial. A través de una pantalla de móvil no era lo mismo. 
 
    Se quitó esos pensamientos de encima, debía continuar. Cuando acabó de vestirse, se dirigió a la cocina; su estómago le pedía algo de desayunar y, nada más entrar, se encontró con su madre. 
 
    —Buenos días, hija, ¿dormiste bien? 
 
    —Sí, mami, menos cuando me tuve que despertar para destaparme. Ya no recordaba lo difícil que es dormir aquí en verano, y eso que estoy acostumbrada al calor de Miami. 
 
    —Es que tenemos justo esta semana ola de calor. Llevamos todo el verano así y está siendo desesperante, aunque no nos podemos quejar, que en el sur será peor. 
 
    —Ya, pero allí están acostumbrados y ya preparan sus casas con aires acondicionados por todas las habitaciones. 
 
    —Tienes razón —se rieron. 
 
    —¿No están Dani y papi? 
 
    —Se fueron al taller hace nada, casi les pillas, tu padre le tenía que ayudar con el coche. 
 
    —Me lo podían haber dicho, yo también quiero poner a punto el Mitsubishi. 
 
    —Quisieron dejarte dormir. Tranquila, que lo tienen controlado. 
 
    —Eso seguro. Luego los veré, entonces. 
 
    —He preparado tostadas para mí, ¿quieres tú? 
 
    —Vale, genial. 
 
    Le encantaban las tostadas con mantequilla y mermelada cuando estaba en casa de sus padres, a diario ella no solía desayunar más que un café y algo que encontraba por casa. 
 
    Cuando acabó, su madre la avisó de que se iba a ir a donde Conejo, la tienda del pueblo, y ella se decidió por dar un paseo. Subió a la habitación, cogió sus auriculares inalámbricos y se calzó las playeras. Pensó en coger los patines, pero prefirió ir andando. Un par había viajado con ella, aunque también tenía otros allí. Salió por la puerta sin rumbo decidido. 
 
    Empezó a caminar hacia la zona del cementerio, por allí pasaba la senda costera que conectaba Pedreña con Pontejos. Cuando llegó al camino que continuaba por detrás del camposanto, se decidió por encaminarse hacia el segundo. Le vino una idea a la cabeza, podría ir hasta casa de Julia. Ella el día anterior trabajó de tarde y no la había visto, de esa manera podría darle una sorpresa. Esperaba no encontrarla dormida aún. 
 
    Pasear con el mar al lado era un lujo, aunque esa era una zona tranquila de la bahía de Santander. Todo estaba en calma, se divisaban las gaviotas sobrevolando el paseo o posadas en las rocas a la orilla. Al otro lado había prados con vacas pastando, que levantaban la cabeza al paso de los viandantes. En Miami era muy diferente. Hacía años que el ayuntamiento había construido ese camino, muchas de las veces que viajaba a su hogar, Jana lo había utilizado para nutrirse de la paz del lugar. Respirar aire puro y reiniciar su mente. Esa vez se había decidido por ir andando, pero otras veces cogía los patines que hoy había dejado en casa. Sin darse cuenta, había llegado al punto donde debía dejar el camino y adentrarse en el pueblo para dirigirse a la casa de su hermana, a los quince minutos ya estaba llamando a la puerta. Miró el reloj, eran las diez, esperaba que estuviesen. No había avisado para darles la sorpresa, pero le había costado llegar hasta allí y ahora le daba pereza volver a andando. Esperaba que ellos la pudieran acercar hasta donde sus padres. 
 
    —¡Peque! —El grito llegaba desde el balcón. 
 
    —¡Sorpresa! Baja a abrirme la puerta, anda, y dame un abrazo. —Eso alegró a su hermana. 
 
    No se habían vuelto a ver en persona desde la confesión y el viaje a Miami de Julia y Darío. Jana venía con un mandato autoimpuesto: recuperar del todo la relación con su hermana.  
 
    —¡Ay, qué alegría! —Julia se tiró a los brazos de Jana nada más abrir la puerta—. Pero ¿por qué no me avisaste? Mira qué pintas tengo, todavía ando en pijama. Justo me acababa de levantar cuando escuché el timbre. Me parecía raro a estas horas y por eso me asomé al balcón. 
 
    —¿Darío sigue durmiendo? —No se oía ningún ruido por casa. 
 
    —¡Qué va! Él se ha ido hace una hora a andar en bici, llegará sobre las diez y media.  
 
    —Ah, vale. 
 
    —¿Desayunaste ya? 
 
    —Sí, antes, con mami. 
 
    —Yo necesito café en vena, así que acompáñame. ¿Quieres algo? 
 
    —A un poco de agua no le digo que no. 
 
    A pesar del saludo efusivo inicial, sentía a Julia un poco reacia a mirarla. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Julia la miró y, después de pensar qué decir, preguntó: 
 
    —¿Estamos ya bien? —Jana se rio, sabía que era por eso. 
 
    —Todo olvidado. No quiero quedarme más en el pasado, quiero avanzar sin lastres. 
 
    Julia se levantó de la silla y la abrazó de nuevo, esta vez con más sentimiento, sin barreras. De esa manera se las encontró Darío nada más entrar a la cocina, enfundado en su traje de ciclismo y con el casco aún puesto. 
 
    —Cuñada, vaya alegría tenerte por casa. ¿Me puedo unir? 
 
    —Ven aquí, petardo. 
 
    —Por cierto, ¿pensabas volver andando? 
 
    —La verdad es que esperaba encontrar unas almas caritativas que me llevasen de vuelta. 
 
    Los tres se rieron y se prepararon para llevarla, aprovecharían a comer todos juntos en Elechas. Avisaron a sus padres y ellos llamaron a Nana. La diversión, con ella, estaba asegurada.

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Hola, Fran, soy tu tío. 
 
    Julio retomó su vida laboral unas semanas después de volver a España. Gracias a Edy, su antiguo compañero, había logrado un par de entrevistas en otras cadenas y en una de ellas lo había logrado. Estaba de segundo presentador en un programa matutino. No estaba mal, aunque lo de hablar de la vida de los demás nunca le había gustado y en ese programa era el día a día, pero al menos era un trabajo. Había alquilado un piso de una habitación bastante asequible para lo que eran los precios en Madrid. Estaba en la zona de Sanchinarro y le gustaba el ambiente. Aun con la reticencia de su madre, había decidido irse de casa de sus padres para estar más cerca del trabajo, ya que ellos vivían en zona opuesta de la ciudad. Podía ir andando, porque no quería comprar un coche, nunca lo había tenido. Sí tenía carné, pero la verdad era que se le daba fatal conducir. Se defendía con el transporte público o alquilando uno cuando lo necesitaba en muy escasas ocasiones. 
 
    A final de mes, su cuñado les avisó de que a Susana la habían ingresado, necesitaba estar bajo vigilancia. No había entendido muy bien lo que era, pero andaba bastante preocupado y distraído en el trabajo. La suerte llegó en agosto, cuando le dijeron que el programa paraba todo el mes y que podrían tener libertad de horario, por lo que les comentó lo que pasaba y le dijeron que sin problema se podría ir a Cantabria a ver a su hermana. Si necesitaban algo, lo podrían hacer por videollamada. Él se lo agradeció, ya que llevaba muy poco tiempo y entendía que se lo pudieran negar. 
 
    Se lo contó a su hermano, sus padres se habían ido a Galizano en cuanto Gustavo les avisó. Rosa no podía estar alejada de su hija en un momento de tanta incertidumbre. 
 
    —Luc, me marcho a Galizano. 
 
    —Qué envidia me das, yo todavía no tengo las vacaciones y no podemos ir. Ya hablé con Lola para el diez de agosto, iremos quince días a casa de sus padres. Subiremos los cinco, pero ellos se quedarán unos días más que yo. 
 
    —Genial, pues allí nos vemos. A mí me dijeron que podía teletrabajar si hacía falta, ahora el programa tiene un parón por el verano que me vino de lujo. 
 
    —Joder, qué suerte tuviste. Solo un mes de trabajo y ya te dan esa libertad. 
 
    —Ya ves. Uno, que vale su peso en oro. 
 
    —Anda, no seas creído. A ver si ahora se te va a subir la fama a la cabeza. 
 
    Estaba en un programa de emisión nacional y se sorprendía de que con solo un mes de trabajo algunas personas le reconociesen por la calle. De momento no era algo que le agobiase demasiado. 
 
    —Tranquilo, tengo los pies en la tierra, espero que esto no cambie. Al menos no me siento todavía agobiado, como otros. Ya unos de mis compañeros me comentaron algún mal trago que habían pasado en la calle. 
 
    —Eso es lo peor de todo, pero esperemos que no llegues a eso. 
 
    —Bueno, marcho corriendo a casa a hacer la maleta y miraré el tren de esta tarde, a ver si tiene asientos libres. 
 
    —Venga, antes de irte me vuelves a llamar, ¿vale? 
 
    —Sí, ya te aviso. Despídeme de las fieras, no me da tiempo a pasar por tu casa antes de irme. 
 
    —Se lo digo, tranquilo. 
 
    Consiguió uno de los últimos asientos en el tren de las siete de la tarde. Avisó a sus padres, a ver si podrían ir a buscarle a la estación de Santander a las once y cuarto de la noche. A medio camino, cuando estaban parados en Aguilar de Campoo, recibió una notificación en el chat familiar. Era un mensaje de su cuñado con una foto de una sonriente, y a la vez cansada, Susana con un niño en brazos. Se le encharcaron los ojos y no podía enfocar la vista. Se emocionó más al lograr leer el texto. 
 
      
 
    Gustavo: 
 
    [image: Cámara contorno] 
 
    Os presento a Francisco. Todo se adelantó, perdonadme no haberos avisado antes. Nació por cesárea hace dos horas y acaba de llegar Susana a la habitación. Todo ha salido bien.  
 
    Lola: 
 
    Oh, qué lindo, los primos le mandan muchos besos. 
 
    Lucas: 
 
    Felicidades, en pocos días subimos a veros. 
 
    Le habían puesto el nombre del abuelo. Todavía no había querido poner nada en el chat, esperaría a hacerlo en persona. Aunque lo pensó mejor y les felicitó omitiendo que iba a verlos ya. 
 
      
 
    Julio: 
 
    Felicidades, pareja, en poco tiempo nos podremos ver y así abrazar a ese chiquitín. 
 
      
 
    No recibieron más mensajes por el grupo, supuso que sus padres estarían con Susana y les llamó. 
 
    —Hola, mamá. ¿Estás en el hospital? 
 
    —Sí, cariño, estamos en la sala de espera. Ahora están dentro las enfermeras y nos mandaron salir. 
 
    —Vale, a Susana no le digas que voy. 
 
    —Tranquilo no le dije nada, ¿ya llegas? 
 
    —No, me quedan todavía dos horas, más o menos. ¿Vais a estar mucho tiempo ahí? 
 
    —No creo, sobre las diez nos iremos. Hemos hablado tu padre y yo de que te esperaremos tomando algo en la zona de las estaciones. 
 
    —Genial, os aviso en cuanto esté llegando. 
 
    —Vale, tesoro. 
 
    A la hora indicada estaban allí, esperándole junto a Pilar, la madre de Gustavo, que también había ido a conocer a su nieto. Los cuatro juntos, después de los saludos de rigor, se fueron para el coche. Estaban agotados. 
 
    —¿Cómo es mi sobrino? 
 
    —Es más guapo…, ya lo verás mañana —contestó, emocionada, la suegra de su hermana. 
 
    —Estoy deseando verlo para achucharlo, aunque al principio me va a da cosilla coger a un niño tan chiquitín. 
 
    —Se me parece mucho a ti cuando eras pequeño —se aventuró su madre. 
 
    —Anda, no digas tonterías, los niños cambian mucho en poco tiempo. Pero sería una suerte que se pareciera al tío guapo —se carcajeó, contagiando a los otros ocupantes del coche. 
 
    A la mañana siguiente, después de desayunar juntos en la cocina de la casa de su hermana, recogieron a Pilar y se marcharon de vuelta al hospital. 
 
    —Hola, Fran, soy tu tío Julio. —Sujetaba la manita del pequeño, que le miraba con los ojos bien abiertos desde la cuna—. Pero, ojo, seré el tío molón, que Lucas es un poco cascarrabias. 
 
    —Como te escuche Luc, te cruje. —Su cuñado se acercó a la cuna. 
 
    —Enhorabuena, papi, que ya lo eres. Madre mía, te me estás haciendo mayor. 
 
    —Gracias, imbécil. —Le dio un manotazo en el brazo. 
 
    —¿Pasasteis buena noche? 
 
    —De momento, esta noche no dijo ni mu, ya te diré las siguientes. 
 
    —¿Qué tal mi hermana? 
 
    Cuando habían llegado, Susana se acababa de quedar dormida y Gustavo les indicó que mantuviesen silencio. Los abuelos decidieron ir a la sala de espera y Julio se quedó con su cuñado, necesitaba conocer al pequeño de la familia. 
 
    —Tuvo algo de dolor, porque empezó a despertarse de la anestesia la zona de la cesárea, pero por lo demás bien. Cada vez que se quejó el piltrafilla, lo acerqué a la cama para que le diese la teta. De momento ha ido genial. 
 
    —Esperemos que siga así de tranquilo. Es guapísimo, mi madre me ha dicho que es igualito a mí de pequeño, por lo que va a ser el terror de las nenas. 
 
    —Mira que eres payaso. 
 
    Se estuvieron haciendo bromas hasta que Susana se empezó a desperezar. Al enfocar la vista vio a su hermano, algo que no esperaba, y se llevó una enorme sorpresa. Pensó que iría dentro de unos días no nada más nacer su hijo. 
 
    —Has venido. —Las lágrimas le empezaron a rodar por las mejillas. 
 
    —Espero que sean porque te alegras de verme. 
 
    —Pues claro, tonto, ven aquí. 
 
    —Oye, estáis los dos un poco malhablados —se rio abrazando a su hermana—. Enhorabuena, mami. 
 
    —Dice mamá que se parece a ti cuando éramos bebés. ¿Te lo puedes creer? 
 
    —No le des más munición a tu hermano, que ya se lo ha creído bastante. 
 
    Los tres empezaron a carcajearse hasta que el pequeño reclamó los brazos de su madre. Julio se ofreció a pasárselo para poder tener en brazos a su sobrino. 
 
    —Tengo algo para el pequeñajo, pero quería dároslo a los tres juntos. 
 
    Había esperado hasta que su hermana se despertase. 
 
    —¿Qué es? ¿Qué es? 
 
    —No seas impaciente. Espera, ahora lo verás. —Empezó a buscar en el móvil—. Perdonad, porque no he tenido tiempo de prepararlo mejor, en unos días llega el oficial y ya os lo daré. 
 
    Miraron lo que les enseñaba en la pantalla. Era el certificado de una estrella a nombre del pequeño Fran. Aparecían las coordenadas, el registro del día anterior, que era cuando había nacido, y el nombre de su sobrino. 
 
    —Madre mía, ¡qué bonito! —exclamó su hermana emocionada. 
 
    —Gracias, Julio, es un detalle precioso. 
 
    —Quería haceros algo especial que no os regalase nadie y una compañera del curro me lo recomendó. 
 
    —Pues acertó, es precioso y exclusivo. Me encanta. —Susana le indicó que se acercase a la cama para darle un abrazo sin molestar a Fran, que estaba mamando tranquilo en sus brazos. 
 
    —Mirad, podéis descargar la aplicación Star Finder. Pone que gracias a un innovador software, con su planetario on-line podréis admirar su estrella en cualquier momento y lugar. 
 
    Los siguientes días fueron de locura en casa de su hermana. Julio decidió irse al hotel del pueblo para no molestar en demasía, aun con la retahíla de razones de su hermana para que no se fuese. Aprovechó para ver a Héctor y los chicos, para ir a la playa para sentir de nuevo el mar, para pasear por los acantilados…; subió a su sitio favorito de todo el pueblo, la zona de San Pantaleón. Ese día empezó a andar sin rumbo fijo, subió hacia la zona del aparcamiento de Cucabrera, pero se desvió hacia la derecha y acabó en la explanada que tantos recuerdos le traía de las fiestas, donde inspiró hondo, nutriéndose de la calma que allí se respiraba. A su cabeza le vinieron imágenes de cómo cada veintisiete de julio se subía con las tortillas y, después de la misa en la capilla, se comía junto a todos los del pueblo. El día se pasaba con risas, canciones populares, juegos para los más pequeños y, por la noche, música para los mayores en la plaza del pueblo. Pudo disfrutar de las fiestas patronales de mediados de agosto junto a su familia un año más, se alegraba de haber podido estar en esa época. Sus cuatro sobrinos acapararon las atenciones del tito Julio, sobre todo los tres más mayores, que le habían sangrado en los puestos ambulantes que allí se ponían. 
 
    Una de las tardes que estaba donde su hermana de visita, se quedó solo con ella, ya que su cuñado se había marchado a hacer la compra aprovechando que él se quedaba. Su hermana le empezó a mirar. Aunque se le veía feliz, tenía algo que se lo impedía del todo. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Nada, ¿por? 
 
    —A mí no me engañas. 
 
    —Que no te engaño. En Madrid va todo bien y aquí también. 
 
    —¿Y en Miami? —Notó a su hermano tensarse, había dado en el clavo. 
 
    —Allí bien también. 
 
    —Tú te crees que me chupo el dedo. La echas de menos, ya nos dijiste que había sido muy importante para ti. ¿Has hablado con ella? 
 
    Estuvo unos segundos pensando qué decirle, mentir no serviría de nada. 
 
    —No tengo su teléfono. —Su hermana se sorprendió. 
 
    —¿Lo has borrado? 
 
    —Sí, ambos los borramos en el aeropuerto por petición de Jana. 
 
    —Sois muy tontos. 
 
    —Eso no te lo puedo rebatir. 
 
    —Sabes que el teléfono lo puedes conseguir muy fácil, ¿no? Yo misma lo tengo, recuerda. 
 
    —De ti no me acordaba. —La tentación de pedírselo empezó a germinar en su interior. 
 
    —¿Lo quieres? —Vio cierta ilusión en su rostro que quiso disimular. 
 
    —No, me pidió que no nos pusiésemos en contacto. 
 
    —Solo te voy a decir una cosa. Si de verdad la quieres, lucha por ella. Por lo que vi, aunque fuese a través de la pantalla del móvil, tenías una luz diferente cuando ella estaba a tu alrededor y la has perdido. Sé feliz, por favor, y si para ello tienes que ir junto a ella, pues hazlo. 
 
    Julio se quedó pensativo, lo que decía su melliza era cierto. Él mismo se sentía diferente estando en Madrid, siendo su hogar. Tenía una espinita que le impedía disfrutar al cien por cien de lo que estaba viviendo. 
 
    —¿Quieres que le mande yo un mensaje? 
 
    —Pero… 
 
    —Le puedo presentar a Fran como quien no quiere la cosa. 
 
    —Pero supongo que ella pensará que tú piensas que se lo diría yo, no tú. 
 
    —¿Eh? Mira, no te líes, se lo voy a decir. —Lo que no le dijo era cómo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Parte 4 
 
    Sanando el corazón 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26  
 
    Dime lugar y hora y allí estaré 
 
    Llevaba unos días entrenando y poniendo a punto el Mitsubishi junto a su hermano. El primer día que se acercó al coche de su tío, muchos recuerdos se agolparon en su cabeza. Tardó unos minutos en atreverse a abrir la puerta y sentarse en el mismo baquet que su tío utilizaba. Estaban en la Peña Cabarga, uno de los tramos del rallye. Aprovecharon que entre semana allí no solía haber mucha gente, aunque Dani le comentó que se estaba volviendo a poner de moda subir, desde que inauguraron un mirador en el aparcamiento de la cumbre. La verdad era que Jana se maravilló con las vistas que desde allí se apreciaban, no las recordaba así. Los prados verdes con alguna que otra vaca y cabra pastando, las casas de los diferentes pueblos y al fondo el mar. Por el otro lado, tenía la misma visión de los campos y los pueblos, pero con una diferencia abismal por la localización en un paisaje montañoso. En un mismo lugar podían disfrutar de la calma del mar y la belleza de la montaña. Jana llevaba años sin estar por allí, la última vez había sido cuando, de adolescente, subían andando todos los de su clase del instituto, cada primero de mayo, porque era algo que tenían como tradición. En cuanto acabó de estudiar en el Instituto de Heras, dejó de subir. 
 
    Esos días, que había estado a solas con su hermano, había apreciado que se encontraba nervioso, mirando el móvil más de la cuenta, algo que no era muy normal en él. Supuso que sería por la organización del rallye, pero intuía que había algo detrás. Cuando aparcaron para descansar, se aventuró. 
 
    —Dani, te noto más raro de lo normal, ¿hay algo que quieras contarme? 
 
    Se quedó mirándola, cavilando a ver qué podría decir. Sí, había algo que estaba ocultando a todo el mundo, pero que necesitaba sacar de su interior. Con su hermana se sentía cómodo, siempre lo había entendido, por lo que se decidió a soltar la presión que le oprimía. 
 
    —Estoy con alguien. 
 
    —Oh, eso es genial. —Pero no notó del todo contento a su hermano al haberlo dicho—. ¿Qué pasa? 
 
    —Es alguien que conoce toda la familia y creo que no os va a gustar. 
 
    —Me estás asustando, ¿quién es? 
 
    —Es… Es Tamara. 
 
    —¿Tamara? ¿Qué Tamara? —A los pocos segundos una bombilla se encendió—. ¿¡Tamara la de Laro!? 
 
    Esa chica había sido la novia de Laro cuando falleció. Tenían planes de boda a un año vista. Lo último que supo de ella fue que estaba casada y con una hija de ese otro matrimonio. Siempre había tenido buen trato con su familia, pero se había alejado desde la desafortunada pérdida. Ella era quince años menor que su tío, por lo que no era mucho mayor que Dani. 
 
    —Sí. Pero, antes de que me digas nada quiero que sepas que pasó sin más. Fue algo fortuito que ninguno esperábamos, pero nos hemos enamorado. 
 
    —Ya… —Se quedó sorprendida, mirándolo como si le hubiese nacido una segunda cabeza en el hombro derecho.  
 
    —A ver, Jana, reacciona. Tú eres a la única a la que se lo he contado y ella no ha dicho aún nada. Entiende que esta relación la tenemos en secreto. 
 
    —¿Ella tampoco lo habló con nadie? 
 
    Él negó sin decir palabra. 
 
    —Madre mía. —Soltó sin decir nada más. En su cabeza aparecían imágenes de Tamara y su tío cuando iban por casa de sus padres. Recordó lo unida que había estado a todos y cómo apoyaba siempre a Laro.  
 
    Dani al ver el mutismo de su hermana, le contó cómo había surgido. Se reencontraron un sábado por Solares cuando ambos estaban de fiesta con sus respectivos amigos. Ella se acababa de divorciar y estaba retomando la relación con sus amigas, saliendo los fines de semana que no tenía a su hija. Después de eso se fueron encontrando por más sitios y les gustó la compañía que se hacían. Aunque habían tenido muchas inseguridades al principio. 
 
    Dani, a sus veintiocho años, nunca había presentado una pareja oficial. Le conocieron algún ligue esporádico, pero jamás que estuviese enamorado. Jana sospechó que había algo más que le preocupaba. 
 
    —Yo la quiero mucho. —Aquella frase despertó a Jana de su ensoñamiento y se giró para mirarle a la cara. 
 
    —Eso está muy bien, de verdad. —Hablaba con sinceridad después del trance por la sorpresa—. Cuando hay amor en una pareja, no se puede dejar escapar. —Se dio cuenta de que estaba dando consejos que ella no había seguido—. Por eso creo que va siendo hora de que penséis en decírselo a ambas familias. 
 
    —Pero… 
 
    —Dani, no estáis haciendo nada malo, los dos sois adultos. —Eso le calmó los nervios, que empezaban a alojarse en lo más profundo del estómago de su hermano. 
 
    —Ya, pero, siendo quien es, no sé si lo entenderán.  
 
    —Ya lo sé. Es una situación rara, pero, si os queréis, que supongo que ella también lo hace —Él afirmó con la cabeza—, nadie os va a poder separar. Más bien, nadie tiene el derecho de separaros. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —¿Quién piensas que se va a oponer a que estéis juntos? Dani, que ya pasaron diez años y, además, los dos sois jóvenes aun. —Él veía un poco de luz al final del camino de piedra por el que andaba desde que su corazón se negó a olvidar a aquella chica. 
 
    —Además, ella es mayor que yo. —Lo dejó caer en un murmullo. 
 
    —No mucho más, ahora tendrá unos treinta y cinco, ¿no? Eso de la edad es una tontería. No te pongas más obstáculos en el camino. Eso no os tiene que frenar. Además, tú siempre pareciste mayor de lo que eres. 
 
    —¿Me estás llamando viejo? —Dani fingió indignación, pero se miraron a los ojos y se carcajearon, relajando el ambiente que se había transformado minutos antes en uno más enrarecido. 
 
    El sonido de un mensaje de WhatsApp llegó al móvil de Jana, interrumpiendo la conversación. Al mirarlo, notó el suelo se tambalearse bajo sus pies y soltó el teléfono como si quemase. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Eh… Mira qué he recibido. —Sujetó el móvil, que se le había quedado en las rodillas, con manos temblorosas y se lo mostró. 
 
    Era una foto en la que aparecía Julio con un niño en brazos y un texto de Susana presentándole a su hijo. 
 
    —Anda, si es Julio. —Se sorprendió, pero dudo—. Y eso significa… 
 
    —Que Julio está aquí, en casa de su hermana, y ese es su sobrino, que acaba de nacer. 
 
    —Vale, y ahora… ¿qué sientes? ¿Te gustaría verlo? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Jana, ¿le sigues queriendo? 
 
    Ella se quedó mirándolo. Más bien, no había dejado de quererle. Ella misma se había puesto las trabas para ser feliz, pero no lo había admitido delante de nadie, y ya que estaban en un momento de confesiones, se lo contó. 
 
    —Pues serías tonta si no aprovechases esta oportunidad para verlo una vez más.  
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Jana, mírame —le pidió—. No te he visto esta sonrisa en los días que llevas aquí y en lo que llevamos hablando de Julio, no desaparece. Para mí está clarísimo. Y, además, si no recuerdo mal, tú me acabas de decir que cuando hay amor en una pareja no se puede dejar escapar. —Había escupido hacia arriba y le había caído de lleno. 
 
    —Joder. —Se debatía entre mente y corazón—. Pero ¿qué hago? 
 
    —Lo primero es llamarle. 
 
    —No tengo su teléfono. —Le explicó las condiciones. 
 
    —No te has dado cuenta, pero tú misma te pones las zancadillas. Se te ve que estás loca por él y todavía dudas lo que tienes que hacer. Si no tienes el teléfono, tienes a la hermana. Primero, felicítala, si no dirá que eres una antipática que la ha dejado en visto. ¿Segundo?, pídele que no le diga nada a Julio y te dé su número. A ver por dónde sale la cosa. 
 
    —Puede que tengas razón. 
 
    —¿Sabes qué? —Jana le alentó, para que continuase, levantando ambas manos—. Somos muy tontos, dándonos consejos y después, cuando estamos en nuestro pellejo, nos los pasamos por el Arco del Triunfo. 
 
    —Y tanto. —Se miraron con complicidad. 
 
    Jana estuvo unos minutos guerreando consigo misma. No se decidía. Le daba apuro pedirle el número a su hermana, pensaría que estaba de coña. No sabía si Julio le había contado lo de las condiciones. Pero se decidió, debía hacerlo. Le mandó ese mensaje de felicitación y después otro solicitando el número. A los pocos segundos tuvo la respuesta. 
 
    —Lo tengo —se rio. 
 
    —¿Te pone algo más? 
 
    —Que seguro que Julio se pone muy contento de tener noticias mías. 
 
    —Llámalo, ¿no? 
 
    —No, voy a esperar a llegar a casa y no tener un hermano cotilla al lado. Lo haré en un rato. 
 
    —Pues venga, arranca, se acabó el entrenamiento. Estoy deseando conocer al chico que ha cambiado a mi hermanita. 
 
    —Confías mucho en que quiera verme. 
 
    —Justo eso no lo dudo. 
 
    Nada más aparcar en el garaje, dejó a Dani las llaves del Mitsubishi para que acabara de revisarlo y se encaminó a su habitación. Necesitaba un sitio tranquilo para hacer la llamada que tenía en mente. En cuanto cerró la puerta, se tumbó en la cama y, cogiendo su móvil con nerviosismo, buscó el número y pulsó la tecla de llamada. Al otro lado solo se oían los tonos. Uno, dos, tres… Al cuarto, escuchó la voz de Julio y se le aceleró el corazón. 
 
    —¿Sí? 
 
    Al otro lado, Julio había contestado la llamada de un número que no tenía en la agenda, pero que le sonaba. Sospechaba de quién se trataba. Además, iba a ser mucha casualidad que le llamase en ese momento otra persona. 
 
    —Hola, Julio. —Se notaba que le temblaba la voz. 
 
    —Jana… —Sus nervios también habían hecho acto de presencia. 
 
    Estuvieron escuchando sus respiraciones aceleradas sin decir palabra. 
 
    —¿Qué tal tu sobrino? 
 
    —¿Cómo te has enterado? —disimuló. 
 
    —Un pajarito me lo chivó. Te queda genial. 
 
    Julio al momento supo que no solo había recibido la noticia del nacimiento del pequeño y miró a su hermana que, con Fran en brazos, paseaba por el salón esquivando su mirada. Tendría que preguntarle a ver qué había enviado. 
 
    —Julio, estoy donde mis padres, en Elechas, y me gustaría que nos viésemos. —Se envalentonó andando de lado a lado de la habitación. 
 
    No tardó nada en responderle. 
 
    —Dime lugar y hora y allí estaré. 
 
    Esa frase les sacó una sonrisa de bobos. Aun sin verse, supieron que en sus rostros había aparecido en ese preciso momento. Quedaron esa misma noche en Somo a las nueve para cenar algo en un mexicano que Susana le había recomendado a Julio. Ninguno sabía ya mucho de esa zona, llevaban tiempo fuera y todo iba cambiando. A las nueve menos cuarto, Jana se dispuso a salir de casa de sus padres. Se decidió por la Yamaha R7 de su hermano, con su permiso, por supuesto. Ella ya no tenía nada propio allí, siempre solía utilizar el coche y la moto de Dani por comodidad, y porque él siempre la obligaba a hacerlo para no tener parado otro vehículo en casa. Tardó más de media hora en pensar qué ponerse, algo muy raro en ella. Se había decidido por un pantalón vaquero largo, un top y la cazadora vaquera. Cuando iba en moto no le gustaba llevar ninguna de sus extremidades al descubierto. 
 
    A los ocho minutos ya estaba entrando en el pueblo y, cerca de la dirección que le había indicado, encontró a Julio distraído, mirando el móvil. Se paró a su lado y, levantándose la visera del casco, le preguntó. 
 
    —Disculpe, ¿sabe usted dónde está el Irons? 
 
    Esa voz era ya inconfundible para sus oídos. Al levantar la cabeza, le sorprendió verla subida a semejante vehículo.  
 
    —Pero ¿también conduces motos? 
 
    —La pregunta sería qué no conduzco, amigo. 
 
    —Me has dejado alucinado. —Y cambiando el tono—: Me encanta verte ahí subida, estás de lo más sexi. 
 
    —Pues, si te portas bien, luego te doy una vuelta y me puedes abrazar. —Se carcajearon. 
 
    —Anda, aparca y vamos a cenar. Tenemos que ponernos al día. 
 
    Dejó la moto y se quitó el casco, liberando su melena morena al aire. Julio no iba a olvidar esa imagen y, cuando se acercó con paso firme, no se aguantó más y devoró los labios de Jana sin previo aviso. En cuanto la vio se excitó, teniendo que disimular cambiando un poco la postura. Algo les decía que ese reencuentro no iba a ser nada incómodo. 
 
    —Me encanta este recibimiento, pero, si no paramos, no entramos a cenar —susurró Jana apartándose unos milímetros, con los labios hinchados de aquel beso que tanto anhelaba. 
 
    Se encaminaron de la mano al restaurante, nada más acercarse se dieron cuenta que era un lugar en el que ya habían estado con anterioridad. Ambos lo habían visitado cuando era el pub Apolo, pero en épocas diferentes. Julio en verano y Jana en épocas que en las que no había fiestas, cuando más visitaba a su familia. Julio le contó las novedades de su nuevo trabajo y piso. Jana pocas nuevas tenía que contarle, aparte de que le echaba de menos y que se había equivocado, pero no se atrevía pronunciar esas palabras. Fue una cena dinámica, pero sin que ninguno admitiera la verdad de sus sentimientos. Desde el beso tan efusivo a modo de saludo, al sentarse uno frente al otro no habían tenido más contacto físico. 
 
    —Tengo algo que aclararte. 
 
    —Dime. 
 
    —Sé por qué te echaron. Le he dicho a Arthur y Paul que me parece fatal. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —El nuevo presentador es un enchufado del socio que no te quiso renovar. Lo quise denunciar, pero Arthur y Paul me insistieron en que no lo hiciera. 
 
    Aquello que le había confesado le quitó de un plumazo la idea de que detrás de todo ese tema hubiese estado Laura. En el tiempo que llevaba en España no había sabido nada de ella, ni había recibido llamadas ni la había visto y lo agradecía. 
 
    —Eso no te va a servir más que para joderte a ti misma, porque ¿a quién se lo vas a denunciar? ¿A los socios? Si justo fueron ellos quienes lo aceptaron. 
 
    —Ya lo sé, eso me dijo Arthur. 
 
    —Yo pensaba que Laura había tenido algo que ver en todo eso. —Aquel nombre provocó rechazo en Jana y Julio, al darse cuenta, se calló. 
 
    Se quedaron en silencio, cada uno con sus pensamientos.  
 
    —¿Qué tal Arthur y Renata? —Julio quiso cambiar de tema, lo otro les acabaría fastidiando la noche y no quería. 
 
    —Muy bien, Arthur parece otro. 
 
    —Sí, ya lo vi antes de irme, no parece aquel que empezó en la cadena meses atrás. —Se rieron recordando las primeras impresiones que tuvieron de él. 
 
    —¿No hablas con ellos? 
 
    —Poco, la verdad. Tendría que preguntarles más, pero el trabajo me absorbe. 
 
    Esa había sido la razón por la que ella no quería una relación a distancia, porque poco a poco el contacto se pierde. Julio volvió a callarse, parecía que estaba metiendo la pata todo el rato. 
 
    —La distancia no es buena para nada. 
 
    Notó cómo el tono de ella se entristeció. 
 
    —No siempre tiene que pasar. 
 
    Acabaron la cena en silencio después de la última conversación y, una vez pagaron, Jana avanzó por delante de Julio y él alargó la mano para sujetar la de ella. Necesitaba ese contacto y así anduvieron hasta uno de los pub cercanos, donde pidieron una copa cada uno. Empezó a sonar Solamente tú, de Pablo Alborán, y Julio se levantó, alentándola a bailar. Aunque a Jana le daba bastante apuro porque nadie más bailaba, aceptó. Se agarró a él y empezaron a moverse lento sin apartar los ojos del otro. A Jana siempre le había maravillado lo bien que bailaba. Habían tenido muchos momentos a solas en los que siempre que sonaba alguna canción que le gustaba, la invitaba a balancearse al son de la música. Sus cuerpos se acoplaban como si fuesen uno solo. Los que estaban en las mesas de al lado los miraban sonriendo. Julio bajó la mano por la espalda de Jana, creando un camino por donde la piel de ella se erizaba. La canción despertaba muchos sentimientos y, cuando llegó al estribillo, Julio acercó la boca a su cuello y, besándolo, le susurro: 
 
    —Tú y tú y tú y solamente tú. Haces que mi alma se despierte con tu luz. Tú y tú y tú… 
 
    A Jana le temblaba el cuerpo. Al estar entre sus brazos sentía que todo podía ser real, que lo suyo podría funcionar si los dos ponían de su parte. Que no había piedras que les pudiesen separar de su sendero. Pero todavía tenía alguna duda y por eso no lo decía en voz alta. Sabía que volvía a no hablar claro sobre lo que sentía. La canción terminó y Julio la guio a la mesa sin que ella se hubiese dado cuenta, seguía debatiéndose en su interior. 
 
    —¿Cuánto tiempo vas a estar de visita? —Jana no se había percatado de que ya estaban sentados de nuevo. 
 
    —Hasta mediados de septiembre. Vine por el rallye, aquel que me comentó mi hermano que organizan para homenajear a mi tío. 
 
    —¿Va a ser ya? 
 
    —Sí, el diez y once de septiembre. 
 
    —¿Qué tal te encuentras teniendo que participar? 
 
    —Ahora lo voy asimilando, pero el primer día que me monté en el coche de mi tío sentí que me ahogaba. Una presión en el pecho crecía y no se pasó hasta que conseguí sentarme en el asiento donde tantas veces fue él y cogí el volante. Todo mejoró cuando arranqué y conduje varios kilómetros.  
 
    —Reencontrarse con algo que provocó tanto daño no es sencillo para nadie. 
 
    —No sé si me creerás o si es una tontería, pero en el momento en que me monté y arranqué, le sentí allí conmigo, como cuando me iba cantando las curvas acompañándome de copiloto. —Varias lágrimas furtivas rodaron hasta caer en sus rodillas mojándole el pantalón. 
 
    —No creo que sea una tontería. —Julio limpió el camino que habían dejado esas lágrimas acercando la mano—. Más bien creo que eso te va a servir para estar en paz contigo misma. Por lo que me contaste, me puedo hacer una idea de lo difícil que fue entrar en ese coche. 
 
    —Quizá sí me ayude, aunque ahora tengo otro hándicap. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Dani. 
 
    —¿Qué pasa con Dani? 
 
    —Quiere ser mi copiloto, pero tengo miedo. ¿Y si pasa de nuevo? 
 
    Julio se levantó y se sentó en la silla al lado de ella. Le cogió las manos y le indicó que le mirase. 
 
    —Aparta esos pensamientos negativos, no va a suceder nada. 
 
    —No puedo evitarlo. —Un velo de tristeza había aparecido sobre ella. 
 
    —Pues inténtalo, porque esa clase de pensamientos atrae lo malo. Por favor, deshazte de ellos. Dani va a estar bien y tú también. 
 
    —No me había atrevido a decírselo a nadie. Los demás no saben nada, creen que no me está afectando. Bueno, más bien se lo he hecho creer yo. Pero estoy acojonada. 
 
    —Aunque no lo creas, estoy seguro de que tu familia es consciente. Te conocen bien y sabrán lo que estás sintiendo.  
 
    Sopesó todo lo que Julio le estaba diciendo. 
 
    —Voy a hacerte caso, intentaré no pensar cosas malas. 
 
    —Buena chica. —Se acercó y le besó la mejilla—. Te prometo que yo estaré allí para acompañarte. 
 
    Lo miró sorprendida, que quisiera acompañarla en un momento que iba a ser tan duro para ella le dio un pellizco en el corazón. Ya sabía que a él no le gustaban ese tipo de acontecimientos, pero le alegraron sus palabras más de lo que esperaba. Se dio cuenta de lo mucho que le había echado en falta. De lo bien que se sentía cuando estaba a su lado. De la energía positiva que emanaba desde su interior. Aquello le demostró que ese chico que tenía enfrente valía más de lo que pensaba. Quizás era hora de hablar claro y poner todas las cartas sobre la mesa. 
 
    —Gracias, no sabes lo que me han ayudado esas palabras. 
 
    —T… —No le dejó hablar, tapándole la boca con la mano. 
 
    —Espera, ahora quiero ser sincera yo. Creo que fui una tonta las últimas semanas que estuvimos juntos en Miami. También lo fui al ponernos condiciones absurdas. Además, la única condición que me pusiste tú la incumplí, porque sé que con nadie más voy a ser feliz. 
 
    Aquello había cambiado de matiz en un segundo y Julio se estaba quedando muy sorprendido. Aunque todo lo que le estaba diciendo era algo que había sentido durante esas semanas separados y sin comunicarse. Jana continuó hablando al notar el mutismo de él. 
 
    —Nos boicoteé, nos puse la zancadilla para no ser felices cuando yo, por lo menos, siento que solo lo soy junto a ti. Porque nadie más me ha removido tanto por dentro, ni me ha completado tanto como tú. 
 
    Nadie le había dicho nunca unas palabras tan bonitas. Con nadie más había sentido lo que ella le estaba expresando. Todo eso lo creía él también. 
 
    —¿Te sientes con fuerzas para intentarlo aun estando tan alejados? —se aventuró Julio a preguntar. 
 
    Un rotundo sí salió de su boca y Julio atrapó sus labios sin pronunciar palabra alguna. Estuvieron varios minutos ignorando al mundo que les rodeaba, hasta que alguien golpeó la mesa y se separaron, desconcertados. 
 
    —Bueno, bueno, bueno, ¿a quién tenemos aquí? Cuando os vi no me lo creía. 
 
    —Héctor —dijeron al unísono. 
 
    —¿Le conoces? —Extrañado, Julio miró a Jana. 
 
    —¿Tú también? 
 
    —Sí, es el amigo que te conté que tenía aquí, en Cantabria. 
 
    —Anda qué casualidad. Él fue a mi clase en el instituto, le tuve que estar aguantando todos los años. 
 
    —O yo a ti, también se podría decir —se quejó el aludido. 
 
    Los tres se rieron y se pusieron a hablar, sobre todo Jana y Héctor, para ponerse al día. 
 
    Al recién llegado le había sorprendido verlos juntos, pero no les comentó nada. Se pusieron a contar anécdotas de su época de estudios, a Julio le chocaba lo diferente que le había resultado Jana en los meses que la había conocido a lo que narraba su amigo. 
 
    —¿Tú le hiciste eso al profesor? 
 
    —Sí. La bronca que me cayó en casa fue enorme, nunca más se me ocurrió hacerlo. 
 
    —Estábamos en tercero de la ESO y la influencia de los repetidores no fue muy buena para muchos. Después se nos enderezó y sacaba notazas, la cabrona.  
 
    —Los que más me echaron la bronca fueron Nana y Laro. —Al nombrar a su tío se entristeció un poco y los otros dos se dieron cuenta.  
 
    Héctor sabía todo lo que sucedió en aquel rallye porque se lo contaron algunos amigos. En esa época ya habían cogido caminos separados por los diferentes estudios y, aunque se seguían saludando cuando se veían, ya no era el mismo trato. Decidió cambiar el tema y ver si así averiguaba algo. 
 
    —¿Y vosotros dos desde cuando os conocéis? 
 
    Le contaron cómo se conocieron en Miami y flipó en colores. 
 
    —Vaya casualidad que os choquéis allí tan lejos y aquí no hubieseis coincidido nunca.  
 
    —Ya ves. El destino, que es muy caprichoso. 
 
    —¿Crees en eso? —Héctor miró a su amigo boquiabierto. 
 
    —Antes me parecía una chorrada, pero con lo que hemos estado viviendo, sí, empiezo a creer que todos podemos tener un plan escrito —reconoció Julio palmeando la espalda a aquel. 
 
    —Anda, que ahora se nos va a volver espiritual. 
 
    —Lo que veas —se carcajeó Jana. 
 
    —¿Y vosotros dos qué sois? —indagó Héctor. 
 
    Se miraron los aludidos, todavía no lo habían dejado claro, justo él había interrumpido la conversación. Julio, al verla afirmando con la cabeza, decidió ponerle nombre. 
 
    —Pues sí, lo que crees, somos pareja. 
 
    —Vamos a probar lo de la relación a distancia, porque, como comprenderás, con él en Madrid y estando yo en Miami… a ver cómo nos las apañamos. 
 
    —Igual mejor que otros que conviven. Nunca se sabe.  
 
    La última frase de Héctor les hizo pensar y les iluminó el final del túnel, aquel que veían un poco grisáceo. 
 
    —Sin proponértelo, amigo, no sabes lo que nos has ayudado. 
 
    —Venga, brindemos por ello, entonces. —Cogieron las copas y las juntaron a la vez. 
 
    Un rato después, Héctor se despidió. 
 
    —Chicos, os voy a dejar. Yo había venido a ver si encontraba a mi primo, pero no parece que hoy vaya a aparecer, así que marcho ya, que mañana curro. 
 
    —Genial, te llamo otro día para quedar. 
 
    —Me da a mí que vas a estar más ocupado de lo que piensas, así que, cuando vuelvas, ya hablamos —se carcajeó dejándolos allí plantados. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27  
 
    No muerde 
 
    Julio se alegró de haberse encontrado con su amigo en esa situación. Aunque les había cortado la conversación, una que anhelaban desde hacía un tiempo, la intromisión no había ido mal. 
 
    —¿Vamos a dar un paseo a la playa? 
 
    —Genial. Venga, vamos, que ya hemos terminado y no me apetece otra copa, que tenemos que conducir —contestó ella, cogiendo su cazadora vaquera para ponérsela. 
 
    —El paseo nos vendrá bien para despejarnos. 
 
    Salieron del local de la mano, ya no querían estar de otra manera. Caminaron por la calle principal hasta la entrada de la playa. Se oían las olas, la luna se reflejaba en el mar y el olor a salitre entraba por sus fosas nasales despertando sentidos adormilados. Se descalzaron y pisaron la arena fresca, estremeciéndose. Hacía buena temperatura, las noches de agosto eran cálidas, pero la arena, al no estar en contacto con el sol, se quedaba helada. Descendieron hasta llegar a la orilla, donde introdujeron los pies poco a poco en el agua. 
 
    —Uf, está congelada —se quejó Julio. 
 
    —Es lo que tiene el mar Cantábrico, pero prefiero esto al de muchos otros lugares. Entrar a refrescarse al mar cuando estás tomando el sol es un lujo; en otras ciudades costeras, el agua está como sopa caliente. 
 
    —Sí, en eso te doy la razón, pero aquí a veces es como cuchillos clavándose en la piel. —Se oyeron sus risas a su alrededor, allí solo estaban ellos. 
 
    —¿Vamos hacia El Puntal? —sugirió Jana mirando las sombras que la luz de la luna reproducía de ellos en la arena. 
 
    Se encaminaron por la orilla, sin perder el contacto de las manos y notando cómo la arena mojada y el vaivén de las olas se introducían entre los dedos de sus pies.  
 
    —No te creas que soy yo muy fan de andar por la playa, no me agrada la sensación de la arena en la piel, pero ahora mismo, aquí contigo, me parece lo mejor del mundo. 
 
    No sabía de donde le salían esas frases, nunca había sido muy de tener muestras de cariño con sus parejas. Pero con Jana era diferente, le salía de forma natural, le hacía sentir mejor, completo. 
 
    Continuaron caminando sin rumbo fijo, observando el mar, escuchando el romper de las olas en la arena mojándola. Julio notó que Jana se paraba y se acercaba a su boca. Las manos de ella se introdujeron en su media melena. Él, ni corto ni perezoso, se dejó llevar. Fue un beso más hambriento, con más ardor. Tanto que Julio perdió el equilibrio y cayó, por suerte a la arena seca. Notando que ella había caído encima de él, les movió un poco más arriba, arrastrándose para que las olas no les alcanzasen. La oscuridad les había engullido y solo la luna les iluminaba. No les bastaba con el beso, ambos necesitaban más. No les importaba dónde estaban, se empezaron a desvestir sin pensar en dónde caía la ropa, sin importarles la arena, ni si aparecía nadie, ni el mundo en general. Solo querían notarse, palparse y unirse. Llevaban tiempo anhelándose y no iban a desaprovechar la oportunidad por estar en un lugar público. 
 
    —¿Estás seguro de querer continuar aquí? —Julio la apartó unos milímetros. 
 
    —Sí, te necesito ya —respondió Jana con urgencia. 
 
    No hizo falta más, acabaron de quitarse lo que les impedía llegar a su propósito y, ella sentándose a horcajadas, se introdujo su miembro sin ninguna dificultad. Aquella situación les había excitado tanto que no hacía falta ningún preliminar para conseguirlo. Sus bocas no se separaron mientras los movimientos de ella se iban acelerando y él, posando las manos en sus caderas, entró con más fuerza dándoles aún más placer a ambos. 
 
    —¿Sigues tomando la píldora? —Se separó de su boca y le susurró al oído, besándole el cuello con suavidad. 
 
    —Sí, tranquilo, no hay peligro. 
 
    Aguantaron unos minutos, hasta que él ya no pudo más y, cogiéndola con más fuerza para aumentar el movimiento, se dejó ir, ahogando un gemido sobre la boca de ella. Jana también había logrado varios orgasmos, por lo que se tiró sobre él con la respiración agitada. Se vistieron, aunque llevaban casi media playa en sus cuerpos. Se quedaron sentados un rato más, admirando el cielo estrellado, que era un espectáculo para la vista. 
 
    —Estoy pensando que decías que no te gustaba la sensación de la arena, pero ahora la vas a tener hasta en el culo —se rio Jana, mirándole feliz a los ojos. 
 
    —Ya te digo, ¿ves lo que me provocas? Haces que se me vaya la cabeza, pero me encanta. 
 
    —Lo hemos hecho como adolescentes repletos de hormonas —se rio por la ocurrencia ¿Alguna vez lo hiciste en la playa? 
 
    —No, es la primera vez. 
 
    —La mía también. 
 
    Confesar aquello les provocó un punzada en el corazón. Pero para nada era malo, más bien, algo que habían podido experimentar juntos. Ahora, cuando pensasen en la playa, recordarían ese momento. 
 
    —Salgamos de aquí, que estoy que me pica hasta el alma. —Julio se levantó, se le notaba su incomodidad—. Necesito una ducha con urgencia. 
 
    Ayudó a Jana y se encaminaron hacia sus vehículos.  
 
    —¿Nos vemos mañana? 
 
    —Por mí genial. Quiero entrenar un poco, pero después soy toda tuya. 
 
    —¿Cuánto tiempo entrenas? —No sabía nada de ese tema. 
 
    —Una hora, más o menos. Para a las doce podría estar disponible, si quieres te paso a buscar por donde me digas. 
 
    —No voy a desaprovechar ese ofrecimiento, porque ahora estoy con el coche de mi hermana. Mi cuñado también estaba en casa, pero igual mañana le hace falta el suyo cuando él esté trabajando. ¿Te apetece conocer a mi sobrino? 
 
    —No sé, igual molesto a tu hermana. 
 
    —¡Qué tonterías dices! Nos hemos reencontrado gracias a ella, así que estará encantada.  
 
    —Vale, no se hable más. Después podemos ir a comer y pasamos la tarde juntos. 
 
      
 
      
 
    Jana estaba de camino a casa de Susana, Julio le había pasado la ubicación por WhatsApp. Conocía algo Galizano, aunque seguro que había cambiado desde la última vez que estuvo de pequeña. Su madre le recordó, meses atrás, que habían estado más de una vez, ella ya ni se acordaba. Gracias a Google Maps llegó sin problema a la casa y llamó a la puerta. Julio abrió rápido, se quedaron observándose unos segundos, como si necesitasen guardar la imagen del otro en lo más profundo de su ser. Él se acercó con lentitud y la besó en la mejilla, muy cerca de los labios, a modo de saludo. 
 
    —¿Tuviste problema para llegar? 
 
    —No, ninguno. 
 
    El observó el vehículo en el que había venido. 
 
    —Viniste en moto. —Pensaba que iría en coche; él no era muy amigo de las motos, pero por ella haría un esfuerzo. 
 
    —Sí, traje otro casco. —Y, dándose cuenta de algo, le preguntó—: ¿Te dan miedo? 
 
    —No, tranquila, es solo que no me lo esperaba, pero no tengo problema. Podré abrazarte fuerte, como me ofreciste anoche —bromeó—. Seré bueno de paquete —susurró con tono sensual, muy cerca de su cuello para aprovechar y besar esa zona. 
 
    —¿Es Jana? —La voz de Susana se escuchó procedente del salón. 
 
    —Como verás, la impaciente de mi hermana está deseando verte, aunque tú no te lo creyeses. 
 
    —Estoy un poco nerviosa. 
 
    —No lo estés, que ya la conoces. 
 
    —¡Qué tonto! Cuando la conocí no teníamos aún nada y ahora estamos en una situación diferente. Es conocer a alguien de tu familia en persona, las videollamadas no son lo mismo. 
 
    —Yo estaré contigo y no te preocupes, que mi hermana no muerde. —Se rieron. 
 
    La primera impresión fue buena, Julio estaba contento. Su hermana se lo notó al momento, hacía muchísimo que no le sentía tan feliz. Estuvieron más de una hora en el salón con Susana y Fran. Jana había pedido coger en brazos al pequeño y así estuvo todo el tiempo que permanecieron de visita. De vez en cuando, Julio se quedaba embobado mirando la imagen de ella con su sobrino en brazos; en su interior notó algo extraño que nunca había sentido. Él jamás había pensado en hijos propios, siempre había dicho que con sus sobrinos tenía suficiente y que quería ser el tío guay, pero ahora, observando esa imagen, algo dentro se le despertó. Enseguida se lo quitó de la cabeza, ya pensarían más adelante en ello, no quería gafar nada diciendo semejante bombazo sin saber si Jana querría, nunca habían hablado de eso. 
 
    —Igual nosotros nos vamos ya, ¿no? —Fran estaba dormido y Julio pensó que así su hermana podría descansar. 
 
    —Por mí no tengáis prisa por marcharos, puedo preparar algo y comemos juntos. Hoy Gustavo trabaja hasta las seis y come en Santander, con los compañeros de la comisaría. 
 
    Al final decidieron acompañarla. Entre los tres cocinaron y, mientras comían, Jana disfrutó escuchando las anécdotas que Susana le contaba de un Julio pequeño y travieso.  
 
    —El abuelo Paco siempre decía que no paraba quieto, ¿te contó que de pequeño le llamaba colibrí? 
 
    —Y no tan de pequeño, de mayor también me lo llamó alguna vez. —Se escuchó la voz de Julio desde el pasillo cuando venía del baño. 
 
    Se quedaron con Susana hasta que llegó Gustavo, que les pilló en el salón solos, besándose bastante efusivos. 
 
    —Va a ser peor el cuñado, y decía de nosotros —se carcajeó, devolviéndole la pulla que siempre soltaba Julio. 
 
    Jana y él se separaron de golpe, con la respiración acelerada, y ella se apartó avergonzada, con las mejillas encendidas. 
 
    —Pero si llegó el poli más bueno de toda Cantabria. 
 
    —No quieras cambiar de tema, cuñado. A ver, explícame qué está pasando aquí. —Le divertía el desconcierto de ambos. 
 
    Julio le presentó oficialmente a Jana como su pareja. Le explicó cómo se habían vuelto a ver y habían hablado para intentar una relación, aunque fuese a distancia. 
 
    —Mira que Susana no se puede quedar quieta nunca —se rio Gustavo. 
 
    —Esta vez lo hizo bien. —Julio guiñó un ojo a su cuñado. 
 
    Se quedaron a cenar y, ya sobre las diez, aprovecharon a tomar algo en el bar de Carlos. Allí estuvieron hablando si quedar al día siguiente y decidieron ir a donde les habían sugerido Susana y Gustavo. Se despidieron pronto, debían madrugar para lo que querían ver, ya lo habían reservado y no querían llegar tarde. 
 
    Durante cinco días, que fue el tiempo que le quedaba a Julio en Cantabria antes de comenzar de nuevo su trabajo, fueron a varios sitios. Algunos ya los conocían y otros, como el laberinto de Villapresente, fueron algo nuevo que descubrieron juntos. De primeras se habían maravillado con la zona, los paisajes de toda Cantabria eran muy parecidos, pero el entorno era precioso. Pasaron una mañana muy divertida, nada más comenzar el recorrido se perdieron y entre risas, besos y abrazos, acabaron en una hora de más de lo normal. Subieron al balconcillo que había como mirador y admiraron todo el recorrido que habían realizado. Julio sacó el móvil y los inmortalizó en un selfie, sus sonrisas daban un brillo especial a la foto; poco a poco irían creando recuerdos juntos. El siguiente día fueron a Potes y a la vuelta pararon en San Vicente de la Barquera; otro día fueron a Reinosa, trayendo pantortillas para ambas familias. Habían parado en Casa Vejo a tomar un café y cuando Julio vio ese dulce, que le recordó a sus veranos de infancia en el pueblo, no pudo desaprovechar la ocasión para volver a probarlos; otro día fueron a Castro-Urdiales, de pinchos de bar en bar, caminando con las manos unidas y con la felicidad reflejada en ambos rostros. El último, Jana le dio la sorpresa de aparecer a buscarle con el Mitsubishi, algo que tenía prohibido hacer, porque si había algún percance, no podría participar en el rallye. Su mente estaba nublada por el efecto Julio, deseaba enseñarle lo que sentía al volante de aquel coche. Le subió a la Peña Cabarga, donde había estado entrenando esos días.  
 
    —¿Quieres soltar un poco la mano? Vas a romper la manilla, que no voy tan deprisa. —Jana se carcajeó al haber mirado de reojo y verle con tensión en su brazo. 
 
    —Es que nunca me monté en un coche de rallye e impone un poco. Anda, no vayas tan rápido por las curvas. —Estaba un poco asustado por estar en esa situación, pero no se lo iba a reconocer. 
 
    —Mira que eres exagerado, pero si quieres vamos en plan abuelitos. —Julio puso una mueca mirándola. 
 
    —Oye, ¿podéis conducir los coches de rallye mientras no estás participando en uno? —Eso le tenía un poco mosqueado. 
 
    —Sí, porque tenemos seguro, los que no lo tienen no pueden circular en carretera abierta, y para cambiarse de tramo tendrían que llevarlos en remolque. Por esa razón nosotros lo tenemos contratado. Además, durante los entrenamientos debemos seguir las normas de tráfico, por lo que entrenamos a la velocidad permitida para un usuario normal —explicó ella. 
 
    —Vale, vale, desconocía eso. —Era algo que llevaba pensando un rato—. Cada vez me impresionas más. —Los ojos azules de él no abandonaban el rostro de Jana, ella se maravillaba por la luz que desprendían. 
 
    —¿Por? 
 
    —Me flipa cómo conduces cualquier cosa. Y yo justo soy todo lo contrario, un completo inútil al volante. Si te soy sincero, no me gusta nada conducir, lo hago por obligación. 
 
    —Justo por esa razón no le coges el tranquillo, porque no te gusta y le has cogido una especie de tirria. —Se notaba la emoción en la voz de Jana, no podía esconder que era algo que le apasionaba, aunque durante muchos años lo hubiese querido olvidar. 
 
    —Puede ser. 
 
    Llegaron a la cumbre y allí se quedaron admirando las preciosas vistas tanto de la zona de la bahía de Santander, como de la de Liérganes, Medio Cudeyo, Penagos y Villaescusa. Podían admirar paisajes de costa y montaña desde el mismo lugar con tan solo girarse. 
 
    —Hacía un montón que no subía. 
 
    —Yo vengo a entrenar aquí día sí y día no porque pertenece a uno de los tramos del rallye. 
 
    —¿Estás más tranquila? —Se refería a los sentimientos que estaría experimentando a raíz del evento. 
 
    —Voy por momentos, intento no centrarme mucho en esa sensación. Estoy tratando de ser más positiva y dejar los fantasmas fuera de todo esto. 
 
    —Es lo mejor, lo que te decía el otro día. 
 
    —Dani también me está tranquilizando. 
 
    —¿Y él está nervioso? 
 
    —Si lo está, ni me lo ha dicho ni se le nota. El capullo tiene los nervios de acero para todo. 
 
    «O para casi todo», pensó para sí misma, sabiendo lo que le afectaba el bombazo que soltaría algún día no muy lejano. 
 
    —Ese día será raro, experimentarás muchos sentimientos a la vez, pero tienes que concentrarte en disfrutar y en hacer el mejor homenaje para tu tío. Lo importante eres tú. —Julio intentó apoyarla en todo lo que podía, pero no sabía en verdad lo que le podía afectar todo aquello, reconocía que debía ser muy complicado. 
 
    —Gracias. —Jana se acercó y le besó—. Me gusta que me estés apoyando con esto. Que sepas que tenerte aquí estos días me está ayudando mucho. —Y lo decía de verdad, haberse encontrado con él justo allí había llenado un hueco vacío en su corazón, ese corazón que llevaba sanando durante meses. 
 
    —Me alegra saberlo. 
 
    —Por cierto, tendríamos que hablar de un tema que no hemos tocado mucho. —Se puso seria, algo que extrañó a Julio. 
 
    —Tú dirás. —En ese momento, no sabía a qué se refería. 
 
    —¿Estuviste en una relación a distancia alguna vez? —tanteó ella. 
 
    —La verdad es que no, lo descubriremos juntos. Los malentendidos deben quedarse fuera de esta ecuación. Si vemos algo que no nos gusta, que no entendemos o que nos estresa, por favor, tenemos que decirlo. Ya en Miami estuvimos unos días separados por mi viaje de promoción y nos fue bien, ahora podremos llevarlo igual. 
 
    —Sí, yo creo que lo peor es crearnos ideas erróneas que vayan creciendo sin soltarlas, que se hagan bola y nos exploten en la cara. —Aunque sabía que una cosa era la teoría y otra la práctica. Cuando se fuese Julio a Madrid ya lo comprobarían. 
 
    —De momento, esto van a ser unos días de prueba, porque hasta que te vayas a Miami, yo vendré los findes que te quedan aquí. Por supuesto, estaré aquí apoyándote para que todo vaya bien en el rallye, no vas a poder desprenderte de mí. Después ya veremos cómo va sucediendo. Podríamos viajar una vez tú y otra yo. Tendremos que cuadrar agendas, pero lo conseguiremos. Estando alejado de ti lo pasé fatal, tenemos que intentarlo.  
 
    —Yo también lo pasé mal. Ahora empezamos así y, en el futuro, ya se verá dónde estamos.  
 
    —Además… —Julio se le acercó al cuello y le susurró—, tendremos que utilizar las videollamadas para otras cosas, ¿no crees? 
 
    —Daremos las gracias a la tecnología, porque la vamos a necesitar en muchas ocasiones. —Se rieron con la suerte de poder estar cerca de esa manera cuando no estuviesen en la misma ciudad. 
 
    Estaban tan cerca que Jana acortó la distancia y le besó. Se sentía incómoda, así que se movió hasta ponerse sobre él. El baquet, al ser un asiento fijo, no se podía echar hacia atrás. Ese tipo de coche no estaba preparado para esas prácticas, ya que carecía de asientos traseros; estaba vacío por completo y solo disponía de los delanteros y las barras de seguridad. Jana se estaba clavando la palanca de cambios en la rodilla, con la cabeza daba en una de las barras de seguridad, pero, aun así estaban ambos muy excitados. Intentaban moverse, pero no había mucho espacio, aunque lo que provocó que se detuviese no fue eso. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Julio la miró preocupado. Notó que la expresión de Jana había cambiado por completo, mientras él todavía respiraba agitado de pura excitación. 
 
    —Lo siento, pero no puedo hacerlo aquí. —Un gesto de incomodidad se reflejó en el rostro de Jana.  
 
    —La verdad que es bastante incómodo para movernos. —Supuso que sería por eso. 
 
    —También, pero es que en cuanto pensé que lo íbamos a hacer en el coche de mi tío… me desinflé. 
 
    —Se me acaban de cortar a mí de cuajo las ganas. Perdona, no pensé en eso. —Se sintió estúpido por haber bromeado sobre el lugar donde intentaban hacer el amor. 
 
    —Si hubiese sido mío, me daría igual. Hubiésemos encontrado la manera de movernos, pero aquí no puedo. Siento dejarnos así. 
 
    —No pasa nada, no hace falta que te justifiques. 
 
    —¿Podemos irnos de aquí? 
 
    —Sí, claro, lo que quieras. 
 
    —Si quieres podemos dejar el coche en casa y cogemos la moto. 
 
    —En la casa de tus padres, ¿no? 
 
    De repente, Julio se dio cuenta de que si estaban en casa podría verlos y le dio un poco de apuro. 
 
    —Tranquilo, que no muerden. —Jana repitió lo mismo que le dijo él de su hermana, haciéndole reír. 
 
    —No te preocupes, no me importa conocerlos, seguro que me encantará. Tarde o temprano tendría que hacerlo. —Eso le demostró a Jana que iba en serio y que no le asustaba dar un paso más. 
 
    A los diez minutos, estaban ya en casa de los padres de ella aparcando el Mitsubishi en un garaje exterior que habían preparado su padre y su tío muchos años atrás, cuando Jana todavía era una niña que no se interesaba por los coches. Cuando se acercaron, se encontraron de frente a sus padres y a Dani. 
 
    —Vaya sorpresa, no sabía que íbamos a tener visita. —Dani aprovechó el desconcierto de aquellos dos para burlarse un poquillo. 
 
    —Hola, yo soy Julio. 
 
    —Claro, ya nos conocimos por videollamada, pero no tenía ni idea de que estabas por aquí. Esta hija mía no suelta prenda. 
 
    Rosa se acercó a darle un par de besos. Los otros dos también llegaron hasta ellos para saludar. Estuvieron un rato hablando, Julio se sintió muy a gusto con todos ellos. 
 
    —¿Queréis quedaros a cenar? Luego podemos ir a las fiestas —les comentó Rosa y miró a su hija—. No fuiste ninguno de los días, ¿no te apetece? Hace mucho que no las vives.  
 
    Julio y ella se miraron. Habían estado tan pendientes entre ellos que se habían olvidado del resto del mundo, no tenían ningún plan y fue él quien habló. 
 
    —Por mí sin problema, me encantará conocer las fiestas de aquí. En Cantabria solo he estado en las de Galizano y los alrededores, supongo que serán parecidas. 
 
    —¿Y si cenamos en la Casa Colorada? Así no tienes que cocinar, mami —sugirió Dani nombrando uno de los bares de la plaza del pueblo donde se realizaban las fiestas. 
 
    —Venga, va. Nosotros nos vamos a cambiar. Podéis ir yendo y pedís mesa, que seguro se llena. Llamaré a Julia y Darío para decírselo, me avisaron de que vendrían a la verbena, pero igual quieren llegar antes y cenan con nosotros —organizó Rosa 
 
    —Perfecto. Nosotros nos vamos ya. —Se despidieron de la familia, que entraba en casa, y Jana le comentó a Julio—: Subimos andando, que no está lejos. Que sepas que vas a ser la atracción del pueblo, eres el chico nuevo que nadie conoce. Bueno, igual sí te conocen, que ya eres famosillo, ¿no? 
 
    —O quizá tú más, por ser la de aquí y haber vuelto trayendo a alguien contigo —Le sacó la lengua a su chica—. A mí todavía no me reconoce casi nadie por la calle, llevo poco en el programa. —En Madrid le habían parado alguna vez, pero como Elechas era un sitio mucho más pequeño, quizá sería diferente. Lo que desconocía era si paseando por Miami le reconocerían o no. 
 
    Jana le contó que era el día del patrón, San Bartolomé. Hacía mucho que no estaba en esas fechas y ya no sabía lo que solían preparar para esos días. Su familia le comentó que un grupo de vecinos había creado la asociación Ven a Elechas para que no se perdiesen las tradiciones del pueblo, proponiendo muchas actividades que fomentaran la hermandad.  
 
    Las fiestas habían vuelto a la plaza del pueblo. Ponían una carpa grande en el espacio libre que había entre los dos bares, porque a finales de agosto en Cantabria nunca se sabía si llovería o no. Los recuerdos que tenía de pequeña eran buenos: música; puestos de tiro y de gominolas; churros; juegos infantiles; el día andaluz, en el que se vestían cual feria de abril en pleno verano para homenajear a todas las familias andaluzas que hacía años llegaron al pueblo, al igual que su familia paterna… Eran unas fiestas familiares, ya que no solía haber mucha gente que no fuera del pueblo, pero allí todos se divertían. Solían salir a bailar en corrillos, mezclándose mayores, pequeños, vecinos y no vecinos; lo importante era pasarlo lo mejor posible y no dejar a nadie fuera de ese ambiente festivo. 
 
    Nada más llegar, pidieron la mesa y, aunque no había muchas disponibles, se la prepararon encantados. Estaban sentados tomándose algo mientras esperaban a los demás cuando se les acercó una señora. 
 
    —¿Estás por aquí con tu novio y todavía no me lo habías presentado? —Julio se extrañó de que esa señora supiese de él, pero en cuanto enfocó su cara supo al instante quién era. 
 
    Jana levantó la cabeza y la saludó. 
 
    —¡Nana, qué alegría verte! Perdona no haberte ido a ver con él, pero es que no sabíamos que íbamos a estar aquí. Por cierto, van a subir todos a cenar, ¿te apuntas? 
 
    —No, cariño, me voy a casa, que fui a andar con unas vecinas y estoy agotada. Además, ya sabes que no aguanto el jaleo de las fiestas. —A la anciana le encantó ver tan sonriente a la que consideraba como su nieta, hacía mucho que esa expresión había desaparecido de su rostro. 
 
    —Cuando vuelva Julio te visitamos y así lo conoces mejor. 
 
    —¿Te vas, hijo? —Le gustó que lo tratase con tanta familiaridad. 
 
    —Sí, es que trabajo en Madrid. 
 
    —Pues nos vemos sin falta cuando vuelvas. 
 
    —Perdona, ¿eres Julio López? —alguien les interrumpió. A su lado había una pareja, el que había hablado era el chico. Asintió—. ¿Podríamos hacernos una foto contigo? 
 
    —Sí, claro. —Se extrañó, eran los primeros que le reconocían fuera de Madrid. 
 
    —Ay, muchas gracias. Me encanta Mega Games, me río mucho contigo. 
 
    —Eh… gracias. —Se quedó bloqueado, le estaban reconociendo por el programa de Miami, no por el actual. 
 
    —¿Veis Mega Games? —preguntó Jana, también extrañada. 
 
    —Sí, lo vemos por internet. Nos saltó un video hace unos meses por YouTube y ahora nos hemos enganchado —comentó la chica emocionada, quitando las palabras de la boca a su acompañante. 
 
    —Pues gracias, me alegro. 
 
    —Cuando te vimos aquí no nos lo creíamos.  
 
    —Es que parte de mi familia es de Cantabria. 
 
    —Anda, qué casualidad, pensábamos que eras de allí. Bueno os dejamos tranquilos. Muchas gracias por atendernos. 
 
    —Sin ningún problema, ha sido un placer —pronunció sincero. Le hizo ilusión que alguien, que no fuera de su círculo cercano, alabase su trabajo. 
 
    Cenaron unas raciones, disfrutando de la exhibición de una escuela de baile de la zona. Pocos minutos después daría comienzo la verbena a cargo del Dúo Solo Saxo. A pesar de tener ese nombre, les habían comentado que estaban creciendo y ya eran un cuarteto, lo estaban petando por toda Cantabria. Versionaban canciones de todo tipo. Los más jóvenes de la mesa se animaron a salir a la pista improvisada de baile, a donde ya se habían acercado más vecinos en cuanto empezaron los primeros acordes versionados de Que la detengan, de David Civera, recordando los característicos gestos de hacía el cantante. Se estuvieron riendo de Darío, porque era arrítmico y no daba pie con bola. Los del grupo fueron animando a toda la gente a seguirlos en los bailes de las diferentes canciones que iban tocando. Cuando estaba acabando sonó Viento del norte, de Nando Agüeros, que ni a Julio ni a Jana les sonaba. Según sus hermanos, la canción había cogido mucha popularidad esos años por todas las fiestas, queriéndola incluso como himno de Cantabria, pero eso aún no lo había conseguido el presidente de la comunidad. Todos, sin excepción, se cogieron por los hombros y las cinturas, creando varias hileras de gente que se movían de lado a lado, guiadas por la melodía que se escuchaba por toda la plaza. Guardaron en sus memorias ese momento único que habían disfrutado. Cada palabra de la canción era puro sentimiento, sintiendo la niebla, la brisa del mar con su bravura, el olor a prado tras la lluvia, la tierra verde, la arena, la nieve, el embrujo del río y del monte… 
 
    Durante esos días que Jana pudo estar de nuevo en su hogar, se había reencontrado con su familia, con su pueblo, con su tierruca y con Julio. Empezó a sentir nostalgia de todo lo que vivió allí de pequeña y se prometió no perderse futuros recuerdos de allí. Aquel lugar volvía a ser muy importante para ella. Solo le quedaba superar una prueba para que aquellos recuerdos del pasado se aclarasen con nueva luz. Nunca más serían agridulces, eso lo tenía claro. Pronto tendría la oportunidad de reconciliarse con su pasado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28  
 
    No es lo que parece 
 
    Habían pasado casi dos semanas y se acercaba la fecha de ese momento crucial para ella. Jana estaba muy ocupada con la organización del rallye ya que estaba echando una mano a Arturo, Juanjo y Dani con todo lo que en los últimos días tenían que dejar listo, y pensando a todas horas en esa persona especial que se le había metido de lleno en cuerpo y alma. Llevaba la relación a distancia mejor de lo que esperaba, aunque habían pasado pocos días. Julio había visitado Cantabria los fines de semana anteriores y durante la semana hablaban todas las noches, con sus respectivos momentos íntimos. Durante el día se mandaban muchos mensajes de WhatsApp. La primera noche que Julio le insinuó lo del cibersexo, le pareció un poco ridículo, algo que no se veía haciendo, pero de la tontería pasó a sentirse de lo más excitada, olvidándose del mundo y centrándose solo en él y en lo que ella misma sentía. Eso sí, antes de nada, se aseguró de que la puerta de su habitación estuviese bien cerrada.  
 
    —¿Vas a seguir poniendo A. Cobo? —le preguntó Dani, refiriéndose al nombre que aparecía en las ventanillas traseras del Mitsubishi. 
 
    Estaban ultimando los detalles para dejar a punto el coche. Aquel día tocaba el tema estético. Nada más escuchar esa pregunta, se dio cuenta que debían quitar el nombre de su tío y cambiarlo por el de Dani. Solo cambiarían la «L» por la «D». 
 
    —Creo que lo dejo así. En los rallyes se me conocía con ese apellido, no con el mío. 
 
    —Genial, pues seremos A. Cobo y D. Cobo. —Notó a su hermana tensarse—. El tío estará orgulloso de ti y nos estará animando desde donde esté. —La abrazó para transmitirle fuerza, sabía lo que esa cabecita estaría pensando. 
 
    Pensar en su tío ya no era tan duro como antes, pero le removía muchos sentimientos. Su hermano, aunque no lo quisiese ver, estaba tan preocupado como ella, pero más que nada por cómo se sintiese Jana durante esos días. 
 
    —Tengo algo pensado para poner en el coche, no te lo quise decir antes por si no me llegaba a tiempo —comentó Dani. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Espera, voy a buscarlo, que lo tengo guardado en mi habitación. 
 
    Le vio salir en dirección a la casa y justo una llamada entró a su móvil. Al mirar la pantalla, se preocupó contestando apresurada. 
 
    —Hola, Katia, ¿Qué tal por ahí? ¿Pasa algo? —preguntó de manera atropellada. 
 
    —Por aquí muy bien, no hay ningún problema. —Su compañera la tranquilizó. 
 
    —Al llamarme pensé que era algo malo, fíjate —se rio, llevándose una mano al pecho, el corazón se le había acelerado por el susto. En todo ese tiempo no habían hablado, solo habían intercambiado algún que otro mensaje. 
 
    —Solo quería mandarte ánimos para el rallye. —Jana se extrañó de que lo supiese, no le había dicho nada, pero Katia le resolvió esa duda sin que le preguntase—. Me lo contó Paul y me pareció fascinante, no sabía eso de ti. 
 
    —Oh, gracias. Sí, es algo de mi pasado, pero que debía hacer. Te agradezco los ánimos. 
 
    —¿Cuándo es? 
 
    —Mañana por la tarde y el sábado todo el día. 
 
    —¡Qué guay! Ya me contarás cuando llegues a la cadena ¿Cuándo estarás de vuelta? 
 
    —El miércoles que viene ya me tienes por ahí para librarte de los Billboard. —Sabía que no estaría siendo fácil llevar el tema de los premios. 
 
    —Si te soy sincera —bajó un poco la voz para que los demás compañeros no la escuchasen—, estoy deseando que llegues. No es que lo lleve mal, pero ha sido un jaleo organizar todo lo último. No sé cómo te las arreglas tú sola todos los años, si no llega a ser por Paul y Arthur, no lo consigo. 
 
    —Es práctica, tranquila. Los dos primeros años yo casi pincho, pero después es gratificante cuando todo sale bien. —Estaba orgullosa de su compañera, en todo ese tiempo, no había necesitado casi su ayuda y la última vez le envió un mensaje para que disfrutase de las vacaciones y no pensase en el trabajo. 
 
    —Bueno, te dejo, que me reclaman por la otra línea. Muchos besos y ánimos. Lo dicho, ya me cuentas cuando estés aquí —se despidió para que su trabajo no se quedase desatendido. 
 
    —Gracias, el miércoles te lo cuento en persona. 
 
    Cuando finalizó la llamada, se dio cuenta de que Dani ya estaba al lado del coche y le indicaba que se acercase. Caminaba con la mente en su trabajo, había acertado al dejar a cargo de los premios a Katia, llevaba un tiempo en el equipo y cada vez lo hacía mejor. 
 
    —¿Qué es eso que tienes en la mano? —preguntó intrigada. 
 
    —Toma, es algo que quiero que pongas tú. —Sus ojos enfocaron lo que le dejaba en las manos y se llenaron de lágrimas nada más darle la vuelta. Era un lazo negro para indicar el luto por su tío. 
 
    —Creo que debemos llevar el crespón. 
 
    —Sin duda, gracias. —Se secó las lágrimas con la manga de su chaqueta. 
 
    —¿Lo ponemos en el capó? 
 
    —No, creo que es mejor aquí, en el lado del piloto. Es lo que él era en su coche. 
 
    —Genial. ¿Lo ponemos ya? 
 
    —Prefiero esperar a mañana, en las verificaciones, para que estén los chicos junto a nosotros. 
 
    —Buena idea, les gustará. 
 
    Ya en la habitación, se disponía a ponerse el pijama cuando recibió una videollamada. Por supuesto, sabía de quién. 
 
    —Hola, ¿qué tal el programa hoy? —En la pantalla apareció un sonriente Julio. 
 
    —Sin novedad. ¿Cómo vas tú? ¿Muy nerviosa? 
 
    —Estoy atacada, no te voy a mentir. —El momento iba a llegar pronto y a Jana, cada vez que pensaba en ello, se le contraía el estómago. 
 
    —Todo va a ir bien. Yo llegaré para las siete en el tren e iré directo a las verificaciones, ¿vale? Quedé con Héctor en que me recogía y me acompañaba. 
 
    —Bien, yo estaré por allí, no sé si podré estar al móvil —se lo volvió a comentar, se sentía un poco mal porque no estaría muy pendiente de él. 
 
    —Tranquila, por allí te busco. —La tranquilizó como había hecho los días anteriores. 
 
    —Por cierto, no se me conoce como Jana Vázquez, en ese mundo soy Anjana Cobo, por si preguntas al llegar —le aclaró Jana. 
 
    —Perfecto, bueno es saberlo, a ver si llego y nadie sabe responderme. —Se rieron, pero no preguntó el porqué de eso. 
 
    —Creo que necesito desestresarme un poco. —Jana le miró con ojos juguetones. 
 
    —¿En qué estás pensando, nena? Porque estoy dispuesto a ayudarte. —El deseo se reflejó en el rostro de ambos. 
 
    —Me parece que nos sobra la ropa, pero espera, que me aseguro de que está cerrada la puerta. No sé qué estás haciendo conmigo, esto no se me hubiese ocurrido nunca hacerlo en casa de mis padres. Como me pillen, me muero de la vergüenza. —Al otro lado de la pantalla escuchó cómo Julio se carcajeaba. 
 
    Después de quitarse la ropa, ambos colocaron sus móviles para que se viesen bien y empezaron a tocarse con lentitud. Fueron subiendo la velocidad, sumando palabras que ambos se iban diciendo, hasta que, después de varios orgasmos de ella, él llegó al clímax.  
 
    —Me encantaría tenerte entre mis brazos; aunque esto no está mal, prefiero el contacto físico. 
 
    —Pienso lo mismo, pero nos vamos a tener que acostumbrar a esto por bastante tiempo. 
 
    —Sí, pero cuando te pille por banda no te vas a escapar. 
 
    A la mañana siguiente, Jana se despertó sin necesidad de que sonase la alarma. Todos dormían aún, así que se vistió, cogió el móvil y los cascos y se fue a pasear un rato para despejarse de esos nervios que se habían alojado en su estómago. Se dio cuenta de que tenía poca batería en el móvil, la noche anterior se durmió sin conectar el cargador, lo haría a la vuelta hasta que se tuviese que ir al rallye. Se encaminó hacia Rubayo, su hermano le había dicho que habían renovado la zona de la fuente de El Tolle y decidió ver cómo estaba. Cuando llegó, divisó que, a parte de un centro cultural, también había una zona de parque y mesas para hacer picnic. La fuente, un antiguo bebedero de animales, estaba renovada y había quedado preciosa. Se dirigió hacia un sendero que marcaba hacia el mirador del pico; hacía muchísimos años que no iba a esa zona, desde donde se veían Elechas, Pedreña y Somo. Cuando llegó, se sentó en el banco para divisar la Ría Cubas, el Real Golf de Pedreña y el puente de Pedreña-Somo con El Puntal al fondo. Se respiraba calma, que era lo que Jana necesitaba en ese momento. Miró su reloj y vio que marcaba las ocho de la mañana. Decidió llamar a Julio, sabía que a esa hora solía estar desayunando en el bar cercano a la cadena y, aunque ese día viajaba a Cantabria, iba a ir unas horas antes a acabar unas cosas en el trabajo, según le había comentado antes de finalizar su llamada de la noche anterior. 
 
    Al sexto tono, pensó en colgar, pero se llevó una sorpresa. 
 
    —¿Sí? —Una voz de mujer se escuchó al otro lado.  
 
    Se imaginó que ya estaba en la cadena y sería alguna compañera. 
 
    —¿Se podría poner Julio? 
 
    —Ahora mismo se está duchando. —Aquellas palabras le sentaron como un jarro de agua fría y se sentó erguida de golpe en el banco. Empezó a sentir sudor frío por la espalda. Imágenes de Julio con otra mujer en la cama empezaron a aparecer en su mente, algo que le resultó nauseabundo. Sentía su corazón creando pequeñas grietas. 
 
    —¿Quién eres? —logró pronunciar, aunque pensó que no le saldría la voz. 
 
    —Soy Laura. —Se le cortó la respiración, sus pulmones se negaron a recibir más aire. Aquella era la persona por la que Julio se fue lejos de Madrid—. ¿Y tú? —preguntó ella, a sabiendas de lo que estaba provocando al contestar esa llamada. 
 
    —Jana… Soy su pareja —murmuró con un hilo de voz que desconocía cómo había salido.  
 
    Estaba tan nerviosa que no podía ni sujetar el móvil contra la oreja para seguir escuchando aquello que le estaba dañando tanto el corazón. En su cabeza empezaron a parecer imágenes de esa mujer y Julio riéndose de ella mientras practicaban sexo sin pensar en sus sentimientos. 
 
    —Oh, lo siento, chica, pero se lo estaba pasando muy bien hasta hace unos minutos y no me nombró a ninguna novia. 
 
    Las manos de Jana le temblaban y por poco se le cae el móvil, que ya había avisado varias veces de la falta de batería sin que ella prestara atención a ese detalle. No podía creer que algo así le estuviese sucediendo. Había confiado en Julio, se había entregado de nuevo al amor de cabeza y sin paracaídas. Ahora mismo, necesitaría ese artilugio para poder mitigar el golpe que se estaba dando contra el suelo.  
 
    —Un café solo, por favor. —Se escuchó la voz de alguien que hablaba muy cerca del móvil, eso consiguió sacarla del círculo vicioso de pensamientos que estaba teniendo y, centrando la atención, se percató del barullo de fondo que no había escuchado en un principio.  
 
    Fue consciente al instante de que aquello no podía ser la casa de Julio, debía ser algún bar y que no era lo que pensaba ni lo que aquella le estaba haciendo creer. A los pocos segundos, empezó a sonar mucho ruido en la línea y voces de dos personas cercanas al altavoz del móvil forcejeando, pero no entendía nada. 
 
    —¿Jana?, Jana, ¿estás ahí? —La voz apurada de Julio sonó al otro lado del auricular cuando recuperó su móvil—. No es lo que parece, de verdad —pronunció sin saber nada de lo que había ocurrido, pero al ver a Laura con su móvil y el nombre de su pareja en la pantalla, se asustó por lo que aquella odiosa mujer pudiera haber hecho o dicho. 
 
    A Jana no le dio tiempo a contestar, su móvil se apagó, finalizando así con la conversación de golpe. Desesperada, miró la pantalla negra de su teléfono y, con prisa, volvió corriendo, con las pocas fuerzas que le quedaban, hacia casa para intentar cargarlo y devolverle una llamada con la que aclarar esa situación, pero lo único que pensaba era que allí había gato encerrado y que aquella no había dicho la verdad.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29  
 
    Desaparece de mi vida de una vez por todas 
 
    El mundo de Julio había cambiado de golpe. De estar sentado tomando un café y haber ido al baño, en ese momento se encontraba delante de Laura, bloqueado. Le había arrancado su móvil de las manos por estar utilizándolo sin su permiso y, además, hablando ni más ni menos que con Jana. 
 
    «¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué hace aquí Laura? Joder, estaba hablando con Jana, ¿Qué le habrá dicho? ¿Qué estará pensando ella?». Las preguntas se agolpaban en su cabeza. 
 
    —¿¡Qué has hecho!? —Se estaba enfureciendo por segundos y se le notaba en la voz. 
 
    —Yo nada. —Ella lo miraba con expresión triunfal, algo que le resultó repulsivo. 
 
    —Sí, claro, y por eso estabas con mi móvil. ¿Qué coño has hecho? ¿Qué hacías con mi teléfono? ¿Qué le dijiste? —preguntó a trompicones, sin creer lo que le estaba ocurriendo. 
 
    Cuando se marchó al baño no se había acordado de su móvil, que se había quedado posado en la barra junto a la taza vacía de su café. 
 
    —¿A quién? —Laura se estaba haciendo la tonta y él sabía que de eso no tenía ni un pelo. Todo lo que ella hacía era por algo. 
 
    —Laura, no finjas inocencia conmigo, que no te pega. Ya no soy el hombre que conociste, aquel que iba detrás de ti como un perrito faldero. Dime qué coño le has dicho a Jana. 
 
    No soltó prenda, solo le miraba con una sonrisa en el rostro que le estaba revolviendo el estómago. 
 
    —¿Sabes qué? Me das asco, nunca he despreciado a alguien tanto como a ti. No entiendo qué sacas jodiéndome la vida. ¿Por qué no vives de una puta vez la tuya y me dejas a mí en paz? Creo que te lo dejé muy claro por teléfono cuando me llamaste hace meses. No quiero tener nada que ver contigo, ¿lo entiendes? No hace falta que me expliques nada de esa conversación, lo voy a averiguar yo mismo. —Se giró para irse, pero volvió a mirarla—. ¡Ah! No te vuelvas a acercar a mí nunca más o tendré que tomar acciones legales, que, sinceramente, no me apetecen, pero lo estás pidiendo a gritos. 
 
    —Julio, yo… —Laura intentó cogerle del brazo para pararlo.  
 
    No pensó que Julio le pudiese hablar de esa manera alguna vez. Siempre había conseguido lo que quería de él con solo un movimiento de cabeza, pero desde que había descubierto lo de su matrimonio no había vuelto a ser igual. Lo había intentado todo, pero no lograba acercarlo de nuevo. Ahora ya sabía que nunca iba a poder volver a tener a ese hombre a su merced. Él ya no la miraba con aquel deseo con el que lo hacía en sus encuentros. Sus ojos estaban teñidos de una furia desconocida que incluso llegó a asustarla, algo que no había conseguido nadie jamás.  
 
    —Me da igual lo que me tengas que decir. —La cortó, no quería escuchar nada de lo que saliese por su boca—. Vuelve con tu marido y a mí olvídame de una puta vez. 
 
    La dejó allí plantada sin opción a réplica y sin saber qué le había dicho a Jana. Tampoco por qué estaba allí, le importaba una mierda en ese momento. Salió e intentó llamar a su chica varias veces, pero tenía el móvil apagado. Antes de abandonar el local, se dio cuenta de un detalle e intentó subsanarlo por si acaso. Sacó su móvil del bolsillo de la chaqueta, hizo una foto y se lo guardó de nuevo. Ya en la calle, llamó a un compañero para comentarle que no iría a trabajar hasta el lunes, mintiendo con que se había despertado enfermo. Acto seguido, intentó hablar con Héctor para avisarle de que no le fuese a buscar a la estación, pero no le contestaba, por lo que llamó a su hermana. 
 
    —Hola, hermanito. ¿A qué hora coges el tren? —La voz cantarina de Susana sonó a través de la línea. 
 
    —Al final no voy a ir en tren, luego te cuento. Necesito que llames a Héctor para decirle que no me venga a buscar. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Cómo vienes? ¿O no vienes? —Le había notado muy raro. 
 
    —Voy a coger un coche de alquiler, necesito llegar cuanto antes. —Sonaba desesperado y muy nervioso. 
 
    —Dime qué te ha pasado, porque para que tú quieras coger un coche para venirte antes a Cantabria…, tiene que ser grave. —Algo apareció en la cabeza de Susana—. ¿Le ocurrió algo a Jana? 
 
    Le contó lo que había sucedido en el bar, aquella situación se le antojó surrealista. 
 
    —¿Quieres que me acerque yo a Elechas y se lo aclare? Indícame donde es su casa y voy. 
 
    Lo sopesó, pero eso lo tenían que hablar cara a cara. Si mandaba a su hermana quizá no la creía y después podría incluso ser peor. 
 
    —No, intentaré estar para las dos, a ver si la encuentro en casa antes de que se vaya a las verificaciones. 
 
    —Vale, como tú quieras, pero, por favor, ten mucho cuidado al volante, que te noto muy nervioso. —Susana se quedó muy preocupada. 
 
    —Sí, tranquila, no haré tonterías. Pero necesito llegar cuanto antes y si espero al tren podría ser tarde. —Julio colgó y se encaminó a alquilar el primer coche que pudiesen entregarle. 
 
    Llevaba media hora de camino cuando su móvil empezó a sonar, pero él ni se dio cuenta. Iba muy concentrado en sus pensamientos y la carretera. Llegó a casa de los padres de Jana a las dos y media, sin haber parado ni un minuto. Se fijó, pero ya no divisó el Mitsubishi. 
 
    «Mierda, ya se fue». 
 
    La llamó, pero, aun dando tono, no se lo cogió. Había dos posibilidades, o que no quisiera hablar con él o que estuviera ocupada con los preparativos del rallye. Esperaba con todas sus fuerzas que fuese la segunda. Salió del coche y se encaminó hacia la puerta de la casa, a medio camino se detuvo al ver quién salía. 
 
    —Hola, Julio. —Rosa acudió a su encuentro—. No sabía que llegarías sobre esta hora. Jana me comentó ayer que os veríais por la tarde en las verificaciones. 
 
    —¿Estuviste con Jana esta mañana? —preguntó sin saludar siquiera. 
 
    —Sí, en cuanto vino de dar un paseo. Estuvimos juntas hasta que se fue hace nada con Dani a Hoznayo, donde se tenían que reunir con su equipo. 
 
    —¿Cómo estaba? —Rosa se dio cuenta de que estaba preocupado por algo, pero sería por lo que tenía que experimentar su hija ese día. 
 
    —La noté nerviosa, pero por el rallye es algo que no me extraña. Aunque no lo ha estado diciendo, sé que esto es muy duro para ella por todo lo que representa. Todos andamos algo alterados, la verdad —le reconoció, pero percibió algo diferente en él—. ¿Ha pasado algo más? Me estás preocupando. 
 
    —No, tranquila, Rosa —mintió. No quería dar explicaciones y perder tiempo innecesario—. Me voy a las verificaciones para ver si la encuentro. 
 
    —¿Sabes llegar? —Le detuvo mientras caminaba de nuevo hacia el coche. 
 
    —Sí, me mandó la información ayer. 
 
    —Vale, te veo a la noche. 
 
    «Espero que sí, Rosa, espero que sí». Quiso que así fuese y que Jana le escuchase y le dejase explicar lo poco que sabía y, a su vez, que ella le contase lo que Laura había dicho.  
 
    Se quedó un momento sentado en el coche mirando el móvil. Tenía muchas notificaciones, pero la que más le causó curiosidad fue un mensaje de hacía más de cuatro horas de Jana. Al abrirlo y leerlo, el mundo volvió a su sitio y Julio respiró con normalidad después de las horribles cinco horas que había pasado. 
 
      
 
    Jana: 
 
    Te he llamado, espero que leas esto pronto. Todo está bien. No he creído ni una sola palabra de esa tía. Nos vemos esta tarde. Te quiero mucho, no lo dudes. 
 
      
 
    Pensó en contestar, pero necesitaba verla, abrazarla, besarla… Arrancó y se dirigió a Hoznayo, en ese pueblo se reagrupaban todos los participantes y sus equipos con la organización, de allí saldrían al día siguiente a los cuatro tramos. Intentó llegar lo más cerca posible con el coche, pero no dejaban pasar y tuvo que aparcar allí mismo e ir andando hasta el Hotel La Adelma, donde estaba el parque cerrado. Pocos minutos después, se introdujo en el barullo de gente que allí se concentraba: coches, pilotos, organización, gente del equipo de cada piloto, aficionados para admirar los coches… Se metió entre la gente, buscando a la única persona que le interesaba. Después de cinco minutos eternos caminando entre los coches aparcados, la divisó con su mono negro y verde, la melena al aire. Se detuvo un segundo para observarla, se la veía más relajada de lo que imaginó, hablando distraída con Dani. 
 
    —Necesito con urgencia un abrazo tuyo —le susurró muy cerca del oído desde su espalda. 
 
    —¡Julio! —Se giró al escuchar la voz de la persona que tantas ganas tenía de que apareciese. Al verlo, se tiró a sus brazos. 
 
    Durante bastante rato, estuvieron en esa postura sin mediar palabra, ambos con los ojos cerrados y apretando más su sujeción. Se necesitaban más de lo que ambos pudiesen admitir. Dani se había alejado unos metros para darles un poco de intimidad. Pero, aun estando rodeados de cientos de personas, solo se sentían el uno al otro. Julio se separó unos centímetros y la miró con firmeza a los ojos. 
 
    —Dime que está todo bien, por favor —le suplicó sin apartar sus ojos azules de ella. 
 
    —Sí, tranquilo. Aunque, no te voy a engañar, al principio me lo creí y sentí que el mundo se abría bajo mis pies. —Ahora estaba sonriendo, algo que a Julio le removió el corazón. 
 
    —¿Qué fue lo que te dijo? 
 
    —Me insinuó que estaba en tu cama y tú en la ducha, además de que habías disfrutado mucho con ella. —A Jana se le quebró la voz al recordar el desagradable episodio. 
 
    —Madre mía, ¡qué hija de puta! —Sintió tanta rabia que si la hubiese tenido delante, sabiéndolo, no se haría responsable de las consecuencias—. Pero ¿cómo supiste que mentía? —No lo entendía. 
 
    —Porque oí por detrás a alguien que pedía un café y ruidos de bar, así que al momento se me desvanecieron las dudas. —Julio la abrazó con fuerza, no se lo creía, todo se había solucionado en aquel momento y él sin saberlo. 
 
    —Pero me colgaste —comentó, separándose un poco de ella. 
 
    —No, estaba dando un paseo y no me quedaba batería porque, tonta de mí, se me olvidó conectar el cargador por la noche y se me apagó el móvil. Volví lo más rápido que pude a casa, pero no me arrancaba, y cuando lo conseguí no me cogiste la llamada, así que te mandé un mensaje para que lo vieses en cuanto cogieses el móvil. Pero después, con todo el lío del rallye, se me fue la cabeza y no te volví a llamar, perdona —explicó de carrerilla. 
 
    —No tienes nada que disculpar, solo faltaba. —Julio le besó los labios con desesperación. 
 
    —Espera. —Le detuvo y se separó de nuevo—. ¿Habías quedado con ella? —preguntó Jana aquello que rondaba su cabeza. 
 
    —¡Qué va! Estaba desayunando en el bar de siempre y me fui al baño sin darme cuenta de que dejaba el móvil en la barra. Yo no la había visto, supongo que ella a mí sí, y cuando salí la vi hablando por mi teléfono y se lo quité. Cuando vi que eras tú con la que estaba hablando, sentí como si me diesen un puñetazo en el estómago. 
 
    —¿Te dio alguna explicación? —quiso saber lo que rondaba la cabeza de aquella mujer. 
 
    —Ni la dejé, la puse a caldo. Le insinué que si no me dejaba en paz de una vez la denunciaría y me piré para localizarte. Después cambié de planes y en vez de venir en tren, alquilé un coche —resumió. 
 
    —¿Tú conduciendo? —se rio, recordando que odiaba hacerlo. 
 
    —Aquí donde me ves, me hice en tiempo récord para mí el trayecto Madrid-Cantabria. —Orgulloso, la miró embobado. 
 
    —Cuando se quiere, las cosas salen solas. —Jana le sacó la lengua. Se alegraba tanto de tenerle allí que todo aquel tema de Laura estaba quedando en un segundo plano.  
 
    —Ven, abrázame, que no me creo que todo haya salido bien y Laura no se haya salido con la suya. —Había estado tan preocupado todo el trayecto hasta allí que no le cabía en la cabeza que todo se hubiese solucionado tan rápido. 
 
    —No te preocupes, que de esa no me voy a creer nunca nada. Lo que sí te pido es que no me pongas más a prueba con algo así, que al principio lo pasé fatal. Fue una conversación muy desagradable, y peor la sensación que experimenté mientras duró —reconoció, simulando ponerse seria y señalándole con el dedo como si le estuviese riñendo, pero medio en broma.  
 
    —Tranquila, que solo tengo ojos para ti. —La besó de nuevo. 
 
    —Tendremos que ejercitar la confianza en el tiempo que estemos separados. —Le miró de medio lado levantando una ceja. 
 
    —Sí. Sé que una relación a distancia es complicada, pero lo importante es que lo hemos hablado y está arreglado.  
 
    —Exacto. 
 
    —Aunque yo, por si acaso, traje una prueba —reconoció él con una amplia sonrisa. 
 
    —¿Una prueba? —Jana se sorprendió imitando su gesto. 
 
    —Sí. Cuando la dejé plantada en el bar, volví y desde la puerta hice foto al local para que vieses la hora y demostrarte dónde estaba. 
 
    —Sí, era una buena prueba por si mi parte irracional hacía acto de presencia. —Se rio, Jana sabía que a veces se negaba a recibir explicaciones, algo que estaba cambiando a raíz de estar con Julio. 
 
    —Chicos, perdonadme la interrupción, pero debemos hacer eso, Jana. —Su hermano se acercó para avisarla de lo que tenían pendiente. 
 
    —Hola, Dani. —Julio chocó su mano con la del recién llegado—. ¿Qué tenéis que hacer? 
 
    —Ahora lo verás. —Se quedó extrañado con la nula explicación que su novia le había dado.  
 
    Ella le dio un beso al ver su expresión, se acercó al coche abriendo la puerta del piloto y sacó algo de su interior. Julio se apartó unos centímetros para darles espacio. Los observó mientras, entre los dos, colocaban algo en el coche que no veía, junto a dos personas más que no conocía y se habían acercado a ellos. Cuando se separaron, vio un crespón colocado en el lado del piloto, justo debajo de sus nombres. Supo lo que significaba y miró a Jana, que, emocionada, se limpiaba una lágrima que resbalaba sin control por su mejilla. 
 
    —Es un detalle muy bonito. —Se acercó a ella y la abrazó—. ¿Estás bien? —Sabía que era algo que le estaba costando, aunque no lo expresase con palabras. 
 
    —Sí. Algo emocionada, pero bien. Creo que todos los nervios se me fueron mientras venía. No sabría decirte, pero noto una fuerza diferente en mi interior —reconoció y él la creyó, por la expresión de felicidad que tenía en el rostro. 
 
    —Aprovecha esa sensación y disfruta de estos dos días. 
 
    —Él estaría muy orgulloso de ti. —Se oyó una voz detrás de ellos—. Hola, yo soy Juanjo, amigo de esta jovencita, de Dani y de su tío. 
 
    —Y yo Arturo —se presentó el otro a su lado. 
 
    Ambos le dieron la mano a Julio a modo de saludo. Estuvieron un rato hablando, contándole alguna anécdota de Jana hasta que algo que le había resultado curioso volvió a su mente, pero de lo que no había preguntado la razón. 
 
    —¿Cómo es que no pusiste tu apellido? —preguntó mirando a Jana. 
 
    —Cuando empecé en el mundo del pilotaje, decidí utilizar el de mi padre y mi tío, no el de mi padre biológico. Lo hablé con mi madre, por si se molestaba por ello, pero no le importó. Ellos me dijeron que era algo que tenía que decidir yo. Por esa razón aquí soy Anjana Cobo y para todos los demás Jana Vázquez. 
 
    —Ya, no había caído en eso. Claro, es el apellido que aparece en el nombre del rallye, ¡qué idiota! Es el apellido de tu tío —se carcajeó. 
 
    —Qué le voy a hacer, eres corto de entendederas —se burló dándole un beso, hasta que se dio cuenta de la hora que era—. Me voy, que me toca la verificación. 
 
    —¿Qué se hace ahí? 
 
    —Junto a mi equipo, metemos el coche empujándolo, porque tiene que entrar con el motor apagado. Allí tengo que dar la documentación de que está todo en orden para poder pilotar y también revisan que todo esté en regla en el coche. Cuando nos dan el visto bueno, salimos de nuevo empujando el coche y volvemos aquí hasta que finalizan todos los demás —resumió. Julio observó la emoción con la que hablaba sobre ello.  
 
    —Vale. Yo me quedo admirando las joyas que hay por aquí. Mira que nunca me atrajo este mundo, pero me parece a mí que me vas a tener que dar un cursillo acelerado para acompañarte más veces. 
 
    —No voy a participar en otro —le cortó cambiando de actitud, algo que sorprendió a Julio. 
 
    —Cuando acabes este, hablamos. —Su hermano se metió en la conversación. 
 
    —Tu hermano tiene razón, ¿apostamos? —Eso último lo dijo para intentar quitar hierro al asunto y que su novia suavizase su expresión. 
 
    Los tres, divertidos, hicieron sus apuestas. Julio se quedó por allí paseando entre los coches y alucinando con lo preparados que estaban algunos de ellos. Los otros dos se alejaron hacia la zona preparada para la verificación. Esa tarde no había ningún tramo, los habían dejado todos para el sábado, tres por la mañana y tres por la tarde. Por la noche los acompañó a casa de sus padres. Avisó a su hermana de que todo había ido bien, porque había visto varios mensajes en los que le preguntaba, y le informó de que se quedaba a dormir con Jana.  
 
    A la mañana siguiente, Jana y Dani se fueron sobre las seis al parque cerrado y Julio esperó a las ocho, hora en la que había quedado con Héctor para ir juntos. 
 
    —¿Qué pasó ayer? Me extrañé cuando me llamó Susana y me dijo que te venías en coche. —Julio estaba sentado en el asiento de copiloto y escuchó la voz de su amigo rompiendo el silencio que les rodeaba. 
 
    Héctor le había recogido en Elechas, ya que él conocía mejor los pueblos por donde pasaban los tramos. Le contó toda la historia y cómo, por suerte, se había solucionado. Aprovechó y le confesó la razón por la que se marchó a Miami, aquello solo se lo había dicho a Susana, Gustavo y Jana.  
 
    —Madre mía, hasta dónde llega la peña. Me dejas flipado con esa tía. —Héctor estaba alucinando con todo lo que estaba descubriendo en tan poco tiempo, algo que su amigo nunca había confesado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La cabeza de Jana iba a toda velocidad. Debían salir hacia el punto de control del primer tramo, donde daría comienzo el rallye. Sentada en el baquet del Mitsubishi Lancer Evo X, arrancó el motor y apretó con fuerza el volante con manos temblorosas. No sabía qué le sucedía, algo en su interior se había modificado en un segundo. Aquella seguridad con la que se levantó esa mañana se había esfumado. Los malos recuerdos volvieron en masa a su memoria. No escuchaba nada de lo que tenía a su alrededor y la visión de lo que tenía delante se emborronó. Su mente voló al momento que tanto dolor le había producido durante años. Escuchó la voz de su tío y giró la cabeza para enfocar de dónde venía. Allí estaba, sentado en el asiento del copiloto, de nuevo con su mono y el casco puestos y la tabla con las notas en las manos. 
 
    —Tío —pronunció con lágrimas en los ojos, no entendía qué estaba pasando. 
 
    —Todo va a salir bien, te lo prometo. —Era la voz de Laro, no se lo podía creer. Se quedó en shock sin pronunciar palabra. Intentó alargar la mano para tocarlo, pero algo se lo impedía—. Tú estate tranquila, tienes que dejar aquello en el pasado. Debes avanzar y no pensar en lo que pudo pasar y no sucedió. Yo seguiré con vosotros, siempre lo estaré. 
 
    —Pero… —Estaba tan aturdida que solo pudo levantarse la visera del casco para sobarse los ojos y ver si todo era real o era un sueño. 
 
    —Jana, escúchame. Eres más fuerte de lo que crees y vales mucho. Vas a conseguir disfrutar de nuevo de lo que abandonaste aquel día. Te prometo que no va a ocurrir nada malo, créeme. —Una lagrima se deslizó por su mejilla hasta acabar en el interior de su casco. Estaba atónita por lo que estaba experimentando. Quería hablarle, pero las palabras se habían quedado agolpadas en lo más profundo de su garganta—. Ahora me tengo que ir, pero nunca te abandonaré. Recuerda las palabras que siempre decía cada vez que iniciábamos una carrera. —Jana se limitó a afirmar con la cabeza, nunca las olvidaría—. Por cierto, me alegro de verte tan feliz junto a ese chico, me gusta para ti. —Aquello último la hizo sonreír. 
 
    Con aquellas últimas palabras, la figura que estaba viendo de su tío se desvaneció y se dio cuenta de nuevo de dónde estaba. 
 
    —Jana, ¿estás bien? —Dani, preocupado, observó cómo su hermana había alejado la mente de allí nada más arrancar el motor. Esperaba que los malos recuerdos no hubieran hecho acto de presencia. Sabía lo duro que se le estaba haciendo volver a un rallye, aunque no lo hubiese dicho con palabras. 
 
    —Sí, sí, tranquilo. —Jana miró de nuevo todo a su alrededor, continuaba con las manos en el volante con los guantes puestos. La palanca de cambio estaba a la espera de ser manipulada y su hermano en el asiento del copiloto, con cara de preocupación, donde su tío Laro había aparecido unos segundos antes. Aclaró su voz y continuó—: Todo está bien. Vamos a disfrutar de todo esto por el tío. 
 
    Dani observó el cambio en la actitud de su hermana. Se la notaba más animada, con un aura más sosegada, como de paz absoluta. No sabía lo que habría experimentado, pero la había cambiado por completo. 
 
    —Venga, ¿estás preparado? —Su hermano afirmó con la cabeza—. Pues vamos a comernos a todos estos —pronunció las palabras que Laro le había recordado. Dani, con una sonrisa que se vio a través del casco, afirmó contento.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Julio y Héctor pasaron una mañana genial. Les encantó el ambiente que se respiraba entre los espectadores. Vitorearon cuando vieron pasar a Jana y Dani. A mediodía, después de haber podido ver dos de los tres tramos, pasaron por el parque móvil para ver cómo estaba Jana de ánimos. 
 
    —Ha sido una pasada. —En su voz se notaba la euforia que sentía—. Estaba de los nervios justo antes de dar la salida en el primer tramo, pero no he tenido ninguna sensación mala como pensaba.  
 
    —Ha estado genial. ¡Mi hermanita es la puta ama! —gritó Dani desde otro corrillo cuando vio a Julio llegar. 
 
    —Yo lo que vi me gustó, tampoco sé mucho. 
 
    —Te diré que vamos los terceros en la clasificación general —reconoció ella. Se notaba la emoción en su voz. 
 
    —Joder, pues sí que vais bien. 
 
    —¿Cuántos coches participan? —se interesó Héctor. 
 
    —Somos noventa y ocho, la organización está muy contenta con la acogida de la prueba. 
 
    —Muchos de ellos conocían al tío y no tuvieron ninguna duda al apuntarse. —Dani se juntó a ellos. 
 
    —Nosotros vamos a comer algo rápido, que en cuarenta y cinco minutos tenemos que marcharnos hacia el tramo de Sarón-Selaya. 
 
    —Vale, os dejamos tranquilos. Nosotros vamos a picar algo y marchamos también. 
 
    —Cuando acabe, nos vemos por aquí. 
 
    —De acuerdo. —Se despidieron con un beso más largo de lo que esperaban—. Me voy, que no te dejo comer. —Julio intentó separarla de él para que siguiese a su hermano. 
 
    —Necesitaría otra cosa, que ayer me dormí antes de que llegases a la cama —susurró Jana antes de apartarse, sacándole la lengua. 
 
    —Ya te pillaré. Esta noche no te me escaparás.

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Perdí la apuesta, chicos 
 
    Volvía al parque cerrado exaltada, todo había acabado y había ido a la perfección. No pensaba que fuese a experimentar tantos sentimientos juntos en tan poco tiempo. Las manos le habían quemado nada más tocar el volante, las ganas hablaban por sí solas, los miedos se esfumaron y Jana solo pudo disfrutar sin pensar en nada más. 
 
    «Tío, esto fue por ti. Espero que hayas disfrutado desde donde estés», pensó nada más aparcar y quedarse sola en el coche unos segundos. 
 
    Se apeó y recibió las felicitaciones de sus compañeros y de los aficionados que empezaban a llegar. Muchos la conocían de la época en la que participaba y se alegraban de tenerla de nuevo por allí. Habían quedado cuartos, no subían a podio, pero ella había ganado mucho más. Había recuperado la confianza que en el pasado se le escabulló de las manos. En cuanto se quedó un momento a solas, se dio cuenta de que había perdido algo y se alegró por ello. 
 
    Se escuchaban los motores de los coches que iban llegando. Era un sonido que se había obligado a olvidar hacía mucho tiempo, pero que volvió con fuerza, inundando de alegría su interior. Cuando empezaba la entrega de premios, se reunieron Julio, Héctor, Darío y Julia con Dani y ella. 
 
    —¿Qué tal fue la venta? —preguntó a su hermana. 
 
    —Acabaron con las existencias, así que cerré el stand. 
 
    —Fantástico —aplaudió su hermano. 
 
    —Yo tuve movida con unos que no se quitaban de la zona roja —comentó Darío. 
 
    —La gente a veces no sabe lo que se juega poniéndose en zona prohibida —Jana puso los ojos en blanco, casi siempre la misma historia. 
 
    —No se dan cuenta de que se joden ellos y fastidian a los demás, porque se cerraría el tramo —se quejó Dani. 
 
    —¿Qué tal acabaste? —Julio se interesó por Jana. 
 
    —No sabría expresar lo que sentí, pero sí os digo algo: perdí la apuesta, chicos. —Julio y Dani chocaron los puños, divertidos. 
 
    Darío, Julia y Héctor les observaron extrañados y Jana les explicó a lo que se refería. Aquello era un hecho: no iba a dejar atrás esa afición. No sabría cómo lo podría compaginar con su trabajo en Miami, los viajes a Madrid para encontrarse con Julio… Ya lo vería más adelante. Si tenía la oportunidad de participar en uno al año, pues lo haría, y si eran más, pues mejor. 
 
    —Un momento de atención, por favor. —Se escuchó la voz de Arturo a través de los altavoces—. Todos sabéis que este rallye lo hemos organizado para homenajear a un querido amigo de muchos de los que nos reunimos aquí al que perdimos hace diez años. Entre Juanjo y yo, pensamos en hacer algo especial que fuese sorpresa para su familia. Aquí hay parte de ellos y me gustaría que subiesen. 
 
    Jana miró emocionada a sus hermanos y a sus padres, que se habían reunido también con ellos, todos estaban tan emocionados como ella. Los cinco subieron al escenario, pero a mitad de camino, Jana se dio cuenta de algo. 
 
    —Allí está Tamara —le murmuró a su hermano. 
 
    —Lo sé, pero aquí no puedo acercarme —le aclaró Dani. Ella había ido a apoyarlo, solo se habían podido ver un momento, ocultos de todos. Tamara no quería ser el centro de atención ese día y le dijo que se mantendría en un segundo plano. 
 
    —Tendréis que resolver eso pronto u os explotará en la cara y va a ser peor. Os merecéis ser felices, no penséis en la gente. 
 
    —Déjalo, Jana, no es momento —cortó, cansado de ese tema que tanto le reconcomía por dentro. 
 
    Su hermana se calló, respetaría lo que hiciesen, pero aprovechó que miraba hacia ellos para saludarla con una sonrisa y un guiño que demostrase que sabía lo suyo y los apoyaba. 
 
    Una vez en el escenario, les hicieron entrega de una placa a nombre de su tío. Las lágrimas no solo les afectaron a ellos, fue un momento muy emotivo para todos los que le echaban de menos. Una vez acabados el acto y la entrega de premios, empezaron a recoger todo. Ayudaron a la organización para acabar antes y los que quedaron, cenaron juntos en La Adelma. Sobre las tres de la madrugada, llegaron agotados a casa de los padres de Jana, después de haber estado hablando de todos los cotilleos de esos días. Había muchos, entre las situaciones provocadas por los aficionados, los desplantes de algún ayudante de la organización y algún problemilla entre alguno de los participantes. Se despidieron de Dani y se fueron a la habitación de ella. 
 
    —Te dije que no te me escapabas. —Julio se acercó y empezó a tocarla, subiendo y bajando las manos por sus brazos mientras le besaba el cuello. 
 
    —Aquí intenta estar en silencio, que me da cosa con mis padres en la habitación de al lado. 
 
    —Yo seré una tumba. Ten cuidado tú, con lo que te voy a hacer disfrutar. Además, llevo una semana deseando tocarte. 
 
    La tumbó en la cama y la desvistió con lentitud, aunque la expresión de ella pedía más velocidad y se movía por la excitación que sentía, escapándosele algún gemido. 
 
    —Tranquila, ahí y calladita, tú misma lo has dicho. 
 
    —Me da un poco de vergüenza hacerlo aquí. 
 
    —¿No te daba vergüenza cuando estabas sola tocándote? 
 
    —Mucha, pero hoy saben que estás conmigo. 
 
    —Ya sabrán lo que podemos estar haciendo, ninguno de ellos son monjas ni monjes de clausura —se carcajeó. 
 
    —Calla y no me hagas reír. —Le dio un manotazo y aprovechó que estaba distraído para cambiar de posiciones—. Ahora te tengo a mi merced y ya no te me vas a escapar nunca más. 
 
    Le miró con tanta profundidad que ella misma se dio cuenta de que era una promesa, más que una frase sin más. Ya no quería alejarse de él, aunque tendrían que saltar los obstáculos que se pusieran frente a ellos por la distancia. Iba a intentar por todos los medios seguir lo que le dictase su corazón y no caer en la tentación de los malentendidos sin fundamento. Le había demostrado todo ese tiempo lo que sentía, lo que valía como persona, y no iba a desperdiciar algo tan bueno por tonterías que se creasen en su cabeza. Desde ese día, tenía claro que todo iba a cambiar para ellos. Juntos, alejaron los recuerdos agridulces y unidos crearían nuevos en su memoria.  
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Diciembre 2021 
 
    —¡Que ya voy! —gritó desde el baño a la persona insistente que estaba aporreando la puerta.  
 
    Llegaba tardísimo, debía recoger en el aeropuerto a Jana en media hora y, aunque no estaba lejos no sabía si podría pillar taxi en cuanto bajase a la calle y se retrasaría por ello. Ella venía para quedarse todo el mes hasta el día de Reyes. Aprovecharían su estancia para varios acontecimientos: el cumpleaños de ella, el bautizo de su sobrino y la celebración de las navidades, las primeras juntos. Salió del baño después de colocarse bien el mechón rebelde de su media melena, que siempre se salía de su sitio y corrió hacia la entrada. Al abrir se encontró solo con una caja sobre el felpudo. Sacó la cabeza y no vio a nadie, por lo que la cogió y se fue directo al salón para ver lo que había dentro. 
 
    Nada más destaparla se encontró con una nota y sus patines negros junto a las rodillas y las coderas que Jana en su día le regaló. Durante estos meses, las tres veces que había viajado a Miami, estuvieron practicando con ellos; empezaba a mejorar, aunque seguía cayéndose de vez en cuando. Un pinchazo cruzó su corazón, se había quedado medio paralizado. Sujetó la nota con manos temblorosas y la abrió para leer su contenido. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
    Julio: 
 
    Una vez me dijiste que los regalos no se devolvían y que, aunque nos alejábamos, tenías el presentimiento de que nos volveríamos a ver. Me pediste que los guardara y así hice muchos meses, incluso cuando los volviste a utilizar. Ahora voy a cumplir esa promesa: devolvértelos. 
 
    Necesito que dejes la carta y vayas de nuevo a la puerta. Hay una nueva sorpresa. 
 
    Besos, 
 
    Tu novia, que está deseando abrazarte.  
 
      
 
      
 
      
 
    Corrió a la puerta tirando la carta por el camino. Al abrirla, se encontró a Jana junto a dos enormes maletas y una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —Pero… 
 
    —Hola, amor. ¿Me acogerías en tu casa para siempre? 
 
    El desconcierto hizo acto de presencia en el rostro de Julio. No entendía nada. Ella venía, pero por unas semanas, no sabía si había entendido bien. «¿Ha dicho “para siempre”? ¿Lo he escuchado bien?», pensó Julio mirando embobado a la mujer que le removía el cuerpo de pies a cabeza.  
 
    —Vamos al salón y te explico. —Tiró de él al ver el estado dubitativo en el que se encontraba. 
 
    —¿Te quedas en Madrid conmigo? ¿No tienes que volver a Miami? ¿Me lo estás diciendo en serio? —La euforia se iba creando en su interior sin poder remediarlo. 
 
    —A ver, por partes… 
 
    A mitad de camino, Julio la paró y la besó como llevaba semanas sin hacer. La tocaba sin creer que aquello fuese real. Ambos se necesitaban tanto que las explicaciones se quedaron en el aire. La aupó y les dirigió a su habitación. Allí dentro, durante horas, dieron rienda suelta a sus deseos. Agotado como nunca, la estaba observando cuando en su cabeza volvieron a parecer las mismas preguntas que antes se quedaron sin resolver.  
 
    —Cuéntame, me tienes en ascuas. 
 
    —Vengo para quedarme. 
 
    —Eso sí lo entendí, pero ¿y Miami? 
 
    —Miami fue algo muy importante en mi vida, pero esa época ya acabó para mí. Me apena alejarme de todos los que he ido conociendo durante estos diez años y, sobre todo, de mi familia. Pero no voy a abandonarlos, iremos de viaje siempre que podamos. 
 
    —Sí, por supuesto. ¿Y el trabajo? 
 
    —Lo llevo hablando varias semanas con Paul. En mi cabeza se lleva formando esta idea desde que empezamos la relación a distancia. Lo siento, pero ese tipo de relaciones no son para mí y te necesito más de lo que yo misma pensaba. No puedo tenerte tan lejos. A partir de la emisión de los premios, aquellos que tuvieron lugar cuando volví a Miami, como salió genial y Katia hizo un gran buen trabajo, junto a Paul decidimos que enseñaría los entresijos de mi puesto a ella y así se cubría mi trabajo. 
 
    —Me encanta saber eso, a mí también me estaba costando un triunfo aguantar esa distancia. —Se inclinó y la besó de nuevo, esos labios le llamaban a gritos. 
 
    —Paul me ayudó con sus contactos a programar varias entrevistas que tengo esta semana. No te pienses que me vengo sin más a ocupar tu casa sin oficio ni fundamento. 
 
    —Sé que tú nunca harías eso, no puedes estarte quieta. No te veo ocupándote solo de la casa, tampoco querría yo. 
 
    —La verdad es que no podría. Vamos, no solo eso, porque las tareas de casa las tendremos que hacer de igual forma. 
 
    —Sí, pero los dos, como el equipo que vamos a formar a partir de ahora. 
 
    —¿Equipo? Me encanta como suena. —Le miró con una sonrisa, nunca se creería que con ese chico que apareció de repente en su vida podría formar algo tan importante como eso que acababa de decir. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Todavía no se lo has dicho a nadie? —Jana recriminó a su hermano. 
 
    Se había ido a dar un paseo junto a Dani y antes de volver a casa se habían parado en un área restaurada del pueblo que ella ni conocía, el lavadero de La Regulesia. Lo habían convertido en una fuente con una zona con mesas para picnic. Julio y ella habían viajado a Cantabria para estar allí hasta pasadas las navidades. Ese día habían celebrado su cumpleaños todos en casa y los demás se habían quedado viendo la televisión, aunque lo que querían era echarse la siesta.  
 
    —No, aún no. 
 
    —Os van a descubrir y va a ser peor. —Se puso seria, era un tema importante para ellos, pero eran aun reacios a contarlo, no sabía el porqué. 
 
    —Ya sé que tienes razón, pero no sabemos cómo hacerlo. 
 
    —Reuniendo a todos y diciéndolo sin más. Por separado o juntos va a tener el mismo efecto. Es mejor que te quites la tirita de una sola vez. Bueno, serán dos tiritas de golpe, tu familia y la de ella.  
 
    —Creo que aquí lo entenderán, aunque les cueste unos días. Pero temo la reacción del hermano de ella. 
 
    —¿Por? 
 
    —Porque se llevaba mal con Laro, según lo que Tamara me ha contado.  
 
    —Tú no eres Laro, quizá contigo se lleve bien. No sabes lo que pasaría entre ellos. 
 
    —Ya que estás tú aquí, voy a hablar con Tamara y lo podemos contar en Navidad. 
 
    —No sé, igual precisamente ese día… —Lo observó decidido, aunque esas fechas se podrían complicar si la familia no lo entendía, pero, para infundirle fuerzas continuó—: Yo te apoyaré siempre. Lo sabes, ¿no? 
 
    —Eso ni se pregunta. 
 
    —Aunque mejor que no sea en los días festivos, mejor un día cualquiera —sugirió Jana esperanzada porque lo pensase mejor. 
 
    Se abrazaron, le pareció un niño indefenso. Se le veía realmente preocupado por ese tema. Necesitaba sacarlo, porque iba a ser peor que creciera la bola más. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Estoy nervioso. —Julio estaba poniéndose la chaqueta y no atinaba. 
 
    —Es normal, vas a ser el padrino. —Jana le ayudó y le besó en la mejilla. 
 
    Era el fin de semana anterior a Nochebuena y esa tarde se celebraba el bautizo de Francisco, su sobrino y futuro ahijado. 
 
    —No pensé que me lo pediría a mí. 
 
    —¿Lo dudabas? —les interrumpió Susana. 
 
    —Se lo podías haber pedido a Lucas. 
 
    —Lo sé, pero tú eres mi mellizo, mi otra mitad. Debías ser tú. Para el siguiente ya será Lucas. Además, Fran es igualito a ti. —Susana le sacó la lengua por lo tonto que se ponía él diciendo eso mismo. 
 
    —¿Estás embarazada? —se asustó ignorando la última pullita. 
 
    —No, tocho. Calla, solo me faltaba a mí eso ahora. Bastante tengo con el renacuajo este —se carcajeó de la cara que acababa de poner su hermano. 
 
    —¿Duerme mejor? —se interesó Jana, sabiendo que no lo estaban llevando bien. 
 
    —¡Qué va! Tiene el sueño cambiado, el cabrito, y no pego ojo por la noche. 
 
    —Será una fase pasajera, yo no tengo ni idea de eso —comentó a su cuñada encogiéndose de hombros. 
 
    —Eso espero, porque si fuera así muchos años, no sé qué haría.  
 
    —¿Y vosotros habéis pensado en niños? —La voz de Gustavo llegó desde la puerta, no le habían oído llegar. 
 
    Se observaron. En verdad, no habían llegado a hablar de eso. Pero sus miradas hablaron por sí solas y al unísono, no era algo que fueran a buscar ya. Permanecían en la etapa de su relación en la que se estaban conociendo aún. De momento ya habían dado el paso de vivir juntos y los días de convivencia pasaban sin problemas en el horizonte. Pero tampoco era algo a descartar. 
 
    En la sobremesa de la celebración, Lucas sacó un tema que a los hermanos los llevaba de cabeza. 
 
    —Jana, ¿ya conoces a nuestros abuelos? —La aludida le miró, de ese tema con Julio poco había hablado. Solo le había comentado que no eran muy buenas personas. 
 
    —Algún día te llevaré a conocerlos, aunque espero que sea más tarde que pronto —comentó Julio dándole la mano a su novia. 
 
    —¿Por qué? ¿Me tengo que asustar? 
 
    —Ya te enterarás, te tengo que preparar. —Le susurró al oído, poniéndole el vello de punta por la preocupación que acababan de crearle en el cuerpo. 
 
    —Eso suena mal. —A Jana le recorrió un escalofrío por toda la espalda. 
 
    Lola y Gustavo la miraron y se rieron. Sabían bien por lo que tendría que pasar aquella. 
 
    —No te voy a engañar, no fue una experiencia muy grata —inició Lola. 
 
    —La mía tampoco, aunque la calificaría incluso peor —escupió Gustavo. 
 
    —Uf, me estáis metiendo miedo. 
 
    —Tranquila, yo estaré en todo momento contigo y les pararé los pies si hace falta. No solemos ir mucho a visitarles, como verás, pero sé cómo manejarlos cuando sacan sus lenguas viperinas. —Julio no había pensado mucho en esa visita, pero tendría que llegar quisiese él o no, por contentar a su padre. 
 
    Los cinco se miraron al ver la angustia de Jana y con solo esa mirada se entendieron. Sería un momento malo, pero tenían que pasarlo igual que sus hermanos ya lo hicieron. Les daba tanta lástima tener una familia así. Podrían no ir a verlos nunca más, pero eran sus abuelos, y su padre siempre insistía. 
 
    —¿De qué hablan mis chicos? —les interrumpió Nicolas. 
 
    —Nada, papá —mintió Julio, sabía que el tema de su familia le afectaba más de lo que siempre decía. 
 
    —Vuestra madre quiere hacer una foto familiar, así que a mover ese culo ahora, que los niños todavía están despiertos. 
 
    —Vale, papá, ahora vamos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Eran sus primeras navidades juntos e iban a dividirse entre la familia de ambos. Esa noche les tocaba en Elechas y, por suerte, iban a coincidir también con Julia y Darío. Dani iba a llegar enseguida de festejar la Tardebuena con sus amigos en la calle Peña Herbosa de Santander, algo que se había puesto de moda hacía unos años y que ya se había quedado como una tradición para los más jóvenes de cada familia.  
 
    —Cuéntame, ¿qué tal la convivencia? —cotilleó Julia. 
 
    —Vamos bien. Llevamos tres semanas juntos y todavía no hemos chocado en nada. No sé cuánto duraremos en esa sintonía. —Se rieron. 
 
    —Conociéndote, en breve saldrá tu genio, peque. —Le sacó la lengua a su hermana, siempre estaba con lo mismo. 
 
    —Hace diez años que no convivimos, ya he cambiado. Y me parece a mí que tú eres peor, ¿se lo preguntamos a Darío? —se defendió burlándose. 
 
    —A Darío déjalo en paz. —Julia le lanzó su mirada de advertencia y se marchó a la cocina a por más cubiertos. 
 
    —Pobre, Julio, la que le espera —comentó la anciana desde el sofá. 
 
    —¡Nana! Vaya forma de hablar de tu nieta favorita. 
 
    —Esa soy yo —alegó Julia volviendo al salón. 
 
    —Sabéis que no tengo favoritos, hijas —aclaró la anciana. 
 
    Cuando se estaban sentando a la mesa, llegó Dani. Pero no venía solo. Su hermana le observó desde un lateral abriendo mucho los ojos, no pensó que lo haría de verdad justo esa noche.  
 
    «La que se va a armar en un momento. Ya podía haber escogido otro día, ¿en serio tenía que ser justo en Nochebuena?», pensó Jana, barajando varias situaciones que se podrían dar.  
 
    Por la puerta del salón apareció su hermano de la mano de Tamara. Solo Jana se había dado cuenta de su presencia.  
 
    —Hola, familia. Tengo algo que anunciaros. 
 
    Todos se giraron menos Jana, que ya les estaba mirando con cara de circunstancia. 
 
    —Hola a todos —susurró la recién llegada, temerosa, a modo de saludo. 
 
    —¿Tamara? —se extrañó Rosa, percatándose de sus manos entrelazadas. 
 
    —¿Qué haces aquí? —soltó Arsenio, elevando un poco la voz a modo de sorpresa, sin suponer lo que ocurría entre su hijo y su excuñada. La forma que tuvo de pronunciar esa pregunta asustó más a Tamara, temiéndose lo peor. 
 
    El desconcierto se formó en la cara de cada uno de los allí presentes, menos en la de Julio y Jana, que se tornó en preocupación al ya conocer aquel secreto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Enero 2022 
 
    Estuvieron en Galizano para el cumple de Julio y Susana y ya estaban de vuelta en su piso de Madrid, al haber pasado la locura de los Reyes Magos. 
 
    —Ya he deshecho mi maleta, ¿te apetece ir de paseo a El Retiro? —sugirió Jana, que necesitaba moverse un poco después de los excesos de las fiestas. 
 
    —Estoy un poco cansado, prefiero quedarme aquí. 
 
    —Vale, entonces voy a cogerme los patines y vuelvo enseguida, aunque no llegaré hasta allí. Buscaré otra ruta que hacer. 
 
    Cuando volvió de patinar, una hora después, Julio le pidió que fuese hasta el salón. Dejó los patines en su sitio, junto a los negros de él y se encaminó a su encuentro. 
 
    —Dime. —Se paró en el marco de la puerta del salón—. Me quiero meter en la ducha. 
 
    —Tengo una sorpresa. Busca por aquí, hay algo nuevo. 
 
    Curiosa, se fue moviendo por la estancia, buscando algo que no conociese. En el poco tiempo que llevaba allí, ya se conocía la casa como la palma de su mano. Ningún detalle se le escapaba y siempre sabía cuándo algo no estaba en su lugar, por eso a los pocos segundos lo supo. Se acercó a la vitrina cercana a la televisión y sus ojos lo enfocaron. Su visión se nubló a causa de las lágrimas. Estiró la mano y la cogió, observándola con emoción. 
 
    —¿Cuándo la encontraste? —Se refería a una fotografía enmarcada que sujetaba con manos temblorosas. 
 
    —Antes, en la caja que tienes debajo de la cama. 
 
    —¿Me espías? —fingió ofenderse. 
 
    —No, tonta. Cuando estaba deshaciendo mi maleta, le di una patada y al agacharme a ver qué era, vi que la caja se había abierto. Lo primero que vi fue esa foto. Debe tener un lugar especial, no estar en una caja abandonada, cogiendo polvo debajo de la cama. Nunca me la habías enseñado. 
 
    Aquella foto era la que tenía Jana junto a su tío en el Peugeot 206, antes del accidente. Como aquello ya había quedado en el pasado, Julio, al descubrirla y después de la sorpresa inicial, pensó que la alegraría en lo que había pensado hacer con ella. Y esperaba que no hiciese el efecto contrario. 
 
    —Si lo prefieres la quito de nuevo, no quiero que te entristezcas. 
 
    —No, estoy emocionada. Nunca pensé en sacarla de la caja, pero tienes razón: necesita un nuevo lugar, uno especial. —Jana se acercó a la vitrina y la posó en su nueva ubicación. Se giró y corrió a los brazos de aquel hombre que tanto la estaba cambiando para bien. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Febrero 2023 
 
    En casa de Estela y Marcelo se había formado un revuelo de ropa tirada por el suelo del salón y patines por la entrada. De nuevo, era la exhibición que Jana y Estela hacían junto a su grupo, Miami Roller Dance. Jana, acompañada por Julio, había viajado para ese evento y estar unos días con sus amigos. Ya se había perdido la exhibición del año anterior por su trabajo y esa vez no quería faltar. Era algo que se había propuesto cumplir cada año. 
 
    —¿Dónde están los chicos? —Jana, desde el baño y recién duchada, preguntó al no oírlos trastear por la casa. 
 
    —Quedaron con Arthur, irán directos. 
 
    —Vale. —Dejó el tema para centrarse en uno que inundaba su cabeza—. ¿Qué nos ponemos? —Tenía muchas dudas aún. 
 
    Toda la ropa que utilizaba para patinar se había quedado en esa casa que durante años había compartido con su prima, en la que ahora era otra la persona que vivía con ella. Jana no se había llevado a Madrid más que un par de patines, los rosas con las franjas de colores y la palmera en los laterales, para acordarse de su época en Miami. Aunque difícil sería que se olvidase de nada de lo vivido allí.  
 
    Con ellas estaba también Renata, que se había iniciado, por insistencia de Estela, en el grupo meses después de que Jana se fuera a Madrid. Iba a ser su primera exhibición, porque no quiso participar en la anterior, y estaba muy nerviosa. 
 
    —Creo que voy a llevarme los vaqueros, la camiseta naranja y, para los patines, el morado y el naranja. —La voz de Estela se escuchó desde el pasillo de entrada. 
 
    —¿Desparejados? —se extrañó Jana al escuchar las palabras de su prima. 
 
    —Sí. 
 
    —Va, venga, nosotras también —confirmaron al unísono Jana y Renata. 
 
    Salieron con los patines en el hombro. Jana con los rosas y amarillos y Renata con los azules y verdes. No podrían decir los del grupo que no iban bien coloridas, ya que habían aprovechado uno de los colores de sus patines para conjuntarlos con sus camisetas. 
 
    Cuando llegaron a la plaza de siempre, estuvo buscando a Julio y a los chicos, pero no los divisó. Ellas tenían que comenzar, por lo que fijó toda su atención al grupo y las indicaciones que entre todos iban haciendo. En esta ocasión, no les tocaba iniciar la flashmob, pero, aun así, los nervios se alojaron en su estómago hasta que empezó. Como siempre, James salió a la plaza y conectó la música que se oía a través de los altavoces que llevaba. A las tres les tocaba en la segunda fila, por lo que, en cuanto salieron sus dos compañeros, comenzaron a patinar al escuchar el estribillo de Shake It off, de Taylor Swift. Jana sentía libre subida a los patines, al igual que se sintió en cuanto volvió a coger confianza con el Mitsubishi.  
 
    Ya habían bailado las otras dos canciones, Boom Boom, de Chayanne y Level Up, de Ciara, pero, en vez de sonar la cuarta que James ya les había anunciado, empezó Perfect, de Ed Sheeran. Jana se paró en seco, sin entender nada, y se fijó en que todos sus compañeros se ponían en parejas a bailar, acompasados con la melodía, mientras ella se quedaba como una mera espectadora. Su prima le guiñó un ojo y le indicó que mirase hacia la izquierda. Por el lateral apareció Julio subido en los patines negros, con gran esfuerzo para no caerse. Se deslizó hasta ella, despacio, pero seguro, y la incitó a que bailase con él. Al poco rato, se separó, pidiéndole que se quedase quieta mientras los demás se ponían a cada lado de ellos formando un pasillo. No se creía lo que estaba haciendo ni lo que pretendía. Solo le quedó esperar allí hasta que Julio llegase de nuevo, ya que había desaparecido de su campo de visión. Le vio aparecer por el extremo contrario del pasillo patinando. Como tardaba, se impulsó y en una zancada estuvo a su altura. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —murmuró ella con vergüenza. 
 
    —Llevo semanas pensando en esto y, qué mejor manera de sorprenderte que esta. 
 
    —Pero… 
 
    —Jana, calla, déjame decirte lo que tengo preparado. —Le tapó la boca para que dejase de hablar—. Eres lo más importante de mi vida. Nos conocemos desde hace dos años, aunque no nos decidimos hasta meses después. Sé que es pronto y que llevamos poco tiempo conviviendo, pero nunca he estado tan seguro de algo como de lo nuestro. Y mira que nunca pensé que estaría en esta situación. Yo, que me burlaba de mi hermana y mi cuñado o de cualquiera de mis amigos que tuviera muestras de cariño en público. Y ahora reconozco que soy incluso peor, ya lo sabes bien. —Una sonrisa cómplice apareció en el rostro de ella—. Puede ser que pienses que es una locura, pero seremos unos locos enamorados si tu respuesta es sí. 
 
    —Sí. 
 
    —Pero si no te he preguntado —se rio Julio al oír la contestación de ella. 
 
    —A ver, con la música y todo esto creo que lo has montado, solo puede ser una cosa —se rio—. Sí, me caso contigo. 
 
    Se abrazó a él, desestabilizándole y cayendo ambos al suelo. Se empezaron a reír. Volvían a estar en el suelo, como al conocerse. 
 
    —Mi culo vuelve a sufrir por ti —susurró Julio, besándola en el cuello y abrazándola fuerte. 
 
    Se miraron al separarse y rompieron en una sonora carcajada, recordando las veces que se habían encontrado en esa misma situación. 
 
    —No has dejado que hiciera todo el numerito —la riñó en broma. 
 
    —Veía que ibas a agacharte con esos patines y no tenía claro que pudieses hacerlo —se burló. 
 
    —Lo tenía controladísimo. —Ni él se lo creía. 
 
    —Compinchaste a todos, por lo que veo. 
 
    —No se creían que lo conseguiría, aunque tú me lo has facilitado. 
 
    A su alrededor se había formado un gran alboroto. La pareja se había metido en una burbuja en la que estaban solos, hasta que los demás se abalanzaron sobre ellos para felicitarles. 
 
    Sus vidas habían cambiado cuando menos se lo esperaron. En cuanto dejaron de luchar contra ellos mismos, guardaron el pasado donde debían y estaban mirando hacia un futuro unidos. Dejaron atrás los malentendidos para dejar paso al amor que se profesaban. Ese amor sano que los dos necesitaban y que no iban a soltar tan fácil. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
    Nota de autora 
 
      
 
    En la vida hay muchos momentos que te marcarán, buenos y malos. Los buenos te hacen sentir vivo, alegre, con energía pura. En cambio, los malos te bloquean, frenan tus sueños o te hacen cambiar por completo. 
 
    En esta novela has descubierto como esos malos recuerdos hicieron cambiar la vida de los protagonistas hasta tal punto de modificar su carácter y sus sentimientos. Ellos consiguieron dejar atrás sus remordimientos, lo negro de sus recuerdos, para convertirlos en momentos que se quedarán en su memoria, pero que no les provocarán daño al pensar en ellos en el futuro. 
 
    Si te ocurre de igual manera, piensa una cosa: lo que pasó en el pasado no se puede cambiar, pero lo que podrías conseguir en el futuro sí lo puedes moldear en el presente. No te bloquees por lo que fue y no será, no te va a sacar de nada pensar en ello. Necesitas avanzar, no quedarte parado. 
 
    Como te habrás dado cuenta, esta historia está narrada en unos años en los que en realidad hubo un suceso que nos marcó al mundo entero. No he querido que aquel suceso influyese en nada de lo que escribo, por lo que me tomé la licencia literaria de omitirlo por el bien de todos y el mío propio. Lo que sí he querido, es homenajear algo bueno que tuvimos en aquella época de la pandemia: las videollamadas. En esta historia, los protagonistas las utilizan para sentirse cerca de sus familiares y amigos. Algo muy bueno que nos ha dado la tecnología. 
 
    Y, por último, he querido hablar sobre el mundo de los rallyes. En mi casa, desde muy pequeña, he oído sobre ellos. De niño, mi hermano se aficionó yendo a verlos con mis tíos. Yo no me atrevía a ir, o más bien no iba por no madrugar (no os voy a mentir). Ya de más mayor, viendo la ilusión con la que iba a verlos él e incluso empezando a organizar alguno, yo también me aficioné. Alguna vez me vino a la cabeza que me hubiese gustado conducir un coche de rallye e incluso participar en alguno, pero eso me da mucho miedo. Me encanta conducir, sí, pero me aterra el poder hacerme daño o poder hacer daño a alguien. Por esa razón, he querido que esa afición también la tenga la protagonista y poder enseñar un poquillo sobre un deporte que no mucha gente conoce. 
 
    Espero que hayas disfrutado de esta historia y que te haya removido muchos sentimientos. Te agradecería que pudieras dejar algún comentario en Amazon, en redes sociales o directamente a mí, me encantará conocer todas tus impresiones. Me podrás encontrar en mi Instagram, @anamazonp_escritora, o en mi Facebook, anamazonpescritora. 
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    Happy, Pharrell Williams 
 
    Señorita, Shawn Mendes y Camila Cabello 
 
    Heaven, Bryan Adams 
 
    I Gotta Feeling, Black Eyed Peas 
 
    Rock DJ, Robbie Williams 
 
    Freed From Desire, Gala 
 
    Sway, Michael Bublé 
 
    Color esperanza, Diego Torres 
 
    Flaca, Andrés Calamaro 
 
    Llueve sobre mojado, Fito Páez 
 
    Tu calorro, Estopa 
 
    Besos, El Canto del Loco 
 
    Hasta los huesos, Andy & Lucas 
 
    Vivir lo nuestro, Marc Anthony 
 
    Solamente tú, Pablo Alborán 
 
    Que la detengan, David Civera 
 
    Viento del norte, Nando Agüeros 
 
    Shake It off, Taylor Swift 
 
    Boom Boom, Chayanne 
 
    Level Up, Ciara 
 
    Perfect, Ed Sheeran 
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    A todas esas personas que piensan que no son merecedoras de recibir cariño, porque sí lo son. El amor mueve montañas, deja que entre en ti. 
 
    Y, siempre a mi hijo, Manuel, y a mi marido, Pedro, por darme su apoyo incondicional. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    1.ª Nota de la autora 
 
      
 
    Antes de empezar a leer la historia de Daniel y Tamara, vais a detectar que sucede durante unos años en los que en nuestra vida hubo un suceso que cambió nuestra rutina. Me he tomado la libertad de, en esta historia, borrar ese tema, una licencia literaria en toda regla. Bastante sufrimos en esos años como para leer sobre ello de nuevo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
    Mayo de 2011 
 
    Durante toda su jornada de trabajo estuvo muy preocupada. Las palabras que escuchó esa mañana de la boca de su novio no le habían gustado nada, además de acrecentar su nerviosismo. Él había soñado que sucedía algo terrible en un rallye en el que iba a participar ese fin de semana, pero, aun habiendo tenido esa sensación, quería seguir adelante. Cualquiera podía pensar que eran los nervios por aproximarse el evento, pero cuando Laro soñaba algo así, se cumplía con mayor o menor intensidad. Ya había sucedido en una prueba anterior, aunque solo tuvieron un percance, no tanto como lo que él había presentido. A pesar de todo eso, aquella mañana le había confirmado que Jana y él iban a participar. Agradecía, sin duda, que se sincerase siempre con ella, pero le repateaba que no pusiese remedio a lo que intuyó. 
 
    Mientras caminaba hacia su coche, iba rumiando aquella difícil conversación: 
 
    —Buenos días, Tam. ¿A qué hora entras hoy? 
 
    Todas las mañanas, cuando Laro salía hacia el trabajo, la llamaba porque siempre se iba antes de que ella se despertase. 
 
    —Sí, calla, que no me sonó el despertador y tampoco te oí a ti marcharte. —Tamara iba muy apurada, había salido quince minutos más tarde de lo normal—. Cuéntame, ¿qué tal vais con los preparativos del coche? ¿Jana está muy nerviosa? —Se interesó porque esos días él llegaba a las tantas a casa y se iba muy pronto, no se veían ni para hablar. Esa vez la sobrina de su novio pilotaría y Laro sería el copiloto. 
 
    —Lo está… —Se quedó pensativo, algo que a Tamara no le gustó nada. 
 
    —Laro… —Un nudo en el estómago se le estaba formando, imaginándose lo que podría ser—. ¿Qué pasa? 
 
    Aquel dudaba si contárselo o no, pero siempre hablaban de todo, por malo que fuese. 
 
    —Dímelo, ¿has vuelto a soñar algo? —preguntó, temiendo que fuera así. 
 
    Laro decidió que no se lo iba a ocultar, nunca lo había hecho. 
 
    —Sí, pero tranquila, no es tan malo —mintió. 
 
    —Laro, cuando me dices eso… Sí lo es, ¿verdad? —Lo notaba más nervioso a medida que iban hablando y, con la entereza que tenía, no era algo habitual en él. 
 
    —Tranquila, no va a pasar nada. 
 
    —Pero ¿vas a seguir adelante? ¿Y si esta vez no participáis? —sugirió, aunque sabía que él se negaría. 
 
    —Eso sabes que no va a pasar, ya estamos apuntados. A Jana le hace mucha ilusión pilotar y no puedo echarme atrás por sensaciones que crea mi mente —sentenció más serio de lo que pretendía. Ese tono no le gustó nada a Tamara. 
 
    —Tú verás. Ahora tengo que colgar, que ya estoy llegando. —Tamara también adoptó un tono más duro. 
 
    —Tam, no pu… 
 
    La llamada se cortó, ella había colgado. No quería oírle dar más excusas, él vería. 
 
      
 
      
 
    En la recepción del hotel, cada vez que llegaba un cliente había un problema distinto. Sin duda, había sido por su culpa, por el carácter que arrastraba desde la conversación de aquella mañana. Salía bastante frustrada con ella misma por dejar que algo de su vida personal le afectase al trabajo, pero la preocupación por las palabras de Laro ganaba. Sabía a dónde debía ir para arreglar ese malestar. 
 
    Varios minutos más tarde estaba aparcada frente al taller donde su novio estaba revisando el Peugeot 206 GT con el que participarían en esa ocasión. Ya le había dicho que Jana no se sentía preparada para conducir el Mitsubishi, a lo que Tamara no había dicho nada, eso era una cosa entre tío y sobrina. Se bajó del coche y caminó hacia la puerta peatonal que estaba situada a la derecha del garaje, a un lateral de la casa de sus cuñados. Laro pasaba casi más tiempo ahí que en el piso que compartían. Por eso sabía que estaría allí sin haberle llamado. 
 
    Aun con el malestar que sentía por aquella conversación y la sensación de preocupación que se había instalado en su cuerpo, en cuanto atravesó esa puerta y lo vio allí, revisando el motor con el mono atado a la cintura y la camiseta blanca de manga corta y los brazos manchados de grasa, se le olvidó hasta respirar. Él había escuchado la puerta y estaba atento, sabía quién iba a atravesarla por la hora que era. Se levantó unos centímetros y giró la cabeza hacia su derecha para divisar a la persona que tenía revolucionados su corazón y su cuerpo. Cuando conoció a Tamara cinco años atrás no se detuvo hasta conseguir que se fijase en él, aun con todos los impedimentos que encontraron por su diferencia de edad; y ahora que había logrado que le dijese que sí a casarse, no iba a desaprovechar ningún día sin decirle lo mucho que la amaba. Allí plantada estaba, mirándolo embobada. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? —Laro rompió el silencio con aquella voz penetrante que se introdujo en cada poro de su piel, lo que logró que despertase de su ensoñamiento y se acordase de cómo se sentía hasta haberle visto. 
 
    —No intentes cambiar de tema. —Carraspeó para intentar ponerse seria, señalándole con firmeza con el dedo índice, aunque la voz la traicionase—. Sabes que tenemos que hablar. 
 
    Laro era conocedor de que la conversación de aquella mañana no había acabado; no obstante, necesitaba que se olvidase de aquello porque no iba a conseguir que cambiase de opinión. 
 
    —¿Qué tal si te acercas un poco más y me das un beso? Aun con ese enfado tan adorable, podrás darme alguno, ¿no? 
 
    Tenía que lograr que cambiase de actitud, si no, iban a estar todo el fin de semana enfadados y no quería, la necesitaba a su lado, apoyándolo. Se había convertido en una persona muy importante para él en los años que llevaban juntos y su aliento era fundamental para estar tranquilo esos días. 
 
    —No te mereces ningún beso. —No lo había pronunciado muy segura, mientras le veía aproximarse a ella cual pantera acechando a su presa—. Ni se te ocurra acercarte, que estás lleno de grasa. 
 
    —Otras veces no te ha importado que te manchase. —Estaba a pocos centímetros de ella y, sin tocarla, se inclinó para susurrarle—: ¿No me das un beso? 
 
    Como acto reflejo, Tamara giró la cabeza unos centímetros y le besó en la mejilla. Laro intentó sujetarle el mentón, pero ella le esquivó para hacerle rabiar. Se había olvidado por el momento de a qué venía, sin embargo, le entraron por el cuerpo unas ganas inmensas de jugar con él, aunque no como quisiese su novio. Se sostuvieron la mirada, como si de un pulso en un ring se tratase. Laro empezó a subir el labio, poniendo la sonrisa malvada de quien sabe que va a ganar. Intentó acariciarle el brazo sin éxito, porque ella se movió alejándose un poco. 
 
    —Ya has recibido tu beso, no vas a conseguir más —le explicó para que no se acercase. 
 
    —¿Estás segura de ello? —Laro empezó a andar hacia ella como un auténtico depredador. 
 
    Tamara cogió lo primero que encontró encima de la mesa de trabajo que había en el garaje y le amenazó. 
 
    —¿Qué pretendes?, ¿mancharme con la brocha? —bromeó Laro soltando una pequeña carcajada. 
 
    Esa tontería les hizo sonreír y, al dejar de prestarle atención y fijarse en lo que sujetaba, Tamara no se percató de la cercanía de su novio. Sus respiraciones eran pesadas e inundaban el lugar. Él no pudo esperar más y cubrió su cuerpo para abrazarla. Aquello despertó el deseo de ambos y, juntando sus labios, se dieron aquel beso desesperado que llevaban aguardando dos días eternos en los que no se habían podido ver aun viviendo bajo el mismo techo. A ella le dio igual que su ropa se manchase, tiró el bolso al suelo sin mirar dónde caía. Se abrazó a Laro con más fuerza, notando cómo sus músculos se tensaban con aquel contacto. Se mantuvieron en la misma posición durante varios minutos, hasta que un ruido al fondo del taller los separó. 
 
    —Uy, perdón, ya me voy. —La voz del sobrino pequeño de Laro los detuvo y, separándose, le miraron. 
 
    —Hola, Dani, no te vayas —le paró su tío—. ¿Querías algo? 
 
    El recién llegado, un adolescente de diecisiete años, siempre estaba rondando el taller donde su tío preparaba los coches; le encantaba ese mundo. Deseaba que le dejasen participar como piloto o copiloto, pero hasta no tener los dieciocho años no se lo permitirían. Esa era la condición que pusieron a su hermana Jana y él cumpliría la misma. 
 
    Daniel se había quedado parado, observándolos, aunque a quien miraba no era a su tío, sino a la novia de este. Desde hacía un año no sabía qué le sucedía, se ponía muy tenso al verla, un hormigueo desconocido le atravesaba el cuerpo nada más tenerla delante. No quería sentir nada por alguien que iba a pertenecer muy pronto a su familia, pero no podía evitarlo. Cada vez que estaban en el mismo lugar, intentaba alejarse lo más posible. 
 
    —Nada, tío, solo era para avisarte de que mamá quiere saber si te quedas a cenar aquí. No sabía que estaba también Tamara. —Quitó la vista de aquella chica rubia que rondaba su cabeza y se obligó a mirar a su tío. 
 
    —No, nos iremos a casa a cenar. —Y, mirando a su novia, preguntó—: ¿No? 
 
    El chico rogó para que contestasen con una negativa y no tener que compartir la cena con ella. Solo de pensar en que se le pudiese notar, se le encendían las mejillas y se le revolvía el estómago por la vergüenza. Iba a ser su tía, no podía verla de otra manera. No quería tener esos sentimientos. No lo había hablado con nadie y cada vez se le hacía más cuesta arriba. Sus amigos se extrañaron cuando rechazó a Alba y a María, pero en su cabeza solo veía a Tamara. Sí, se había enrollado con Rocío, pero para acallar de una vez a aquellos insistentes de su pandilla. Supo que aquello había sido un error en cuanto ella quiso algo más y le tuvo que decir que no. Se había sentido el peor chico del mundo al haberla utilizado mientras se imaginaba a otra persona. 
 
    —Igual vamos ya a casa, que no hemos coincidido estos dos días ni para hablar —sugirió Tamara, esperando que su novio opinase como ella. Lo necesitaba más de lo que pensaba, a pesar del enfado de esa mañana. 
 
    —Vale —contestó Laro y, mirando de nuevo a su sobrino, le comentó—: dile a tu madre que hoy no, pero cuando acabe el rallye nos quedaremos una noche a celebrar el pódium. —Se carcajeó de aquello último, siempre andaba con la misma broma de ganar cada prueba. 
 
    Tamara supo que lo que habían hablado aquella mañana no iba a cambiar. Él iba a participar sí o sí y la entristecía un poco. Sin embargo, estaría a su lado, eso siempre. 
 
    —Bien, se lo digo. Adiós. —Daniel se escabulló rápido por la otra puerta, la que daba al interior de la casa y por la que había entrado. 
 
    —¿No está más raro de lo normal? —A Laro le extrañaba el comportamiento de su sobrino; siempre estaba esquivo, sobre todo cuando tenía a Tamara delante. 
 
    —Conmigo ya lleva una temporada así. No sé si le hice algo sin darme cuenta y por eso actúa de esa manera. —Tamara también lo había pensado. Le resultaba bastante extraño, pero lo achacaba a la edad. 
 
    Ambos abandonaron el tema y Laro empezó a recoger para ir a casa. Al día siguiente tenía mucho jaleo y necesitaba compartir algún momento con su novia, aunque también descansar un poco, porque llevaba semanas durmiendo unas escasas cinco horas por noche, entre el trabajo y preparar el coche junto a su sobrina. 
 
      
 
      
 
    De nuevo de camino hacia el hotel, Tamara telefoneó a su chico. Le hubiese gustado encontrarlo en la cama, sobre todo con el recuerdo que mantenía su piel de las caricias que le había profesado durante la noche. Al final no habían podido descansar mucho, llevaban días necesitándose. 
 
    Ese día había pedido salir antes de trabajar para ir a las verificaciones y, por supuesto, le habían dado permiso. Ya estaba más tranquila, porque Laro le había asegurado que no era tan grave lo que había sentido al pensar en el rallye. Le había creído; como siempre hacía, lo apoyaría en todo lo que hiciera. Por eso esa tarde no fallaría a su palabra. 
 
    Ya habían empezado con mal pie. Cuando le llamó antes de salir de trabajar, Jana y él estaban arreglando un fallo que habían encontrado en el coche, pero le aseguró que en media hora saldrían hacia el parque cerrado. Una hora más tarde, Tamara se dirigía hacia Sarón, el pueblo donde se agrupaban todos los participantes. Desde allí daría comienzo el primer tramo esa misma tarde. 
 
    Cuando llegó a casa esa noche, agotada, no se encontraba nada bien. Había empezado a notar algo de dolor de garganta, pero pensó que serían los nervios. Cuando acabó la primera fase y se reunió de nuevo con Laro y Jana, les anunció que se iba para casa; no aguantaba el dolor de cabeza, achacándolo a la caladura que tenía por la incipiente lluvia que había comenzado esa tarde. 
 
    Pasó la noche con bastante fiebre. Estaba sola, porque Laro se había quedado a dormir en casa de su hermano para salir de allí junto a su sobrina al día siguiente, y no quería avisarle. Se tomó un paracetamol y rezó para estar mejor por la mañana. 
 
    Su despertador empezó a sonar de manera estridente a las siete; sin embargo, su cuerpo se negaba a responder. Al ponerse de nuevo el termómetro, este marcaba treinta y nueve grados. «Jo, así no puedo ir, parece que me pasó un camión por encima», pensó. No iba a poder ir al rallye para dar ánimos a su chico, pero él lo entendería. Le mandó un mensaje para informarle, tranquilizarle y desearle mucha suerte. 
 
    Durante el día estuvo dormitando y bebiendo mucho líquido. Por la tarde, aunque bastante desubicada, la despertó una llamada de teléfono. Con la voz adormilada, respondió al ver en la pantalla el nombre de su cuñado. 
 
    —Hola, Senio, ¿qué tal van estos? —Tosió con la última silaba. 
 
    —Eh… Tamara… Necesito que estés tranquila. —En aquella voz lo que menos notó fue calma, y la sensación de que algo iba mal se le formó como un nudo enorme en el estómago. 
 
    —Senio, ¿qué ha ocurrido? —El temor se reflejó en su tono, que su cuñado la llamase no era muy normal. Se incorporó de golpe en la cama. 
 
    —Eh… A ver, es que… —Las palabras le salían entrecortadas. Arsenio se estaba aguantando las lágrimas, no quería anunciarle lo que le había ocurrido a su propio hermano. A pesar de ello, ella debía saberlo, como prometida de él que era. Anunciarlo a través de la línea telefónica era la peor de las ideas, pero no podía ir a decírselo en persona; él también tenía allí a su hija y estaba muy preocupado por ella—. Ha habido un accidente. Jana está herida y me voy corriendo al hospital, pero… —A Arsenio se le empezó a humedecer el rostro. Ya no lo aguantaba más; no podía pronunciar lo que iba a dañar a su cuñada. 
 
    Tamara se colocó al borde de la cama, irguiendo aún más la espalda. Lo notaba muy nervioso y en cuanto le escuchó llorar supo que algo horrible había ocurrido en ese rallye. No iba mal encaminada, pocos segundos después, Arsenio le anunció que su novio había fallecido. 
 
    Al escuchar esas palabras todo se volvió gris a su alrededor. El teléfono se le escapó de las manos, cayendo al suelo junto a sus pies desnudos. Empezó a hiperventilar y a llorar sin consuelo. 
 
    «No le voy a volver a ver ni a oír su voz. No voy a volver a notar sus caricias, ni sus besos, ni sus abrazos. No voy a poder vivir sin él…». Había entrado en un bucle del que le iba a costar salir. 
 
    Laro había revolucionado su mundo desde que le conoció hacía cinco años. Habían hecho tantos planes…, sin embargo, todos murieron junto a él. 
 
    «Laro, ¿por qué subiste a ese coche? ¿Por qué me dejas sola? Necesito ver tu sonrisa», se lamentó. 
 
    «Te necesito y me has abandonado». 
 
    

  

 
   
      
 
    Parte 1 
 
    Reencuentro con el pasado 
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    Capítulo 1 
 
      
 
    Noviembre de 2020 
 
    Tamara pasó por algo muy duro hasta que decidió retomar su vida junto al que ahora era su exmarido. Por aquel terrible accidente perdió al amor de su vida, con el que tenía planes de boda. Aquello la destrozó durante meses. Perdió su alegría, su vitalidad y las ganas de sonreír. Dejó de ser la Tamara que todo el mundo conocía para ser una que se dejaba llevar por la marea. 
 
    Ahora volvía a estar en el mismo punto de partida, desde el que no sentía fuerzas para abrirse y demostrar sentimientos hacia otra persona. Lo que sí tenía clarísimo era que se iba a convertir en la mejor versión de madre que su hija pudiese tener. Desde hacía casi tres años, esa personita se había convertido en lo mejor de su vida. 
 
    Se acababa de divorciar. No había sido difícil tomar esa decisión, aunque no se sintiese del todo orgullosa de hacerlo. Tenía una espinita que no abandonaba su cuerpo por haber dañado a una persona que había dado el cien por cien en la relación, recibiendo la mitad o menos a cambio. 
 
    Durante los dos años posteriores al accidente, se negó con rotundidad a conocer a otro hombre hasta que Moisés llegó a su vida en forma de compañero de trabajo. En aquel entonces, muchas veces se quedaban hablando de mil cosas después de la jornada en el hotel. Poco a poco fue notando un acercamiento por su parte y, al no sentirse incómoda, se lo permitió. Empezaron a salir juntos siendo Moisés el que tiraba más del carro. Lo que desconocía era que Tamara en alguna ocasión le comparaba en exceso con Laro. 
 
    Durante varios años tuvieron una relación cómoda, pero bastante monótona, hasta que se quedó embarazada y decidieron que casarse era la opción lógica. El error fue tomar aquella decisión, porque se estaban haciendo infelices, aunque Moi lo negase. Si no se hubiesen divorciado, su hogar se hubiese tornado en uno nefasto para su hija. 
 
    Empezaron a discutir por absurdeces sin importancia hasta que se hizo tal bola, que no podían evitar que explotase en las últimas ocasiones. Darse cuenta de aquello fue liberador y tomar aquella decisión lo más valiente que había llevado a cabo. 
 
    «¿Tengo algún problema?», se preguntó Tamara mirándose en el espejo del baño mientras se arreglaba para ir a trabajar. «Lo único que saco en claro es que el amor no es para mí». 
 
    Los malos acontecimientos y las malas decisiones habían logrado cambiar su perspectiva. 
 
    —Mami, ven, pofi. —La voz de su hija eliminó todo pensamiento que estaba teniendo, provocando que pusiese toda la atención en ella. 
 
    —Cariño, ahora salgo del baño. 
 
    —Ven, ven. ¡Code, se me ha caído! —gritaba Claudia desde el salón. 
 
    Tamara salió como una flecha del baño temiendo lo peor. Había dejado a su hija desayunando en el salón, viendo los dibujos, en lo que se preparaba. 
 
    —¿Qué pasó, cariño? —Había llegado hasta el sofá y, por suerte, no veía nada manchado. 
 
    —El mando se cayó —señaló, con cara de buena, el objeto que reposaba en la alfombra a sus pies. 
 
    —Clau, vaya susto, ¿para eso me llamas? Eres una vagueta, lo podías haber cogido tú —pronunció y se agachó a recogerlo. 
 
    La niña sonrió. Ya tenía más picardía que cualquiera de su edad, había aprendido muchas cosas buenas en la guardería, pero también había adquirido alguna que no le gustaba nada a su madre. Aunque el tener toda la atención de las dos familias al ser hija, sobrina y nieta única, se notaba. 
 
    —Es la última vez que te lo recojo. La próxima tienes que levantarte tú y cogerlo del suelo, ¿vale, pequeñaja? —explicó con fingido enojo. 
 
    —Bueno…, vale, mami, no me rinas. 
 
    Tamara miró para otro lado para que no le viese la sonrisa y se pensase que seguía estando un poco molesta. Pero con la carita que ponía era inevitable cambiar del enfado a la alegría en dos segundos. 
 
    —Venga, acaba de desayunar, que al final llegaremos tarde. 
 
      
 
      
 
    La jornada en el hotel fue agotadora. Había llegado un grupo de más de cuatrocientas personas para una convención que se realizaría durante tres días y el ambiente entre sus compañeros era de agobio máximo. Por suerte, ella hasta el lunes no tendría que volver a esa locura. 
 
    Después de conducir varios kilómetros hasta la casa de sus exsuegros, aparcó y subió para recoger a Claudia. Ellos la iban a buscar siempre al mediodía a la guardería y le daban de comer hasta que ella o Moisés, dependiendo de a quién le tocase en esa semana, la recogían. Tenía suerte de tenerlos, ella solo contaba con su hermano, pero trabajaba a jornada completa y, a excepción de algún fin de semana, no podía ayudarla. 
 
    —¿Dónde está la niña guapa de la casa? —preguntó nada más entrar por la puerta. 
 
    —¡Mami, mami! —Claudia vino corriendo desde la cocina y se tiró sobre ella como si llevase días sin verla. 
 
    Era una niña supercariñosa y una vitalidad que ya la quisiese cualquiera. Había heredado el cabello castaño de su madre, aunque Tamara lo llevase rubio desde que tenía quince años. Las facciones de la cara eran igualitas a las de su padre. Y tenía un poco de carácter de más, algo parecido al de su padrino, su tío Teodoro. Tamara siempre se burlaba de su hermano cuando Claudia se alteraba más de la cuenta, algo que le daba mucha rabia. 
 
    —Hola, hija —saludó su exsuegra. 
 
    Aquella mujer siempre la había tratado muy bien, haciéndola sentir una más de la familia. 
 
    —Hola, Marisa. ¿Qué tal se portó este diablillo hoy? —Posó los labios sobre una de las mejillas de la mujer a la que había considerado más que una suegra y, aun cambiando la situación con Moisés, seguía haciéndolo como la madre que no tenía. 
 
    —Le ha costado un poco comer, pero se ha portado bien, aunque ha hecho rabiar un poco al abuelo. —Eso último lo había respondido más alto para que la niña lo escuchase. 
 
    —El Abu no queía jubá conmigo —explicó poniendo un puchero. 
 
    Las dos mujeres miraron a Claudia, que se alejaba con el entrecejo arrugado y los labios apretados. 
 
    —¿Qué le ha hecho a Vicente? —preguntó Tamara, esperanzada para que no fuese algo muy grave. La expresión risueña de Marisa la tranquilizó. 
 
    —Como se negaba a jugar con ella porque estaba viendo las noticias, le tiró el muñeco. Por suerte, solo le dio en la tripa, pero el abuelo se enfadó un rato. 
 
    Tamara puso los ojos en blanco, negando con la cabeza. A veces a esa niña, si no conseguía lo que quería en el momento, se le despertaba el genio que poseía. 
 
    —¿Sigue enfadado? —Entrecerró los ojos y torció el morro. 
 
    —Nada, tranquila. Claudia se asustó al ver la cara de Vicente y fue corriendo a darle besititos, como dice ella. —Tamara no pudo más que reír por lo que había hecho su hija. 
 
    Estuvieron un rato más hablando hasta que Claudia recogió todos los juguetes que tenía desperdigados por el salón y la cocina y se dispusieron a irse a casa. 
 
    —Ay, se me olvidaba, ¿quieres un poco de carne con tomate que me sobró para que comais mañana? —sugirió la abuela de la niña antes de llegar a la puerta de salida. 
 
    —Tranquila, tengo comida ya hecha. —Le sonrió con gratitud. 
 
    —Esta semana se queda con Moi, ¿verdad? —Marisa las había acompañado al coche y preguntó mientras Tamara ataba el cinturón de seguridad a Claudia. 
 
    Tenían custodia compartida que decidieron por mutuo acuerdo. Claudia estaría de sábado a sábado con cada uno, dejándola en la casa del otro el día acordado después de comer. 
 
    —Sí, se la llevo mañana sobre las cinco. 
 
    —Perfecto, pues ya le diré para que vengan a comer el domingo. 
 
    —Ay, Marisa, te cargamos mucho de trabajo. —Tamara sufría, porque ya les ayudaban mucho entre semana a ambos, como para que el fin de semana también estuviesen pringados. 
 
    —Tranquila, ya sabes que me encanta tener aquí a la pequeñaja. —Y, bajando la voz, le dijo—: Con Vicente me aburro y esta niña nos da energía extra. 
 
    De camino a casa, a Tamara le empezó a sonar el móvil y contestó desde el manos libres. 
 
    —Sí, dígame. 
 
    —Todavía tienes la voz de oficina. —Se escuchó una risa al otro lado de la línea. 
 
    Aquella era Irene, su mejor amiga. Siempre se burlaba de ella porque decía que tenía una voz diferente en el trabajo y fuera de él. 
 
    —Muy graciosa, es que estoy conduciendo y no vi que eras tú. Por cierto, estás en manos libres y voy con Clau. —Avisó para que no dijese alguna de sus burradas. 
 
    —¡Idene, Idene! —canturreó Claudia desde el asiento trasero. 
 
    —Hola, tesorín, ¿qué tal la guarde hoy? 
 
    —Mu ben, he jubado con Joge y Paulita —respondió con su lengua de trapo. 
 
    —Eso está muy bien. 
 
    —Tambén el Abu se enfadó —interrumpió la niña, bajando un poco la voz. 
 
    —Eso está mal. ¿Qué hiciste? —pronunció Irene con voz acusadora, aguantándose la risa por cómo hablaba aquella niña a la que adoraba. 
 
    Ella se calló y su madre miró por el espejo retrovisor. 
 
    —Cuéntale, Clau, cuéntale —la incitó a continuar. 
 
    —Le tiré un jubete porque no queía jubá. —Se cruzó de brazos sin que su madre se diese cuenta, ya que toda su atención estaba en la carretera. 
 
    —Madre mía, tesoro. Eso no se hace, ¿le pediste perdón? 
 
    A Irene le encantaba esa niña. Tamara era la única madre del grupo y, para todas, su hija era como una sobrina. 
 
    —Sí, le di besititos —explicó con cara de buena haciendo reír a Tamara, que miró a través del espejo retrovisor un segundo. 
 
    —Bien, pero no vuelvas a tirarle nada a tu abuelo. 
 
    —Vale —fue lo único que dijo, porque empezó a prestar atención a un juguete que había encontrado en el asiento junto a su sillita. 
 
    —¿Para qué me llamabas tú a estas horas? —Tamara quiso centrar la conversación y a su amiga. 
 
    —Ah, sí. A ver, las chicas y yo hemos pensado que te vendría bien salir un poco. —Ella puso los ojos en blanco porque llevaban semanas insistiendo; sin embargo, no tenía ganas. 
 
    —N… 
 
    —Calla un poco. Sabemos que este finde no tienes a la niña y llevas mucho tiempo sin salir; más bien, desde el divorcio no has querido y ya han pasado tres meses. Tamara, por dios, que todavía eres joven, sal un poco con nosotras. Te vendrá genial para despejarte —soltó de carrerilla para que su amiga no la interrumpiese. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay peros que valgan. Además, hemos pensado salir por Solares, así es más tranquilo y está cerca de casa. La única que no puede es Amaya, ya sabes, con los turnos del hospital es imposible coincidir las cinco. 
 
    Tamara lo pensó unos segundos. La verdad era que sí, llevaba mucho tiempo sin salir, y sin la niña en casa se quedaría tirada en el sofá todo el fin de semana y tampoco era plan. Aparte, todavía tenía treinta y cinco años, era joven. 
 
    —Venga, me apunto —confirmó con una sonrisa. 
 
    —Olé, genial —aplaudió Irene—. Lo vamos hablando por el grupo de WhatsApp. 
 
    —Vale. 
 
    —Por cierto, igual me paso por tu casa mañana y vamos juntas. 
 
    —Si quieres te puedes quedar a dormir, así que trae ropa de cambio. —Sabía que su amiga odiaba conducir a solas de noche y no querría volver hasta su casa. 
 
    —Sí, mejor, así no tengo que volver a Santander. 
 
    —¿Vais a hacer festa de pijamas sin mí? —preguntó Claudia, dejándolas planchadas a las dos. 
 
    —Tú la puedes hacer con papi. Otro día le decimos a Irene que venga con nosotras y hacemos una. 
 
    —Vale. —La niña aplaudió, contenta por la idea. 
 
    —Claro, tesoro, otro día voy a casa —la tranquilizó Irene, sonriendo por las ocurrencias de la peque. 
 
    Se despidió hasta la tarde del día siguiente y colgaron la comunicación. 
 
    Tamara se quedó un tanto pensativa. En verdad, sus amigas tenían razón. Después del divorcio se había negado a salir en varias ocasiones y se quedaba sola en casa cuando su hija no estaba con ella. Debía retomar su vida social aunque fuera solo para divertirse con sus amigas, pasaba de conocer a nadie. Ese tema, aunque ellas habían insistido en algún que otro mensaje, no iba a ser negociable. 
 
    Lo que menos esperaba era que fuera a llamar con tanta fuerza a su puerta, sin ella pretenderlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Paso de complicarme la vida 
 
      
 
    Cuando llegó a la calle de su exmarido, se desesperó porque nunca encontraba sitio a la primera para aparcar, y menos un sábado por la tarde. Empezó a dar vueltas por las calles colindantes, pero no lo lograba. El Astillero era el pueblo donde Moisés había alquilado un piso. Tamara se había quedado en el que habían compartido durante su matrimonio en Liérganes, herencia de la abuela de ella, por lo que el que se marchó por decisión propia fue él. Su nueva residencia no estaba lejos de su trabajo ni de la guardería de su hija. 
 
    Después de dar vueltas durante quince minutos, se dirigió directa al único aparcamiento de pago que había en el pueblo. 
 
    —Coge la mochila, cariño, que no se nos olvide —pidió a su hija, ya que la última vez tuvieron que volver al coche a por ella. 
 
    —Vale, mami. 
 
    Caminaron agarradas de la mano unas pocas calles hasta el portal por donde debían entrar. 
 
    —Yo llamo, aúpame —solicitó saltando, contagiándole la alegría a su madre. 
 
    —A ver, venga, dale al del medio —indicó Tamara el botón que tenía que pulsar. 
 
    —¿Sí? ¿Quién llama? —Se escuchó la voz de un hombre a través del telefonillo. 
 
    —Papi, soy yo, abe la pueta. 
 
    Cuando llegaron a la segunda planta, vieron la puerta entreabierta y entraron sin llamar. Moisés estaba hablando por teléfono de espaldas a la puerta, lo más alejado que podía de ella, mirando por la ventana. 
 
    —Sí, tranquila, nos vemos pronto, ya sabes que esta semana no puedo… Sí, tengo ganas… 
 
    Tamara se quedó parada mientras su hija avanzaba corriendo para abrazar a su padre. Le había parecido una conversación bastante íntima. Pensó que igual ya estaba conociendo a alguien. Por supuesto, estaba en su derecho y ella no diría nada. Esperaría hasta que él se lo anunciase, si así lo veía necesario. Haría como que no lo había escuchado. 
 
    —¡Papi! —gritó Claudia tirándose a sus piernas. 
 
    —Te dejo —se despidió, cortando la comunicación y girándose para ver a su hija—. Hola, mi vida. ¿Qué tal ayer en la guarde? —Moisés se había agachado para estar a la altura de su carita. 
 
    —Mejor pregúntale qué pasó con el Abu —comentó Tamara desde la puerta del salón. 
 
    Moisés volvió a mirar a su hija y le pidió que le contase. Se intentó no reír de la situación, aunque era un poco graciosa, porque si querían que no lo hiciese Claudia más, no debía ver que era algo divertido. 
 
    —Bueno, yo me voy —anunció Tamara cuando ya llevaba una hora allí con ellos, jugando. 
 
    —Mami, no quiero que te vayas. —Su hija la miraba empezando a crear un puchero. 
 
    —Mi vida, tranquila, que nos vamos a divertir mucho. Si quieres te pongo Frozen, así ves a Olaf. —Aquello cambió el ánimo de la niña de forma radical, que corrió a donde su madre, le dio un beso y se sentó en el sofá mirando a la tele. 
 
    —Adiós, mami. Ponme la peli, papi. —Los otros la miraron y se rieron. 
 
    Después de poner la película, Moisés acompañó a su ex a la puerta. 
 
    —Tranquila, va a ir todo bien. 
 
    Aquel veía la tristeza en la mirada de la que, hasta meses atrás, había sido la mujer más importante en su vida. Aunque le había costado, ya no sentía el mismo amor por ella. Pero siempre le tendría mucho cariño, algo que era recíproco. 
 
    —Lo sé, pero me da una pena tremenda estar estos días alejada de ella. 
 
    —Sabes que me puedes llamar las veces que haga falta. 
 
    —Sí. Claro que sí. Lo mismo te digo, si me necesitas o si me necesita Clau. —Se despidió, pero volvió a girarse para mirarlo—: Ay, me dijo tu madre que os espera mañana para comer. 
 
    —Genial, seguro que luego me llama para decírmelo, no me comentó nada aún. Y vete tranquila. 
 
    —Bien, yo ya me marcho —y, volviéndose, le comentó con una sonrisa—: que hoy salgo, aquí donde me ves —intentó bromear. 
 
    Moisés le devolvió el gesto y le deseó que lo pasase muy bien. La relación que mantenían desde la separación era amistosa. Se tenían mucho aprecio mutuo, pero ya ningún sentimiento amoroso. Lo mejor del matrimonio había sido el nacimiento de Claudia, que llevaba la alegría a donde fuese. Había sido ese «algo bueno» de aquella situación que Tamara no había sabido frenar a tiempo. 
 
      
 
      
 
    Mientras trasteaba por el armario en busca de qué ponerse esa noche, escuchó el timbre del portal. Sabía quién era, por lo que abrió sin preguntar y dejó la puerta abierta. 
 
    —¿Dónde estás? ¿Cómo se te ocurre abrir sin saber quién es? —Se escuchó desde la entrada una voz diferente a la que pensaba, pero muy familiar. 
 
    —¡Hola, Teo! —No esperaba a su hermano—. ¿Qué haces aquí a estas horas? —gritó desde la habitación—. Ahora salgo. 
 
    —La casa está muy silenciosa, ¿no está Clau? —se extrañó, mirando de un lado a otro. 
 
    —Esta semana le toca con Moi —anunció entrando al salón y saludándolo con un beso. 
 
    Le vio con una caja en la mano. Teodoro siempre se escudaba en ser el padrino de la niña para concederle caprichos a su sobrina. 
 
    —¿Más muñecas? ¿No tiene suficientes? —Tamara puso los ojos en blanco, no sabía qué hacer con él. 
 
    —No me riñas. Es que hoy, trabajando, la vi en un escaparate y me pareció preciosa para ella —se excusó. Al ser comercial de una empresa farmacéutica, pasaba mucho tiempo en la calle, cuando visitaba a los farmacéuticos o a los médicos, y había varias jugueterías por las que solía pasar. 
 
    —Déjala ahí, anda, que eres un caso. Ya te he dicho varias veces que no le traigas más juguetes. —No pudo más que reírse; su hermano quería mucho a su hija, lo vio desde el instante en que la tuvo por primera vez en sus brazos. En ese momento, supo que algo en él había cambiado. Y cuando Tamara le pidió que fuera su padrino, Teo no dudó ni un segundo en aceptar. 
 
    Teodoro se quedó mirando a su hermana. Notó que se estaba arreglando más de lo normal y eso le extrañó. 
 
    —¿Vas a salir? 
 
    —Sí, voy a Solares con las chicas. Irene está a punto de llegar. —Notó un cambio en el rostro de su hermano, pero el timbre interrumpió la conversación. 
 
    —¿Quieres una cerveza? —le ofreció después de pulsar el portero automático y abrir la puerta, dejándolo solo en el salón. 
 
    Al notar la presencia de la chica, aquel se quedó embobado observando a la amiga de su hermana avanzar hacia el salón. Irene no era muy alta, pero tenía unas piernas estilizadas que serían la envidia de muchas otras. Además, con su melena rizada color caoba, sus ojos oscuros y su mandíbula afilada, era un espectáculo para la vista. Teo carraspeó para desviar los pensamientos que se le habían alojado en la cabeza. 
 
    Ella, al percatarse de su presencia, se quedó parada un momento porque no se lo esperaba. Hacía varios años que se había fijado en aquel hombre que no le hacía ningún caso. 
 
    Teo se había puesto nervioso, ya tenía los años suficientes para saber tratar a una mujer, y sobre todo a una que le gustaba. Sin embargo, era tenerla delante y se convertía en gilipollas del todo. Observó la caja de la muñeca, que llevaba aún en la mano, y la dejó con suavidad en el sofá. Sin esperar a la cerveza, se encaminó hacia la puerta, susurrando una breve despedida sin mirar siquiera a Irene. 
 
    En ese momento entró Tamara en el salón con el botellín en la mano, se extrañó del comportamiento de su hermano. 
 
    —¿A dónde vas? ¿Y la cerveza? —La pregunta murió en la puerta que este cerró a su paso—. ¿Qué bicho le ha picado? 
 
    Irene se encogió de hombros como única respuesta. No le diría que suponía ser la culpable. Teodoro debía sentir mucho rechazo hacia su persona para actuar así siempre que estaban en la misma sala. Ya le había hecho feos de ese tipo varias veces y Tamara nunca estaba presente, por lo que se los callaba. 
 
    —Dame esa cerveza, vamos a empezar a entonarnos un poco. 
 
    Irene se había acercado a su amiga para obligarse a expulsar la sensación que se le había instalado en el estómago por la desagradable situación vivida. 
 
    —Vamos a cambiarnos, que al final llegamos tarde y las chicas se quejarán. —Tamara empujó a su amiga hacia su habitación. 
 
    Mientras Irene la estaba maquillando, Tamara soltó algo que había oído no hacía mucho: 
 
    —Creo que Moi está conociendo a alguien. —Lo pronunció con un tono de voz que su amiga no supo diferenciar. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —Irene no se esperaba algo así y observó a su amiga, a ver si podía descifrar cómo se sentía al respecto. 
 
    Tamara explicó lo que había escuchado esa misma tarde. 
 
    —Vale, entonces ¿te parece mal o no? —investigó, a ver si notaba algún ápice de gesto extraño en su rostro. 
 
    —Qué va, para nada. Estoy contenta de que rehaga su vida. Lo único que me preocupa un poco es Claudia; no obstante, si es algo serio supongo que me lo contará en algún momento. Así podré conocerla para saber cómo es. 
 
    —Para Claudia será raro veros con otras parejas. Sin embargo, al ser muy pequeñita lo verá de manera más natural. No es lo mismo con los niños que son más mayores y sufren, siendo conscientes de todo sobre la separación de sus padres. Para ellos es más traumático, sobre todo cuando se añaden otras personas a la ecuación. 
 
    —Yo paso de tener nada con nadie. Por mi parte no lo verás —puntualizó con rotundidad. 
 
    —¡Qué tonterías son esas! Espero que no estés hablando en serio. Claro que tú también puedes rehacer tu vida si te apetece. —Le molestaba sobremanera que su amiga se negase a vivir un nuevo amor por cómo habían transcurrido los últimos años. 
 
    «¡Qué cansada estoy de que insistan tanto con el tema pareja! Seguro que ninguna llega a comprenderme. Es que no quiero volver a empezar de nuevo con alguien», pensó Tamara mirando a su amiga. 
 
    —Paso de complicarme la vida —argumentó—. Ya os dije que me voy a centrar en mi hija y en mí, tengo bastante así. 
 
    —Ya, claro, y si aparece alguien que te hace tilín lo vas a expulsar sin más por esa razón, ¿no? 
 
    —Bueno, a ver, no se ha dado el caso, pero al menos yo no lo voy a buscar. 
 
    —Vale. Pero, si surge, prométeme una cosa. 
 
    —¿El qué? —preguntó, aunque no quería ni saberlo. 
 
    —Que si aparece alguien que te remueve por dentro, te dejarás llevar. Que no le mandarás a tomar por el culo nada más conocerlo. No quiero que vuelvas a tu época oscura. 
 
    Irene se refería a la etapa de después de la muerte de Laro. En aquel momento, Tamara se metió en un cascarón y bloqueó su corazón hacia cualquier hombre que se le acercaba hasta que llegó Moi. A sus amigas les extrañó que se fijase en alguien como él. Reconocían que no era mal tío, pero se escapaba del prototipo del que su amiga se había enamorado las pocas veces que lo había estado. 
 
    —Vale, pesadilla… Deja de hablar y cámbiate, que al final no llegamos —sentenció para que dejase el tema, ese del que pasaba por completo. 
 
    Tamara tenía bastante con su nueva vida, todavía se estaba amoldando a estar sola con la niña y no tener a Moisés en casa. 
 
      
 
      
 
    No pensó que se lo pasaría tan bien. Estaba recordando tiempos pasados en los que salía sin importarle nada ni nadie, solo ella y disfrutar con sus amigas. Habían cambiado de bar ya por cuarta vez y habían aparecido por el Harlem para tomar unos chupitos de las cocteleras típicas del local y echar unos bailes. Desde que nació Claudia, no había salido mucho, y menos por aquella zona. Las últimas veces, y pocas, en verdad, habían tomado unas copas de tranquis en su pueblo o en el de sus amigas. 
 
    Tamara bailaba a lo loco con sus amigas Umbrella, de Rihanna con Jay-Z, viajando a otra época de su juventud con aquella canción, y no se percató de una persona que pasaba muy cerca. La desestabilizó, mientras giraba sobre ella misma, y, si no llega a ser por aquellos brazos, hubiese caído al suelo. Al enfocar la vista para agradecérselo a quien la había agarrado, todo el vello se le erizó. Se quedó paralizada sin saber qué decir ni qué hacer. 
 
    Por un momento, pensó que estaba viendo un fantasma. Su pasado la había encontrado de golpe. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Corazón desbocado 
 
      
 
    En el taller, padre e hijo recogían antes de irse a comer, ya que los sábados no trabajaban por la tarde. Daniel observaba a su progenitor, le encantaba trabajar con él. Llevaba allí desde los veinte años, después de acabar los estudios de mecánica. Lo tuvo claro: le encantaban los coches y arreglarlos sería más una afición que una obligación. Además, tenía que aprovechar que su padre era dueño de uno de los talleres más conocidos de la zona, Mecánica Cobo, y tampoco quería que cuando se jubilase quedase en el olvido. Gracias a Laro se habían hecho taller de referencia en el mundo de los rallyes y por esa razón estaban ampliando el negocio con la compra de una nueva nave. Pero cuando su tío falleció, su padre se quedó al frente de todo. Esa fue la razón de peso para que Daniel no dudase en estudiar aquello. 
 
    En aquella época él estaba acabando bachillerato y no tenía decidido del todo hacia qué rama continuar; lo que tenía claro era que no quería hacer la selectividad. Pasaba de estudiar una carrera, él se había decantado por la formación profesional y para cursarla no le hacía falta examinarse de esa prueba. Por esa razón, en cuanto sucedió el trágico final de su tío lo tuvo clarísimo. Aunque durante un tiempo se perdiese por el camino por su mala cabeza, ahora, a sus veintisiete años, estaba muy centrado. 
 
    «Tengo que espabilarme, si no, llegaré tarde al entrenamiento y no quiero tener la comida en la garganta», pensaba Daniel mientras recogía. 
 
    Otra de sus pasiones era el remo. Llevaba remando desde que empezó a trabajar y ya hacía ocho años desde entonces. Solía entrenar entre semana, sin embargo ese sábado por la tarde era una excepción y acudía junto a algún compañero, por haberse perdido el primero que realizó el equipo. 
 
    Gracias a ese deporte ya no era el chico desgarbado de cuando empezó, ahora tenía la espalda y los hombros anchos; y los brazos y las piernas fuertes. Aquello le había ayudado a ser más atractivo para el ojo femenino, aunque nunca tuvo nada serio, ni lo buscaba. 
 
    —Papá, me voy a casa ya —le avisó mientras colgaba el buzo en la percha del almacén. 
 
    —Sí, tranquilo, dile a tu madre que enseguida voy, no tardo —gritó su padre desde el fondo. 
 
    —¡Perfecto! 
 
    Recogió su casco y se encaminó hacia su Yamaha R7, se subió, arrancó y se dirigió hacia casa. Cuando llegó se percató de que también estaba allí su hermana Julia; no sabía que iría a comer, sin embargo, le alegraba poder estar un rato con ella. Avanzó hasta aparcar la moto en el garaje y entró por la puerta del fondo, que daba a la cocina. 
 
    —¿En esta casa se come o no se come? —preguntó con una sonrisa al ver a su hermana junto a su madre, hablando sentadas en la mesa. 
 
    —Claro, estábamos esperando a que llegases para que pusieras la mesa —le chinchó Julia sacándole la lengua. 
 
    —Oye, que yo vengo de trabajar —se quejó. 
 
    —Yo también, ¿qué te crees, que aquí solo trabajas tú? 
 
    —Haya paz —terció Rosa, la madre de aquellos dos—. Dani, ¿tienes que ir hoy a entrenar? 
 
    —Sí, a las cuatro tengo que estar allí, ya comenzamos la pretemporada. Me da que después de no hacer nada durante más de un mes, hoy voy a tener agujetas hasta en las pestañas —suspiró con solo pensarlo. 
 
    —No creo que sea para tanto —Julia le restó importancia. 
 
    —Ya, claro, el cuerpo se acostumbra rápido al sofá —bromeó él sacando la lengua. 
 
    —Como que tú estás mucho tiempo parado, culo inquieto. — Julia se rio de las ocurrencias de su hermano, ya que justo era todo lo contrario—. Para que vayas cogiendo forma, pon tú la mesa. 
 
    Daniel no dijo nada, estaba acostumbrado a ayudar a su madre. Era el único que vivía en casa y no le molestaba echar una mano en lo que necesitasen. Alguna vez pensó en independizarse, pero se había acomodado; además, sus padres no le hacían ningún comentario al respecto. Julia vivía con su marido, Darío, y su hermana Jana vivía desde hacía diez años en Miami. A esta última la echaba muchísimo de menos. No los visitaba mucho, porque cuando lo hacía removía sentimientos malos que intentaba bloquear. Ellos sabían lo que sufría Jana cada vez que se dejaba caer por su hogar, aparte de que su hermana mayor no se lo ponía nada fácil, pero eso era otra historia. Dani esperaba que esas navidades viajase a Cantabria, aunque lo dudaba, porque le estaba dando largas desde hacía meses. 
 
    Cuando volvió del baño y después de poner la mesa, haciéndole caras a su hermana, se sentó junto a ella. 
 
    —A ver, hermanita, ¿qué haces tú con estos pelos? —Julia lo miró con cara de querer asesinarle, sabía que se estaba burlando de ella. 
 
    —Estoy perfecta. Igual tienes que mirarte tú los tuyos, que parece que has metido los dedos en el enchufe. —Le dio un codazo para que no la molestase más. 
 
    —Es que siempre te picas. —Se acercó y le dio un beso sonoro que hizo girarse a su madre para mirarlos y sonreír—. Mira que eres tonta, estás muy guapa. 
 
    Y, levantándose, le removió el pelo a sabiendas de que iba a gritar. 
 
    —Dani, ¡mi pelo, no me lo toques! —chilló, peinándose con una mano y dando un manotazo al aire con la otra al haberse movido su hermano, que le estaba sacando la lengua—. Ya vendrás, ya. 
 
    —Ay, hermanita, es que me lo pones tan fácil… —se burló mientras cogía un trozo de pan de la encimera. 
 
    —Siempre estáis igual —se quejó Rosa a su hijo, que estaba a su lado. 
 
    —Tu hija, que es una picona —se defendió él, levantando las manos con fingida indignación. 
 
    Entre risas, se pusieron a comer al llegar Arsenio del taller. En cuanto acabaron, Daniel se escaqueó para que su hermana recogiese, con la disculpa de que se tenía que preparar para entrenar. 
 
    A la media hora estaba saliendo con la mochila y, subiéndose a su moto, se dirigió al club de remo. Estaba en Pedreña, el pueblo de al lado, por lo que no tardaba más de cinco minutos en llegar. Siempre era de los primeros, y como no era el horario habitual estarían cinco de su equipo. 
 
    —Oye, ¿te apuntas a ir a Solares esta noche? —Aquella voz lo sobresaltó, ya que estaba de espaldas colocando el casco en la moto. 
 
    —Óscar, qué susto me has dado, no te había oído, pensé que estabas dentro. —Era uno de sus compañeros y ya amigo, habían formado pandilla varios de ellos y solían salir los fines de semana. 
 
    —Estaba en el coche, ¿no me habías visto? —Daniel negó con la cabeza—. Aún no ha llegado Gucho y él tiene las llaves. 
 
    —Pensé que el entrenador te las había dejado a ti. Por cierto, a lo de Solares me apunto. No sabía si salir hoy, pero ahora mismo sí me apetece. 
 
    —Yo iré de tranqui, que mañana tengo comida familiar y no quiero estar con cara de muerto delante de los suegros. —Daniel lo miró con incredulidad, su amigo siempre decía lo mismo y después se liaba solo. 
 
    Ahora que no tenían que competir, sí bebían alcohol cuando salían, pero durante la liga no solían hacerlo. Era una norma que todos respetaban por el buen funcionamiento del equipo. 
 
    —Mira, por ahí viene, y seguro que Richi tiene la culpa. —Óscar señaló hacia Somo, por el puente que unía los dos ayuntamientos se divisaba el Mercedes de su compañero. 
 
    A los pocos segundos ya estaba aparcando a su lado. 
 
    —Este pesado, que no bajaba, ya le iba a dejar en tierra. —Diego, al que llamaban Gucho en el club, se apeó del coche despotricando de su copiloto—. La próxima vez vas a venir andando, que no lo tienes lejos, y así tienes el precalentamiento hecho. 
 
    —Ha sido culpa de mi madre —se defendió Ricardo, que odiaba que lo llamasen Richi, pero todos lo hacían por hacerle rabiar. 
 
    —Este, como siempre, echando balones fuera. Pobre Amparo, si es una santa, fijo que ella no ha hecho nada. —Dani se rio por la cara que puso su compañero de equipo. Le encantaba picarle y siempre lo lograba. 
 
    —A ver, ¿aquí se entrena o a qué hemos venido? —Óscar se encaminó hacia el portón de entrada para que aquellos le acompañasen—. Al final nos da la noche aquí y yo hoy quiero salir. 
 
    —¿Hay plan hoy? —se interesó Ricardo echándose la mochila al hombro. 
 
    —Óscar quiere ir a Solares, ¿os apuntáis? —explicó Dani mirando hacia Diego y Ricardo. 
 
    —Yo no puedo, que he quedado con Fani —se excusó el último. 
 
    —¿Todavía sigues con ella? ¿No decías que igual la dejabas porque te absorbía? —se sorprendió Óscar, no entendía la relación de aquellos dos. Desconocían lo que pasaba en privado, pero en público siempre estaban peleando… Aquel sabría. 
 
    —Estamos bien —se limitó a decir Ricardo para cortar aquella conversación. Pasaba de hablar más del tema con ellos, sabía que su novia no era de su agrado. 
 
    —Pues yo no tengo plan, así que me uno —aseguró Diego mirando a Óscar y Dani. 
 
    —Oye y ¿Víctor no venía? —preguntó Ricardo mientras caminaba hacia la puerta del club. 
 
    —Me llamó antes para decirme que al final no puede, seremos nosotros cuatro hoy —explicó Óscar—. Venga, vamos a empezar de una vez. 
 
      
 
      
 
    Después de una hora corriendo por el pueblo y de otra más de ejercicios en el ergómetro (una máquina para practicar la acción de remar) y de pesas, salían molidos. Ese día, al ser tan pocos, no podían sacar la trainera al agua ni utilizar el foso (la piscina artificial con trainera para simular los ejercicios en el mar). Solo se podía realizar esos ejercicios cuando había un número mínimo de compañeros. 
 
    —¿A qué hora quedamos? —se interesó Dani sentado sobre su moto. 
 
    —Salgo de casa a las diez y os paso a recoger —comentó Diego—. Por tu casa estaré a y cuarto, te pito para que salgas. 
 
    —Perfecto —contestó Dani y Óscar afirmó con la cabeza dándose por aludido. A él lo recogería primero porque vivía allí, en Pedreña. 
 
    Cuando llegó a casa se la encontró en silencio, Julia ya se habría ido a la suya y sus padres a su habitual paseo por la zona. Dejó la mochila tirada en el suelo de su habitación y, en cuanto fue hacia la cama, recordó las broncas de su madre por dejar la ropa del entreno en el interior de la mochila. Ya con la ropa en su sitio, puso música y se tumbó a descansar un rato. 
 
      
 
      
 
    Abrió los ojos, perezoso, no se había dado cuenta de cuándo se había dormido ni de cuánto tiempo lo había hecho. Le costó horrores enfocar la visión. Sin embargo, al ver la hora que era, se desperezó de golpe. 
 
    —¡Ya voy tarde! 
 
    Se marchó directo a la ducha, aun habiendo pasado por ella en el club unas horas antes, necesitaba despejarse del todo. 
 
    —¿Mamá? —voceó desde la puerta del baño. 
 
    —Dime —le respondió ella desde la cocina. 
 
    —¿Puedes prepararme algo de cena? Es que vienen los chicos a buscarme en un rato para salir y así voy con el estómago lleno. 
 
    —Ahora te hago algo, no te preocupes. 
 
    —¡Gracias! 
 
      
 
      
 
    Escuchó el claxon de su amigo y, antes de salir de casa, buscó su móvil; siempre lo tenía olvidado por algún sitio, no era muy aficionado a la tecnología y pasaba bastante de ese aparato del infierno. Lo encontró tirado en el suelo de la habitación, como siempre, y salió corriendo para no hacerles esperar. 
 
    —¿Qué fue de Leti? —se interesó Diego a los pocos segundos de salir de su casa. 
 
    Daniel se sorprendió de que le preguntase por aquella chica. 
 
    —Macho, no te enteras de una, no me veo con ella desde hace más de tres meses. —Lo miró extrañado. 
 
    —¿Qué dices? ¿Tanto tiempo? —Diego dejó de fijarse en la carretera un momento para mirarlo a través del espejo retrovisor. 
 
    —Si la vimos con otro tío hace poco. —Óscar puso los ojos en blanco por lo despistado que era su amigo. 
 
    —Es verdad, ya no me acordaba. Bueno, pues hoy toca ligar. 
 
    Su amigo siempre iba pensando en lo mismo. 
 
    —Yo paso, hoy no me apetece —comentó Dani sin ningún ápice de emoción en la voz. 
 
    —Si surge algo no le vas a hacer ningún asco, ¿no? Un dulce no amarga a nadie —se burló Óscar. Sabía muy bien que Daniel era poco dado a ir detrás de las tías, no como le ocurría a Diego. 
 
    —Pues yo no perderé ninguna oportunidad que salga —fanfarroneó el conductor. 
 
    Óscar y Daniel se rieron porque eso no lo dudaban. 
 
    —¿Lucía sale hoy? —Dani preguntó en referencia a la novia de Óscar. 
 
    —Sí, en un rato viene con sus amigas, me desmarcaré para ir con ella —explicó el aludido. 
 
    —Explicadme, ¿por qué salgo con vosotros si a la menor oportunidad me dejáis tirado? —Daniel fingió enfadarse poniendo una mueca. 
 
    —Sabes que te puedes unir a nosotros cuando me vaya con Lucía, en su grupo hay alguna que siempre te hace ojitos —le sugirió Óscar, sabiendo lo poco que le gustaba el grupo de amigas de su novia, ya que siempre le agobiaban más de la cuenta. 
 
    —Paso, me quedaré con este. —Señaló a Diego—. Me buscaré la vida hasta que acabe con la chica de turno. No sé ni cómo las engaña. —Eso último lo dijo en tono de guasa. 
 
    —Oye, no soy tan malo —Diego se defendió del ataque gratuito de sus amigos. 
 
    Era bastante dado a estar con una chica diferente cada vez que salía, pocas veces repetía. Una actitud que no le gustaba mucho a ningún otro que iba en ese coche. 
 
    Llegaron a Solares a los pocos minutos, ese día el pueblo parecía tranquilo, porque aparcaron a la primera y cerca de los bares. Se dirigieron al Pub Nubes para tomar la primera copa. Nada más entrar, Daniel se quedó parado, creyendo haber visto a alguien en el fondo a quien hacía muchos años que no veía. Sin embargo, al volver a enfocar la vista, solo vio a tres chicas a las que no conocía de nada, así que lo dejó estar para disfrutar del momento con sus amigos. 
 
    Llevaban ya varias horas por allí y los demás le habían abandonado, dejándole solo en la barra del Pub Harlem; allí hablaba con Sergio, el dueño. 
 
    —Ahora vuelvo, voy al baño; guárdame la copa. —Le pasó su consumición para posarla por dentro de la barra. 
 
    Se dirigió hacia aquel lugar esquivando a la gente, a esas horas ya se había llenado y no se podía avanzar como al principio de la noche. Cuando estaba a escasos diez metros de su destino, se tropezó con una chica y por poco la tiró. La sujetó del brazo, evitando que se estampase contra el suelo. 
 
    No podía creer la imagen que sus ojos percibían. Su corazón dio un gran vuelco al recordar sentimientos olvidados que había escondidos en su pasado. Se le empezó a acelerar el corazón, desbocado, amenazando con salírsele del pecho. No podía creer que estuviese experimentando aquellas sensaciones que se obligó a enterrar hacía muchos años. Con aquel mínimo contacto, piel con piel, habían vuelto como un huracán arrasando con todo a su paso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Él no es nada tuyo 
 
      
 
    Su mente se la estaba jugando. En un segundo, Tamara pensó haber visto a Laro en aquel chico. Enseguida se percató de que no lo era, no había ningún fantasma, aunque su parecido era asombroso. 
 
    —¿Tamara? —Escuchó la voz entrecortada de aquel en un susurro por culpa de la música que inundaba el local. 
 
    Con aquella voz, aunque más grave, y su parecido, supo que era Daniel, el sobrino de Laro. Esa era la razón de la confusión momentánea. 
 
    —Madre mía, cuánto tiempo. —Intentó que no se le notase lo tocada que le había dejado ese encontronazo. 
 
    Se fijó más en él. Daniel había cambiado mucho en los casi diez años que no le había visto. Ante ella ya no estaba aquel chico desgarbado, larguirucho y con greñas que recordaba. Ahora la observaba uno más adulto, con mirada seria, mentón marcado con barba de dos días y con el cabello despeinado y más corto. Se fijó en su camiseta y cómo se le marcaban los músculos de los pectorales y los brazos. No imaginaba que su físico pudiese cambiar tanto. 
 
    —Espera un segundo, voy al baño, ahora vuelvo —se disculpó él, huyendo un poco de aquella situación tan inesperada. Necesitaba tranquilizarse. 
 
    Mientras lo veía alejarse hacia el baño, Irene se acercó a ella posando la cabeza en su hombro. Tamara se giró. 
 
    —Y ese chico tan guapo ¿quién es? No te quita el ojo de encima. —Irene levantó el tono de voz para que su amiga la oyese por encima de la música. 
 
    Tamara miró de nuevo en la dirección a la que se había ido Daniel. Justo en ese momento sus miradas se volvieron a cruzar, hasta que él desapareció dentro del baño. 
 
    —¿Qué dices? No digas tontadas —soltó a la defensiva, apartándose de ella—. Si es Daniel, ¿no te acuerdas de él? Es el sobrino de Laro. 
 
    —Uf, vaya con el sobrinito… Está para mojar pan y no dejarse ni las migas. 
 
    «Ya estamos con los comentarios de Irene», se desesperó Tamara levantando las cejas por la sorpresa. 
 
    —Qué bruta eres. —Le dio un manotazo, no quería pensar así de aquel que hubiese sido su sobrino si Laro no faltase—. Voy a esperar a que salga. 
 
    —Perfecto. No te preocupes por nosotras, aquí seguiremos. Y, por cierto, no te cierres a nada. —Le guiñó un ojo para irritar un poco más a su amiga. Le hacía mucha gracia lo nerviosa que estaba Tamara. Aun así, Irene se equivocaba por la razón. 
 
    —Déjate de chorradas, es como si fuese de mi familia. —No quería que su amiga se pensase lo que no era. 
 
    Irene se acercó más a Tamara y le susurró: 
 
    —Recuerda… Él no es nada tuyo. 
 
    Fue a recriminarle que insistiese en ese detalle, pero notó de nuevo una mano en su hombro. Al girarse, se fijó en que la mirada de Daniel se había suavizado y que una sonrisa se le dibujaba en los labios. Notó un pequeño pinchazo en su estómago que se obligó a ignorar. Se mentalizó con que era por culpa de las palabras que su amiga le había metido en la cabeza. 
 
    —¿Te apetece tomar algo conmigo? —le ofreció Daniel, esperanzado de que la respuesta fuese afirmativa. 
 
    Ella movió la cabeza para decirle que sí. Se dirigió hacia el otro lado de la barra y ella le siguió. La esquina aún estaba libre, por lo que se acomodaron en los dos taburetes que estaban pegados a la pared. La gente seguía bailando a su lado mientras ellos se sostenían la mirada. 
 
    —Toma, Dani, tu copa. ¿Quieres tomar algo? —La voz del camarero les despertó de sus pensamientos. 
 
    —Una media, por favor —pidió Tamara. 
 
    En cuanto dejó la cerveza frente a ella, la cogió y le dio un trago bastante más largo de lo que esperaba Daniel. 
 
    —Tenías sed —se rio para destensar el ambiente, que se había enrarecido. 
 
    —Sí. —Le contagió su risa. Se fijó en cómo se le marcaban los hoyuelos cuando reía. 
 
    «Solo es una sonrisa y solo son unos hoyuelos», se escuchaba en la cabeza de Tamara. 
 
    —Hacía muchísimo que no salía por aquí. —Necesitaba iniciar alguna conversación. 
 
    —¿Y eso? ¿Qué salís, por Santander o Torrelavega? —Daniel se aventuró a nombrar otras zonas a las que se solía ir de fiesta. 
 
    —¡Qué va! Desde que nació Claudia no salgo mucho, y menos los últimos meses —soltó sin pensar, le estaba dando muchos datos que no había ni preguntado. 
 
    —Supongo que Claudia es tu hija —comentó él para no desvelar que conocía ese dato, además de algún otro. Su madre se había enterado de casualidad hacía meses, por un conocido común, de las novedades de Tamara y se lo había contado a todos los de la casa. 
 
    —Sí, es un bichillo de casi tres años y no para de hablar; a su manera, ya me entiendes. 
 
    No lo hacía porque ni su familia ni sus amigos tenían niños, por lo que no estaba muy acostumbrado. 
 
    —¿Y dónde se ha quedado? 
 
    —En casa de su padre. Hoy las chicas se empeñaron en que saliese de casa, ya que este finde no me toca con ella. 
 
    —Ah…, ¿y eso? —se hizo el sorprendido. 
 
    —Pues es que me divorcié hace muy pocos meses y todavía no me he acostumbrado a tener fines de semana libres cada dos. Me siento muy extraña sin ella. —Se tensó al estar hablándole de todo aquello. 
 
    —Supongo que es normal sentirse así al dejar una vida en la que tenías una pareja y una niña el cien por cien del tiempo y pasar a compartirla con tu exmarido. —Se puso serio, no era un tema para bromas y no quería hacerla sentir incómoda, como la estaba notando. 
 
    Tamara le estuvo explicando un poco cómo se había sentido esos meses con la separación y que lo que más temía era la reacción de su hija hacia ellos. 
 
    —La verdad es que se lo tomó mejor de lo que esperábamos. Me sorprende mucho que, cuando está con cada uno, no eche en falta al otro. Eso, por una parte es bueno, significa que se siente cómoda con la situación. Sin embargo, a mí me entristece un poco. —Unas lágrimas se le escaparon rodando por las mejillas. 
 
    Daniel acercó la mano y le secó aquella humedad para que no avanzase más. Aquello sorprendió a Tamara, que se apartó como un resorte. 
 
    —Oye, que estamos de fiesta, no quiero que llores. Tienes que pensar que ella no te reclama porque está bien y feliz, quédate con eso. —Daniel se obligó a hablar para no pensar en el rechazo de aquel contacto inocente. 
 
    —Tienes razón, perdona. Ahora cuéntame tú un poco de lo que ha sido tu vida estos años, que te estaré aburriendo con mis historias. ¿Trabajas o estudias? —Dejar de hablar de ella serviría para tranquilizarse. 
 
    Dani le resumió un poco su trabajo con su padre, la vida de su familia y que era remero en un club de su zona. 
 
    —Anda, no me digas. ¿Desde cuándo? 
 
    —Llevo unos ocho años remando. Empecé gracias a un amigo y lo cierto es que aún seguiré unas temporadas más. 
 
    —¿Y lo tienes fácil para compaginar el trabajo y los entrenamientos? —se interesó Tamara, ya habían conseguido un tema neutral que tratar. Mientras Daniel le hablaba de su familia, había rescatado recuerdos del pasado que se negaba a que volviesen a su mente. 
 
    —Los entrenamientos son por la tarde entre semana y coinciden con cuando salgo de currar. Los sábados también se entrena por la mañana, pero yo suelo recuperarlo por la tarde u otro día, porque abrimos el taller media jornada —le explicó con tranquilidad. No obstante, sentía unos nervios alojados en el estómago al tenerla cerca. 
 
    Llevaban muchos años sin verse, sin hablar. Para Tamara, significaba volver a rememorar tiempos pasados, volver a recordar a Laro. Tener al sobrino de este frente a ella la tenía atacada. Cuando salió de casa esa noche no pensó que algo así pudiera pasar. Llevaba mucho tiempo sin ver a nadie del círculo cercano del que fue su prometido. En cambio, para Daniel significaba recordar sentimientos que tenía enterrados. Desde que la conoció había sentido un pellizco en el corazón en su presencia, sin albergar ningún tipo de esperanza de que pudiesen estar juntos, ya que en su momento era la novia de su tío, pero… ¿y ahora? ¿Sería una posibilidad? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    No lo creo 
 
      
 
    Poco a poco se fueron relajando, hablando de cosas sin importancia. Ninguno quería sacar ese tema que a ambos les iba a trastocar, aunque los sobrevolase. 
 
    —No me has dicho de qué club de remo eres —se interesó Tamara. 
 
    —Es verdad, estoy en el de Pedreña —le explicó Daniel—. Hoy salí con dos compañeros del club, pero, como verás, me dejaron solo. 
 
    —Entonces te vino bien que nos encontrásemos —soltó despreocupada. 
 
    —En verdad, mejoró mi noche. —Lo dejó caer para ver la reacción de ella, a lo que notó que se sorprendía. 
 
    —Hola, chicos. —Irene se plantó entre los dos taburetes—. Venía a decirte que vamos a cambiar de bar. ¿Te quedas o vienes? —Miró solo a su amiga, indicándole con la mirada que se quedase con él. 
 
    Tamara dudó qué hacer. Se marcharía con ellas. Sin embargo, la compañía de Daniel le estaba agradando… 
 
    —Me quedo aquí un poco más. —Y mirando a Daniel añadió—: Si a ti no te molesta, igual te quieres ir ya. 
 
    A Daniel se le iluminó el rostro, no pensó que prefiriese quedarse con él a irse con sus amigas. «¿Y esto qué significa?», su cabeza estaba confundida. 
 
    —Podemos quedarnos un rato más aquí, yo aún no me marcho. Tengo que esperar a que regresen los chicos, que hoy no conduzco yo. 
 
    —Vale, pues hacemos eso. Cuando os queráis ir, me avisas. —Eso último lo dijo mirando a Irene. 
 
    —Genial, sin problema. —Su amiga se marchó guiñándole un ojo y afirmando con la cabeza en señal de aprobación, algo de lo que ambos se dieron cuenta. 
 
    —Tu amiga está un poco… —Se rio para romper esa bruma tan enrarecida que se había quedado entre ellos. 
 
    —No lo sabes tú bien. 
 
    Tamara se quedó en silencio, un tanto incómoda al darse cuenta de que Daniel había estado atento a todos los gestos que Irene le hacía mientras se iba. Pensaba que igual hubiese sido mejor marcharse con sus amigas. El quedarse quizá le daba pie a pensar algo diferente, pero desconocía qué le había sucedido para rechazar la oferta de ellas y quedarse allí, con ese chico que le estaba poniendo un poco nerviosa. 
 
    «Tranquilízate, es solo un conocido al que no veías desde hacía mucho tiempo. Has querido quedarte para hablar un poco más con él, sin más, no te emparanoies», se decía a sí misma. 
 
    —¿Tomamos algo más? —sugirió Daniel. 
 
    —No, yo no quiero más, que luego conduzco. 
 
    —¿Te gustaría ir a un sitio más tranquilo? 
 
    Se quedó mirándole sorprendida, sin entender qué significaba aquello. Aun así aceptó, porque empezaba agobiarse con el montón de gente que había en el local. 
 
    Pasearon por la acera sin tocarse y sin hablar, solo se escuchaban sus respiraciones mezcladas con el ruido de la gente que pasaba a su alrededor o de algún coche que transitaba por la calzada. En cuanto llegaron a la zona del Parque Monseñor de Cos, Daniel indicó las gradas de la pista cubierta y se encaminaron hacia allí. 
 
    Se sentaron uno al lado del otro, no obstante, lo bastante alejados para no tocarse. Tamara no sabía si estaba haciendo bien al estar allí con él en la semioscuridad que había. Esperaba que no se estuviese pensando lo que no era. En cambio, Daniel no dejaba de mirarla de reojo mientras hablaban de cosas sin importancia. Notaba en ella gestos que recordaba de aquella época y que le pinzaban el pecho. Se fijó en sus labios y en cuánto le gustaría besarlos. 
 
    «¿Qué estoy pensando? No me atrevería. ¿O sí?». Ese pensamiento iba cogiendo fuerza a medida que pasaban los minutos. 
 
    De repente, empezó a sonar la melodía del móvil de Tamara. 
 
    —Dime… No, tranquila, no estoy lejos —iba respondiendo a Irene—. Sí, voy para el coche, ahora nos vemos. 
 
    Se levantó y Daniel la imitó. Él se quedó parado, sin saber qué hacer, batallando con lo que su cabeza le insinuaba. Hasta que se inclinó y le dio un beso en los labios. Fue breve, sin embargo, para él era lo que llevaba deseando hacer toda la noche. 
 
    Tamara se apartó de golpe y se alejó unos pasos de él. Daniel se asustó al ver como el rostro de ella se teñía de un desconcierto absoluto. 
 
    —Eh…, Dani. —No sabía qué decirle después de haber notado la suavidad de sus labios. 
 
    —Perdona. No era mi intención molestarte, no debería haberlo hecho. Por favor, olvídalo. Déjame acompañarte al coche para que no vayas sola. —No entendía cómo había sido tan descuidado con aquel casi beso. 
 
    «Soy idiota…», se recriminaba. 
 
    —Vale —se limitó a pronunciar Tamara. 
 
    Se había quedado sin palabras. No entendía por qué Daniel la había besado. «¿Le di la impresión de que quería?». No lo comprendía. 
 
    Al llegar a la zona donde estaba el coche y divisar a las chicas, Tamara se detuvo para que no la vieran con él. 
 
    —Será mejor que vaya sola, a ver si se van a pensar lo que no es. —No quería sonar tan borde, pero necesitaba que se fuese. 
 
    —Vale, bueno, pues nos veremos en otra ocasión. 
 
    —No sé, no lo creo. —Le cortó de tal manera que Daniel sintió una punzada en el pecho. Se empezó a sentir incómodo, pero Tamara necesitaba poner distancia—. Espero que te vaya todo bien. 
 
    No le estaba dejando ninguna opción de volver a encontrarse. No podía creer haberlo fastidiado a la primera con ella, con Tamara; con la chica con la que había soñado tanto tiempo en su adolescencia. Esa noche, por una tontería, había tirado por tierra cualquier milésima de oportunidad que hubiese tenido. 
 
    —Lo mismo te deseo. Adiós —se despidió y se alejó para no sentir más esa incomodidad que se estaba alojando en su cuerpo. 
 
    Se iba reprendiendo por haber cometido aquel error. Sabía que la había fastidiado y que no tendría una nueva oportunidad con ella. Ese había sido el peor resultado, y además por algo que no había ni disfrutado. 
 
    —Soy idiota, soy estúpido, ¡arrg! —Se cabreó consigo mismo, la gente que pasaba a su lado se quedaba mirándolo. 
 
    No se percató de que esas palabras que sonaban en su cabeza, las hubiese pronunciado en alto y continuó su camino para buscar a sus amigos y volver a casa de una vez. 
 
    Tamara no pronunció palabra en el trayecto a casa y se fue directa a la cama dejando a su amiga sin explicación por el extraño comportamiento que tenía. La tenía a su lado, pero no se atrevía a decir con palabras lo que su cabeza estaba rumiando. No se lo podía confesar, no diría nada a nadie. 
 
      
 
    Pasaron dos semanas en las que Tamara se sorprendió más de una vez al pensar en su reencuentro con Daniel. Había estado muy cómoda con él… hasta el momento más tenso de la noche. No se podía creer que con ese simple roce hubiese notado el despertar de una parte que tenía paralizada. Sentía un pinchazo en el estómago que la asustaba, borrando cualquier pensamiento de manera radical. 
 
    «¿Por qué estoy pensando esto? Solo ha sido una conversación con un conocido, algo casual por habernos encontrado de fiesta. Deja de pensar en él», se obligaba en su cabeza. 
 
    Aquello había trastocado hasta su trabajo, provocando que no estuviera atenta a tareas a las que tenía que prestar atención. En esos días acudía un grupo de gente que iba reservando de manera individual y, con el despiste, casi provoca overbooking, algo bastante malo para los empleados de la recepción en el momento de entregar las habitaciones a los huéspedes. Aunque esa práctica en los hoteles era habitual para garantizar la venta, este no era el caso y la falta de concentración de Tamara había sido la causa. Para cada grupo reservaba un cupo de habitaciones, las cuales había sobrepasado de número sin darse cuenta y esos días tenían al completo el hotel. Por suerte, se solucionó al no presentarse otros huéspedes individuales y todo el grupo pudo alojarse. 
 
    La noche anterior, otro sábado sin su hija, había salido de nuevo con sus amigas. Se había convencido de que era porque le apetecía salir de fiesta y disfrutar de las risas y los bailes con ellas. Sin embargo, durante toda la noche estuvo buscando con la mirada a alguien por cada local en el que entraban. 
 
    Se estiró en la cama, colocándose en el medio de esta. Irene se había vuelto a quedar a dormir y había descansado fatal por las patadas que le propinó cada vez que se movía. Por suerte, se marchó temprano porque había quedado con su madre y disfrutaría unas horas más de la cama para ella sola. 
 
    La casa estaba tan silenciosa cuando no estaba Claudia que se sentía rara. Todavía no se había acostumbrado a vivir allí sin su hija y sin su exmarido. Se levantó, se duchó y se puso ropa cómoda. Cogió su móvil y vio que tenía una llamada de su ex; sin duda, sería Claudia. Pulsó rauda el botón de rellamada, estaba deseando escuchar la voz de su hija, y eso que hacía escasas veinticuatro horas que no la veía. 
 
    —Hola, mami. ¿Po qué no contetabas antes? —Escuchó risueña a la niña al otro lado de la línea. 
 
    Estuvieron hablando de lo que habían hecho la noche anterior. Pocos minutos después, Claudia se cansó y pasó el móvil a su padre, algo que siempre hacía cuando hablaba con ambos por teléfono. 
 
    —¿Al final saliste? —preguntó Moisés al notar que Tamara no decía nada, se había quedado mirando a las fotos colgadas en la pared del salón, notando cansancio por todo el cuerpo. 
 
    —Sí, nos dieron las cinco de la mañana, estoy para el arrastre —se quejó ella con voz ronca. 
 
    —Ya no nos recuperamos igual, vamos para mayores —se burló de su exmujer—. Nosotros estuvimos viendo una peli, cenamos, y a la cama enseguida, porque Claudia se quedó frita en el sofá. 
 
    —¿Se hizo pis por la noche? 
 
    Estaban con la dichosa tarea de quitar el pañal y aún no se controlaba del todo. 
 
    —Hoy ni una gota hasta que me llamó apurada a las siete de la mañana; después la señorita se quedó dormida hasta las once. —Moi miró hacia su hija, que estaba jugando en el suelo del salón, ignorándolo. 
 
    —Es que tenía mucho sueno. —Tamara escuchó de fondo a la niña. 
 
    —¿Habéis comido donde tus padres? —se interesó, no por ser una madre controladora, solo porque no pareciera que no le interesaba hablar con él. 
 
    —Sí, aquí estamos aún. Luego iremos al parque y después ya sabes: baño, cena y a la cama. 
 
    Estaba despreocupada, el padre de su hija era incluso mejor que ella para las rutinas de la pequeña. En ese sentido no tenía ninguna pega. 
 
    —Perfecto, pasadlo genial. Manda besos a la niña y a tus padres. —Ni quería molestar ni hablar mucho más. 
 
    —Claro, un beso. —Y finalizó la llamada. 
 
    Tamara se preparó algo para comer y puso la tele para escucharla de fondo y sentirse acompañada. A la hora de no estar prestando atención a lo que estaba viendo, se levantó del sofá y se calzó las playeras para salir a dar un paseo. 
 
    Nada más cerrar la puerta se topó con Prudencia, la peor vecina con la que encontrarse cualquier día, que apareció por la puerta de enfrente con los rulos puestos. Parecía que había estado pendiente por la mirilla a que saliese. 
 
    —Hola, Tamara, ¿dónde has dejado a Clau? —cotilleó la mujer con una sonrisa fingida. 
 
    —Está con Moi, esta semana le toca con él. —Notó que a la señora se le instaló en el rostro una mueca de desagrado. Desde la ruptura la miraba con desaprobación. 
 
    —Ya decía yo que había oído ruido por la noche, tenía que haber deducido que habías salido con tu amiguita, esa que vi salir esta mañana. Si tu abuela levantase la cabeza… 
 
    No le gustó nada el tono condescendiente que había utilizado, como si ella no pudiese salir cuando quisiese. Aquella era con diferencia la peor de las vecinas, los demás eran cordiales entre ellos. 
 
    —Hasta luego, Prudencia. Me voy, que me están esperando —mintió para evitar que siguiese indagando ni metiéndose en su vida. 
 
    «No la aguanto, siempre está igual», pensó mientras bajaba de dos en dos los escalones hasta el portal para perder de vista a la anciana. 
 
    Liérganes le parecía un lugar precioso y además tranquilo para vivir, a pesar de su vecina. Era su pueblo y no lo cambiaría por nada. Se encaminó hacía su lugar favorito dejando la estación de tren a su izquierda, paseó por la acera divisando la estampa de montaña que frente a ella se abría paso. Se escuchaban los pájaros piando sobre las ramas de los árboles que movía la brisa suave de esa tarde. A pocos metros se apreciaba el sonido del río y el olor a musgo húmedo de las rocas llegando a la zona del Puente Mayor o Puente Romano, como por error lo llamaba todo el mundo. 
 
    Se sentó en uno de los bancos de madera. Desde allí, admiró al fondo los picos de Busampiro (Cotillamón y Marimón), más conocidos con el nombre de las Tetas de Liérganes. Se quedó mirando la figura reposada a orillas del río cercano al puente que representaba la leyenda de la zona: el famoso Hombre Pez. Siempre le había gustado escucharla, desde pequeña. Un niño que cayó al río y desapareció, apareciendo años después en Cádiz nombrando solo la palabra «Liérganes». Se podía creer o no, pero aquel mito sobrevolaba el pueblo. 
 
    Era un paisaje que daba mucha paz y Tamara acudía a él en ocasiones en las que necesitaba pensar o relajarse. Agradeció que ese día no lloviese y que, por el mes que era, no hubiera mucho turista y poder disfrutar de la tranquilidad que se respiraba. 
 
    Sin proponérselo, a su cabeza volvió la figura de Daniel. No comprendía el afán de su mente por recordárselo una y otra vez. 
 
    «Ese casi beso… ¿Quería hacerlo? ¿Fue casualidad? ¿Fue algo inocente?». No dejaba de pensarlo. 
 
    No lo entendía, ella no podía ser una opción para él, ni él para ella. Si Daniel no hubiese sido quien era, se podría plantear algo con alguien como él; sin embargo, no podía ser. Se martirizaría recordando los momentos vividos con Laro, esos que se obligó a dejar en el pasado. Decidió abandonar ese pensamiento porque no podía saber las intenciones con las que Daniel se había juntado tanto hasta tocar sus labios. Y, con las palabras de despedida que le dijo, dudaba que tuviesen una nueva conversación si se encontraban. Eso pensaba ella, al menos… 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Si molesto, me voy 
 
      
 
    Durante las dos semanas que habían pasado desde el reencuentro con Tamara, Daniel se estuvo martirizando por cómo había acabado aquello. Se recriminaba una y otra vez haber sido tan tonto de besarla. En un principio no había sido su intención, sin embargo, su subconsciente le había jugado una mala pasada. Algo que llevaba soñando tanto tiempo y metía la pata de aquella manera. 
 
    El fin de semana anterior había salido con la esperanza de encontrarse con ella y disculparse. No creía que la viese, pero lo intentó al menos. No tuvo suerte ni ese ni el posterior por otro motivo. En el entrenamiento del viernes habían salido con la trainera al agua a entrenar y les había caído un aguacero. Acabaron todos como una sopa y cuando llegó a casa se encontraba fatal, tanto que estuvo en la cama desde entonces. 
 
    Había podido dormir un poco más que la noche anterior y al levantarse se encontró con más fuerzas y sin ninguna decima de fiebre. Después de desayunar con bastante apetito, decidió ir a dar una vuelta en moto para despejarse de su encierro obligado. Se puso el casco y subió a su Yamaha. No había encontrado a sus padres en casa, por lo que les dejó una nota en la mesa de la cocina donde les anunciaba que no volvería hasta la tarde-noche. Ir de ruta le vendría de lujo, y siendo domingo mucho más. El día acompañaba, había amanecido sin lluvia y con pocas nubes, por lo que las condiciones eran buenas para encaminarse a la aventura. 
 
    Se dirigió hacia Puente Viesgo para empezar la ruta de los Valles Pasiegos. Él solía hacer otro recorrido, no obstante, ese lo había visto en un blog y le había gustado. Traspasó el puerto del Escudo, parando un poco para admirar los paisajes tan preciosos de montaña. Después de varios kilómetros pasó por el embalse del Ebro, eran unas vistas hermosas que ya había disfrutado en otras ocasiones, por lo que condujo sin detenerse. 
 
    A su cabeza, sin quererlo, volvió la visión de Tamara en aquella famosa noche. Se iba martirizando por lo que había ocurrido. Todo había ido bien hasta que cometió aquel error… 
 
    «¿Qué esperaba? ¿Qué se me tirara a los brazos al notar mis labios?», se reprendió. 
 
    Si se ponía en su pellejo, entendía a la perfección qué estaría pasando por su cabeza. Sin duda, tenía en su contra ser el sobrino de Laro. 
 
    «Para una vez que me hace tanto caso, voy yo y me imagino lo que no es. Idiota, que eres un idiota», se reprochó una y otra vez sin apreciar esa parte de la ruta. 
 
    Daniel se debatía en su interior mientras manejaba con tranquilidad, parecía que la moto ya se conocía la carretera. Después de variar un poco la ruta, dejó atrás el puerto de la Braguia y circuló hacia San Roque de Riomiera, donde paró a comer. Tras unas horas, continuó dirección Liérganes. Decidió que allí acabaría la ruta y volvería a casa. Hacía mucho que no paseaba por las calles empedradas de ese pueblo, por lo que se quedó para dar una vuelta. 
 
    En su interior se decía que era una casualidad haber parado allí, sin embargo, no era así; aunque no creía que se encontrase justo a la persona que llevaba días sin abandonar su cabeza. 
 
    Admiró la belleza de sus casonas mientras se dirigía, sin bajarse de la moto, hacia un lugar que recordaba y que estaba buscando. En cuanto llegó, pensó que veía visiones, le había parecido ver a Tamara. 
 
    «Estoy muy mal; ahora no solo pienso en ella, sino que la veo por todas partes», creyó que se estaba volviendo loco. 
 
    Enfocó la vista e, incrédulo, se percató de que era ella, sentada en uno de los bancos divisando el río. Avanzó hasta aparcar la Yamaha y se encaminó en su dirección. 
 
    —Hola —pronunció con voz nerviosa—, ¿me puedo sentar? 
 
    Tamara estuvo tranquila hasta que escuchó su voz; al girarse, corroboró que su mente no se equivocaba al relacionarla con la persona que estaba a su espalda y se sorprendió al verlo vestido de motero. Con el desconcierto no le salía la voz. Por su mente pasaron las imágenes de aquel breve beso y se extrañó pensando en que le gustaría notar de nuevo aquellos labios sobre los suyos. 
 
    «¿Qué estoy pensando yo ahora?». Se reprendió y enfocó la mirada en aquel hombre que la observaba esperanzado. 
 
    —Si molesto, me voy. —Daniel deseaba que le diese permiso para acompañarla. 
 
    —No, tranquilo. Claro, siéntate. —Tamara se movió un poco en el banco y le dejó hueco. Se alejó hasta el borde al reparar en lo que había imaginado su mente; dato del que se percató él, pero equivocado, ya que el motivo real lo desconocía. 
 
    Estuvieron unos minutos sin hablar, solo admirando el cauce del río en su paso hacia el final del pueblo. 
 
    —Tamara, quiero pedirte perdón —comenzó—. Besarte fue un accidente, no debí actuar así. Me siento fatal por haber invadido tu espacio de esa manera. De verdad que no fue mi intención, aunque… —Se detuvo porque con la carrerilla que había cogido casi desvela algo que no debía confesar o la asustaría del todo. 
 
    Ella se le quedó mirando, alucinada por la parrafada que había soltado. No quería pensar en lo que se podría deducir con esa última frase. No quería imaginar nada raro, no indagaría. Si no lo había pronunciado, no iba a invadir su intimidad para saberlo. 
 
    «¿Es presuntuoso pensar que le puedo gustar? No tengo que ir por ahí, no sé si sabría gestionar la respuesta a esa pregunta. Tengo que cortar lo que sea que está pasando». 
 
    —He de reconocer que me dejaste muy sorprendida, pero a lo hecho, pecho. Lo que sí te digo es que no se puede repetir, creo que estaría mal llegar a más. —«Habrá pensado que soy una creída». Tamara cerró los ojos, recriminándose por las palabras pronunciadas—. Bueno, a ver, que igual no quieres repetir, pero por si acaso lo digo en palabras y así queda claro. —Se calló porque lo estaba empeorando. 
 
    Él no veía nada malo en tener algo con ella, aun así, respetaría su decisión. Entendía que el pasado le impedía verle como a un hombre más. El hándicap famoso iba a estar muy presente entre ellos si comenzaban algo e igual era mejor que se olvidase de ella. Si en el pasado estaba prohibida por ser la novia de su tío, en la actualidad también lo estaría. 
 
    —Te comprendo, pero ahora que nos hemos vuelto a encontrar, no me gustaría perder el contacto. ¿Me darías tu número? —se envalentonó, rezando para que le diese una respuesta afirmativa. 
 
    No sabía si había hecho bien. Dejó un momento de mirarla y fijó su vista en la figura del Hombre Pez, le transmitía la tranquilidad que en esos momentos no pertenecía a su cuerpo. Dudó si recibiría una negativa por su parte. Cruzó los dedos de la mano que ella no veía. 
 
    —Vale —pronunció Tamara mientras sacaba el móvil del bolsillo de la cazadora. 
 
    Aquella única palabra fue un bálsamo para sus oídos. La imitó sacando también el suyo. 
 
    —Anda, ¡qué sorpresa! —Tamara se había quedado observando el móvil de él. 
 
    —¿El qué? —se extrañó, mirando hacia los lados por si había aparecido alguien. 
 
    —Ese móvil que tienes no es de último modelo, como me había imaginado. Ya sabes, como eres joven… Vosotros soléis tener lo más nuevo del mercado. —Dudó si esas palabras le podrían ofender, pero se tranquilizó al ver su sonrisa. 
 
    «Madre mía, qué sonrisa», pensó de forma involuntaria sin percatarse del significado de esas mínimas palabras. Iban a trastocar su vida sin tomar consciencia de ello. 
 
    —Soy un poco nulo para la tecnología, mis hermanas siempre se burlan por ello diciendo que tengo un patatamóvil. Soy bastante despistado y no estoy muy atento a este aparato, lo tengo por estar localizable. Sobre todo por mi madre, que siempre se preocupa cuando salgo en moto o voy a las regatas —explicó con toda la atención de ella puesta en esas palabras—. De todas formas, ya no soy tan joven, que tengo veintisiete años, pocos menos que tú —matizó eso último para dar a entender que ya no era un adolescente, como hacía diez años, y que además tampoco ella era tan mayor. 
 
    —Perdona, no quería ofenderte, de verdad. 
 
    Entendió que esa última frase la decía un poco dolido, pero para ella, a sus treinta y cinco años, se veía mucho mayor que él. Ocho años no era una diferencia brutal. Se le quedó mirando. Veía muchos rasgos de Laro en él, pero era muy diferente, aunque en la primera ocasión sí lo hubiese confundido con su tío. Se había ido dando cuenta de algunos gestos similares, que hicieron posible recordarle a Laro en algún momento. En otras ocasiones, desde la pérdida de su novio, siempre hacía comparaciones. Sin embargo, aun recordándole, ahora que tenía delante al sobrino no había habido ninguna. 
 
    —No digas tonterías, no me ha molestado. Además, este móvil tiene todo lo necesario por el momento. Puedo llamar, tengo WhatsApp…, bueno, y la verdad es que poco más uso. —Ella, al fin sonrió de nuevo, dejándole bloqueado. 
 
    Le encantaba verla sonreír. Podría estar así, mirándola, una eternidad. «¿Quieres dejar de pensar así de ella?, te lo acaba de dejar muy claro», se reprendió. Cerró un segundo los ojos y negó sin que fuese apenas evidente, gesto que le resultó curioso a Tamara. 
 
    Intercambiaron los números, a partir de ese momento ya tendrían posibilidad de hablar cuando quisiesen. Lo que desconocían era quién daría el primer paso. 
 
    —¿Qué tal tu hija? —preguntó después de haber estado bastante rato cada uno centrado en sus pensamientos, solo acompañados por el sonido del río y alguna que otra persona que paseaba por allí. 
 
    —Bien, antes hablé con ella porque me llamó mientras aún dormía y después de pocos minutos al teléfono se cansó y se fue a jugar. 
 
    —Vaya con la pequeñaja, estaría entretenida jugando cuando la llamaste. 
 
    —No, si siempre nos lo hace, da igual que sea Moi o yo —le explicó para quitarle importancia. 
 
    —Supongo que él es su padre —quiso saber ese dato que aún no conocía. 
 
    —Sí, Moisés es el padre de Clau. Es muy buen padre, tengo que reconocerlo, incluso mejor que yo como madre. 
 
    —Me alegro. ¿Tenéis buena relación después del divorcio? —Igual se estaba metiendo donde no le llamaban—. Perdona, que no tengo por qué saber yo eso. 
 
    A Tamara le pareció adorable con esa expresión de apuro que había puesto. 
 
    —No te preocupes, no es algo que le oculte a nadie. Lo cierto es que nos llevamos mucho mejor separados que cuando estábamos juntos. Pero bueno, eso es otro asunto y no te quiero cansar con matrimoniadas. —No le apetecía ponerse a hablar de su matrimonio fallido con él así tan a la ligera. 
 
    —Hablar contigo es de todo menos aburrido —reconoció Daniel serio, algo que hizo que ella se pusiese nerviosa. 
 
    De repente, el móvil de él les interrumpió, esbozando Dani una sonrisa al ver quién era. 
 
    —No me creo que me esté llamando la desaparecida, ¿te has dado un golpe en la cabeza? —Se apartó el auricular de la oreja y le enseñó a Tamara que quien llamaba era su hermana desde Miami. 
 
    Ella agradeció el gesto, pero le hizo señas para que no la nombrase, por si acaso. No escuchaba lo que decía Jana, sin embargo, las caras de él no auguraban nada bueno. A los pocos minutos, colgó y se quedó unos segundos sin hablar. 
 
    —¿Estás bien? —se preocupó Tamara, poniéndole una mano sobre el brazo. Aquello sorprendió a Daniel, que dio un respingo. 
 
    —Sí, solo es que me ha anunciado que no va a poder viajar en Navidades. Ya va siendo algo habitual en ella, pero es algo a lo que no me acabo de acostumbrar —comentó con voz apagada. 
 
    —Le habrá surgido algo en el trabajo; me comentaste que tenía un equipo a su cargo, ¿no? —Él afirmó con la cabeza—. Tener funciones de encargado no es fácil. Seguro que en muchas cosas no puede delegar. 
 
    —Siempre pone la excusa por eso, pero, sin que me lo diga, sé que ese no es el motivo de que no venga más veces. —Se estaba dejando llevar e igual decía más de la cuenta. 
 
    —¿Por algo de allí o por algo de aquí? —indagó Tamara, más por continuar hablando con él, al sentirse muy a gusto, que por querer conocer esos datos. 
 
    Daniel dudó qué contestar a esa pregunta. Sabía que la respuesta iba a afectarle. Desconocía si aquello la seguiría perturbando, como le ocurría a su hermana. Sin duda, a ella también le tocaba de cerca. 
 
    —No sé… —dudó, pero pensó que al haber pasado casi diez años, ella lo tendría superado, o eso esperaba—. Es por algo de aquí: Jana sigue culpándose por el dichoso accidente y mi hermana Julia no ayuda a que se quite esos pensamientos. 
 
    Volver a escuchar hablar de aquel suceso le cayó como una losa sobre los hombros. Empezó a notar que las palmas de las manos le sudaban y su cuerpo empezó a temblar. Lo tenía superado, sí, pero era una persona muy sentimental y hablar de aquello todavía le afectaba. Para ella ese tema era algo tabú que nadie de su círculo cercano sacaba a la luz. Esa era la razón por la que se había alejado de la familia de Laro meses después de lo sucedido, para no recordarlo cada segundo que estaba con ellos. 
 
    Ya no escuchó nada más, se levantó y dejó plantado allí a Daniel. Él se quedó parado en la misma postura durante unos minutos hasta que, cuando reaccionó, ya no la vio por el camino que había seguido. Intentó alcanzarla, pero no la divisaba por ningún lado. No sabía dónde vivía para poder ir a buscarla. Sí que era el pueblo donde su tío vivió con ella, pero nunca fue a verlos a casa desde que empezaron a vivir juntos, eran siempre ellos los que iban a Elechas. Tampoco sabía si estaría en el mismo piso. De lo que no se acordó fue de que podría llamarla, porque su número sí lo tenía. 
 
    «Si ya no tenía oportunidades, dudo que las tenga en futuras ocasiones. Le voy a recordar de manera continua a Laro. Lo tengo jodido», pensó con la cabeza agachada, negando de lado a lado.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    No puede ser 
 
      
 
    Diciembre de 2020 
 
    No había sabido nada de ella desde que le dejó plantado en aquel banco. Estuvo tentado en varias ocasiones a mandarle algún mensaje o llamarla. Descubrir de esa manera que aún le afectaba tanto lo ocurrido en el pasado lo desanimó para insistir o intentar otro acercamiento. Se fue mentalizando de que era una historia descabellada e imposible. Provocó en él un estado diferente al que estaban acostumbrados los demás, estuvo cabizbajo, algo que no pensó que se notaría. Se preocupó cuando sus amigos se fueron percatando de ello. 
 
    De fondo sonaba la radio, a la cual no estaban haciendo caso hasta que empezó La promesa, de Melendi. Daniel se giró y se quedó parado, prestando atención a la letra. Le encantaría prometer todo aquello a Tamara. 
 
    —¿Qué te pasa? Se te ve de un apagado que no es normal en ti —preguntó Gucho al quedarse solos en el gimnasio del club. 
 
    —A mí nada, ¿por? —mintió, dejando de prestar atención a la canción y girándose hacia su amigo. 
 
    —Mira que no soy muy dado a darme cuenta de las cosas de la gente, pero siempre eres tú el que nos da caña cuando entrenamos y llevas varias semanas que llegas, entrenas en modo automático y, con las mismas, te vas. 
 
    «Ya es preocupante si este se ha dado cuenta». 
 
    Había estado tan centrado en sus pensamientos que no se percataba de cómo actuaba cuando estaba con su gente. 
 
    —Se me ocurre que tengas mal de amores, pero no sé, hace mucho que no salimos juntos. —De repente algo llegó a su cabeza—. Hostia, justo es desde aquel día que estuvimos en Solares. Algo pasó, ¿no? Ya nos has rechazado varias veces que te hemos propuesto salir de nuevo. Tiene que ser eso. —Diego ya se preguntaba y contestaba solo, sin dejar que Dani metiese baza. 
 
    Desde su último encuentro casual con Tamara no había querido salir de fiesta los fines de semana. Les puso excusas tontas: que estaba cansado de haber salido a correr, que debía trabajar el domingo en el taller, que tenía cosas que hacer en casa… 
 
    Daniel miró a todos lados para asegurarse de que estaban solos. Quería desahogarse, aunque no dijese ningún nombre, eso no lo desvelaría. No sabía si su amigo sería el más apropiado para ello, pero, aun así, tiró para delante. 
 
    —Vale, sí, me has pillado. 
 
    —Lo sabía, al final voy a ser vidente —se carcajeó. 
 
    —Menos lobos, Caperucita, que no llegas ni a aprendiz. Serías vidente si te hubieses dado cuenta la misma semana, cenutrio —quiso quitar un poco de hierro al asunto. 
 
    —Cuéntame de una vez, ¿me hacen falta palomitas? 
 
    Lo ignoró, cuando se ponía en plan payaso no paraba. 
 
    —No te puedo decir quién es. —El otro puso los ojos en blanco. 
 
    —Tío, ahora me vas a dejar más intrigado. Me vas a privar de lo mejor. 
 
    —Calla de una vez, imbécil —le silenció para que le dejase explicar lo que necesitaba soltar—. Allí me encontré con una chica a la que conocí hace años. Nos pusimos a hablar mucho rato hasta que nos fuimos a dar una vuelta. Fui un tonto y hubo un momento de confusión… 
 
    —¿Qué hiciste? —Gucho estaba intrigado y observó a su amigo torcer la boca en señal de no saber cómo explicarse. 
 
    —Al despedirnos, junté mis labios a los suyos unos segundos. Ella se apartó de golpe. No sé qué me pasó porque no pensaba en hacer algo así. 
 
    —No me parece tan grave —le interrumpió Diego contrariado. 
 
    —Para que entiendas la magnitud, te aclaro que es una chica de la que llevo enamorado más de diez años. 
 
    —Hostia, tío, eso no me lo esperaba, nunca dijiste nada. —Su compañero se había quedado a cuadros, aun sin tener toda la información. 
 
    —Ni a vosotros ni a nadie. Era una persona prohibida, fuera de mi alcance, y cuando pensé que al reencontrarme con ella podría llegar a ser algo… me di cuenta de golpe de que era, es y será algo que nunca pasará —pronunció con tono derrengado. 
 
    Diego no era dado a dar muestras de cariño a nadie, pero le había visto tan afectado que le salió darle un abrazo, algo que sorprendió a Daniel. 
 
    —Gracias, tío —pronunció este al separarse de él—. Necesitaba soltarlo, aunque no pueda añadir toda la información, pero créeme que es algo imposible. 
 
    —Macho, en esta vida lo único que no tiene arreglo es si la diñas, así que no tires la toalla. 
 
    Nunca mejor dicho, justo aquella muerte del pasado era la que iba a provocar que no avanzase hacia un futuro feliz, o el que él imaginaba que sería si Tamara le diese la oportunidad de tener algo juntos. 
 
    «Me estoy adelantando. ¿Algo juntos?, ¿pareja?, ¿futuro feliz? Eso no va a pasar». Estaba muy desanimado con la vida. 
 
    —¿Sabes lo que te digo? —Diego interrumpió sus pensamientos—, que necesitas salir este puente con nosotros y no vas a poder negarte. —Le palmeó la espalda para que espabilase. 
 
    En verdad, no le apetecía. Sin embargo, quizá le vendría bien despejarse de la rutina en la que se había refugiado. No había querido salir para no verla, aunque añoraba hacerlo. Era algo contradictorio. 
 
    —Va, venga, esta vez acepto, ya es hora de que salga a quemarla. 
 
    Daniel se fue animando solo, haberlo sacado casi todo le había servido para no sentir tanta presión en el pecho. Esa que llevaba arrastrando días. 
 
    —Por cierto, si esa chica no te hace caso, tienes otra dispuesta a hacértelo. —Daniel se giró sorprendido para mirar a su amigo. 
 
    —¿De qué hablas? —Le salió una voz más chillona de lo que pretendía. 
 
    —Que tienes loquita por tus huesos a Andrea. —Diego se refería a una del equipo femenino del club. 
 
    —¡Qué va! Si no me ha hablado nunca. 
 
    —Pues cuando pasas a su lado, se queda embobada mirándote. Hazme caso, que de esto sé —le garantizó Diego, guiñando un ojo y señalándole con el dedo. 
 
    Jamás se había fijado en nadie del equipo de mujeres. Sí que solían coincidir algún día de los entrenamientos, pero pasaba de tener movidas allí. Cuando tuvo algún ligue esporádico, lo encontraba fuera. 
 
      
 
      
 
    Nunca pensó que se iba a encontrar en la misma situación que la primera vez. De nuevo estaba sentado solo en la barra del Harlem, hablando con el dueño. Sus ojos no dejaban de divisar todo el local a ver si la localizaba de nuevo. 
 
    «¿Salir me la iba a quitar de la cabeza? Creo que ha sido una mala idea». 
 
    Notó un empujón que casi lo tira del taburete. 
 
    —Ten más cui… —Se detuvo al ver aquellos ojos que le sonreían y, a la vez, le pedían disculpas. 
 
    —Perdona, ha sido culpa de Irene. Me empujó —reconoció con las mejillas encendidas por la vergüenza. 
 
    Tamara le había visto, se había detenido sin poder avanzar y de repente estaba sobre él por culpa de Irene. «La voy a matar. ¿Por qué lo ha hecho si no le he dado pie a pensar nada?». 
 
    Los primeros días tras la última conversación y sin tener a la niña por casa, se había martirizado pensando en Laro, error por su parte. En cuanto su atención se centró en Claudia al volver, el recuerdo de aquel hombre había desaparecido de su cabeza y Daniel se presentó durante las siguientes noches a sus sueños. No se había atrevido a coger el móvil y lanzarse a mandarle algún mensaje. El siguiente sábado que no había tenido a su hija, había salido con las chicas a ver si lo encontraba, aunque parecía que se lo había tragado la tierra. Y ahora, ahí estaba sintiéndole. Se dio cuenta de que aún estaba sobre él. 
 
    —Perdona, no quería molestar —se disculpó apartándose, apoyando las manos en su brazo. 
 
    «Madre mía, cómo está…», pensó al notar lo fuerte que estaba aquella extremidad y lo que sentía cuando estaba en su cercanía. «Deja esos pensamientos lejos, él no es para ti», se reprendió, aunque ya era difícil no pensar en él teniéndolo delante. 
 
    Daniel notó la suave piel de Tamara sobre su brazo, hacía un momento que se había quitado la chaqueta y vestía un polo de manga corta. El tacto de sus manos le despertó de sus pensamientos. No se creía que allí estuviese, a su lado y además hablándole. Su ánimo cambiaba a pasos agigantados. Notaba su nerviosismo, hablaba de manera atropellada y no dejaba de disculparse. Le brillaban los ojos y una preciosa sonrisa se empezaba a dibujar en su rostro. 
 
    —No te preocupes, la verdad es que me encanta tenerte aquí. El que se tiene que disculpar soy yo. No debí sacar aquel tema el otro día. Supuse que ya lo tenías superado, pero no tuve que hacerlo. —Le sudaban las manos, quería aclararlo antes de volver al mismo punto en el que se quedaron en aquel banco. Notaba un cambio en ella, con una expresión más receptiva hacia él. 
 
    —Es algo difícil de explicar, ni yo me entiendo —comentó Tamara sin saber qué palabras utilizar. 
 
    —Tranquila, no es algo fácil. Si quieres sentarte, podemos tomar algo. —Necesitaba estar más con ella, su tono esperanzado le delató. 
 
    —Claro —confirmó e intentó localizar a sus amigas. Estaban bailando Picky, de Joey Montana al fondo del local sin prestarles atención. Eso la tranquilizó un poco. No quería ojos indiscretos. 
 
    —¿Qué tal se te plantean las Navidades? —quiso romper el hielo, estaban los dos con sus copas, pero sin hablar. 
 
    —Nada del otro mundo, las fiestas las paso con mis padres. Ya te comenté que Jana no viene y Julia solo vendrá con Darío en Nochevieja y Año Nuevo, las otras festividades las pasan con la familia de él. ¿Te acuerdas de Nana? —Tamara afirmó con la cabeza—. Ella viene siempre, así que tendré risas garantizadas. 
 
    —Claro que me acuerdo, vaya mujer era. Tengo muy buen recuerdo de ella. —No estaba nada incómoda hablando de aquella familia, aun habiendo pensado lo contrario días atrás. 
 
    —Es de armas tomar, como le lleves la contraria…, prepárate y huye; no obstante, si le caes en gracia, es la mujer más divertida que he conocido. 
 
    —Siempre me sorprendió la relación que tenía con todos vosotros. 
 
    Tamara se refería a que esa mujer era tía abuela solo de Jana y Julia, no tenía parentesco con Daniel, aunque lo trataba como a otro sobrino nieto más. 
 
    —Sí, es una situación bastante peculiar. Para mí siempre será como una abuela más. Me encanta cómo me ha hecho sentir de su sangre siempre. Aunque no lo diga con palabras, sé que sufre mucho por cómo su familia trata a mi madre y a mis hermanas. 
 
    Jana y Julia perdieron a su padre de niñas por culpa de un accidente laboral. Todo iba relativamente bien hasta que su madre conoció a Arsenio y se complicó más cuando se quedó embarazada de Daniel. La familia de Luciano, el padre de las chicas, las dejó de lado y la única que siguió al pie del cañón fue Nana, una tía de él. 
 
    —Este año será bastante complicado para ti, ¿no? —se interesó él, sabiendo que cuando hay un divorcio con niños de por medio, se tendrían que repartir las fiestas para estar con la niña. 
 
    —Como fue una separación tan amistosa, hemos decidido pasar las fechas juntos. Incluso mi hermano se une a nosotros, desde que falta mi abuela. 
 
    Daniel recordó entonces que aquel no soportaba a Laro. Siempre lo había oído en casa, no supo nunca el porqué. No quiso sacar ese tema por si le ofendía que hablara así de su hermano y se fastidiaba de nuevo la noche. Quería disfrutar de su compañía el mayor tiempo posible. No le hacía falta tocarla, con tenerla delante le servía. 
 
    —Mucho mejor, sobre todo para Claudia. Debe ser muy triste no pasar alguna de las fiestas con tus padres siendo tan pequeña. 
 
    —Por eso mismo lo hacemos así. No queremos privarla de nada. Además, como solo tiene los abuelos paternos, queremos que disfrute todo el tiempo posible con ellos. 
 
    El pasado de Tamara no estaba lleno de alegrías. Antes de perder a su novio, ya había perdido a sus padres. En aquel entonces también estaba su abuela, junto a su hermano, como única familia. En la actualidad solo estaban él, su hija y la familia de su exmarido, que la trataba como al principio. 
 
    Su mente voló a la primera navidad que pasó junto a Laro y lo apenada que estuvo por dejar solos a su hermano y su abuela. Aquella ocasión sería la primera celebración en la que estaría junto a Daniel, pero en otras circunstancias. 
 
    Dani se quedó mirándola. Se notaba que se había ido muy lejos de allí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Navidad feliz 
 
      
 
    Diciembre de 2007 
 
    Laro le había reenviado el mensaje de su cuñada, quería que pasase esas Navidades con ellos en casa. Dudaba, porque desde la pérdida de sus padres eran unas fiestas que no le gustaban en exceso. Y tampoco quería dejar solos a su hermano y su abuela. Laro no había recibido contestación a la propuesta en todo el día, pero ya estaba esperando a que bajase al coche, por lo que se lo preguntaría. 
 
    —Hola, amor. No sé qué responder, no quiero dejarlos solos —pronunció Tamara con voz apagada, nada más sentarse en el asiento del copiloto. 
 
    Laro supo a quiénes se refería. 
 
    —Puedes invitarlos también y que vengan, seguro que a Rosa no le importa para nada. —No le gustaba mucho la idea de tener que soportar a su cuñado, pero por su novia lo haría encantado. 
 
    —No sé, no creo que quieran y si no se quedarán solos —se apenó. 
 
    —No tienes que decir que sí, si tú no lo ves claro. Las fiestas son para estar en familia, por eso te han invitado, porque ya eres parte de la mía. 
 
    La besó, no entendía que una chica como ella se hubiera fijado en él, pero no desperdiciaba ningún segundo para demostrarle el amor que le profesaba. Tamara, desde que le había conocido, a pesar de los impedimentos que habían tenido, se había sentido atraída por él. Su hermano era el único que se había quejado sobre su relación. «Es muy mayor», «Vas a perder tu juventud con un viejo»… No entendía la fijación por la edad, solo había quince años de diferencia y, además, Laro aparentaba ser mucho más joven de lo que era. Aquello siempre le pareció una tontería, lo importante era que la trataba con respeto, se sentía querida y la cuidaba en todo momento. La edad solo era un número, lo primordial era cómo se relacionaban y compenetraban como pareja. 
 
    —Bueno, me lo pienso y se lo pregunto también a ellos, aunque no creo que acepten. 
 
    En efecto, como habían vaticinado ambos, la familia de Tamara no aceptó, pero por la negativa rotunda de Teodoro. Según Laro, su cuñado era para echarle de comer aparte y no se sorprendió. 
 
    Llegó la fecha temida, Nochebuena. Tamara tenía que ir a donde sus cuñados a cenar con toda la familia. Serían los mismos que en otras cenas o comidas a las que había asistido. No entendía por qué lo tomaba como si fuera a ser diferente. 
 
    —Estás guapísima, cielo. —Laro había ido a buscarla a casa de su abuela; se bajó del coche, la besó y la hizo girar sobre ella misma. Solo llevaba un vestido rojo con un poco de escote en v largo hasta la rodilla, los botines negros de tacón de aguja que ya conocía y la gabardina oscura entreabierta. No hacía mucho frío para el mes en el que estaban. 
 
    —Gracias. Tú también, aunque siempre lo estás. —No podía dejar de admirarlo, estaba muy enamorada desde que se habían conocido y siempre se quedaba embobada con él. 
 
    —Oye, ¿qué excusa te puso mi cuñadito? —preguntó Laro. No lo habían hablado antes, pero se lo suponía. 
 
    Tamara se tensó, no quería empezar con mal rollo la noche y seguro que las palabras de su hermano le iban a molestar. 
 
    —Tranquila, ya sé que le caigo como el culo, me lo demuestra cuando me llevas a comer a donde tu abuela. Si las miradas matasen, ya estaría más que enterrado —comentó sin darle ninguna importancia para cambiar el semblante de su novia, que se notaba que estaba disgustada. 
 
    —Ya, pero me apena que tengas que aguantar eso. No sé por qué mi hermano se empeña en actuar así contigo cuando es buen chico; por lo menos a mí me cuida mogollón. 
 
    —Será justo por eso. Creo que cogió muy pronto el rol de padre, en vez de quedarse con el de hermano. —Tanteó Laro mientras conducía hacia la casa de su familia. 
 
    —No sé, pero voy a tener que hablar con él. ¿A ti te ha dicho alguna vez algo? —Le miró de reojo, a ver si su novio cambiaba de expresión y sí, lo captó—. ¿Sí? ¿Qué narices te dijo? Nunca me lo has contado. 
 
    Laro dudó qué decir, aquel momento con su cuñado fue el peor de su vida. Teodoro lo acorraló cuando bajaba a por su coche y le increpó barbaridades para que dejase a su hermana. En ese momento él no quiso montar jaleo y se marchó, pero antes le dijo que no dejaría a Tamara por nada ni nadie y que no se metiese más en sus vidas. 
 
    —Nada, le pillaría en mal momento y ya está, no pienses más en ello —quitó hierro al asunto y le puso la mano en la rodilla para transmitirle a su chica esa paz que sabía que sus caricias le daban. 
 
    Tamara lo dejó estar, quería que esa noche todo saliese bien, pero en su cabeza se anotó hablar con su hermano en cuanto pudiese. Tenía mucho que explicarle. 
 
    Al llegar a su destino, vieron primero a Daniel. Ella le fue a saludar, pero él le esquivó la mirada y se marchó. Estaba en plena pubertad a sus catorce años, no querría hablar con nadie, por eso no le dio importancia. 
 
    —Hola, Tamara, ¡feliz Navidad! —Julia saludó desde la cocina—. Ahora voy al salón, allí está Jana —indicó a la recién llegada. 
 
    —Vale. —Estaba un poco cortada, pero le alegraba tener a Julia y Jana, ya que eran más o menos de su edad—. Hola, Rosa. —Se limitó a saludar a su cuñada también. 
 
    —Hola, chicos. Id hacia el salón, enseguida vamos nosotras —los saludó Rosa mientras empezaba a hacer los langostinos a la plancha. Se dirigieron a donde les indicó antes de que se les pegase el olor a comida. 
 
    —Anda, ya habéis llegado —canturreó Jana al ver aparecer a su tío y su novia—. Tío, ¿damos luego una vuelta en el Mitsubishi? —En su cara apareció un puchero. 
 
    —Mañana mejor, hoy tengo que llevar a Tamara a casa. —No le dijo lo que pretendía hacer a la vuelta, su sobrina no necesitaba saberlo—. No te preocupes, que no se me olvida —informó al ver la decepción en su cara. 
 
    —Hola, muchachos, sentaos un poco conmigo. Tu hermano aún no llegó, estará al caer. Se fue a tomar algo al bar, ya sabes, para felicitar a los vecinos. —Nana les habló desde el sofá, mientras veía en la televisión esos programas típicos de la Nochebuena, en cuanto entraron en el salón. 
 
    —¿Ya pasó el mensaje del Rey? —Aquella mujer lo veía cada año, a Laro le resultaba muy gracioso que mandara callar todos los de alrededor en cuanto se empezaban a escuchar aquellas palabras con las que siempre iniciaba el discurso: «Me llena de orgullo y satisfacción…». 
 
    —Claro, acabó hace diez minutos, pero eso ya lo sabes, caradura —Nana fingió enfadarse, siempre estaban chinchándose. 
 
    —¡Buenas noches! Ya he llegado, podemos empezar a cenar si queréis —anunció Arsenio, el cuñado de Tamara, desde la puerta. 
 
    —Ya era hora, hermanito. Aquí nosotros hambrientos sin poder tocar ninguno de los manjares que prepara tu mujer —le vaciló Laro sentado al lado de Nana, Tamara se había acomodado en el otro sofá y seguía un poco cohibida. 
 
    —Oye, que antes de irme ya preparé yo alguno. Al menos hice más que tú, chaval. 
 
    La cena fue muy divertida. Al único que Tamara encontró esquivo con ella fue al pequeño de la familia, Daniel, pero no le quiso dar más importancia. Sentía mucho no haber estado esa fiesta con su familia, pero lo había pasado mejor de lo esperado con la de su novio. Recordó lo que era una Navidad cuando todavía estaban sus padres. El jolgorio que se forma cuando hay muchos miembros en una familia no es el mismo que cuando solo son tres. Tendría que haber insistido con su hermano, ahora estarían la abuela y él viendo la tele sin más y no sabía ni lo que habrían cenado. Sin duda, aquella volvía a ser una Navidad feliz. 
 
    Dieron un rodeo con el coche antes de llegar a casa de Tamara. En cuanto Laro aparcó, se pasaron a los asientos traseros. 
 
    —Tenía tantas ganas de besarte. —Laro empezó a acariciarla por los brazos nada más posar sus labios en los de ella. 
 
    —Ni te cuento yo… —pronunció ella, con la voz entrecortada por el calor que le estaba emanando desde dentro. 
 
    Se empezaron a desnudar y tocar por todo el cuerpo hasta que Laro se golpeó la cabeza contra la ventanilla trasera cuando se intentaba colocar en mejor postura. 
 
    —Madre mía, vaya hostia. Estoy viejo para esto —comentó acariciando la zona donde se había golpeado. 
 
    —Anda, no estás tan mayor, exagerado. —Tamara no paraba de reír, había sido muy cómica la escena. 
 
    —Estoy pensando que tendríamos que alquilar algo e irnos a vivir juntos —sugirió él sin más. 
 
    —¡¿Qué?! —A Tamara se le cortó la risa de golpe y se sentó recta en el asiento—. ¿Hablas en serio? 
 
    —Sí, de veras. —No dudó ni un segundo, no lo había pensado mucho, pero tenía razón, debían dar ese paso en su relación. 
 
    Tamara se le quedó mirando unos minutos y Laro se puso muy nervioso, ese sería un antes y un después en su vida. 
 
    —¡Hala!, vamos a vivir juntos —alucinó Tamara y relajó la tensión del ambiente que se había generado. 
 
    —Vamos a celebrarlo… —Laro se acercó a acabar lo que había iniciado minutos antes, intentando no volverse a lastimar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Amigos 
 
      
 
    Vuelta a diciembre de 2020 
 
    Notaba como Tamara se había quedado mirando un punto fijo del local sin decir ni una palabra. Posó una mano en su rodilla y, al momento, reaccionó prestándole toda su atención. 
 
    —¿Estás bien? —se preocupó, apartando la mano que todavía tocaba su piel. 
 
    —Ay, me quedé trabada, perdona. —Daniel la notó incómoda, fingiendo que estaba bien. 
 
    —No tengo que perdonarte nada, puedes contármelo. —Tamara se tensó porque no le quería decir que había recordado la primera Navidad en su casa—. Podríamos decir que somos amigos, ¿no? —Esas palabras la relajaron al momento, sorprendiéndose de que saliesen de su boca. 
 
    «Muy bien, me acabo de meter solito en la temida friendzone de las narices», se reprochó Dani en cuanto dijo aquella dichosa palabra. «Aunque tengo que ser práctico, es la única manera de poder conservarla en mi vida», se concienció. 
 
    Ya había notado cómo se tensaba las otras veces y tenía suficiente con el rechazo que recibió con el casi beso. Se prometió que no intentaría nada más, si tenía que ser un buen amigo para ella, sería el mejor que pudiese tener. 
 
    —Eh…, sí, claro —Tamara dudó si le había escuchado esa palabra—, ¿amigos? 
 
    —Mira, sé que llevamos años sin vernos y que en el pasado no lo éramos por las circunstancias y mi edad, supongo; sin embargo, si hubiese sido de la edad de mis hermanas, seguro que lo seríamos ya. 
 
    Tamara no supo cómo tomárselo. No le diría que llevaba semanas pensando en él en otro sentido. Le extrañó que lo hubiese propuesto él, que fue el primero que intentó un pequeño acercamiento. Se mantuvo unos segundos en silencio, debatiendo, y se concienció de que sería lo mejor para ambos. 
 
    —Pues… tienes razón, así cuando te dejen tirados tus amigos, estoy yo para acompañarte —se burló para que no notase lo rara que se sentía en ese momento. 
 
    «¿Ha dudado? No tenía que haber nombrado esa palabra infernal, pero ya no me puedo echar atrás». Daniel se daría golpes contra la pared si pudiese. Intentó que no le cambiase el semblante. 
 
    —Venga, ¿qué te pido? 
 
    Se relajaron, dejando sus pensamientos fuera de esa nueva relación de amistad y pudiendo así disfrutar de su compañía. 
 
      
 
      
 
    Durante varias semanas se comunicaron de manera esporádica por escrito. 
 
    Daniel 
 
    Hola. ¿Qué tal el día? 
 
      
 
    Estaba indeciso antes de mandar ese mensaje, pero ya había apretado el botón. 
 
    Tamara 
 
    Anda, hola. 
 
    Me pillas trabajando aún. 
 
    Teníamos un grupo estos días y se acaban de ir, ahora tengo unas horas de relax. 
 
      
 
    Daniel se alegró de que no estuviese ocupada, tenía ganas de hablar con ella, pero no sabía qué decirle. 
 
      
 
    Daniel 
 
    Enseguida tendrás que ir a buscar al terremoto de casa. 
 
    Tamara 
 
    Sí, en media hora salgo y marcharé a donde los padres de Moi a recogerla. 
 
    Daniel 
 
    Bien. Pues te diré que tengo ganas de conocerla. 
 
      
 
    Aquello asustó a Tamara, no eran tan amigos como para presentársela todavía. Tardó más de la cuenta en responder, por lo que Daniel volvió a escribir. 
 
    Daniel 
 
    Tranquila, no hace falta que sea ya, me refería a más adelante. 
 
    Ahora nos estamos conociendo como amigos. 
 
      
 
    Daniel se arrepintió en cuanto le mandó esa última frase y a Tamara le resultó un momento incómodo, por lo que le respondió para no hacerle un feo y dejó de estar en línea. 
 
    Tamara 
 
    Ya, ya. Sí, claro, algún día. 
 
      
 
    Ahí se detuvo la conversación. Ambos pensaron en comunicarse durante los días siguientes, pero no rompían el hielo. Daniel había captado el mensaje y no quería molestarla de nuevo, sentía que había sido un poco inconsciente. 
 
    Tamara inició la conversación de nuevo una noche, después de acostar a la pequeña. No aguantaba más sin saber de él. 
 
    Tamara 
 
    Buenas noches. ¿Pasaste buen día? 
 
      
 
    Daniel había esperado paciente a ver si ella le escribía primero y ahí estaba. Se emocionó con el móvil entre las manos pensando qué contestar. Por suerte estaba a solas en su habitación y nadie vio la cara de tonto que se le había instalado. 
 
    Daniel 
 
    Hoy estoy molido, tuvimos atasco en el taller. 
 
    Se nos acumularon los clientes que venían a recoger sus coches. 
 
    Tamara 
 
    Jope, pues vaya. 
 
    Daniel 
 
    Tuvimos movida con alguno porque tardamos en entregárselo. 
 
    ¿Sabes lo que más me fastidia? 
 
    Tamara 
 
    No, dime. 
 
    Daniel 
 
    Que la culpa fue mía, no calculé bien las entregas y mi padre me echó una bronca. Sé que lo arreglaremos, pero es que en la cena ni me habló y ha sido muy incómodo. 
 
    Tamara 
 
    Se le pasará, seguro. 
 
      
 
    Daniel 
 
    Eso espero, porque todavía es jueves y nos quedan dos días de trabajar mano a mano. 
 
    Tamara 
 
    Tranquilo, que mañana será agua pasada. 
 
    Daniel 
 
    Gracias. 
 
    Creo que me voy a la cama, estoy agotado. 
 
    Tamara 
 
    Yo también estoy cansada, descansa. 
 
      
 
    Tamara estuvo pensando todo el día siguiente en la conversación de la noche anterior y, justo mientras estaba haciendo la cena, escuchó el pitido de un mensaje entrante: 
 
    Daniel 
 
    Todo solucionado. 
 
    Tamara 
 
    Olé. 
 
    ¿Ves?, la sangre no llegó al río. 
 
    Daniel 
 
    Menos mal, porque pocas veces vi tan enfadado a mi padre y me tenía acojonado. 
 
    Tamara 
 
    Ahora ya aprendiste a no saturar la agenda. 
 
    Daniel 
 
    Y tanto. 
 
    ¿Te apetece tomar una cerveza mañana por la tarde? 
 
    Dani se envalentonó, no se había dado cuenta de las ganas que tenía de verla hasta que había mandado la pregunta y ahora estaba nervioso por la respuesta que iba a recibir. 
 
    Tamara se quedó mirando la pantalla del móvil. Sabía que cada vez que recibía alguna noticia de él, cambiaba su ánimo. Lo decidió sin pensárselo y le contestó: 
 
    Tamara 
 
    Tengo que dejar a Claudia donde su padre, si quieres te aviso en cuanto lo haga. 
 
    Daniel 
 
    Vale, espero tu mensaje. 
 
    Que descanses. 
 
    Tamara 
 
    Hasta mañana. 
 
      
 
      
 
    Durante unas semanas, estuvieron quedando a tomar algo en alguna terraza donde no los conociesen. Prefirieron alejarse un poco para no ser vistos, no habían confesado a nadie esa nueva amistad. 
 
    Tamara le ocultó que había tenido sueños en los que el protagonista era él. Se sentía incómoda cuando se habían visto en sus quedadas porque se ruborizaba nada más mirarlo. 
 
    De lo que no se dieron cuenta fue de que alguien se quedó observándolos cuando una tarde Daniel fue a encontrarse con Tamara muy cerca del hotel donde trabajaba. A esa persona se le dibujó una sonrisa de felicidad en el rostro y aplaudió sin ser vista. 
 
    «Ya es hora de verle esa sonrisa en la cara. Espero que dure, porque se lo merece», pensó la persona, que se quedó espiándoles unos minutos más. 
 
      
 
      
 
    Su hija no paraba de recordárselo. Era única para que no se le olvidase ningún dato que se había nombrado a su alrededor. Las semanas habían pasado con rapidez entre los cambios de casa de Claudia, su propia rutina y, además, se le añadía el repentino aumento de mensajes y quedadas con una persona en la que no dejaba de pensar. 
 
    —Pofi, llama a Idene, segudo que quiede vení a la festa. 
 
    Claudia se refería a la fiesta de pijama que su amiga había nombrado en una de sus conversaciones telefónicas, hacía más o menos dos meses, en la que estaba presente y que no olvidaba. 
 
    —Vale, le mando un mensaje porque ahora estará en el trabajo y no quiero molestar —explicó a su hija para que se tranquilizase, al menos, unos minutos. 
 
    Tamara 
 
    Holaaa. 
 
    Aquí la pequeñaja quiere invitarte esta noche a una fiesta de pijamas. ¿Te apuntas? 
 
    Dime que sí, porque está muy pesadita ��. 
 
      
 
    Mientras esperaba la respuesta de su amiga, se puso a jugar con la pequeña, que seguía insistiendo. 
 
    —Vamos a hacer una cosa. —Claudia puso toda la atención en su madre y tiró la muñeca a su lado. 
 
    —¿El qué, mami? 
 
    —¿Qué te parece si vamos a comprar algo para esta noche? Si Irene no puede, hacemos la fiesta nosotras, ¿vale? —La niña aplaudió contenta. 
 
    Caminando entre los pasillos del súper, a Tamara le sonó un mensaje y miró al instante, pensando que sería su amiga. Sin embargo, era Daniel, algo que la atontó por un momento. 
 
    —Mami, ¿estáz bien? —La pequeñaja se giró al ver que su madre se había detenido en seco en medio del pasillo. 
 
    —Sí, cariño, estaba pensando que se nos olvidaba algo —mintió y prestó un poco más de atención al móvil para leer el mensaje. 
 
    Daniel 
 
    ¿Ya llegó la peque a casa? 
 
    Este finde me voy con los chicos de cena a la casa de Óscar. 
 
    A ver si el finde que viene podemos quedar a tomar algo. 
 
      
 
    Este se aguantó añadir las ganas que tenía de tenerla delante, con eso se conformaría. No obstante, solo hablar por mensaje se le hacía muy poco. 
 
    Tamara 
 
    Hola, sí, ya está conmigo. 
 
    Hoy quiere hacer una fiesta de pijamas con mi amiga Irene. 
 
    No sé si podrá, pero Clau tiene muchas ganas. 
 
    Daniel 
 
    Un gran plan, seguro que la enana lo pasa genial. 
 
    Tamara 
 
    Y la no tan enana también ��. 
 
      
 
    Aquella respuesta hizo sonreír a Daniel, que esperaba en su coche a que sus compañeros llegasen al entrenamiento. 
 
    Daniel 
 
    Pasadlo muy bien. 
 
    Te dejo, que ya parece que va a empezar el entreno. 
 
      
 
    Distraído con el móvil, no se había dado cuenta de que ya había llegado todo el mundo y estaban entrando al edificio que estaba frente a él. 
 
    Tamara 
 
    Bien, hablamos para el finde que viene. 
 
    No sé si las chicas querrán quedar. 
 
    Daniel 
 
    No te preocupes, en cualquier rato lo cuadramos. 
 
    Haz los planes con tus amigas, me amoldo al momento que tengas libre. 
 
      
 
    Aquellas palabras se le quedaron revoloteando entre el estómago y el pecho a Tamara. No entendía por qué se le aceleraba tanto el pulso cada vez que recibía alguna noticia de Daniel. No habían quedado tantas veces como para estar pensando tanto en él. Sensaciones diferentes iban en aumento en su interior, intentándolas tapar; engañándose a sí misma. «¿Es algo que no puede o no debe ser?». No lo sabía ni ella. Se negaba a sincerarse con alguien sobre ese tema y hablarlo con él era inviable. No sabría cómo empezar, qué decir; se negaba. Se lo guardaría para ella misma y disfrutaría de la amistad que estaba creciendo entre ellos. Con eso se conformaría. 
 
    Sus divagaciones fueron interrumpidas por la confirmación de Irene a la fiesta, lo que hizo muy feliz a Claudia. 
 
      
 
      
 
    Pasaron unas horas muy divertidas comiendo alguna golosina y palomitas mientras veían una película. Irene le estuvo contando historias a la niña, las risas inundaron la estancia. Habían habilitado una zona del salón con cojines en los que estaban echadas, una a cada lado de Claudia. A los pocos minutos de iniciar la segunda película, Irene silbó a su amiga. 
 
    —Mira, se ha quedado frita —susurró para que la pequeña no se despertase. 
 
    —Cayó al fin, vaya batería que tiene. Voy a llevarla a la cama. —Tamara se levantó y aupó a su hija—. Ya puedes sentarte en el sofá. —Un guiño de su amiga confirmó que así lo iba a hacer. 
 
    —Madre mía, ya tenía la espalda molida —comentó Irene nada más ver a Tamara aparecer por el salón. 
 
    —Tú fuiste la que se dejó engañar por Clau. —Se rieron porque era la verdad, aquella niña hacía lo que quería con su amiga. 
 
    Irene miró de reojo a Tamara, que trasteaba con el móvil en vez de atender a la nueva película, más apropiada para ellas, que habían iniciado cuarenta y cinco minutos antes. 
 
    —¿Y esa sonrisilla? —quiso indagar algo que tenía en mente. 
 
    Aquella pregunta sorprendió a Tamara, que levantó la vista de la pantalla del móvil. Estaba contestando un mensaje de Daniel. Le había mandado una foto donde aparecían sus amigos haciendo el tonto. 
 
    —¿Qué? —Intentó disimular, guardando el teléfono. 
 
    «¿Sospechará algo?», se preguntó Tamara, intentando descifrar la mirada de su amiga. 
 
    —Nada, nada. 
 
    Irene sabía que algo le estaba ocurriendo a Tamara y deducía que era bueno. Se lo estaba ocultando a todo el mundo. Debía esperar al momento en el que ella se quisiese abrir y allí estaría para apoyarla, sin ninguna duda. Irene no era consciente de lo acertada que estaba, pero tardaría en confirmarlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    No puedo más 
 
      
 
    Febrero de 2021 
 
    Daniel había finalizado una llamada muy difícil con Jana sobre un rallye que planeaban hacer como homenaje a su tío. Para su hermana, remover el pasado era angustioso; sin embargo, Daniel había visto un pequeño rayo de luz. Su tono de voz denotaba duda a la hora de aceptar volver a pilotar después de diez años, aunque la detuvo antes de recibir un «no» rotundo. 
 
    Con el móvil aún en la mano, volvió a leer los mensajes que había intercambiado con Tamara durante las últimas semanas. Había vuelto a su cabeza y su corazón con tanta fuerza que le asustaba. Se encontraba como un quinceañero y eso le inquietaba un poco. Debía ir con cuidado y detener esos sentimientos, solo eran amigos y tendría que servirle con eso o la perdería por completo. Sentía que caminaba por arenas movedizas que le engullirían en el menor tropiezo. Al ir a mandarle un nuevo mensaje, se percató de que estaba harto de comunicarse de esa manera y decidió marcar su número. Estar pendiente del móvil se había vuelto como el respirar y la causa era ella. 
 
    Un tono, dos y al tercero: 
 
    —Hola, Tamara —saludó al notar que habían contestado al otro lado de la línea. 
 
    —Hola, ¿quién edes? —Aquella no era la voz de Tamara, si no la de su hija. 
 
    —Eh… ¿Se puede poner tu mami? —pronunció con voz temblorosa por la sorpresa. 
 
    —Zí, ahoda ze pone. —Le hizo mucha gracia su manera de hablar. 
 
    Escuchaba ruidos lejanos al otro lado. 
 
    —¿Hola? —Tamara cogió el móvil sin mirar la pantalla mientras se seguía vistiendo. 
 
    —Tamara, soy Dani. Perdona que te llame, igual no debería haberlo hecho —se disculpó, ahora se arrepentía del arrebato. 
 
    —No digas tonterías, tranquilo. Dime —le calmó mientras trataba de atarse el botón del pantalón sin éxito—. Espera un segundo. 
 
    Daniel aguardó paciente al otro lado del auricular. 
 
    —Ya estoy, que con una mano no podía manejarme con la ropa. —Daniel se la empezó a imaginar vistiéndose, pasándose las manos por el cuerpo para deslizar cada prenda por él… De un plumazo mandó ese pensamiento muy lejos. 
 
    «Somos amigos, somos amigos, somos amigos…», sonaba cual mantra en su cabeza. 
 
    —Te llamaba por si te apetecía ir hoy a algún sitio conmigo —le propuso—, pero veo que te toca este finde tu hija, así que nada. 
 
    —No, la verdad es que la iba a llevar ahora mismo a donde Moi. Es que él no podía recogerla antes y tampoco estaban sus padres. Justo ahora íbamos a salir hacia allí —le explicó. 
 
    —Ah, vale. ¿Te apetece quedar, entonces? —Cruzó los dedos para que dijese que sí, necesitaba verla y tenerla cerca, aunque su corazón le susurrase un imposible. 
 
    —Perfecto, me parece bien. Volveré a casa en una hora, ya te wasapeo para confirmar dónde quedamos. —Se despidieron ambos y colgaron. 
 
    Tamara se quedó mirando la pantalla. Llevaban semanas hablando casi a diario por mensaje; era como el café mañanero, que no sabías que te hacía bien hasta que lo tomabas. No se habían podido ver desde hacía varios días. Cada vez que tenía noticias suyas, algo muy dentro se le removía, algo a lo que no quería hacerle caso y que intentaba mandar muy lejos. 
 
    —Mami, ¿quién eda? —Su hija la miraba con sus ojitos de preguntona. 
 
    —Mira que eres una cotilluca. Pues era un compañero de trabajo —mintió. Tampoco sabía por qué, pero ya estaba dicho. Podía haberle contado que era un amigo sin más. Desconocía la razón de aquella mentira. 
 
    —Ah, vale… Voy a po Pipo pa domí conmigo. —Hablaba de su peluche, aquel con el que dormía desde que era muy pequeña. 
 
    —Sí, que no se te olvide. 
 
      
 
      
 
    Después de despedirse con decenas de besos de su hija, Tamara volvió hacia el coche, donde hizo la llamada que en ese momento más le apetecía. 
 
    —¿Ya hemos dejado oficialmente los mensajes y hemos pasado a las llamadas? —contestó Daniel a modo de saludo. Se reprendió por haber contestado tan rápido. Parecería que hubiese estado pegado al móvil. 
 
    Tamara no entendía que su cuerpo hubiese reaccionado con solo oírle la voz. Notaba nervios en el estómago, cuando ella había estado de lo más tranquila hasta iniciar aquella conversación. 
 
    —Ya ves. —Sintió un hormigueo por la zona baja del torso y se removió en el asiento. Carraspeó para tranquilizarse—. Oye, que se me ha ocurrido que como voy a salir de Astillero, podría recogerte donde me digas y nos vamos a algún sitio —sugirió. 
 
    —Creo que un buen lugar sería en el polígono de Gajano. Nuestro taller está cerrado y no habrá nadie merodeando por allí, los sábados a estas horas no hay ni un alma. 
 
    Estaban quedando en absoluto secreto, como si estuviesen haciendo algo malo. En ese momento no sabían ni ellos mismos cómo actuar con normalidad. Estaban experimentando algo parecido, pero como no lo hablaban abiertamente, ambos sentían que debían callar aquello. 
 
      
 
      
 
    Tamara estaba aparcada en el lugar donde le había dicho Daniel, toqueteando el volante mientras miraba a todos los lados para divisar si aparecía. Se quedó mirando al taller, no le fue difícil localizarlo. Allí no tenía ningún recuerdo con Laro, porque la apertura fue posterior a su muerte. En aquel entonces el negocio que tenían los hermanos estaba paralelo a la casa de Arsenio. 
 
    «Les debe ir muy bien para haber agrandado el negocio. Eso era un sueño para…», detuvo sus pensamientos. No quería que aquello que le rondaba la cabeza les fastidiase la tarde. 
 
    Una moto aparcó a su lado y el conductor se levantó la visera del casco. Aquellos ojos pertenecían al hombre que la perseguían en sueños. La estaban mirando de manera desconocida, con una expresión diferente a las veces anteriores. Se percató hasta de que su color azul era más oscuro. 
 
    Sabía que estaba percibiendo sensaciones en su cuerpo que no se deberían sentir por un simple amigo y aquello la asustaba sobremanera. No obstante, una fuerza superior le impedía apartar la mirada de él. Se le veía imponente sobre su moto y se le secó la poca saliva que le pasaba por la garganta. 
 
    «¿Te quieres tranquilizar? Ni que fuese una cita», pronunció Tamara en su cabeza. 
 
    A los pocos segundos atinó a bajar la ventanilla para decirle que subiese a su coche. 
 
    —¿Te apetece venir en moto? Lo pensé en el último momento, porque hace bueno, y traje otro casco por si me decías que sí. —Desconocía si se sentía cómoda con esa manera de desplazarse o si, por el contrario, prefería el coche. 
 
    —Esa moto impone bastante, no sé qué decirte… Me da un poco de apuro—se sinceró. 
 
    —Si te apetece, ven, voy despacio. Te puedes sujetar a mí sin problema. No haré el tonto, te lo prometo. —Daniel se había quitado el casco, posándolo en el asiento, para hablar con ella y portando el otro en el codo. 
 
    —Vale. Pero, de verdad, no me hagas ninguna putada ni broma ni nada —le indicó muy seria. 
 
    Dani se apeó con agilidad de la moto mientras ella bajaba del coche. Se puso frente a ella y le posó las manos sobre los hombros. 
 
    —No te preocupes, confía en mí —le susurró, erizando cada fibra de la piel de Tamara con un beso en la mejilla. Aquella cercanía les trastocó a ambos, separándose como un resorte a la vez. 
 
    Daniel le colocó el casco que traía en el brazo, agradeciendo que se hubiese puesto vaqueros, que le quedaban como un guante. Se quedó embobado mirando sus piernas. 
 
    «Quítate esos pensamientos, es tu amiga. No la puedes mirar de otra manera o será peor». Daniel los mandó muy lejos. Sin embargo, le serviría de poco, porque volverían como un bumerán. 
 
    —¿A dónde podemos ir? —curioseó ella. Al notar que el ambiente se había transformado a algo más íntimo, se empezó a asustar. 
 
    —Había pensado que, como son los carnavales, podríamos acercarnos a Laredo. ¿Te apetece? 
 
    —Me parece guay. Lo único es que no llevamos disfraz. 
 
    —Ya, es verdad, estaremos raros. Supongo que allí encontraremos alguna tienda abierta y podremos pillarnos algo —sugirió él subiendo a la moto—. Agárrate a mí para que no te caigas. 
 
    «Quizás esto ha sido muy mala idea» pensó nada más subirse Tamara y notar sus manos sobre la cintura. Una corriente traspasó de punta a punta su cuerpo. Además, su amiguito estaba avisando de su presencia en el peor de los momentos. Se movió incómodo en el asiento para colocarse mejor. 
 
    —¿Te he apretado mucho? Lo siento. —Tamara notó cómo se removía. 
 
    —No, tranquila. —Decidió arrancar y no pensar en la persona que llevaba de paquete en su Yamaha…, ni en el suyo propio. 
 
    Circulaba un poco tenso, llevarla tan pegada a su espalda no estaba siendo nada fácil. Se obligó a pensar solo en la carretera para lograr alcanzar su destino. Consiguió llegar sin volver a notar lo que al principio y aparcó la moto en una zona de bares de Laredo. Miró de medio lado a Tamara mientras se quitaba el casco. 
 
    —Vamos a buscar alguna tienda abierta para camuflarnos entre la gente sin desentonar —comentó al observar a todos los grupos que iban andando disfrazados hacia donde suponía que sería el desfile—. Será divertido —aseguró. 
 
    A los pocos metros entraron en una y rebuscaron por los pasillos destinados al carnaval. No querían un disfraz que abultase mucho, ya que después no lo podrían llevar con comodidad en la moto. 
 
    —Será mejor que nos centremos en alguna máscara o adorno para la cabeza —sugirió Daniel, observando cómo Tamara iba rebuscando en alguno de los trajes. 
 
    —Sí, tienes razón, será más cómodo. Con los complementos que encontremos podemos hacer un disfraz guapo. 
 
    «¿Está entusiasmada con la idea de disfrazarse o es mi imaginación? ¿Pensará que soy infantil por haber querido venir al carnaval?», empezó a sentirse inseguro. 
 
    Daniel se quedó parado, mirándola, no podía apartar la vista de ella. Durante esas semanas que habían pasado se había estado martirizando con haber soltado la dichosa palabra «amigos» para describir su relación. No dejaba de pensar en ella, día y noche. En los entrenamientos estaba agilipollado y los chicos ya se estaban dando cuenta, le había llegado algún que otro comentario, ante los que se había hecho el loco a sabiendas de que no iba a funcionar mucho tiempo. En casa estaba más taciturno que de costumbre y en más de una ocasión Julia había intentado sonsacarle qué le ocurría. 
 
    —Oye, ¿esto que te parece? —Despertó con las palabras de ella, dejando atrás aquellos pensamientos fugaces. 
 
    En las manos, Tamara llevaba un antifaz de arlequín blanco, negro y rojo con borlas doradas que colgaban de los tres picos que sobresalían hacia arriba y otro de estilo veneciano de color gris con plumas negras. 
 
    —Espero que el que me toque sea el de arlequín. —Se rio observándola con cara de guasa. No quiso que sus pensamientos le trastocasen el carácter. 
 
    —No te burles tanto, a ver si vas a tener que llevar el de las plumas —se carcajeó ella, agarrándose la zona de la tripa con el brazo—. Te estaba imaginando con esto puesto —comentó en cuanto paró de reírse. 
 
    —A ver, trae. Igual me queda bien. —Se puso el antifaz y la miró—. ¿Qué? ¿Cómo me sienta? —Se giró, haciendo como que bailaba de época de manera exagerada. 
 
    Tamara no dejaba de observarlo, tenía los ojos anegados en lágrimas de tanto reírse. Se lo estaba pasando genial con él y solo habían estado en una tienda. 
 
    —Anda, trae, que me quedará mejor a mí. —Se acercó y se lo quitó, dándole el otro rozándole la cara sin querer. Apartó la mano como si le quemase—. Ya que eres tan payaso, te quedará bien el de arlequín. 
 
    —Ah…, ¿por eso me lo has cogido? —Se llevó una mano al corazón con ofensa fingida, intentando disimular que aquel roce le había afectado más de la cuenta—. No me puedo creer que me hayas insultado de esa manera, no voy a poder recuperarme de algo así. —Ella le dio un manotazo para que dejase de decir tonterías. 
 
    —Anda, no seas peliculero, trae eso. —Le quitó su antifaz de las manos—. Voy a pagar y nos vamos. 
 
    No le dio tiempo a decir nada, ella ya había avanzado hasta el mostrador y estaba hablando con el dependiente, pagando los dos antifaces. 
 
    —Lo podía haber pagado yo —se quejó él cuando salían de la tienda. 
 
    —Ya, pero lo he hecho yo. Tú nos trajiste, este gasto me correspondía. —Le pasó la máscara que era para él. 
 
    —Vale, sin problema, pero la primera consumición va a mi cargo. 
 
    —Ya veremos. —Tamara le miró de soslayo—. Por cierto, me comentó el de la tienda que hay desfile en media hora. Vamos y así lo vemos, ¿no? 
 
    —Perfecto, creo que sé por dónde pasa. 
 
    Se pusieron los antifaces; iban caminando muy cerca, pero sin agarrarse. Se rozaron en varias ocasiones, provocando que la piel que se tocaban se erizase produciéndoles sensaciones agradables. 
 
    Llegaron a una plaza en la que había muchos grupos disfrazados y multitud de gente a la orilla de la calle. En efecto, allí sería el desfile y se colocaron para verlo. 
 
    —Quédate aquí, voy a por algo para tomar. ¿Qué te apetece? —pidió Daniel. 
 
    —Una Estrella Galicia —nombró una marca de cerveza que le gustaba. 
 
    —Genial, ahora vengo. 
 
    Tamara se quedó mirando cómo se alejaba hacia el bar más cercano. Llevaba unos pantalones vaqueros que se moldeaban a su cuerpo y se quedó embobada mirando la parte baja de su espalda hasta que escapó de su campo de visión. En ese momento, se reprendió: «No puedo pensar en él de esa manera, somos amigos y nada más». Se obligó a prestar atención a lo que iba a dar comienzo. 
 
    Empezó a escuchar Carnaval, Carnaval de Georgie Dann y observó como avanzaban las primeras personas del desfile. Los primeros en llegar a la altura en donde estaba Tamara fueron un grupo de unas doce personas vestidos con todo detalle de la película Los Picapiedra. 
 
    En ese momento llegó Daniel, poniéndole la cerveza delante y comentando los detalles del disfraz. 
 
    —Anda, tienen a un niño disfrazado de Bam-Bam, ¡qué gracioso está! 
 
    —Van muy logrados —añadió ella sin perderse nada de los siguientes grupos. 
 
    —Mira. —Dani señaló hacia los próximos que iban a pasar—. Madre mía, han creado todos los detalles para las piezas de lego. 
 
    —Vaya trabajazo han debido de tener. —La expresión de Tamara mostraba que ella no hubiese tenido tanta paciencia. 
 
    —Pues peor pintarse, como estos —Daniel señaló a una treintena de pitufos adultos, niños y bebes. 
 
    Tamara se quedó mirando un punto fijo, un poco entristecida pensando en su hija. Sabía que aquello le hubiera encantado. Se tenía que acostumbrar aún a tener que hacer planes sin ella, era algo inevitable. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado Daniel, posando la mano sobre el brazo de ella. 
 
    —Sí, tranquilo, es que me estaba acordando de Clau. 
 
    —Seguro que está bien con su padre —comentó, porque supuso que sería eso en lo que pensaba. 
 
    —No, por eso estoy tranquila al cien por cien. Solo me vino a la cabeza que todo esto le encantaría. 
 
    —Ya, ahora hay cosas que tú vives y ella se pierde y al contrario. —Tamara se estaba entristeciendo, Dani lo notaba, pero intentaría que su ánimo cambiase—. ¿Vamos a bailar a algún pub? 
 
    —De acuerdo, aquí ya me estoy agobiando con tanta gente. 
 
    En ese momento empezaron los acordes de Andas en mi cabeza, de Chino & Nacho con Daddy Yankee. Daniel se identificó con parte de la letra («Andas en mi cabeza, nena, a todas horas. Cada segundo, cada minuto. El mundo me da vueltas, tú me descontrolas. Cada segundo, cada minuto. Por ti me la paso imaginando que…»). Dejó de escuchar y tiró de Tamara hacia la zona a donde habían quedado en ir. No quería tener esa canción en la cabeza toda la noche martirizándolo. Sí, él querría más que amistad con ella; no obstante, ya se había subido a ese bote y no creía que llegase a buen puerto, sino que podía hundirse del todo si hablaba más de la cuenta. 
 
    A medio camino alguien llamó a Daniel. Al girarse se encontró con una compañera del remo, aquella que Diego le había insinuado que tenía sentimientos hacia él. Reconocía que la chica no estaba nada mal, pero no la veía con otros ojos más que como lo que era, una integrante de su club. 
 
    —Hola, Daniel, ¡qué casualidad! —Andrea había llegado hasta ellos corriendo y lo miraba solo a él, tocándole el brazo. Gesto del que se percató Tamara —. Te queda muy bien ese antifaz. 
 
    —Eh… gracias, supongo que viniste a ver el desfile —se interesó, más por no parecer borde que porque le picase la curiosidad. 
 
    —Vine con mis amigas a celebrar un cumpleaños. —Andrea en ese momento prestó atención a la persona que estaba junto al chico que le gustaba, su expresión cambió a una de decepción—. No sabía que tenías novia. 
 
    —No, es una amiga. —Sonó más precipitado de lo que quería y Andrea lo malinterpretó. 
 
    —Ah, mucho mejor. —Le guiñó un ojo y aireó su melena negra. 
 
    —Bueno, nos tenemos que ir —se apresuró Daniel en despedirse, sabía que le estaba abriendo la puerta y eso no lo quería. 
 
    —Adiós, igual nos vemos en un rato luego. —Andrea se alejó pensando que no iba a perder la oportunidad. 
 
    Daniel dio la mano a Tamara, por primera vez, para alejarse lo más rápido posible de aquella situación. 
 
    —Has ligado —pronunció Tamara, provocando que Daniel la soltase. 
 
    —No, yo no quiero nada con ella. 
 
    —Pues es muy guapa… y más joven que tú, imagino. —Tamara no pudo evitar hacer ese comentario sobre la edad. 
 
    —Más joven sí es. No sé su edad, solo que está en una categoría inferior que yo en el club. —Y para que no sonase tan mal su comentario, le aclaró—: En una inferior por su edad, no porque sea mujer ni nada por el estilo. —Se calló antes de meterse más en un jardín que no quería. 
 
    —Te había entendido. —Tamara le tocó el brazo para que la mirase y viera que no se había molestado por lo que decía. 
 
    Lo dejaron estar y siguieron caminando en busca de algún pub, olvidándose del momento con aquella chica. 
 
    Encontraron uno en el que casi toda la gente estaba en el exterior, ya que habían preparado una barra improvisada y sacado unos altavoces, pero ellos decidieron entrar para estar menos visibles a otros posibles ojos indiscretos. Daniel se alegró de la decisión, porque cuando llevaban bastante rato allí estaban relajados, la notaba cómoda con él y podían charlar. 
 
    —¿Te apetece tomar otra? —preguntó ella dirigiéndose a la barra. 
 
    —Con esta me planto. —Señaló el vaso que tenía a medias en la mano—. A partir de ahora tomaré algún refresco, que me toca conducir. —Había tomado una cerveza y un calimocho, con eso bastaba para desinhibirse un poco y perder los nervios que se le habían formado desde el inicio del viaje. 
 
    —Vale, yo voy a por otro calimocho, el último. 
 
    Al volver, se acercó a Daniel, dejó su vaso en un saliente de la pared y cogió una de sus manos al escuchar la letra de Valió la pena, de Marc Anthony. 
 
    —Ven, vamos a bailar. —Se pegó a él sin percatarse del efecto que provocaba en Daniel, se puso tan nervioso por su cercanía y por la letra que se escuchaba a través de los altavoces, por lo que la pisó en dos ocasiones. 
 
    —Ay, perdona, no soy mucho de bailar agarrado. —Era mentira, con sus hermanas lo hacía, sobre todo con Julia porque su marido era negado para moverse al son de la música. 
 
    —Anda, no seas mentiroso que recuerdo que bailabas. ¿No ibas a clases o algo así? —Daniel se sorprendió de que recordase aquel detalle de su juventud. 
 
    —Vale, me has pillado, pero fue hace mucho. Ven aquí. 
 
    La sujetó de las manos y la junto más hacia él en un movimiento certero. Tamara se sintió como una pluma movida por el viento y se dejó llevar por los pasos que daba. Se movían de lado a lado, como si el mundo no existiese. Notaba su corazón alterarse por esa cercanía, ignorando lo que podría significar. Quería aguantar lo más posible en aquella posición, no admitir lo que su cuerpo le gritaba. En su cabeza se batallaba algo muy diferente. 
 
    Daniel soltó poco a poco su agarre, posando los brazos en los de ella, subiendo y bajando con movimientos suaves. No se podía separar de Tamara, aunque sabía que lo debía hacer. Intentó dar la orden a su cuerpo, pero no quería moverse. Empezó a juntar la cabeza a ella más de la cuenta, sin oír los gritos con los que su cerebro le ordenaba que se detuviese. Se notaba como un títere. Sin embargo, a escasos centímetros de probar de nuevo aquellos labios que eran un imán para los suyos, se apartó apresurado y se marchó al baño, dejando allí plantada a Tamara. 
 
    «¿Qué ha sido eso? Otra vez casi nos besamos. ¿Esta vez me hubiese apartado?». Tamara notaba que su cara y su cuerpo ardían. Se quitó la máscara para serenarse. 
 
    —Igual nos vamos, ¿vale? —Escuchó la voz conocida de aquel que había permanecido varios minutos alejado y volvía mirando su reloj, con el antifaz en la otra mano—. Ya es tarde y mañana tengo que entrenar —mintió, porque era su día libre, pero necesitaba una vía de escape si no quería hacer algo que estropearía todo lo que había conseguido en esas largas semanas. 
 
    —Sí, de acuerdo. —Tamara no sabía qué más decir, estaba muy nerviosa. Necesitaba calmar su cuerpo y su corazón. Alejarse por esa noche sería lo mejor. 
 
    Durante la vuelta, Daniel se debatió entre confesar lo que experimentaba estando a su lado o no reconocer nada y continuar como hasta entonces. Se sentía muy bien con ella y hablar era tan sencillo… Le apenaba que solo pudiesen ser amigos, desde su adolescencia había tenido sentimientos diferentes hacia ella y tenerla tan cerca le provocaba una opresión en el pecho. 
 
    De repente sacó la moto de la autovía a la altura de Hoz de Anero. Tamara supuso que sería para repostar en la gasolinera; no obstante, se equivocó porque se detuvieron en un lateral donde ya no había más carretera. Dani se bajó de la moto, se quitó el casco y caminó por allí, dejando extrañada a Tamara por ese comportamiento. Se acercó de nuevo a ella, la ayudó a quitarse el casco y pronunció unas palabras que la alteraron. 
 
    —No puedo más —sentenció respirando hondo. A Tamara se le paró un segundo el corazón; no sabía a qué se refería. 
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    Capítulo 11 
 
    Ya no quiero 
 
      
 
    Frente a ella tenía a aquel chico de pelo corto y despeinado y ojos azules que se habían vuelto a oscurecer. La miraba con una expresión diferente a cuando bailaban unidos. Se fue acercando a ella y, sin apartar la mirada, posó los labios sobre los suyos. Tamara se separó por la sorpresa, pero no podía engañarse más a sí misma. Se percató de que estaban en la misma situación de nuevo, sin proponérselo, pero así era. Y en ese momento fue ella quien se lanzó, haciendo realidad lo que llevaba soñando hacía ya varias noches. 
 
    Estaban en una postura bastante incómoda, Tamara seguía sentada en la moto, por lo que Daniel la cogió y ella aprovechó para rodearle la cintura con las piernas. No aguantaron mucho más así, pero sentir como él la abrazaba y la sostenía la abrasaba por dentro, provocándole más placer aún. 
 
    —Perdona. —Daniel se detuvo, dejándola en el suelo y separándose unos centímetros. Pensaba que estaba haciendo mal. 
 
    —Dani, mírame. —Tamara le levantó la barbilla para que le prestase atención—. He sido yo la que te ha besado también. 
 
    —Habíamos quedado en ser amigos, pero ya no quiero —pronunció él con decisión. 
 
    «No le ha gustado, seguro que ahora desaparece». Tamara ya no sabía ni qué pensar. La cabeza en ocasiones te juega malas pasada y eso era lo que le estaba sucediendo a ella. 
 
    —No te entiendo, ¿no quieres verme más? —preguntó, deshaciéndose de su agarre y alejándose unos pasos de él. 
 
    Daniel la sujetó de la muñeca, con suavidad para que no se alejase y se la empezó a masajear con el pulgar. El contacto con su piel era como encontrar agua en el desierto. 
 
    —No, me has entendido mal. Lo que no puedo es ser solo un amigo. Te tengo en mi cabeza cada segundo, en cada momento —confesó—. Necesito tocarte, besarte, abrazarte… Me tienes loco perdido. Y entiendo que puedas pensar que está mal por ser quien soy, pero, de verdad, no puedo evitarlo más. —No le dijo que sentía todo aquello desde hacía años, eso se lo contaría más adelante. 
 
    Durante un instante, se sostuvieron la mirada. Daniel respetó que ella tuviese que pensárselo. Le había soltado una bomba que no se esperaba. Mientras, Tamara estaba batallando en su interior. Era quien era, sí, pero también llevaba semanas viéndolo como a un hombre, no como al adolescente que conoció y que se hubiese convertido en su sobrino. Esa última palabra se la tendría que borrar de la mente, porque ganaba la primera. 
 
    —Sé que estoy loco por pensar de esta manera, pero no puedo evitarlo —se sinceró él. 
 
    —No estás loco, estamos locos —pronunció Tamara con una sonrisa en la que enseñaba todos los dientes. 
 
    Esas palabras le revolucionaron el corazón a Daniel. La cogió en volandas y giró con ella hasta fundirse en un beso arrollador. No se creía que su sueño se estuviese haciendo realidad. 
 
    Les separó unos centímetros y la miró muy serio. 
 
    —¿Te entendí bien? ¿Tú tampoco quieres ser solo mi amiga? 
 
    —Eso es —contestó Tamara con la voz entrecortada por la excitación del beso interrumpido—. Pero también te digo que estoy muerta de miedo. 
 
    «Madre mía, lo hice, no me lo creo. Espero no equivocarme con esto». Tamara no asumía que hubiese cambiado tanto la situación entre ambos en un solo instante. 
 
    —Y yo —reconoció Dani. 
 
    —Creo que es mejor ir poco a poco y mantenerlo en secreto por ahora. No sé cómo reaccionaría la gente al vernos juntos. —Se notaba temor en sus palabras. 
 
    —A la gente que le den por el culo. 
 
    —Ya, pero no es tan fácil. ¿Qué crees que dirá tu familia? A ver, Dani, que fui novia de tu tío, soy más mayor que tú, estoy divorciada y además tengo una hija. —Estaba muy preocupada por todo aquello. Tenía varias cosas en su contra. 
 
    —Si esto funciona, se lo diremos y no les quedará otro remedio que aceptarlo. Si me ven feliz, no se opondrán a nada. —Ella lo dudaba, pero quiso creer en ese entusiasmo con el que lo decía—. Más miedo me da tu hermano. 
 
    —¿Y eso? Si no lo conoces, ¿no? 
 
    —No, no le vi nunca, pero sí escuché a mi tío hablar en casa de que su cuñado se lo puso siempre muy difícil. 
 
    Habían nombrado a Laro y Tamara no sentía ya esa opresión que no la dejaba respirar, como la última vez. Se sorprendió por eso. Ahora solo pensaba en el marrón que se les avecinaba. 
 
    —Aquello era diferente. —Una media sonrisa apareció en su rostro. 
 
    Daniel se quedó mirándola, esperando que continuase desvelando aquello. 
 
    —Fue algo que me confesó mi hermano cuando Laro murió —dijo, de nuevo sin punzada—. La enemistad que tenía hacia él era porque me llevaba quince años y creía que se estaba aprovechando de mí. Decía que iba a tirar a la basura mi juventud con alguien que ya la había vivido mucho antes que yo. 
 
    —Madre mía, vaya zumbado. —Se dio cuenta de que había insultado a alguien querido para ella y que iba a ser su cuñado ahora—. Perdona, no quería decir eso. 
 
    —Tranquilo, yo le llamé cosas peores cuando pude reflexionar sobre ello. Imagina cómo estuve en esa época. No fui yo misma durante mucho tiempo. 
 
    Daniel le secó una lágrima furtiva que le descendía por la mejilla. 
 
    —Lo supongo, aquello nos afectó mucho a todos. 
 
    A Daniel se le había teñido el rostro con melancolía. Recordaba el trauma que sobrellevaba su hermana, como su padre estuvo muy triste durante mucho tiempo y la forma en que cambió la vida de todos aquel terrible accidente. 
 
    —Tenemos que dejar el pasado donde debe estar, de aquello no podemos cambiar nada —reconoció Tamara, más para ella misma que para aquel chico que escondía la mirada, taciturno—. Eh…, mírame. —Volvió a levantarle la barbilla—. ¿Quieres hablar de aquella época? —se envalentonó. 
 
    —¿No será duro para ti? —Ambos tenían los ojos húmedos, aguantándose las ganas de llorar. 
 
    —Creo que deberíamos deshacernos de todo lo que sentimos, así estaremos en paz y podremos empezar algo desde cero, sin obstáculos que nos impidan ser felices. O al menos de uno de esos motivos. 
 
    —Vale, creo lo mismo, pero me da que este no es el lugar para hablarlo. —Daniel miró a su alrededor, estaban en una zona un poco apartada de la carretera donde había una gasolinera abandonada, no había ni siquiera un sitio donde se pudiesen sentar para estar más cómodos. 
 
    —No sé, ¿quieres volver hasta mi coche? —Tamara dudó dónde sería mejor atajar aquello que parecía tan lejano y cercano a partes iguales. 
 
    —Sí, tu coche será buena opción, estaremos mucho mejor allí —confirmó aquel, acercándose a ella. 
 
    Tamara pensó que la iba a besar de nuevo; sin embargo, le colocó el casco que no había visto que llevaba ya en las manos. Subieron de nuevo a la Yamaha y retomaron su camino. 
 
    Llegaron minutos después al polígono donde estaba solitario el Golf V de color gris metalizado de Tamara. 
 
    —Igual vamos a otro lugar más apartado —sugirió ella ya dentro del habitáculo, al ver que tenían muy cerca la carretera principal. 
 
    —Es buena idea. Podemos ir por detrás de la nave, allí a estas horas no pasará nadie. 
 
    Ella arrancó el motor y se encendió también la radio, sonando parte de Si tú la quieres, de David Bisbal y Aitana. Se miraron y sonrieron con expresión nerviosa. 
 
    Estaban muy callados, no sabían por dónde empezar. Habían cortado la conversación en aquel momento y se lamentaban por ello. 
 
    —Fue muy duro. 
 
    Daniel rompió el silencio después de estar batallando en su cabeza. En su mente fueron apareciendo imágenes sucesivas al accidente. Cómo se había sentido al saber lo ocurrido, el estado de nervios en que habían encontrado a Jana. Que no le habían dejado ver a su tío y no le contaban nada. Parecía que había volado a aquel 11 de mayo de 2011 cuando todo ocurrió. 
 
    —Me apartaron del coche sin decirme nada —narraba con voz queda, a lo que Tamara no perdía detalle de su rostro—. Solo oía gritos de mi padre y supe que algo terrible ocurría. Él se fue al hospital con mi hermana y yo me quedé allí, siendo testigo de cómo los bomberos liberaban a mi tío. —Tamara había acercado su mano para transmitirle calma, aunque escuchar todo aquello la dañaba sobremanera; era algo que no quiso saber en su momento. 
 
    —Y yo no estaba. —Escupió esas palabras con rabia, aunque Daniel ni se percató y continuó. 
 
    —Los días siguientes te mantuviste junto a nosotros, como una familia unida por un gran dolor. —Ella afirmó con la cabeza. 
 
    —Cuando me llamó tu padre no supe reaccionar. En esos días no podía alejarme de vosotros, pero pasaban las semanas y aquello me dañaba más aún, por eso no volví. Fue algo que me recomendó mi hermano —reconoció—. Por una parte, creo que estuvo bien, pero también que cortar por lo sano fue un error, porque vosotros no teníais culpa ninguna. 
 
    —Yo no lo entendí en aquel momento, pero cuando fui creciendo y madurando, todo fue cobrando forma en mi cabeza. Y me obligué a olvidar. 
 
    —¿Olvidar? ¿El accidente? —No le entendía. 
 
    —No. —Se detuvo porque no quería confesar algo tan íntimo, pero la caja de pandora ya estaba abierta de par en par y era inevitable que saliese a la luz—. A ti. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Factores en nuestra contra 
 
      
 
    Tamara se le quedó mirando sin abrir la boca, no le salían las palabras. Los engranajes de su cabeza iban a toda velocidad: «No es posible, no puede ser». 
 
    —¿A mí? —susurró más para ella misma. 
 
    —Tamara, no sé si te lo vas a creer, es algo que nadie supo. Me da vergüenza reconocerlo ahora. 
 
    —Dilo, por favor. —Necesitaba saber que lo que se estaba imaginando podría ser cierto, algo que nunca se le pasó por la cabeza. 
 
    Daniel dudó si reconocer algo tan fuerte o disminuir su dimensión. Podría quitarle hierro al asunto mintiendo un poco. No obstante, si quería empezar algo serio con ella, viendo su interés, no podía ser con mentiras. 
 
    —Siempre estuve enamorado de ti —reconoció para el cuello de su camisa—. Al principio no lo entendía. Cuando lo identifiqué, no pude evitarlo. 
 
    Aquello cayó como una losa sobre ella. «¿Cómo puede ser? Nunca noté nada raro. ¿O sí? Podría ser que le hubiese gustado en algún momento, pero un enamoramiento serían palabras mayores». 
 
    —Nunca dijiste nada. —Estaba estupefacta, no entendía que no se hubiese dado cuenta de algo así, tenía que haber notado alguna señal. 
 
    —¿Qué iba a decir con dieciséis años? ¿Que estaba enamorado de la novia de mi tío? Me tomarían por niñato, no se lo dije a nadie. Yo mismo pensaba que eso estaba mal. 
 
    —¿Desde entonces? 
 
    —Sí. Desde que te vi por primera vez experimenté un sentimiento diferente al que notaba por cualquier chica de clase que creía que me gustaba, pero a partir de esa edad fui más consciente de lo que me sucedía. Era tan fuerte, o al menos eso sentía, que me asustó y te esquivaba muchas veces que venías a casa con él —narró sin mirarla—. Pero lo peor llegó cuando os prometisteis, ahí supe que nunca serías para mí e intenté verte como a mi futura tía. 
 
    —Madre mía, durante casi todo nuestro noviazgo… —Vaya mazazo se acababa de llevar. 
 
    —Siempre supe tapar lo que sentía, o por lo menos así lo imaginaba yo. Incluso lo intenté con varias chicas en esa época, pero nunca experimentaba con ellas lo que sentía solo con mirarte. —Temía asustarla con esa confesión—. Después, en cuanto sucedió todo aquello y no volviste a aparecer por nuestras vidas, poco a poco mi corazón fue sanando. Solo he tenido dos novias en este tiempo —reconoció sin poder parar de soltarlo todo—, pero acababa finalizando la relación sin llegar a compromisos fuertes. Creo que nunca te olvidé. 
 
    La miró por primera vez desde que había empezado a escupir todo lo que tenía encallado en su interior. Pensaba encontrarse con una mirada de terror hacia él. Para su sorpresa, en el rostro de Tamara no había pizca de ese sentimiento que tanto temía. 
 
    —Por esa razón aquella noche en Solares mi subconsciente me tendió una trampa y mis labios volaron hacia los tuyos —reveló, aclarando aquella situación que se había quedado en el aire. 
 
    —Todo este tiempo habías sentido algo por mí… Y yo pensando que me estaba volviendo loca por estar despertando sentimientos hacia ti estas últimas semanas. —Lo pronunció en voz alta pensando que lo decía en la cabeza. 
 
    «¿He entendido bien? ¿despertando sentimientos?». Daniel estaba estupefacto. 
 
    Se quedó callado, intentando que Tamara añadiese más datos a lo que había iniciado. Y lo entendió. Si él había sido valiente para confesar algo así, ella también lo sería. 
 
    —Nuestro reencuentro, sumado a escuchar la conversación con Jana, me afectó mucho. Cuando me detuve a pensarlo, me costó un poco de tiempo separar la palabra «sobrino» de «hombre». No me entendía, me reprendí por pensar así. Para mí ibas a ser parte de mi familia, un sobrino, sobre todo con el trato que tenía Laro con tus hermanas y contigo. —Se detuvo, le era un poco difícil hablar de todo aquello aún. Muchos sentimientos encontrados sobrevolaban su cabeza y su corazón, batallando para encontrar un punto medio entre ellos—. Verte de nuevo detonó en volver a recordar a tu tío. Alguien que, sin estar presente, fue decisivo para poder retomar cualquier relación. Durante mucho tiempo a todos les comparé con él. 
 
    Aquello dañó un poco a Daniel, porque seguro que a él también le tocaba ese escrutinio. Y quizás perdería si lo hacía. No abrió la boca, necesitaba saber su versión por completo, le dañase o no lo que descubriese. 
 
    —Después de perderle, me hundí durante mucho tiempo. Me ayudaron mis amigas, mi hermano y también Moisés cuando llegó a mi vida. Pero no me sentía completa. Aun en mi matrimonio seguía encontrando defectos en Moi que no veía en Laro. Creo que yo misma gafé esa relación. —Daniel no entendía que entrara su ex en esa conversación; sin embargo, la luz llegó con la siguiente frase—. Tú has sido el primero al que no he comparado con tu tío, valga la redundancia, ya que tenéis muchos símiles. 
 
    Aquellas palabras fueron bálsamo para sus oídos. Aunque tenía un poco de miedo de que quisiese estar con él por esas similitudes que decía que tenían. No quería convertirse en el comodín por no poder tener el as de corazones. 
 
    —Pero… —Tamara le silenció. 
 
    —Daniel, escucha. Si no llegas a ser tú el que me besara hoy, hubiese sido yo —reconoció, segura de sí misma—. Eso de ser amigos fue una mala idea, cuando me lo propusiste ya empezaba a aflorar algún que otro sentimiento. 
 
    —¿Y por qué no me dijiste que no? 
 
    —Porque no sabía todo esto que me has confesado y pensé que estaba loca por verte como lo hacía. Fui una cobarde, tampoco quería volver a perder el trato contigo. Me iba a conformar con eso —se sinceró. 
 
    Aunque hubiese aclarado aquello, a Tamara le perseguía una pregunta. «O lo suelto ahora o no lo suelto nunca». 
 
    —Y ¿no prefieres a alguien de tu edad? Estar conmigo te puede privar de experimentar algo que con alguien más joven sí podrías. 
 
    Daniel abrió de manera exagerada los ojos, no se esperaba eso. 
 
    —¿Qué tonterías son esas? Sí tuve oportunidad de estar con otras chicas, pero nunca tuve pareja estable. A mí no me importa la diferencia de edad. Lo que siento cuando estoy junto a ti es infinitamente mejor de lo que sentía cuando lo intenté con otras y jamás cuajó. Quítate ese pensamiento de la cabeza porque estás equivocada. 
 
    Daniel se acercó a ella y atrapó sus labios con más ganas, de momento no se atrevía a llegar a mayores. No obstante, se recreó en su acción, intentando recuperar el tiempo perdido. Iría haciendo realidad sus fantasías con mucha tranquilidad. 
 
    —Creo que esto debemos llevarlo con cautela —comentó ella con la voz entrecortada y respirando con dificultad. 
 
    —Tranquila, no diremos nada aún. Tenemos varios factores en nuestra contra y no quiero que se fastidie antes de empezar nada —corroboró él con seguridad. 
 
    —Pienso igual. Además en una relación normal —remarcó esa palabra como si aquella no lo fuese— uno no presenta a su familia a la primera de cambio. 
 
    —Pero no solo eso, tendremos una relación en secreto a la vista de todo el mundo; ya sabes cómo es la gente de cotilla. 
 
    Le encantaba que Daniel pensase igual sobre ese tema. Se quedó más tranquila a no tener que exponerlo ella. Ya había quedado claro, ahora tendrían que hacer el encaje de bolillos entre sus trabajos, sus rutinas y sus amistades para lograr coincidir. 
 
    —Tengo algo que contarte —le comentó Daniel, pensando en la última conversación con Jana. 
 
    —Ahora es cuando me dices que estás casado y que no podemos empezar nada —bromeó ella al verlo serio de repente. 
 
    —No, claro que no. A ver, es que es algo que creo que también te incumbe. 
 
    —Me estás asustando. —Tamara se colocó mejor en el asiento para prestarle toda la atención. 
 
    —¿Te acuerdas de Juanjo y Arturo? 
 
    De primeras no le vino nadie a la cabeza con esos nombres, y menos que pudiesen conocer ambos. Pero al momento se le encendió una lucecita. 
 
    —Los amigos de Laro de los rallyes. 
 
    —Eso es. Me llamaron hace varios días porque quieren organizar un homenaje a mi tío, ya que se acerca el décimo aniversario del accidente. 
 
    No hubiese hecho falta que nombrase ese último dato, Tamara siempre recordaría aquella fecha tan señalada. 
 
    —Vale… ¿Y que han pensado? 
 
    Daniel le explicó la idea que había tenido de organizar un rallye de clásicos durante un fin de semana que aún no tenía fecha, porque querían que Jana participase sí o sí y estaban a expensas de que les confirmase. 
 
    Tamara había dudado si escucharlo le afectaría más de la cuenta, pero, para su sorpresa, le pareció una idea fantástica, y más al explicarle que era un rallye diferente, sin tanto peligro como otras pruebas que hubiesen podido realizar en otras ocasiones. 
 
    —Le dije a Jana que seré su copiloto para no dejarla sola en un momento tan duro para ella. —Tamara movió la cabeza de manera afirmativa. Aun así, el miedo se le instaló en el cuerpo, aunque no se atrevió a estropear la alegría con la que se lo decía.

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Algo que proponerte 
 
      
 
    Marzo de 2021 
 
    Lo que parecía sencillo según lo hablado semanas atrás, no fue tan fácil ejecutarlo. Parecía que el universo se había confabulado en contra de Tamara y Daniel para que no coincidieran en persona. Cuando no era alguna regata preparatoria para la liga de traineras que tenía que realizar Daniel, era algún plan de Tamara con sus amigas del que no podía escapar. O cuando podía él, ella no porque le tocaba a su hija. Aparte de la rutina de sus propios trabajos, a todo eso a Daniel se le juntaba la coorganización del futuro rallye y empezar a preparar el Mitsubishi de su tío para que cuando Jana volviese estuviese todo listo. Así estuvieron varias semanas, comunicándose solo por mensajes o llamadas. Habían dado el paso y ahora necesitaban tocarse, besarse y hablar cara a cara. A pesar de ello, se conformaban con oírse la voz a través de la línea telefónica. 
 
    —Tamara, ¿me estás escuchando? —preguntó Irene por tercera vez, sentada en el taburete de la barra de la cocina. 
 
    —Eh… ¿Qué me decías? —Estaba más distraída de lo normal. 
 
    —Te estaba hablando de la celebración de tu cumple. Es en diez días. 
 
    —Ya, es verdad, no sé qué hacer. —No se acordaba ni de que llegaba su cumpleaños. 
 
    —¿Qué te pasa estas últimas semanas? Estás de un raro que no llego a comprender. —Algo suponía, pero quería que fuese ella la que lo soltase. 
 
    —Nada, nada —mintió. 
 
    —Mira, a mí no me engañas. Tiene que ser algo del curro —inventó Irene. 
 
    —No, en el trabajo estoy bien. 
 
    —Pues con Moisés. Has descubierto con quién está. 
 
    Se le había olvidado ese tema de su ex, desde aquel día que le descubrió hablando con alguien por el móvil no había vuelto a saber nada más. Se le fue de la cabeza, ella tenía bastante en qué pensar, justo desde aquel mismo día que todo cambió. 
 
    —No, de eso no sé nada nuevo. Si tiene algo, que me lo diga cuando él considere necesario. O igual no me lo dice. 
 
    —Bueno, supongo que al tener una hija en común os tendréis que comunicar esas cosas, ¿no? —Quiso chincharla, a ver si decía algo—. Ay, amiga, ¡que ya sé lo que te ocurre…! 
 
    —A ver, sorpréndeme —disimuló Tamara, intentando que no dijese lo que su cara reflejaba. 
 
    —Tú estás conociendo a alguien. —Irene no perdió detalle de la reacción de su amiga. 
 
    Tamara se quedó bloqueada, no había dicho nada y pensaba que no se le notaba. Había intentado no mirar el móvil delante de nadie o no quedarse mirando al infinito recreándose en esa persona especial, que ya estaba muy presente en sus pensamientos. 
 
    —No, qué va —mintió como una bellaca, intentando no gesticular en exceso para no darle más motivos a su amiga. 
 
    —¿Te crees que soy tonta? —Irene puso los brazos en jarra—. A mí no se me escapa ni una. —Se rio con tantas ganas que el cacahuete que estaba masticando se le quedó atascado en la garganta. 
 
    Tamara corrió hacia su amiga y le palmeó la espalda para que escupiese el trozo perdido. Irene seguía tosiendo, pero logró que se fuese por buen sitio. Se levantó, cogió un vaso con agua y bebió su contenido por completo. 
 
    —Madre mía, casi muero por un puto cacahuete —se quejó cogiendo aire. 
 
    —Vaya susto me has dado, ten más cuidado cuando los comas. Voy a tener que prohibírtelos, como hacen los médicos con los niños menores de cinco años. 
 
    Se rieron y a Irene se le olvidó lo que estaban hablando por el mal momento que había pasado. Tamara, al ver que no comentaba nada más, la incitó a ver una película, esperanzada con que no sacase más el tema, ya que Claudia estaba dormida desde hacía una hora. 
 
    Cuando iba a apretar el botón para iniciar la película, Irene se le acercó y le susurró: 
 
    —No te vas a escapar, amiga, ya te pillaré. 
 
    Supo que aquel tema no se le iba a olvidar tan pronto. Aunque aquella estuviese también ocultando algo que afectaba más de la cuenta a su amiga y tampoco soltaba prenda. 
 
      
 
    En el pabellón de remo, Daniel estaba acabando la tabla de ejercicios. Ese día había llegado tarde y los demás ya habían salido con la trainera al agua. Estaba solo en el gimnasio, en el ergómetro después de haber corrido cuatro kilómetros fuera, cuando escuchó un ruido lejano y fue consciente de que estaban volviendo sus compañeros, por lo que se dio prisa por acabar y así irse a la vez que ellos. 
 
    —Hombre, pensábamos que no ibas a venir —comentó Óscar al ver que Dani salía hacia el exterior. 
 
    —Por poco no os pillo; se me hizo tarde con el Mitsubishi y llevamos retraso con algún coche también —les explicó a sabiendas de que ya conocían lo del próximo evento y lo importante que era para él. 
 
    —Nada, tranquilo, no te has perdido nada nuevo, aunque se nota cuando falta uno. Y también sabes cómo se pone Carlos. —Hablaba del entrenador, una persona metódica a la que le gustaba que estuviesen todos a la hora, por lo menos cuando no habían avisado de lo contrario, y esa vez a Daniel se le había olvidado. 
 
    —Al siguiente entreno no fallo, os lo prometo. 
 
    —Macho, no te preocupes, que sabemos que ahora tienes mucho en la cabeza. 
 
    Y tanto que así era, pero los chicos desconocían el mayor de los motivos por el que estaba más distraído de lo normal. Cuando lo supiesen iba a recibir mucho vacile por su parte. Sin duda, prefería que siguiesen pensando que estaba así por el trabajo y la preparación del rallye. Le vino de lujo explicar aquello cuando en días anteriores le habían interrogado por su falta de concentración. 
 
      
 
      
 
    Tamara no podía aguantar más sin verle y fue ella quien lo llamó para quedar. Estaba sola en casa, la pequeña estaba con su padre y sabía que Daniel salía del entrenamiento a las diez de la noche. 
 
    —Hola, ¿estás muy cansado? —le saludó nada más notar que descolgaba. 
 
    —Hola. Sí, pero al escuchar tu voz se me fue de un plumazo. —Le había pillado colocándose el casco para subirse a la moto. 
 
    —Oye, tengo algo que proponerte. —Lo llevaba pensando todo el día. Aunque tenía ciertas dudas desde hacía varias horas, se notaba envalentonada—. ¿Te apetece venir a casa? 
 
    Sabía que era un gran paso, pero no se habían podido ver mucho. Deseaba tenerlo con la intimidad que le concedía su casa y no quedar en algún bar lejano. 
 
    —¿Te parece bien? —Daniel dudó. Claro que le apetecía, y mucho, pero no sabía si sería pronto—. ¿Estás sola? 
 
    —Sí y sí. —Rio al notar como aquel chico que le parecía tan decidido para unas cosas, para otras dudaba tanto. 
 
    —Venga, va. Pásame la ubicación y voy. 
 
    A los veinte minutos ya estaba llamando al timbre del portal. Tamara rebosaba nervios por cada poro de su piel; no sabía cómo colocarse ni que hacer mientras esperaba. Aquel estado se triplicó en cuanto escuchó el timbrazo. 
 
    —Sube —fue lo único que dijo a través del telefonillo. 
 
    —Bien —comentó Daniel al aire al abrir la pesada puerta de acceso al edificio. No le había sido difícil encontrarlo gracias al GPS. Lo que no sabía era si sería el mismo en el que vivió con Laro. 
 
    «No pienses en tu tío ahora», se amonestó mientras subía las escaleras. Iba al segundo piso, por lo que no era necesario coger el ascensor. 
 
    Se cruzó con una señora que lo miró de arriba abajo sin ningún disimulo. Él la saludo por respeto y ella ni respondió. «Después dicen que los jóvenes no tienen educación», pensó, aunque lo dejó estar; tenía algo más importante en lo que concentrarse. 
 
    En cuanto posó el pie en el último escalón, enfocó la vista y allí estaba ella frente a él, en una postura desenfadada, apoyando el hombro en el marco de la puerta. Lo que él no sabía era que había pasado unos segundos intentando encontrar la postura perfecta para recibirle y con esa se había quedado porque escuchó sus pisadas acercándose. Tamara acababa de tener un nuevo encontronazo con su vecina y no quería que le afectase. 
 
    —Hola. —Dani se detuvo y lo saludó desde la distancia. 
 
    La garganta se le empezó a secar y un pequeño temblor en las piernas provocó que se moviese de nuevo hasta colocarse a pocos centímetros de ella. 
 
    —Hola —le devolvió el saludo con voz temblorosa. 
 
    Se les percibía igual de nerviosos, estaban tan juntos que sus respiraciones se entrelazaban y apreciaban el calor del cuerpo del otro. Ella había levantado un poco la cabeza para mirarle a los ojos. 
 
    —Pasa y ponte cómodo. —Tamara se separó unos centímetros y le señaló el sofá, que les llamaba desde el salón. 
 
    —No puedo esperar más. 
 
    Daniel la sujetó por la muñeca y la juntó a él. Su piel reaccionó, se notaba la necesidad que tenían de tocarse. Atrapó su mirada, acercándose milímetro a milímetro hasta que sus labios, al fin, se volvieron a juntar bebiéndose aquel deseo que les gritaba desde hacía días. Días sin haberse visto que habían provocado un aumento considerable de las ganas que se tenían. Daniel la fue empujando con sutileza y sin hacerle ningún daño contra ningún objeto de la estancia y les posó con suavidad en aquel sofá. 
 
    Estaba mentalizado a ir todo lo despacio que ella necesitase, pero todo pensamiento se esfumó cuando Tamara se colocó a horcajadas sobre él. Dani reaccionó besándola con más ganas y sujetando su melena con fuerza para aproximarla más a él. Tamara necesitaba saciar lo que su cuerpo vociferaba, lo llevaba pensando varias noches en la soledad de su dormitorio cuando, tumbada en la cama, sus manos caminaban campantes por su cuerpo, imaginándose que eran las de otra persona las que jugaban con su zona intima. Fue al morir Laro que por las noches se lo imaginaba a él tocando cada centímetro de su piel. Cuando se casó, aquello dejó de ser una necesidad. Pero tras el divorcio había vuelto a su cabeza, a tocarla. Hasta que apareció Daniel y el recuerdo de Laro voló a otro lugar, ya no era él. 
 
    —No, ahora no… —Tamara se detuvo en seco, separándose unos milímetros de él y mirando hacia otro punto de la estancia para serenar sus pensamientos fugaces. 
 
    «No puede ser. Laro, márchate de mi cabeza ahora. No pienses en él, no pienses en él… No quieres que esté aquí, aquello ya pasó. Disfruta de este presente, de verdad, deja el pasado tranquilo», batallaba con aquello que había surgido en su cabeza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Explícame 
 
      
 
    —¿Estás bien? —fue lo único que Daniel pudo preguntar mientras tranquilizaba su cuerpo, del que se había ido todo el deseo que minutos antes inundaba cada fibra. 
 
    Observaba a Tamara sobre él, mirando hacia la nada. Había palidecido en un segundo y se había separado, no sabía qué ocurría. La levantó como si fuese una pluma y la acomodó en el lateral del sofá. Aquel gesto la despertó de su ensoñamiento. 
 
    —¿Estás bien? —volvió a preguntar. 
 
    —Sí, perdona. —No sabía qué contarle, si pronunciaba el nombre de su tío el ambiente cambiaría. 
 
    —Algo te ha pasado. Por favor, confía en mí. —Sus ojos eran de ruego, un gesto que a Tamara le pareció delicioso. Que se preocupase tanto por ella le confirmaba que lo que había entre ellos podría llegar a ser muy real. 
 
    —Es que si lo digo puede que te sientas incómodo… 
 
    —Si hice algo mal no me lo ocultes, no quiero que pase algo así en otro momento. —Su voz denotaba mucha intranquilidad. 
 
    Sin que ella lo supiera en ese momento, se había sembrado en el interior de Daniel una semilla de miedo y frustración de no ser suficiente para ella como pareja y que lo rechazase. «Quizá siente que soy un inmaduro y piensa que necesita otras cosas en la vida», retumbaba en su cabeza. 
 
    «¿Laro y Moisés actuaban así?», se preguntó Tamara, pero al segundo se arrepintió y se reprendió. «Deja las dichosas comparaciones». 
 
    Lo tuvo claro, no podía dejar que Daniel pensase que había hecho algo malo. Por lo que respiró hondo y, con toda la entereza que pudo reunir, soltó lo que había pasado por su mente. 
 
    —Tú no has hecho nada mal, al contrario, no podía tener más ganas de que esto pasase, pero… —Se detuvo para pensar las palabras adecuadas, no quería dañarlo—. Laro vino a mi cabeza. —Aquella única frase cambió de golpe la expresión de Daniel, que se puso rígido. Tamara supo que no había funcionado, el daño estaba hecho. Se lo aclaró rauda para evitar malentendidos—. No de la manera que piensas, de verdad. 
 
    Le tocó el brazo para que la notase cerca. No quería que sufriese por esas palabras. Le apenó lo que pudiese estar pensando en ese momento de ella. 
 
    «¿Se irá alguna vez mi tío de su cabeza? ¿Estará siempre entre nosotros? No sé si podría aguantar que me compare con él, pero no puedo alejarme de ella», se dijo. «Sí, soy un tonto que en este momento tiene un dilema y de los gordos». Tenía miedo de perderla, le había costado muchos años llegar hasta ella. Deseaba que las siguientes palabras que pronunciase se llevasen lejos esa angustia que le cubría el cuerpo. 
 
    —Explícamelo, porque no sé qué pensar de eso —susurró con voz trémula. 
 
    —Si has pensado que me estaba imaginando con él mientras te besaba a ti, ya te digo que no —pronunció con rotundidad, provocando que Daniel relajase los hombros—. Ha sido algo diferente, estaba pensando que… —Se detuvo porque se avergonzaba de lo que iba a pronunciar. 
 
    —Por favor, no me dejes así —rogó él, necesitaba saber lo que le estaba pasando por la cabeza. 
 
    —Mientras nos besábamos, solo pensaba en lo que mi cuerpo me gritaba y en lo que había pasado otras noches. —Le daba un poco de apuro confesar aquello. 
 
    —Continúa, por favor —la alentó, le estaba gustando hacia dónde iba la conversación, algo por completo diferente a lo que se imaginaba al principio. 
 
    —Es que… estaba pensando en algo y apareció el nombre de Laro. Me separé de ti porque me estaba reprendiendo para que saliese de mi cabeza. Solo quiero pensar en ti. De verdad, créeme. 
 
    Daniel se acercó un poco más a ella, se había imaginado que lo estaba comparando con su tío y no era eso. Sin embargo necesitaba saber qué era. Ella desconocía que con esas palabras que aún no había pronunciado, le haría sentir especial. 
 
    —Necesito saberlo. —Tamara notaba los engranajes de su cabeza buscando la manera de explicárselo. 
 
    —No puedo. —Se tapó la cara con las manos y negó con la cabeza. Cuando las apartó, apareció en su rostro una sonrisa tímida que denotaba vergüenza. 
 
    El ambiente en aquel salón había cambiado por completo. Se habían relajado del mal trago que había generado Tamara al parar aquel magreo consentido. 
 
    —Tamara, mírame. —Le separó con suavidad las manos de la cara para ver sus preciosos ojos marrón chocolate y le apartó un mechón de su rubia melena corta—. Por favor, quiero que tengas la confianza suficiente para que podamos hablar de cualquier cosa. Yo quiero saber todo lo que piensas. Si tú quieres, claro. 
 
    Se sintió bastante abrumada, pero tenía que confesarlo para que no se hiciese bola y se convirtiese en un problema. 
 
    —Me toqué pensando en ti. —Aquello le sorprendió. Abrió mucho los ojos y fue apareciendo una sonrisa lobuna en el rostro—. Te quiero explicar bien lo que pasó por mi cabeza. No quiero que pienses que estaba pensando en tu tío, de verdad. Eso ya te digo que no. —Una pequeña espinita se escapó del cuerpo de Daniel, que se tranquilizó y se sintió más seguro. 
 
    —Así que has estado tocándote, pensando en mí… —repitió él con voz sensual y con lentitud. 
 
    —Me da vergüenza reconocerlo. Te voy a parecer alguien sin experiencia y no es así. —Tamara se tapó la cara con las manos de nuevo, evitando pensar en lo que le estaría pasando a él por la cabeza. 
 
    —La vergüenza no tiene cabida en esta conversación, más bien, me ha encantado saber ese apetitoso dato —murmuró Dani besándole el cuello—. Me volvería loco verte mientras lo haces. 
 
    El ambiente se estaba caldeando a pasos agigantados, dejando atrás el malentendido surgido minutos antes. Sin embargo, Daniel se obligó a detener su hambre voraz por ella, aunque le estaba siendo difícil. 
 
    —Tamara, no hace falta que hagamos nada ahora. Podemos ver una película juntos o lo que tú desees. Yo lo que quiero es tenerte entre mis brazos. 
 
    Ella lo pensó mejor y enfriando sus ganas, concluyó que tenía razón. Sin imaginarse que se quedaría dormida sobre el hombro de Daniel nada más darle al play. 
 
      
 
      
 
    Tamara se desperezó y estiró los brazos como hacía todas las mañanas. Al alargar el brazo izquierdo, golpeó un cuerpo que estaba tumbado a su lado, asustándose. Tras enfocar su mirada e incorporarse un poco en la cama, encontró a Daniel tumbado sobre la colcha con la ropa puesta. Ella sí que estaba dentro y, además, con el pijama puesto. No recordaba haberse cambiado. 
 
    Se quedó unos minutos observándolo. Su respiración iba acompañada por el movimiento de su pecho. Estaba de medio lado, dejándole una visión de él relajado que le transmitió mucha paz. Se fijó en sus labios, tersos con esa barba de dos o tres días que tanto le gustaba; la forma de su nariz y el pelo despeinado que le caía un poco por la frente le daban un aire muy sensual. Se imaginó despertando así todas las mañanas y se le antojó de lo más suculento. 
 
    Quiso levantarse sin causar mucho movimiento en el colchón para no despertarlo. Al segundo, aun así, los ojos de él se fueron abriendo, dejando ver aquel azul del mar cantábrico que la genética le había proporcionado y que a ella la tenía atolondrada. 
 
    —Buenos días —saludó con la voz adormilada. 
 
    —Hola. —No podía parar de mirarlo—. Que sepas que antes me he llevado un gran susto. 
 
    Daniel imaginó por qué sería. 
 
    —Fuiste tú quien me pidió varias veces que me quedase —aclaró levantando las manos. 
 
    —¿Yo? No recuerdo eso. —Tamara levantó las cejas. 
 
    —Tus palabras textuales fueron: «¡Quédate, no te vayas!». Me las dijiste tres o cuatro veces mientras te traía a la cama en brazos. 
 
    A la mente de Tamara llegaron imágenes de la noche anterior, de cuando llegó Daniel, de cómo se detuvo su acercamiento y de haber puesto la película. Desde ese momento ya no recordaba nada. 
 
    —Me sorprendió la forma en que te pusiste el pijama estando medio dormida. Jamás vi algo parecido. —Aquello le aclaraba las prendas que llevaba puestas. 
 
    Cuando se adormilaba, su cuerpo podía llegar a hacer tareas cotidianas como ir hasta la cama y ponerse el pijama sin ser consciente del todo. Le sucedía desde que había nacido Claudia. 
 
    —Y cuando te acostaste, volviste a pedirme que me quedase. Lo pensé y decidí que lo haría. No me iba a meter en tu cama, no quería parecer un acosador —aclaró para quedarse tranquilo, más que porque ella le hubiese pedido explicaciones. 
 
    —Me ha gustado encontrarte aquí —susurró Tamara, tiñéndose sus mejillas de un tono rosado. 
 
    —¿Sí? —Daniel se había levantado y estaba a dos palmos de ella. 
 
    Tamara se puso nerviosa, hacía mucho tiempo que no se levantaba con un hombre a su lado. Desde que se había divorciado de Moisés no había estado con nadie más. Y hasta tener el acuerdo de divorcio, varios meses estuvieron durmiendo en habitaciones separadas, por lo que el sexo no entraba en la ecuación. 
 
    —¿Qui… quieres desayunar algo? —Cortó ese momento íntimo que se estaba creando. 
 
    —Vale. —Daniel notaba su nerviosismo y no insistió, iría al ritmo que ella marcase. 
 
    —Tengo poca cosa, pero algo encontraremos. 
 
    —Con un café me conformo; estoy un poco molido, estuve durmiendo en tensión por si te aplastaba. 
 
    Le pareció de lo más adorable. La verdad es que era bastante más alto que ella y tenía un cuerpo fibroso que podría cubrirla por completo. Se quedó mirándolo mientras echaba la leche a los vasos que ya tenían el café servido, embobándose al imaginar una escena diferente a la que tenía entre las manos. 
 
    —Cuidado, se va a salir la leche. —Daniel la avisó para evitar un desastre culinario. La notaba nerviosa y eso le gustaba, era buena señal para él. 
 
    —Casi la lío. Me quedé mirando a las musarañas —intentó disimular. 
 
    —Ya, ya, las musarañas. —Sonrió, sabiendo que lo estaba mirando a él. 
 
    —Toma. —Tamara le dio la taza y las yemas de sus dedos se rozaron. Ella se apartó cogiendo la suya—. ¿Quieres algo de comer? Tengo sobaos, no veas cómo le gustan a Clau. Ah, y también tengo corbatas que me trajo mi hermano el otro día de Unquera. —Le ofreció el dulce típico de aquella zona de Cantabria desconociendo que a él no le emocionaba en exceso. Si tenía que comerla, lo hacía, pero no era algo que buscase. 
 
    —Con un sobao me conformo, no soy mucho de corbatas. —Algo nuevo que sabía de él y que ya no iba a olvidar. 
 
    —Genial, aquí tienes. —Le posó uno junto a su taza. 
 
    Se mantuvieron en silencio mientras desayunaban, de los que son agradables. Se sostenían la mirada, fijándose en todos los movimientos que cada uno realizaba. En cuanto acabaron, Tamara recogió todo de la barra de la cocina y lo dejó en el fregadero. 
 
    —Si quieres puedes darte una ducha o lo que necesites, estás en tu casa. 
 
    De repente, al escuchar la palabra «casa», Daniel se percató de que no había avisado en la suya y no sabrían nada de él desde que se fue al entrenamiento a las siete de la tarde. 
 
    —Tengo que mandar un mensaje a mis padres, no he mirado ni el móvil. Estaba tranquilo porque hoy no tenía que ir a trabajar, pero… se van a pensar lo que no es. 
 
    «¿Se refiere a lo nuestro o a qué?», se preguntó Tamara al notarlo tan apurado por aquello. 
 
    Daniel corrió hasta el sofá donde había dejado su chaqueta y allí lo encontró, con varias llamadas de su madre y su padre que no había oído. Respiró hondo; no sabía qué podría decirles, esperaba que no se pensasen algo de su pasado. 
 
    —Voy a llamarlos, estarán preocupadísimos. Tengo más de diez llamadas perdidas, no me había dado cuenta de que lo tenía en silencio. 
 
    Un tono, dos y al tercero la voz preocupada de su madre se escuchó al otro lado de la línea. «Y, ¿qué les digo yo ahora? ¿Que estoy en casa de uno de estos? Pero… ¿y si han llamado a alguno?». 
 
    —Hijo, ¿estás bien? ¿Dónde estás? Madre mía, no he podido dormir en toda la noche, pensábamos que te había ocurrido algo malo. —Rosa estaba muerta de miedo y soltó todo aquello de carrerilla. 
 
    Daniel se sintió el peor hijo del mundo. Supo cómo se debía sentir su madre. Ya había pasado una época mala, años atrás, en la que no llegaba a casa en toda la noche y se daba mala vida. Aquello había afectado mucho a sus padres. Sin embargo, por lo que casi provoca, se dio cuenta de que no podía seguir así. 
 
    —Perdona, mamá, estoy bien. No me ocurrió nada, pero no te puedo explicar dónde estoy. —Su madre se tranquilizó un poco, pero no se quedó satisfecha. 
 
    —Ay, Dani, no sabes lo que hemos pensado tu padre y yo. Espero que no hayas vuelto a las andadas. 
 
    —No, tranquila, de verdad. No es lo que piensas, pero necesito que no me pidas que te diga dónde estoy. Por favor, confía en mí, estoy bien. En unas horas me tienes en casa. 
 
    Esperaba que su madre no le preguntase tampoco con quién estaba. Quería mantenerlo en secreto algo más; no obstante, si insistía le diría que tenía novia y ya estaba. No quería soltar la liebre antes de tiempo y que todos le martilleasen la cabeza con el tema. 
 
    —Bueno, hijo, de acuerdo. No tardes. 
 
    —Sí, mamá, en nada me tienes por casa. Un beso, te quiero. 
 
    —Otro para ti, aunque no te lo mereces. —Se notaba que su tono de voz ya era más relajado, esperaba que las aguas estuviesen calmadas al llegar a casa. 
 
    Tamara había sido testigo de la conversación desde la cocina, que no estaba nada alejada del salón. Se fue acercando a un Daniel taciturno. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Le veía preocupado. 
 
    —Joder, la que he liado. Tenía que haberles avisado al irme del entreno de que no iba a ir por casa. Además, se alargó la cosa y se han pensado lo que no es. 
 
    —¿Se están imaginando lo nuestro? Todavía no estoy preparada para ir a hablar con tus padres. —Empezó a temblarle todo el cuerpo y comenzaron a sudarle las palmas de las manos. 
 
    —No, qué va, eso no se lo podrían imaginar ni aunque quisiesen. —Al menos eso creía él—. Es que tuve una época muy mala hace varios años y espero que no se les haya pasado por la cabeza una recaída. 
 
    Tamara se le quedó mirando, quería saber más, pero lo notaba incómodo con aquello. 
 
    —Si quieres hablarlo, aquí estoy —se ofreció ella, sentándose en el sofá. 
 
    Daniel se quedó mirándola. No quería que hubiese secretos entre ellos, por lo que se sentó a su lado y decidió narrar lo que rondaba por su cabeza.

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Aquella época mala 
 
      
 
    Daniel se debatía sobre cómo empezar a narrar todo aquello. Fue una época muy mala que pasó por sus penosas decisiones después de perder a su tío y de que Jana se alejase tanto de ellos. Se lamentaba de lo mal que se lo hizo pasar a su familia por la poca personalidad que tuvo en aquel tiempo, dándoles más quebraderos de cabeza de los que ya tenían. 
 
    —Sucedió después de todo aquello. —Tamara supo a qué se refería—. Me junté con unos chicos del módulo que estudiaba. Todos los fines de semana se iban a discotecas del País Vasco y me animé por insistencia de ellos. A mí no me disgustaba ese estilo de música y no lo dudé. 
 
    Aquello no le pareció raro a Tamara. Era algo normal de un chaval joven de dieciocho años. 
 
    —Empezó siendo solo los viernes o los sábados, volviendo sobre las siete de la mañana, hasta que aumentaron las horas de fiesta. Ya no volvía a casa desde que salía por la puerta el viernes hasta que entraba el domingo, sobre las once de la mañana, en un estado lamentable. 
 
    Eso ya no le resultó tan normal y su rostro adquirió una expresión de tensión. 
 
    —¿A dónde ibais? 
 
    —Algunas veces a la sala Non, otras a la Txitxarro, también a la Jazz Berri… Bueno, a donde nos llevaba el cuerpo. Pero a mí en particular me gustaba más la primera. Sin embargo, lo peor fue lo que cambié por juntarme con aquellos. 
 
    Tamara se quedó en silencio para que continuase, animándolo a ello. 
 
    —Empecé a tomar sustancias varias, ya me entiendes. —No hizo falta que aclarase nada—. Como comprenderás, mi carácter empezó a cambiar de manera considerable. 
 
    —¿Y cuándo te diste cuenta de que estaba mal? 
 
    —Un día que fui de empalmada a ayudar a mi padre. Ese finde se alargó más de la cuenta, porque había un puente festivo. Empecé con mis tareas en el taller y no prestaba atención a lo de alrededor, ya que mi cuerpo no respondía como si estuviese descansado. En un momento preciso, caminaba hacia el almacén de manera mecánica y casi me aplasta un coche por no prestar atención por donde iba y no darme cuenta de que mi padre estaba bajando el elevador. 
 
    —Daniel… —Un murmullo apesadumbrado escapó de su garganta. No se quería imaginar lo que podía haber ocurrido. 
 
    —Mi padre, que se dio cuenta, me apartó antes de que me llegase a tocar el coche. Me mandó para casa muy enfadado. Cuando pude dormir unas horas y él llegó, me sentó en la cocina y me sermoneó con que eso debía parar. Lo peor de todo fue darme cuenta de que mis padres eran conocedores de lo que hacía. Fue como una losa que me aplastaba. Yo en aquel momento me creía que podía con todo y que nadie se enteraría nunca de lo que había detrás. Desde entonces, empecé a hacer vida más sana, deje de ir con aquellos chicos y pocos años después me apunté a remo. 
 
    —¿Has vuelto a probar las…? —Esa pregunta sobrevolaba el salón, aunque la última palabra no hubiese escapado de su boca. 
 
    —Lo puedes decir y no, no me he vuelto a drogar. Ahora, hablándote sobre eso, me da un coraje… Me siento la peor persona del mundo por haber sucumbido a la presión social y seguir al rebaño, haciendo aquel daño a mi familia. 
 
    —Daniel —Tamara se acercó más y le posó la mano en el muslo. Aquel simple gesto le erizó la piel de todo el cuerpo, transmitiéndole la calma que necesitaba—, no te martirices. Te agradezco que hayas confiado en mí y me lo hayas contado. Ahora entiendo que tus padres se preocupasen tanto. Tendrías que irte para que vean que estás en perfectas condiciones. 
 
    —¿Te puedo confesar otra cosa? —Dani se giró y fijó su mirada azul en la de ella. Tamara afirmó con la cabeza sosteniéndole la mirada—. No quiero irme, estoy muy cómodo contigo. 
 
    Tamara le abrazó, le encantaba la sinceridad con la que le hablaba. Reconocía que, para ser un hombre más joven que ella, era más maduro que alguno de su misma edad. También sabía que debía dejar de pensar en los años que tenía, lo importante era cómo se tratasen y se compenetrasen como pareja. 
 
    —Si quieres, puedes regresar esta tarde y preparamos algún plan. Esta semana, si te apetece, es para nosotros. Claudia estará con su padre y la casa está vacía. Incluso podrías quedarte a dormir —se envalentonó. 
 
    —Es una idea fantástica, pero significaría dar más explicaciones en casa. Eso me pasa por seguir viviendo con mis padres —se lamentó. 
 
    —Tranquilo, entre semana puedes venir después de trabajar o entrenar y cenamos juntos. 
 
    —Lo vamos viendo, a ver cómo me las arreglo. Esto de las relaciones en secreto es un poco fastidio. 
 
    —Te tengo que advertir de una cosa. —Daniel no se esperaba que Tamara le pusiese alguna condición especial—. Tengo una vecina muy cotilla, justo la de la puerta de enfrente, y además no acaba de llevarse bien conmigo. 
 
    No se esperaba algo así. Ella continuó explicándose. 
 
    —Al morir Laro dejé el piso que teníamos alquilado y regresé con mi abuela. Antes de fallecer ella, me dejó su piso y aquí sigo. —Era algo que Daniel no se atrevía a preguntar, pero le gustó saberlo porque ahí no tendría recuerdos con su tío—. Mientras mi abuela vivía, la vecina era una de sus mejores amigas y me trataba bien, pero todo cambió en cuanto me quedé sola, desconozco por qué. Desde entonces todo son malas caras y meterse donde no la llaman. 
 
    —No sé si será la misma con la que me encontré, pero una señora me hizo un repaso nada disimulado y ni me devolvió el saludo —explicó él aquello que no le había dicho la noche anterior. 
 
    —Fijo que es Prudencia. 
 
    —Vaya nombrecito le pusieron sus padres, por lo que dices, no le pega nada. 
 
    —Ya. —Tamara se carcajeó porque pensaba lo mismo—. No puede ser otra, porque los demás del edificio no se meten en nada y son muy majos. —Afirmó con la cabeza—. Pues hay que tener cuidado con ella. No quiero que nos fastidie y se entere todo el pueblo por su culpa. 
 
    —¿Haría eso? —Daniel flipaba con lo que le estaba contando. 
 
    —Puf, cuando hables con ella lo entenderás. Hasta entonces, intenta evitarla lo más posible. 
 
    Tamara se quedó pensando en aquello un rato. Esperaba que la vecina no metiese las narices. Siempre había sido educada con Prudencia, sin contestarle con malos modales a lo que siempre le reprochaba. Se callaba todo lo que le gustaría soltar por la boca, pero prefería morderse la lengua antes de echar más leña al fuego. 
 
    Cambió de tema para que el mal rollo por hablar de su vecina se fuese. 
 
    —Por cierto, el jueves tengo quedada con mis amigas. —No le había dado un dato importante, no sabía si sería conocedor de ello—. Vamos a celebrar mi cumple. 
 
    —¿Cuándo es? —Daniel se lamentó por no haberse acordado de algo así. Tenía una leve impresión de que era antes de Semana Santa; sin embargo, no recordaba cuándo con exactitud. 
 
    —Al día siguiente; quedamos para tomar algo un día antes, aprovechando que Amaya libra. Podemos quedar el viernes por la noche nosotros. Por la tarde estaré con Clau, la voy a llevar de merienda a un sitio que le encanta. Podemos cenar, si te parece bien; después de la merienda la vuelvo a llevar a donde Moi. No le quise cambiar el día por no descuadrar la semana y por si le hacía algún trastorno. —Se le iluminaba la mirada cuando hablaba de su hija. 
 
    —Cuenta conmigo. Me parece fantástico. 
 
    La besó, atrapando sus labios con las ganas retenidas que iban acumulándose en su interior al estar en su presencia. Subió las manos por su espalda, calentándole la piel por la que pasaban sus dedos. Permanecieron así unos segundos más hasta que se separaron y, mirándose, supieron que ya no podían aguantar más. 
 
    Tamara se levantó y tiró de él, que la siguió como si fuese un imán. Al llegar a la habitación se fueron quitando la ropa el uno al otro, los besos no faltaban. Ella había tomado el mando y le empujó sobre la cama. Se notaba envalentonada y muy excitada. En su mente solo estaba el hombre que se encontraba frente a ella, no iba a permitir ninguna interrupción. Había llegado el momento de esa unión piel con piel. 
 
    Daniel estaba experimentando algo que se había estado imaginando años. Aun con caricias un poco torpes, deseaba hacerla disfrutar y que no acabase rápido. Se notaba tan excitado que sentía que iba a explotar. Puso todo su empeño en satisfacerla antes de llegar a un orgasmo precoz. Miraba su cuerpo, que no tenía nada que envidiar a las mujeres con las que había estado. 
 
    En cuanto la tuvo tumbada a su lado, fue pasando los dedos por cada centímetro de piel desde el cuello hasta la abertura de su zona íntima. Le masajeó con suavidad el clítoris, maravillándose con los gestos del rostro de Tamara, que había cerrado los ojos y echado la cabeza hacia atrás. Introdujo un dedo, a lo que ella respondió devolviéndole la mirada y sonriéndole. Tamara cubrió con la mano el miembro de Daniel, pero él se la apartó. 
 
    —Si quieres que esto dure más, necesito estar concentrado en ti, en tu placer —susurró sujetándole la muñeca con la mano y posándola en el colchón. 
 
    Ella se dejó hacer, sintiendo como una corriente la traspasó desde la cabeza a los pies. 
 
    —Madre mía… —contestó jadeante a los pocos segundos. 
 
    Daniel, contento por haber conseguido lo que pretendía, fue a colocarse sobre ella, pero se detuvo y le preguntó con la voz entrecortada por la excitación que sentía. Necesitaba liberarse de la presión que notaba. 
 
    —¿Tienes condones? 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Yo tengo en la cartera. No te muevas ni un centímetro, vuelvo ahora. —No quería que lo que les había unido se apagase por la interrupción. 
 
    Tamara lo miró levantarse desnudo y correr hacia el salón. Aquel espectáculo, le secó la garganta. Esos hombros, esos brazos, esas piernas…ese culo, marcados por el ejercicio que realizaba por el remo, le hacían parecerse a cualquier escultura griega. 
 
    —Veo que te gustan las vistas —bromeó Daniel percatándose de que ella no apartaba la vista de su cuerpo. 
 
    —Ven aquí, anda. —No aguantaba más—. Necesito notarte dentro ya. 
 
    —Tus deseos son órdenes para mí. —Se colocó el condón y se puso sobre sus piernas mientras introducía su miembro en ella. Un gemido salió disparado de la garganta de ambos. 
 
      
 
      
 
    Se habían demostrado todo lo que sentían por el otro sin necesidad de decirlo con palabras. Permanecían sobre la cama, agotados con la respiración agitada, intentando calmarse del orgasmo devastador que habían experimentado ambos. No podían imaginarse una primera vez mejor. Tamara no había percibido algo parecido antes, un orgasmo que le había explotado desde la cabeza a los pies. Pero a Daniel le había pasado de igual manera. Mejor de lo que hubiese imaginado en todos aquellos años que ella no había desaparecido de su cabeza. 
 
    —Joder… 
 
    —Ha sido alucinante —reconoció él en un hilo de voz. 
 
    A los pocos minutos, se empezaron a vestir con la ropa que había quedado desperdigada por el suelo de la estancia que había sido testigo de todos sus movimientos. 
 
    —No te quiero echar… —empezó a decir Tamara recordando lo que había sucedido antes de aquel bonito encuentro que no se la olvidaría—, pero tus padres se van a seguir preocupando si no llegas pronto. No te quiero acaparar mucho más. 
 
    —Sí, tienes razón, me tengo que ir ya. —Dani miró su reloj y se lamentó, aunque no quería irse. 
 
    Tamara le acompañó hasta el salón para coger la cazadora y en la puerta de entrada se despidieron. Se miraron, ninguno quería separarse del otro; no obstante, Daniel debía marcharse ya. 
 
    —Hoy vuelvo y hacemos algo. —La besó tardando más de la cuenta. 
 
    —Anda, vete ya o no te marchas. —Tamara se separó y le empujó hacia la salida. 
 
    —Luego te llamo. —Le guiñó un ojo y le tiró un beso que a ella le pareció de lo más dulce. 
 
      
 
      
 
    En la quedada con sus amigas, Irene la miraba expectante; Tamara estaba bastante pendiente del móvil, más de lo normal. Parecía distraída y no se concentraba en las conversaciones que salieron en la mesa. No iba a levantar la liebre allí, pero sí pillaría por banda a su amiga para averiguar lo que estaba pasando por aquella cabecita. Notaba un brillo diferente en su mirada, desprendía una energía distinta a la de los últimos meses desde su divorcio; más bien, hacía años que no había percibido en su rostro una alegría igual. Lo que desconocía su mejor amiga era que Tamara estaba recordando todo lo vivido esas últimas horas con Daniel. 
 
    —Tú has follado. —Estaban solas en la mesa; Blanca, Amaya y Clara habían ido al baño. 
 
    Tamara se puso nerviosa. «¿Tanto se me nota? Si no puede saber nada. Bueno, si me insiste le digo que sí, que estoy con alguien, pero no se va a quedar satisfecha. Esta es una curiosona que va a querer saber todos los detalles», pensó. «Tengo que mentirle. No, no puede saber nada, que al final me saca con un sacacorchos quién es y eso no puedo desvelarlo. No sé cómo lo voy a hacer, que yo no sé mentir». 
 
    —Mira que eres burra. —Intentaría cambiar de tema—. Anda, pero ¿tú de donde sacas esas cosas? De eso yo ya ni me acuerdo. 
 
    —Ese brillo en tu mirada dice todo lo contrario, a mí no me engañas. —Irene se le acercó al oído y le susurró—: Tranquila, ya me enteraré. Esta vez te me vuelves a escapar, pero vendrás tú a mí. 
 
    Tamara jamás había podido engañar en nada a su amiga. Las otras tres eran de otra manera, iban más a su rollo. Era un grupo en el que podían contar las unas con las otras, pero Irene y Tamara congeniaron de forma especial desde que coincidieron en el primer curso de la carrera de Turismo. Muchas veces con solo mirarse sabían el estado en el que se encontraban. Lo que Tamara desconocía era que Irene también le ocultaba algo importante, pero que estaba sabiendo tapar mejor. 
 
    La conversación se cortó en cuanto llegaron las demás del baño. 
 
    —¿Qué vas a hacer mañana, Tam? —se interesó Blanca. 
 
    —Voy a merendar con Clau, la dejo donde Moi y después para casa, que al día siguiente toca madrugar. —No mintió del todo, lo único que ocultó es que había quedado a cenar con Daniel. 
 
    —Puedo pillar algo de cena y me paso por tu casa o te vienes a la mía —comentó Irene, ya que las otras trabajaban de noche esa semana. 
 
    —No, tranquila, i… i… Igual invitamos a cenar a Moi. —Se había puesto tan nerviosa por mentirles que empezó a trabarse, algo que no pasó desapercibido a las cuatro, no solo Irene, pero lo dejaron estar por lo momento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Vuelta al pasado 
 
      
 
    Daniel iba pensando en lo bien que lo había pasado cenando con Tamara en un restaurante a la vista de todos. Bueno, era verdad que habían tenido que alejarse un poco de la zona donde vivían. Habían estado en Colindres, en un restaurante del que no se había quedado con el nombre y que había elegido ella. La cena, la conversación, la compañía; todo había sido perfecto. Sí, rondaba su cabeza que le encantaría poder ser una pareja a la vista de todos, no tener que estar ocultándose. Aquello tardaría un poco más en pasar, aún era pronto. Se les había hecho bastante tarde, conducía hacia la calle donde vivía Tamara para dejarla en su portal cuando se percató de un mensaje entrante. Al detenerse, lo miró, ya que le extrañó recibir nada a esas horas. Lo que no se imaginaba era que se encontraría en medio de algo sin proponérselo: 
 
    Darío 
 
    ¿Estás despierto? 
 
      
 
    Daniel 
 
    ¿Ocurre algo? 
 
    ¿Te llamo? 
 
      
 
    Darío 
 
    No, a mí no, llama a Jana. 
 
    Daniel 
 
    Me estás asustando. ¿Qué pasó? 
 
    Darío 
 
    Han discutido Julia y ella esta tarde. A mi mujer le acaba de hacer efecto el calmante que le tuve que dar y está dormida. Perdona, porque hasta entonces no te pude avisar. 
 
    Daniel 
 
    Pero ¿qué ha pasado? 
 
      
 
    Daniel se estaba preocupando, Tamara observaba paciente a que terminase para poder despedirse de él e incluso ofrecerle que subiese a su piso. 
 
    Darío 
 
    Yo no puedo contártelo, creo que es mejor que seas tú el que te enteres por ti mismo. 
 
    Daniel 
 
    Ok, voy a llamarla. Hablamos mañana, descansa. 
 
    Darío 
 
    Ok. 
 
      
 
    No perdió más tiempo, llamó al teléfono de su hermana la que vivía en Miami sin explicar nada a Tamara, la cual no perdía detalle de la expresión preocupada que se le había instalado en el rostro. Al segundo tono, respondió su prima Estela, con la que Jana vivía desde hacía diez años. 
 
    Tamara observó que Daniel se estaba alterando y le puso la mano en el muslo para transmitirle tranquilidad. No entendía mucho de la conversación que estaba manteniendo. Solo entendió que hablaban sobre algo de aquel terrible accidente que le sucedió a Laro. 
 
    Daniel estaba alucinando con lo que Jana le contaba. Hacía unas horas, Julia la había llamado para recriminarle que fuese a participar en el rallye homenaje a su tío. Aquella conversación se había transformado en una confesión de Julia. Les había hecho creer a Jana y toda su familia que la culpaba del accidente durante la década que había pasado. Julia había reconocido que había mentido para alejarla de los rallyes y que nunca participase en ninguno más. Temía que tuviese el mismo final que su tío. 
 
    —Es que nuestra hermana es tonta. No puedo creer que haya hecho algo así —pronunció Dani incrédulo con lo que estaba escuchando—. Mira que siempre que lo decía nos enfadábamos mucho con ella, ¿y me estás diciendo que lo tenía planeado? Flipo. 
 
    Daniel se estaba enfureciendo, le dolía mucho que Julia hubiese dañado a Jana de esa manera tan gratuita. Él nunca había entendido la postura de la mayor respecto a ese tema. 
 
    Tamara había podido escuchar un poco más y estaba alucinando. Le parecía de lo más ruin hacia Jana. Ella misma nunca, la había culpado por aquello. El accidente ocurrió sin poder evitarlo. Sentía mucha pena por lo que habría podido sufrir Jana en esos años, algo que no se había detenido a pensar. Ella se había alejado de aquella familia, huyendo por el dolor que sentía. No había reparado entonces en el sufrimiento de aquella chica de veintidós años que vio morir a su tío a su lado. 
 
    Daniel continuaba hablando, Tamara solo escuchaba lo que decía él. 
 
    —Madre mía, es que es… Ya hablaré con ella, ¡se va a enterar! —gritó, dando un manotazo al volante de su coche, alterando a la persona que permanecía callada a su lado. 
 
    Escuchar que nunca perdonaría a Julia le provocó una punzada en el pecho. Aquello iba a ser un nuevo mazazo para su familia. Daniel intentó tranquilizarse, tenía que pensar en arreglarlo en vez de meter más leña al fuego. No podía aguantar que sus hermanas se alejasen por eso, aunque comprendía que Jana no pudiese verlo de igual manera. Tendría que mediar entre ellas. No quería que algo así rompiera su familia, aunque la culpable de todo fuera Julia. 
 
    «Tengo que hablar con ella. Tiene que arreglar este desastre que ha causado por su mala cabeza. No la entiendo, de verdad, ¿cómo ha podido mentirnos así durante tanto tiempo? ¿Cómo ha podido dañar así a su propia hermana?». Daniel no comprendía nada, sin duda, el siguiente paso sería pedir explicaciones a Julia. 
 
    —Jana, todo pasará y os olvidaréis de esto. Ante todo, es nuestra hermana. —Aun estando enfadado con la mayor de los tres, no quería que algo así los dividiese, aunque hubiera pasado durante tanto tiempo. 
 
    Jana se puso más furiosa porque Daniel quisiese disculpar a Julia. Tamara escuchaba los gritos a través del auricular. 
 
    Daniel y su hermana permanecieron unos segundos en silencio, cada uno con sus pensamientos. Él necesitaba que la actitud de ella cambiase y se acordó de algo que no le había dicho aún. Había estado tan distraído con su nueva relación que se había olvidado de llamar a Jana para comentarle ese dato importante. 
 
    —Jana, escucha. Intentaré hablar con Julia, pero necesito que te calmes, ¿vale? —Aquella bufó como única respuesta—. Por cierto, que no te lo dije y aprovecho que estamos hablando. Estamos barajando que el rallye sea después del verano, para septiembre. —Cambió de tema, seguir hablando de aquella bronca no iba a servir de nada. 
 
    Jana le respondió que necesitaba que se lo confirmaran con tiempo para avisar en su trabajo y pedir los días que viajaría a Cantabria. También le reconoció, con voz cansada, que se le hacía un mundo tener que ir y ver la cara a su hermana. 
 
    —Tienes tiempo todavía, las cosas pueden cambiar. Y, por cierto, por el Mitsubishi no te preocupes, que lo estamos probando nosotros y va genial. Además voy a estar contigo en todo momento, no te vas a librar de tu nuevo copiloto. —Intentó que su humor cambiase. 
 
    Sabía que conocer aquello era importante para ella. Lo que desconocía era que a Tamara le estaba afectando la conversación. Era algo que Daniel ya le había anunciado, pero no habían hablado más del tema. Ella estaba ocultando lo que sentía en verdad al saber que él iba a participar. 
 
    Su hermana necesitaba acabar aquella conversación, por lo que se despidió con un «te quiero» y le comunicó que ya hablarían en otro momento. 
 
    —Yo también te quiero, siempre. 
 
    Desde el otro lado de la línea ya no se oía nada. 
 
    Daniel se quedó mirando la pantalla del móvil un segundo. No se creía lo que estaba pasando entre sus hermanas. Mientras, Tamara se mantuvo callada en el asiento del copiloto, le veía muy afectado. Decidió romper el silencio un tanto incómodo que llenaba el habitáculo. 
 
    —Me subo a casa. —Se giró para darle un beso de despedida. Sin embargo, Daniel no la había escuchado y rechazó de manera involuntaria esa muestra de cariño—. Adiós —se despidió y salió del coche cabizbaja hacia su portal. 
 
    Su noche había cambiado por completo. Tamara había pensado que subirían juntos a su piso. Daniel ya sabía que Claudia estaba con su padre. La noche anterior tuvieron que cambiar su cita porque ella se había arrepentido de no estar con su hija el día de su cumple por completo. Lo pensó después de merendar con la niña y avisó a Daniel para posponer su cena. Él lo entendió y no puso ningún impedimento, al contrario, la animó a hacerlo. Dani nunca se iba a poner antes que su hija. No obstante, por aquella reacción, Tamara se había enfadado a medias. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Miedo 
 
      
 
    Tamara entendía que Daniel estuviera con la mente en la llamada que acababa de colgar y la situación que se le venía encima. Sin embargo, no pudo evitar sentirse un poco rechazada cuando se olvidó de que ella seguía en su coche. Ella quería guardar las sensaciones buenas que vivía con él como celebración de cumpleaños, no pensar en eso último que había pasado. No obstante, oír hablar del rallye causó la aparición de unos nervios difíciles de evitar, porque no le había confesado a Dani que sentía miedo por el evento. Pero tarde o temprano aquello saldría a la luz sin que ella lo pudiese evitar. 
 
    —¡Tamara! —gritó Daniel a través de la ventanilla bajada del copiloto—, espera. 
 
    La aludida se detuvo justo con las llaves en la mano, intentando introducir la correspondiente en la cerradura del portal. Se giró, observando como Dani corría hacia ella. 
 
    —Perdona, me quedé preocupado por mis hermanas y no me di cuenta de que te habías ido. —Se encontraba frente a ella, estudiando la expresión de su cara—. ¿Estás bien? ¿Estamos bien? —preguntó angustiado. 
 
    «Joder, no quiero perderla. Tamara no sabe lo mucho que la necesito y el bien que me hace. Me centré en mis hermanas y fastidié su cumple». Daniel estaba nervioso por su reacción. 
 
    Tamara relajó el rostro, enmarcando una leve sonrisa que relajó a Dani. 
 
    —Claro, tranquilo. Entiendo que estés preocupado por tus hermanas. Habla con Julia para intentar que todo se arregle. —Aquel se percató de que Tamara había escuchado los detalles de la conversación. 
 
    Acercó su frente hasta pegarla contra la de ella. 
 
    —Gracias… 
 
    —No tienes nada que agradecerme. 
 
    —Sí, sí tengo que hacerlo. No todas las personas… —se calló—. Nada, déjalo. 
 
    No quería decir en voz alta que no todas las personas en su misma situación aceptarían continuar una relación, eso era al menos lo que él pensaba. Tenían tanto en su contra que le daba miedo que un día lo expulsase de su vida. Empezaba a sentir por ella algo más fuerte de lo que se había imaginado. Hacía mucho que nadie se metía tan profundo en su corazón. 
 
    —Venga, vete a descansar, que mañana trabajamos y es tardísimo. —Tamara se despidió y le besó en los labios. 
 
    —Sí, uf, son casi las dos y me levanto a las siete. 
 
    —Yo un poquito antes. A las seis y media el despertador no va a perdonar. —A Tamara le daba pereza solo de pensarlo. 
 
    —Ay, se me olvidaba, tengo esto para ti. —Dani sacó de detrás de su espalda una bolsita con las letras «Pandora» escritas en negro—. Toma. 
 
    Con manos temblorosas, Tamara abrió el paquetito con sumo cuidado. Se maravilló al descubrir una pulsera de plata con el charm colgante de un avión, un globo terráqueo y una maleta. 
 
    —¿Y esto? 
 
    Daniel tenía una gran sonrisa en el rostro. 
 
    —Para confesarte que, junto a ti, estoy dispuesto a ir a cualquier parte del mundo. —Los ojos de ella estaban vidriosos, no se podía creer que fuese tan romántico. 
 
    —Es precioso, me encantará descubrir el mundo contigo. 
 
    A Tamara le vino un pensamiento a la cabeza. «En cualquier otra parte del mundo seríamos una pareja a la vista de todos». Volvió a la realidad, donde se tenían que ocultar. Se dio cuenta de que estaban fuera del portal y le indicó que entrasen para tener más intimidad abriendo la puerta y guiándole hacia la esquina que formaba una de las paredes del ascensor. 
 
    —Abre el otro —le pidió Daniel. 
 
    Ella sacó la caja más pequeña y al abrirla encontró el charm de un candado con un corazón y una llave. 
 
    —Este es para que tengas la llave del mío. —Tamara se quedó mirando el abalorio sin abrir la boca. 
 
    «Mierda, no dice nada, va a pensar que soy un moñas. ¿Por qué me pareció buena idea darle un regalo así tan pronto?». Daniel esperó su reacción lamentándose por ser tan impulsivo. Al verlo en la tienda le pareció una genialidad, pero al no verla responder, se estaba arrepintiendo. 
 
    —Nunca me dijeron algo así. —Tamara se había emocionado, no se imaginó que Daniel pudiese expresar de esa manera sus sentimientos—. Me ha gustado mucho tu regalo. —No se atrevió a decir en palabras lo que sentía ella a su lado. 
 
    El ruido de una puerta los asustó. Tamara supo quién aparecería si no se iban de allí. Odiaba que su vecina estuviese tan pendiente de su vida, como si no tuviese una propia. 
 
    —Si no te marchas ya, nos descubrirá Prudencia —le susurró girándole hacia la puerta. 
 
    —¿Esa mujer no duerme nunca? —murmuró él, maldiciendo a la señora en cuestión por estropear la atmósfera que se había creado entre los dos. 
 
    Se dieron un último beso que se alargó más de la cuenta, ambos estaban reteniendo el momento de separarse. 
 
    —Márchate ya. —Tamara lo empujó con sutileza, alejándole varios centímetros al oír pasos por las escaleras. 
 
    —Tienes razón, pero no quiero. Que sepas que odio a tu vecina. 
 
    Tamara no se extrañó de ello, tendrían que ser muy cuidadosos. 
 
    —Anda, vete, mañana hablamos. Y llama a Julia. 
 
    Daniel le besó la mejilla. 
 
    —Sí, será lo primero que haga cuando salga de currar. En cuanto esté libre te llamo. 
 
    Al final Tamara no insistió que subiese, Daniel tenía mucho en la cabeza y sería mejor que descansase para lo que se le avecinaba. Lo prefirió de esa manera porque en el rellano del primer piso se encontró con Prudencia y sus habituales rulos, que los hubiese pillado subiendo. Ignoró a su vecina sin contestar ninguna de las preguntas que escuchó hasta que cerró la puerta de su casa. 
 
    «¡Qué horror de mujer! Lo que tengo que aguantar…», pensó apoyada sobre la puerta, negando con la cabeza y soltando el aire de los pulmones. 
 
      
 
      
 
    El día fue agotador para Daniel. Le había costado conciliar el sueño por el tema de sus hermanas y, casi sin que se diera cuenta, el despertador había sonado con aquel ruido del infierno. Acabó su jornada y decidió ir a hablar con Julia. 
 
    —¿Vas a entrenar? —Su padre le encontró en el vestuario. 
 
    —No, voy a pasarme por casa de Julia, que necesito comentarle unas cosas. —No le iba a explicar de momento lo que había hecho su hermana. 
 
    —Dale un beso de mi parte y dile que a ver si viene a comer este finde. Darío y ella están desaparecidos, solo vinieron un día la semana pasada. 
 
    —Se lo digo. —Él tampoco la había visto. 
 
    —Oye —su padre le detuvo antes de que saliese del taller—, ¿hay algo que te preocupe? 
 
    Daniel se quedó dudoso. «¿Supondrá algo de mi relación con Tamara? ¿Sabrá algo de lo de Jana y Julia? No creo». Decidió no desvelar nada. 
 
    —No, nada. No tengo ninguna novedad —mintió. 
 
    Arsenio se quedó mirando a su hijo. Hacía unos meses que le notaba diferente, pero en el sentido bueno de la palabra, más feliz. Su mujer y él estuvieron hablando y la conclusión que sacaron es que estaría conociendo a alguien. Les encantaría conocer una pareja de su hijo, nunca había llevado a casa a ninguna antes. Se quedaría pendiente, a ver si le podría sacar algo. 
 
    Daniel se subió a su Yamaha con el casco ya puesto y aceleró hacia su destino. Llegó a los pocos minutos al patio de la casa de su hermana. Encontró solo el coche de su cuñado. Esperaba que su hermana no se demorase, ya que no quería que su entrenador se enfadase por llegar tarde. 
 
    —Hombre, cuñado, menos mal que has venido. —Darío le saludó nada más abrir la puerta, pero se asustó por el semblante de pocos amigos que traía. 
 
    —¿Dónde está la descerebrada de mi hermana? 
 
    —Tampoco te pases —le paró los pies. 
 
    —¿Que no me pase? Claro, claro, lo dejo estar según tú, ¿no? —ironizó Daniel, su cabreo crecía por momentos. 
 
    —Tranquilízate un poco, que tu hermana no es la única culpable. Siento decirte que yo era conocedor de todo. 
 
    —¡¿Qué?! —Eso no se lo esperaba—. Anda y no me jodas, macho. Jana no se merece eso y lo sabes. 
 
    —Ya lo sé, pero tu hermana es una cabezota, eso también lo sabes tú, y no fui capaz de conseguir que lo parase antes. No entiendo como lo confesó ayer. 
 
    —Lo que no comprendo yo es cuándo se ha enterado de lo del rallye. Lo saben tus suegros, pero no creo que ellos se lo comentasen. 
 
    —La semana pasada fue un día a tu casa y te escuchó hablarlo por teléfono. 
 
    —Joder, pues no me dijo nada. 
 
    —Volvió a casa y no me lo dijo a mí hasta días después. Lo de la llamada a Jana también fue una sorpresa para mí, porque le dije que no le recriminase nada, que ella ya era mayorcita para vivir su vida y hacer lo que quisiese. 
 
    En ese momento, Julia entró en el salón y se quedó bloqueada al ver allí a su hermano echando humo por las orejas. No quería discutir también con él. Lamentaba tanto haber empezado con aquella mentira que su orgullo no le dejó retractarse hasta que le explotó por saber lo del nuevo rallye. 
 
    —Si vienes a echarme la bronca, no hace falta que me digas nada, porque ya soy consciente de lo mala persona que soy. —Sin embargo, aquel tono de voz y la expresión de cansancio no ablandarían a Daniel. 
 
    —Ya puedes ir arreglándolo, porque no quiero que la familia se rompa por algo que has provocado tú solita. Es que flipo con que estuvieses metiendo el dedo en la herida durante tanto tiempo. —Estaba tan furioso que no podía ni mirarla a la cara. 
 
    —Dani, baja un poco el tono —le advirtió Darío al ver que se estaba caldeando el ambiente. 
 
    —Déjalo, cariño. Tiene razón para estar tan enfadado. —Julia miró a su marido, quería que comprendiese a su hermano—. No sé qué hacer, Jana no me coge el teléfono —le explicó a Daniel cuando una lagrima le resbalaba por la mejilla. 
 
    —Pues arréglalo. Yo me marcho, que llego tarde al club. Ya te he dicho lo que pienso de todo esto. Busca la manera de llegar a ella y arreglar esta situación de mierda. 
 
    Daniel se fue para no gritar más a su hermana, tenía mal cuerpo desde el mensaje de su cuñado la noche anterior. Deseaba que todo aquello acabase bien. Había sido duro con Julia porque esperaba que se pusiese las pilas y lo solucionase cuanto antes. Sabía que Jana no se lo iba a poner fácil, aunque no lo pondría imposible. Ellas siempre se quisieron mucho, eran uña y carne y ese sentimiento no se olvida. 
 
      
 
      
 
    La semana de Daniel pasó sin noticias de Jana y Julia. No quiso meterse más entre medias. Ellas eran las que lo tenían que arreglar e igual era pronto para insistir. Había hablado cada tarde con Tamara por teléfono y, aunque la notaba un poco rara, no había indagado en el asunto, pues tenía muy presente el malestar de sus hermanas. Esperaba que el regalo de cumpleaños no hubiese sido el artífice de ese cambio. 
 
    «¿Habré sido demasiado intenso? ¿Habré ido muy deprisa, expresando lo que sentía a través de esos charms?». Daniel no sabía qué pensar, necesitaba estar con ella para poder hablarlo. Pasaba de hacerlo por teléfono. Se sentía como si hubiese viajado al pasado y fuese aquel adolescente soñador que bebía los aires por ella. «No quiero haberle dado esa impresión con el regalo». 
 
    Ese fin de semana no podrían verse, y tampoco en los siguientes días, porque Claudia permanecería en casa de Tamara al estar su padre de viaje por trabajo. Tamara tenía que estar con ella al cien por cien, algo que Dani entendía a la perfección. Comprendía que al ser madre tenía otras obligaciones más importantes que no podía eludir. 
 
    El domingo, Dani se despertó para ir a una regata preparatoria para la liga de traineras que se iniciaría en junio. Al mirar el móvil se sorprendió. En el chat de la familia había una foto de sus hermanas abrazadas mientras Darío las miraba. En el mensaje Julia llamaba «peque» a Jana, algo que le emocionó. Aquel era un apelativo que de niño siempre había oído entre sus hermanas y que la muerte de su tío también se llevó. 
 
    Le mandó un mensaje privado a la mayor: 
 
      
 
    Daniel 
 
    Bien hecho��. 
 
    Julia 
 
    Gracias, hermanito. 
 
      
 
    —¿Sabíais que Julia y Darío habían viajado a Miami? —preguntó a sus padres nada más entrar en la cocina. 
 
    —Sí. El jueves vino Julia para estar presente cuando Jana nos hiciese la videollamada de todas las semanas. No fue muy bien, pero vimos un pequeño rescoldo en las palabras de Jana, por lo que a Julia y Darío se les ocurrió que lo mejor era hablarlo cara a cara y no dudaron en mirar vuelos y aprovecharse de los días de asuntos propios que tenían para ir juntos a solucionarlo —explicó Rosa sin ser interrumpida mirando hacia su hijo. 
 
    —Veo que ha funcionado, me alegro. —Daniel notó como el peso de aquello en los hombros había desaparecido. 
 
    —Nosotros también. A ver si así nuestra niña se deja ver más veces por casa al fin —intervino emocionado su padre. 
 
    —Al menos se vendrá para el rallye, eso lo tenemos seguro —comentó Daniel. 
 
    —Con suerte puede estar más días, que tengo unas ganas de tenerla por aquí… 
 
    Daniel y Arsenio corroboraron las palabras que había pronunciado Rosa. Sus hijos eran muy importantes para el matrimonio y tener a una de ellas tan lejos los tenía más tristes de lo que hacían ver a los demás. Aunque Rosa estaba tranquila, porque junto a Jana estaba su hermano Humberto y sabía que la cuidaba tanto como si fuese hija suya. Gracias a él estaba enterada de muchas más cosas que de boca de la mediana de la familia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Confusión 
 
    El diez de mayo era un día triste desde hacía diez años; sin embargo, en aquella ocasión los recuerdos llegaban con más fuerza. Tamara se había despertado sudando y con la respiración agitada. Hacía meses que Laro no hacía acto de presencia en sus sueños, desde que Daniel se había colado en todos sus pensamientos, aunque ese momento había sido diferente. Tenía el leve recuerdo de percibirle frente a ella y que, con una sonrisa, le decía que se merecía ser feliz. No sabía si era sugestión por ese día o algo distinto. 
 
    Tumbada en la cama, pensó en Daniel. Al principio no solo le echó para atrás el parentesco que tenía con Laro, que fuese menor que ella también la había asustado. Al haber aceptado tener una relación secreta con él, no podía hablarlo con sus amigas y a veces su cabeza le hacía ver cosas que no eran, aunque al estar con él se olvidaba de todo. Era bueno, atento y siempre estaba pendiente de que se encontrase cómoda. Además, el sexo era bestial, algo que la había sorprendido en el buen sentido. 
 
    Aun así, un motivo de peso la frenaba, algo que le afectaba más de la cuenta. No lo había hablado con él por miedo a que se molestase y las semanas habían ido pasando. Sabía que debía conversar con él porque no quería ocultárselo, y menos que hubiese malentendidos entre ambos. 
 
    A media mañana decidió mandarle un mensaje para quedar y confesárselo. Necesitaba que no le reconcomiese más en la cabeza. Explicarle lo que le rondaba desde hacía semanas la ayudaría a avanzar. 
 
    Tamara 
 
    Hola. 
 
    Hoy vienes a casa, ¿no? 
 
    Necesitamos hablar. 
 
      
 
    A la media hora, en uno de los descansos en el taller, Daniel miró el móvil y se mosqueó. «¿Qué significa esa frase? Pero si estamos bien, ¿no? ¿Lo quiere dejar? No, no puede ser eso. Mierda, será por lo del regalo. Sí que estuvo un poco rara desde entonces». 
 
    Daniel 
 
    Luego, cuando salga, voy. 
 
      
 
    Mientras estaba imprimiendo un listado de uno de los grupos que entraban ese viernes para un congreso, escuchó la notificación del móvil y lo miró, dejando todo a medias. Le sorprendió lo seco que le notó; no obstante, pensó que estaría ocupado. Releyó su mensaje y la contestación; quizá no había estado muy acertada con la frase que había utilizado ella. Ya no tenía tiempo para rectificarlo, su jefe se acercó para avisarla de que empezaba la reunión con los organizadores del evento. 
 
    Cuando llegó a casa, más tarde de lo normal por haber ido a ver a su hija, se encontró a Daniel apoyado al lado de la puerta del portal. Se asustó un poco, por si le hubiera visto algún vecino. Miró a cada lado por si se encontraba con alguno. 
 
    —Hola. —Le besó en la mejilla, en la boca era inviable en público. 
 
    —Hola. ¿Subimos? —Tamara lo notó un poco esquivo, no le había devuelto el beso y se había quedado parado frente a ella con una mirada muy seria. 
 
    —Oye, ¿estás bien? —se extrañó ella al notar la sequedad en su voz. 
 
    —Sí, un poco cansado —mintió Dani. 
 
    El culpable de su estado era aquel mensaje. Su cabeza le había estado jugando malas pasadas toda la tarde y la rayadura le hacía comportarse de esa manera. 
 
    Tamara abrió la puerta del portal y él la siguió al ascensor. Era más pronto de lo que solían quedar otras veces, así que evitarían las escaleras. Esperaba que Prudencia no estuviese pendiente detrás de la mirilla. 
 
    Tamara se quedó sorprendida ya que lo normal era que Daniel acortase enseguida la distancia entre ellos y atrapase sus labios, aprovechando la intimidad que les concedía el minúsculo habitáculo del ascensor. Subía un poco decepcionada porque no se movió del sitio, allí estaba, plantado a su lado mirando al frente. No entendía nada. Accedieron al piso sin ninguna presencia sospechosa en la puerta de enfrente. Mientras ella dejaba sus cosas en la mesa del comedor, él se sentó en el sofá. 
 
    —¿Quieres una cerveza? —ofreció Tamara cuando caminaba hacia la cocina con la intención de tomarse un vaso de agua para pasar el nudo que se le había formado en la garganta. 
 
    —Vale. —De nuevo, percibió aquella frialdad en el tono. 
 
    Respiró hondo, no entendía por qué actuaba así. Cogió el botellín de la nevera y se encaminó hacia el sofá. Se sentó a su lado y se lo dio. Le observó, estaba cabizbajo. No se atrevía a mirarla a los ojos, todo lo contrario a lo que hacía siempre. 
 
    —Necesito decirte algo, pero no sé cómo. —Tamara rompió el hielo en vista de que él no decía nada. 
 
    —Lo prefiero rápido, a modo de tirita. 
 
    «Aquí viene el golpe», pensó Daniel, obcecado en lo que su cabeza se empeñaba en visualizar. 
 
    Esa respuesta le resultó muy extraña a Tamara, pero continuó. 
 
    —Vale, pues ahí va: me da miedo que participes en el rallye. Perdona, no quiero parecer una persona que te intente prohibir realizar una actividad que te apasiona; solo quiero que conozcas mis sentimientos respecto a ese tema —se embaló sin dejarle hablar. 
 
    —¿Qué? —Daniel soltó el aire que había retenido mientras esperaba el mazazo, aliviado—. Pensé que era otra cosa. 
 
    Sus palabras la confundieron. 
 
    —No, era eso. ¿Qué pensabas tú? 
 
    —Que lo querías dejar —reconoció mirándola con una sonrisa. 
 
    —¿Qué? No, para nada. —Negó con la cabeza y las manos. 
 
    —Llevo toda la tarde rayadísimo, tu mensaje no ayudó. —Se relajó al fin. 
 
    Daniel se sintió hasta orgulloso de que Tamara sintiese miedo por lo que le pudiera suceder. Aunque no deseaba hacerla sufrir, le estaba demostrando que le quería. Tendría que tranquilizarla. 
 
    —Perdona, no pretendía provocarte esa reacción, pero cuando recibí tu mensaje en respuesta me metí en una reunión y, aunque me había dado cuenta de que sonabas seco, se me fue la pinza por completo. —Se acercó más a él, ya que se había sentado un poco alejada. 
 
    Ambos rieron, había sido una confusión absurda. Ella estaba tan pendiente de encontrar las palabras adecuadas para decírselo que no pensó que su mensaje le pudiera afectar de esa manera. También le podía haber dicho que necesitaba hablar del rallye, pero no se le ocurrió. 
 
    —Cielo. —Daniel la cogió de la mano, después de decir ese apelativo cariñoso que nunca había soltado, para que le prestase atención—. No te preocupes por el rallye. No hay peligro, de verdad. Al ser de clásicos, es como una exhibición más que una competición. Créeme, irá todo bien. 
 
    —¿En serio? Es que no dejo de pensar en ello. No quiero que te suceda nada malo como le pasó a tu tío. No puedo perder a nadie más. 
 
    La abrazó, pasándole las manos por la espalda con movimientos suaves para transmitirle esa tranquilidad que había volado lejos de su cuerpo. Además, Dani sabía que su mente podría ir a aquella época tan mala y no quería que, por su culpa, volviese a vivir algo así. Tenía que hacerla partícipe de todos los detalles a medida que fuera sabiéndolos él, así tendría conocimiento de todo y no se sentiría tan nerviosa. 
 
    —Te lo iré contando todo, de verdad, no me guardaré nada. —La besó con ganas retenidas—. Te lo prometo, ¿vale? Tú no sufras y, si lo haces, por favor, háblalo conmigo —le aclaró al separarse unos milímetros de ella. 
 
    —Me parece bien, el desconocimiento hace estragos en mi mente. 
 
    Se quedaron un rato más en esa postura hasta que volvió algo a la mente de Tamara. 
 
    —¿Por qué creías que te quería dejar? 
 
    Daniel bajó la cabeza para mirarla. 
 
    —Por el regalo de tu cumpleaños. 
 
    —¿Por qué dices eso?, si es precioso. 
 
    —¿Eso crees? —Él no se quitaba de la cabeza que la había podido asustar por lo intenso que se puso al explicarle el significado. 
 
    —Pues claro. Me encantó, de verdad. No te miento. Fue un gesto muy bonito. 
 
    Daniel se tranquilizó, había visto cosas raras donde no las había. Ya no quería pensar en más que estar entre sus brazos. 
 
    —Ahora que ya está aclarado, creo que podríamos hacer algo que nos calme a ambos —susurró él besándole el cuello. 
 
    Se miraron sabiendo lo que iba a suceder a continuación. 
 
    —¿Quieres jugar a las cartas? —se carcajeo ella, levantándose y tirando de él hacia la habitación. 
 
    A medio camino, Daniel la empujó contra la pared con suavidad y empezó a besarla, intentando saciar el torrente que traspasaba su cuerpo. Le desabrochó el vestido, agradecía que el verano estuviese a la vuelta de la esquina, porque había menos barreras entre ellos y justo ese día había sido muy caluroso. Ante él estaba aquella fantástica figura que le secaba la garganta solo portando el sujetador y la braga, que cayeron en un segundo a sus pies. Las manos de Tamara volaron al cuerpo de Daniel, quitándole la camisa y desabrochando el botón de sus bermudas. Introdujo la mano en el bóxer y sujetó con firmeza el miembro erecto que, gustoso, esperaba atenciones. Arriba y abajo, Tamara fue deslizando la mano con movimientos acompasados, produciendo una sacudida de placer que le atravesó la columna vertebral a Daniel y le hizo echar la cabeza hacia atrás. 
 
    Él atrapó de nuevo la mirada de ella con la suya en llamas, posando la mano en el torso de Tamara y bajándola con lentitud, erizándole la piel a su paso. Llegó a sus labios inferiores y jugó un rato en aquella zona sensible que a ella tanto le excitaba. Cuando la tuvo casi al límite, introdujo dos dedos en aquella cavidad que ya estaba más que humedecida. Tamara no podía más, se movía buscando más placer. Le agarró de la cabeza para besarlo, bebiendo de esa manera los sonidos que desprendían sus gargantas. 
 
    Daniel se separó un segundo de ella, abandonando con pesar lo que estaba haciendo con las manos. Sacó un preservativo, se lo colocó y se deshizo de la poca ropa que aún llevaba puesta. La aupó y se introdujo en su interior, buscando saciar lo que sentían sin llegar a la cama. 
 
      
 
      
 
    Se quedaron tumbados sobre el colchón, respirando con dificultad. El cuerpo de Tamara permanecía sobre el de él, dibujándole figuras con el dedo índice en el pecho. Habían tenido dos asaltos más cuando llegaron a la habitación y ahora estaban descansando. 
 
    —No hemos hablado de una cosa importante. —A Daniel le rondaba algo por la cabeza desde que se había levantado ese día, pero se le había olvidado al recibir el mensaje de aquella mañana y no sabía cómo afrontarlo con ella. 
 
    Tamara levantó la vista para mirarlo, desconocía a qué se refería. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Sobre el día que es hoy, pero no sé si quieres hablar de ello. 
 
    Tamara se separó un poco de él y se colocó de lado para poder verse mientras hablaban. 
 
    —Todos los años son duros, lo reconozco, aunque cada uno que pasa es menos lo que sufro. Pero este ha sido diferente, me he sentido en una paz inusual desde aquel 10 de mayo de 2011 —le explicó a Daniel. 
 
    —Es que mereces ser feliz y yo quiero ayudar a ello. Nadie debe quedarse anclado en el pasado, privándose de su propia vida, viviendo de un recuerdo de lo que pudo ser y no fue. —A Tamara le sorprendía lo maduro que era aquel al que había conocido desde joven y que ahora estaba tan cambiado. 
 
    —Sé que tienes razón, pero fue algo muy duro que me paralizó. Intenté salir adelante como pude porque la vida seguía a mi alrededor. Estoy muy contenta de lo que conseguí. Quizá no tomé buenas decisiones, pero fueron mías. 
 
    —¿Y lo nuestro ha sido una de ellas? 
 
    Tamara se desplazó por su pecho para estar a la altura y le tocó la mejilla. 
 
    —Lo nuestro ha sido una de las buenas y no quiero que lo dudes. Ya sané el pasado y quiero seguir viviendo, descubriendo lo que nos deparará el futuro. —A Daniel le encantó esa respuesta, había sido perfecta. 
 
    —Yo siento lo mismo… —¿Había llegado el momento? Necesitaba decirlo—. Te quiero. —Los nervios por haber dicho en palabras lo que sentía, por primera vez en sus veintisiete años, invadieron con rapidez todo su cuerpo. 
 
    —Yo también, te quiero. —La sonrisa se había instalado en el rostro de ambos; era un nuevo paso dado que les había alegrado, aunque aún tendrían que dar muchos otros hasta ese futuro del que hablaron esa noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    No te conté 
 
      
 
    Finales de junio de 2021 
 
    Daniel estaba bastante ajetreado porque ya había dado comienzo la temporada de regatas, que empezaba en junio y duraba hasta finales de agosto. Entre el trabajo, preparar el coche para el rallye, ayudar con los preparativos, los entrenamientos y los fines de semana de regata, no había podido quedar mucho con Tamara. Sí, habían hablado a cada momento libre por teléfono, algo rarísimo en él, que era de los que pasaban de ese aparato, pero «el que algo quiere, algo le cuesta» era lo que se solía decir; pues eso le estaba ocurriendo. Quería estar conectado con Tamara para ir explicándole todas las novedades respecto al evento que se aproximaba con rapidez, por lo tanto, tenía que hacer caso a su patatamóvil como se empeñaban sus hermanas en llamarlo. 
 
    En esas semanas pudo hablar también con Julia, que estaba muy nerviosa por la llegada en agosto de Jana. Aunque se iban intercambiando algún que otro mensaje, no sabía si al volver a casa cambiaría algo o si ya habría podido olvidarse. Sabía que eso último no sería posible aún. 
 
    Daniel 
 
    Hola, cielo. Pasadlo genial hoy. 
 
      
 
    Iba en el asiento trasero del coche de su compañero Diego, ese domingo tenían regata en Guipúzcoa. Mientras hablaban los otros, él cogió su móvil, necesitaba saber de Tamara. Por la hora que era, supuso que ya estaría en el zoo de Cabárceno con su hija. 
 
    Tamara 
 
    Hola [image: Contorno de cara enamorada con relleno sólido]. 
 
    ¿Ya estás en el bus? 
 
    Daniel 
 
    No, al final voy con Gucho, que tenían sitio. 
 
      
 
    Aquella ya conocía de oídas a los compañeros del remo por todas las anécdotas que le contaba Daniel sobre los entrenos. 
 
    Tamara 
 
    Aquí estamos esperando a que empiece el espectáculo de los leones marinos. 
 
    Clau está como loca, no para de hablar. 
 
    Daniel 
 
    ¿Al final fuiste sola con ella? 
 
    Tamara 
 
    No, se animaron Teo e Irene. 
 
    Daniel 
 
    Ah, genial. 
 
    Tamara 
 
    Ay, que no te comenté, vas a flipar. 
 
    Daniel 
 
    Ahora no me dejes así. 
 
    Tamara 
 
    Están saliendo. 
 
    Daniel 
 
    Eso no me lo esperaba, pero bien, ¿no? 
 
    Tamara 
 
    Yo me alegro un montón. 
 
    Me quedé un poco sorprendida cuando han aparecido juntos y me lo han contado. 
 
    Además, la pequeña lo escuchó todo y le ha encantado que Irene sea su tía. 
 
    Ha sido ella la que ha empezado a decirlo, aunque mi hermano se puso un poco nervioso. 
 
    Me he reído tanto de las caras que ponía…, no sabía dónde meterse. 
 
      
 
    A Daniel le cambió el rostro. Si su cuñado tenía pareja, cuando supiese lo de ellos quizá no pondría impedimentos. Compartió con ella ese pensamiento a ver si opinaba lo mismo. 
 
    Daniel 
 
    Igual eso nos viene bien. 
 
    Tamara 
 
    ¿A nosotros? ¿Por qué? 
 
    Daniel 
 
    Cuando se entere de lo nuestro, igual se muestra más receptivo al estar enamorado… [image: Dos corazones contorno][image: Contorno de cara divertida contorno] 
 
    Tamara 
 
    Puede ser, aunque aún es pronto. 
 
      
 
    Tamara no lo había pensado. Lo suyo era diferente. A ella le preocupaba cómo reaccionase Teo por quién era Daniel. No le preocupaban ya ni la edad ni nada más. 
 
    Daniel estaba muy cansado de vivir algo tan bonito en secreto y no poder gritarlo a los cuatro vientos. Se le estaba haciendo un poco cuesta arriba: las excusas en casa, a los amigos y hasta en el entrenamiento cuando le preguntaban algo ya no sabía ni qué decir. Aun así, sabía que confesar aquello les iba a costar. Él ya estaba preparado, pero aguantaría hasta que ella se sintiese lista. 
 
    —Deja el móvil ya, tío. —Daniel se sobresaltó al escuchar la voz de Ricardo, que iba de copiloto charlando con Diego. 
 
    —¿De qué hablabais? —No quería que volviesen a la carga intentando averiguar con quién chateaba. 
 
    —Ah, nada, le estaba contando la última movida con Fani. 
 
    —¿Lo de siempre? —Era la pescadilla que se muerde la cola, el tema estrella de aquel. 
 
    —Sí, nada nuevo, pero creo que tú sí tienes algo que contarnos. 
 
    —¿Yo? Nada, no hago nada diferente a lo que ya sabéis —mintió, cada vez se sentía peor por hacerlo. 
 
    —Macho, pero si vas agilipollado a cada momento. Tú estás con alguien, fijo. Ya no quieres quedar ningún día a la salida de los entrenos para tomar algo en el bar de Paqui. —«Vuelta la burra al trigo…». Puso los ojos en blanco. 
 
    —Qué va… Estoy distraído por todo lo que tengo, y si lo dices porque estoy más con el móvil, es por hablar con estos del rallye. —Eso era parte de verdad, pero no sabía hasta cuándo podría tapar lo de Tamara. 
 
    Alguna vez había pensado en confesarles que estaba conociendo a alguien, pero antes o después tendría que darles más detalles y desconocía cuánto duraría esa situación secreta. 
 
    —Me comentó Carlos que hoy el mar va a estar movidito —interrumpió Diego. 
 
    —Tendremos que dar lo máximo por el equipo —comentó Ricardo. 
 
    —Claro que sí. No lo dudes —le señaló Daniel. 
 
      
 
    Mientras tanto, en el zoo salían de la exhibición de los leones marinos y se disponían a ir hacia las telecabinas que habían inaugurado hacía muy poco tiempo. 
 
    —Vamos, Clau, entramos primero a ver los reptiles, que no hay cola —anunció Irene, cogiendo de la mano a la niña y corriendo hacia la caseta que estaba situada enfrente. 
 
    Tamara y Teo se quedaron un poco rezagados y ella aprovechó para interrogar a su hermano, ya que por estar la niña presente se había librado. 
 
    «Irene, ahora te escaqueas, pero ya te pillaré por banda». 
 
    —Ay, hermanito, me tienes muy sorprendida —rompió el silencio. 
 
    —Ya sé que te lo tenía que haber dicho, pero me daba mucho apuro. Ha sido algo que me sorprendió, pero que llevaba mucho tiempo esperando. 
 
    —¿Te gustaba Irene y no me lo has contado? ¿Desde cuándo? —se sorprendió deteniéndose en seco. 
 
    —Desde hace mucho, no sabría decirte cuánto. 
 
    —Pues qué calladito lo tenías. Y ¿desde cuándo estáis juntos? —No se imaginaba que aquel pudiese haberse fijado en su mejor amiga. 
 
    —De casualidad, desde mi empresa me mandaron a la agencia de viajes donde trabaja Irene porque han firmado contrato con ellos para los viajes de mis clientes. Fue justo después de que me cruzase con ella en tu casa hace meses. 
 
    —Eh…, no sé. —En ese momento no se acordaba. 
 
    —Sí, el día que llevaba una muñeca para Clau y cuando llegó Irene me marché. 
 
    —Sí, es verdad, me dejaste con la cerveza en la mano. ¿Desde entonces? 
 
    —Bueno, no con exactitud. Antes habíamos coincidido en un viaje que nos organizaba ella que yo desconocía que había sido con su agencia ni que ella iría. —No le gustó estar dando tantos detalles a su hermana. 
 
    —Continúa, no me dejes así. 
 
    —Allí tuvimos muchos encontronazos nada amables y al volver…, bueno, que después de más malentendidos nos confesamos lo que sentíamos y resumiendo: estamos juntos conociéndonos mejor. Nos compenetramos bien. —Teo no quería entrar en más detalles porque de algunas de las cosas que pasaron no se sentía orgulloso y no quería que su hermana las supiese. 
 
    Tamara estaba muy sorprendida con lo que le decía, pero se le veía muy feliz. 
 
    —Me alegro, Teo, pero ya le diré yo a Irene algo. ¡Qué escondido lo tenía! 
 
    Tamara no era la más apropiada para recriminarle nada a nadie, pero justo su amiga había insistido tanto con ella, y ella también escondía algo importante. 
 
    —Oye, no te pases tú ahora. 
 
    —Que no; tranquilo, tonto. Me alegro un montón, aunque no me lo hubiese imaginado nunca. —Le divertía ver las caras que ponía su hermano, pero no podía comentar que Irene había estado insistiendo en que ella tenía pareja, cuando su amiga justo estaba ocultando todo aquello. 
 
    —¿Por qué dices eso? —se extrañó, parando el paso que iba a dar. 
 
    —Pues no sé, igual porque eres un poco sosaina. Ya verás la vidilla que te da Irene —se carcajeó, sacándole la lengua y echando a correr hacia el recinto de los reptiles. 
 
    Teodoro se quedó allí plantado sin saber qué contestar a su hermana pequeña. Se dio cuenta de que la veía diferente. Estaba más alegre de lo normal. Ya se lo había mencionado Irene. También le insinuó que sospechaba que tenía pareja, pero que no soltaba prenda. Estaría más pendiente a las señales que le decía su novia. 
 
    «Madre mía…, “novia”…, qué raro se me hace llamarla así». Teodoro todavía no se creía la suerte que había tenido al disfrutar de la compañía de aquella mujer. «Espero que mi hermana se dé una oportunidad y encuentre a alguien que le alegre los días». 
 
    Estuvieron recorriendo lo que les dio tiempo del enorme recinto del zoo. Aquel era uno de los más grandes de España y era alucinante por el enclave en el que se encontraba. Eran muy privilegiados de tenerlo tan cerca. Vieron desde jirafas hasta osos pardos; avestruces, tigres, leones, gorilas, elefantes… No les dio tiempo a ver la exhibición de aves rapaces porque a esa hora estaban en uno de los circuitos de las telecabinas. 
 
    Hacía buenísimo mientras merendaban, sentados en una de las mesas que había cerca del recinto de la granja y el aula de educación medioambiental. Eran casi las seis y ya estaban empezando a guardar a varios de los animales en sus cuadras para alimentarlos y observarlos, según se informaba en el mapa que les habían dado en la entrada por la mañana. 
 
    —Mami, vamoz a ve las cabas chititinas. 
 
    Claudia cogió de la mano a Tamara y tiró de ella hacia la zona de la granja, donde había varios animales de menor tamaño como conejos, chinchillas, puercoespines, burros y ponis. Al llegar hacia donde su hija le indicaba y coger un poco de hierba para alimentar a aquellos animales, Tamara miró hacia donde se había quedado la pareja y los vio dándose arrumacos. Le resultaba raro ver a su hermano de esa manera, se tendría que acostumbrar. Esperaba que todo fuese bien y nada se torciese, resintiéndose su amistad con Irene; era muy valiosa para ella. De nuevo, prestó atención a su hija y se le ocurrió algo. 
 
    —Ven, Clau, vamos a hacernos un selfie. —Sacó su móvil y se hicieron la foto para mandársela a Daniel. 
 
    Era la primera vez que le mandaba una imagen con su hija, aún no se había atrevido a hacerlo, aunque él había visto ya decenas de veces fotos en su casa. 
 
    Daniel 
 
    Estáis guapísimas. 
 
    Ya salimos hacia casa. 
 
    Hemos quedado octavos. Estaba muy mal la mar. 
 
    Tamara 
 
    ¿Eso es bueno o malo? 
 
    Aún desconocía mucho de aquel deporte. 
 
    Daniel 
 
    Muy bueno no es, pero no vamos mal en la clasificación general. 
 
    Estamos en tercer puesto. A ver si lo mantenemos. 
 
    Tamara 
 
    Seguro que sí. Tened cuidado volviendo, hablamos por la noche, ¿vale? 
 
    Daniel 
 
    Sí, te llamo, aunque tengo muchas ganas de verte y tocarte. 
 
    Tamara 
 
    Hasta el viernes por la tarde, nada ☹. 
 
    Daniel 
 
    Ese día no te me escapas, que además el finde no podemos quedar porque tengo regata los dos días en Vizcaya. 
 
    Tamara 
 
    Has tenido suerte de que esta semana Clau se vaya un día antes porque se quería quedar a dormir con los abuelos y Vicente no supo decirle que no. 
 
    Si no, nos hubiese tocado esperar al lunes. 
 
    Daniel 
 
    Se lo tendré que agradecer a Claudia ��. 
 
      
 
    Menos mal que la liga de traineras era solo durante los meses de verano, porque ese año le estaba costando más de la cuenta. La situación de cada uno les impedía verse todo lo que querrían, pero lo intentarían. Él, al menos, no iba a desperdiciar la oportunidad de seguir junto a ella. 
 
    Los del zoo decidieron marcharse poco después, cuando Claudia empezó a bostezar. No se había echado la siesta y tampoco quiso sentarse en la silla de paseo. Tamara claudicó y la había dejado aparcada en el maletero del coche desde el mediodía. Habían venido en vehículos diferentes, aunque dentro del recinto habían utilizado el de ella. Los acercó hasta el coche de su hermano y al bajarse, Tamara se dirigió a su amiga, que había escapado de ella durante todo el día; no la había pillado a solas en ningún momento. 
 
    —Cuñadita… —canturreó—, ya hablaremos tú y yo. —Intentó parecer enfadada; sin embargo, se le escapó una carcajada que contagió a la pareja. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Regata 
 
      
 
    El día de San Fermín, Daniel cumplía los veintiocho años. No obstante, se le cruzó el día porque no pudo celebrarlo junto a su novia. Tamara estaba con su hija en esa ocasión. No le tocaba esa semana, pero su ex tuvo un viaje de última hora y no podía decirle que no. Ella se sintió muy mal por su chico, que había intentado que se viesen en varias ocasiones sin éxito. Sabía que ese fin de semana tenía regata en Cantabria y, aunque no iba a estar sola, decidió darle una sorpresa. Se envalentonó, investigó los horarios y el lugar de realización y se plantó allí junto a su hija. 
 
    —Me busta —pronunció la pequeña nada más bajarse del coche. 
 
    —¿El qué, cariño? —No sabía a qué se refería. 
 
    —Ir al paque contigo. —Tamara enfocó la vista hacia donde miraba Claudia y vio lo que señalaba frente a ellas. 
 
    —Luego jugamos, ahora vamos a hacer algo diferente; te va a gustar. 
 
    Sujetó la mano de la pequeña después de asegurarse de haber cerrado el coche y se encaminaron hacia donde se veía el barullo de gente, a orillas de la ría. Allí nadie la conocía, o eso esperaba. Por si acaso, se pusieron un poco alejadas de la afición del club de Daniel. Los identificó a la perfección por su vestimenta blanca y negra y las banderas en donde ponía «SDR Pedreña». 
 
    Hasta la cuarta tanda, según escuchaba a su alrededor, no vio salir la embarcación de Pedreña. Estaba demasiado lejos como para distinguir cuál de los remeros era Daniel. Miró a su hija, que no perdía detalle de todo lo que ocurría a su alrededor. Cuando acabaron, los vio entrar en segunda posición, pero no sabía nada más, aunque al mirar hacia los aficionados del club y percibir la alegría que transmitían supo que era algo bueno. 
 
    Dudosa y acompañada de Claudia en todo momento, se acercó hacia una rampa por donde había visto a los demás equipos ascender con sus barcas sobre los hombros. Al llegar, se colocaron en uno de los lados y al poco rato los ojos de Daniel las enfocaron. La sorpresa se dibujó en su rostro, que, con una sonrisa, las saludó desde la distancia. La visión que tenia de él le aceleró el pulso. Iba vestido con una especie de maillot que le marcaba todo el cuerpo y los músculos, dejando al descubierto sus fornidos brazos y piernas. Lo vio dirigirse con los demás remeros hacia un lateral del edificio del club anfitrión de la regata de ese día. Ellas se fueron hacia el coche porque Tamara no sabía cuánto tardaría en acabar con lo que tuvieran que hacer después de una competición. 
 
    Daniel 
 
    ¿Seguís por aquí? ¿Dónde estáis? 
 
      
 
    No habían podido verse porque Dani debía estar con sus compañeros para recoger todo el material. Había tardado una escasa media hora en poder tener el móvil en las manos para comunicarse con ella. 
 
    Tamara 
 
    Estamos en un parque que había aquí al lado, justo donde aparqué, que Claudia no quería marcharse. Te mando la ubicación. 
 
    Daniel 
 
    Voy, esperadme ahí. 
 
      
 
    Iba a conocer a la hija de su novia y se encontraba eufórico más que nervioso. Había oído hablar tanto de ella y estaba tan presente en sus conversaciones que sentía que ya la conocía. Se despidió de sus compañeros porque a aquella regata, al estar cerca de casa, había ido en su moto; y se encaminó hacia donde le esperaban intentando que nadie se diese cuenta. No vio a nadie conocido ya por los alrededores, los aficionados y varios de sus compañeros ya se habían ido. Las divisó al fondo, se detuvo para observar cómo jugaban. A Tamara se la veía como una niña más junto a su hija, una actitud que no tenía cuando estaban juntos, pero le encantó verla en su faceta de madre. 
 
    —Hola —saludó nada más llegar, a poca distancia de ellas. 
 
    —Hola, ¿tú quién edes? —preguntó la niña en cuanto se dio cuenta de su presencia. 
 
    —Es un amigo de mami. —Se adelantó Tamara. 
 
    Daniel entendió a la perfección que dijese eso de «amigo» y no lo presentase como su pareja. 
 
    —¿Quedes jubar con nosotas? —le invitó, sorprendiendo a su madre. 
 
    —Si tu mami me deja, a mí me encantaría. 
 
    —Mami, ¿puede jubar? —Claudia puso ojos suplicantes, haciendo reír a su madre. 
 
    —Claro, cariño. 
 
    No le podía negar eso y no lo iba a hacer, por supuesto. Los dejó jugar solos, pero a una distancia prudencial desde la que escuchaba todo lo que decía su hija. 
 
    —¿Cómo te llamaz? 
 
    —Daniel. —En cuanto se lo dijo, la pequeña le cogió de la mano y lo llevó hacia los columpios. 
 
    —¿Has visto las bacas esas en el agua? —Claudia hablaba comiéndose letras y supuso a lo que se refería. 
 
    —Se llaman traineras y yo remaba en una de ellas. —Aquello sorprendió a la niña. 
 
    —¿Cuál ez la tuya? 
 
    —La negra con letras blancas. ¿La viste? 
 
    —Queo que sí. —Se quedó dudosa—. Y el taje que lleváis ¿cómo se llama? 
 
    —Platanito. —Esa palabra la hizo sonreír. 
 
    —Como la futa —rio más fuerte. 
 
    —Sí. —Aquella risa se le contagió, no había pensado en lo que esa palabra pudiese provocar en una niña. 
 
    Tamara los observaba sentada en uno de los bancos porque desde la llegada de Daniel su hija la había olvidado, solo tenía ojos para el «chico buapo», como lo había empezado a llamar. Se maravillaba de cómo habían congeniado, en pocos minutos su hija ya le estaba haciendo confidencias, pidiéndole que la empujase en los columpios, que cambiasen al balancín… 
 
    —Cariño, a merendar —anunció Tamara interrumpiendo el juego. Ya era más tarde de lo normal y no se había dado cuenta, pero la niña tampoco, algo raro en ella. 
 
    —¡Voy, mami! —gritó corriendo hacia ella. Cuando llegaron, miró a Daniel—. ¿Tenes medienda? Si no tenes, la puedo compatí contigo. ¿A que zí, mami? —Les hizo reír a ambos. 
 
    —Tranquila, yo me quedo aquí con tu mami mientras meriendas y después seguimos jugando, ¿vale? —Claudia se quedó satisfecha con la respuesta de Daniel y se metió en una de las casitas del parque a comer el bocadillo. 
 
    —Te ha vuelto un poco loco, ¿no? —Tamara lo miró nada más irse su hija, no quería tocarlo por si estaba atenta. 
 
    —Qué va, es muy linda. Me ha encantado conocerla y jugar con ella. —Decía la verdad, aunque no estuviese muy acostumbrado a su compañía—. Me estuvo preguntando sobre mi traje del remo, le hizo mucha gracia. 
 
    A Tamara le extrañó y él le dijo como se llamaba. No podía dejar de reír. 
 
    —Madre mía, vaya nombre. Por cierto, un día me vas a tener que hacer una clase acelerada sobre remo. 
 
    —Hay alguna palabra que no te sonará de nada, pero ya te iré explicando. A medida que vengas a más regatas cogerás el hilo de todo. 
 
    A Tamara le hubiera encantado besarlo, pero solo le tocó la mano y le sonrió. 
 
    —Siento mucho lo de tu cumple, pero Moi me cambió los días a última hora y no me pude negar. —Le volvió a pedir perdón. 
 
    —Lo entendí a la perfección; lo primero es tu hija. Ya lo celebraremos en cuanto estemos solos. —Era sincero. Sí que le molestó en un principio, pero los planes habían cambiado por motivos más que justificados. 
 
    —Había pensado algo, pero no sé si será pronto —habló Tamara. Se le habían encendido las mejillas y a Dani le pareció más bella aún de lo que estaba. 
 
    —A ver, ¿qué pensaste? 
 
    —He investigado tu calendario de regatas… 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Sí y déjame continuar. —Daniel se había acercado un poco más a ella y la estaba poniendo nerviosa—. Vi que el último finde de julio no tienes y yo estoy libre. ¿Te apetecería que nos fuésemos de viaje exprés? 
 
    —Mami, mami, ya teminé —los interrumpió Claudia, corriendo hacia ellos con las sobras de la merienda—. Ven a jubar. —La pequeña tiró de la mano de Daniel sin dejarle responder a lo que su madre le había preguntado. 
 
    Estuvieron un rato más jugando, esta vez los tres, pero no habían podido tratar aquello que se había quedado en el aire. A la hora decidieron marcharse cada uno para su casa porque la pequeña ya estaba cansada. 
 
    —¿Venes con nosotas a casa? —sugirió Claudia mirando a Daniel. 
 
    —Otro día, ¿vale? —Le pareció demasiado. El parque había estado bien, pero ir a su casa y no poder ni tocar ni besar a Tamara… no lo aguantaría. Y delante de la niña no iba a cometer ese error si su madre no era la primera que lo hacía. 
 
    Ambos se miraron, estaban pensando lo mismo. No querían que se les fuese de las manos y que la niña los descubriese y lo contase. No se podían arriesgar. La tarde juntos había estado muy bien, pero debían guardar aún las apariencias y ese momento tardaría en volver a ocurrir. 
 
      
 
    Tamara estaba acostando a su hija cuando le sonó una notificación de mensaje entrante. 
 
    Daniel 
 
    ¿Ya se durmió la pequeña? 
 
    ¿Lo del viaje sigue en pie? Porque es un sí rotundo. 
 
    Tamara 
 
    Sí, ya está en la camuca. Y genial, primer viaje juntos, ¡qué nervios! 
 
    Daniel 
 
    De nervios nada, lo vamos a pasar genial. 
 
    Pero a ver qué decimos para que nadie sospeche. 
 
    Tamara 
 
    Uf, no lo había ni pensado… 
 
    Algo se nos ocurrirá. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Escapada romántica 
 
      
 
    Tamara esperaba en su coche a que Daniel llegase. El plan era encontrarse en el aparcamiento del restaurante El Término, en Hoznayo. Allí dejaría él su moto y ella conduciría. 
 
    Le vio aparecer y acercarse a velocidad media. Había estado un poco intranquila por si alguien la reconocía ahí. Desde que Daniel apareció en su campo de visión, sin embargo, no pudo reprimir unos cosquilleos en el estómago. Era la primera escapada juntos, donde podrían dar rienda suelta a su amor al no haber nadie que los conociese y tenía unas ganas enormes. 
 
    Aparcó su Yamaha y se dirigió hacia ella con el casco más la mochila que llevaba a la espalda. El pretexto que Daniel puso en casa fue que se iba con unos amigos de fin de semana, sin especificar a dónde ni con quién, aprovechando que no tenían regata. Tamara, en cambio, no tuvo que dar ninguna excusa a sus amigas porque ya habían dicho en el grupo de WhatsApp que todas estaban ocupadas esos días. Eso la tranquilizó, ya que no tenía a Claudia y nadie más le preguntaría nada. 
 
    Daniel lo dejó todo en el maletero del coche y se sentó en el asiento del copiloto. 
 
    —¿Preparada para nuestra primera escapada romántica? —La besó sin dejar que contestase, necesitaba notar la calidez de sus labios. 
 
    —Sí. —A Tamara no le salía la voz, ese beso se había alargado más de la cuenta. Se apartó de él y revisó, con sutileza, que no los hubieran visto—. Nos vamos, que sino no marchamos… 
 
    —Tenemos una hora hasta Llanes, en nada estamos allí. 
 
    Aunque no lo pareciese, estaban un poco nerviosos. Era algo nuevo que hacer en pareja. Para Daniel, era su primer viaje a solas con alguien tan especial. En cambio, Tamara ya había experimentado con sus otras parejas esos nervios del primer viaje, aunque siempre era algo novedoso. 
 
    Cogieron la autovía siguiendo las señalizaciones. Ambos habían viajado a Asturias con anterioridad y se conocían el camino de sobra. Fueron hablando de temas sin importancia, pero en ningún momento hablaron de avanzar en su relación, aunque era la pieza que le faltaría a Daniel para estar feliz al cien por cien. Sería paciente, esperaría a que ella diese el paso y, en cuanto lo hiciese, se lo contarían a la gente para no estar con tanto secretismo. Necesitaba gritar al mundo lo enamorado que estaba. Porque él ya había llegado a ese nivel sentimental. Desconocía si ella estaba en un grado tan alto. 
 
    Llegaron al apartamento que habían reservado y, después de dar los datos en la recepción y coger la llave, se encaminaron al que les tocaba portando sus mochilas al hombro. Se maravillaron de las instalaciones y las vistas. 
 
    —Pedazo de cama… —Ambos habían pensado lo mismo al ver las dimensiones de esta, aunque fue Daniel el que lo dijo en alto. 
 
    —Y mira, hay bañera de hidromasaje en el baño —soltó Tamara emocionada y sonriendo con picardía. 
 
    —No sé si vamos a salir en algún momento de la habitación. —Daniel se acercó y la abrazó desde atrás por la cintura, aspirando el olor de su cabello y besándola en la coronilla. 
 
    —Podríamos probar lo cómodo que es el colchón —sugirió Tamara apoyando la cabeza en su pecho. 
 
    Daniel la giró sobre sí misma y la fue empujando hacia la habitación. No hacía falta decir nada más. Se desvistieron con celeridad y se tocaron cada parte del cuerpo. Él no aguantaba más y la empujó con suavidad sobre la inmensa cama que los llamaba a gritos, donde pudieron dar rienda suelta a todo lo que se habían aguantado aquella semana sin verse. 
 
      
 
      
 
    Con la respiración acelerada, se colocaron boca arriba el uno junto al otro. Habían sido dos asaltos seguidos y con vistas a un tercero, pero él, al menos, debía recuperar más que las fuerzas. 
 
    —¿Y si llenamos la bañera? —sugirió aquel, poniéndose de lado, posando la cabeza sobre el brazo y mirándola con expresión lobuna. 
 
    —Nunca lo hice en una. —Junto a él se sentía poderosa, sin miedos, sin tapujos. Hacía mucho que no se notaba tan viva. 
 
    —¿Tú me quieres matar? Que soy joven, pero tengo mis limitaciones. —Se rieron de las ocurrencias de Daniel. 
 
    —Es que tengo un novio que es un yogurín, tengo que aprovecharme. —Le sacó la lengua, dándole un fantástico espectáculo de su cuerpo desnudo mientras se encaminaba hacia el baño—. ¿Vienes? —le preguntó de manera sensual desde la puerta del habitáculo y él se levantó como si de un resorte se tratase. 
 
    Allí estaba envalentonada. Se acordaba de las primeras veces que estuvo desnuda ante él, lo que le hacía sentir que Daniel tuviera un cuerpo tan perfecto y ella uno tan normalito. Tamara reconocía que no estaba mal, pero después de pasar un embarazo ya no se sentía cómoda con todas las partes de su anatomía. 
 
    Mientras salía el agua, él la sujetó desde atrás y empezó a masajearle los pechos con movimientos acompasados. No podía separar las manos de aquel cuerpo tan sexi que tenía delante, se deleitaba mirándola. 
 
    —No me dejas estar quieto —susurró, erizándole la piel del cuello. 
 
    —Tendrás morro…, si eres tú el que no deja de mover las manos. 
 
    Tragó saliva como pudo mientras notó como Daniel le atrapaba los dos pezones. Tembló al recibir atenciones en otra parte más sensible de su cuerpo. Una de las manos de él había abandonado su pecho y había descendido, reavivando las llamas de su interior. Se giró para poder estar cara a cara y darle, ella también, atenciones en la extensión de su cuerpo, la cual le había estado rozando la espalda, avisándola de que ya estaba lista para el tercer asalto. 
 
    Ambos se abandonaron a recibir y proporcionar placer, con los ojos cerrados y respirando de manera entrecortada, soltando varios ruidos con las gargantas que ayudaban a que el contrario se alterase más. 
 
    —El agua… —Daniel paró en seco al abrir los ojos para observar lo excitada que estaba y ver que el líquido casi se salía de la bañera. Apartándose de ella, cerró el grifo. 
 
    —Uf, por los pelos, no sé ni cómo te diste cuenta. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    Daniel vació un poco la bañera para poder meterse y ayudó a Tamara a entrar. Cuando lo hizo él, se sentó, colocándola a ella de espaldas sobre su pecho. Cogió jabón y le fue masajeando de nuevo el cuerpo hasta llegar a la abertura de sus labios vaginales, deleitándose en los espasmos que le provocaba. Tamara quería llegar con la mano hasta él para devolverle el favor, pero la postura no se lo permitía, por lo que se levantó y se colocó a horcajadas sobre él. Con ese movimiento, derramó un poco de agua en el suelo, sacándoles una media sonrisa. 
 
    A Tamara se le nubló la razón y se introdujo el miembro para llenarse de él, moviéndose de abajo arriba con oscilaciones poco a poco más aceleradas. 
 
    —¡Tamara! ¡El condón! —La aupó para salir de su interior. 
 
    —Perdona, se me fue la pinza. 
 
    «¡Solo faltaba eso! No puedo ser así de descuidada, se me ha ido por completo», se reprendió. 
 
    Daniel salió de la bañera y cogió uno del lavabo, donde minutos antes había posado un par de ellos. Se lo enfundó con destreza, volvió a la bañera y le dio la vuelta, indicándole que se inclinase hacia delante y pusiera el culo en pompa. Ella, obediente, se colocó, desinhibida. En pocos segundos, atravesó los pliegues de aquella zona que le volvía loco y se encajó en ella a la perfección. Por los sonidos que a Tamara se le escapaban de la garganta, sabía que estaba muy cerca del orgasmo, así que aguantó como pudo el suyo propio. En cuanto notó como se iba agitando, él se dejó llevar. 
 
    Al poco rato decidieron vestirse e ir a cenar algo por el pueblo. No estaban lejos, por lo que fueron dando un paseo hasta la zona de los bares y restaurantes. Se iban tocando y besando por la calle, algo que en su hogar no podían hacer. Lo estaban disfrutando al máximo. La sensación de libertad sin tener que guardar un secreto era algo nuevo para ellos como pareja. Cuando salieron de picotear, acompañados de una sidra que les iba escanciando el camarero, se dirigieron hacia el puerto. Se notaban relajados, sin mirar a un lado ni al otro buscando miradas indiscretas, y disfrutaron sin barreras del bonito paisaje costero. Caminaron abrazados hasta el lugar donde estaban los representativos bloques de hormigón pintados de colores chillones y alegres. Se tomaron varias fotos con la poca luz que había, tendrían que volver antes de marcharse el domingo, porque por el día serían mucho más bonitas. Se alejaron de allí después de fotografiarse besándose encima de un cañón que había al fondo del paseo. Se estaban calentando de nuevo, por lo que se marcharon con celeridad hacia el apartamento. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente fueron a ver el Palacio de Partarríu por sugerencia de la recepcionista de los apartamentos, que había sido escenario de varias películas de terror españolas. Pudieron llegar hasta la barrera cerrada, ya que el caserón estaba abandonado y no se podía visitar. Solo con estar frente a la casona se les pusieron los pelos como escarpias. Aprovecharon para fotografiarse en los alrededores. 
 
    Después de comer, caminaron desde la playa de El Sablón bordeando los acantilados en el Paseo de San Pedro. Los paisajes eran muy parecidos a los de su Cantabria; no obstante, se maravillaron de igual manera. Estaban mirando hacia el mar abrazados cuando Daniel susurró unas palabras que a Tamara le encantaban desde que las escuchó de su boca la primera vez. 
 
    —Te quiero. —Ella dejó caer la cabeza sobre su pecho y se acurrucó más aún. 
 
    —Yo también, no lo dudes. —Daniel apretó un poco más el abrazo, no se creía la suerte que tenía por estar con ella, que le hubiese aceptado a pesar de las circunstancias adversas que les sobrevolaban—. Tengo una sorpresa para ti. 
 
    Daniel se quedó expectante al ver que de la mochila que había dejado posada en el suelo Tamara sacaba dos regalos. Cogió el primero y rompió el envoltorio, era una caja de un mapamundi de corcho que venía enrollado. Sorprendido, la miró. 
 
    —Cuando me entregaste mis regalos de cumpleaños, me dijiste que estabas dispuesto a viajar a cada parte del mundo conmigo. Quiero que eso se haga realidad. Aquí marcaremos cada lugar del planeta al que queremos viajar y después los iremos tachando. 
 
    —Me encanta y, por supuesto, va a hacerse realidad. —Le tiró un beso, viendo que en las manos seguía portando un segundo paquete. 
 
    —Y con este espero que estés tranquilo, al final. 
 
    —¿Y eso? Yo estoy muy tranquilo —reconoció él, extrañado. 
 
    Al abrirlo se dio cuenta de por qué lo decía. En sus manos había un llavero con una placa de la que colgaban un corazón, una llave y un candado. Era algo parecido a lo que él le había regalado cuando pensó que había sido demasiado moñas o intenso y temió asustarla. Se quedó mirándola hasta que Tamara se lo aclaró. 
 
    —Yo también te entrego la llave de mi corazón. Me gustó mucho tu detalle, no lo volvimos a hablar, aunque pensases que te iba a dejar por aquello. Te has metido tanto en mi piel que no la concibo sin tenerte. ¿Es una locura? —Era lo más bonito que le podía decir, 
 
    «¿Le pareceré muy cursi? Espero que el que se asuste no sea ahora él». Tamara se estaba desinflando. Le costó decidirse para regalarle aquello y ahora la que dudaba era ella. 
 
    —Me da que estamos en el mismo punto de locura. 
 
    Se abrazaron, recreándose en esas caricias que no les faltarían a partir de entonces. Aunque todavía debían saltar varios obstáculos para llegar a estar completos. 
 
      
 
      
 
    El domingo, al abandonar los apartamentos, aprovecharon para ir de nuevo a hacerse una foto a los bloques de hormigón del puerto y después se dirigieron a conocer los famosos Bufones de Pría que les había recomendado el camarero donde cenaron la noche anterior. Les había garantizado que la marea estaría propicia para poder disfrutar del espectáculo que aquellas grietas en las rocas iban a darles. Acertó de pleno, pudieron admirar cómo la piedra escupía a gran altura el agua del mar Cantábrico que, con furia, golpeaba los acantilados. Daniel se quedó alucinado, y eso que estaba muy acostumbrado a ver las consecuencias que el mar causaba en tierra. Para Tamara era diferente, no era mucho de costa; sin embargo, había disfrutado como una niña. 
 
    Pasaron juntos dos días diferentes gracias a la libertad otorgada por estar lejos de Liérganes y no tener que esconderse de miradas curiosas. No habían hablado de lo que habían sentido en esa situación, aunque Daniel se dio cuenta de lo a gusto que había estado sin ocultarse de la gente. Para Tamara aún era muy pronto, ella necesitaba más tiempo, a pesar de que también había disfrutado allí. No obstante, en donde vivían era algo muy diferente. Allí la seguridad se le escapaba de las manos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    La hija pródiga ha vuelto 
 
      
 
    Agosto de 2021 
 
    Daniel estaba deseando ver a su hermana y tenerla entre sus brazos. Había recibido un mensaje en el que Jana le decía que llegaba el trece de agosto y le pedía que la fuese a recoger al aeropuerto. Esperaría impaciente ese momento. 
 
    Mientras tanto, en el taller, estaba limpiando unas piezas del coche que tenía que acabar esa tarde, pero su móvil empezó a sonar, despertándole de los pensamientos en los que estaba. 
 
    —¿Qué pasa, Arturo? —saludó al ver que era uno de los organizadores del rallye. 
 
    —No veas lo que nos está costando encontrar gente para que sean comisarios; me estoy estresando un poco —se quejó este, desesperado, al otro lado de la línea. 
 
    Daniel sabía lo difícil que era encontrar a gente que se ofreciese a cambio de nada para ayudar en un rallye. Sin embargo, no sería imposible. 
 
    —¿Cuántos tenemos? 
 
    —Unos veinticinco contando con Julia y Darío. 
 
    —Nos falta alguno aún. 
 
    —Estoy esperando que me confirme gente del rallye pasado al que fui a ayudar de comisario, a ver si nos devuelven el favor. 
 
    —Eso espero. De todas maneras, voy a hablar con mis compañeros de remo a ver si alguno puede, ese finde no tenemos regata e igual se animan —sugirió Daniel, que no se había acordado de comentárselo a aquellos. 
 
    —¿Son personas de fiar? —preguntó Arturo porque en su trayectoria ya se había encontrado de todo y no siempre ayudaban, sino que daban más que hacer. 
 
    —Por supuesto, confía en mí. 
 
    —Genial, pues ya me dices para apuntarles y mirar en qué puesto los podemos poner. 
 
    —Por lo demás, ¿todo controlado? 
 
    El último día que hablaron aún faltaba que les confirmasen algo desde la federación, esperaba que estuviese arreglado. 
 
    —Sí, ya está todo, al fin. Mira que hemos tenido que dar vueltas esta vez… Solo me falta ir a firmar el permiso de los cortes de carretera a la Guardia Civil. 
 
    Estuvieron hablando un rato más sobre los inscritos, dónde colocar todo y demás datos de la organización y se despidieron con la promesa de quedar en cuanto llegase Jana. 
 
    —Venga, tío, avísame en cuanto esté en casa y haya descansado y nos reunimos —se despidió Arturo terminando la comunicación. 
 
    Antes de que se le olvidase mandó un mensaje en el grupo de los del club. Al instante ya se habían apuntado tres, no iba mal la cosa. Esperaba que hasta el último momento alguno más le confirmase. Cuanto más personal ayudando, mucho mejor saldría todo. 
 
      
 
      
 
    Al terminar la jornada, se estaba preparando para ir a casa de Tamara cuando su padre le interrumpió, alterándolo. 
 
    —¿Vas para casa? 
 
    —¡Qué susto me has dado! —Se llevó la mano al corazón, estaba con sus movidas en la cabeza y no le había oído acercarse. 
 
    —Pues muy silencioso por aquí no es que pueda ser. Tú, que estás en babia. —Arsenio estaba apoyado en el marco de la puerta del pequeño vestuario que tenían en la nave. 
 
    —No, no voy a casa —contestó a la pregunta que le había hecho—, he quedado con los chicos a tomar algo donde Paqui, que hoy no tenemos entreno —mintió a medias a sabiendas de que su padre no se pasaría por aquel bar. 
 
    —Vale, pues me marcho ya, te toca cerrar a ti. 
 
    —Perfecto. 
 
    Al rato, aparcó la moto y apretó el botón del piso de Tamara en el portero automático. Las puertas se desbloquearon sin que hubiese tenido que decir quién era, ya la había avisado cuando salió de trabajar. Al llegar a la planta, miró hacia la puerta de Prudencia por si percibía algún ruido. Al encontrarse la puerta de Tamara medio abierta entró sin llamar. 
 
    —Ya estoy aquí, he entrado cual ninja para que no me oyera tu querida vecina —pronunció riéndose al llegar al salón y verla en la cocina. 
 
    Por una parte, sentía tener que estar tan pendiente de aquella señora. Sin embargo, también le daba vidilla al asunto. Tenía que entrar como Tom Cruise en Misión Imposible. 
 
    —Sabía que eras tú, te vi aparcar la moto y te abrí la puerta para que no tuvieras que hacer ruido en el rellano. —Esperaba que aquello pudiese cambiar algún día, porque si no se iba a convertir en un perfecto espía. 
 
    —¿Qué tal está mi chica? —Daniel había acortado la distancia que les separaba y la abrazó desde atrás. 
 
    —Bien, aquí, preparando algo de cena, ¿tienes hambre? —La vio cortar algo de verdura. 
 
    —Tengo más hambre de otra cosa —susurró y la besó en el cuello, provocando que dejase el cuchillo y se girase. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y de qué exactamente? 
 
    En respuesta, la aupó y, besándola, los llevó hasta la habitación. La soltó en la cama y preguntó: 
 
    —¿Esto resuelve tus dudas? —Se fue quitando la camisa y desabrochando el botón del pantalón pirata vaquero que llevaba. 
 
    —Creo que sí —respondió, imitándole y desprendiéndose de su ropa también. 
 
    Al rato, con la respiración entrecortada, se encontraban abrazados sobre la cama. Daniel le acariciaba la espalda con movimientos suaves y escuchaba a Tamara soltar ruiditos como los ronroneos de un gato. 
 
    —¿Te gusta? —Le besó la cabeza, que tenía apoyada sobre su pecho. 
 
    —Me encanta —susurró ella medio dormida. 
 
    —Nos tenemos que levantar, espero que no tuvieses nada al fuego. 
 
    Aquello la sobresaltó, se había olvidado de lo que estaba cocinando. 
 
    —¡Ay! 
 
    Se levantó a toda prisa y corrió desnuda hacia la cocina. Él la imitó segundos después y, al entrar, la vio quitar una sartén humeante del fogón y echarla en el fregadero. 
 
    —¡Te vas a quemar! 
 
    Aquel grito la asustó y parte del aceite cayó muy cerca de ella. Por suerte, no la tocó ni una gota. 
 
    —Leches… 
 
    Daniel corrió hasta ponerse a su lado y se aseguró de que estuviera bien. 
 
    —¿Te quemaste? —Se fijó en el estropicio que había en el suelo de la cocina. 
 
    —No, por los pelos. 
 
    —Creo que nos deberíamos vestir para evitar accidentes. 
 
    —Madre mía, la que podía haber liado, pero vi la sartén quemada y no pensé en que estaba desnuda. 
 
    —Anda, abre la ventana y vamos a vestirnos, ahora acabamos la cena. Por suerte, solo era el aceite. 
 
    —Nunca me había pasado —se lamentó Tamara entre dientes—. Es que me distraes. 
 
    —Ahora va a ser culpa mía. —Daniel puso expresión de indignación fingida. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Llegó el día que Daniel esperaba con tantas ansias, pero había recibido un mensaje de su hermana diciéndole que su vuelo de Madrid a Santander iba con retraso. Parecía que el universo se había confabulado para que Jana no llegase a su casa. 
 
    En el aeropuerto, esperaba impaciente a que se abriesen las puertas de las llegadas. En cuanto lo hicieron la vio arrastrar la maleta y sonreír hacia él. 
 
    —¡Hermanita, por fin! La hija pródiga ha vuelto —se burló, abrazándola. 
 
    Hasta llegar al coche hablaron de lo mucho que hacía que Jana no se había dejado ver por su hogar y Daniel la vaciló porque no hubiera perdido la manera de hablar en Cantabria con las palabras acabadas en «-uca» y «-uco», algo muy característico de la zona. Durante el trayecto a casa se centraron en hablar sobre el rallye, lo que más la sorprendió a Jana fue que Julia quisiese ayudarles esos días. 
 
    —¿Cómo están los chicos? —preguntó ella refiriéndose a Arturo y Juanjo. 
 
    —Bien, ahora a tope, pero ya los verás pronto. El otro día hablé con Arturo y me obligó a que le avisase en cuanto estuvieses por aquí para quedar. —Se rieron. 
 
    Daniel observó a su hermana, su sonrisa no mostraba felicidad del todo. Había finalizado una relación dos meses atrás y suponía que aún no lo tenía superado. 
 
    —Genial, ya le mando yo un mensaje para quedar —respondió. 
 
    —Le encantará que seas tú quien se lo diga. 
 
    La llegada de su hermana no solo revolucionó la casa de sus padres, casi todo el barrio había venido a saludarla. Aun así, a los pocos minutos Jana se despidió de todos, su viaje había sido agotador. 
 
    —Hija, ¿no vas a cenar? —preguntó Rosa mirando a la recién llegada. 
 
    —No tengo ni hambre. —Bostezó, encaminándose hacia su habitación y despidiéndose con la mano. 
 
    —¿Mañana puedes venir un poco al taller? —Su padre se había acercado a Daniel, sin que le escuchase su hija. 
 
    —Sí, la regata es por la tarde, aunque tendré que comer pronto —contestó. 
 
    —Sin problema. Es que necesito ayuda con varios coches que tenemos que entregar y, además, así acabamos de una vez el Mitsubishi, que seguro tu hermana querrá probarlo. 
 
    —Eso ni lo dudes, en cuanto se levante mañana —comentó siguiendo a sus padres hacia la cocina. 
 
    —¿Hoy no entrenabas? —preguntó su madre percatándose de ese detalle. 
 
    —Sí, pero como el vuelo de Jana se retrasó, avisé de que no podía. 
 
    —Hijo, habérnoslo dicho e íbamos nosotros, que mañana y pasado tienes regata y sabemos que a Carlos no le gusta que os los saltéis justo en la semana en la que os toca competir —le medio riñó su padre. 
 
    —No pasa nada. —Esperaba que no haber asistido no tuviera consecuencias; seguro que Óscar, su compañero, calmaba al entrenador. 
 
    Esa noche se mensajeó con Tamara. No había querido irse de casa para no dar explicaciones, aunque no se esperaba que su hermana se fuese directa a la cama. Hablaron de lo que habían hecho ese día y de los planes de ese fin de semana por los que no iban a poder verse. Cada uno tenía los suyos y no podían cambiarlos. Daniel lo prefirió así, el viaje de Tamara con sus amigas había sido una buena casualidad, así no sentía que la estaba dejando de lado por la llegada de Jana. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Confesiones 1 
 
      
 
    El sábado por la mañana aparecieron Julia, Darío y Jana por la puerta del taller. 
 
    —¿Por qué no me despertasteis para que os ayudara con el coche? —preguntó Jana sin saludar siquiera. 
 
    —Hola, hermanita. Buenos días, sí, yo estoy muy bien —se burló Daniel por el nulo saludo de ella, provocando que la mediana pusiese los ojos en blanco. 
 
    —Hola, cuñado —le saludó Darío. Julia había ido a donde su padre. 
 
    —¿Cómo es que venís juntos los tres? 
 
    —Jana, que apareció por casa para darme una sorpresa. —Julia se había acercado a ellos y besó la mejilla de su hermano. 
 
    —A ver, a lo que vamos, enséñame cómo lleváis el Mitsubishi. 
 
    Daniel y Jana se enfrascaron en la conversación que correspondía y los otros dos se quedaron observándoles sin meter baza. 
 
    —Por cierto, hoy tengo regata en Castro. Podríais acompañarme, ¿os apetece? Hace un montón que no venís ninguno. —Señaló a Darío y Julia con un dedo acusador. 
 
    —Es buen plan, ¿nos animamos? —La mayor miró a su marido y a Jana. 
 
    —Perfecto —respondieron al unísono los aludidos. 
 
      
 
      
 
    Daniel estaba de camino hacia Castro-Urdiales, una villa marinera situada en la zona más oriental de Cantabria. Iba en el coche de Óscar, más tarde se acercarían sus hermanas y su cuñado. No había querido que le acompañasen a la hora en la que el equipo debía estar para que no se aburriesen y, en cierta manera, para estar más concentrado. 
 
    Llegaron al puerto y se colocaron alrededor de la trainera junto al entrenador, el médico y algún aficionado que pululaba siempre junto a ellos. Era de agradecer cómo la gente del pueblo de Pedreña y los simpatizantes se volcaban para animar cada competición de su trainera para que se sintiesen arropados. Las fuerzas fallaban muchas veces y las palabras de aliento subían los ánimos, sobre todo cuando el resultado no era bueno para el club. A todo el mundo le gustaría que el suyo no perdiese nunca, pero lo importante era estar en los buenos tiempos y también en los malos. 
 
    El paisaje era espectacular, el puerto de Castro se situaba cercano a la iglesia, con un puente de piedra al lado del inmenso espigón. La trainera estaba a los pies de ese lugar, en una de las rampas de acceso al mar. Allí, los remeros calentaban en seco las extremidades y preparaban sus mentes para no tener ningún problema durante su tanda correspondiente. 
 
    Antes de que les tocase el turno para entrar en el agua, Daniel divisó a los tres de su familia. Caminaban sorteando la poca gente que aún había con una sonrisa en los rostros. 
 
    —¡Hermanito!, todavía no me acostumbro a verte en esa guisa —se burló Jana al tenerlo delante con el traje que llevaban los remeros. 
 
    —¿No te gusta el platanito? —Daniel señaló lo que llevaba puesto. 
 
    —Lo que me hace más gracia son las cangrejeras. —Julia se refería a las sandalias que llevaba en los pies, muy apropiadas para las actividades marítimas. 
 
    —¿Qué queréis que lleve? ¿Buzo y botas? —se carcajeó, sus hermanas eran un caso. 
 
    —Se te ve raro, pero te queda bien, yo no podría decir lo mismo —Darío intentó apoyar a su cuñado tocándose su pequeña, pero algo abultada, barriga cervecera. 
 
    —Eso sí que no me lo imagino. —Jana y Julia no podían dejar de reírse. 
 
    —Anda, venga, id hacia el espigón. Desde allí veréis las tandas, aprovechad que aún no hay mucha gente, que después se llenará y será más difícil encontrar un buen sitio. —Daniel los echó con buenas maneras, necesitaba calma antes de empezar una regata—. Cuando acabe nos encontramos aquí, ¿vale? 
 
    —Sí, tranquilo, aquí volvemos. Buena suerte. —Julia tiró de los otros dos para irse. 
 
    —¿O tenemos que desearos mucha mierda? —Jana se giró para mirar a su hermano—, como en el teatro. —Se rio y le tiró un beso sin esperar la respuesta. 
 
    A Daniel le hubiese gustado tener a otra persona allí para que lo apoyase, aunque agradecía que ese fin de semana Tamara se fuese con sus amigas de casa rural y estar libre para disfrutar de sus hermanas y su familia. De esa manera, ninguno sospecharía de que se quisiese escapar justo los primeros días que llegaba su hermana de Miami, ni verían por allí a aquella persona tan cercana en el pasado. Esa misma mañana habían intercambiado un par de mensajes antes de iniciar Tamara la escapada de amigas. Daniel le deseó que lo pasase muy bien y tuviesen cuidado con la carretera. Ella le mandó mucha fuerza y ánimos para las regatas de esos días y le comentó que le hubiese encantado ir, ya que era tan cerca de casa. 
 
      
 
      
 
    Tamara conducía con sus tres amigas camino de un pueblo de montaña situado en el interior de Cantabria que no estaba muy alejado de su zona. Iban a celebrar el cumpleaños de Blanca. La que no había podido escaparse por culpa de su trabajo era Amaya. 
 
    —¿Nos falta mucho? —preguntó Irene por segunda vez, bajando el Puerto de Alisas a la altura del desvío hacia Bustablado. 
 
    —Tía, eres peor que Claudia —se quejó Tamara haciendo reír a las otras. 
 
    —Llegamos en nada —indicó Blanca, que seguía el mapa en su móvil. 
 
    —A ver si esta vez logramos no perdernos —comentó Irene, recordando el último viaje juntas. 
 
    —Ya veremos, no las tengo todas conmigo —se carcajeó Clara, contagiando a las demás. 
 
    A los pocos minutos llegaron a la inmensa casona que las acogería esa noche. 
 
    —Madre mía, es preciosa. —Blanca se quedó embobada admirando la casa de piedra. 
 
    —Lo que sí que es flipante es el paisaje que nos rodea. —Se deleitaron mirando las cuatro a todas partes. Las bordeaban prados verdes e imponentes montañas de caliza. 
 
    —¡Yo elijo la habitación primero! —Irene corrió hasta la puerta de entrada cual niña pequeña. 
 
    —¡Mira que eres un caso! —gritó Tamara que, junto a Clara y Blanca, sacaba las cosas del maletero. 
 
    —¡Ven a ayudar, petarda! —voceó Clara llevando las bolsas con la comida. 
 
    Al entrar comprobaron que, como imaginaban, aquello era enorme. Disponían de una habitación para cada una y dos baños en la planta de arriba. En la de abajo había una pequeña cocina y un salón con dos sofás y una mesa con cuatro sillas. Escogieron los dormitorios dejando sus mochilas en ellos y organizaron toda la comida y bebida que habían traído para festejar con la cumpleañera. 
 
    Se fueron de ruta durante lo que quedaba de tarde y, después de ducharse, se encontraban preparando la cena en la barbacoa que estaba en el exterior. Habían preparado la mesa del porche, decorando con globos las vigas de madera del tejadillo. 
 
    —¡Ya llega la costilla! —anunció Clara con la bandeja y las pinzas en las manos, dirigiéndose a la mesa. 
 
    —Genial, qué hambre tengo —comentó Tamara desde la cocina, donde estaba preparando una sangría. 
 
    Irene estaba intentando vincular a su móvil un minialtavoz que se había comprado. A los pocos minutos lo había logrado y empezó a sonar la melodía de Dancing Queen, de Abba y, como locas, se levantaron a bailar con movimientos exagerados de brazos y cabeza. Las risas estaban aseguradas y aprovecharon para poner más canciones del estilo y disfrutar como niñas. 
 
    Gracias a los varios vasos de sangría que Tamara había bebido, a mitad de la noche soltó una bomba que ni ella se hubiese imaginado que saldría así a la luz. 
 
    —Tengo novio. —Silenció a todas en un segundo. 
 
    —¿Qué? —Blanca la miró alucinada, escupiendo el líquido que tenía en la boca. 
 
    —¿Desde cuándo? —Clara no sabía ni qué decir. 
 
    —Lo sabía… —soltó Irene con una sonrisa en la cara, señalándola con un dedo. 
 
    Tamara se arrepintió de hablar, no quería desvelar quién era y no sabía por dónde iba a salir aquella. 
 
    —Desde hace unos meses, nos estamos conociendo. —No quería decir más por si alguna deducía algo. 
 
    —¿Quién es? ¿Lo conocemos? —interrogó Irene a ver si lo que creía era cierto. 
 
    —No, no es de nuestra zona, no creo que lo conozcáis. —Se estaba poniendo muy nerviosa. 
 
    —Dinos al menos su nombre, ¿no? —quiso saber Blanca. 
 
    —No puedo, chicas. Lo estamos manteniendo en secreto. Si es que no tenía que haberos dicho nada, pero se me escapó —les explicó, suplicante, para que no preguntasen más. 
 
    —Por hoy te libras, ¿no, chicas? —empezó a decir Irene a las otras dos—. Cuando estés preparada nos lo cuentas, pero me alegro de que te estés dando algún homenaje para el body. 
 
    —Gracias, cuñada. —La nombró de esa manera aposta para que no se centrasen solo en ella y así se lo contara a las otras. 
 
    —¿Qué? ¿Cuñada? —Clara no entendía nada y Blanca la miraba como preguntándole si ella sabía algo. 
 
    —A ver, es que no os lo había contado. —Miró con reproche a Tamara, pero tampoco era algo que tuvieran en secreto del todo, lo único que temía era que, si lo decía muy alto, se gafase el buen rollo que había entre ambos—. Estoy con Teo. 
 
    —¿Teo… Teo? ¿Tu hermano? —Clara señaló a Tamara ojiplática. 
 
    —Sí, ahora soy la tita Irene. —Las risas inundaron el lugar acompañando a los sonidos de la montaña, mientras les contaba cómo había surgido todo—. Y no veáis como foll… 
 
    —La, la, la, la, la… —Tamara se tapó los oídos—. No quiero saber nada de eso, tía, que es mi hermano, paso de conocer esas cosas sobre él. —La detuvo entre risas, casi al borde del atragantamiento, antes de escuchar algo que no se le fuese de la cabeza. 
 
    —Eso es justo lo que me gusta que me haga tu hermano —comentó para chincharla más aún—, así: la, la, la, la, la, la… —dijo sacando la lengua y exagerando los movimientos con las caderas—. Tamarita, dile al tuyo que te lo haga. —Todas acabaron tiradas por los suelos, carcajeándose por las ocurrencias de Irene. 
 
    —Y ¿por qué piensas que no me lo hace? 
 
    Al final tuvieron bailes, confesiones y muchas risas, lo que las renovó por dentro. Fue un fin de semana diferente que recordarían todas durante años. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    Confesiones 2 
 
      
 
    Daniel llevaba ya unos días entrenando y poniendo a punto el Mitsubishi junto a su hermana. Sabía que el primer día que Jana se acercó al coche de su tío, muchos recuerdos se iban a agolpar en su cabeza; pero era algo por lo que tenía que pasar para superar aquel trauma que arrastraba desde hacía ya demasiado tiempo. Tardó unos minutos en atreverse a abrir la puerta y sentarse en el mismo baquet que Laro utilizaba. Daniel reconocía que también le había costado un triunfo años atrás, y eso sin tener aquel sentimiento de culpa que Jana llevaba con ella. Sabía lo fuerte que había sido su hermana, otra persona en su lugar lo abandonaría todo y nunca más lo afrontaría, pero Jana era una persona muy resiliente, aunque ni ella misma lo creyese. Estaba muy orgulloso de tener una hermana así. 
 
    Durante el entrenamiento en el tramo de la Peña Cabarga notó a su hermana bastante más suelta con el volante. Lo que se aprendía de joven, pocas veces se olvidaba. A lo largo del camino no habían hablado de nada que no fueran las indicaciones que Daniel le iba cantando, como buen copiloto. Cuando aparcaron al llegar a la cima para descansar un rato, Jana se aventuró a preguntarle algo que llevaba días pensando al haberle estado observando. 
 
    —Dani, te noto más raro de lo normal, ¿hay algo que quieras contarme? 
 
    Él se quedó mirándola, ya había supuesto que ella se daría cuenta, pero necesitaba cavilar a ver qué podría decir. Sí, claro que había algo que estaba ocultando a todo el mundo y necesitaba soltarlo al menos con una persona. Con su hermana se sentía cómodo, Jana siempre le había entendido, por lo que se decidió a expulsar la presión que le oprimía. 
 
    —Estoy con alguien. —Se quedó mirándola, sin apartar los ojos de ella para apreciar cada gesto de su rostro. 
 
    —Oh, eso es genial. —No obstante, le estaban aumentando los nervios—. ¿Qué pasa? 
 
    —Es alguien que conoce toda la familia y creo que no os va a gustar. 
 
    —Me estás asustando, ¿quién es? —El rostro de Jana era de preocupación, no entendía qué podía ser tan grave. 
 
    —Es… Es Tamara —pronunció Dani en un susurro. 
 
    —¿Tamara? ¿Qué Tamara? —A los pocos segundos Jana abrió mucho los ojos—. ¿¡Tamara la de Laro!? 
 
    Aquí era cuando ella le reñiría o se enfadaría con él. Él pensaba que estaba preparado para decirlo y, sin embargo, al ver cómo reaccionaba su hermana, se le cayó el mundo a los pies. Con los demás podría ser mucho más difícil, así que se desinfló del todo. 
 
    —Sí. Pero antes de que me digas nada quiero que sepas que pasó sin buscarlo. Fue algo fortuito que ninguno esperábamos, pero nos hemos enamorado. —Mordisqueaba las palabras entre dientes sin que le saliese la fuerza que necesitaba. 
 
    —Ya… —Observó a Jana titubear, la había dejado sin palabras y eso no podía ser nada bueno. 
 
    —A ver, Jana, reacciona. Tú eres a la única a la que se lo he contado y ella no ha dicho aún nada. —Sí que días antes su novia le reconoció haber comentado a sus amigas que tenía pareja, pero no sabían quién era y eso era como no conocer nada—. Entiende que esta relación la tenemos en secreto. 
 
    —¿Ella tampoco lo habló con nadie? —preguntó Jana con incredulidad. 
 
    Él negó sin decir palabra. 
 
    —Madre mía —soltó sin decir nada más. 
 
    Daniel, al ver el mutismo de su hermana, le contó cómo había surgido todo. Cómo se habían reencontrado, la manera en la que se fueron viendo por casualidad y que ya no pudieron evitarlo. A sus veintiocho años, nunca había presentado una pareja oficial a la familia. Le conocieron algún ligue esporádico, pero jamás que estuviese enamorado. 
 
    —Yo la quiero mucho. —Aquella frase despertó a Jana de su ensoñamiento, que se giró para mirarle a la cara. 
 
    —Eso está muy bien, de verdad. —Hablaba con sinceridad después del trance por la sorpresa—. Cuando hay amor en una pareja, no se puede dejar escapar. —Se dio cuenta de que estaba dando consejos que ella no había seguido, hablando de amor y ella hecha una piltrafa por dentro—. Por eso creo que va siendo hora de que penséis en decírselo a ambas familias. 
 
    —Pero… 
 
    —Dani, no estáis haciendo nada malo, los dos sois adultos. —Eso le calmó los nervios que empezaban a alojársele en lo más profundo del estómago. 
 
    —Ya, pero, siendo quien es, no sé si lo entenderán. 
 
    —Ya lo sé. Es una situación rara, pero, si os queréis, que supongo que ella también lo hace —Daniel no pudo más que afirmar con la cabeza—, nadie os va a poder separar. Más bien, nadie tiene el derecho a separaros. 
 
    —¿Tú crees? —La duda se marcaba en sus facciones. 
 
    —¿Quién piensas que se va a oponer a que estéis juntos? Dani, que ya pasaron diez años y, además, los dos sois jóvenes aún, tenéis derecho a vivir vuestra vida. —Él veía un poco de luz al final del túnel de piedra por el que andaba desde que su corazón se negó a olvidar a aquella chica. 
 
    —Pero, ella es mayor que yo. —Lo dejó caer en un murmullo como si fuese una losa que aguantaba. 
 
    —No mucho más, ahora tendrá unos treinta y pico, ¿no? —Él movió la cabeza en signo afirmativo—. Lo de la edad es una tontería. No te pongas más obstáculos en el camino. Eso no os tiene que frenar. Además, tú siempre pareciste mayor de lo que eres. 
 
    —¿Me estás llamando viejo? —Fingió indignación; no obstante, se miraron a los ojos y se carcajearon, relajando el ambiente que se había enrarecido minutos antes. 
 
    El sonido de un mensaje de WhatsApp entrante al móvil de Jana interrumpió la conversación. Daniel se sorprendió al ver el cambio en ella, al leer el mensaje había soltado de golpe el móvil y se le había caído sobre las rodillas. 
 
    —¿Qué haces? —La miró extrañado. 
 
    —Eh… Mira qué he recibido. —Le mostró el teléfono con manos temblorosas. 
 
    Era una foto en la que aparecía el chico que había sido su pareja hasta hacía muy poco con un niño en brazos y un texto de Susana, la hermana melliza de este, presentándole a su hijo. 
 
    —Anda, si es Julio. —Se sorprendió, pero dudó—. Y eso significa… 
 
    —Que Julio está aquí, en casa de su hermana, y ese es su sobrino que acaba de nacer. 
 
    —Vale, y ahora… ¿qué sientes? ¿Te gustaría verlo? 
 
    —No lo sé —Su voz apesadumbrada la delataba. 
 
    —Jana, ¿le sigues queriendo? —Daniel conocía a su hermana tan bien como ella a él y sabía que se estaba negando algo que la hacía muy feliz. 
 
    Ella se debatía en su interior, si lo decía en palabras se haría más real. 
 
    —Sí, más bien no he dejado de quererle —reconoció cabizbaja. 
 
    —Pues serías tonta si no aprovechases esta oportunidad para verlo una vez más. 
 
    —¿Tú crees? —Ella hundió la cara entre sus manos. 
 
    —Jana, mírame —le pidió Dani—. No te he visto esta sonrisa en los días que llevas aquí y en lo que llevamos hablando de Julio, no desaparece. Para mí está clarísimo. Y, además, si no recuerdo mal, tú me acabas de decir que cuando hay amor en una pareja no se puede dejar escapar. —Le soltó lo mismo que minutos antes había salido de su boca. 
 
    Nunca la había visto tan feliz como los meses que estuvo con aquel chico que conoció en Miami y que, casualidades de la vida, era medio paisano de ellos. Se alegró de que la hermana de Julio le mandase el mensaje a Jana. 
 
    —Joder…—Notaba cada engranaje de su cabeza moverse, pero no se fijaba en los de su corazón—. Pero ¿qué hago? 
 
    —Lo primero es llamarle. 
 
    —No tengo su teléfono. —Cuando le explicó por qué no tenía su número, no supo qué hacer con ella. 
 
    —Hace nada una persona muy importante para mí me estaba dando un consejo. —La miró con cariño, sacándole una sonrisa a su hermana—. No te has dado cuenta, pero tú misma te pones las zancadillas. Se te ve que estás loca por él y todavía dudas lo que tienes que hacer. Si no tienes el teléfono, tienes a la hermana. Primero, felicítala, si no dirá que eres una antipática que la ha dejado en visto. Segundo, pídele que no le diga nada a Julio y te dé su número. A ver por dónde sale la cosa. 
 
    —Puede que tengas razón. —Jana seguía dudando. 
 
    —¿Sabes qué? Somos muy tontos, dándonos consejos y después, cuando estamos en nuestro pellejo, nos los pasamos por el Arco del Triunfo —se sinceró Daniel. 
 
    —Y tanto. —Se miraron con complicidad. 
 
    A los pocos segundos, observó a su hermana teclear en el móvil y quedarse pendiente de la pantalla. 
 
    —Lo tengo —se rio. 
 
    —¿Te pone algo más? 
 
    —Que seguro que Julio se pone muy contento de tener noticias mías. —Eso les sacó una sonrisa a ambos. 
 
    —Llámalo, ¿no? 
 
    —No, voy a esperar a llegar a casa y no tener un hermano cotilla al lado. Lo haré en un rato. 
 
    —Pues venga, arranca, se acabó el entrenamiento. Estoy deseando conocer en persona al chico que ha cambiado a mi hermanita. 
 
    —Confías mucho en que quiera verme. 
 
    —Justo eso no lo dudo. 
 
    Al llegar a casa, Daniel recibió al vuelo las llaves del Mitsubishi que Jana le lanzó antes de marcharse hacia el interior. Esperaba que pudiesen arreglar aquello que inundaba de felicidad a su hermana. Deseaba lo mejor para ella, se merecía alejar todo lo malo que se empeñaba en recordar y recibir solo lo bueno que se aventuraba a llegarle. 
 
    Revisó algunos fallos tontos que habían señalado durante el entrenamiento y sacó su móvil. Aquel gesto, tan poco común en él, ahora lo era duplicado. Antes pasaba de ese aparato, pero desde que había entrado de nuevo Tamara en su vida no podía dejar de mirar si había alguna notificación de ella. Como había supuesto, tenía un mensaje en el que le preguntaba si podía ir esa noche por casa. Estaba deseando verla, llevaban dos días sin quedar. Habían estado juntos un breve momento al volver ella de su escapada, pero después Daniel no se había podido alejar de sus compromisos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    No me siento preparada 
 
      
 
    Se duchó lo más rápido que pudo para quitarse el sudor que le producían los entrenamientos por el calor que desprendía el coche y ya estaba llamando en el portal. Subió a toda prisa, se le hacían un mundo esos días separados. Volvió a mirar a ver si la vecina estaba de espía, pero no oyó ni vio nada extraño y avanzó tranquilo. Llegó a la puerta de Tamara y al encontrarla abierta entró como ya era habitual. 
 
    —Ya estoy aquí. ¿Dónde andas? 
 
    De repente, divisó la figura de su chica enmarcada en un body negro de encaje y subida a unos taconazos de aguja y punta fina. Daniel se quedó embobado mirando aquella mujer que lo tenía loco perdido. Una sensación muy agradable le atravesó el cuerpo, despertando su hambre por ella. Parecía que hubiese estado dos días seguidos caminando por el desierto y acabara de divisar el más perfecto de los oasis. 
 
    —¿Te vas a quedar ahí de espectador o vas a hacer algo al respecto? —La voz sensual de Tamara lo despertó de aquel letargo momentáneo y en dos escasas zancadas se puso frente a ella. 
 
    —Me has sorprendido —susurró besándole el cuello. 
 
    —Esa era mi intención, así no piensas que soy una aburrida. 
 
    —Tú nunca serás eso. —Iba contestando por inercia, ya se había olvidado del mundo y solo pensaba en volverla loca de placer. 
 
    —Entonces ¿te gusta lo que ves? 
 
    —¿Lo dudabas en algún momento? 
 
    Llegó hasta sus labios y atrapó su boca con ferocidad. Tamara se agarró a su cuerpo, juntándose a él y notando lo duro que estaba. Eso le confirmó que había tomado una decisión acertada con el atuendo que llevaba. Horas antes lo había estado dudando, sin embargo, se lo puso y ahora se sentía poderosa. Notó la mano de él viajar por su vientre hasta llegar a su zona íntima, que masajeó por encima del body. En un movimiento rápido soltó los corchetes que le impedían estar piel con piel y comenzó a jugar con su clítoris. Ella echó hacia atrás la cabeza soltando un gemido y se movió como pudo. No se podía agarrar a nada y temió caerse. 
 
    Daniel, al darse cuenta, la empujó hacia la cama para poder saborear lo que hasta momentos antes tocaba su mano. 
 
    —No te quites los zapatos. —Era una pequeña fantasía inconfesable que tenía desde hacía unos años e iba a poder probarla esa noche—. Y tócate. 
 
    Con lentitud, Tamara fue bajando la mano hasta llegar al clítoris y empezó a masajearse. Él introdujo sus dedos en ella, mientras miraba su expresión excitada, provocándole a los pocos minutos un orgasmo que la hizo estirarse por completo en la cama. 
 
    —Madre mía, ha sido brutal —reconoció Tamara entre dientes, respirando con dificultad. 
 
    Se colocó un preservativo y, subiéndole las piernas, se las colocó sobre los hombros. La imagen de Tamara con los tacones a cada lado de su cabeza lo calentó aún más. Sin perder más tiempo, llenó aquella cavidad que le llamaba a gritos, provocándoles un subidón incalculable hasta llegar al clímax. 
 
    Sus respiraciones agitadas se mezclaban con el olor a sexo que inundaba la estancia. Se encontraban descansando después del segundo asalto, de nuevo solicitando Daniel mantener aquellos tacones en la ecuación. Estaban uno al lado del otro, tumbados boca arriba en la cama. 
 
    —Uf, ha sido bestial. —Él seguía pensando en el efecto que habían tenido esos zapatos. 
 
    Ella no podía ni hablar, tenía una sonrisa que no se le borraba del rostro desde el último orgasmo que había arrasado su cuerpo. Lo que no esperaba era que esa sensación se le fuese a cortar de manera radical. 
 
    —Tengo que contarte una cosa —empezó dubitativo Daniel, poniéndose de lado y colocándose el brazo por debajo de la cabeza para buscar una postura más cómoda. 
 
    Ella le imitó para mirarse a los ojos. 
 
    —Dime. No ha pasado nada malo, ¿verdad? —Se extrañó de la incertidumbre que desprendía su mirada. 
 
    —Pues verás… —No sabía cómo contárselo, había incumplido la norma que se impusieron cuando iniciaron su relación—. Se lo he contado a Jana. 
 
    —¿El qué? ¿Qué tienes novia? Eso ya sabes que se lo conté yo a las chicas, no pasa nada si no dijiste nada más. 
 
    «Joder, cuando lo dije no pensé que se lo fuese a tomar tan mal, pero por su respuesta me da que va a ser peor». Daniel se estaba arrepintiendo de haberlo soltado en ese momento y fastidiado esa atmosfera perfecta que tenían. Sin embargo, no se lo quería ocultar. No podía. 
 
    —No es solo eso, le he… Le he… 
 
    «No me lo puedo creer. Espero que no sea lo que me estoy pensando. No puede ser. Como sea lo que me imagino, no voy a poder gestionarlo». Tamara se estaba poniendo en lo peor y su carácter se estaba agriando por segundos. 
 
    —Suéltalo —le pidió. Necesitaba oírlo y que se explicase. 
 
    —Le conté que estamos juntos. 
 
    Tamara cerró los ojos unos segundos intentando serenarse, pero no lo logró. 
 
    —No, no, no… ¡¿Cómo has podido contarlo?! —le gritó, asustándolo, nunca la había visto tan alterada. 
 
    «Que lo sepa Jana puede significar que se lo haya contado ella de rebote a Julia o a sus padres. No puedo creer que se lo haya confesado. No puede ser, no puede ser». Se había metido en un bucle malicioso para ella misma, no estaba siendo racional. 
 
    Daniel intentó posar la mano en el brazo de ella; no obstante, justo a escasos centímetros lo esquivó. No quería que la tocase. 
 
    —Necesitaba desahogarme, Tamara, entiéndelo. Mírame, por favor. 
 
    —¿Cómo has podido? —Se le encaró—. Esto lo tenemos que hacer juntos. ¿No entiendes que no somos una pareja normal? —vociferó, poniendo de los nervios a Daniel. 
 
    Aquello le sentó como una patada en sus partes y reaccionó. 
 
    —¿Por qué no somos normales? —Ahora el que había subido el tono era él. Les iban a escuchar todos los vecinos o por lo menos la de enfrente—. Somos dos personas que se han reencontrado, se han gustado y han llegado a enamorarse. Llevamos varios meses encallados en esta relación secreta y ya no puedo más. Tamara, no puedo más. —Sus palabras eran de corazón, era lo que sentía, necesitaba gritar al mundo entero lo mucho que quería a aquella mujer tan especial para él. 
 
    —Ya sabes por qué no podemos decirlo. Coño, Dani, que iba a ser tu tía. ¿Quién en su sano juicio va a entender eso? 
 
    —Quien no lo entienda, su problema será. —Se habían sentado frente a frente y él le intentó sujetar las manos, pero ella las volvió a separar sin llegar a tocarle. Otro rechazo más que dejaba tocado su corazón—. No podemos seguir pensando en lo que la gente dirá de nuestra relación, las personas que la están viviendo somos nosotros y no hacemos daño a nadie con ello. 
 
    —No, no, no… —se repetía Tamara—. ¡Que no me siento preparada! —espetó poniendo de los nervios a Daniel. 
 
    Le estaba enfadando lo mal que estaba reaccionando ella. No pensó que habérselo dicho a su hermana desencadenaría esa discusión absurda. Estaban bien y llevaban ya algún tiempo. Él ya no se sentía con fuerzas para seguir escondiéndose de la gente. 
 
    —Tamara, no podemos seguir así. Yo necesito poder pasear contigo por la calle dados de la mano o ir a tomar algo con nuestros amigos, poder quedar sin tener que escondernos y dar excusas tontas a la gente cuando nos preguntan o que me vayas a apoyar a una regata sin que tengas que ocultarte. Incluso me encantaría poder ir con tu hija de nuevo al parque… 
 
    Tamara no escuchó lo último. A la vista de cualquiera, estaba siendo una persona irracional; sin embargo, ella sentía una opresión en el pecho que no le dejaba pensar bien las cosas. Se había obcecado en que no podían decir nada a nadie. No se daba cuenta de que quizás esa era la oportunidad que necesitaban para destaparlo al mundo. 
 
    —¡Que no! Eres un crío, tenías que haberte callado —gritó, levantándose de la cama para alejarse de él. 
 
    «¿He oído bien? ¿Me acaba de llamar crío?». Daniel abrió los ojos y la boca, indignado. «Al final iba a tener razón y me ve como una persona infantil, esto sí que no lo voy a permitir». 
 
    Al momento, Tamara se arrepintió de decir esa palabra. No pensaba que por la edad fuese infantil o menos maduro, al contrario; pero había sido un acto reflejo. Al ver su expresión de decepción, supo que ese error le iba a traer consecuencias que no le iban a gustar. Nunca lo había visto tan abatido. 
 
    Daniel no entendía cómo se había cruzado tanto la noche por aquella conversación. Antes o después tendrían que tratarla y consideraba que llevaban ya varios meses juntos y bien como para poder contarlo al mundo. Ya no le valía estar escondiéndose como si sintiesen vergüenza. Lo que más le dolió fue, aun así, que le llamase de esa manera solo por ser menor que ella. Nunca habían tenido ninguna diferencia por la edad desde que iniciaron su relación. En ese momento se sentía perdido, notaba como si estuviese remando a contracorriente con la embarcación llenándose de agua por pequeños agujeros en la cubierta. 
 
    —¿Te avergüenzas de esta relación? ¿De que sea más joven que tú? —Le costó mucho formular esas preguntas, esperaba que Tamara dijese que no, pero allí se quedó, mirándolo sin decir nada. 
 
    Tamara tardó varios segundos en procesar esos ruegos. 
 
    —Yo… —Las palabras se negaban a salir de su boca, no querían materializarse. Se habían quedado atrapadas porque no sabía si podrían estropear más que arreglar. 
 
    Al comprobar el mutismo de ella, Daniel se empezó a vestir a toda prisa, ese silencio le respondía lo que más temía. Le había tocado en lo más profundo de su orgullo. Ante todo, tenía dignidad y si en un sitio no le iban a querer como él se merecía, debía marcharse. Lo pensó, se lo iba a poner fácil para que no se sintiese cohibida por su culpa: 
 
    —No puedo seguir así, no puedo continuar con esta relación si no vamos a poder avanzar. —Allí seguía ella, sin decir nada. 
 
    —No me siento preparada, lo siento. —Fue lo único cierto que pudo soltar mientras veía los movimientos bruscos que hacía Daniel para recoger la ropa y ponérsela. La opresión que sentía en el pecho estaba subiendo en forma de lágrimas que intentó aguantar. 
 
    Tamara estaba siendo injusta, pero solo para ella misma, porque se estaba negando ser feliz. Pensaba que él estaría mejor sin ella y por eso actuaba así. Estaba haciendo el papel de su vida, uno que no le hubiese gustado interpretar. 
 
    Daniel terminó de vestirse y caminó hacia la puerta, donde se giró un último momento antes de abandonar la estancia. Aguantaría como pudiese esa derrota, aunque le estuviese desgarrando por dentro. 
 
    —¿Sabes lo más triste? Pensé que habías llegado a enamorarte de mí… —Su voz sonaba muy dolida y le traspasó el corazón como una bala—.¡Qué tonto he sido! Hasta aquí he llegado. No creo que debamos volver a vernos, no soy de piedra. Este crío —remarcó esa palabra que le había dado como un dardo directo al corazón—… no te molestará más. 
 
    Se dirigió hacia la salida, cogiendo a su paso la cazadora y se marchó dando un portazo que debió escuchar todo el edificio. Aquel estruendo martilleó durante horas en la cabeza de Tamara. Sabía que se estaba equivocando porque estaba enamorada de él, pero no le podía conceder lo que tanto deseaba. 
 
    Daniel empezó a bajar las escaleras y se encontró a Prudencia de frente. 
 
    —¿Así que era del piso de Tamara del que salías? —preguntó con sorna al haber escuchado aquel semejante portazo que retumbó mientras se acercaba a su rellano. 
 
    —No se meta donde no la llaman, señora —contestó él para que se callase, no estaba de humor para aguantar sus palabras aguijoneadas. 
 
    Bajó dejándola atrás, pero no pudo evitar escuchar lo último. 
 
    —Ya veo que no te volveré a ver por aquí. ¿Qué te pensabas que iba a pasar con una mujer más mayor, que está divorciada y tiene una hija a su cargo? 
 
    Sin quererlo, parecía que aquella mujer había dado en el clavo, dejándole de peor humor del que ya tenía. 
 
      
 
      
 
    Tamara no se atrevió a coger el móvil y llamarle ni mandarle ningún mensaje hasta que amaneció. Había dormido francamente mal. Los sueños se habían confabulado en su contra. Una y otra vez, la cara de Daniel aparecía en ellos con mezcla de imágenes felices de su relación y la última mirada de decepción, que no se le borraba y la perseguiría siempre. 
 
    Mientras desayunaba escribió y borró más de veinte veces un mensaje de disculpa. No lo mandó porque hacerlo no cambiaría nada para él, no conseguiría que ella estuviese preparada para gritar al mundo que estaba enamorada. Y lo estaba, pero su cabeza ganaba a su corazón. 
 
    Se encontraba en el baño cuando empezó a escuchar el sonido de una llamada entrante desde el salón, donde había posado su móvil. Pensó que podría ser él y, al salir tan apresurada, no se percató del cajón del mueble del lavabo, el cual acababa de abrir hacía unos segundos, y se lo llevó por delante. 
 
    «¡Ay!, qué dolor, qué dolor, qué dolor…». Se tuvo que sentar en el suelo porque se estaba mareando. Se dio cuenta de que el ruido ya había parado. 
 
    «¡Está siendo un día fantástico!», ironizó. 
 
    En cuanto pudo ponerse de pie, aunque la espinilla le dolía horrores, se dirigió hacia el salón. Al llegar se sentó en el sofá y comprobó quién la había llamado. No era lo que esperaba, aparecía una llamada de Moisés y supuso que era Claudia, que quería hablar con ella. La devolvió y comprobó que estaba en lo cierto, su hija se enfrascó en contarle todo lo que había hecho el día anterior y la excursión que iban a realizar ese día. 
 
    Cuando colgó, seguía sin noticias de Daniel y llamó a la única persona que podría dar luz a esa oscuridad que la rondaba. 
 
    —¿Podrías venir a casa? Te necesito. —Al otro lado del auricular se extrañaron de esa urgencia y de la desgana que desprendía la voz de Tamara. 
 
    —Ahora mismo voy. —Irene contestó sin dudar, ayudaría a su amiga en lo que hiciese falta. 
 
    A la media hora llamaron al portal y abrió sin preguntar. Supuso que sería su amiga y no se confundió, a los pocos minutos estaba ya entrando Irene por la puerta como un vendaval y acomodándose en el sofá. Al mirar a Tamara, se asustó. 
 
    —¿Qué te ha pasado en la pierna? —Se había dado cuenta del cardenal que tenía y que se volvía cada vez más negro. La verdad era que le había salido en nada y le dolía muchísimo. 
 
    —Me di con un cajón en el baño, pero estoy bien. 
 
    —Échate alguna pomada, que se está poniendo muy feo. 
 
    —Sí, me eché hace poquito. 
 
    Se quedaron en silencio. Irene esperaba a que su amiga se explicase, no entendía las prisas para que fuese a su casa. Había tenido que anular una quedada que tenía con Teodoro y le había mentido por primera vez, no quiso decirle que su hermana la había llamado y que la había percibido en un estado anímico lamentable. Al verla en persona, no había fallado en sus deducciones. Allí pasaba algo gordo y lo iba a averiguar. 
 
    Tamara explotó sin que le preguntase nada. Le contó quién era su novio, lo de su relación secreta, lo que les había sucedido la noche anterior, que él se había ido cortando la relación y que no se atrevía a enviarle un mensaje, al menos para disculparse, porque no iba a cambiar nada. 
 
    Irene ya se suponía que algo pasaba con aquel chico al que había visto en una de las salidas con las chicas, pero no imaginaba el culebrón que tenían detrás. Tamara no la dejó hablar y continuó. 
 
    —¿Qué pensarían de mí? ¿Cómo hubiésemos podido decirlo? Tenemos mucho en nuestra contra. ¿Cómo me voy a presentar delante de sus padres? Claro, como una persona que ya fue la novia de su hermano y cuñado; que ahora está divorciada; que además tiene una niña y que es mayor que su hijo —pronunció aquello último con ironía. 
 
    Irene meditó todo lo que había soltado sin respirar antes de poder responder. En cierta manera, su situación era muy peculiar, pero si los padres de él lo veían contento, no creía que se fuesen a negar a nada. No los conocía, pero aquellas no eran razones para impedir que dos personas tuviesen un futuro juntos. 
 
    —Si ellos se pusieran en contra de los sentimientos de su hijo, se arriesgarían a perderlo porque, según lo que me dices, Daniel siempre ha seguido lo que le dice su corazón. No como tú, cabezota, que no dejas de hacer caso a la cabeza. 
 
    —¿Qué hubiese pensado la gente de nosotros? —Le estaba desmontando todos los razonamientos que tenía en su mente y al preguntar esto último, Irene explotó. 
 
    —Lo que piense la gente de vosotros te tiene que importar tanto como cero. Siempre habrá habladurías, buenas o malas, y no lo podrás evitar. Por la familia de Daniel no creo que hubiese ningún problema, aunque sí que se sorprenderían al principio, pero si os ven felices, no se negarían a nada. Además, él ya te ha dicho que lo sabe su hermana y no le ha dicho que esté mal. 
 
    —Lo he cagado con Dani —se lamentó en un sollozo. 
 
    —¿Tú quieres continuar con él? —se aventuró a formular Irene. 
 
    Tamara se secó una lagrima furtiva y contestó con seguridad: 
 
    —Por supuesto, no lo dudo. Pero lo he fastidiado porque no puedo garantizarle lo que me pide y ya no quiere estar conmigo. —Agachó la cabeza y los hombros. 
 
    —Eso no lo sabes porque ni le has llamado para pedirle perdón. 
 
    —No me atrevo, sería anunciar que somos pareja al mundo —expresó cabizbaja. 
 
    —Creo que esa palabra que le soltaste, aunque fuera de manera inconsciente, le tocó mucho la fibra sensible. Pídele al menos perdón por eso porque, si no lo haces, no sé si más adelante te querrá escuchar. —Irene intentó que viera las orejas al lobo. 
 
    La abrazó para darle ese calor que parecía haber abandonado su cuerpo. Aquello reconfortó a Tamara, que agradeció tenerla como amiga. 
 
    —¿Mi hermano sabe algo? —Tamara se separó un poco para decir aquello en lo que no había pensado hasta entonces. 
 
    —Por Teo no te preocupes, yo me encargaré en su momento de apaciguar a la bestia. —Irene lo soltó en tono de broma para intentar sacarle a su amiga una sonrisa que no apareció. 
 
    El nubarrón se había alojado justo encima de Tamara y desconocía cómo podría despejarse a su alrededor para verlo de nuevo todo soleado. 
 
    Cuando se quedó sola en casa, Tamara puso la radio para no sentir tanta soledad. Sonaba Niña de la voz quebrada, de Manuel Carrasco, y empezó a llorar por lo que había provocado. En cuanto se serenó, decidió que debía mandar ese mensaje. 
 
    Tamara 
 
    Lo siento mucho, no debí llamarte de esa manera porque no lo pienso. Me encantaría que hubiésemos seguido como hasta entonces porque me haces mucha falta, en serio. No quiero que dudes de todas las palabras de cariño que te dije en estos meses porque salieron de lo más profundo de mi corazón. Seguirás siendo muy importante en mi vida, pero no puedo darte lo que deseas, todavía no. 
 
    Aquí estaré para lo que necesites. 
 
    Un beso, 
 
    Tu Tamara. 
 
      
 
    El mensaje apareció como leído. Sin embargo, no recibió respuesta ni al día, ni a la semana, ni al mes siguiente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Algo que me debía 
 
      
 
    Agosto estaba llegando a su fin y seguían sin noticias mutuas. Tamara sí recibió contestación, pero a un segundo mensaje que le mandó a Daniel para preguntarle qué tal estaba y al que él respondió que no se sentía preparado para hablar olvidando lo que había sucedido. Tamara se sintió rechazada, pero le entendía, aunque el sentimiento de pérdida no se iba de su cuerpo. En el poco tiempo que había pasado sin tenerlo a su lado descubrió que le echaba muchísimo de menos. Ese hombre se había metido en cada poro de su piel. Estar en su casa en soledad se le hacía cuesta arriba porque había sido el cuartel general de aquella relación clandestina. Se sentaba en el sofá y le notaba a su lado, se ponía a cocinar y sentía sus ojos mirándola; se tumbaba en la cama y rememoraba los momentos íntimos y la complicidad de después. Cuando lograba no pensar mucho en él era cuando estaba con su hija, ya que siempre había salido de esa ecuación menos aquel día de la regata. 
 
    «¿Y aquí también me acuerdo de él? ¿En serio?», pensó al estar en el parque con Claudia viendo cómo se columpiaba. 
 
    Pero, a pesar de todo lo que sentía, sabía que no estaba lista para ir a donde él con la convicción de garantizarle que todo cambiaría en aquella relación. 
 
    Veía como se alejaba cada vez más la luz al final del túnel. 
 
    Daniel no estaba mejor que ella. Se mostraba taciturno, aunque estaba tan ocupado con la finalización de la liga de traineras, las últimas regatas y que se acercara a pasos agigantados el rallye que no le daba tiempo a pensar mucho. 
 
    Al recibir el primer mensaje de ella, su orgullo le impidió perdonarla y poder contestar. No obstante, aquellas palabras le martilleaban la mente y las reproducía letra a letra una y otra vez; era masoquista. 
 
    Cuando recibió, semanas después, un segundo mensaje preguntándole cómo estaba, le sentó como un mazazo. Tamara tendría que saber que estaba mal y lo que le parecía era que le quería tratar de nuevo como a un amigo, pero por eso no iba a pasar. 
 
    Estaba solo en el club por llegar tarde de nuevo y se había puesto los cascos conectando Spotify, aplicación que empezó a utilizar meses atrás gracias a Tamara. No solía hacerlo, otras veces ponían la radio para todos, pero esa vez necesitaba concentrarse solo en la música. Para salir del bucle de flagelación en el que estaba últimamente, entró en una de las listas de música Techno; This Is Your Dream, de Pont Aeri, inundó sus oídos y se concentró en remar para soltar toda la tensión que sentía en el cuerpo. El destino era muy caprichoso. Podría ser esa explicación, o que la aplicación hacía lo que quería, y después de varias del mismo estilo, cambió el género por completo. Empezó una melodía melancólica que se asemejaba más a lo que él sentía. Cogió el móvil dispuesto a detenerla, pero sus dedos se negaban a obedecer. Sonaba Ahora que te vas, de Christian Daniel, para volverle a la realidad de su triste vida. Se quitó los cascos y tiró el teléfono sobre una de las colchonetas. 
 
    Tenía los ojos cerrados cuando alguien le tocó el hombro. 
 
    —Hola, Daniel. 
 
    Andrea, su compañera del club de remo, se le había acercado al verlo solo en el ergómetro y no estar ninguno de los demás pululando por allí, por lo que se decidió a hablarle. 
 
    —Hola —le devolvió el saludo por educación, no porque quisiese hablar con nadie. 
 
    —¿Te apetecería tomar algo conmigo después de entrenar? —Aquella pregunta le sorprendió y la miró a la cara. 
 
    No lo pensó mucho y le contestó que sí, era solo tomar algo. Necesitaba salir del pozo en el que se estaba metiendo él solo. 
 
    —Perfecto, te espero a la salida. —Andrea se agachó y le dio un beso en la mejilla. Eran unos labios suaves que le provocaron un pequeño hormigueo. Nada comparado con los labios que él quería en realidad. 
 
    Sintió que estaba haciendo algo malo por aceptar esa invitación; sin embargo, ya no tenía aquel compromiso. Se tenía que concienciar de que Tamara no iba a lograr despejar los fantasmas de su cabeza. 
 
    «Esperé muchos años para tener una oportunidad y, ahora que la tuve, se me escapó de los dedos». Debía dejar esos pensamientos fuera, ya que solo le hacían mal. 
 
    Aguardó hasta que todos los de su equipo se fueran y al salir vio que Andrea le daba las luces de su coche para que se acercase. Se pusieron a hablar en el coche de tonterías y al final no fueron a ningún bar. En un momento preciso, notó como Andrea se acercaba a él, levantando la cabeza para besarle, y la tuvo que detener. 
 
    Se disculpó y le explicó que no la veía de esa manera, que lo sentía mucho. Además acababa de dejar una relación importante y no tenía la cabeza para nada. Ella pareció entenderlo, o eso creyó él, y se quedó en algo que nunca llegaría a ser. 
 
      
 
    Septiembre de 2021 
 
    Daniel y Jana estaban ultimando todos los detalles para participar en el rallye. Al fin había llegado la fecha indicada en el calendario. Se fueron a dormir con todo preparado. En un momento preciso, Daniel le había enseñado a su hermana el crespón que había mantenido guardado desde que le llegó a casa y que por la mañana colocarían en el Mitsubishi junto a sus amigos, los que más recordaban a su tío. Jana se emocionó al verlo sobre las manos de su hermano. Al día siguiente iban a experimentar muchos sentimientos buenos y malos, pero Daniel tenía la convicción de que aquello iba a lograr sanar el corazón de su hermana. 
 
    No había admitido nada a Jana de lo que había pasado semanas atrás con Tamara, incluso le había estado mintiendo sobre que estaba quedando con ella. No quería dar explicaciones, nunca le había gustado demasiado, pero le daba mucha rabia haberlo confesado delante de alguien y al día siguiente estar en el punto de salida o peor. Sentía una opresión en el pecho que nunca había experimentado, aunque todo lo que había en su interior no se reflejaba por fuera. Su corazón se negaba a olvidarla, pero su cabeza no le dejaba aceptar las condiciones de aquella relación, aun deseando ir corriendo hacia la persona que tanto amaba. Había anhelado dar un paso más en aquella relación, pero lo veía imposible, por lo que la decisión de alejarse fue rotunda. 
 
    El viernes amaneció soleado, era el primer día del Cobo Rallye Festival y se había levantado más tarde de lo normal. Llevaba unos días sin dormir y arrastraba cansancio acumulado. Cada vez que cerraba los ojos se le aparecía Tamara y los abría al instante, hasta que su cuerpo caía rendido hacia la madrugada. Todo acabaría si fuese a donde ella y le dijese que le daba igual lo que pasase mientras estuvieran juntos. Pero no podía, él necesitaba avanzar, decir que Tamara era su novia a pleno pulmón, pasear juntos de la mano sin estar pendientes de que alguien conocido los sorprendiese. No creía que pidiese mucho. 
 
    Mientras desayunaba, apareció Jana al estilo Demonio de Tasmania de aquellos dibujos que veían de pequeños hacia su habitación. Por curiosidad, la siguió, se la veía muy apurada. 
 
    —¿Qué pasó, hermanita? —curioseó apoyado en el quicio de la puerta. 
 
    —Necesito encontrar el cargador del móvil, ¿lo viste? —Buscaba por toda la habitación sin darse cuenta de que se le había caído debajo de la cama, algo que sí había visto Daniel. 
 
    —Allí está, al lado de la mesita. 
 
    Jana le contó lo que le acababa de pasar mientras había estado dando un paseo hasta Rubayo, un pueblo vecino. Se quedó flipado por lo que le decía de una mujer que había respondido al teléfono de Julio, su cuñado. Menos mal que le estaba explicando que había podido darse cuenta de que era un engaño, aunque su móvil murió y todavía no había podido hablar con él. 
 
    Daniel había conocido a Julio en persona en las fiestas del pueblo a finales de agosto, porque la pareja se había dado una nueva oportunidad, y le había caído de lujo. Su hermana acertó al hacer aquella llamada para quedar de nuevo con él, se la veía de lo más radiante a su lado; era algo de lo que seguro que ella no se daba cuenta, pero los demás sí. 
 
      
 
    —¿Pudiste hablar con Julio? —le preguntó sentado en el asiento del copiloto camino a Hoznayo, al Hotel La Adelma, donde tenían el parque cerrado. 
 
    —No me cogió el teléfono, pero le mandé un mensaje para que sepa que nada ha cambiado entre nosotros. 
 
    —Eso está genial, ya verás como todo se soluciona de la mejor manera. 
 
    Se alegró por su hermana, se merecía ser feliz. Iba a pasar algo bastante duro y, si tenía la cabeza en otro lado, sería mucho peor. 
 
    Julio llegó por sorpresa conduciendo desde Madrid, algo que ya todos sabían que no le gustaba nada hacer. Daniel se apartó para dejar intimidad a la pareja y se fue a hablar con los otros competidores que conocía de otras pruebas automovilísticas. 
 
    El rallye había terminado muy bien. Al principio se asustó al ver a su hermana bloqueada con las manos en el volante, pero en cuanto escuchó resbalar por sus labios aquella frase tan característica de su tío, «Vamos a comernos a todos estos», supo que todo estaba en paz en su interior. Llegaron al parque cerrado muy contentos con su clasificación; no se habían posicionado entre los tres primeros, pero se habían quedado a las puertas. Daniel se fijó en Jana, se apreciaba un gran cambio en ella. Sabía que había estado muy preocupada por llevarle de copiloto, pero él necesitaba estar apoyándola en ese gran paso. Al apearse del coche vio a alguien que lo miraba con ojos tristes y suplicantes. Sin que nadie le observase, se acercó con disimulo hacia ella. 
 
    —¿Qué haces aquí? —se encaró sin darse cuenta del tono duro que había usado con aquella mujer que tantos sentimientos removía en su interior. 
 
    Llevaban semanas sin hablar nada y era una sorpresa verla allí, con lo que aquello suponía para Tamara también. 
 
    —Necesitaba saber que… —la voz le salió en un suspiro, no se había atrevido a acercarse a él y se sorprendió de que Daniel sí fuese hasta ella—… que terminabais bien el rallye. 
 
    Esos días sin saber de Daniel habían sido un suplicio para Tamara, pero más sabiendo que iba a participar en aquel evento homenaje a Laro. En aquel entonces no había podido estar presente y tuvo muchos remordimientos. En ese momento, no lo dudó. A pesar de que no estuviesen juntos, tenía que saber que todo había ido bien; aunque se había mantenido en un tercer plano, ya ni segundo, para que nadie la identificase. En esos diez años había cambiado bastante y rezaba para que los amigos de su relación pasada, no se percatasen de su presencia. 
 
    Estar separada de Daniel, teniéndolo de frente, estaba resultándole muy complicado; pero allí, delante de toda esa gente que los conocían a ambos, no iba a acercarse más de lo necesario. Le encantaría besar esos labios que tanto añoraba, pero no invadiría su intimidad. Él había dejado claro que no quería nada; por no querer, no había querido ni hablar de lo que había pasado. 
 
    El sonido del móvil de Dani los interrumpió, debía reunirse con su hermana, según le anunció a Tamara. 
 
    —Gracias por venir, sé que habrá sido muy difícil para ti. 
 
    —Era algo que me debía —susurró ella con la voz quebrada. 
 
    Se quedaron mirándose, él pensando que sería por Laro y ella sin confesarle que era por ese hombre que tenía tan cerca que, si alargase el brazo, lo tocaría. 
 
    —Te tengo que dejar —respondió Daniel apurado. 
 
    No fue capaz de pedirle que se quedase, de decirle que anhelaba su compañía; no podía, tenía a toda su familia allí esperándole. 
 
    —Adiós. 
 
    Aquella palabra les sobrevoló. No sabían si sería un «hasta luego» o un «hasta nunca». 
 
    Al reunirse con su familia junto al coche, Dani se obligó a olvidarse de ese encuentro, ya lo meditaría a solas. 
 
    Tamara se mantuvo alejada del barullo, intentando que nadie se diese cuenta de que estaba allí. Escuchó cómo Arturo, uno de los amigos de Laro que recordaba de cuando le acompañaba antes de la tragedia, llamaba a la familia de Daniel para que subiesen al escenario donde estaban preparados para dar los premios. Al mirar por dónde pasaban, percibió que Jana la divisaba y le sonreía, moviendo la cabeza en signo de aprobación. 
 
    «¿Qué significa eso? ¿No le ha dicho que ya no estamos juntos? ¿Podría tener una segunda oportunidad?». Las preguntas se le agolpaban en la cabeza. 
 
    Se marchó bastante afectada por todo lo que había vivido esa tarde y, sin embargo, no abandonaría ese último pensamiento. Intentaría por todos los medios que Daniel la escuchase, aunque ni ella sabía si podría cumplir su única petición: que el mundo conociese su secreto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Puto orgullo 
 
    Octubre de 2021 
 
    Tener más tiempo libre, sin los entrenamientos en el club por estar en el mes de descanso, le tenía la cabeza pensando a mil por hora. Sin embargo agradecía no tener que ir por los entrenamientos para no ver a Andrea. Ya se estaba pasando de pesada, algo que nunca había sido. No entendía su comportamiento. Esperaba que cuando empezase la pretemporada se calmase su acercamiento. Si no, lo tendría que cortar de cuajo; sin ser desagradable, eso no lo quería. 
 
    Desde el rallye no había sido capaz de hablar de nuevo con Tamara. Ella lo había intentado varias veces desde la discusión con la que separaron sus caminos; no obstante, su orgullo le frenaba el acercamiento. 
 
    Pasó varios días meditando qué le haría más feliz: ¿seguir con Tamara con su relación clandestina, pero poder tenerla en sus brazos, o no volver a tenerla entre ellos y contar con la oportunidad de conseguir una relación en la que no debieran estar ocultos ante los ojos de los demás? La votación se posicionaba con gran peso hacia una de las opciones, por lo que claudicó y se dirigió hacia donde su corazón le guiaba. Tenerla en su vida era lo que más le importaba, aguantaría sus condiciones hasta que estuviese preparada. 
 
    De camino, no le gustaba ninguna canción que salía en la radio del coche, pero antes de conectar el CD sonó una que representaba lo que sentía. Era Desde cero, de Beret y Melendi y, como decía la letra: mejor desde cero que decir desde nunca. Se dio cuenta de que había que intentarlo siempre, hasta el último rescoldo posible. 
 
    Los nervios hicieron acto de presencia mientras caminaba hacia el portal en cuestión. 
 
    —¿Sí? —respondieron a través del telefonillo. 
 
    —Soy Dani, ¿puedo subir? —Su estado se reflejaba en el tono que había utilizado. 
 
    Tardó más de un minuto en percibir el sonido que abriría el portón. Pensó que igual era tarde y podría haber perdido la oportunidad de arreglarlo. 
 
    «Puto orgullo. Normal que me llamase crío, un puto niño con su pataleta que no le permitió hablar ni explicarse», se recriminaba mientras subía las escaleras. Necesitaba más tiempo para llegar, ahora se sentía inseguro. 
 
    En el rellano se encontró con Tamara. Se quedó impactado con lo que su cuerpo sintió al tenerla allí mirándole. No sabía si era incertidumbre, sorpresa o confusión. Su corazón amenazaba con salírsele del pecho. Necesitaba hablar para cortar la tensión que se había producido en el ambiente, pero no podía decirle en el rellano lo que necesitaba soltar. 
 
    —¿Ya no te da miedo que Prudencia nos vea aquí fuera? —No dijo ni «hola» porque sabía lo apurada que estaba siempre con el tema de su vecina; le extrañó que no le dejase pasar como otras veces. 
 
    —Está en casa de su hijo en Valencia. 
 
    —Vale, y ¿puedo entrar? —Dudó al ver que no le dejaba espacio para que atravesara la puerta. 
 
    —No. —Esa palabra le atravesó el corazón como si le hubiese lanzado un cuchillo. 
 
    «¿Y si hay otro dentro? Tiene su derecho, no le di ninguna opción para arreglarlo y su vida continúa conmigo o sin mí». Se había quedado bloqueado. 
 
    —Está Claudia dentro, entiende que no puedas pasar conmigo —le aclaró al darse cuenta de lo que estaría pasándole por la cabeza. 
 
    —Ah…, vale. No caí en tu hija, perdona por venir sin avisar. —Respiró al darse cuenta de que se había equivocado. 
 
    Se fue acercando con lentitud hacia ella hasta quedar a un palmo de distancia. 
 
    —No pasa nada, pero ¿a qué has venido? —Tamara no quería andarse por las ramas, iba a saciar las preguntas que se le habían agolpado en la mente antes de que pudiera caerse al suelo. Las piernas le temblaban como si fuesen gelatina y temía que no la sujetasen mucho más tiempo. 
 
    —Te echo de menos. 
 
    Aquella frase fue un bálsamo que alivió la angustia que Tamara sentía. Aun así, le vino a la cabeza algo importante. 
 
    —Si es lo que imagino, ¿ese sentimiento es tan fuerte como para esperar un poco más antes de decírselo a nadie? Sé que no tardaré, pero cada vez que pienso en ello me acobardo. Por tu salud mental, intentaré que sea algo que cambie en mi interior a corto plazo, pero no te garantizo el momento en el que será. 
 
    Daniel posó la frente en la de ella, cerrando los ojos. 
 
    —Sí. Sin ninguna duda, esperaré hasta que te sientas con las fuerzas necesarias para descubrirlo al mundo. Lo que siento gana a la incertidumbre que me causa esta relación. Pero no puedo alejarme más tiempo de ti. 
 
    La abrazó y la besó con tanta necesidad que se olvidaron de todo su alrededor, aunque se tuvieron que separar al escuchar la vocecita de Claudia desde el interior. 
 
    —Mami, empezó la canción que te guta. —Se escuchaba Solo si es contigo, de Bombai junto a Bebe. 
 
    —Ahora voy, cariño —le comentó a su hija a través de la puerta entreabierta antes de mirar a Daniel—. Estábamos bailando —le aclaró. 
 
    La letra de la canción les representaba y sonrieron con la convicción que había sido una bonita casualidad. Se miraron con gran pasión, con anhelo y con necesidad. Sin embargo, tendrían que esperar unos días para poder saciar lo que ambos sentían. Aunque saber que sus vidas seguían caminando unidas les concedía el aliento que habían perdido meses atrás. 
 
    —Necesito pedirte perdón por decir la dichosa palabra. No lo pienso, de verdad, me tienes que creer. —Lo miró con ojos suplicantes. 
 
    —Me he estado comportando como uno estas últimas semanas, así que un poco sí lo soy. Tranquila, está olvidado. —Aquello le sacó la sonrisa que Daniel tanto echaba de menos. 
 
    —Yo también me he comportado como una cría porque solo pensé en mí y en mi quebradero de cabeza. No fui consciente de lo que te hacía sufrir a ti con mi comportamiento. 
 
    Tamara lo volvió a abrazar. Necesitaba notarle más cerca, sentir su calidez, esa que le había abandonado aquel tiempo separados. 
 
    —Te prometo no tardar. —Lo besó como despedida, alargando el momento de separarse por unos días de él. 
 
    —Yo te ayudaré a cambiar esa cabecita tuya —susurró Dani y se despidieron con la promesa de volver a verse días después, en cuanto estuviese la casa libre. 
 
    Los días siguientes estuvieron intercambiando mensajes. Necesitaban recuperar el tiempo perdido y se recreaban con lo que harían en cuanto pudiesen estar en el mismo lugar, cara a cara. 
 
    Habían superado un bache, pero les quedaba por saltar un obstáculo mayor. 
 
    

  

 
   
      
 
    Parte 3 
 
    Amor a pleno pulmón 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Hola a todos 
 
      
 
    Diciembre de 2021 
 
    Tamara estaba nerviosísima, se había decidido y se lo iba a comunicar a Daniel esa misma tarde. Él le había comentado que pasaría por su casa para felicitarle las fiestas, ya que en la de sus padres había mentido diciendo que se iba con unos amigos a Santander a una de las calles donde era habitual ir la tarde de Nochebuena. Ella, en cambio, no tenía que echarle cuentas a nadie, había decidido pasar en soledad esa noche: su hija estaba con su padre y sus abuelos paternos; y Teodoro con Irene. Sí podría haber ido con cualquiera de ellos, pero ni Teo ni Irene ni Moisés habían conseguido una afirmación de sus labios. 
 
    Se miró en el espejo por enésima vez, no entendía lo que le ocurría por dentro, solo iba a comentarle que le gustaría que su relación no fuese secreta, no significaba que fuera a ser ese mismo día. 
 
    En cuanto escuchó el timbre, apretó el botón a toda prisa, necesitaba verlo ya. Abrió la puerta y fue al salón a esperarle. Le escuchó cerrar y atravesar el pequeño pasillo hasta que entró en su campo de visión. 
 
    —Feliz Navidad —anunció Daniel con su amplia sonrisa, aquella que no abandonaba la cabeza de ella. 
 
    —Feliz Navidad —le deseó y, sujetándole de la mano, le incitó a que la abrazase—. Baila conmigo —le susurró, aguantando el mando de la tele con una de las manos. 
 
    Minutos antes había estado trasteando por YouTube buscando la canción que había encontrado el otro día y que no conocía hasta entonces. Le había recordado tanto a su chico que quería bailarla junto a él. También necesitaba un poco más de tiempo para coger las fuerzas necesarias para la confesión. Empezaron los primeros acordes de Eres, de Antonio Orozco, y juntando los cuerpos se movieron guiados por la melodía. Se miraron a los ojos con pasión hasta que ella posó la cabeza en el pecho de Daniel para notar sus latidos. Cuando estaba acabando, le acercó los labios al oído y le susurró: 
 
    —Tengo que contarte una cosa importante. —Daniel paró en seco y puso cara de preocupación—. Tranquilo, te va a gustar. 
 
    —No me pegues esos sustos, que ya estoy mayor. —Rio y avanzó de su mano hasta que se sentó junto a ella. 
 
    —A ver, ¿cómo te lo digo? —titubeaba Tamara, que no encontraba la mejor manera de hacerlo. 
 
    —Suéltalo ya, me tienes en ascuas, sobre todo si me va a gustar tanto como insinúas. 
 
    —Creo que ha llegado el momento. 
 
    —¿De qué? —O Dani estaba muy espeso o no entendía nada. 
 
    —De contar que somos pareja. 
 
    Daniel abrió mucho los ojos, no había mejor regalo de Navidad que ese. Llevaba esperando tanto tiempo que saliesen esas mismas palabras de la boca de su novia, que no se lo creía. 
 
    —¿Me lo estas diciendo en serio? —Se había levantado y caminaba nervioso por el salón. 
 
    —Sí, ya es la hora. —Tamara afirmó con la cabeza, con una sonrisa trémula instalada en el rostro. Se había dado cuenta de que estaba dando más importancia a lo que pensasen los demás que a lo que sentía ella por Daniel. No podía permitirlo—. El tiempo que estuvimos alejados me di cuenta de lo estancada que estaba en la vida y, al recuperarte, de lo viva que me siento a tu lado. Debemos vivir nuestro amor sin obstáculos absurdos. 
 
    Después de los segundos iniciales, Daniel la cogió y giró sobre sí mismo con ella en brazos, la besó por el cuello, por la cara y cubriéndole los labios. 
 
    —Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo. Vamos. —La dejó en el suelo y le ofreció la mano para que le siguiese. 
 
    —¿Irnos? ¿Adónde? —Daniel le apretó la mano con fuerza. 
 
    —A mi casa, se lo contaremos a mi familia hoy mismo. —Tamara le soltó como si quemase. 
 
    —¡Para, para! —se asustó—. Hoy no creo que sea buena idea, es un día festivo, de alegría, y esto puede fastidiárselo. 
 
    Daniel, no obstante, estaba optimista. Después de que su hermana no reaccionase mal, dedujo que ninguno lo haría o esa era la esperanza que inundaba su cuerpo. Sabía que iba a ser un mal trago para Tamara, pero, sin embargo, tenía que aprovechar la oportunidad de tenerlos a todos reunidos en el mismo momento y lugar. 
 
      
 
    Tamara se cambió de ropa con manos temblorosas, las mismas que llevaba de camino hacia Elechas, el pueblo donde vivía Daniel con su familia. Mientras aparcaban vio varios coches que dedujo que serían de las hermanas de él. Tamara iba agarrándose las manos, moviendo los dedos para transmitirse calma; esa que se debió quedar en su casa. En su campo de visión apareció aquel lugar que no había olvidado y donde pasó tantos momentos con Laro, pero al que volvía por otra razón y estaba atemorizada. 
 
    —¿Estás bien? —Daniel la miró preocupado, su chica no paraba de mover las manos y las piernas. 
 
    —¿Estás seguro de esto? —Ella no lo estaba para nada. 
 
    «Y a mí se me ocurrió decírselo justo hoy…», se reprendía. «Le quiero y lo sé; se le ve tan vivo, tan alegre y tan poco nervioso… Debo dar de una vez este paso por él, pero también por mí», se transmitió ánimos para sobrellevar lo que vendría. 
 
    —Sí, tranquilo, todo va a estar bien. —Daniel lo esperaba de verdad, rezaba para que no hubiese ningún comentario hiriente hacia Tamara. 
 
    De la mano, caminaron hacia la puerta y entraron sin llamar. Se oía jaleo de voces en el salón y se dirigieron hacia allí sin soltarse en ningún momento. Daniel empezaba a ponerse nervioso; no sabía si ese arrebato había sido buena idea, pero ya estaban allí y no podía dar marcha atrás. Y menos cuando ella ya se había decidido, haciéndole aquel gran regalo. 
 
    Al entrar en la estancia, solo Jana se dio cuenta de la presencia de ambos, mostrando a su hermano una expresión de sorpresa y miedo al mismo tiempo, al haber abierto en exceso los ojos. 
 
    —Hola, familia. Tengo algo que anunciaros —pronunció Daniel con voz firme. 
 
    Todos se giraron menos su hermana mediana, que ya los estaba mirando con cara de circunstancia por lo que podría suceder al destaparse aquello. 
 
    —Hola a todos —susurró la recién llegada, temerosa, a modo de saludo. 
 
    —¿Tamara? —se extrañó Rosa, percatándose de sus manos entrelazadas. 
 
    —¿Qué haces aquí? —soltó Arsenio, elevando un poco la voz con sorpresa sin suponer lo que ocurría entre su hijo y su excuñada. 
 
    La forma en la que pronunció esa pregunta asustó más a Tamara, que se temió lo peor. 
 
    El desconcierto se mostró en las caras de cada uno de los allí presentes menos en las de Julio y Jana, que demostraron preocupación al ser conocedores de aquel secreto. Durante unos minutos, las voces que habían inundado la habitación se apagaron dando paso a un silencio atronador. 
 
    —Bienvenida a la familia de nuevo, chiquilla. —La voz de Nana, aquella anciana que era como una abuela para Daniel y sus hermanas, les despertó. 
 
    —Hijo, ¿qué significa esto? —Rosa señaló las manos de los enamorados, que seguían unidas. 
 
    —Familia, lo que os venimos a anunciar es que estamos juntos: somos pareja. 
 
    Varias reacciones se dejaron ver: Darío miró a Julia, que estaba ojiplática; Julio se giró preocupado hacia Jana, animándola para que se colocase junto a su hermano si hacía falta; Rosa observó a su marido, que parecía estar en otro mundo; y Nana seguía sentada en el sofá y había empezado a aplaudir. 
 
    —Ya era hora, chiquillo, de que nos presentases una novia. Ya pensé que te ibas a quedar para vestir santos. 
 
    Las hermanas de Daniel se pusieron a reír por el comentario de Nana. Jana miró a Julia, sorprendida por verla feliz y sin que hubiese hecho ningún comentario de los suyos aún. Parecía que su hermana estaba cambiando a pasos agigantados. Daniel sonrió a la anciana, dándole las gracias por el apoyo. No obstante, enfocó la vista en sus padres, que seguían allí sin creérselo. 
 
    —No es algo que haya pasado en poco tiempo. Llevamos juntos casi un año y no me imagino la vida sin ella —dijo apretando la mano de Tamara para transmitirle esa fuerza que sabía que en ese momento había abandonado su cuerpo—. Sabemos que es raro porque es alguien que perteneció a esta familia en el pasado, pero necesito que sepáis que estamos enamorados. 
 
    Los padres de Dani se miraron durante unos segundos, procesando las palabras que su hijo había pronunciado. Rosa fue la primera en reaccionar, le dio un pequeño manotazo en el brazo a su marido para que también se reactivase de aquel trance en el que se había quedado. 
 
    —Hijo, si te hace feliz, nosotros no somos nadie para negártelo. —Arsenio se había levantado y caminaba hacia la pareja—. Lo que pasó hace años se debe quedar en el pasado. Todo el mundo tiene derecho a rehacer su vida y vosotros no vais a ser menos. —Enfocó la vista hacia Tamara—. Eres más que bienvenida a formar, de nuevo, parte de esta peculiar familia. 
 
    Tamara le sonrió por primera vez en aquel tenso momento y, con la mirada, le agradeció aquellas palabras. 
 
    —Bueno, y ahora, ¿ya cenamos? —soltó Nana, cortando en seco aquel espectáculo y haciendo reír a todos. 
 
    Sin esperar más, Jana y Julia recolocaron la mesa para que Tamara los acompañase en esa celebración. A Daniel le notaban muy diferente a como los tenía acostumbrados. Estuvo atento en todo momento a que su chica estuviese cómoda, pero también bromeando con todos, como era habitual en él. 
 
    Por fin habían recuperado lo que, años atrás, aquel trágico accidente se llevó. Ya no había comentarios maliciosos de Julia hacia su hermana, hubo muchas risas e incluso recordaron sin remordimientos a la persona que les faltaba y era común para casi todos los de la mesa. 
 
    Daniel y Julio habían formado un tándem muy divertido para las celebraciones, aunque Darío no se quedaba atrás. Y Jana y Julia integraron en todo momento a Tamara en sus conversaciones, incluso se interesaron por su hija cuando estaban comiendo los polvorones. 
 
    —¿Tienes una niña? —preguntó Nana. 
 
    Tamara se tensó, no sabía si era algo de lo que sus futuros suegros serían conocedores. 
 
    —Sí, se llama Claudia y es un bichejo de casi cuatro años que no me deja aburrirme. 
 
    —Nos encantará conocerla. —La voz de Arsenio los sorprendió a todos. 
 
    —Claro —respondió ella un poco cohibida. El que fue su cuñado la había mirado como estudiándola durante toda la noche; no obstante, se comportaba muy cordial hacia ella. 
 
    —¿No pasa la Navidad contigo? —se interesó Julia. 
 
    —No, Nochebuena y Navidad las pasa con su padre y mis exsuegros. —Ya salió el último dato, su divorcio, todo estaba en la palestra—. Conmigo pasa Nochevieja y Año Nuevo. Y en Reyes hemos cuadrado para que esté con los dos. 
 
    —¿Te llevas bien con él? —Jana no sabía si preguntarlo, tenía esa duda por si podría meterse entre ellos dos. 
 
    —Sí, fue una separación de mutuo acuerdo sin drama ni nada parecido. Y, además, Claudia se ha acostumbrado muy bien. 
 
    —¿Cómo os arregláis? —preguntó Julia, haciendo que Tamara se tensase un poco. Parecía un interrogatorio, aunque lo vio como algo normal al haber sacado el tema de la niña, supuso. 
 
    Daniel descartó el tema para que no se centrasen en ella. Hablaron del cambio de trabajo y vida que Jana había decidido ese mismo mes. Dejaba Miami, aquel lugar que mantendría en su corazón, y se iba a vivir a Madrid por amor. 
 
    Mientras Daniel ayudaba a su madre a recoger la cocina, algo que ya era una costumbre de ambos, se envalentonó a preguntar: 
 
    —Mamá, ¿te parece bien de verdad? —Quería quedarse tranquilo. 
 
    Rosa levantó la cabeza de lo que estaba haciendo al oír el tono que había utilizado su hijo. 
 
    —¿Tú te crees que, con lo que pasé yo por enamorarme de tu padre, voy a poner algún impedimento a mis hijos por las parejas que elijan? 
 
    Su madre había pasado un gran calvario por empezar una segunda relación después de haberse quedado viuda y teniendo dos hijas de otro hombre. Aquello había sido muy sonado en el pueblo. Sobre todo cuando se quedó embarazada de nuevo. 
 
      
 
    Acababan de despedirse y Daniel y Tamara estaban sentados en el coche. Se miraron sin hablar, juntando los labios y levantando las cejas. 
 
    —Me he quedado flipada. —Fue ella la que rompió el silencio. 
 
    —Y nosotros pensando que nos iban a echar a los leones. 
 
    —Ya te digo, sobre todo yo. ¡Qué tonta he sido! 
 
    Daniel la besó para que no se culpase por la espera, aquello ya había pasado y ahora tenían que pensar en continuar hacia delante. 
 
    —Por cierto, Nana es la jefa. Vaya crack, no puedo querer más a esa mujer —dijo. 
 
    —La verdad es que sí, fue la que destensó un poco el ambiente que se había formado al principio y después me ha hecho sentir muy arropada. Todos lo han hecho. No imaginé que pudiese pasar algo así. 
 
    Daniel respiró tranquilo. El primer paso ya estaba dado, con su familia había ido mejor de lo que esperaba. Ahora faltaba contárselo al hermano de Tamara y con eso sí que iba a estar más nervioso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    ¿No había otro? 
 
      
 
    Se marcharon de casa de los padres de Daniel con muy buen sabor de boca, algo que les dio un chute de energía brutal. Al final, podían irse a casa de Tamara juntos sin poner excusas tontas. Al salir, Daniel había anunciado que no volvería a dormir y nadie se extrañó. Fue algo que hacía por primera vez y le resultó insólito. 
 
    Esa Navidad, Papá Noel les había dejado su regalo anticipado, ese despertar tan perfecto juntos, y no les hacía falta más, pero mientras desayunaban se sorprendieron al tener un paquete en el árbol cada uno, junto a los regalos que Tamara había dejado para su hija con la ayuda de su chico antes de acostarse. Lo que ninguno sabía era que habían depositado con disimulo el regalo del otro. 
 
    Tamara sujetó un paquete rectangular que había con su nombre y se sentó junto a Daniel en el sofá. 
 
    —¿Qué será? —Rasgó el envoltorio. 
 
    —Espero que te guste. —Daniel la observaba con un brillo especial en la mirada. 
 
    Cuando abrió la caja, se quedó boquiabierta. Con los ojos vidriosos, intentó fijar la vista en aquel cuadro. Era una ilustración del lugar donde tuvieron su segundo encuentro, aquella zona donde se veían el puente romano y al fondo las «Tetas de Liérganes», por supuesto, ya iba a ser el lugar especial de su relación. 
 
    —Es precioso, muchas gracias. —Le corrían lágrimas por las mejillas. 
 
    —Ese lugar me recuerda a ti. 
 
    —Y ahora nos recordará a nosotros. —Tamara le besó como símbolo de agradecimiento, no pensaba que fuese tan detallista—. Corre, abre el tuyo. —Deseaba ver su reacción. 
 
    Daniel se levantó y sujetó el paquete con su nombre. Era más pequeñito que el de ella, pero, a pesar de ello, no iba a ser menos importante. Al abrirlo se encontró con tres detalles: un llavero de madera en forma de trainera, un bolígrafo que imitaba un remo del mismo material que el anterior y una figura hecha con goma EVA de un chico subido a una moto. También era algo personalizado. Parecía que estaban sincronizados y ambos habían pensado en detalles artesanales, hechos a mano. 
 
    —¡Qué chulada! Me encanta. 
 
    —La figura es una fofucha, y lo tenía claro porque las hace una de mis compañeras del hotel. Lo otro me salió un día por Instagram y no lo dudé. 
 
    —Has hecho un pleno, es un regalo perfecto. Nunca me habían encargado algo tan especial. —La besó en la mejilla y la abrazó cuando posó todo en la mesita de centro. 
 
      
 
      
 
    El timbre de la puerta retumbó en la casa cuando Tamara había ido al baño, así que le pidió a él que abriese, ya que a ella le era imposible. 
 
    —Feliz Na… —La voz de Teodoro se interrumpió al ver que no era su hermana quien estaba frente a él—. Eh… ¿Hola? —Daniel supo quién era por las fotos que había visto en aquel piso. 
 
    —Hola. Pasa, ahora sale tu hermana del baño. 
 
    —¿Y tú eres? —preguntó Teo sin atravesar el umbral de la puerta. Su tono era divertido, algo que sorprendió a Daniel, que esperaba que sacase las uñas la primera vez que se encontrasen. 
 
    —Soy Daniel, encantado. —Le ofreció la mano esperando que aceptara el saludo. 
 
    No esperaba conocer a su cuñado justo de esa manera. Por la cara que había puesto, Daniel se relajó, pero estaría ojo avizor. No las tenía todas consigo… Aunque haber tenido una buena experiencia con su familia le daba esperanzas para no tener problemas con el que esperaba le aceptase con los brazos abiertos. 
 
    —¡Teo! ¿Qué haces aquí? —Tamara se sorprendió al salir del baño y encontrarse a su hermano junto a su chico. 
 
    —Habíamos quedado para comer juntos, ¿no? 
 
    —Es verdad, sí, perdona. —Lo recordó al momento. Con todas las emociones del día anterior, se había olvidado de la comida de Navidad. 
 
    —¿No me vas a presentar? —La incomodidad se instaló en un segundo en aquella estancia. 
 
    —Sí, claro. Este es Daniel y es… —dudó un poco, aunque veía una sonrisa en el rostro de su hermano—. Es mi novio. 
 
    —Ya era hora de que me lo contases. 
 
    —¿Perdona? ¿Sospechabas algo? —La incredulidad se reflejó en el semblante de Tamara. 
 
    —Un día que estaba en la farmacia cercana a tu hotel vi que te acercabas a un chico y te subías a un coche… Si no era él, se le parecía mucho. —De repente, se detuvo—. Joder, espero no estar metiendo la pata hasta el fondo. 
 
    Aquello destensó el ambiente, Tamara y Daniel se rieron, porque era imposible que fuese otro. Recordaban ese día. Fue el primero de muchos que iría por el hotel a recogerla. 
 
    —Hay otra cosa. —A Tamara ese detalle le preocupaba más. 
 
    —No te habrá dejado embarazada, ¿no? —Teo había abierto mucho los ojos. 
 
    —No, no. Calla, calla. Es diferente. Es que ya le conocía. 
 
    —¿Y eso es lo raro? —se extrañó Teodoro. 
 
    Tamara se estaba poniendo cardiaca, no sabía cómo abordarlo. Hasta que se percató de que Daniel le pasaba el brazo sobre los hombros, dándole la fuerza que necesitaba. Aunque él se le adelantó. 
 
    —Soy el sobrino de Laro —pronunció él con seguridad. Sabía que estaba siendo difícil para su novia confesar aquello. 
 
    —¿Qué Laro? No conozco a ningún Lar… —Al momento le llegó la lucidez—. ¡No me jodas! —se dijo, más a sí mismo que hacia ellos, aunque se tensó al momento. 
 
    El cambio de expresión de su hermano no le gustó nada a Tamara. Lo que pensaba que estaba siendo fácil, igual se cruzaba. Lo peor que podía ocurrir y lo que ella se temía desde el principio que pasaría. 
 
    —No ha sido sencillo de confesar, pero llevamos casi un año conociéndonos y nos hemos enamorado… —pretendió explicar Tamara para volver a suavizar el ambiente, pero su hermano la interrumpió. 
 
    —¿No había otro? —susurró, atónito. 
 
    Se había quedado parado mirándolos. Tamara no entendía qué le sucedía, esperaba que le gritase o algo así. Pero allí estaba, suponía que procesando la información. 
 
    —Teo, ¿te encuentras bien? Me estás preocupando. —Había palidecido. 
 
    Teodoro cerró los ojos y respiró hondo. En cuanto los abrió, miró hacia Daniel. 
 
    —Va a pensar que soy un imbécil integral. —Lo señaló. 
 
    —¿Por qué dices eso? —Tamara estaba extrañadísima. 
 
    —Porque lo sabrá. 
 
    Daniel quiso entrar en la conversación, a la que no encontraba ni pies ni cabeza. Teodoro les aclaró lo que pasaba por su mente. 
 
    —Por cómo traté a tu tío, nos llevábamos como el culo. Seguro que te habló pestes de mí. No me siento orgulloso de aquella época, pero yo me enfrenté a Laro porque pensé que iba a fastidiar la vida de mi hermana. Tonterías que tuve metidas en la cabeza y que agriaron mi carácter —explicó cabizbajo. 
 
    —No sé nada, solo supe que os llevabais mal, nunca el porqué. Además, yo estaba acojonado por eso. No me gustaría que hubiese mal rollo entre nosotros. Aquello es del pasado y a mí no me incumbe. Lo que sí quiero que sepas es que no voy a dejar lo que tengo con tu hermana por nadie ni por nada —pronunció, decidido, para que el otro supiese que iba en serio. 
 
    —Perdona mi reacción. No tenía nada que ver contigo. No te preocupes, que yo no vuelvo a meterme en ninguna relación de mi hermana. Eso lo aprendí de golpe. —Le ofreció la mano—. Me presento: soy Teo, no me llames nunca Teodoro, porque ahí sí que tendremos problemas. Solo se lo permitía a mi abuela. —Sonrió de medio lado. 
 
    Después del momento vivido y de volver a darse cuenta de que habían tenido una relación secreta tanto tiempo por un temor generado solo por sus propios miedos, más por los de Tamara, esta fue a por unas cervezas. Estuvieron contándole cómo empezó y él también habló de su comienzo con Irene. Fue entonces cuando Teo les confesó que entre ellos ya comentaban esa relación, al haberse enterado de detalles por separado. Tamara se dio cuenta de que había estado haciendo el tonto, ya que aquellos dos callaban más de lo que sabían. 
 
    Tamara se quedó observando a su hermano. Había pegado un cambio brutal; sin duda, su amiga le hacía muy bien. 
 
    —¿Te vas? —preguntó ella al ver que Daniel se levantaba. 
 
    —Es que ya es tarde y no avisé en casa, supongo que me esperan para comer. 
 
    —Si quieres te puedes quedar, la comida la preparé anoche y tengo de más porque no cené aquí. —Eso último sacó una sonrisa a ambos. 
 
    —¿Y dónde cenaste? —se extrañó su hermano. 
 
    —En casa de mis padres, ayer se lo contamos a mi familia. 
 
    Se lo estuvieron relatando, Teodoro entendió que su hermana hubiese estado en ese estado de nervios que le explicaba, olvidando hasta la cita que tenía con él. Y se alegró mucho cuando le dijeron que no les habían puesto ningún impedimento. Su hermana se merecía ser feliz y lo que había percibido al estar junto a la pareja le había gustado y mucho. 
 
    —Me voy. Así coméis a solas, que tendréis que hablar de vuestras cosas. 
 
    Daniel cogió la chaqueta y se marchó, prometiendo volver por la noche. A partir de ese momento iba a aprovechar todas las que no estuviese Claudia en casa. 
 
      
 
      
 
    Mientras comían, a Teodoro le vino algo a la cabeza. 
 
    —¿Se lo vas a contar a Clau? —Aquella pregunta no sorprendió nada a Tamara, ya llevaba tiempo pensando lo que haría cuando llegase el momento. 
 
    —Sí, me gustaría, pero también se lo quiero decir a Moisés, para que sepa de la existencia de Daniel. 
 
    —Igual se siente amenazado. 
 
    —¿Moisés? ¿Amenazado? ¿Por qué? 
 
    —Pues porque Claudia vea en Daniel la figura de un padre… 
 
    —Tendremos que hablarlo, claro está. Pero no creo que eso llegue a ocurrir, ni él ni yo queremos que pase algo así —contestó Tamara—. Ante todo, Moisés y yo somos los padres de tu ahijada. Yo creo que la pequeñaja tiene muy claro quiénes somos para ella. Le tendremos que explicar bien la figura que representará Daniel, o cualquier pareja de Moi, en la ecuación de nuestra familia. 
 
    —Me gusta que lo tengas tan claro. Seguro que no hay ningún problema. 
 
    Las dudas hicieron de nuevo acto de presencia en la cabeza de Tamara, que no sabía qué haría con ese tema. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Salida hacia el pasado 
 
      
 
    Enero de 2022 
 
    Aquella cita era algo tradicional en el grupo de Tamara, era la quedada de la tarde del día de Reyes. Llevaban años haciéndose un amigo invisible y la norma era que elegían un complemento y se tenían que regalar el más feo que encontrasen. Ese año tocaban fundas de móviles. No lo hacían por el regalo en sí, lo importante era juntarse, porque sus rutinas de familia, trabajos y parejas habían detenido en seco la frecuencia de sus momentos juntas. 
 
    Después de abrir los regalos, a cada cual más gracioso, estaban tomando algo y charlando. El tema del noviazgo de Tamara iba ganando protagonismo. Se lo contó a las chicas el día después de Navidad por el grupo de WhatsApp dada la imposibilidad de quedar todas cara a cara. 
 
    —Mira que lo has tenido bien tapadito, amiga. —Clara aún no se lo creía. 
 
    —Me lo estuve oliendo mucho tiempo hasta que me lo confesó —añadió Irene. 
 
    —¿Lo sabías y no soltaste prenda? —se quejó Blanca. 
 
    —Quién era lo supe poco antes que vosotras, aunque lo sospechaba desde hacía meses. 
 
    —Además, me reconoció mi hermano que lo han estado hablando entre ellos y a mí no me soltaban ni mu. —Señaló a su amiga con el dedo índice. 
 
    —La que tenías que confesar eras tú, yo solo esperé. Aunque poder hablarlo con alguien fue liberador, sin decirle todo lo que sí sabía —se defendió Irene levantando las manos. 
 
    —Y yo sin enterarme de nada, puto curro, que no me deja vivir. —La que hablaba era Amaya, la única que no podía quedar con ellas todas las veces a causa de sus turnos. 
 
    —Es lo que tiene vivir más en el hospital que en tu casa. —Se rieron todas menos la aludida. 
 
    Primero había sido el MIR y después, cuando consiguió la plaza en Urgencias, ya no salía de allí. Cuando estaba en casa se dedicaba a dormir la mayoría de las veces. Aunque siempre estaba disponible para hablar por teléfono, a eso no le ganaba nadie. Ellas la querían mucho, aunque no pudiese estar presente en cuerpo siempre. 
 
    —¿Has vuelto por casa de él? —se interesó Blanca. 
 
    Aquello había sido un boom en el grupo: cuando les contó quién era el chico, fliparon en colores. Aún no lo habían conocido en persona, más que de verlo de lejos, y alguna ni se acordaba. Pero que fuese quien era sí les sorprendía, aunque la apoyaban al cien por cien. Y además la empezaron a vacilar diciéndole que había conseguido a un yogurín. 
 
    —No, desde Nochebuena no he vuelto. A ver, no es porque no quiera, que conste en acta. Allí me trataron igual que lo recordaba. Iba acojonada por lo que pudiesen decir o pensar —se sinceró Tamara. 
 
    —Es comprensible, debió ser también un poco palo para Daniel. Imaginaros: «Hola, os presento a mi novia, ¿os acordáis de ella? La que iba a ser mi tía» —intentó bromear Irene. 
 
    —Eso y añadirles: «Además, está divorciada y tiene una hija». Vamos, es que soy un partidazo —se carcajeó Tamara, ya la tensión de hablar sobre aquello había desaparecido y con sus amigas había empezado a bromear. 
 
    —Serían tontos si no te hubiesen aceptado por eso que dices. —Clara se puso seria—. Lo importante es que sois felices juntos, lo demás se quedará en una anécdota que contaréis a vuestros nietos cuando chocheéis, y ni se lo creerán, por ser aventuras de viejos pellejos —añadió para no darle tanta intensidad al discurso. 
 
    —Claro que sí. Es algo que no es muy común, pero ¿qué lo es en estos tiempos en los que vivimos? —añadió Blanca, bebiendo un sorbo del café—. Ya se me quedó frío otra vez, voy a por otro. ¿Queréis algo? 
 
    Las demás negaron con la cabeza, de momento, estaban servidas. 
 
    —¿Se lo vais a decir a Claudia? —se interesó Clara mientras su amiga seguía la conversación desde la barra del bar. 
 
    —Pues no sé cómo abordarlo, la verdad. Sí que se lo conté a Moisés, para que lo supiese. Que, por cierto, iba acojonada por si pensaba algo que no era y, bueno, no fue del todo mal. 
 
    —¿Y eso? Él no tiene por qué opinar sobre tu relación —comentó Amaya, que había notado un atisbo de nostalgia en la expresión de los ojos de su amiga Tamara. 
 
    —Me lo encontré la semana pasada en una de las salas de reuniones cuando estaba explicando dónde quería los stands para un congreso. Perdonad, eso no importa. —Ellas ya sabían que trabajaban en el mismo hotel y eso podría suceder—. En resumen, después de trabarme varias veces, le conté que tenía novio y que iba muy en serio con él, que por eso se lo contaba. No se lo tomó mal al principio. Sin embargo, en cuanto le conté que era unos años menor que yo, su expresión cambió. 
 
    —¿Y por qué le dijiste ese detalle? No le tiene que importar —se quejó Irene. Odiaba que la gente se metiese con las diferencias de edades en las parejas. «Cada uno que esté con quien quiera estar», pensó. 
 
    —Me lo preguntó él y le respondí sin más. Cruzó el morro como con desaprobación, o eso me pareció a mí. 
 
    —Pues que le den —soltó Clara. 
 
    —Yo qué sé. Llevo con los nervios atacados desde hace tiempo, y más desde que lo empezamos a contar, así que lo dejé estar. Mira, por lo menos ya lo sabe, lo que piense sobre la edad de Daniel me importa tres pimientos. —Lo tenía claro, él estaba en su vida como padre de su hija, pero no iba a admitir que juzgase de quién se había enamorado. 
 
    —Pues yo estoy muy feliz por ti. El amor es lo que tiene, aparece cuando menos te lo esperas, miradme a mí también, que empezamos con mal pie. —Irene sonrió refiriéndose a su propia relación. 
 
    —Qué cruz me tocó contigo como cuñada —rio Tamara contagiando a toda la mesa—. Por cierto, ¿sabéis qué aprovechó para decirme Moi? 
 
    Todas negaron y la incitaron a que continuase. 
 
    —Pues que llevaba bastante tiempo queriéndome confesar que él también tiene pareja. 
 
    —Anda, qué casualidad. ¿A que tú no le preguntaste por la edad de su novia? —fue Clara quien lo dijo. 
 
    —No, yo paso de eso. Lo que sí me pidió fue que quedáramos los cuatro antes de contárselo a Claudia y así nos los presentamos. Él tampoco sabía cómo decírmelo a mí ni a Claudia. 
 
    —A pesar de ese mal comentario que te dijo, me encanta la relación de amistad que conseguiste con tu ex, eso no se encuentra en muchas parejas —comentó Amaya. Se había sorprendido por eso de su amiga desde la separación. 
 
    —La verdad es que sí, porque, si no, todo sería muy diferente. 
 
    —Ya te digo. —Blanca removía distraída su consumición—. Oye, ¿os apetece que salgamos por Santander? Hace un montón que no vamos de marcha. 
 
    Las demás se miraron, pensando en lo que su amiga había propuesto. 
 
    —Por mí genial. No tengo a la niña y, además, mañana no trabajo. Me cogí el día pensando que iba a estar con Clau, pero me dijo que se quedaba con su papi porque iba a montar la casita de muñecas que le trajeron los Reyes. Y Daniel no viene a casa, que quedó con los del remo al decirle yo que esta cita con vosotras no la podía anular por nada del mundo. 
 
    —Anda, Moi, tiró la casa por la ventana —comentó sorprendida Irene, que no sabía de aquel regalo. 
 
    —Sí, me lo consultó hace días y le dije que me parecía bien. Además, él tiene más sitio en su piso —aclaró Tamara. 
 
    Muchas veces los regalos para los hijos en las parejas separadas eran un tema complicado; parecen más una competición que lo que debería ser. Pero, en su caso, se ponían en conocimiento del otro todas las cosas en referencia a su hija y les iba bien de esa manera. 
 
    —A ver, que nos desviamos del tema. A mí también me apetece salir —interrumpió Clara. 
 
    —Por una vez, os digo que sí sin dudar: me tocan dos días libres antes de empezar un turno de setenta y dos horas, así que mañana ya dormiré todo el día si hace falta. —Aplaudieron al escuchar las palabras de Amaya. 
 
    —Yo no voy a ser menos, el alma de la fiesta no puede faltar. —Todas se carcajearon con Irene, siempre estaba igual. 
 
    No hizo falta pasar por casa a cambiarse, se vieron guapas para irse a la capital como cuando eran más jóvenes y salían por allí. En aquella época no todas se conocían, pero mientras recordaban batallitas, se dieron cuenta de que sí que habrían coincidido por los bares de la zona. 
 
      
 
      
 
    Esa noche había bastante gente. No imaginaban que se encontrarían con tanta, ya que el día siguiente era laborable, pero seguro que muchos habrían hecho puente como ellas. 
 
    —Chicas, tengo ganas de bailotear. Venga, si nos quedamos aquí nos dormiremos —se quejó Irene, poniendo muecas y levantándose de un salto del taburete en el que estaba sentada. 
 
    —Podemos ir al Loft, allí seguro que habrá alguna canción que conozcamos. 
 
    Tamara se rio del comentario de Clara, ya que no estaba mucho en la onda de lo que estaba de moda. 
 
    El local que había sugerido su amiga estaba en la misma plaza, pero al llegar se dieron cuenta de un detalle. 
 
    —¡Ha cambiado de nombre! Ya veo que hace mucho que no veníamos —indicó Blanca. 
 
    —Estamos desfasadas. —Rieron dando la razón a Irene. 
 
    Estuvieron un rato bailando canciones que no les sonaban mucho en un círculo improvisado que formaron en un lateral del local donde encontraron sitio. Al comenzar a sonar Gasolina, de Daddy Yankee, toda la gente que estaba allí, incluidas ellas, levantaron las manos y cantaron la letra meneándose con movimientos exagerados. Recordaron viejos tiempos, era como una salida hacia el pasado. 
 
    Al rato se empezaron a desligar. Amaya y Blanca se fueron hacia el baño, Clara se marchó a por unas copas e Irene se puso a hablar con unos compañeros del trabajo con los que se había encontrado. 
 
    Tamara se quedó, sin preverlo, sola en aquel lugar. Esperó a que regresaran sus amigas, porque las había perdido de vista. De repente, notó una mano que le sujetaba de manera torpe del brazo y la giraba cuando iba camino de la barra para buscar a Clara. Observó a un chico que no conocía de nada y que intentaba decirle algo. 
 
    —No te oigo. —Tamara se tocó las orejas para darle a entender que no le escuchaba. 
 
    —¿Quieres bailar, guapa? —A pesar del volumen de la música, apreció que tenía alguna copa de más. 
 
    —No, gracias, tengo que buscar a mis amigas. —Intentó deshacerse del agarre. 
 
    —Anda, no seas así —insistió aquel. 
 
    Tamara notaba que hacía más fuerza con la mano, le empezaba a hacer daño. 
 
    —Suéltame, que me estás molestando. 
 
    Intentó zafarse, pero no lo consiguió porque él era más fuerte y no le dio opción. La acercó más a él y le susurró: 
 
    —Pero qué borde eres…, me encanta. 
 
    Miró a su alrededor buscando una salida o alguien que pudiese estar dándose cuenta. Todo el mundo bailaba a su rollo, tomando sus copas y hablando entre ellos. No estaban prestando atención a lo que le estaba sucediendo. Tampoco localizaba a sus amigas. Se empezó a agobiar, le faltaba el aire y respiraba como un pez fuera del agua. El corazón amenazaba con salírsele del pecho, dando golpes cada vez más acelerados. 
 
    Hasta que vio los ojos que habían revolucionado todo su mundo desde hacía un año, aquellos tan conocidos que parecían ahora tan diferentes, con una expresión de furia que desconocía. 
 
    —Diego, suéltala. —Aquella voz se escuchó por encima del ruido que perturbaba su alrededor, provocando que volviese el aire a sus pulmones. 
 
    —Daniel… —suspiró Tamara, aliviada de que la pudiese ayudar en aquella estúpida situación que aquel desconocido estaba generando. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Mochila 
 
      
 
    Continuaban en aquel lateral del local. Diego miraba a su amigo con expresión extraña al no saber qué mosca le había picado para ponerse tan furioso con él. Miró a la chica y se dio cuenta del temor que desprendían sus ojos y, por acto reflejo, le soltó el brazo. 
 
    —Perdona…, no era mi intención molestarte. —Hablaba más acompasado. 
 
    —Ella es Tamara —le explicó Daniel al ver lo que le preguntaba Gucho con la mirada. 
 
    —¡No jodas! Mira que tengo puntería, macho. Perdonadme los dos. 
 
    —Estás perdonado —Tamara entró en la conversación—, pero que sepas que si le entras así a una mujer vas a recibir más que un simple corte. 
 
    —Este no aprende ¿Qué ha hecho ahora? —Otro chico al que no conocía Tamara se situó al lado de Daniel. 
 
    Él le explicó lo que había sucedido y quién era ella. 
 
    —Vaya puntería que has tenido. —Dio un empujón a Diego—. Encantado, Tamara, yo me llamo Ricardo —se presentó. 
 
    —Son parte de mis amigos de remo de los que ya te hablé —explicó Daniel mirando a su novia, que afirmó con la cabeza. 
 
    Después de las presentaciones y aclarar toda la situación, Daniel se volvió a dirigir a ella: 
 
    —Pensé que tenías quedada con tus amigas, pero estás aquí sola. 
 
    —Ahora vendrán, cada una se fue por un lado. 
 
    A los pocos segundos, apareció Clara con unos vasos en las manos y los posó en un soporte de la pared que había a su lado. 
 
    —Qué bien acompañada te veo, Tamarita. 
 
    —Te presento a Dani y a sus amigos, Diego y Ricardo —aclaró para que no pensase algo que no era. 
 
    —Anda, al fin voy a conocer al yogurín. —Aquello hizo reír a los otros dos, que ya sabían que ella era unos años mayor que su amigo. 
 
    En ese momento se unieron al grupo las otras tres amigas de Tamara y decidieron juntarse para pasar lo que quedaba de la noche de fiesta. 
 
    —No sabía que saldrías —le susurró Tamara a su chico. 
 
    —Ni yo, fueron estos, que me liaron. Como estabas con las chicas, no lo dudé. Te mandé un mensaje, imagino que ni lo viste. —Le sacó la lengua. 
 
    —Hemos cambiado las tornas, tú con el móvil y yo sin mirarlo. —Se rieron—. Me encanta habernos encontrado. —Le dio un beso más largo de lo que pretendía. 
 
    —Aquí hay gente que está a palo seco, un respeto —gritó Ricardo, haciendo reír a los demás y a los aludidos. 
 
    Se formó un ambiente muy bueno entre ellos. Tamara y Daniel bailaban muy juntitos mientras que los demás se habían repartido en dos grupos. Clara y Blanca charlaban con un arrepentido Diego; y Amaya e Irene lo hacían con Ricardo. 
 
    —¿Cambiamos de local? ¿Vamos al Coppola? —sugirió Diego mirando al grupo. 
 
    —¿Cuál es ese? —preguntó Blanca, pero mirando a sus amigas. Se dio cuenta que no era la única que no lo conocía. 
 
    —El que está frente a donde se hace el DNI —aclaró Ricardo. 
 
    —¿Ese también cambió de nombre? ¿No era El Divino? —comentó Tamara; ellos afirmaron con la cabeza. 
 
    —Chicas, lo que decía antes: estamos desfasadísimas —soltó Irene haciendo reír a los chicos. 
 
    —¿Hace cuanto que no salíais por Santander? —se aventuró Daniel a preguntar. 
 
    Las chicas se miraron y fueron contestando. La que hacía más que no había estado era Tamara, les explicó que desde antes de tener a su hija, que ya iba a cumplir cuatro años. 
 
    —Anda, no sabíamos que tenías una hija. —Con esa frase, pronunciada de una manera un poco peculiar, Diego provocó cierta incomodidad en el grupo. 
 
    Daniel le miró para que cerrase el pico y no dijese ninguna de sus lindezas. Tamara no apartaba la mirada de su chico sin comprender por qué había tapado ese dato. Los demás se miraron entre ellos, entendiendo que el ambiente se había enrarecido en exceso. 
 
    —Vamos tirando hacia el Coppola. ¿A que sí, chicos? —Irene enfocó la vista en todos menos en Daniel y Tamara, que se estaban sosteniendo la mirada. 
 
    —Sí, vamos a bailotear —intentó animar Clara al grupo. 
 
    Los seis se fueron hacia la discoteca que habían nombrado y la pareja se quedó en el sitio hasta que Tamara rompió el silencio. 
 
    —¿Te avergüenza que sea madre? —La voz dolida de su novia le tocó el corazón. 
 
    —No es eso, de verdad, ¿cómo puedes pensarlo siquiera? 
 
    —No sé, pues explícamelo. —Se había sorprendido de que sus amigos supiesen de su existencia, pero desconociesen la de su hija. 
 
    Daniel le sujetó la mano y tiró con cuidado de ella. 
 
    —Ven, vamos a la calle y así podemos hablar, aquí ni nos escuchamos. 
 
    Ella le siguió, esquivando a la gente que se agolpaba a su alrededor con copas en la mano que amenazaban con expulsar el líquido que contenían. Cuando alcanzaron la puerta de salida, respiraron el aire puro que entro en sus pulmones, calmándoles un poco. En el interior el ambiente estaba cargado, aunque no se dieron cuenta hasta llegar a la calle. 
 
    —¡Qué agobio ahí dentro! —soltó Daniel. 
 
    —Sí, ya no estoy acostumbrada. 
 
    Se detuvieron en la acera de enfrente, en un pequeño callejón que formaba la calle, y Tamara apoyó la espalda en la losa de la pared. Daniel no apartaba la vista de aquella cara tan perfecta, al menos para él. No encontraba las palabras para expresar lo que sentía y por qué absurda razón no les había contado aquel detalle a sus amigos. 
 
    —No era mi intención molestarte. —Bajó la voz avergonzado, pero sonaba muy sincero. 
 
    —¿Qué les contaste? —intentó saber Tamara. 
 
    —Que tenía novia y que estoy muy enamorado. —Él le sujetó la barbilla para que no bajase el rostro—. Tamara, mírame. No soy de contar nada de mi intimidad, tampoco lo son ellos. Sí, podemos vacilarnos con cosas de nuestras parejas, pero cuando se descubre algo no es porque lo hayamos contado. Y no quiero que pienses algo que no refleja lo que siento. Estoy muy orgulloso de lo que eres y de cómo eres. Te quiero a ti con todo lo que traes contigo y a esa persona, en cuanto la pueda ver porque sepa quién soy para ti, la querré de igual manera. Ella es primordial para mí porque es una parte importante de ti. No quiero que dudes nunca de mis sentimientos. Y, cuando tú estés preparada, estaré encantado de estar de nuevo con Claudia. 
 
    Unas lágrimas amenazaban con escapar de los ojos de Tamara. Aquellas palabras habían sido muy bonitas y denotaban mucha verdad. Tenía que entender que algunas personas del género masculino no eran muy dados a hablar de sus sentimientos con nadie y Daniel con sus amigos era así. Agradecía que, con ella, sí se desahogase. 
 
    —Gracias —se limitó a responder. No le salían más palabras. 
 
    —De verdad, no quiero que pienses cosas raras. Cuando te moleste algo, me gustará que lo hablemos. No quiero que haya malentendidos entre nosotros. 
 
    —Qué serio y maduro te has puesto en un momento. —Tamara no apartaba la mirada de aquel al que se le percibía la tensión en el rostro. 
 
    —Que sea un yogurín, como veo que me llaman tus amigas —se rieron del comentario, destensando el ambiente—, no quiere decir que sea un inmaduro. Ya somos adultos y tenemos que comportarnos como tal. 
 
    —Tienes toda la razón, claro que lo eres. Perdona, fue un comentario que no venía a cuento. —Se acercó y poniéndose de puntillas lo besó con ganas. Aprovechando la intimidad que el callejón les concedía, se recrearon en esa acción. 
 
    A los pocos minutos, Daniel la separó unos centímetros de él. 
 
    —Como no paremos, nos detienen por escándalo público, que tenemos cerca la comisaría. 
 
    Decidieron poner fin a ese momento íntimo y acompañar a sus amigos. Se dirigieron hacia donde suponían que continuaban. Entraron al local y los divisaron. Daniel la llevaba entre sus brazos y eso le produjo un vuelco en el corazón. No había experimentado algo así con nadie. Con ninguna otra se dejó llevar tanto como con Tamara y se sintió afortunado por lo que estaban consiguiendo juntos. Aún les faltaba dar un paso importante, pero esperaba que no tardase mucho tiempo en poder ver a aquella niña que deseaba le recibiese con los brazos abiertos, para que su madre no tuviese ninguna duda más. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, se despertó junto a Tamara con una sonrisa que permaneció con él durante todo el día, hasta que llegó al entrenamiento. 
 
    —¿Puedo hablar un momento contigo? —Diego llegó hasta él en cuanto aparcó el coche, abriendo la puerta del copiloto y sentándose en el asiento libre. 
 
    Fuera llovía a mares y no le apetecía nada salir de allí, por lo que hablar con su amigo no sería problema, incluso mejor, porque así podría dar tiempo a que escampase y no se mojaría hasta entrar en el club. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Lo primero: quiero pedirte perdón por lo que pasó ayer con tu novia. No sabía que era ella, si no, ya sabes que no me hubiese acercado. 
 
    —A mí no me tienes que pedir perdón, fue a ella a la que molestaste, pero me consta que ya se lo pediste. 
 
    —Sí, pero tú eres mi amigo y no quiero que haya movidas raras. 
 
    —No, tranquilo, no las habrá. —Sonó sincero, no tendría por qué ser al contrario. Ya pensaba que se había arreglado la noche anterior. Él no le dio más vueltas, aunque, por lo que vio, su amigo sí. 
 
    —También quería comentarte otra cosa. 
 
    Diego cambió el rostro a uno más serio, eso extrañó a Daniel. 
 
    —¿Ahora te vas a ocupar de la hija de otro? —preguntó Gucho sin dejar hablar a su amigo. 
 
    A aquel le empezó a hervir la sangre, no entendía con qué fin le hacía esa pregunta. 
 
    —¿Eres imbécil? ¿Qué estupidez de pregunta es esa? Claudia ya tiene un padre que se preocupa de ella al igual que su madre. Pero ¿de qué vas? —Estaba indignado con esa pregunta. 
 
    —Macho, que eres joven. Entiendo que Tamara está buena, pero lleva una mochila que te va a cargar a ti. 
 
    —No vuelvas a hablar de Tamara de esa manera tan despectiva y menos a decirme esa sarta de bobadas. Eres un gilipollas. —Golpeó con furia el volante. 
 
    Intentó respirar hondo para que la siguiente en recibir no fuera esa cara de idiota que le estaba mirando, mientras agarraba en exceso el volante para no separar las manos. Sabía que su amigo en ocasiones era una persona que solo pensaba en él, pero no se imaginó que pudiese decirle algo así. 
 
    —Tranquilízate, Daniel, no hace falta que me insultes. Solo quería avisarte, no quiero que te enfades conmigo ahora por esta chorrada. 
 
    Diego se estaba temiendo que le pegase, pero no entendía por qué se ponía tan furioso. Él sentía que estaba haciendo algo bueno por su amigo. Sin embargo, estaba muy equivocado, aunque no se diese cuenta. 
 
    —Sal del coche —murmuró Daniel, tensando los músculos de la cara y apretando los dientes. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Qué salgas del puto coche te he dicho! —Esta vez se lo gritó a centímetros de su cara para que le quedase bien claro. 
 
    Su amigo ni lo pensó y obedeció. Le había asustado la expresión con la que le miró. Nunca le había visto tan enfadado. Daniel arrancó y se marchó derrapando de allí, dejando a sus compañeros tirados con el entrenamiento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Edes el chico buapo 
 
      
 
    Sin avisar, así había llegado Daniel a donde le guiaba su corazón. Llamó con los nudillos a la puerta del piso de Tamara. Un vecino que salía le había aguantado la puerta del portal para que pasase, por lo que no le había dado tiempo a pulsar el botón del telefonillo. Agradeció que no fuese Prudencia, porque había tenido un encontronazo días atrás por un comentario sobre ellos que le oyó decir a una de las otras vecinas. Ese dato había dolido mucho a Tamara. 
 
    A los pocos segundos, la puerta se abrió, sorprendiéndole. 
 
    —Hola. —La mirada dulce de una niña le había bloqueado. 
 
    —Hola —contestó bastante cohibido, no esperaba encontrarla en casa. 
 
    —Edes el chico buapo —comentó Claudia al darse cuenta de a quién tenía delante. 
 
    —¿Te acuerdas de mí? 
 
    —Zí, edes el que jubó comigo en el paque. 
 
    A Daniel le hizo gracia cómo se expresaba confundiendo las letras. 
 
    —¿Está tu madre? 
 
    —Clau, ¿por qué has abierto la puerta? Te dije muchas veces que esperes a que vaya yo. —Se quedó bloqueada al ver quién era—. Hola, Dani, ¿estás bien? ¿Qué haces por aquí? —Se había puesto nerviosa al tener a su hija y a Daniel en aquella situación. 
 
    —Me pasó algo extraño con Diego y necesitaba verte. Perdona, no me acordaba de que hoy estabas con la niña. —Eso último lo dijo bajando la voz para que Claudia no se diese cuenta. 
 
    —No pasa nada, entra. Estábamos a punto de cenar, ¿te apetece acompañarnos? 
 
    —Zí, pofi acompánanos —aplaudió la pequeña. 
 
    —Una invitación así no puedo rechazarla. 
 
      
 
    El enfado que llevaba instalado en el cuerpo se fue diluyendo gracias a la buena energía que transmitía aquella niña tan dulce. Cenaron entre risas, carcajadas y ocurrencias infantiles. Nunca había pensado que una criatura pudiese lograr tanto solo con su presencia. Se habían sentado en el sofá a ver una película que a él no le sonaba de nada; sin embargo, Tamara le confesó que ellas la habían visto más de diez veces. 
 
    Cuando terminó, se dieron cuenta de que Claudia estaba dormida sobre las piernas de Daniel. Fue una sensación extraña, pero placentera. Tamara le miró con ojos vidriosos. Le había sorprendido tanto que su hija le recibiese de aquella manera… Y eso que aún no le había dicho quién era para su madre. 
 
    —Espera un momento, la llevo a la habitación y vuelvo. 
 
    Tamara cogió a la niña sin que él pudiese ni responder y volvió a los cinco minutos. 
 
    —¿Qué te pasó con Diego? 
 
    —¿Qué? —Estaba distraído y no había escuchado la pregunta. 
 
    —Antes dijiste que te ocurrió algo con Diego. 
 
    —Sí. Es que no sé qué mosca le picó y soltó algo que no me gustó nada. Y por eso salí del club sin entrar en el entrenamiento. 
 
    —Te habrás buscado un problema con el entrenador. 
 
    —Espero que no. —Así lo deseaba. Lo tendría que hablar en el siguiente entreno. 
 
    —¿Quieres hablar de lo que te dijo? —le tanteó a ver si se desahogaba. 
 
    —Es que no te va a gustar. —Bajó la cabeza, lo que menos quería era dañarla. 
 
    Por su manera de decirlo, supuso por dónde iban los tiros y soltó lo que le pasó por la cabeza. 
 
    —Tuvo algo que ver con que tenga una hija, ¿verdad? —Tenía la corazonada. 
 
    Daniel levantó la mirada sorprendido, no entendía cómo podía saberlo con solo haberle dicho que no le iba a gustar. 
 
    —Le vi una expresión rara que no se esforzó ni en disimular cuando dije anoche que tengo una niña —aclaró ella. 
 
    —Me dijo… —Se detuvo—. Es que me da vergüenza hasta que salga de mi boca. 
 
    —Tranquilo, suéltalo. Ayer me dijiste que querías que hablásemos todo para que no haya malentendidos entre ambos, ¿no? 
 
    Así era y meditó unos segundos cómo decírselo para que no se sintiese ofendida por las palabras del idiota de su amigo. 
 
    —Me dijo que me iba a ocupar de la hija de otro; pero, antes de que digas nada, ya le aclaré que Claudia tiene una madre y un padre que se encargan genial de ella. A mí aquí me tienes para ayudar en lo que necesitéis. 
 
    Tamara se acercó hasta besarle los labios, le había dicho lo más bonito que nadie podría haber expresado. Ella, sin duda era la encargada, junto a Moisés, de cuidar de su hija. No obstante, que Daniel se ofreciese para ayudar le había llenado el corazón aun más de lo que lo tenía desde muchos meses atrás. 
 
    —Nos vamos a tener que acostumbrar, por lo menos en los inicios de nuestra relación, que ya no es secreta…, a que la gente hable de nosotros. Unas veces serán cosas buenas, pero las malas también llegarán. Las personas son muy dadas a comentar cosas sin conocimiento de causa. —Tamara lo expresaba con un tono de tristeza por lo complicado que parecía ser todo. 
 
    Aquel tema llevaba en el aire mucho tiempo y no lo dejarían escapar sin aclararlo. Había llegado el momento. 
 
    —Sí, ya lo sé. La gente va a poder decir de todo, al igual que nos pasó ya con tu querida vecina. De esa señora, por lo que me fuiste contando de ella, me lo pude imaginar. Sin embargo, me dolió mucho que me lo dijera un amigo. Además, el tono con el que me lo soltó no me gustó nada. Qué manera de tocar los cojones, de verdad. —Daniel se había levantado y andaba de lado a lado del salón. 
 
    —Yo soy la primera que me tengo que mentalizar por las habladurías que vayamos a escuchar. Sé que si me las dicen a mí directamente, reaccionaré mal, seguro. Eso lo voy a ir cambiando, te lo prometo. Lo demás no vamos a poder evitarlo. A la gente le gusta mucho hablar sin saber. 
 
    —Lo importante es que esos comentarios no afecten a nuestra relación. Mientras nosotros sepamos cómo estamos, lo demás tiene que ser secundario. —Daniel se había agachado y le agarraba las manos. 
 
    —De momento vas a tener que hablar con Diego para que entienda tu postura. No parece mal chico, se habrá dejado llevar sin conocer en verdad nuestra relación. Si no te entiende, será su problema. Aunque espero que sí lo haga, sobre todo para que no tengáis mal rollo en el equipo. 
 
    —Ya lo sé, pero ahora mismo no sé ni cómo presentarme frente a él. ¡Será estúpido! —Se sentó de nuevo a su lado, muy pegado a ella. 
 
    —Date unos días y lo hablas con él. 
 
    Le encantaba que Tamara se preocupase porque no tuviese ningún tipo de problema en su vida. Y que le incitase a hablarlo con su amigo. Si hubiese sido otra, igual le hubiese animado a dejar esa amistad. 
 
    —¿Te apetece quedarte a dormir? —Daniel la miró como si le hubiese salido una segunda cabeza—. Te aclaro que Claudia no se suele despertar en toda la noche. Te puedes levantar un poco más pronto y así no te encuentra por la mañana. 
 
    —No es mala idea, pero que sepas que no te voy a tocar ni un pelo. 
 
    —¿Y eso? ¿Por qué? —Tamara puso un puchero, haciéndole reír. 
 
    —Paso de que tu hija nos escuche. No, no y no; no puedo, de verdad. Solo de pensarlo se me esconde lo que tú y yo sabemos. 
 
    Se rieron de la situación, la verdad era que ella tampoco se atrevía, pero teniéndole tan cerca no sabía si podría aguantarse. 
 
    —Venga, va, me quedo. Espera, voy a avisar a mi madre para que no se preocupen en casa. —Se levantó para coger el móvil del bolsillo de la chaqueta— Ya está. Ven aquí, que por lo menos unos besos sí nos podremos dar, ¿no? 
 
    Tamara no se resistió ni unos segundos, se levantó y lo abrazó. Atrapó sus labios con más ansias que minutos antes. Las manos de él empezaron a ir libres por su cuerpo, despertando cada zona por donde se desplazaban. Un gemido atravesó la garganta de ella, haciéndoles reír y apartándose de golpe. 
 
    —Menos mal que dijiste que no me ibas a tocar. —Respiraba con dificultad—. Será mejor que nos tumbemos en la cama e intentemos dormir. 
 
    —Sí, será lo mejor. —Lo sopesó Dani, tenía razón. Él mismo lo había comentado, pero su cuerpo había actuado sin pensar. 
 
    Ella se puso el pijama y él se quedó en calzoncillos. Se tumbaron a cada lado de la cama sin tocarse, como si quemasen. Al poco rato se miraron y se pusieron a reír de la absurda situación que habían provocado. 
 
    Daniel se desplazó unos centímetros, le pasó el brazo izquierdo por debajo y con el otro la pegó a su cuerpo por completo. 
 
    —Siento que tengas que notar lo empalmado que estoy, pero es que tu cuerpo no ayuda a que se calme —susurró, provocando que se estremeciera. 
 
    —Vamos a intentar dormir, que no estoy yo mejor que tú. Y no te preocupes, me encanta notarte, aunque no pueda catarlo. —La voz descarada de Tamara le erizó el vello de todo el cuerpo y aquella parte de su anatomía le contestó. 
 
    —Ah, ¿sí? —La voz de Daniel se estaba cargando de deseo, pero se detuvo—. Mejor no, vamos a dormir. —Cambió el tono radical, recordando que a solo una pared, estaba la hija de la persona que tenía entre sus brazos. 
 
    Poco a poco, sus respiraciones se fueron calmando, durmiéndose sin percatarse de ello, hasta que unos pasos en la noche les despertaron. 
 
    —Mami, mami, teno miedo. —Claudia estaba hablando desde la puerta—. ¿Podo domí con vosotos? 
 
    Daniel no sabía si estaba soñando. Miró la hora que aparecía en el reloj de la mesita de Tamara, que anunciaba que eran las tres de la mañana, y enfocó la vista hacia donde estaba la niña. No sabía ni qué hacer, los había descubierto durmiendo abrazados, pero no había dicho nada por ello. Y le asombró que quisiese dormir con alguien al que solo había visto dos veces. 
 
    —¿Has tenido un sueño feo? —La voz adormilada y calmada de Tamara llenó la estancia. 
 
    —Zí. —Claudia puso un puchero que le hizo mucha gracia a Daniel, le encantaba esa niña—. Quedo domí con el chico buapo. 
 
    Aquello les sorprendió a ambos. Daniel, sin pensárselo, sacó el brazo de debajo del cuerpo de su chica y se desplazó, dejando hueco para la niña. Esta se subió a la cama, se acomodó sobre su pecho y en unos minutos ya estaba dormida por completo. 
 
    —Si no lo veo, no lo creo —murmuró Tamara mirando a su hija. 
 
    —Te lo digo o te lo cuento, flipando me ha dejado. Venga, vamos a dormir, ahora ni me moveré para no aplastarla. 
 
    Tamara le sonrió y se acomodó en el hueco que le quedaba. 
 
    —Intentémoslo al menos. 
 
    Daniel se quedó observando a la niña y a su madre, allí tan calmadas. Claudia le parecía una muñeca. Se percató de cómo se abrazaba a él y la arropó junto a su cuerpo. Era algo que nunca había experimentado y se sintió de lo más especial. Sin esperarlo, había vuelto a ver a la pequeña y creía que había superado la prueba de fuego. Casualidades de la vida, aquel enfado con su amigo le había servido para forzar aquella situación. «Al final voy a tener que darle las gracias y todo», pensó hasta que su respiración se relajó y se quedó dormido por completo. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, al despertarse, Claudia le estaba mirando con fijeza. 
 
    —¡Hostia! —se asustó. 
 
    —Ezo no ze dice —le acusó la niña. 
 
    —Perdona, se me escapó. 
 
    —Edes el novio de mi mami, ¿a que zí? —Le sorprendió la pregunta. 
 
    —Sí, ¿te parece bien a ti? 
 
    —Bien —aplaudió—, así podrás jugar siempre conmigo. 
 
    Aquello le hizo mucha gracia y le llenó el corazón a partes iguales, porque le estaba aceptando. 
 
    Cuando Claudia le dejó solo en la habitación cuando salió corriendo para contar a su madre lo que había descubierto, miró su móvil y se dio cuenta que tenía un mensaje de su amigo. 
 
      
 
    Diego 
 
    Perdona, tío, no fue mi intención molestarte. 
 
    Lo hablé con los chicos y ellos han reaccionado como tú. Ya me he dado cuenta de que era un pensamiento de mierda. 
 
    Por favor, olvídalo, no quiero perderte. 
 
      
 
    Se ablandó con esas palabras de aquel. Diego nunca fue muy dado a pedir perdón, sabía que le habría sido duro reconocerlo, por lo que tenía su mérito. Cara a cara seguro que no se hubiese atrevido, así que lo dejó estar. 
 
    Daniel 
 
    Todo olvidado, pero como vuelvas a decir una sandez parecida, no respondo… 
 
    Tranquilo, estamos bien ��. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    Cumpleaños infantil 
 
      
 
    Febrero de 2022 
 
    Las semanas iban pasando y comenzaban febrero. Daniel estaba invitado a un evento muy especial al que no había acudido antes y se sentía bastante nervioso. Estaba volviéndose loco en una tienda de juguetes del centro comercial y decidió preguntar a alguien que le pudiese ayudar. Para ello, abrió el grupo que tenía con sus hermanas. 
 
    Daniel 
 
    Chicas, os necesito. ¿Alguna disponible para preguntaros? 
 
    Jana 
 
    ¿Qué te pasa, Dani? 
 
    No irás a pedirle matrimonio a Tamara y estás eligiendo un anillo de pedida, ¿no? 
 
      
 
    Le encantaba vacilar a su hermano y desde que supo su relación con Tamara, cada vez lo hacía más. 
 
    Daniel 
 
    Anda, loca, no. Necesito ayuda con un regalo para Claudia; me invitó a su cumple. 
 
    Julia 
 
    Bueno, bueno… Un evento muy importante, un cumpleaños infantil. 
 
    [image: Regalo contorno][image: Sombrero de fiesta contorno][image: Globos contorno][image: Pastel contorno] 
 
    Jana 
 
    [image: Contorno de cara divertida contorno][image: Contorno de cara divertida contorno][image: Contorno de cara divertida contorno][image: Contorno de cara divertida contorno] 
 
    Daniel 
 
    Vosotras burlaos, pero me hace ilusión; salió de ella invitarme. 
 
    Julia 
 
    No nos habías dicho que ya la conoces. 
 
    Jana 
 
    Cuenta, cuenta. 
 
    Daniel 
 
    Nos estamos desviando del tema. En resumen, la vi una vez en un parque y desde el mes pasado ya más de continuo. 
 
    Jana 
 
    ¿Y sabe que eres el novio de su mami? 
 
    Daniel 
 
    Sí, una noche nos pilló en la cama. Se lo figuró sola, me lo soltó al día siguiente. 
 
    Jana 
 
    ¿Os pilló dándole al tema? 
 
    Daniel 
 
    NO y menos mal. Hubiese sido un palo total. 
 
    Estábamos durmiendo, me quedé porque me dijo que no se despertaba por las noches y, zasca, a las tres de la mañana vino a la habitación y se durmió entre nosotros. 
 
    Julia 
 
    Oh, ¡qué bonito! 
 
      
 
    Las centró, porque se estaban desviando de lo que necesitaba y allí estaba, plantado en medio de la tienda wasapeando con sus hermanas sin ningún tipo de solución. Al final con su ayuda, al ir mandándoles varias fotos, se decantó por un cuaderno, pinturas y un estuche de unicornios. A los tres les pareció buena idea. 
 
    Jana 
 
    Hermanito, disfruta de la fiesta. Ya nos contarás, a ver qué tal. 
 
    Daniel 
 
    Estoy acojonado porque voy a conocer al ex de Tamara. 
 
    Julia 
 
    Uy, eso sí que puede ser un palo. 
 
    Daniel 
 
    Hace unas semanas íbamos a quedar para conocernos sin que Claudia estuviese, pero al final tuvo que cancelarlo a última hora. 
 
    Jana 
 
    ¿Él sabe que vas a ir? 
 
    Daniel 
 
    Sí, eso me comentó Tamara, y que le parece bien. 
 
    Julia 
 
    Eso es buena señal, seguro que es majete. 
 
    Daniel 
 
    Eso espero, ya os cuento. 
 
    Jana 
 
    Sí, que nos dejas en vilo[image: Contorno de cara con lengua contorno]. 
 
    Salió de la tienda después de pagar, guardando el móvil en el bolsillo, y se dirigió hasta la casa de su novia para ayudar en lo que le necesitase. 
 
    Al llegar, el caos estaba montado en el salón. 
 
    —Madre mía, ¿ha pasado una manada de elefantes por aquí? —Mirase para donde mirase, estaba todo revuelto. 
 
    —Ayuda —susurró Tamara, marcando de manera exagerada la palabra con sus labios. 
 
    Posó la bolsa del regalo donde pudo y se puso manos a la obra, colgando los globos que fue encontrando por el suelo, poniendo unos carteles de «feliz cumpleaños», colocando la merienda en la mesa del comedor… 
 
    —En media hora Moisés y Alicia traen a Claudia y poco después viene algún amiguito del cole —explicó Tamara para que supiese que también venía la novia de su exmarido. 
 
    Al final no se habían podido ver los cuatro antes de decírselo a la niña, por lo que ese día serían las presentaciones. Tamara esperaba que no hubiese ningún tipo de malentendido ni palabras inadecuadas. 
 
    —¿Ha sido buena idea venir? —Daniel empezó a dudar de su presencia allí. 
 
    Tamara detuvo las manos de la tarea que estaba llevando a cabo y le miró. Sabía que lo decía porque iba a conocer a Moisés y, además, a sus padres y su novia. 
 
    —En algún momento tenía que ser y fue Claudia quien os invitó a los dos. —Se refería a Alicia. 
 
    —Ya, pero… 
 
    —Tranquilo, no creo que un cumpleaños infantil sea el sitio más apropiado para montar un jaleo. —Tamara esperaba que así fuese, eran adultos y allí estaban por contentar a su hija. 
 
    —¿Y qué dirán sus abuelos? —Ese dato aún no lo había hablado con ella. 
 
    —Ellos ya lo saben, aunque me llegó algún comentario que no me gustó. —No quería haberlo dicho, pero se le escapó—. Se comportarán por su nieta. —Le intentó tranquilizar. 
 
    Tamara había tenido que aguantar alguna palabra indirecta de sus exsuegros. A sus oídos llegaron algunas frases que no le sentaron nada bien. Tenían conocidos en común y Tamara les agradeció que se lo contaran. Eran cosas como lo deprisa que había iniciado una nueva relación, que le sacaba muchos años a su novio… No obstante, no comentaban nada de la nueva relación que tenía su hijo. El doble rasero. 
 
    —¿Sí? ¿No les parece bien lo nuestro? 
 
    —Ya te contaré. Me enteré esta semana, pero no quería ponerte más nervioso. Perdona que te lo haya soltado así. —Se acercó a darle un beso que amenazaba con hacerles perder tiempo—. Las manos quietas, que se nos viene la hora encima. 
 
    El timbre les interrumpió cuando estaban casi por terminar. Tamara fue a abrir y Claudia se tiró a sus brazos. Moisés entró acompañado de una mujer morena y con la piel bastante clara. En su cara se apreciaba alguna arruga de expresión, pero le aportaban belleza, más que quitársela. A Daniel le pareció infinitamente más guapa su novia, no había color; sin embargo, reconocía que tenía su encanto. 
 
    Se adelantó a presentarse a los dos. Fue un momento un poco incómodo, pero a medida que pasaban los minutos fueron cogiendo confianza y congeniando, sacando algún tema neutral. Ayudó a ello la niña, que hablaba con los cuatro, enseñándoles los nuevos juguetes que le habían regalado esa mañana. 
 
    —Te traje un regalo, ¿quieres abrirlo? —le dijo Daniel. 
 
    —Sí, aprovecha, que después con todo el jaleo no podrás —la animó su madre y su padre lo corroboró. 
 
    Daniel le pasó el obsequio y no apartó la mirada de cómo aquella niña rasgaba el envoltorio. Le hacía gracia la cara que iba poniendo y la alegría que demostró al percatarse de lo que contenía. 
 
    —Es pecioso, me encanta. —En pocas semanas había dado un cambio brutal en su manera de decir alguna palabra. Seguía siendo muy graciosa por ello, pero ya era en menor afluencia—. Mami, ¡son uniconios! 
 
    Claudia cogió de la mano a Daniel y le llevó a una esquina del salón, haciendo reír a los demás, pero sorprendiéndolo a él. Le mandó ponerse a su altura y le indicó que acercase su cara a la suya. 
 
    —Mis amigas queden conocete —susurró Claudia—, les dije que edes muy buapo y que tenes bazos gandes. 
 
    Daniel abrió mucho los ojos, por la sorpresa de aquella frase, y los otros tres se tuvieron que tapar la boca y girarse para que la niña no los viese reírse de lo que había dicho. 
 
    Claudia había empezado ese año en el colegio y estaba muy contenta. Había hecho varios amigos, de los que contaba algunas aventuras que les sucedían. Tamara estuvo preocupada por si notaba la diferencia con la guardería, pero no había sido así. Además, la profesora era encantadora, por lo que estaba muy tranquila habiéndola llevado a la clase de infantil de tres años. 
 
      
 
      
 
    La locura llegó a aquel piso en forma de niños de tres y cuatro años. Algunos de los padres también se quedaron a ayudar, por lo que la casa se les hizo pequeña. Daniel se puso a jugar con ellos por petición de Claudia, que la complació sin ninguna duda. Se sorprendió de lo agradable que era estar rodeado de aquellos pequeñajos. No paraban de enseñarle todo lo que hacían, mientras que Tamara observaba toda la escena con regocijo en su interior. 
 
    Cuando Daniel se levantó a por un poco de refresco, se sorprendió de unos señores de unos setenta años que le observaban sin inmutarse al hablar. Supo de inmediato quiénes eran. Tamara le llamó para que se acercase. 
 
    —¿Hace falta que te rescatemos? —Tamara reflejaba la burla en su rostro. 
 
    —Que sepas que lo estoy pasando muy bien. —Y lo decía de verdad. 
 
    —Pues creo que te han cambiado. —Su chica señaló a Alicia y Moisés, que se sentaban con los niños. 
 
    —Un poco de descanso no viene mal. —Se rio porque le hacía falta de verdad—. Por cierto, veo que llegaron los abuelos… 
 
    —Sí, y no te han quitado ojo. A pesar de ello, creo que les diste buena impresión. —Le guiñó un ojo. No era algo de lo que tuviesen que preocuparse, pero era bueno no tener malos rollos alrededor—. Por lo que veo, la niña está cómoda con Alicia, no sé si los abuelos opinan lo mismo por alguna mirada furtiva que les pillé. 
 
    —De eso que se preocupe ella, es la que los tiene que aguantar. —Se agachó y la besó un segundo; no quería hacer nada que incomodase a nadie, pero no se pudo resistir. 
 
    —Aquí no. —Tamara miró a todos los lados por si alguien los había visto, pero estaban prestando atención a los pequeños. 
 
    —Perdona, fue un acto reflejo, pondré las manos a buen recaudo. —Un guiño de él la tranquilizó. 
 
    —No es porque me avergüence ni nada… 
 
    —Tranquila, lo entiendo. De verdad —enfatizó esas últimas palabras para que le creyese. 
 
    El timbre volvió a sonar y apareció Teodoro de la mano de Irene. Y esta última se encargó de volver aún más locos a los amigos de Claudia y a la cumpleañera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    Sublime 
 
      
 
    Daniel había sobrevivido a su primer cumpleaños infantil. Miró a Tamara, se la veía cansada recogiendo todo el jaleo que se había montado en su salón. Se habían quedado en la casa junto a Teo e Irene, que estaban ayudándoles a ordenar. 
 
    —Tendremos que cotillear un poco, ¿no? —Irene se había acercado a Tamara, intentando que los otros no la oyesen. 
 
    —¿Sobre qué? ¿La entrada oficial de Daniel a la familia, la novia de Moisés o cómo mis exsuegros tenían cara de acelga pocha observándolos a los dos? 
 
    Aquel había sido un cumpleaños con muchas novedades, aunque ninguna de ellas había eclipsado el día de su hija y lo agradecía un montón. Había estado muy preocupada por si se creaba mal ambiente. 
 
    —Sí, de todo eso. Primero, me ha gustado lo poco que vi de Alicia. 
 
    —A mí también. La había visto solo una vez que coincidimos en el portal de Moi cuando subía a Claudia, aunque no pude hablar mucho con ella en ninguna de las ocasiones —explicó Tamara. 
 
    —Tus exsuegros, a ratos, la miraban raro —introdujo Irene. 
 
    —Eso me ha parecido a mí también, pensé que había sido cosa mía. Fíjate que hasta creo que les ha caído mejor Dani que ella. Lo importante es que me gusta cómo se relaciona con Clau. 
 
    —Pobrecita, lo que le espera. Ella es la que va a tener que aguantarlos a partir de ahora si la cosa va mal. 
 
    Ambas se miraron, ya que habían pensado lo mismo. No entendían el comportamiento de los padres de Moisés, pero como ya le dijo Dani, no era su problema, sería de su ex. Ella estaba contenta porque, aunque no había hablado del tema con los abuelos de su hija, interpretó por sus últimos gestos que aprobaban su relación. También entendía que no tendrían por qué opinar nada sobre ella. 
 
    Aun así, no quería tener malentendidos con ellos, ya que le ayudaban muchísimo con Claudia en los momentos en que no podía cuidarla. Para Tamara eran como unos segundos padres. No le gustaría perder el buen rollo que tenía con aquellos que la habían aceptado como a una hija más hacía tantos años. 
 
    —Oye y a Dani se le ha visto muy a gusto con los niños —susurró Irene muy cerca de Tamara. 
 
    —Sí, me di cuenta. En casa, estas últimas semanas había jugado mucho con la peque, aunque no pensé que se fuera a dejar rodear por todos ellos. 
 
    —Me da que has encontrado una joya de chico. No lo pierdas, porque te hace muy bien, amiga. —Los ojos de Tamara se iluminaron—. Ya sabes que te lo digo de verdad. Y, además, sin querer remover nada… Se te ve incluso mejor que con Laro y Moi. 
 
    Que hubiese nombrado al primero en su presencia, ya no le hacía daño. Había sanado y estaba en paz con todo lo que giraba alrededor de aquel. Siempre lo iba a tener muy presente, claro estaba, lo importante era que se quedaría en el lugar donde debía estar: en algo que fue bonito en el pasado. La llegada de Daniel a su vida había ayudado a curar todo aquello. 
 
    —¿Qué cuchichean estas señoritas? —La voz de Teo atravesó el salón. 
 
    Las aludidas se dieron cuenta de que sus novios las observaban y se quedaron cortadas. Ellos se echaron a reír, parecía que habían descubierto a dos niñas robando una chocolatina. 
 
    —Me da que estaban hablando de ti, machote. —Teo le palmeó la espalda de su cuñado, el cual le caía mejor de lo que cualquiera en esa estancia pudiese imaginar. Nunca había visto tan radiante a su hermana como desde que comenzó aquella relación. 
 
    —Ya decía yo que notaba las orejas rojas —bromeó el mencionado. 
 
    —Solo estábamos comentando un poco el cumpleaños —explicó Tamara. 
 
    —¿A que no estabais hablando de cómo jugaban los niños? —la picó su hermano. 
 
    —En cierta manera, sí, hemos hablado de lo bien que se lo estaba pasando Dani rodeado de ellos. —Irene nunca se podía guardar nada. 
 
    —Con sinceridad, os digo que me he sorprendido a mí mismo. Nunca pensé que lo pasaría tan bien. Ya había jugado un poco con Clau, pero no había estado con tantos a la vez. Ha sido una experiencia única y agotadora a partes iguales. —Se había ido acercando a su novia para darle un pico—. Gracias por permitir que acudiese hoy. 
 
    Tamara se quedó embobada observando cómo los ojos de Daniel brillaban más que nunca, se le veía contento de verdad y eso le llenaba el corazón y le daba ánimos para continuar por ese camino juntos. 
 
    —De nada —añadió en un hilo de voz que temía que no hubiese escuchado. 
 
    Recibió otro beso como respuesta y Daniel los animó para continuar con la tarea que estaban realizando de adecentar la casa. Al acabar, Tamara les ofreció unas cervezas, pero Irene sugirió salir a dar una vuelta por el pueblo, ya que Claudia se había marchado a dormir con su padre. 
 
    —A mí me parece bien —intervino Daniel. 
 
    —Va, venga, anímate. —Teo miró a su hermana. Se la veía agotada, pero cambiar de aires le sentaría mejor. 
 
    —La verdad es que me vendría genial despejarme, vaya ajetreo que ha habido en casa. —Se sentó un momento en el sofá. 
 
    —Levanta de ahí, que si te apoltronas no te movemos ni llamando a una grúa. —Irene tiró de la mano de su amiga para ayudarla a ponerse en pie. 
 
    —Vale, voy a por el bolso —contestó con tono de resignación, pero en su interior se iban despertando las ganas. 
 
    Nada más cerrar la puerta de casa, se encontraron de frente con Prudencia, que abría la suya en ese momento. Tamara tenía muchas ganas de encontrársela. Desde que se había enterado de su relación no dejaba de soltar comentarios por todo el edificio y no sabía si por el pueblo también. 
 
    —Buenas noches —saludó cordial la anciana al ver que Tamara no iba sola. 
 
    «Qué educada ahora, ¿no?», ironizó. 
 
    —De buenas, nada. Haga el favor de dejar de meter mierda en el edificio sobre nosotros y de meterse en mi vida. Si se aburre, no es mi problema. Cómprese un perro o un amigo, que así estará ocupada. 
 
    Los tres, testigos de cómo Tamara estaba contestando a su vecina, se quedaron muy sorprendidos y se miraron entre ellos. 
 
    —Sepa que yo no me avergüenzo ni de ser mayor que Dani, ni de tener una hija con otro, ni de estar divorciada; y no creo haber separado a mi hija de una familia. —Tamara fue enumerando todos los comentarios que había escuchado salir de la boca de Prudencia. 
 
    Irene aplaudía para sus adentros. Por fin su amiga se defendía de aquella señora tan endemoniada que nunca le había caído bien. 
 
    —No entiendo cómo sus padres la llamaron Prudencia. Se podría cambiar el nombre por Angustias, que le pega más —sentenció Tamara para la sorpresa de la mujer, que había enmudecido por primera vez en su vida. 
 
    Tamara se giró y, con la cabeza, los alentó a continuar hacia el bar, dejando a la señora plantada en el quicio de la puerta. 
 
    —Al fin alguien se atreve a contestarle —aplaudió su hermano. 
 
    —Has estado sublime, amiga —confirmó Irene girándose para mirarla. 
 
    —No entiendo qué me ha pasado, pero soltar todo me ha ayudado —les confirmó Tamara bajando las escaleras. 
 
    —Claro que sí, cariño. Espero que nos deje en paz de una vez, porque vaya cansina de mujer. —Daniel estaba hartísimo de cómo aquella trataba a Tamara y por consiguiente a él. Agradecía que delante de Claudia nunca hubiese comentado nada desagradable. 
 
    Al llegar a la calle, Dani la sujetó por los hombros para transmitirle el calor que había abandonado su cuerpo por aquel arrebato. Durante unos minutos más, caminaron sobre la calzada empedrada. Iban observando las casas de piedra estilo montañés, a cada cual más bonita, con sus balcones de madera decorados de flores. Al fondo de la calle divisaron el bar Los Picos, justo antes de entrar a la plaza del ayuntamiento. En su interior las paredes eran de piedra y las vigas de madera, con la barra de ladrillo en un lateral. Se acomodaron en una de las mesas altas y pidieron sus consumiciones. 
 
    Pasaron un rato agradable, manifestándose alguna que otra muestra de cariño. Tamara ya se sentía cómoda con ello. Observaba a su hermano, que desde hacía meses notaba muy cambiado; justo desde que Irene entró en su vida como un torbellino. 
 
    —Me encanta verte así, Teo —le comentó al quedarse solos en la mesa. 
 
    —¿Así cómo? 
 
    —Relajado y alegre. Reconoce que desde que perdimos a papá y mamá habías cambiado. —Hablar de sus padres ya no dolía tanto, había pasado mucho tiempo para sanar ese dolor que sintieron años atrás—. Y la pérdida de la abuela tampoco ayudó. 
 
    —Es gracias a Irene —reconoció él mirando hacia la barra, su chica había salido del baño y se había acercado para ayudar a Daniel con la ronda que estaba pidiendo. 
 
    —Lo sé, no creas que no me di cuenta. 
 
    —Tú también, aunque te tienes que relajar más y disfrutar al cien por cien de todo lo que te está pasando. 
 
    —¿Sabes que temía decírtelo? Reaccionaste mucho mejor de lo que esperaba. 
 
    —Ya os dije que me arrepentía de cómo había actuado en el pasado, de aquello aprendí de golpe. —Y era sincero del todo, lo había pasado muy mal al darse cuenta de cómo actuó con Laro y que nunca podría pedirle perdón—. Veo en Dani a un hombre que te puede hacer muy feliz, estáis muy compenetrados, y me emociona el cariño que le brinda a mi ahijada. 
 
    —La verdad es que sí. Nunca pensé que aquel adolescente que conocí en el pasado, podría convertirse en la persona de la que me enamoraría. 
 
    —Estás perdida, hermana. —Se sonrieron, ya que él estaba en la misma situación que ella. 
 
    Al acabar lo que habían tomado, Tamara y Daniel se despidieron de la otra pareja levantándose de sus taburetes y dándose la mano; aquellos otros se habían encontrado con unos amigos de Teo. 
 
    —Nos quedamos con ellos a tomar la arrancada. —Era una palabra que siempre decían para referirse a la última. 
 
      
 
    Tamara caminaba despreocupada, sin fijarse en si alguien los miraba o no. Aquello quedaba ya atrás. Aun queriendo, no iba a cambiar el pensamiento de nadie. Mientras ella se encontrase a gusto en su relación, lo demás era un daño colateral que pasaba de hacer suyo. Las habladurías acabarían en algún momento. Por lo tanto, lo tenía más que decidido: disfrutaría de lo que con Daniel fuese experimentando. 
 
    Pasearon distraídos. Observando las calles, escuchando los sonidos de la noche y sintiendo la calma que transmitía aquel pueblo. Al traspasar el puente, llegaron al lugar donde se encontraron por segunda vez y de casualidad, un sitio al que no habían vuelto desde que eran pareja. Tamara tiró de Daniel, guiándole hacia uno de los bancos. Estaba en calma, el silencio solo se rompía por el flujo del agua del río a su paso por la zona. Se sentaron y se quedaron observando las montañas, que se iluminaban al fondo gracias a la luna llena. El cielo se había despejado de nubes y unas pocas estrellas los saludaban desde la lejanía. La brisa, aun siendo algo fresca, no era desagradable. Iban abrigados, aunque no era una noche en la que el frío se colase hasta los huesos. 
 
    Permanecieron en un silencio confortable, abrazados y sintiéndose a través de la ropa. La mano de él se desplazaba distraída por el brazo de Tamara y ella, en respuesta, movía la suya por el muslo de Daniel palpando la tela del vaquero. 
 
    —Me encanta este sitio. —El silencio se rompió con la cálida voz masculina. 
 
    —Es de mis lugares favoritos del pueblo. Ahora será el que más me guste, porque siempre me va a recordar a ti, a nosotros. —Tamara se giró para mirarlo a los ojos—. Dani, necesito que sepas una cosa. 
 
    —Dime. —Se puso serio al instante. 
 
    —Me haces sentir muy afortunada. Nunca había experimentado unos sentimientos tan fuertes por nadie, aunque creyese lo contrario. Quizá percibas que me tenso por comentarios ajenos. A pesar de ello, sé que no me van a hacer cambiar de opinión. No quiero que lo olvides. 
 
    Daniel no pudo apartar la vista de aquella mujer que había cambiado todo su mundo sin esperárselo. Había modificado cualquier plan que pudiese tener, aunque antes de ella había llegado a dejar que la vida fuese pasando y él con ella. Ahora se convertiría en un hombre mejor por Tamara, por aquella niña que le había robado el corazón y por su propia familia. Todos se merecían disfrutar de la mejor versión que pudiera enseñarles. Y tenía la intuición de que con Tamara todo aquello iba a ocurrir. 
 
    —¿Quieres que vayamos mañana de ruta con la nueva moto? —sugirió Daniel, dándole toquecitos en el brazo. 
 
    —Claro, contigo iría al fin del mundo. —Le sonrió contrayendo cada músculo del rostro. 
 
    Se besaron sin importarles que alguien pudiese verlos. Sintiéndose libres, poderosos y despreocupados. Solo ellos eran los que podían juzgar si su relación era correcta o un error. 
 
    Su reencuentro les trajo recuerdos sin control, los que en un principio les habían bloqueado, sobre todo a ella. Por suerte, los habían dejado atrás, pudiendo avanzar hacia donde les guiaba su corazón. Creando nuevos que guardarían como un tesoro. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Abril de 2024 
 
    Había empezado el día con muchos nervios en casa de Arsenio y Rosa. Jana, su hija, se casaba y estaban bastante alterados. 
 
    Daniel había ido a recogerlos junto a una embarazadísima Tamara y Claudia, la hija de su novia. Dani estaba encantado con la niña, ya que le había abierto los brazos de su mundo sin ninguna resistencia, haciéndole participe de cada momento que vivía. Eso le llenaba de orgullo. 
 
    —Mamá, venga, que nos tenemos que ir. Pero ¿dónde se ha metido tu marido? —gritaba Daniel desde el salón para burlarse de su padre. 
 
    —Déjalo, tiene los nervios a flor de piel; aunque es la segunda vez que va a hacer de padrino, está como si fuese la primera. 
 
    —Pues tendría que estar acompañando ya a la novia. ¡Venga, que nos va a matar! 
 
    —No alteres a tus padres, que vamos con tiempo de sobra. A tu hermana la está ayudando tu prima Estela y, con todos los botones que me dijeron que tenía el vestido, aún estarán atándolo. —Tamara le ofreció una gran sonrisa que suavizó el rostro de Daniel, el cual no quería confesar que los nervios también le habían invadido a él; era por otro motivo que solo había compartido con los que se casaban. 
 
    —Ya, pero tenemos media hora de camino hasta llegar al balneario y mi padre tiene que salir de la habitación con ella. Jana me ha estado atosigando desde ayer para que no llegásemos tarde. 
 
    —¡La tía va a ser una princesa! —intervino Claudia, vestida con el traje que había elegido Jana para ella. La habían recibido en la familia como a una nieta y sobrina más. 
 
    —Además, también tiene que estar Claudia a tiempo —recordó Daniel, al ser ella una de las niñas de arras. 
 
    —¡Que sí, pesado! —Tamara le dio un beso a ver si se calmaba al estar sentado a su lado. Este aprovechó para profundizar esa caricia—. Quietas esas manos, que me vas a destrozar el maquillaje. —Le sacó la lengua y se levantó con bastante esfuerzo del sofá, su embarazo estaba bastante avanzado, le faltaban ocho semanas para dar a luz y la tripa ya pesaba. 
 
    A los pocos minutos, ya estaban los cinco sentados en el coche de Arsenio camino al Balneario de Puente Viesgo, donde se realizaría la ceremonia civil y después el convite. Cuando llegaron, aún no había nadie por los alrededores y subieron a la habitación que el hotel le había prestado a la novia. El novio también tenía una, en el ala opuesta del edificio para que no se encontrasen. 
 
    —Aquí la señorita se me escapó antes a ver a Julio. —Estela se había acercado a su primo y se lo había susurrado al oído. 
 
    —¿No se tienen ya muy vistos? —Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. 
 
    —Ya sabes cómo son de empalagosos. —Se rieron, provocando que todos los allí presentes los mirasen y Jana, suponiendo de lo que hablaban, negara con la cabeza. 
 
    —Tenemos que ir bajando, los niños de arras nos estarán esperando en la recepción del hotel. —Jana se encontraba muy nerviosa y estaba alterando a los demás 
 
    Como había dicho Jana, allí estaban esperando Carla, Aroa y Mateo, los sobrinos de Julio por parte de su hermano Lucas; Fran y Alejandra, hijos de Susana, la melliza de Julio; Aarón, el hijo de Julia, en brazos de Darío; y se unía a ellos Claudia como la séptima en discordia. 
 
    —Hermanita, ¿te has dado cuenta de una cosa? —Daniel se acercó a Jana mientras los niños se iban colocando delante de ella. 
 
    —¿Falta algo? —Se alteró mirándose el vestido y alrededor unos segundos. 
 
    —No, tranquila, solo es porque me pareció gracioso. Vais a parecer Blancanieves y los siete enanitos. 
 
    Aquello llegó a los oídos de los demás, que dejaron de prestar atención a los niños y se echaron a reír dejando fuera los nervios que sobrevolaban la recepción. 
 
    —Venga, podemos salir, que ya coloqué a Aarón en el soporte y tirará Mateo de él —les avisó Darío. 
 
    Arsenio, el abuelo de la criatura, había preparado una especie de vagón de tren de madera para llevar a su nieto, ya que a sus seis meses aún no andaba. Iba sentado y en las piernas llevaba los anillos. Mientras, los otros tirarían pétalos de rosa blanca. 
 
    —Mateo, ten cuidado con Aarón, que es muy pequeñito. —Lola y Lucas, los padres del aludido, se miraban preocupados por si su hijo hacía de las suyas. 
 
    —Tranquila, mami, que yo controlo. 
 
    Volvieron a reírse, ocultándose para que el niño no los viese, ya que lo había dicho todo serio. 
 
      
 
      
 
    El momento de la ceremonia había terminado. Fue muy emotivo, sobre todo cuando Susana y Julia leyeron unas palabras hacia los novios. Todos sujetaron sus pañuelos para secarse alguna lágrima furtiva. En ese momento estaban sentados degustando el postre cuando empezó a sonar música y los novios se acercaron a sus madres con un ramo de flores silvestres. Tamara notó que Daniel se movía nervioso en el asiento y se tocaba el bolsillo de la chaqueta con la mano. 
 
    —¿Qué te pasa? —Le llamó, tocándole la pierna para que le prestase atención. 
 
    —Eh…nada, nada. Pensé que había perdido el móvil —mintió para desviar la atención de su novia. 
 
    De nuevo, la canción cambió y empezó a sonar Lo quiero todo, de Macaco. Tamara prestó atención a los novios, que cogieron un trozo de tarta y los muñecos que, sobre ella, estaban posados. Fueron caminando entre las mesas mientras tarareaban la canción. Tamara no sabía hacia dónde se dirigían ni a quiénes se lo entregarían. A los pocos segundos, los vio encaminarse hacia su mesa. Tamara atrapó los ojos de Jana y esta le sonrió. Al llegar hasta ella, le sujetó la mano y la ayudó a levantarse. 
 
    —Gírate. —Fue lo único que escuchó salir a través de los labios de su cuñada. 
 
    Al hacerlo, se quedó bloqueada al ver como Daniel había hincado una rodilla en el suelo y le enseñaba una cajita abierta que contenía un anillo precioso con un pequeño diamante que brillaba. 
 
    —Tamara, sabes que te quiero y que no puedo vivir sin ti. Como dice la canción, lo quiero todo contigo. Nuestro hijo viene en camino y me haría el hombre más feliz del mundo que me dijeses que sí a casarte conmigo y continuemos nuestra historia como hasta entonces. 
 
    Todos a su alrededor se habían levantado para ver la escena que los había sorprendido, no solo a Tamara; hasta que la escucharon responder un «sí» tímido y se abrazó a Daniel. Los aplausos inundaron la sala y la fiesta continuó después de que los cuatro se hiciesen la foto con los muñecos de la tarta, sin que las sonrisas se les desdibujasen del rostro. 
 
    Tamara no dejaba de mirar el dedo donde portaba aquel anillo. No se creía cómo su vida había cambiado en esos años, desde que Daniel había entrado en ella como un tornado. Tenía muchos motivos para continuar hacia delante, todos los recuerdos que la mantuvieron en un estado de stand by en el pasado habían encontrado el lugar indicado en su memoria. Tenía la percepción que de la mano de Daniel, Claudia y su hijo Mario, que nacería en pocas semanas, disfrutaría de todo lo bueno que llegase. 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    

  

 
   
    Playlist 
 
      
 
    [image: qr_img] 
 
    Umbrella, Rihanna ft.Jay-Z 
 
    La promesa, Melendi 
 
    Picky, Joey Montana 
 
    Carnaval, Carnaval, Georgie Dann 
 
    Andas en mi cabeza, Chino & Nacho ft. Daddy Yankee 
 
    Valió la pena, Marc Anthony 
 
    Si tú la quieres, David Bisbal y Aitana 
 
    Dancing Queen, Abba 
 
    Niña de la voz quebrada, Manuel Carrasco 
 
    This Is Your Dream, Pont Aeri 
 
    Ahora que te vas, Christian Daniel 
 
    Desde cero, Beret y Melendi 
 
    Solo si es contigo, Bombai ft. Bebe 
 
    Eres, Antonio Orozco 
 
    Gasolina, Daddy Yankee 
 
    Lo quiero todo, Macaco 
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    Gracias a todos los compañeros escritores que nos apoyamos a través de las redes sociales. Esta vez no os nombro porque sois muchísimos. Sin ninguna duda, es una suerte tener tan buenos colegas de profesión. Como dije hace muy poco: el logro de uno es el logro de todos y, cuando uno gana, ganamos todos. Esto es muy cierto. Los logros de los demás me dan las alas para continuar adelante porque me demuestran que sí se puede conseguir. 
 
    Gracias a mis lectoras cero; Maca, Desi y Natalia; por todos vuestros comentarios que hicieron que la historia brillase aún más. Y no me puedo olvidar de mi prima Ángela; gracias, Pasi, tú me has ayudado con uno de los temas que trato en la novela (el remo). 
 
    Gracias a Patricia, mi lectora editorial. Una vez más, ha sido muy gratificante trabajar la historia junto a ti. Junto a todos los comentarios de las lectoras cero, has influido en que la historia ganase fuerza. 
 
    Gracias a Lu y a Raquel por ayudarme a que llegue tan bonita la novela a la mano de los lectores. 
 
    Gracias a tres miembros de mi familia: Víctor, mi padre; José Luis, mi suegro y Javier, mi tío, por ser los primeros de mis parientes en leer mis historias en cuanto se publican. 
 
    Gracias a Ángela, de la SDR Pedreña, por asesorarme sobre la información relativa al club. 
 
    Gracias a quienes me seguís en Instagram y Facebook, por querer conocer cada avance que doy y por el apoyo que me dais. 
 
    Por último, y no menos importante, gracias a ti, que me lees y me vuelves a dar una nueva oportunidad. Espero que hayas disfrutado leyendo esta historia tanto como yo escribiéndola. No dudes en ponerte en contacto conmigo a través de mis redes sociales para ir comentando todo lo que sucede. Y si quieres dejarme una reseña o un comentario en Amazon, lo agradeceré muchísimo; sé que puede resultar un fastidio, pero a los autores que autopublicamos nos ayuda mucho, sobre todo para que más personas nos descubran. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    2.ª Nota de la autora 
 
      
 
    La vida es demasiado corta para estar pensando en el qué dirá la gente sobre lo que hacemos o dejemos de hacer, sobre de quién nos enamoramos o si no nos hemos enamorado nunca…, así sobre infinitos temas. Tenemos que intentar dejar ese pensamiento fuera, porque si prestas mucha atención a ese tipo de comentarios, dejarás de vivir algo que podría ser muy bueno para ti. 
 
    En esta novela has descubierto cómo, sobre todo, Tamara dejó que esos pensamientos bloqueasen los sentimientos que empezaba a sentir por Daniel. 
 
    Si te ocurre de igual manera, piensa una cosa: lo que opinen los demás no debe entrar en la relación que tengas con otra persona. Haz lo que tú creas, no dejes que las imposiciones de otros te paralicen. 
 
    Además, he querido hablar sobre el mundo del remo. Más en concreto sobre uno de los clubes de remo de Cantabria. Este es del que soy aficionada por ser el equipo de mi ayuntamiento, al que siempre he animado. He querido exponer este deporte en la novela para que no sean siempre fútbol, baloncesto o tenis, por ejemplo. También para que sepáis qué otro deporte se practica en el norte de España (de Galicia a País Vasco, pasando por mi tierruca). 
 
    Ya sabes por mis anteriores novelas que siempre voy a hablar de algo que sucede en Cantabria. En la primera fueron las verbenas de verano, en la segunda las carreras de rallyes y en esta es el remo. 
 
    Espero que hayas disfrutado de esta historia y que te haya removido muchos sentimientos. Te agradecería que dejaras algún comentario en Amazon, en redes sociales o directamente a mí, me encantará conocer todas tus impresiones. Me podrás encontrar en mi Instagram y mi Facebook, @anamazonp_escritora. 
 
    Y, como dicen mis compañeras de la Tribu de la Romántica: ¡Por la dominación mundial de la romántica! 
 
    

  

 
   
    Sobre la autora 
 
      
 
    Natural de Cantabria y enamorada de su tierruca, Ana cree en el destino y que todo pasa por algo. Por ello defiende con firmeza que tuvo la suerte de tener un parón en su trabajo para conseguir cumplir un sueño que no acababa de arrancar. 
 
    En 2021 empezó a publicar sus cuentos infantiles y desde entonces ya tiene en su haber cuatro: El gran sueño de Amapola, ¿Eres El Coco?, La decisión de Arvy y El clan de los cangrejos. 
 
    Su idea inicial había sido escribir una novela, que logró tener en sus manos en 2022, Recuerdos hasta un… nosotros, y en 2023 llegó la segunda parte de la serie, Alejemos esos recuerdos agridulces. A finales de 2023 cierra esta serie con esta novela, Recuerdos sin control. 
 
    Tiene muchos proyectos en mente, por lo que ¡a ella ya no le detiene nadie! 
 
    Cuenta con el apoyo de su marido e hijo y de su familia y amistades, lo que es una gran suerte para ella.  
 
    Y ha descubierto que su mayor fuente de inspiración son los paisajes de su amada Cantabria, su tierruca, por lo que en todo lo que escriba aparecerá un pedacito de ella. 
 
      
 
    

  

 
   
    Si te ha gustado… 
 
      
 
    Encontrar visibilidad en el mundo de la escritura es un trabajo arduo. Y más en el caso de los autores autopublicados. 
 
    Tú me puedes ayudar; sí, como lo lees.  
 
    Si te ha gustado esta historia o cualquiera de las anteriores, puedes dejar un comentario en Amazon, Goodreads, Instagram, Facebook…, en cualquier red social. Incluso se la puedes recomendar a un amigo, familiar, conocido por mensaje, llamada, telegrama, paloma mensajera… 
 
    Contribuirás a que las personas que no conozcan mis historias, las descubran. 
 
    Además, puedes dejarme cualquier comentario en mi Instagram o mi Facebook: @anamazonp_escritora. Estaré encantada de hablar contigo sobre la historia. 
 
    Muchas gracias de antemano. 
 
      
 
    

  

 
   
    Otros títulos de la autora 
 
    Recuerdos hasta un… Nosotros 
 
    Serie Recuerdos Vol.1[image: ] 
 
    ¿Qué harías si en momentos especiales de tu vida no dejas de encontrarte a la persona que siempre has amado, pero odias con toda tu alma? 
 
    Eso es lo que le ocurre a Susana con Gustavo, aunque ninguno de los dos conoce los sentimientos reales del otro. 
 
    Susana, una chica dolida por un rechazo que desdibujó su visión del género opuesto hasta el punto de dejar que influyera en sus relaciones y en su carácter y la transformara en alguien que nunca pensó ser. Un duro infortunio será el detonante de su cambio. 
 
    Gustavo, un chico arrepentido por algo que hizo hace quince años. En su mente siempre estará Susana, y cuando se vuelven a encontrar hará todo lo posible por conseguir aquello que le dicta el corazón para no dejarla escapar. Él ya no es como antes, aunque algunos no lo crean. 
 
    Muchos recuerdos, un secreto, una época para olvidar y algún que otro bache en el camino.  
 
    ¿Conseguirán por fin llegar a ser una pareja, un… «NOSOTROS»? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Alejemos esos recuerdos agridulces 
 
    Serie Recuerdos Vol.2[image: ] 
 
    [image: ]¿Cómo actuarías si el pasado te atormenta? ¿Y si es justo eso lo que te aleja de tu familia, de tu hogar y de lo que podrías haber sido?
Eso le sucede a Jana. Una mujer fuerte y atrevida, pero que carga con una gran culpa sobre sus hombros desde hace diez años que provocó la huida hacia otro lugar. Vive bloqueando los recuerdos y sustituyendo una afición que adoraba por otra para continuar sintiendo la adrenalina en el cuerpo. 
¿Y qué sucede cuando alguien inesperado llega a tu vida para desestabilizarte? ¿Escucharías a tu corazón o a tu cabeza?
[image: ]Eso le provocará Julio. Un hombre gracioso, tenaz y familiar. Aunque a él se le presentará un dilema, cuando no deje de cruzarse con una chica que le atrae demasiado, por mucho que su cabeza lo niegue, ya que no quiere repetir viejos errores. 

¿Será el amor lo suficientemente fuerte como para unir dos corazones heridos? ¿Estarán destinados? 
 
    

  

 
   
    El gran sueño de Amapola 
 
    En el bosque vive una flor chiquitita llamada
Amapola que tiene un gran sueño. 
A lo largo de la historia varios seres que allí 
habitan la aconsejarán o ayudarán para que 
llegue a conseguirlo. 
 
    ¿Podrán ayudarla?
¿Logrará cumplir su sueño? 
 
      
 
    [image: ]

  

 
   
    ¿Eres el Coco? 
 
    Coco se alejó de su hogar para encontrar otro donde nadie se asustase de él. De momento sigue viviendo oculto de todo el mundo, pero un día conocerá a alguien que le hará salir de la seguridad de su cueva.
Los humanos, de ese lugar, descubrirán algo que les sorprenderá de Coco. 
 
    ¿Conseguirá que cambien de opinión sobre él? 
¿Qué será lo que les sorprenderá de él? 
 
    [image: ] 
 
    

  

 
   
    La decisión de Arvy 
 
      
 
    En el bosque habita Arvy, una rana un tanto cascarrabias que espanta a todos los que quieren acompañarla.
Durante la historia, varios buscarán acercarse a ella sin lograrlo, pero alguien intentará que eso cambie. 
 
    ¿Se dejará llevar por su consejo?
¿Tomará la decisión correcta?
 
 
    [image: ] 
 
    

  

 
  
   El clan de los cangrejos 
 
      
 
    Manuel se ha transformado en cangrejo. ¿Cómo? No lo sabe. Pero vivirá una aventura que cambiará su forma de pensar. ¿Le acompañas a vivir este curioso acontecimiento? 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [LB1]No caí la primera vez, pero igual es conveniente un apunte así.  
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